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BIOGRAFIA DEL SANTO PADRE 


FRANCISCO
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Nota:
esta biografía está tomada de la página www.vatican.va y traducida por
el autor que ha compuesto estos documentos: alphonsus2002@googlemail.com


1ª) El primer Papa venido de las Américas es el jesuita
argentino Jorge Mario Bergoglio, de 76 años, arzobispo de Buenos Aires desde
1998. Se trata de una figura prominente en el continente y un pastor sencillo y
muy querido en su diócesis, que ha viajado por todas partes, incluso en metro y
autobús.


"Mi pueblo es pobre y yo soy uno de ellos", dijo
en una ocasión para explicar la elección de vivir en un apartamento y preparar
la cena solo. A Sus sacerdotes les ha recomendado siempre que tengan abiertas
las puertas de la misericordia y del coraje. Lo peor que puede suceder en la
Iglesia, explicó, en algunas circunstancias, "es lo que Lubac llama
mundanalidad espiritual"  que significa
" ponerse a si misma en el centro." Y cuando se refiere a la justicia
social, invita a tomar el catecismo, los Diez Mandamientos y las
Bienaventuranzas. A pesar del carácter reservado se ha convertido en un punto
de referencia por su postura durante la crisis económica que ha sacudido al
país en 2001.


 


En la capital argentina nació 17 de diciembre 1936, hijo de
inmigrantes piamonteses: su padre Mario hace de contable, empleado en los
ferrocarriles, mientras que su madre, la reina Sivori, se
ocupa de la casa y la educación de los cinco hijos.


 


Se graduó como ingeniero químico, a continuación, elige el
camino del sacerdocio al entrar en el seminario diocesano. El 11 de marzo 1958
pasó al noviciado de la Compañía de Jesús y completó sus estudios clásicos en
Chile y en 1963 regresó a la Argentina, se graduó en filosofía en el St. Joseph
College en San Miguel. Entre 1964 y 1965, es profesor de literatura y
psicología en el Colegio de la Inmaculada Concepción de Santa Fe en 1966 y
enseñó los mismos temas en la universidad del Salvador en Buenos Aires. De 1967 a 1970 estudió teología
en la Universidad de Saint Joseph nunca se graduó.


 


El 13 de diciembre de 1969 fue ordenado sacerdote por el
arzobispo José Ramón Castellano. Continúa la preparación entre 1970 y 1971 en
España, y 22 de abril 1973 hizo su profesión perpetua en los jesuitas. De
regreso en Argentina, es un maestro de novicios en Villa Barilari en San
Miguel, un profesor de la facultad de teología, un consultor de la provincia de
la Compañía de Jesús y el decano del Colegio.


 


El 31 de julio 1973 fue elegido provincial de los jesuitas
en Argentina. Seis años más tarde vuelve a trabajar en el mundo académico, y
entre 1980 y 1986, es el nuevo rector del Colegio de San José, así como párroco
en San Miguel. En marzo de 1986 se trasladó a Alemania para completar su tesis
doctoral; a continuación, le envían de nuevo a la universidad del Salvador en
Buenos Aires y más tarde a la iglesia de la Compañía en la ciudad de Córdoba,
como director espiritual y confesor.


 


¿El Cardenal Quarracino lo quiere como su cercano
colaborador en Buenos Aires. Entonces, el 20 de mayo 1992 el Papa Juan Pablo II
lo nombró obispo titular de Auca y auxiliar de Buenos Aires. El 27 de junio,
recibiendo la ordenación episcopal en la Catedral por el propio Cardenal. Eligió
como lema Miserando atque eligendo y
como armas insertó el cristograma ihs, símbolo de la Compañía de Jesús. Es
pronto nombrado vicario episcopal de la zona Flores y 21 de diciembre 1993 se convirtió
en vicario general. No es de sorprender, por lo tanto, cuando, 3 de junio de
1997, fue promovido a arzobispo coadjutor de Buenos Aires. Pasados nueve meses,
a la muerte del cardenal Quarracino el 28 de febrero de 1998, le sucede como
arzobispo, primado de Argentina, Ordinario para los fieles de rito oriental
residentes en el país y gran canciller de la Universidad Católica.


 


En el consistorio del 21 de febrero de 2001, el Papa Juan
Pablo II lo creó cardenal, con el título de San Roberto Belarmino. En octubre
de 2001 fue nombrado ponente general a la Décima Asamblea General
Ordinaria del Sínodo de los Obispos, dedicada al ministerio episcopal. Mientras
tanto, en América Latina, su fama se hace más y más popular. en 2002 declina ser
presidente de la Conferencia Episcopal Argentina, pero tres años
más tarde fue elegido y reelegido por otros tres años en 2008. Mientras tanto,
en abril de 2005, asistió al cónclave que eligió a Benedicto XVI.


 


Como arzobispo de Buenos Aires - tres millones de personas -
piensa en un proyecto misionero centrado en la comunión y la evangelización. Los
cuatro objetivos principales: comunidades abiertas y fraternas; protagonismo
consciente de los laicos; evangelización frente a todos los habitantes de la
ciudad, la asistencia a los pobres y a los enfermos. Invitar a los sacerdotes y
a los laicos a trabajar juntos. En septiembre de 2009 lanza la campaña nacional
de solidaridad para el bicentenario de la independencia del país: 200 obras de
caridad que deben alcanzarse para el año 2016. Y, con el continente, tiene
grandes esperanzas tras el mensaje de la Conferencia de Aparecida en 2007, hasta
definirlo como la "Evangelii nuntiandi” de América Latina".


Nota:
esta biografía está tomada de la página: noticiassin.com


2ª) El cardenal argentino Jorge Mario
Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, se convirtió el 13 de marzo de 2013 en el
pontífice número 266 de la
 Iglesia Católica, en sustitución del ya papa emérito
Benedicto XVI, quien hizo efectiva su renuncia el pasado 28 de febrero.


Bergoglio nació el 17 de diciembre de
1936 en la capital argentina, en el seno de un matrimonio de italianos formado
por Mario Bergoglio, un empleado ferroviario, y Regina.


Creció en la capital argentina y fue
ahí donde comenzó a estudiar y se diplomó como técnico químico, pero poco
después eligió el sacerdocio, decisión que le hizo acceder al seminario del
barrio bonaerense Villa Devoto.


En 1958 comenzó el noviciado en la
Compañía de Jesús, por lo que se trasladó a Santiago de Chile, donde llevó a
cabo estudios humanísticos, y en 1964 regresó a Buenos Aires para dedicarse a
la docencia de Literatura y Psicología en el colegio de El Salvador.


Cursó estudios de Teología entre 1967
y 1970 en la Facultad de Teología del colegio de San José, en San Miguel de
Tucumán (norte de Argentina).


Su sacerdocio comenzó el 13 de
diciembre de 1969, año en el que se desplazó a España para cumplir su tercer
“probandato” (periodo que sirve para preparar intelectualmente a los jóvenes
sacerdotes) en la
 Universidad Alcalá de Henares de Madrid.


La docencia desempeñó un papel muy
importante en la biografía del cardenal Bergoglio, ya que impartió lecciones en
multitud de colegios, seminarios y facultades.


En 1972 regresó a Argentina, después
de su época en España, para comenzar como maestro de novicios en Villa
Barilari, en la localidad de San Miguel, al norte del país.


Además, entre 1980 y 1986, fue
profesor en la Facultad de Teología de San Miguel y rector del colegio máximo
de la Facultad de Filosofía y Teología, cargos que compartió con el de párroco
de la iglesia
 Patriarca San José, también en la localidad de San Miguel.


En 1986 regresó a Europa,
concretamente a Alemania para ultimar su tesis doctoral, pero fue trasladado a
la ciudad de Córdoba para ejercer como director espiritual y confesor de la
Compañía de Jesús.


Su nombramiento como obispo llegó el
20 de mayo de 1992, cuando el papa Juan Pablo II le designó obispo de la
Diócesis de Auca y obispo auxiliar de la diócesis de Buenos Aires.


Cinco años más tarde, en 1997, fue
nombrado arzobispo coadjutor de Buenos Aires y en 1998, tras la muerte del
arzobispo y cardenal Quarracino, se convirtió en el arzobispo de Buenos Aires.


Bergoglio ha tenido una gran
presencia en la Conferencia Episcopal Argentina, institución que
ha presidido durante seis años, de 2005 a 2011, y entre sus publicaciones más
conocidas se encuentran “Meditaciones para religiosos” (1982), “Reflexiones
sobre la vida apostólica” (1986) y “Reflexiones de esperanza” (1992).


El cardenal argentino, quien recibió
la púrpura de manos de Juan Pablo II el 21 de febrero de 2001, es miembro de la
Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, del
Consejo Pontificio por la Familia y de la Comisión Pontificia
por América Latina.


 












El Escudo del Papa Francisco
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EXPLICACIÓN DEL ESCUDO


“miserando atque eligendo”


 


EL ESCUDO


En los rasgos,
esenciales, el Papa Francisco ha decidido conservar su escudo anterior, elegido
desde su consagración episcopal y caracterizado por
una sencillez lineal. 


Sobre el
escudo, azul, se hallan los símbolos de la dignidad pontificia, iguales a los
que deseó el predecesor, Benedicto XVI (mitra entre llaves de oro y plata,
entrelazadas por un cordón rojo). En lo alto se refleja el emblema de la Orden
de procedencia del Papa, la Compañía de Jesús: un sol radiante y llameante con
las letras, en rojo, IHS, monograma de Cristo. Encima de la letra h se halla
una cruz; en la punta, los tres clavos en negro.


En la parte
inferior se contempla la estrella y la flor de nardo. La estrella, según la
antigua tradición heráldica, simboliza a la Virgen María, Madre de
Cristo y de la Iglesia; la flor de nardo indica a san José, patrono de la
Iglesia universal. En la tradición iconográfica hispánica, en efecto, san José
se representa con un ramo de nardo en la mano. Al incluir en su escudo estas imágenes el
Papa desea expresar su especial devoción hacia la Virgen Santísima
y san José.


EL LEMA


El lema del Santo Padre
Francisco procede de las Homilías de san Beda el
Venerable, sacerdote (Hom. 21; CCL 122,
149-151), quien, comentando el episodio evangélico de la vocación de san Mateo,
escribe: «Vidit ergo Iesus
publicanum et quia
miserando atque eligendo vidit, ait illi
Sequere me (Vio Jesús a un publicano, y como le
miró con sentimiento de amor y le eligió, le dijo: Sígueme)».


Esta homilía es un homenaje
a la misericordia divina y se reproduce en la Liturgia de las Horas de la
fiesta de san Mateo. Reviste un significado particular en la vida y en el
itinerario espiritual del Papa. En efecto, en la fiesta de san Mateo del año
1953, el joven Jorge Bergoglio experimentó, a la edad
de 17 años, de un modo del todo particular, la presencia amorosa de Dios en su
vida. Después de una confesión, sintió su corazón tocado y advirtió la llegada
de la misericordia de Dios, que, con mirada de tierno amor, le llamaba a la
vida religiosa a ejemplo de san Ignacio de Loyola. 


Una vez elegido obispo,
monseñor Bergoglio, en recuerdo de tal
acontecimiento, que marcó los inicios de su total consagración a Dios en Su
Iglesia, decidió elegir, como lema y programa de vida, la expresión de san Beda miserando atque eligendo, que también ha querido reproducir en su
escudo pontificio.


 












VIAJE APOSTÓLICO A RÍO DE JANEIRO


CON OCASIÓN DE LA XXVIII JORNADA MUNDIAL 

DE LA JUVENTUD
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Lunes 22 de julio de 2013


ENCUENTRO
DEL SANTO PADRE FRANCISCO CON LOS PERIODISTAS DURANTE EL VUELO HACIA BRASIL


CEREMONIA DE
BIENVENIDA


Miércoles 24 de julio de 2013


SANTA MISA
EN LA BASÍLICA DEL SANTUARIO DE  NUESTRA
SEÑORA DE APARECIDA


PALABRAS
IMPROVISADAS DEL SANTO PADRE FRANCISCO DESDE EL BALCÓN DE LA BASÍLICA DEL
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APARECIDA, DESPUÉS DE LA SANTA MISA
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HOSPITAL SAN FRANCISCO DE ASÍS DE LA PROVIDENCIA - V.O.T
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CON LOS JÓVENES


Sábado 27 de julio de 2013


SANTA MISA
CON LOS OBISPOS DE LA XXVIII JMJ  Y CON
LOS SACERDOTES, RELIGIOSOS Y SEMINARISTAS


ENCUENTRO
CON LA CLASE DIRIGENTE DE BRASIL
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CON EL EPISCOPADO BRASILEÑO


ENTREVISTA
DEL SANTO PADRE FRANCISCO  A LA RADIO DE
LA ARQUIDIÓCESIS DE RÍO DE JANEIRO


VIGILIA DE
ORACIÓN CON LOS JÓVENES


Domingo 28 de julio de 2013


SANTA MISA
PARA LA XXVIII JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD


ÁNGELUS


ENCUENTRO
CON EL COMITÉ DE COORDINACIÓN DEL CELAM
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Lunes 22 de julio de 2013


Padre Lombardi


Santo Padre Francisco, bienvenido a esta comunidad volante de periodistas,
de agentes de la comunicación. Estamos encantados de acompañarle en su primer
viaje intercontinental, internacional, después de haber ido con usted ya a
Lampedusa llenos de emoción. Además es el primer viaje a su continente, al fin
del mundo. Es un viaje con los jóvenes. Por tanto, tiene un gran interés. Como
ve, hemos ocupado todos los puestos disponibles para los periodistas en este
vuelo. Somos más de 70 personas, y este grupo está compuesto con criterios muy
variados, es decir, hay representantes de las televisiones —tanto redactores
como cameramen—, hay representantes de la prensa escrita, de las
agencias de noticias, de la radio, de los portales de internet… Así pues, todos
los medios están representados cualificadamente. Y también están representadas
las diversas culturas y lenguas. Tenemos, en este vuelo, a un buen grupo de
italianos, después están naturalmente los brasileños, venidos incluso de Brasil
para volar con usted: hay diez brasileños que han venido precisamente para
esto. Hay diez de los Estados Unidos de América, nueve de Francia, seis de
España; además hay ingleses, mexicanos, alemanes; también Japón, Argentina
—naturalmente—, Polonia, Portugal y Rusia están representadas. Por tanto, una
comunidad muy variada. Muchos de los presentes siguen a menudo los viajes del
Papa al extranjero, para ellos no es su primera experiencia; incluso algunos
viajan mucho, conocen estos viajes mucho mejor que usted. Otros, en cambio, vienen
por primera vez, porque, por ejemplo, los brasileños, siguen específicamente
este viaje. Pues bien, hemos pensado darle la bienvenida a este grupo, también
con la voz de uno de nosotros, o mejor de una de nosotros, que ha sido elegida
—creo que sin especiales problemas de oposición— porque es ciertamente la
persona que ha hecho más viajes al extranjero con el Santo Padre: estará en
liza con el doctor Gasbarri en cuanto al número de viajes hechos. Además, es
una persona que viene de su continente, que puede hablarle en español, en su
lengua; y es una persona —además— que es una mujer, por tanto es justo que le
concedamos hablar. Y le doy enseguida la palabra a Valentina Alazraki, que es
la corresponsal de Televisa desde hace muchos años, y sin embargo se mantiene
juvenil, como ve, y que además estamos contentos de tenerla con nosotros porque
hace algunas semanas se rompió un pie y teníamos miedo que no pudiese venir.
Sin embargo, se le ha curado a tiempo, hace dos o tres días que le han quitado
la escayola, y ahora está ya en el avión. Por tanto, es ella la que interpreta
los sentimientos de la comunidad volante para con usted.


Valentina Alazarki


Papa Francisco, buenos días. El único mérito que tengo para tener el
privilegio de darle el bienvenido es mi altísimo número de horas de vuelo.
Participé en el primer vuelo de Juan Pablo II a México, mi país. Entonces era
la benjamina, ahora soy la decana: 34 años y medio más tarde. Y
por eso tengo el privilegio de darle la bienvenida. Sabemos por sus amigos y
colaboradores en Argentina que los periodistas no son precisamente “santos de
su devoción”. A lo mejor ha pensado que el Padre Lombardi lo ha traído a la
jaula de los leones… Pero la verdad, no somos tan feroces y tenemos mucho gusto
de poder ser sus compañeros de viaje. Nos gustaría que nos viera así, como unos
compañeros de viaje, para éste y para muchos más. Obviamente somos periodistas
y, si no hoy, mañana o cualquier día, nos quiere contestar preguntas, no vamos
a decir que no, porque somos periodistas. Puesto que hemos visto que ha
encomendado su viaje a María, y ha ido a Santa María la Mayor, irá a Aparecida,
he pensado hacerle un pequeño regalo, una pequeñísima Virgen peregrina para que
lo acompañe en esta peregrinación y en muchas más. Casualmente es la Virgen de
Guadalupe, pero no por Reina de México, sino por Patrona de América, así que
ninguna Virgen se va a poder resentir, ni la de Argentina, ni Aparecida, ni
ninguna otra. Yo se la regalo, pues, con muchísimo cariño de parte de todos
nosotros y con la esperanza de que lo proteja en este viaje y en muchos viajes
más.


Padre Lombardi


Y ahora damos la palabra al Santo Padre, naturalmente, para que nos diga al
menos algunas palabras de introducción a este viaje.


Papa Francisco


Buenos días. Buenos días a todos. Han dicho —he oído— cosas un poco raras:
“No sois santos de mi devoción”, “estoy aquí entre leones”, pero no tan
feroces, ¿eh? Gracias. Verdaderamente no concedo entrevistas, pero porque no
sé, no puedo, es así. No me resulta fácil hacerlo, pero agradezco esta
compañía. Este primer viaje es precisamente para encontrar a los jóvenes, pero
para encontrarlos no aislados de su vida; quisiera encontrarlos precisamente en
el tejido social, en sociedad. Porque cuando aislamos a los jóvenes, cometemos
una injusticia; les quitamos su pertenencia. Los jóvenes tienen una
pertenencia, una pertenencia a una familia, a una patria, a una cultura, a una
fe… Tienen una pertenencia y nosotros no debemos aislarlos. Pero sobre todo, no
aislarlos de toda la sociedad. Ellos, verdaderamente, son el futuro de un
pueblo: esto es así. Pero no sólo ellos: ellos son el futuro porque tienen la
fuerza, son jóvenes, irán adelante. Pero también el otro extremo de la vida,
los ancianos, son el futuro de un pueblo. Un pueblo tiene futuro si va adelante
con los dos puntos: con los jóvenes, con la fuerza, porque lo llevan adelante;
y con los ancianos porque ellos son los que aportan la sabiduría de la vida. Y
tantas veces pienso que cometemos una injusticia con los ancianos cuando los
dejamos de lado como si ellos no tuviesen nada que aportar; tienen la
sabiduría, la sabiduría de la vida, la sabiduría de la historia, la sabiduría
de la patria, la sabiduría de la familia. Y tenemos necesidad de estas cosas.
Por eso digo que voy a encontrar a los jóvenes, pero en su tejido social,
principalmente con los ancianos. Es verdad que la crisis mundial ha perjudicado
a los jóvenes. La semana pasada leí el porcentaje de jóvenes sin trabajo.
Piensen que corremos el riesgo de tener una generación que no ha tenido
trabajo, y del trabajo viene la dignidad de la persona para ganarse el pan. Los
jóvenes, en este momento, están en crisis. Un poco nosotros estamos habituados
a esta cultura del descarte: con los ancianos se practica demasiado a menudo.
Pero ahora también con este gran número de jóvenes sin trabajo, también ellos
sufren la cultura del descarte. Hemos de acabar con esta costumbre de
descartar. No. Cultura de la inclusión, cultura del encuentro, hacer un
esfuerzo para incluir a todos en la sociedad. Éste es un poco el sentido que
quiero dar a esta visita a los jóvenes, a los jóvenes en la sociedad.


Les doy las gracias, queridos “santos no de devoción” y “leones no tan
feroces”. Pero muchas gracias, muchas gracias. Y quisiera saludarles a cada
uno. Gracias.


Padre Lombardi


Mil gracias, Santidad, por esta introducción tan expresiva. Y ahora pasarán
todos a saludarle: pasarán por aquí, así pueden acercarse y cada uno de ellos
le puede conocer, presentarse; cada uno diga de qué medio, de qué televisión,
periódico viene. Así el Papa le saluda y lo conoce…


Papa Francisco


Tenemos diez horas…


Los periodistas pasan uno a uno a saludar al Santo Padre


Padre Lombardi


¿Han terminado ya todos? ¿Sí? Muy bien. Damos las gracias de corazón al Papa
Francisco porque ha sido, creo, para todos nosotros un momento inolvidable y
creo que sea una gran introducción a este viaje. Creo que usted se ha ganado un
poco el corazón de estos “leones”, de modo que durante el viaje sean sus
colaboradores, es decir, entiendan su mensaje y lo difundan con gran eficacia.
Gracias, Santidad.


Papa Francisco


Se lo agradezco sinceramente, y les pido que me ayuden y colaboren en este
viaje, para el bien, para el bien; el bien de la sociedad: el bien de los
jóvenes y el bien de los ancianos; los dos juntos, no lo olviden. Y yo un poco
me quedo como el profeta Daniel: un poco triste, porque he visto que los leones
no eran tan feroces. Muchas gracias, muchas gracias. Un saludo a todos.
Gracias.



[bookmark: _Toc362880123][bookmark: _CEREMONIA_DE_BIENVENIDA]CEREMONIA DE
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DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO 


Jardines del Palacio Guanabara de Río de Janeiro

Lunes 22 de julio de 2013


Señora Presidente,

Distinguidas Autoridades,

Hermanos y amigos


En su amorosa providencia, Dios ha querido que el primer viaje internacional
de mi pontificado me ofreciera la oportunidad de volver a la amada América
Latina, concretamente a Brasil, nación que se precia de sus estrechos lazos con
la Sede Apostólica y de sus profundos sentimientos de fe y amistad que siempre
la han mantenido unida de una manera especial al Sucesor de Pedro. Doy gracias
por esta benevolencia divina.


He aprendido que, para tener acceso al pueblo brasileño, hay que entrar por
el portal de su inmenso corazón; permítanme, pues, que llame suavemente a esa
puerta. Pido permiso para entrar y pasar esta semana con ustedes. No tengo oro
ni plata, pero traigo conmigo lo más valioso que se me ha dado: Jesucristo.
Vengo en su nombre para alimentar la llama de amor fraterno que arde en todo
corazón; y deseo que llegue a todos y a cada uno mi saludo: «La paz de Cristo
esté con ustedes».


Saludo con deferencia a la señora Presidenta y a los distinguidos miembros
de su gobierno. Agradezco su generosa acogida y las palabras con las que ha
querido manifestar la alegría de los brasileños por mi presencia en su país.
Saludo también al Señor Gobernador de este Estado, que amablemente nos acoge en
el Palacio del Gobierno, y al alcalde de Río de Janeiro, así como a los
miembros del Cuerpo Diplomático acreditados ante el gobierno brasileño, a las
demás autoridades presentes y a todos los que han trabajado para hacer posible
esta visita.


Quisiera decir unas palabras de afecto a mis hermanos obispos, a quienes
incumbe la tarea de guiar a la grey de Dios en este inmenso país, y a sus
queridas Iglesias particulares. Con esta visita, deseo continuar con la misión
pastoral propia del Obispo de Roma de confirmar a sus hermanos en la fe en
Cristo, alentarlos a dar testimonio de las razones de la esperanza que brota de
él, y animarles a ofrecer a todos las riquezas inagotables de su amor.


Como es sabido, el principal motivo de mi presencia en Brasil va más allá de
sus fronteras. En efecto, he venido para la Jornada Mundial de la Juventud.
Para encontrarme con jóvenes venidos de todas las partes del mundo, atraídos
por los brazos abiertos de Cristo Redentor. Quieren encontrar un refugio en su
abrazo, justo cerca de su corazón, volver a escuchar su llamada clara y
potente: «Vayan y hagan discípulos a todas las naciones».


Estos jóvenes provienen de diversos continentes, hablan idiomas diferentes,
pertenecen a distintas culturas y, sin embargo, encuentran en Cristo las
respuestas a sus más altas y comunes aspiraciones, y pueden saciar el hambre de
una verdad clara y de un genuino amor que los una por encima de cualquier
diferencia.


Cristo les ofrece espacio, sabiendo que no puede haber energía más poderosa
que esa que brota del corazón de los jóvenes cuando son seducidos por la
experiencia de la amistad con él. Cristo tiene confianza en los jóvenes y les
confía el futuro de su propia misión: «Vayan y hagan discípulos»; vayan más
allá de las fronteras de lo humanamente posible, y creen un mundo de hermanos.
Pero también los jóvenes tienen confianza en Cristo: no tienen miedo de
arriesgar con él la única vida que tienen, porque saben que no serán defraudados.


Al comenzar mi visita a Brasil, soy muy consciente de que, dirigiéndome a
los jóvenes, hablo también a sus familias, sus comunidades eclesiales y
nacionales de origen, a las sociedades en las que viven, a los hombres y
mujeres de los que depende en gran medida el futuro de estas nuevas
generaciones.


Es común entre ustedes oír decir a los padres: «Los hijos son la pupila
de nuestros ojos». ¡Qué hermosa es esta expresión de la sabiduría
brasileña, que aplica a los jóvenes la imagen de la pupila de los ojos, la
abertura por la que entra la luz en nosotros, regalándonos el milagro de la
vista! ¿Qué sería de nosotros si no cuidáramos nuestros ojos? ¿Cómo podríamos
avanzar? Mi esperanza es que, en esta semana, cada uno de nosotros se deje
interpelar por esta pregunta provocadora.


Y, ¡atención! La juventud es el ventanal por el que entra el futuro en el
mundo. Es el ventanal y, por tanto, nos impone grandes retos. Nuestra
generación se mostrará a la altura de la promesa que hay en cada joven cuando
sepa ofrecerle espacio. Esto significa tutelar las condiciones materiales y
espirituales para su pleno desarrollo; darle una base sólida sobre la que pueda
construir su vida; garantizarle seguridad y educación para que llegue a ser lo
que puede ser; transmitirle valores duraderos por los que valga la pena vivir;
asegurarle un horizonte trascendente para su sed de auténtica felicidad y su
creatividad en el bien; dejarle en herencia un mundo que corresponda a la
medida de la vida humana; despertar en él las mejores potencialidades para ser
protagonista de su propio porvenir, y corresponsable del destino de todos. Con
estas actitudes, anticipamos hoy el futuro que entra por el ventanal de los
jóvenes.


Al concluir, ruego a todos la gentileza de la atención y, si es posible, la
empatía necesaria para establecer un diálogo entre amigos. En este momento, los
brazos del Papa se alargan para abrazar a toda la nación brasileña, en el
complejo de su riqueza humana, cultural y religiosa. Que desde la Amazonia
hasta la pampa, desde las regiones áridas al Pantanal, desde los pequeños
pueblos hasta las metrópolis, nadie se sienta excluido del afecto del Papa.
Pasado mañana, si Dios quiere, tengo la intención de recordar a todos ante
Nuestra Señora de Aparecida, invocando su maternal protección sobre sus hogares
y familias. Y, ya desde ahora, los bendigo a todos. Gracias por la bienvenida.



[bookmark: _Toc362880124]SANTA MISA EN LA BASÍLICA DEL
SANTUARIO DE 

NUESTRA SEÑORA DE APARECIDA


HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO


Miércoles 24 de julio de 2013


Señor Cardenal,

Venerados hermanos en el episcopado y en el sacerdocio,

Queridos hermanos y hermanas


¡Qué alegría venir a la casa de la Madre de todo brasileño, el Santuario de
Nuestra Señora de Aparecida! Al día siguiente de mi elección como Obispo de
Roma fui a la Basílica de Santa María la Mayor, en Roma, con el fin de
encomendar a la Virgen mi ministerio. Hoy he querido venir aquí para pedir a
María, nuestra Madre, el éxito de la Jornada Mundial de la Juventud, y poner a
sus pies la vida del pueblo latinoamericano.


Quisiera ante todo decirles una cosa. En este santuario, donde hace seis
años se celebró la V Conferencia General del Episcopado de América Latina y el
Caribe, ha ocurrido algo muy hermoso, que he podido constatar personalmente:
ver cómo los obispos —que trabajaban sobre el tema del encuentro con Cristo, el
discipulado y la misión— se sentían alentados, acompañados y en cierto sentido
inspirados por los miles de peregrinos que acudían cada día a confiar su vida a
la Virgen: aquella Conferencia ha sido un gran momento de Iglesia. Y, en
efecto, puede decirse que el Documento de Aparecida nació precisamente de esta
urdimbre entre el trabajo de los Pastores y la fe sencilla de los peregrinos,
bajo la protección materna de María. La Iglesia, cuando busca a Cristo, llama
siempre a la casa de la Madre y le pide: «Muéstranos a Jesús». De ella se
aprende el verdadero discipulado. He aquí por qué la Iglesia va en misión
siguiendo siempre la estela de María.


Hoy, en vista de la Jornada Mundial de la Juventud que me ha traído a
Brasil, también yo vengo a llamar a la puerta de la casa de María —que amó a
Jesús y lo educó— para que nos ayude a todos nosotros, Pastores del Pueblo de
Dios, padres y educadores, a transmitir a nuestros jóvenes los valores que los
hagan artífices de una nación y de un mundo más justo, solidario y fraterno.
Para ello, quisiera señalar tres sencillas actitudes, tres sencillas actitudes:
mantener la esperanza, dejarse sorprender por Dios y vivir con alegría.


1. Mantener la esperanza. La Segunda Lectura de la Misa presenta una
escena dramática: una mujer —figura de María y de la Iglesia— es perseguida por
un dragón —el diablo— que quiere devorar a su hijo. Pero la escena no es de
muerte sino de vida, porque Dios interviene y pone a salvo al niño (cf. Ap
12,13a-16.15-16a). Cuántas dificultades hay en la vida de cada uno, en nuestra
gente, nuestras comunidades. Pero, por más grandes que parezcan, Dios nunca
deja que nos hundamos. Ante el desaliento que podría haber en la vida, en quien
trabaja en la evangelización o en aquellos que se esfuerzan por vivir la fe
como padres y madres de familia, quisiera decirles con fuerza: Tengan siempre
en el corazón esta certeza: Dios camina a su lado, en ningún momento los
abandona. Nunca perdamos la esperanza. Jamás la apaguemos en nuestro corazón.
El «dragón», el mal, existe en nuestra historia, pero no es el más fuerte. El
más fuerte es Dios, y Dios es nuestra esperanza. Es cierto que hoy en día,
todos un poco, y también nuestros jóvenes, sienten la sugestión de tantos
ídolos que se ponen en el lugar de Dios y parecen dar esperanza: el dinero, el
éxito, el poder, el placer. Con frecuencia se abre camino en el corazón de
muchos una sensación de soledad y vacío, y lleva a la búsqueda de
compensaciones, de estos ídolos pasajeros. Queridos hermanos y hermanas, seamos
luces de esperanza. Tengamos una visión positiva de la realidad. Demos aliento
a la generosidad que caracteriza a los jóvenes, ayudémoslos a ser protagonistas
de la construcción de un mundo mejor: son un motor poderoso para la Iglesia y
para la sociedad. Ellos no sólo necesitan cosas. Necesitan sobre todo que se
les propongan esos valores inmateriales que son el corazón espiritual de un
pueblo, la memoria de un pueblo. Casi los podemos leer en este santuario, que
es parte de la memoria de Brasil: espiritualidad, generosidad, solidaridad,
perseverancia, fraternidad, alegría; son valores que encuentran sus raíces más
profundas en la fe cristiana.


2. La segunda actitud: dejarse sorprender por Dios. Quien es hombre,
mujer de esperanza —la gran esperanza que nos da la fe— sabe que Dios actúa y
nos sorprende también en medio de las dificultades. Y la historia de este
santuario es un ejemplo: tres pescadores, tras una jornada baldía, sin lograr
pesca en las aguas del Río Parnaíba, encuentran algo inesperado: una imagen de
Nuestra Señora de la Concepción. ¿Quién podría haber imaginado que el lugar de
una pesca infructuosa se convertiría en el lugar donde todos los brasileños
pueden sentirse hijos de la misma Madre? Dios nunca deja de sorprender, como
con el vino nuevo del Evangelio que acabamos de escuchar. Dios guarda lo mejor
para nosotros. Pero pide que nos dejemos sorprender por su amor, que acojamos
sus sorpresas. Confiemos en Dios. Alejados de él, el vino de la alegría, el
vino de la esperanza, se agota. Si nos acercamos a él, si permanecemos con él,
lo que parece agua fría, lo que es dificultad, lo que es pecado, se transforma
en vino nuevo de amistad con él.


3. La tercera actitud: vivir con alegría. Queridos amigos, si
caminamos en la esperanza, dejándonos sorprender por el vino nuevo que nos
ofrece Jesús, ya hay alegría en nuestro corazón y no podemos dejar de ser
testigos de esta alegría. El cristiano es alegre, nunca triste. Dios nos
acompaña. Tenemos una Madre que intercede siempre por la vida de sus hijos, por
nosotros, como la reina Esther en la Primera Lectura (cf. Est 5,3).
Jesús nos ha mostrado que el rostro de Dios es el de un Padre que nos ama. El
pecado y la muerte han sido vencidos. El cristiano no puede ser pesimista. No
tiene el aspecto de quien parece estar de luto perpetuo. Si estamos
verdaderamente enamorados de Cristo y sentimos cuánto nos ama, nuestro corazón
se «inflamará» de tanta alegría que contagiará a cuantos viven a nuestro
alrededor. Como decía Benedicto XVI, aquí, en este Santuario: «El discípulo
sabe que sin Cristo no hay luz, no hay esperanza, no hay amor, no hay futuro» (Discurso
Inaugural de la V Conferencia general del Episcopado Latinoamericano y del
Caribe, Aparecida, 13 de mayo 2007: Insegnamenti III/1 [2007], p.
861). 


Queridos amigos, hemos venido a llamar a la puerta de la casa de María. Ella
nos ha abierto, nos ha hecho entrar y nos muestra a su Hijo. Ahora ella nos
pide: «Hagan todo lo que él les diga» (Jn 2,5). Sí, Madre, nos
comprometemos a hacer lo que Jesús nos diga. Y lo haremos con esperanza,
confiados en las sorpresas de Dios y llenos de alegría. Que así sea.
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Irmãos e Irmãs… Irmãos e Irmãs, eu não falo brasileiro. [Hermanos y
hermanas… hermanos y hermanas, yo no hablo brasileño.] Perdonadme. Voy a hablar
en español. Perdón. Muchas gracias. Obrigado [gracias], porque están
aquí. Muchas gracias de corazón, con todo mi corazón y le pido a la Virgen,
Nuestra Señora de Aparecida, que los bendiga, que bendiga a sus familias, que
bendiga a sus hijos, que bendiga a sus padres, que bendiga a toda la Patria. 


A ver, ahora me voy a dar cuenta si me entienden. Les hago una pregunta:
¿Una madre se olvida de sus hijos?


[No… (respondió la multitud)]. 


Ella no se olvida de nosotros, Ella nos quiere y nos cuida, y ahora le vamos
a pedir la bendición. La bendición de Dios Todopoderoso, el Padre y el Hijo y
el Espíritu Santo descienda sobre ustedes, permanezca para siempre.


Les pido un favor, um jeitinho [un pequeño favor] recen por mí, recen
por mí, necesito. Que Dios los bendiga. Que nuestra Señora de Aparecida los
cuide. Y hasta 2017 que voy a volver… Adiós
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Querido Arzobispo de Río de Janeiro

y queridos hermanos en el episcopado;

Honorables Autoridades,

Estimados miembros de la Venerable Orden Tercera de San Francisco de la
Penitencia,

Queridos médicos, enfermeros y demás agentes sanitarios,

Queridos jóvenes y familiares

Buenas noches


Dios ha querido que, después del Santuario de Nuestra Señora de Aparecida,
mis pasos se encaminaran hacia un santuario particular del sufrimiento humano,
como es el Hospital San Francisco de Asís. Es bien conocida la conversión de su
santo Patrón: el joven Francisco abandona las riquezas y comodidades para
hacerse pobre entre los pobres; se da cuenta de que la verdadera riqueza y lo
que da la auténtica alegría no son las cosas, el tener, los ídolos del mundo,
sino el seguir a Cristo y servir a los demás; pero quizás es menos conocido el momento
en que todo esto se hizo concreto en su vida: fue cuando abrazó a un leproso.
Aquel hermano que sufría era «mediador de la luz (...) para san Francisco de
Asís» (cf. Carta enc. Lumen fidei, 57), porque en cada hermano y hermana
en dificultad abrazamos la carne de Cristo que sufre. Hoy, en este lugar de
lucha contra la dependencia química, quisiera abrazar a cada uno y cada una de
ustedes que son la carne de Cristo, y pedir que Dios colme de sentido y firme
esperanza su camino, y también el mío.


Abrazar, abrazar. Todos hemos de aprender a abrazar a los necesitados, como
San Francisco. Hay muchas situaciones en Brasil, en el mundo, que necesitan
atención, cuidado, amor, como la lucha contra la dependencia química. Sin
embargo, lo que prevalece con frecuencia en nuestra sociedad es el egoísmo.
¡Cuántos «mercaderes de muerte» que siguen la lógica del poder y el dinero a
toda costa! La plaga del narcotráfico, que favorece la violencia y siembra
dolor y muerte, requiere un acto de valor de toda la sociedad. No es la
liberalización del consumo de drogas, como se está discutiendo en varias partes
de América Latina, lo que podrá reducir la propagación y la influencia de la
dependencia química. Es preciso afrontar los problemas que están a la base de
su uso, promoviendo una mayor justicia, educando a los jóvenes en los valores
que construyen la vida común, acompañando a los necesitados y dando esperanza
en el futuro. Todos tenemos necesidad de mirar al otro con los ojos de amor de
Cristo, aprender a abrazar a aquellos que están en necesidad, para expresar
cercanía, afecto, amor.


Pero abrazar no es suficiente. Tendamos la mano a quien se encuentra en
dificultad, al que ha caído en el abismo de la dependencia, tal vez sin saber
cómo, y decirle: «Puedes levantarte, puedes remontar; te costará, pero puedes
conseguirlo si de verdad lo quieres». 


Queridos amigos, yo diría a cada uno de ustedes, pero especialmente a tantos
otros que no han tenido el valor de emprender el mismo camino: «Tú eres el
protagonista de la subida, ésta es la condición indispensable. Encontrarás la
mano tendida de quien te quiere ayudar, pero nadie puede subir por ti». Pero
nunca están solos. La Iglesia y muchas personas están con ustedes. Miren con
confianza hacia delante, su travesía es larga y fatigosa, pero miren adelante,
hay «un futuro cierto, que se sitúa en una perspectiva diversa de las
propuestas ilusorias de los ídolos del mundo, pero que da un impulso y una
fuerza nueva para vivir cada día» (Carta enc. Lumen fidei, 57). Quisiera
repetirles a todos ustedes: No se dejen robar la esperanza. No se dejen robar
la esperanza. Pero también quiero decir: No robemos la esperanza, más aún,
hagámonos todos portadores de esperanza.


En el Evangelio leemos la parábola del Buen Samaritano, que habla de un hombre
asaltado por bandidos y abandonado medio muerto al borde del camino. La gente
pasa, mira y no se para, continúa indiferente el camino: no es asunto suyo. No
se dejen robar la esperanza. Cuántas veces decimos: no es mi problema. Cuántas
veces miramos a otra parte y hacemos como si no vemos. Sólo un samaritano, un
desconocido, ve, se detiene, lo levanta, le tiende la mano y lo cura (cf. Lc
10, 29-35). Queridos amigos, creo que aquí, en este hospital, se hace concreta
la parábola del Buen Samaritano. Aquí no existe indiferencia, sino atención, no
hay desinterés, sino amor. La Asociación San Francisco y la Red de Tratamiento
de Dependencia Química enseñan a inclinarse sobre quien está dificultad, porque
en él ve el rostro de Cristo, porque él es la carne de Cristo que sufre. Muchas
gracias a todo el personal del servicio médico y auxiliar que trabaja aquí; su
servicio es valioso, háganlo siempre con amor; es un servicio que se hace a
Cristo, presente en el prójimo: «Cada vez que lo hicieron con el más pequeño de
mis hermanos, lo hicieron conmigo» (Mt 25,40), nos dice Jesús.


Y quisiera repetir a todos los que luchan contra la dependencia química, a
los familiares que tienen un cometido no siempre fácil: la Iglesia no es ajena
a sus fatigas, sino que los acompaña con afecto. El Señor está cerca de ustedes
y los toma de la mano. Vuelvan los ojos a él en los momentos más duros y les
dará consuelo y esperanza. Y confíen también en el amor materno de María, su
Madre. Esta mañana, en el santuario de Aparecida, he encomendado a cada uno de
ustedes a su corazón. Donde hay una cruz que llevar, allí está siempre ella,
nuestra Madre, a nuestro lado. Los dejo en sus manos, mientras les bendigo a
todos con afecto. Muchas gracias.
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Me dirijo a ustedes, jóvenes italianos, que nos están siguiendo en directo
desde el Maracanazinho. Sé que están reunidos en ambiente festivo con muchos
brasileños de origen italiano y con sus obispos para reflexionar sobre la
persona de Jesús y sobre las respuestas que sólo Él puede dar a sus
interrogantes de fe y de vida. Fíense de Cristo, escúchenlo, sigan sus huellas.
Él no nos abandona nunca, ni siquiera en los momentos más oscuros de la vida.
Él es nuestra esperanza. Mañana en Copacabana tendremos la oportunidad de
profundizar en esta verdad, para hacer luminosa la vida. Hasta mañana.
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PALABRAS DEL SANTO PADRE FRANCISCO


"Palacio da Cidade" de Río de Janeiro

Jueves 25 de julio de 2013


Acabamos de bendecir las banderas y las imágenes religiosas. ¡Buen día a
todos! Muchas gracias por estar aquí en este momento y ahora de corazón les voy
a dar la Bendición a todos ustedes, a sus familias, a sus amigos, al barrio, a
todos.


(Bendición)


¡Y recen por mí! 
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Queridos
hermanos y hermanas

Buenos días. 


Es bello
estar aquí con ustedes. Es bello. Ya desde el principio, al programar la visita
a Brasil, mi deseo era poder visitar todos los barrios de esta nación. Habría
querido llamar a cada puerta, decir «buenos días», pedir un vaso de agua
fresca, tomar un «cafezinho» —no una copa de orujo—, hablar como amigo de casa,
escuchar el corazón de cada uno, de los padres, los hijos, los abuelos... Pero
Brasil, ¡es tan grande! Y no se puede llamar a todas las puertas. Así que elegí
venir aquí, a visitar vuestra Comunidad; esta Comunidad que hoy representa a
todos los barrios de Brasil. ¡Qué hermoso es ser recibidos con amor, con
generosidad, con alegría! Basta ver cómo habéis decorado las calles de la
Comunidad; también esto es un signo de afecto, nace del corazón, del corazón de
los brasileños, que está de fiesta. Muchas gracias a todos por la calurosa
bienvenida. Agradezco a los esposos Rangler y Joana sus cálidas palabras. 


1. Desde el primer momento en que he tocado el suelo brasileño, y también
aquí, entre vosotros, me siento acogido. Y es importante saber acoger; es
todavía más bello que cualquier adorno. Digo esto porque, cuando somos
generosos en acoger a una persona y compartimos algo con ella —algo de comer, un
lugar en nuestra casa, nuestro tiempo— no nos hacemos más pobres, sino que nos
enriquecemos. Ya sé que, cuando alguien que necesita comer llama a su puerta,
siempre encuentran ustedes un modo de compartir la comida; como dice el
proverbio, siempre se puede «añadir más agua a los frijoles». ¿Se puede añadir
más agua a los frijoles? … ¿Siempre? … Y lo hacen con amor, mostrando que la
verdadera riqueza no está en las cosas, sino en el corazón.


Y el pueblo
brasileño, especialmente las personas más sencillas, pueden dar al mundo una
valiosa lección de solidaridad, una palabra —esta palabra solidaridad— a menudo
olvidada u omitida, porque es incómoda. Casi da la impresión de una palabra
rara… solidaridad. Me gustaría hacer un llamamiento a quienes tienen más recursos,
a los poderes públicos y a todos los hombres de buena voluntad comprometidos en
la justicia social: que no se cansen de trabajar por un mundo más justo y más
solidario. Nadie puede permanecer indiferente ante las desigualdades que aún
existen en el mundo. Que cada uno, según sus posibilidades y responsabilidades,
ofrezca su contribución para poner fin a tantas injusticias sociales. No es, no
es la cultura del egoísmo, del individualismo, que muchas veces regula nuestra
sociedad, la que construye y lleva a un mundo más habitable; no es ésta, sino
la cultura de la solidaridad; la cultura de la solidaridad no es ver en el otro
un competidor o un número, sino un hermano. Y todos nosotros somos hermanos. 


Deseo alentar los esfuerzos que la sociedad brasileña está haciendo para
integrar todas las partes de su cuerpo, incluidas las que más sufren o están
necesitadas, a través de la lucha contra el hambre y la miseria. Ningún
esfuerzo de «pacificación» será duradero, ni habrá armonía y felicidad para una
sociedad que ignora, que margina y abandona en la periferia una parte de sí
misma. Una sociedad así, simplemente se empobrece a sí misma; más aún, pierde
algo que es esencial para ella. No dejemos, no dejemos entrar en nuestro
corazón la cultura del descarte. No dejemos entrar en nuestro corazón la
cultura del descarte, porque somos hermanos. No hay que descartar a nadie.
Recordémoslo siempre: sólo cuando se es capaz de compartir, llega la verdadera
riqueza; todo lo que se comparte se multiplica. Pensemos en la multiplicación
de los panes de Jesús. La medida de la grandeza de una sociedad está
determinada por la forma en que trata a quien está más necesitado, a quien no
tiene más que su pobreza.


2. También
quisiera decir que la Iglesia, «abogada de la justicia y defensora de los
pobres ante intolerables desigualdades sociales y económicas, que claman al
cielo» (Documento de Aparecida, 395), desea ofrecer su colaboración a
toda iniciativa que pueda significar un verdadero desarrollo de cada hombre y
de todo el hombre. Queridos amigos, ciertamente es necesario dar pan a quien
tiene hambre; es un acto de justicia. Pero hay también un hambre más profunda,
el hambre de una felicidad que sólo Dios puede saciar. Hambre de dignidad. No
hay una verdadera promoción del bien común, ni un verdadero desarrollo del
hombre, cuando se ignoran los pilares fundamentales que sostienen una nación,
sus bienes inmateriales: la vida, que es un don de Dios, un valor que
siempre se ha de tutelar y promover; la familia, fundamento de la convivencia
y remedio contra la desintegración social; la educación integral, que no
se reduce a una simple transmisión de información con el objetivo de producir
ganancias; la salud, que debe buscar el bienestar integral de la
persona, incluyendo la dimensión espiritual, esencial para el equilibrio humano
y una sana convivencia; la seguridad, en la convicción de que la
violencia sólo se puede vencer partiendo del cambio del corazón humano. 


3. Quisiera decir una última cosa, una última cosa. Aquí, como en todo
Brasil, hay muchos jóvenes. Jóvenes, queridos jóvenes, ustedes tienen una
especial sensibilidad ante la injusticia, pero a menudo se sienten defraudados
por los casos de corrupción, por las personas que, en lugar de buscar el bien
común, persiguen su propio interés. A ustedes y a todos les repito: nunca se
desanimen, no pierdan la confianza, no dejen que la esperanza se apague. La
realidad puede cambiar, el hombre puede cambiar. Sean los primeros en tratar de
hacer el bien, de no habituarse al mal, sino a vencerlo con el bien. La Iglesia
los acompaña ofreciéndoles el don precioso de la fe, de Jesucristo, que ha
«venido para que tengan vida y la tengan abundante» (Jn 10,10).


Hoy digo a todos ustedes, y en particular a los habitantes de esta Comunidad
de Varginha: No están solos, la Iglesia está con ustedes, el Papa está con
ustedes. Llevo a cada uno de ustedes en mi corazón y hago mías las intenciones
que albergan en lo más íntimo: la gratitud por las alegrías, las peticiones de
ayuda en las dificultades, el deseo de consuelo en los momentos de dolor y
sufrimiento. Todo lo encomiendo a la intercesión de Nuestra Señora de
Aparecida, la Madre de todos los pobres del Brasil, y con gran afecto les
imparto mi Bendición. Gracias.



[bookmark: _ENCUENTRO_CON_LOS]ENCUENTRO CON LOS
JÓVENES ARGENTINOS EN LA CATEDRAL DE SAN SEBASTIÁN 


PALABRAS DEL SANTO PADRE FRANCISCO


Jueves 25 de julio de 2013


Gracias.. Gracias.. por estar hoy aquí, por haber venido… Gracias a los que
están adentro y muchas gracias a los que están afuera. A los 30 mil, que me
dicen que hay afuera. Desde acá los saludo; están bajo la lluvia... Gracias por
el gesto de acercarse... Gracias por haber venido a la Jornada de la Juventud.
Yo le sugerí al doctor Gasbarri, que es el que maneja, el que organiza el
viaje, si hubiera un lugarcito para encontrarme con ustedes, y en medio día
tenía arreglado todo. Así que también le quiero agradecer públicamente al doctor
Gasbarri esto que ha logrado hoy.


Quisiera decir una cosa: ¿qué es lo que espero como consecuencia de la
Jornada de la Juventud? Espero lío. Que acá adentro va a haber lío, va a haber.
Que acá en Río va a haber lío, va a haber. Pero quiero lío en las diócesis,
quiero que se salga afuera… Quiero que la Iglesia salga a la calle, quiero que
nos defendamos de todo lo que sea mundanidad, de lo que sea instalación, de lo
que sea comodidad, de lo que sea clericalismo, de lo que sea estar encerrados
en nosotros mismos. 


Las parroquias, los colegios, las instituciones son para salir; si no salen
se convierten en una ONG, y la Iglesia no puede ser una ONG. Que me perdonen
los Obispos y los curas, si algunos después le arman lío a ustedes, pero.. Es
el consejo. Y gracias por lo que puedan hacer. 


Miren, yo pienso que, en este momento, esta civilización mundial se pasó de
rosca, se pasó de rosca, porque es tal el culto que ha hecho al dios dinero,
que estamos presenciando una filosofía y una praxis de exclusión de los dos
polos de la vida que son las promesas de los pueblos. Exclusión de los
ancianos, por supuesto, porque uno podría pensar que podría haber una especie
de eutanasia escondida; es decir, no se cuida a los ancianos; pero también está
la eutanasia cultural: no se les deja hablar, no se les deja actuar. Y
exclusión de los jóvenes. El porcentaje que hay de jóvenes sin trabajo, sin
empleo, es muy alto, y es una generación que no tiene la experiencia de la
dignidad ganada por el trabajo. O sea, esta civilización nos ha llevado a
excluir las dos puntas, que son el futuro nuestro. Entonces, los jóvenes:
tienen que salir, tienen que hacerse valer; los jóvenes tienen que salir a
luchar por los valores, a luchar por esos valores; y los viejos abran la boca,
los ancianos abran la boca y enséñennos; transmítannos la sabiduría de los
pueblos. En el pueblo argentino, yo se los pido de corazón a los ancianos: no
claudiquen de ser la reserva cultural de nuestro pueblo que trasmite la
justicia, que trasmite la historia, que trasmite los valores, que trasmite la
memoria del pueblo. Y ustedes, por favor, no se metan contra los viejos;
déjenlos hablar, escúchenlos, y lleven adelante. Pero sepan, sepan que, en este
momento, ustedes, los jóvenes, y los ancianos, están condenados al mismo
destino: exclusión; no se dejen excluir. ¿Está claro? Por eso, creo que tienen
que trabajar. Y la fe en Jesucristo no es broma, es algo muy serio. Es un
escándalo que Dios haya venido a hacerse uno de nosotros; es un escándalo, y
que haya muerto en la Cruz, es un escándalo: El escándalo de la Cruz. La Cruz
sigue siendo escándalo, pero es el único camino seguro: el de la Cruz, el de
Jesús, la encarnación de Jesús. Por favor, no licuen la fe en Jesucristo. Hay
licuado de naranja, hay licuado de manzana, hay licuado de banana, pero, por
favor, no tomen licuado de fe. La fe es entera, no se licua. Es la fe en Jesús.
Es la fe en el Hijo de Dios hecho hombre, que me amó y murió por mí. Entonces:
Hagan lío; cuiden los extremos del pueblo, que son los ancianos y los jóvenes;
no se dejen excluir, y que no excluyan a los ancianos. Segundo: no licuen la fe
en Jesucristo. Las bienaventuranzas. ¿Qué tenemos que hacer, Padre? Mira, lee
las bienaventuranzas que te van a venir bien. Y si querés saber qué cosa práctica
tenés que hacer, lee Mateo 25, que es el protocolo con el cual nos van a
juzgar. Con esas dos cosas tienen el programa de acción: Las bienaventuranzas y
Mateo 25. No necesitan leer otra cosa. Se lo pido de corazón. Bueno, les
agradezco ya esta cercanía. Me da pena que estén enjaulados. Pero, les digo una
cosa: Yo, por momentos, siento: ¡Qué feo que es estar enjaulados! Se lo
confieso de corazón… Pero, veremos… Los comprendo. Y me hubiera gustado estar
más cerca de ustedes, pero comprendo que, por razón de orden, no se puede.
Gracias por acercarse; gracias por rezar por mí; se lo pido de corazón,
necesito, necesito de la oración de ustedes, necesito mucho. Gracias por eso…
Y, bueno, les voy a dar la Bendición y después vamos a bendecir la imagen de la
Virgen, que va a recorrer toda la República… y la cruz de San Francisco, que
van a recorrer ‘misionariamente’. Pero no se olviden: Hagan lío; cuiden los dos
extremos de la vida, los dos extremos de la historia de los pueblos, que son
los ancianos y los jóvenes, y no licuen la fe. 


Y ahora vamos a rezar, para bendecir la imagen de la Virgen y darles después
la bendición a ustedes.


Nos ponemos de pie para la Bendición, pero, antes, quiero agradecer lo que
dijo Mons. Arancedo, que de puro maleducado no se lo agradecí. Así que gracias
por tus palabras. 


Oración:


En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. 


Dios te salve, María, llena eres de gracia….


Señor, Tú dejaste en medio de nosotros a tu Madre, para que nos acompañara.
Que Ella nos cuide, nos proteja en nuestro camino, en nuestro corazón, en
nuestra fe. Que Ella nos haga discípulos, como lo fue Ella, y misioneros, como
también lo fue Ella. Que nos enseñe a salir a la calle, que nos enseñe a salir
de nosotros mismos. 


Bendecimos esta imagen, Señor, que va a recorrer el País. Que Ella con su
mansedumbre, con su paz, nos indique el camino. 


Señor, Vos sos un escándalo, el escándalo de la Cruz. Una Cruz que es
humildad, mansedumbre; una Cruz que nos habla de la cercanía de Dios. 


Bendecimos también esta imagen de la Cruz, que recorrerá el país.


Muchas gracias y nos vemos en estos días. 


Que Dios los bendiga y recen por mí. No se olviden.
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SALUDO Y HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO


Paseo
marítimo de Copacabana, Río de Janeiro

Jueves 25 de julio de 2013


[bookmark: Saludo]Saludo


Queridos jóvenes,

buenas tardes.


Quiero primero darle las gracias por el testimonio de fe que ustedes están
dando al mundo. Siempre oí decir que a los cariocas no les gusta el frío y la
lluvia. Pero ustedes están mostrando que la fe de ustedes es más fuerte que el
frío y la lluvia. ¡Enhorabuena! Ustedes son verdaderamente grandes héroes.


Veo en ustedes la belleza del rostro joven de Cristo, y mi corazón se llena
de alegría. Recuerdo la primera Jornada Mundial de la Juventud a nivel
internacional. Se celebró en 1987 en Argentina, en mi ciudad de Buenos Aires.
Guardo vivas en la memoria estas palabras de Juan Pablo II a los jóvenes:
“¡Tengo tanta esperanza en vosotros! Espero sobre todo que renovéis vuestra
fidelidad a Jesucristo y a su cruz redentora” (Discurso a los Jóvenes,
11 de abril 1987: Insegnamenti, X/1 [1987], p. 1261).


Antes de continuar, quisiera recordar el trágico accidente en la Guyana
francesa, que sufrieron los jóvenes que venían a esta Jornada, allí perdió la
vida la joven Sophie Morinière, y otros jóvenes resultaron heridos.


Los invito a hacer un instante de silencio y de oración a Dios, nuestro
Padre, por Sophie, los heridos y sus familiares.


Este año, la Jornada vuelve, por segunda vez, a América Latina. Y ustedes,
jóvenes, han respondido en gran número a la invitación de Benedicto XVI, que
los ha convocado para celebrarla. A él se lo agradecemos de todo corazón. Y a
él, que nos convocó hoy aquí, le enviamos un saludo y un fuerte aplauso.
Ustedes saben que, antes de venir a Brasil, estuve charlando con él. Y le pedí
que me acompañara en el viaje, con la oración. Y me dijo: los acompaño con la
oración, y estaré junto al televisor. Así que ahora nos está viendo. Mi mirada
se extiende sobre esta gran muchedumbre: ¡Son ustedes tantos! Llegados de todos
los continentes. Distantes, a veces no sólo geográficamente, sino también desde
el punto de vista existencial, cultural, social, humano. Pero hoy están aquí, o
más bien, hoy estamos aquí, juntos, unidos para compartir la fe y la alegría
del encuentro con Cristo, de ser sus discípulos. Esta semana, Río se convierte
en el centro de la Iglesia, en su corazón vivo y joven, porque ustedes han
respondido con generosidad y entusiasmo a la invitación que Jesús les ha hecho
para estar con él, para ser sus amigos.


El tren de esta Jornada Mundial de la Juventud ha venido de lejos y ha
atravesado la Nación brasileña siguiendo las etapas del proyecto “Bota fe
- Poned fe”. Hoy ha llegado a Río de Janeiro. Desde el Corcovado, el Cristo
Redentor nos abraza y nos bendice. Viendo este mar, la playa y a todos ustedes,
me viene a la mente el momento en que Jesús llamó a sus primeros discípulos a
orillas del lago de Tiberíades. Hoy Jesús nos sigue preguntando: ¿Querés ser mi
discípulo? ¿Querés ser mi amigo? ¿Querés ser testigo del Evangelio? En el
corazón del Año de la Fe, estas preguntas nos invitan a renovar nuestro
compromiso cristiano. Sus familias y comunidades locales les han transmitido el
gran don de la fe. Cristo ha crecido en ustedes. Hoy quiere venir aquí para
confirmarlos en esta fe, la fe en Cristo vivo que habita en ustedes, pero he
venido yo también para ser confirmado por el entusiasmo de la fe de ustedes.
Ustedes saben que en la vida de un obispo hay tantos problemas que piden
ser solucionados. Y con estos problemas y dificultades, la fe del obispo puede
entristecerse, Qué feo es un obispo triste. Qué feo, que es. Para que mi fe no
sea triste he venido aquí para contagiarme con el entusiasmo de ustedes.


Los saludo con cariño. A ustedes aquí presentes, venidos de los cinco
continentes y, a través de ustedes, saludo a todos los jóvenes del mundo, en
particular a aquellos que querían venir a Río de Janeiro, y no han podido. A
los que nos siguen por medio de la radio, y la televisión e internet, a todos
les digo: ¡Bienvenidos a esta fiesta de la fe! En diversas partes del mundo,
muchos jóvenes están reunidos ahora para vivir juntos con nosotros este
momento: sintámonos unidos unos a otros en la alegría, en la amistad, en la fe.
Y tengan certeza de que mi corazón los abraza a todos con afecto universal.
Porque lo más importante hoy es ésta reunión de ustedes y la reunión de todos
los jóvenes que nos están siguiendo a través de los medios. ¡El Cristo
Redentor, desde la cima del monte Corcovado, los acoge y los abraza en esta
bellísima ciudad de Río!


Un saludo particular al Presidente del Pontificio Consejo para los Laicos,
el querido e incansable Cardenal Stanislaw Rilko, y a cuantos colaboran con él.
Agradezco a Monseñor Orani João Tempesta, Arzobispo de São Sebastião do Río de
Janeiro, la cordial acogida que me ha dispensado, además quiero decir aquí que
los cariocas saben recibir bien, saben dar una gran acogida, y agradecerle el
gran trabajo para realizar esta Jornada Mundial de la Juventud, junto a sus
obispos auxiliares, con las diversas diócesis de este inmenso Brasil. Mi
agradecimiento también se dirige a todas las autoridades nacionales, estatales
y locales, y a cuantos han contribuido para hacer posible este momento único de
celebración de la unidad, de la fe y de la fraternidad. Gracias a los Hermanos
Obispos, a los sacerdotes, a los seminaristas, a las personas consagradas y a
los fieles laicos que acompañan a los jóvenes, desde diversas partes de nuestro
planeta, en su peregrinación hacia Jesús. A todos y a cada uno, un abrazo
afectuoso en Jesús y con Jesús.


¡Hermanos y amigos, bienvenidos a la XXVIII Jornada Mundial de la Juventud,
en esta maravillosa ciudad de Río de Janeiro!
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Queridos jóvenes:


“Qué bien se está aquí”, exclamó Pedro, después de haber visto al Señor
Jesús transfigurado, revestido de gloria. ¿Podemos repetir también nosotros
esas palabras? Pienso que sí, porque para todos nosotros, hoy es bueno estar
aquí hoy, en torno a Jesús. Él es quien nos acoge y se hace presente en medio
de nosotros, aquí en Río. Y en el Evangelio hemos también escuchado las
palabras del Padre: “Éste es mi Hijo, el escogido, escúchenlo” (Lc
9,35). Por tanto, si por una parte es Jesús el que nos acoge; por otra, también
nosotros queremos acogerlo, ponernos a la escucha de su palabra, porque
precisamente acogiendo a Jesucristo, Palabra encarnada, es como el Espíritu nos
transforma, ilumina el camino del futuro, y hace crecer en nosotros las alas de
la esperanza para caminar con alegría (cf. Carta enc. Lumen fidei, 7).


Pero, ¿qué podemos hacer? “Bota fé – Poné fe”. La cruz de la Jornada
Mundial de la Juventud ha gritado estas palabras a lo largo de su peregrinación
por Brasil. ¿Qué significa “Poné fe”? Cuando se prepara un buen plato y ves que
falta la sal, “pones” sal; si falta el aceite, “pones” aceite… “Poné”,
es decir, añadir, echar. Lo mismo pasa en nuestra vida, queridos jóvenes: si
queremos que tenga realmente sentido y sea plena, como ustedes desean y
merecen, les digo a cada uno y a cada una de ustedes: “Poné fe” y tu
vida tendrá un sabor nuevo, la vida tendrá una brújula que te indicará la
dirección; “Poné esperanza” y cada día de tu vida estará iluminado y tu
horizonte no será ya oscuro, sino luminoso; “poné amor” y tu existencia
será como una casa construida sobre la roca, tu camino será gozoso, porque
encontrarás tantos amigos que caminan contigo. ¡ Pon fe, pon esperanza, pon!
Todos juntos: «Bote fé», «bote esperanza», «bote amor».


Pero, ¿quién puede darnos esto? En el Evangelio escuchamos la respuesta:
Cristo. “Éste es mi Hijo, el escogido, escúchenlo”. Jesús nos trae a Dios y nos
lleva a Dios, con él toda nuestra vida se transforma, se renueva y nosotros
podemos ver la realidad con ojos nuevos, desde el punto de vista de Jesús, con
sus mismos ojos (cf. Carta enc. Lumen fidei, 18). Por eso hoy les digo a
cada uno de ustedes: “Pon a Cristo” en tu vida y encontrarás un amigo del que
fiarte siempre; “pon a Cristo” y vas a ver crecer las alas de la esperanza para
recorrer con alegría el camino del futuro; “pon a Cristo” y tu vida estará
llena de su amor, será una vida fecunda. Porque todos nosotros queremos tener
una vida fecunda. Una vida que dé vida a otros.


Hoy nos hará bien a todos que nos preguntásemos sinceramente, que cada uno
piense en su corazón: ¿En quién ponemos nuestra fe? ¿En nosotros mismos, en las
cosas, o en Jesús? Todos tenemos muchas veces la tentación de ponernos en el
centro, de creernos que somos el eje del universo, de creer que nosotros solos
construimos nuestra vida, o pensar que el tener, el dinero, el poder es lo que
da la felicidad. Pero todos sabemos que no es así. El tener, el dinero, el
poder pueden ofrecer un momento de embriaguez, la ilusión de ser felices, pero,
al final, nos dominan y nos llevan a querer tener cada vez más, a no estar
nunca satisfechos. Y terminamos empachados pero no alimentados, y es muy triste
ver una juventud empachada pero débil. La juventud tiene que ser fuerte,
alimentarse de su fe, y no empacharse de otras cosas. ¡“Pon a Cristo” en
tu vida, poné tu confianza en él y no vas a quedar defraudado! Miren, queridos
amigos, la fe en nuestra vida hace una revolución que podríamos llamar
copernicana, nos quita del centro y pone en el centro a Dios; la fe nos inunda
de su amor que nos da seguridad, fuerza y esperanza. Aparentemente parece que
no cambia nada, pero, en lo más profundo de nosotros mismos, cambia todo.
Cuando está Dios en nuestro corazón habita la paz, la dulzura, la ternura, el
entusiasmo, la serenidad y la alegría, que son frutos del Espíritu Santo (cf. Ga
5,22), entonces y nuestra existencia se transforma, nuestro modo de pensar y de
obrar se renueva, se convierte en el modo de pensar y de obrar de Jesús, de
Dios. Amigos queridos, la fe es revolucionaria y yo te pregunto a vos, hoy:
¿Estás dispuesto, estás dispuesta a entrar en esta onda de la revolución de la
fe?. Sólo entrando tu vida joven va a tener sentido y así será fecunda.


Querido joven, querida joven: “Pon a Cristo” en tu vida. En estos
días, Él te espera: Escúchalo con atención y su presencia entusiasmará tu
corazón. “Pon a Cristo”: Él te acoge en el Sacramento del perdón, con su
misericordia cura todas las heridas del pecado. No le tengas miedo a pedirle
perdón, porque Él en su tanto amor nunca se cansa de perdonarnos, como un padre
que nos ama. ¡Dios es pura misericordia! “Pon a Cristo”: Él te espera
también en la Eucaristía, Sacramento de su presencia, de su sacrificio de amor,
y Él te espera también en la humanidad de tantos jóvenes que te enriquecerán
con su amistad, te animarán con su testimonio de fe, te enseñarán el lenguaje
del amor, de la bondad, del servicio. También vos, querido joven, querida
joven, podéis ser un testigo gozoso de su amor, un testigo entusiasta de su
Evangelio para llevar un poco de luz a este mundo. Déjate buscar por Jesús, déjate
amar por Jesús, es un amigo que no defrauda.


“Qué bien se está aquí”, poniendo a Cristo, la fe, la esperanza, el amor que
él nos da, en nuestra vida. Queridos amigos, en esta celebración hemos acogido
la imagen de Nuestra Señora de Aparecida. A María le pedimos que nos
enseñe a seguir a Jesús. Que nos enseñe a ser discípulos y misioneros. Como
ella, queremos decir “sí” a Dios. Pidamos a su Corazón de Madre que interceda
por nosotros, para que nuestros corazones estén dispuestos a amar a Jesús y a
hacerlo amar. Queridos jóvenes, ¡Jesús nos espera. Jesús cuenta con nosotros!
Amén.



[bookmark: _Toc362880129]ÁNGELUS / LA HORA DE MARÍA 


Balcón
del Palacio arzobispal, Río de Janeiro

Viernes 26 de julio de 2013


Queridos hermanos y amigos

Buenos días.


Doy gracias a la Divina Providencia por haber guiado mis pasos hasta aquí, a
la ciudad de San Sebastián de Río de Janeiro. Agradezco de corazón a Mons.
Orani y también a ustedes la cálida acogida, con la que manifiestan su afecto
al Sucesor de Pedro. Me gustaría que mi paso por esta ciudad de Río renovase en
todos el amor a Cristo y a la Iglesia, la alegría de estar unidos a Él y de
pertenecer a la Iglesia, y el compromiso de vivir y dar testimonio de la fe.


Una bellísima expresión popular de la fe es la oración del Ángelus
[en Brasil, la Hora de María]. Es una oración sencilla que se reza en tres
momentos señalados de la jornada, que marcan el ritmo de nuestras actividades
cotidianas: por la mañana, a mediodía y al atardecer. Pero es una oración
importante; invito a todos a recitarla con el Avemaría. Nos recuerda un
acontecimiento luminoso que ha transformado la historia: la Encarnación, el
Hijo de Dios se ha hecho hombre en Jesús de Nazaret.


Hoy la Iglesia celebra a los padres de la Virgen María, los abuelos de
Jesús: los santos Joaquín y Ana. En su casa vino al mundo María, trayendo
consigo el extraordinario misterio de la Inmaculada Concepción; en su casa
creció acompañada por su amor y su fe; en su casa aprendió a escuchar al Señor
y a seguir su voluntad. Los santos Joaquín y Ana forman parte de esa larga
cadena que ha transmitido la fe y el amor de Dios, en el calor de la familia,
hasta María que acogió en su seno al Hijo de Dios y lo dio al mundo, nos los ha
dado a nosotros. ¡Qué precioso es el valor de la familia, como lugar
privilegiado para transmitir la fe! Refiriéndome al ambiente familiar quisiera
subrayar una cosa: hoy, en esta fiesta de los santos Joaquín y Ana, se celebra,
tanto en Brasil como en otros países, la fiesta de los abuelos. Qué importantes
son en la vida de la familia para comunicar ese patrimonio de humanidad y de fe
que es esencial para toda sociedad. Y qué importante es el encuentro y el
diálogo intergeneracional, sobre todo dentro de la familia. El Documento
conclusivo de Aparecida nos lo recuerda: “Niños y ancianos construyen el futuro
de los pueblos. Los niños porque llevarán adelante la historia, los ancianos
porque transmiten la experiencia y la sabiduría de su vida” (n. 447). Esta
relación, este diálogo entre las generaciones, es un tesoro que tenemos que
preservar y alimentar. En estas Jornadas de la Juventud, los jóvenes quieren
saludar a los abuelos. Los saludan con todo cariño. Los abuelos.
Saludemos a los abuelos. Ellos, los jóvenes, saludan a sus abuelos con mucho
afecto y les agradecen el testimonio de sabiduría que nos ofrecen
continuamente.


Y ahora, en esta Plaza, en sus calles adyacentes, en las casas que viven con
nosotros este momento de oración, sintámonos como una gran familia y
dirijámonos a María para que proteja a nuestras familias, las haga hogares de
fe y de amor, en los que se sienta la presencia de su Hijo Jesús.
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DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO


Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro

Viernes 26 de julio de 2013


Queridísimos jóvenes:


Hemos venido hoy aquí para acompañar a Jesús a lo largo de su camino de
dolor y de amor, el camino de la Cruz, que es uno de los momentos fuertes de la
Jornada Mundial de la Juventud. Al concluir el Año Santo de la Redención, el
beato Juan Pablo II quiso confiarles a ustedes, jóvenes, la Cruz diciéndoles:
«Llévenla por el mundo como signo del amor de Jesús a la humanidad, y anuncien
a todos que sólo en Cristo muerto y resucitado hay salvación y redención» (Palabras
al entregar la cruz del Año Santo a los jóvenes, 22 de abril de 1984:
Insegnamenti VII,1 (1984), 1105). Desde entonces, la Cruz ha
recorrido todos los continentes y ha atravesado los más variados mundos de la
existencia humana, quedando como impregnada de las situaciones vitales de
tantos jóvenes que la han visto y la han llevado. Queridos hermanos, nadie
puede tocar la Cruz de Jesús sin dejar en ella algo de sí mismo y sin llevar
consigo algo de la cruz de Jesús a la propia vida. Esta tarde, acompañando al
Señor, me gustaría que resonasen en sus corazones tres preguntas: ¿Qué han
dejado ustedes en la Cruz, queridos jóvenes de Brasil, en estos dos años en los
que ha recorrido su inmenso país? Y ¿qué ha dejado la Cruz en cada uno de
ustedes? Y, finalmente, ¿qué nos enseña para nuestra vida esta Cruz?


1. Una antigua tradición de la Iglesia de Roma cuenta que el apóstol Pedro, saliendo
de la ciudad para escapar de la persecución de Nerón, vio que Jesús caminaba en
dirección contraria y enseguida le preguntó: «Señor, ¿adónde vas?». La
respuesta de Jesús fue: «Voy a Roma para ser crucificado de nuevo». En aquel
momento, Pedro comprendió que tenía que seguir al Señor con valentía, hasta el
final, pero entendió sobre todo que nunca estaba solo en el camino; con él
estaba siempre aquel Jesús que lo había amado hasta morir. Miren, Jesús con su
Cruz recorre nuestras calles y carga nuestros miedos, nuestros problemas,
nuestros sufrimientos, también los más profundos. Con la Cruz, Jesús se une al
silencio de las víctimas de la violencia, que ya no pueden gritar, sobre todo
los inocentes y los indefensos; con la Cruz, Jesús se une a las familias que se
encuentran en dificultad, y que lloran la trágica pérdida de sus hijos, como en
el caso de los doscientos cuarenta y dos jóvenes víctimas del incendio en la
ciudad de Santa María a principios de este año. Rezamos por ellos. Con la Cruz
Jesús se une a todas las personas que sufren hambre, en un mundo que,
por otro lado, se permite el lujo de tirar cada día toneladas de alimentos. Con
la cruz, Jesús está junto a tantas madres y padres que sufren al ver a sus
hijos víctimas de paraísos artificiales, como la droga. Con la Cruz, Jesús
se une a quien es perseguido por su religión, por sus ideas, o simplemente por
el color de su piel; en la Cruz, Jesús está junto a tantos jóvenes que han
perdido su confianza en las instituciones políticas porque ven el egoísmo y
corrupción, o que han perdido su fe en la Iglesia, e incluso en Dios, por la
incoherencia de los cristianos y de los ministros del Evangelio. Cuánto hacen
sufrir a Jesús nuestras incoherencias. En la Cruz de Cristo está el
sufrimiento, el pecado del hombre, también el nuestro, y Él acoge todo con los
brazos abiertos, carga sobre su espalda nuestras cruces y nos dice: ¡Ánimo! No
la llevás vos solo. Yo la llevo con vos y yo he vencido a la muerte y he venido
a darte esperanza, a darte vida (cf. Jn 3,16).


2. Podemos ahora responder a la segunda pregunta: ¿Qué ha dejado la Cruz en
los que la han visto y en los que la han tocado? ¿Qué deja en cada uno de
nosotros? Miren, deja un bien que nadie nos puede dar: la certeza del amor fiel
de Dios por nosotros. Un amor tan grande que entra en nuestro pecado y lo
perdona, entra en nuestro sufrimiento y nos da fuerza para sobrellevarlo, entra
también en la muerte para vencerla y salvarnos. En la Cruz de Cristo está todo
el amor de Dios, está su inmensa misericordia. Y es un amor del que podemos
fiarnos, en el que podemos creer. Queridos jóvenes, fiémonos de Jesús,
confiemos en Él (cf. Lumen fidei, 16). Porque Él nunca defrauda a nadie.
Sólo en Cristo muerto y resucitado encontramos la salvación y redención. Con Él,
el mal, el sufrimiento y la muerte no tienen la última palabra, porque Él nos
da esperanza y vida: ha transformado la Cruz de ser un instrumento de odio, y
de derrota, y de muerte, en un signo de amor, de victoria, de triunfo y de
vida.


El primer nombre de Brasil fue precisamente «Terra de Santa Cruz». La
Cruz de Cristo fue plantada no sólo en la playa hace más de cinco siglos, sino
también en la historia, en el corazón y en la vida del pueblo brasileño, y en
muchos otros pueblos. A Cristo que sufre lo sentimos cercano, uno de nosotros
que comparte nuestro camino hasta el final. No hay en nuestra vida cruz,
pequeña o grande que sea, que el Señor no comparta con nosotros.


3. Pero la Cruz invita también a dejarnos contagiar por este amor, nos
enseña así a mirar siempre al otro con misericordia y amor, sobre todo a quien
sufre, a quien tiene necesidad de ayuda, a quien espera una palabra, un gesto.
La Cruz nos invita a salir de nosotros mismos para ir al encuentro de ellos y
tenderles la mano. Muchos rostros, lo hemos visto en el Viacrucis, muchos
rostros acompañaron a Jesús en el camino al Calvario: Pilato, el Cireneo,
María, las mujeres… Yo te pregunto hoy a vos: Vos, ¿como quien quieres ser. Queréis
ser como Pilato, que no tiene la valentía de ir a contracorriente, para salvar
la vida de Jesús, y se lava las manos? Decidme: Vos, sos de los que se lavan
las manos, se hacen los distraídos y miran para otro lado, o sos como el
Cireneo, que ayuda a Jesús a llevar aquel madero pesado, como María y las otras
mujeres, que no tienen miedo de acompañar a Jesús hasta el final, con amor, con
ternura. Y vos ¿como cuál de ellos quieres ser? ¿Como Pilato, como el Cireneo,
como María? Jesús te está mirando ahora y te dice: ¿Me quieres ayudar a llevar
la Cruz? Hermano y hermana, con toda tu fuerza de joven ¿qué le contestas?


Queridos jóvenes, llevemos nuestras alegrías, nuestros sufrimientos,
nuestros fracasos a la Cruz de Cristo; encontraremos un Corazón abierto que nos
comprende, nos perdona, nos ama y nos pide llevar este mismo amor a nuestra
vida, amar a cada hermano o hermana nuestra con ese mismo amor. 
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Sábado 27 de julio de 2013


Amados hermanos en Cristo,


Viendo esta catedral llena de obispos, sacerdotes, seminaristas, religiosos
y religiosas de todo el mundo, pienso en las palabras del Salmo de la misa de
hoy: «Que las naciones te glorifiquen, oh Señor» (Sal 66).


Sí, estamos aquí para alabar al Señor, y lo hacemos reafirmando nuestra
voluntad de ser instrumentos suyos, para que alaben a Dios no sólo algunos
pueblos, sino todos. Con la misma parresia de Pablo y Bernabé, queremos
anunciar el Evangelio a nuestros jóvenes para que encuentren a Cristo y se
conviertan en constructores de un mundo más fraterno. En este sentido, quisiera
reflexionar con ustedes sobre tres aspectos de nuestra vocación: llamados por
Dios, llamados a anunciar el Evangelio, llamados a promover la cultura del
encuentro.


1. Llamados por Dios. Creo que es importante reavivar siempre
en nosotros este hecho, que a menudo damos por descontado entre tantos
compromisos cotidianos: «No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el
que los elegí a ustedes», dice Jesús (Jn 15,16). Es un caminar de nuevo
hasta la fuente de nuestra llamada. Por eso un obispo, un sacerdote, un
consagrado, una consagrada, un seminarista, no puede ser un desmemoriado.
Pierde la referencia esencial al inicio de su camino. Pedir la gracia, pedirle
a la Virgen, Ella tenía buena memoria, la gracia de ser memoriosos, de ese
primer llamado. Hemos sido llamados por Dios y llamados para permanecer con
Jesús (cf. Mc 3,14), unidos a él. En realidad, este vivir, este permanecer
en Cristo, marca todo lo que somos y lo que hacemos. Es precisamente la «vida
en Cristo» que garantiza nuestra eficacia apostólica y la fecundidad de nuestro
servicio: «Soy yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y
den fruto, y ese fruto sea verdadero» (Jn 15,16). No es la creatividad,
por más pastoral que sea, no son los encuentros o las planificaciones los que
aseguran los frutos, si bien ayudan y mucho, sino lo que asegura el fruto es
ser fieles a Jesús, que nos dice con insistencia: «Permanezcan en mí, como yo
permanezco en ustedes» (Jn 15,4). Y sabemos muy bien lo que eso
significa: contemplarlo, adorarlo y abrazarlo en nuestro encuentro cotidiano
con él en la Eucaristía, en nuestra vida de oración, en nuestros momentos de
adoración, y también reconocerlo presente y abrazarlo en las personas más
necesitadas. El «permanecer» con Cristo no significa aislarse, sino un
permanecer para ir al encuentro de los otros. Quiero acá recordar algunas
palabras de la beata Madre Teresa de Calcuta. Dice así: «Debemos estar muy
orgullosos de nuestra vocación, que nos da la oportunidad de servir a Cristo en
los pobres. Es en las «favelas», en los «cantegriles», en las «villas
miseria» donde hay que ir a buscar y servir a Cristo. Debemos ir a ellos como
el sacerdote se acerca al altar: con alegría» (Mother Instructions, I,
p. 80). Hasta aquí la beata. Jesús es el Buen Pastor, es nuestro
verdadero tesoro, por favor, no lo borremos de nuestra vida. Enraicemos cada
vez más nuestro corazón en él (cf. Lc 12,34).


2. Llamados a anunciar el Evangelio. Muchos de ustedes, queridos
Obispos y sacerdotes, si no todos, han venido para acompañar a los jóvenes a la
Jornada Mundial de la Juventud. También ellos han escuchado las palabras del
mandato de Jesús: «Vayan, y hagan discípulos a todas las naciones» (cf. Mt
28,19). Nuestro compromiso de pastores es ayudarles a que arda en su corazón el
deseo de ser discípulos misioneros de Jesús. Ciertamente, muchos podrían
sentirse un poco asustados ante esta invitación, pensando que ser misioneros
significa necesariamente abandonar el país, la familia y los amigos. Dios
quiere que seamos misioneros. ¿Dónde estamos? Donde Él nos pone: en nuestra
Patria, o donde Él nos ponga. Ayudemos a los jóvenes a darse cuenta de que ser
discípulos misioneros es una consecuencia de ser bautizados, es parte esencial
del ser cristiano, y que el primer lugar donde se ha de evangelizar es la
propia casa, el ambiente de estudio o de trabajo, la familia y los amigos.
Ayudemos a los jóvenes. Pongámosle la oreja para escuchar sus ilusiones.
Necesitan ser escuchados. Para escuchar sus logros, para escuchar sus
dificultades, hay que estar sentados, escuchando quizás el mismo libreto, pero
con música diferente, con identidades diferentes. ¡La paciencia de escuchar!
Eso se lo pido de todo corazón. En el confesionario, en la dirección
espiritual, en el acompañamiento. Sepamos perder el tiempo con ellos. Sembrar
cuesta y cansa, ¡cansa muchísimo! Y es mucho más gratificante gozar de la
cosecha… ¡Qué vivo! ¡Todos gozamos más con la cosecha! Pero Jesús nos pide que
sembremos en serio. No escatimemos esfuerzos en la formación de los
jóvenes. San Pablo, dirigiéndose a sus cristianos, utiliza una expresión, que
él hizo realidad en su vida: «Hijos míos, por quienes estoy sufriendo
nuevamente los dolores del parto hasta que Cristo sea formado en ustedes» (Ga
4,19). Que también nosotros la hagamos realidad en nuestro ministerio. Ayudar a
nuestros jóvenes a redescubrir el valor y la alegría de la fe, la alegría de
ser amados personalmente por Dios. Esto es muy difícil, pero cuando un joven lo
entiende, un joven lo siente con la unción que le da el Espíritu Santo, este
"ser amado personalmente por Dios" lo acompaña toda la vida después.
La alegría que ha dado a su Hijo Jesús por nuestra salvación. Educarlos en la
misión, a salir, a ponerse en marcha, a ser callejeros de la fe. Así hizo Jesús
con sus discípulos: no los mantuvo pegados a él como la gallina con los
pollitos; los envió. No podemos quedarnos enclaustrados en la parroquia, en
nuestra comunidad, en nuestra institución parroquial o en nuestra institución
diocesana, cuando tantas personas están esperando el Evangelio. Salir,
enviados. No es un simple abrir la puerta para que vengan, para acoger, sino
salir por la puerta para buscar y encontrar. Empujemos a los jóvenes para que
salgan. Por supuesto que van a hacer macanas. ¡No tengamos miedo! Los apóstoles
las hicieron antes que nosotros. ¡Empujémoslos a salir! Pensemos con
decisión en la pastoral desde la periferia, comenzando por los que están más
alejados, los que no suelen frecuentar la parroquia. Ellos son los invitados
VIP. Al cruce de los caminos, andar a buscarlos.


3. Ser llamados por Jesús, llamados para evangelizar y, tercero, llamados
a promover la cultura del encuentro. En muchos ambientes, y en
general en este humanismo economicista que se nos impuso en el mundo, se ha
abierto paso una cultura de la exclusión, una «cultura del descarte». No hay
lugar para el anciano ni para el hijo no deseado; no hay tiempo para detenerse
con aquel pobre en la calle. A veces parece que, para algunos, las relaciones
humanas estén reguladas por dos «dogmas»: eficiencia y pragmatismo. Queridos
obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas, y ustedes, seminaristas que se
preparan para el ministerio, tengan el valor de ir contracorriente de esa
cultura. ¡Tener el coraje! Acuérdense, y a mí esto me hace bien, y lo medito
con frecuencia. Agarren el Primer Libro de los Macabeos, acuérdense cuando
quisieron ponerse a tono de la cultura de la época. “¡No...! ¡Dejemos, no…!
Comamos de todo como toda la gente… Bueno, la Ley sí, pero que no sea tanto…” Y
fueron dejando la fe para estar metidos en la corriente de esta cultura. Tengan
el valor de ir contracorriente de esta cultura eficientista, de esta cultura
del descarte. El encuentro y la acogida de todos, la solidaridad, es una
palabra que la están escondiendo en esta cultura, casi una mala palabra, la
solidaridad y la fraternidad, son elementos que hacen nuestra
civilización verdaderamente humana.


Ser servidores de la comunión y de la cultura del encuentro. Los quisiera
casi obsesionados en este sentido. Y hacerlo sin ser presuntuosos,
imponiendo «nuestra verdad», más bien guiados por la certeza humilde y feliz de
quien ha sido encontrado, alcanzado y transformado por la Verdad que es Cristo,
y no puede dejar de proclamarla (cf. Lc 24,13-35).


Queridos hermanos y hermanas, estamos llamados por Dios, con nombre y
apellido, cada uno de nosotros, llamados a anunciar el Evangelio y a promover
con alegría la cultura del encuentro. La Virgen María es nuestro modelo. En su
vida ha dado el «ejemplo de aquel amor de madre que debe animar a todos los que
colaboran en la misión apostólica de la Iglesia para engendrar a los hombres a
una vida nueva» (Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, 65). 


Le pedimos que nos enseñe a encontrarnos cada día con Jesús. Y, cuando nos
hacemos los distraídos, que tenemos muchas cosas, y el sagrario queda
abandonado, que nos lleve de la mano. Pidámoselo. Mira, Madre, cuando ande
medio así, por otro lado, llévame de la mano. Que nos empuje a salir al
encuentro de tantos hermanos y hermanas que están en la periferia, que tienen
sed de Dios y no hay quien se lo anuncie. Que no nos eche de casa, pero que nos
empuje a salir de casa. Y así que seamos discípulos del Señor. Que Ella nos
conceda a todos esta gracia. 
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Excelencias,

Señoras y señores. 


Buenos días.


Doy gracias a Dios por la oportunidad de encontrar a una representación tan
distinguida y cualificada de responsables políticos y diplomáticos, culturales
y religiosos, académicos y empresariales de este inmenso Brasil.


Hubiera deseado hablarles en su hermosa lengua portuguesa, pero para poder
expresar mejor lo que llevo en el corazón, prefiero hablar en español. Les pido
la cortesía de disculparme.


Saludo cordialmente a todos y les expreso mi reconocimiento. Agradezco a Dom
Orani y al Señor Walmyr Júnior sus amables palabras de bienvenida, de
presentación y de testimonio. Veo en ustedes la memoria y la esperanza: la
memoria del camino y de la conciencia de su patria, y la esperanza de que esta
Patria, abierta a la luz que emana del Evangelio, continúe desarrollándose en
el pleno respeto de los principios éticos basados en la dignidad trascendente
de la persona.


Memoria del pasado y utopía hacia el futuro se encuentran en el presente que
no es una coyuntura sin historia y sin promesa, sino un momento en el tiempo,
un desafío para recoger sabiduría y saber proyectarla. Quien tiene un papel de
responsabilidad en una nación está llamado a afrontar el futuro «con la mirada
tranquila de quien sabe ver la verdad», como decía el pensador brasileño Alceu
Amoroso Lima («Nosso tempo», en A vida sobrenatural e o mondo moderno,
Río de Janeiro 1956, 106). Quisiera compartir con ustedes tres aspectos de esta
mirada calma, serena y sabia: primero, la originalidad de una tradición
cultural; segundo, la responsabilidad solidaria para construir el futuro y,
tercero, el diálogo constructivo para afrontar el presente.


1. En primer lugar, es de justicia valorar la originalidad dinámica que
caracteriza a la cultura brasileña, con su extraordinaria capacidad para
integrar elementos diversos. El común sentir de un pueblo, las bases de su
pensamiento y de su creatividad, los principios básicos de su vida, los
criterios de juicio sobre las prioridades, las normas de actuación, se fundan,
se fusionan y crecen en una visión integral de la persona humana.


Esta visión del hombre y de la vida característica del pueblo brasileño ha
recibido también la savia del Evangelio, la fe en Jesucristo, el amor de Dios y
la fraternidad con el prójimo. La riqueza de esta savia puede fecundar un
proceso cultural fiel a la identidad brasileña y a la vez un proceso
constructor de un futuro mejor para todos. 


Un proceso que hace crecer la humanización integral y la cultura del
encuentro y de la relación; ésta es la manera cristiana de promover el bien
común, la alegría de vivir. Y aquí convergen la fe y la razón, la dimensión
religiosa con los diferentes aspectos de la cultura humana: el arte, la
ciencia, el trabajo, la literatura... El cristianismo combina trascendencia y
encarnación; por la capacidad de revitalizar siempre el pensamiento y la vida
ante la amenaza de frustración y desencanto que pueden invadir el corazón y
propagarse por las calles.


2. Un segundo punto al que quisiera referirme es la responsabilidad social.
Esta requiere un cierto tipo de paradigma cultural y, en consecuencia, de la
política. Somos responsables de la formación de las nuevas generaciones,
ayudarlas a ser capaces en la economía y la política, y firmes en los valores
éticos. El futuro exige hoy la tarea de rehabilitar la política, rehabilitar la
política, que es una de las formas más altas de la caridad. El futuro nos exige
también una visión humanista de la economía y una política que logre cada vez
más y mejor la participación de las personas, evite el elitismo y erradique la
pobreza. Que a nadie le falte lo necesario y que se asegure a todos dignidad,
fraternidad y solidaridad: éste es el camino propuesto. Ya en la época del
profeta Amós era muy frecuente la admonición de Dios: «Venden al justo por dinero,
al pobre por un par de sandalias. Oprimen contra el polvo la cabeza de los
míseros y tuercen el camino de los indigentes» (Am 2,6-7). Los gritos
que piden justicia continúan todavía hoy.


Quien desempeña un papel de guía, permítanme que diga, aquel a quien la vida
ha ungido como guía, ha de tener objetivos concretos y buscar los medios
específicos para alcanzarlos, pero también puede existir el peligro de la
desilusión, la amargura, la indiferencia, cuando las expectativas no se
cumplen. Aquí apelo a la dinámica de la esperanza que nos impulsa a ir siempre
más allá, a emplear todas las energías y capacidades en favor de las personas
para las que se trabaja, aceptando los resultados y creando condiciones para
descubrir nuevos caminos, entregándose incluso sin ver los resultados, pero
manteniendo viva la esperanza, con esa constancia y coraje que nacen de la
aceptación de la propia vocación de guía y de dirigente.


Es propio de la dirigencia elegir la más justa de las opciones después de
haberlas considerado, a partir de la propia responsabilidad y el interés del
bien común; por este camino se va al centro de los males de la sociedad para
superarlos con la audacia de acciones valientes y libres. Es nuestra
responsabilidad, aunque siempre sea limitada, esa comprensión de la totalidad
de la realidad, observando, sopesando, valorando, para tomar decisiones en el
momento presente, pero extendiendo la mirada hacia el futuro, reflexionando
sobre las consecuencias de las decisiones. Quien actúa responsablemente pone la
propia actividad ante los derechos de los demás y ante el juicio de Dios. Este
sentido ético aparece hoy como un desafío histórico sin precedentes, tenemos
que buscarlo, tenemos que inserirlo en la misma sociedad. Además de la
racionalidad científica y técnica, en la situación actual se impone la
vinculación moral con una responsabilidad social y profundamente solidaria.


3. Para completar esta reflexión, además del humanismo integral que respete
la cultura original y la responsabilidad solidaria, considero fundamental para
afrontar el presente: el diálogo constructivo. Entre la indiferencia egoísta y
la protesta violenta, siempre hay una opción posible: el diálogo. El diálogo
entre las generaciones, el diálogo en el pueblo, porque todos somos pueblo, la
capacidad de dar y recibir, permaneciendo abiertos a la verdad. Un país crece
cuando sus diversas riquezas culturales dialogan de manera constructiva: la
cultura popular, la universitaria, la juvenil, la artística, la tecnológica, la
cultura económica, la cultura de la familia y de los medios de comunicación,
cuando dialogan. Es imposible imaginar un futuro para la sociedad sin una
incisiva contribución de energías morales en una democracia que se quede
encerrada en la pura lógica o en el mero equilibrio de la representación de
intereses establecidos. Considero también fundamental en este diálogo, la
contribución de las grandes tradiciones religiosas, que desempeñan un papel
fecundo de fermento en la vida social y de animación de la democracia. La
convivencia pacífica entre las diferentes religiones se ve beneficiada por la
laicidad del Estado, que, sin asumir como propia ninguna posición confesional,
respeta y valora la presencia de la dimensión religiosa en la sociedad,
favoreciendo sus expresiones más concretas.


Cuando los líderes de los diferentes sectores me piden un consejo, mi
respuesta siempre es la misma: Diálogo, diálogo, diálogo. El único modo de que
una persona, una familia, una sociedad, crezca; la única manera de que la vida
de los pueblos avance, es la cultura del encuentro, una cultura en la que todo
el mundo tiene algo bueno que aportar, y todos pueden recibir algo bueno en
cambio. El otro siempre tiene algo que darme cuando sabemos acercarnos a él con
actitud abierta y disponible, sin prejuicios. Esta actitud abierta, disponible
y sin prejuicios, yo la definiría como humildad social, que es la que favorece
el diálogo. Sólo así puede prosperar un buen entendimiento entre las culturas y
las religiones, la estima de unas por las otras sin opiniones previas gratuitas
y en clima de respeto de los derechos de cada una. Hoy, o se apuesta por el
diálogo, o se apuesta por la cultura del encuentro, o todos perdemos, todos
perdemos. Por aquí va el camino fecundo.


Excelencias,

Señoras y señores


Gracias por su atención. Tomen estas palabras como expresión de mi
preocupación como Pastor de Iglesia y del respeto y afecto que tengo por el
pueblo brasileño. La hermandad entre los hombres y la colaboración para
construir una sociedad más justa no son un sueño fantasioso sino el resultado
de un esfuerzo concertado de todos hacia el bien común. Los aliento en
éste su compromiso por el bien común, que requiere por parte de todos
sabiduría, prudencia y generosidad. Les encomiendo al Padre celestial
pidiéndole, por la intercesión de Nuestra Señora de Aparecida, que colme con
sus dones a cada uno de los presentes, a sus familias y comunidades humanas y
de trabajo, y de corazón pido a Dios que los bendiga. Muchas gracias. 



[bookmark: _Toc362880133]ENCUENTRO CON EL EPISCOPADO
BRASILEÑO 


DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO 


Arzobispado de Río de Janeiro

Sábado 27 de julio de 2013


Queridos hermanos


¡Qué bueno y hermoso encontrarme aquí con ustedes, obispos de Brasil!


Gracias por haber venido, y permítanme que les hable como amigos; por eso
prefiero hablarles en español, para poder expresar mejor lo que llevo en el
corazón. Les pido disculpas.


Estamos reunidos aquí, un poco apartados, en este lugar preparado por
nuestro hermano Dom Orani, para estar solos y poder hablar de corazón a
corazón, como pastores a los que Dios ha confiado su rebaño. En las calles de
Río, jóvenes de todo el mundo y muchas otras multitudes nos esperan,
necesitados de ser alcanzados por la mirada misericordiosa de Cristo, el Buen
Pastor, al que estamos llamados a hacer presente. Gustemos, pues, este momento
de descanso, de compartir, de verdadera fraternidad.


Deseo abrazar a todos y a cada uno, comenzando por el Presidente de la
Conferencia Episcopal y el Arzobispo de Río de Janeiro, y especialmente a los
obispos eméritos.


Más que un discurso formal, quisiera compartir con ustedes algunas
reflexiones.


La primera me ha venido otra vez a la mente cuando he visitado el santuario
de Aparecida. Allí, a los pies de la imagen de la Inmaculada Concepción, he
rezado por Ustedes, por sus Iglesias, por los sacerdotes, religiosos y
religiosas, por los seminaristas, por los laicos y sus familias y, en
particular, por los jóvenes y los ancianos; ambos son la esperanza de un
pueblo: los jóvenes, porque llevan la fuerza, la ilusión, la esperanza del
futuro; los ancianos, porque son la memoria, la sabiduría de un pueblo.[bookmark: _ftnref1][1]


1. Aparecida: clave de lectura para la misión de la Iglesia


En Aparecida, Dios ha ofrecido su propia Madre al Brasil. Pero Dios ha dado
también en Aparecida una lección sobre sí mismo, sobre su forma de ser y de
actuar. Una lección de esa humildad que pertenece a Dios como un rasgo
esencial, y que está en el adn de Dios. En Aparecida hay algo perenne que
aprender sobre Dios y sobre la Iglesia; una enseñanza que ni la Iglesia en
Brasil, ni Brasil mismo deben olvidar.


En el origen del evento de Aparecida está la búsqueda de unos pobres
pescadores. Mucha hambre y pocos recursos. La gente siempre necesita pan. Los
hombres comienzan siempre por sus necesidades, también hoy.


Tienen una barca frágil, inadecuada; tienen redes viejas, tal vez también
deterioradas, insuficientes.


En primer lugar aparece el esfuerzo, quizás el cansancio de la pesca, y, sin
embargo, el resultado es escaso: un revés, un fracaso. A pesar del sacrificio,
las redes están vacías.


Después, cuando Dios quiere, él mismo aparece en su misterio. Las aguas son
profundas y, sin embargo, siempre esconden la posibilidad de Dios; y él llegó
por sorpresa, quizás cuando ya no se lo esperaba. Siempre se pone a prueba la
paciencia de los que le esperan. Y Dios llegó de un modo nuevo, porque siempre
Dios es sorpresa: una imagen de frágil arcilla, ennegrecida por las aguas del
río, y también envejecida por el tiempo. Dios aparece siempre con aspecto de
pequeñez.


Así apareció entonces la imagen de la Inmaculada Concepción. Primero el
cuerpo, luego la cabeza, después cuerpo y cabeza juntos: unidad. Lo que estaba
separado recobra la unidad. El Brasil colonial estaba dividido por el
vergonzoso muro de la esclavitud. La Virgen de Aparecida se presenta con el
rostro negro, primero dividida y después unida en manos de los pescadores.


Hay aquí una enseñanza que Dios nos quiere ofrecer. Su belleza reflejada en
la Madre, concebida sin pecado original, emerge de la oscuridad del río. En
Aparecida, desde el principio, Dios nos da un mensaje de recomposición de lo
que está separado, de reunión de lo que está dividido. Los muros, barrancos y
distancias, que también hoy existen, están destinados a desaparecer. La Iglesia
no puede desatender esta lección: ser instrumento de reconciliación.


Los pescadores no desprecian el misterio encontrado en el río, aun cuando es
un misterio que aparece incompleto. No tiran las partes del misterio. Esperan
la plenitud. Y ésta no tarda en llegar. Hay algo sabio que hemos de aprender.
Hay piezas de un misterio, como partes de un mosaico, que vamos encontrando.
Nosotros queremos ver el todo con demasiada prisa, mientras que Dios se hace
ver poco a poco. También la Iglesia debe aprender esta espera.


Después, los pescadores llevan a casa el misterio. La gente sencilla siempre
tiene espacio para albergar el misterio. Tal vez hemos reducido nuestro hablar
del misterio a una explicación racional; pero en la gente, el misterio entra
por el corazón. En la casa de los pobres, Dios siempre encuentra sitio.


Los pescadores «agasalham»: arropan el misterio de la Virgen que han
pescado, como si tuviera frío y necesitara calor. Dios pide que se le resguarde
en la parte más cálida de nosotros mismos: el corazón. Después será Dios quien
irradie el calor que necesitamos, pero primero entra con la astucia de quien
mendiga. Los pescadores cubren el misterio de la Virgen con el pobre manto de
su fe. Llaman a los vecinos para que vean la belleza encontrada, se reúnen en
torno a ella, cuentan sus penas en su presencia y le encomiendan sus
preocupaciones. Hacen posible así que las intenciones de Dios se realicen: una
gracia, y luego otra; una gracia que abre a otra; una gracia que prepara a
otra. Dios va desplegando gradualmente la humildad misteriosa de su fuerza.


Hay mucho que aprender de esta actitud de los pescadores. Una iglesia que da
espacio al misterio de Dios; una iglesia que alberga en sí misma este misterio,
de manera que pueda maravillar a la gente, atraerla. Sólo la belleza de Dios
puede atraer. El camino de Dios es el de la atracción. A Dios, uno se lo lleva
a casa. Él despierta en el hombre el deseo de tenerlo en su propia vida, en su
propio hogar, en el propio corazón. Él despierta en nosotros el deseo de llamar
a los vecinos para dar a conocer su belleza. La misión nace precisamente de
este hechizo divino, de este estupor del encuentro. Hablamos de la misión, de
Iglesia misionera. Pienso en los pescadores que llaman a sus vecinos para que
vean el misterio de la Virgen. Sin la sencillez de su actitud, nuestra misión
está condenada al fracaso.


La Iglesia siempre tiene necesidad apremiante de no olvidar la lección de
Aparecida, no la puede desatender. Las redes de la Iglesia son frágiles, quizás
remendadas; la barca de la Iglesia no tiene la potencia de los grandes
transatlánticos que surcan los océanos. Y, sin embargo, Dios quiere
manifestarse precisamente a través de nuestros medios, medios pobres, porque
siempre es él quien actúa.


Queridos hermanos, el resultado del trabajo pastoral no se basa en la
riqueza de los recursos, sino en la creatividad del amor. Ciertamente es
necesaria la tenacidad, el esfuerzo, el trabajo, la planificación, la
organización, pero hay que saber ante todo que la fuerza de la Iglesia no
reside en sí misma sino que está escondida en las aguas profundas de Dios, en
las que ella está llamada a echar las redes.


Otra lección que la Iglesia ha de recordar siempre es que no puede alejarse
de la sencillez, de lo contrario olvida el lenguaje del misterio, y se queda
fuera, a las puertas del misterio, y, por supuesto, no consigue entrar en
aquellos que pretenden de la Iglesia lo que no pueden darse por sí mismos, es
decir, Dios. A veces perdemos a quienes no nos entienden porque hemos olvidado
la sencillez, importando de fuera también una racionalidad ajena a nuestra
gente. Sin la gramática de la simplicidad, la Iglesia se ve privada de las
condiciones que hacen posible «pescar» a Dios en las aguas profundas de su
misterio.


Una última anotación: Aparecida se hizo presente en un cruce de caminos. La
vía que unía Río de Janeiro, la capital, con San Pablo, la provincia
emprendedora que estaba naciendo, y Minas Gerais, las minas tan codiciadas por
las Cortes europeas: una encrucijada del Brasil colonial. Dios aparece en los
cruces. La Iglesia en Brasil no puede olvidar esta vocación inscrita en ella
desde su primer aliento: ser capaz de sístole y diástole, de recoger y
difundir.


2. Aprecio por la trayectoria de la Iglesia en Brasil


Los obispos de Roma han llevado siempre en su corazón a Brasil y a su
Iglesia. Se ha logrado un maravilloso recorrido. De 12 diócesis durante el
Concilio Vaticano I a las actuales 275 circunscripciones. No ha sido la
expansión de un aparato o de una empresa, sino más bien el dinamismo de los
«cinco panes y dos peces» evangélicos, que, en contacto con la bondad del
Padre, en manos encallecidas, han sido fecundos.


Hoy deseo reconocer el trabajo sin reservas de Ustedes, Pastores, en sus
Iglesias. Pienso en los obispos que están en la selva subiendo y bajando por
los ríos, en las zonas semiáridas, en el Pantanal, en la pampa, en las junglas
urbanas de las megalópolis. Amen siempre con una dedicación total a su grey.
Pero pienso también en tantos nombres y tantos rostros que han dejado una
huella indeleble en el camino de la Iglesia en Brasil, haciendo palpable la
gran bondad de Dios para con esta iglesia.[bookmark: _ftnref2][2]


Los obispos de Roma siempre han estado cerca; han seguido, animado,
acompañado. En las últimas décadas, el beato Juan XXIII invitó con insistencia
a los obispos brasileños a preparar su primer plan pastoral y, desde entonces,
se ha desarrollado una verdadera tradición pastoral en Brasil, logrando que la
Iglesia no fuera un trasatlántico a la deriva, sino que tuviera siempre una
brújula. El Siervo de Dios Pablo VI, además de alentar la recepción del
Concilio Vaticano II con fidelidad, pero también con rasgos originales (cf.
Asamblea General del CELAM en Medellín), influyó decisivamente en la
autoconciencia de la Iglesia en Brasil mediante el Sínodo sobre la
evangelización y el texto fundamental de referencia, que sigue siendo de
actualidad: la Evangelii nuntiandi. El beato Juan Pablo II visitó Brasil
en tres ocasiones, recorriéndolo «de cabo a rabo», de norte a sur, insistiendo
en la misión pastoral de la Iglesia, en la comunión y la participación, en la
preparación del Gran Jubileo, en la nueva evangelización. Benedicto XVI eligió
Aparecida para celebrar la V Asamblea General del CELAM, y esto ha dejado una
huella profunda en la Iglesia de todo el continente.


La Iglesia en Brasil ha recibido y aplicado con originalidad el Concilio
Vaticano II y el camino recorrido, aunque ha debido superar algunas
enfermedades infantiles, ha llevado gradualmente a una Iglesia más madura,
generosa y misionera.


Hoy nos encontramos en un nuevo momento. Como ha expresado bien el Documento
de Aparecida, no es una época de cambios, sino un cambio de época. Entonces,
también hoy es urgente preguntarse: ¿Qué nos pide Dios? Quisiera intentar
ofrecer algunas líneas de respuesta a esta pregunta.


3. El icono de Emaús como clave de lectura del presente y del futuro.


Ante todo, no hemos de ceder al miedo del que hablaba el Beato John Henry
Newman: «El mundo cristiano se está haciendo estéril, y se agota como una
tierra sobreexplotada, que se convierte en arena».[bookmark: _ftnref3][3]
No hay que ceder al desencanto, al desánimo, a las lamentaciones. Hemos
trabajado mucho, y a veces nos parece que hemos fracasado, y tenemos el
sentimiento de quien debe hacer balance de una temporada ya perdida, viendo a
los que se han marchado o ya no nos consideran creíbles, relevantes.


Releamos una vez más el episodio de Emaús desde este punto de vista (Lc
24, 13-15). Los dos discípulos huyen de Jerusalén. Se alejan de la «desnudez»
de Dios. Están escandalizados por el fracaso del Mesías en quien habían
esperado y que ahora aparece irremediablemente derrotado, humillado, incluso
después del tercer día (vv. 24,17-21). Es el misterio difícil de quien abandona
la Iglesia; de aquellos que, tras haberse dejado seducir por otras propuestas,
creen que la Iglesia —su Jerusalén— ya no puede ofrecer algo significativo e
importante. Y, entonces, van solos por el camino con su propia desilusión. Tal
vez la Iglesia se ha mostrado demasiado débil, demasiado lejana de sus
necesidades, demasiado pobre para responder a sus inquietudes, demasiado fría
para con ellos, demasiado autorreferencial, prisionera de su propio lenguaje
rígido; tal vez el mundo parece haber convertido a la Iglesia en una reliquia
del pasado, insuficiente para las nuevas cuestiones; quizás la Iglesia tenía
respuestas para la infancia del hombre, pero no para su edad adulta.[bookmark: _ftnref4][4]
El hecho es que actualmente hay muchos como los dos discípulos de Emaús; no
sólo los que buscan respuestas en los nuevos y difusos grupos religiosos, sino
también aquellos que parecen vivir ya sin Dios, tanto en la teoría como en la
práctica.


Ante esta situación, ¿qué hacer?


Hace falta una Iglesia que no tenga miedo a entrar en la noche de ellos.
Necesitamos una Iglesia capaz de encontrarlos en su camino. Necesitamos una
Iglesia capaz de entrar en su conversación. Necesitamos una Iglesia que sepa
dialogar con aquellos discípulos que, huyendo de Jerusalén, vagan sin una meta,
solos, con su propio desencanto, con la decepción de un cristianismo considerado
ya estéril, infecundo, impotente para generar sentido.


La globalización implacable y la intensa urbanización, a menudo
salvajes, prometían mucho. Muchos se han enamorado de sus posibilidades, y en
ellas hay algo realmente positivo, como por ejemplo, la disminución de las
distancias, el acercamiento entre las personas y culturas, la difusión de la
información y los servicios. Pero, por otro lado, muchos vivencian sus
efectos negativos sin darse cuenta de cómo ellos comprometen su visión del
hombre y del mundo, generando más desorientación y un vacío que no logran
explicar. Algunos de estos efectos son la confusión del sentido de la vida, la
desintegración personal, la pérdida de la experiencia de pertenecer a un
“nido”, la falta de hogar y vínculos profundos. 


Y como no hay quien los acompañe y muestre con su vida el verdadero camino,
muchos han buscado atajos, porque la «medida» de la gran Iglesia parece
demasiado alta. Hay aún los que reconocen el ideal del hombre y de la vida
propuesto por la Iglesia, pero no se atreven a abrazarlo. Piensan que el ideal
es demasiado grande para ellos, está fuera de sus posibilidades, la meta
a perseguir es inalcanzable. Sin embargo, no pueden vivir sin tener al menos
algo, aunque sea una caricatura, de eso que les parece demasiado alto y lejano.
Con la desilusión en el corazón, van en busca de algo que les ilusione de nuevo
o se resignan a una adhesión parcial, que en definitiva no alcanza a dar
plenitud a sus vidas.


La sensación de abandono y soledad, de no pertenecerse ni siquiera a sí
mismos, que surge a menudo en esta situación, es demasiado dolorosa para
acallarla. Hace falta un desahogo y, entonces, queda la vía del lamento. Pero
incluso el lamento se convierte a su vez en un boomerang que vuelve y
termina por aumentar la infelicidad. Hay pocos que todavía saben escuchar el
dolor; al menos, hay que anestesiarlo.


Ante este panorama hace falta una Iglesia capaz de acompañar, de ir más allá
del mero escuchar; una Iglesia que acompañe en el camino poniéndose en marcha
con la gente; una Iglesia que pueda descifrar esa noche que entraña la fuga de
Jerusalén de tantos hermanos y hermanas; una Iglesia que se dé cuenta de que
las razones por las que hay gente que se aleja, contienen ya en sí mismas
también los motivos para un posible retorno, pero es necesario saber leer el
todo con valentía. Jesús le dio calor al corazón de los discípulos de Emaús.


Quisiera que hoy nos preguntáramos todos: ¿Somos aún una Iglesia capaz de
inflamar el corazón? ¿Una Iglesia que pueda hacer volver a Jerusalén? ¿De
acompañar a casa? En Jerusalén residen nuestras fuentes: Escritura, catequesis,
sacramentos, comunidad, la amistad del Señor, María y los Apóstoles... ¿Somos
capaces todavía de presentar estas fuentes, de modo que se despierte la fascinación
por su belleza?


Muchos se han ido porque se les ha prometido algo más alto, algo más fuerte,
algo más veloz.


Pero, ¿hay algo más alto que el amor revelado en Jerusalén? Nada es
más alto que el abajamiento de la cruz, porque allí se alcanza verdaderamente
la altura del amor. ¿Somos aún capaces de mostrar esta verdad a quienes piensan
que la verdadera altura de la vida está en otra parte?


¿Alguien conoce algo de más fuerte que el poder escondido en la
fragilidad del amor, de la bondad, de la verdad, de la belleza?


La búsqueda de lo que cada vez es más veloz atrae al hombre de hoy:
internet veloz, coches y aviones rápidos, relaciones inmediatas... Y, sin
embargo, se nota una necesidad desesperada de calma, diría de lentitud. La
Iglesia, ¿sabe todavía ser lenta: en el tiempo, para escuchar, en la paciencia,
para reparar y reconstruir? ¿O acaso también la Iglesia se ve arrastrada por el
frenesí de la eficiencia? Recuperemos, queridos hermanos, la calma de saber
ajustar el paso a las posibilidades de los peregrinos, al ritmo de su caminar,
la capacidad de estar siempre cerca para que puedan abrir un resquicio en el
desencanto que hay en su corazón, y así poder entrar en él. Quieren olvidarse
de Jerusalén, donde están sus fuentes, pero terminan por sentirse sedientos.
Hace falta una Iglesia capaz de acompañar también hoy el retorno a Jerusalén.
Una Iglesia que pueda hacer redescubrir las cosas gloriosas y gozosas que se
dicen en Jerusalén, de hacer entender que ella es mi Madre, nuestra Madre, y
que no están huérfanos. En ella hemos nacido. ¿Dónde está nuestra Jerusalén,
donde hemos nacido? En el bautismo, en el primer encuentro de amor, en la
llamada, en la vocación.[bookmark: _ftnref5][5] Se necesita una Iglesia que vuelva a
traer calor, a encender el corazón.


Se necesita una Iglesia que también hoy pueda devolver la ciudadanía a
tantos de sus hijos que caminan como en un éxodo.


4. Los desafíos de la Iglesia en Brasil


A la luz de lo dicho, quisiera señalar algunos desafíos de la amada Iglesia
en Brasil.


La prioridad de la formación: obispos, sacerdotes, religiosos y
laicos


Queridos hermanos, si no formamos ministros capaces de enardecer el corazón
de la gente, de caminar con ellos en la noche, de entrar en diálogo con sus
ilusiones y desilusiones, de recomponer su fragmentación, ¿qué podemos esperar
para el camino presente y futuro? No es cierto que Dios se haya apagado en
ellos. Aprendamos a mirar más profundo: no hay quien inflame su corazón como a
los discípulos de Emaús (cf. Lc 24, 32).


Por esto es importante promover y cuidar una formación de calidad, que cree
personas capaces de bajar en la noche sin verse dominadas por la oscuridad y
perderse; de escuchar la ilusión de tantos, sin dejarse seducir; de acoger las
desilusiones, sin desesperarse y caer en la amargura; de tocar la
desintegración del otro, sin dejarse diluir y descomponerse en su propia
identidad.


Se necesita una solidez humana, cultural, afectiva, espiritual y doctrinal.[bookmark: _ftnref6][6]
Queridos hermanos en el episcopado, hay que tener el valor de una revisión a
fondo de las estructuras de formación y preparación del clero y del laicado de
la Iglesia en Brasil. No es suficiente una vaga prioridad de formación, ni los
documentos o las reuniones. Hace falta la sabiduría práctica de establecer
estructuras duraderas de preparación en el ámbito local, regional, nacional, y
que sean el verdadero corazón para el episcopado, sin escatimar esfuerzos,
atenciones y acompañamiento. La situación actual exige una formación de calidad
a todos los niveles. Los obispos no pueden delegar este cometido. Ustedes no
pueden delegar esta tarea, sino asumirla como algo fundamental para el camino
de sus Iglesias.


Colegialidad y solidaridad de la Conferencia Episcopal


A la Iglesia en Brasil no le basta un líder nacional, necesita una red de
«testimonios» regionales que, hablando el mismo lenguaje, aseguren por doquier
no la unanimidad, sino la verdadera unidad en la riqueza de la diversidad.


La comunión es un lienzo que se debe tejer con paciencia y perseverancia,
que va gradualmente «juntando los puntos» para lograr una textura cada vez más
amplia y espesa. Una manta con pocas hebras de lana no calienta.


Es importante recordar Aparecida, el método de recoger la diversidad. No
tanto diversidad de ideas para elaborar un documento, sino variedad de
experiencias de Dios para poner en marcha una dinámica vital.


Los discípulos de Emaús regresaron a Jerusalén contando la experiencia que
habían tenido en el encuentro con el Cristo resucitado. Y allí se enteraron de
las otras manifestaciones del Señor y de las experiencias de sus hermanos. La
Conferencia Episcopal es precisamente un ámbito vital para posibilitar el intercambio
de testimonios sobre los encuentros con el Resucitado, en el norte, en el sur,
en el oeste... Se necesita, pues, una valorización creciente del elemento local
y regional. No es suficiente una burocracia central, sino que es preciso hacer
crecer la colegialidad y la solidaridad: será una verdadera riqueza para todos.[bookmark: _ftnref7][7]


Estado permanente de misión y conversión pastoral


Aparecida habló de estado permanente de misión[bookmark: _ftnref8][8]
y de la necesidad de una conversión pastoral.[bookmark: _ftnref9][9]
Son dos resultados importantes de aquella Asamblea para el conjunto de la
Iglesia de la zona, y el camino recorrido en Brasil en estos dos puntos es
significativo.


Sobre la misión se ha de recordar que su urgencia proviene de su motivación
interna: la de transmitir un legado; y, sobre el método, es decisivo recordar
que un legado es como el testigo, la posta en la carrera de relevos: no se
lanza al aire y quien consigue agarrarlo, bien, y quien no, se queda sin él.
Para transmitir el legado hay que entregarlo personalmente, tocar a quien se le
quiere dar, transmitir este patrimonio.


Sobre la conversión pastoral, quisiera recordar que «pastoral» no es otra
cosa que el ejercicio de la maternidad de la Iglesia. La Iglesia da a luz,
amamanta, hace crecer, corrige, alimenta, lleva de la mano... Se requiere,
pues, una Iglesia capaz de redescubrir las entrañas maternas de la
misericordia. Sin la misericordia, poco se puede hacer hoy para insertarse en
un mundo de «heridos», que necesitan comprensión, perdón y amor.


En la misión, también en la continental,[bookmark: _ftnref10][10]
es muy importante reforzar la familia, que sigue siendo la célula esencial para
la sociedad y para la Iglesia; los jóvenes, que son el rostro futuro de la
Iglesia; las mujeres, que tienen un papel fundamental en la transmisión de la
fe y constituyen esa fuerza cotidiana que lleva adelante la sociedad y
la renueva. No reduzcamos el compromiso de las mujeres en la Iglesia, sino que
promovamos su participación activa en la comunidad eclesial. Si la Iglesia pierde
a las mujeres en su total y real dimensión, la Iglesia se expone a la
esterilidad. Aparecida destaca también la vocación y misión del varón en la familia,
la Iglesia y la sociedad, como padres, trabajadores y ciudadanos[bookmark: _ftnref11][11]. ¡Ténganlo en cuenta!


La tarea de la Iglesia en la sociedad


En el ámbito social, sólo hay una cosa que la Iglesia pide con particular
claridad: la libertad de anunciar el Evangelio de modo integral, aun cuando
esté en contraste con el mundo, cuando vaya contracorriente, defendiendo el
tesoro del cual es solamente guardiana, y los valores de los que no dispone,
pero que ha recibido y a los cuales debe ser fiel.


La Iglesia sostiene el derecho de servir al hombre en su totalidad,
diciéndole lo que Dios ha revelado sobre el hombre y su realización y ella
quiere hacer presente ese patrimonio inmaterial sin el cual la sociedad se
desmorona, las ciudades se verían arrasadas por sus propios muros, barrancos y
barreras. La Iglesia tiene el derecho y el deber de mantener encendida la llama
de la libertad y de la unidad del hombre.


Las urgencias de Brasil son la educación, la salud, la paz social. La
Iglesia tiene una palabra que decir sobre estos temas, porque para responder
adecuadamente a estos desafíos no bastan soluciones meramente técnicas, sino
que hay que tener una visión subyacente del hombre, de su libertad, de su
valor, de su apertura a la trascendencia. Y Ustedes, queridos hermanos, no
tengan miedo de ofrecer esta contribución de la Iglesia, que es por el bien de
toda la sociedad, y ofrecer esta palabra “encarnada” también en el testimonio.


La Amazonia como tornasol, banco de pruebas para la Iglesia y la sociedad
brasileña


Hay un último punto al que quisiera referirme, y que considero relevante
para el camino actual y futuro, no solamente de la Iglesia en Brasil, sino
también de todo el conjunto social: la Amazonia. La Iglesia no está en la
Amazonia como quien tiene hechas las maletas para marcharse después de haberla
explotado todo lo que ha podido. La Iglesia está presente en la Amazonia desde
el principio con misioneros, congregaciones religiosas, sacerdotes, laicos y
obispos y todavía hoy está presente y es determinante para el futuro de
la zona. Pienso en la acogida que la Iglesia en la Amazonia ofrece hoy a los
inmigrantes haitianos después del terrible terremoto que devastó su país.


Quisiera invitar a todos a reflexionar sobre lo que Aparecida dijo sobre la
Amazonia,[bookmark: _ftnref12][12] y también el vigoroso llamamiento al
respeto y la custodia de toda la creación, que Dios ha confiado al hombre, no
para explotarla salvajemente, sino para que la convierta en un jardín. En el
desafío pastoral que representa la Amazonia no puedo dejar de agradecer lo que
la Iglesia en Brasil está haciendo: la Comisión Episcopal para la Amazonia,
creada en 1997, ha dado ya mucho fruto, y muchas diócesis han respondido con
prontitud y generosidad a la solicitud de solidaridad, enviando misioneros
laicos y sacerdotes. Doy gracias a Monseñor Jaime Chemelo, pionero en este
trabajo, y al Cardenal Hummes, actual Presidente de la Comisión. Pero quisiera
añadir que la obra de la Iglesia ha de ser ulteriormente incentivada y
relanzada. Se necesitan instructores cualificados, sobre todo formadores y
profesores de teología, para consolidar los resultados alcanzados en el campo
de la formación de un clero autóctono, para tener también sacerdotes adaptados
a las condiciones locales y fortalecer, por decirlo así, el «rostro amazónico»
de la Iglesia. En esto, por favor, les pido que sean valientes, que tengan
parresia. En lenguaje porteño les diría que sea corajudos.


Queridos hermanos, he tratado de ofrecer de una manera fraterna algunas
reflexiones y líneas de trabajo en una Iglesia como la que está en Brasil, que
es un gran mosaico de piedritas, de imágenes, de formas, problemas y retos,
pero que precisamente por eso constituye una enorme riqueza. La Iglesia nunca
es uniformidad, sino diversidad que se armoniza en la unidad, y esto vale para
toda realidad eclesial.


Que la Virgen Inmaculada de Aparecida sea la estrella que ilumine el
compromiso de Ustedes y su camino para llevar a Cristo, como ella lo ha hecho,
a todo hombre y a toda mujer de este inmenso país. Será Él, como lo hizo con
los dos discípulos confusos y desilusionados de Emaús, quien haga arder el
corazón y dé nueva y segura esperanza.











[bookmark: _ftn1][bookmark: _[1]_El_Documento][1] El Documento de Aparecida subraya cómo los niños, los
jóvenes y los ancianos construyen el futuro de los pueblos (cf. n. 447). 


[bookmark: _ftn2][bookmark: _[2]Pienso_en_tantas][2]Pienso en tantas figuras como, por citar sólo algunas,
Lorscheider, Mendes de Almeida, Sales, Vital, Camara, Macedo..., junto al
primer obispo brasileño Pero Fernandes Sardinha (1551-1556), asesinado por
belicosas tribus locales.


[bookmark: _ftn3][bookmark: _[3]_Letter_of][3] Letter of 26 January 1833, in: The
Letters and Diaries of John Henry Newman, vol. III,
Oxford 1979, p. 204.


[bookmark: _ftn4][bookmark: _[4]_En_el][4] En el Documento de Aparecida se presentan
sintéticamente las razones de fondo de este fenómeno (cf. n. 225).


[bookmark: _ftn5][bookmark: _[5]_Cf._también][5] Cf. también los cuatro puntos indicados por Aparecida
(ibíd., n. 226).


[bookmark: _ftn6][bookmark: _[6]_En_el][6] En el Documento de Aparecida se pone gran atención a la
formación del clero, y también de los laicos (cf. nn. 316-325; 212).


[bookmark: _ftn7][bookmark: _[7]_También_el][7] También el Documento de Aparecida ofrece líneas
importantes de camino sobre este aspecto (cf. nn. 181-183; 189).


[bookmark: _ftn8][bookmark: _[8]_Cf._n.][8] Cf. n. 216.


[bookmark: _ftn9][bookmark: _[9]_Cf._nn.][9] Cf. nn. 365-372.


[bookmark: _ftn10][bookmark: _[10]_Las_conclusiones][10] Las conclusiones de la Conferencia de Aparecida
insisten en el rostro de una Iglesia que por su misma naturaleza es
evangelizadora, que existe para evangelizar, con audacia y libertad, a todos
los niveles (cf. nn.547-554).


[bookmark: _ftn11][bookmark: _[11]_Cf._nn.][11] Cf. nn. 459-463. 


[bookmark: _ftn12][bookmark: _[12]_Cf._particularmente][12] Cf.
particularmente los nn. 83-87 y, desde el punto de vista de una pastoral
unitaria, el n. 475. 


[bookmark: _Toc362880134]ENTREVISTA DEL SANTO PADRE
FRANCISCO 

A LA RADIO DE LA ARQUIDIÓCESIS DE RÍO DE JANEIRO


Estudios
de “Radio Catedral” de Rio de Janeiro 

Sábado 27 de julio de 2013


Buenos días, buenas tardes, a todos que están escuchando. Les agradezco la
atención y agradezco aquí a los integrantes de la radio la amabilidad de darme
el micrófono. Les agradezco y estoy mirando la radio y veo que es tan
importante, hoy día, los medios de comunicación. Yo diría, una radio, una radio
católica, hoy día es el púlpito más cercano que tenemos. Es donde podemos
anunciar a través de la radio, los valores humanos, los valores religiosos, y
sobre todo, anunciar a Jesucristo, al Señor. Darle al Señor esa gracia de darle
sitio en nuestras cosas. Así que los saludo y agradezco todo el esfuerzo que
hace esta arquidiócesis por tener una radio y por mantener una radio y con una
red tan grande. A todos los que me están escuchando, les pido que recen por mi,
que recen por esta radio, que recen por el obispo, que recen por la
arquidiócesis, que todos nos unamos en la oración y que todos trabajemos, como
decía recién aquí el padre, por una cultura más humanista, más llena de valores
y que no dejemos a nadie afuera. Que todos trabajemos por esa palabra que hoy
día no gusta: solidaridad. Es una palabra que tratan de dejarla de lado,
siempre, porque es molesta y, sin embargo, es una palabra que refleja los
valores humanos y cristianos que hoy se nos piden para ir contra -como repitió
el padre recién-, de la cultura del descarte, todo es descartable. Una cultura
que siempre deja afuera la gente: deja afuera a los niños, deja afuera a los
jóvenes, deja afuera a los ancianos, deja afuera a los que no sirven, a los que
no producen, y eso no puede ser. En vez, la solidaridad, pone a todos adentro.
Deben seguir trabajando por esta cultura de la solidaridad y por el Evangelio.


Pregunta sobre la importancia de la familia...


No sólo diría que la familia es importante para la evangelización del nuevo
mundo. La familia es importante, es necesaria para la supervivencia de la
humanidad. Si no hay familia corre peligro la supervivencia cultural de la
humanidad. Es la base, nos guste o no nos guste: la familia.



[bookmark: _Toc362880135]VIGILIA DE ORACIÓN CON LOS
JÓVENES


DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO 


Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro

Sábado 27 de julio de 2013


Queridos jóvenes


Al verlos a ustedes, presentes hoy aquí, me viene a la mente la historia de
San Francisco de Asís. Ante el crucifijo oye la voz de Jesús, que le dice: «Ve,
Francisco, y repara mi casa». Y el joven Francisco responde con prontitud y
generosidad a esta llamada del Señor: repara mi casa. Pero, ¿qué casa? Poco a
poco se da cuenta de que no se trataba de hacer de albañil para reparar un
edificio de piedra, sino de dar su contribución a la vida de la Iglesia; se
trataba de ponerse al servicio de la Iglesia, amándola y trabajando para que en
ella se reflejara cada vez más el rostro de Cristo.


También hoy el Señor sigue necesitando a los jóvenes para su Iglesia.
Queridos jóvenes, el Señor los necesita. También hoy llama a cada uno de
ustedes a seguirlo en su Iglesia y a ser misioneros. Queridos jóvenes, el Señor
hoy los llama. No al montón. A vos, a vos, a vos, a cada uno. Escuchen en el
corazón qué les dice. Pienso que podemos aprender algo de lo que pasó en estos
días: cómo tuvimos que cancelar por el mal tiempo la realización de esta
vigilia en el Campus Fidei, en Guaratiba. ¿No estaría el Señor queriendo
decirnos que el verdadero campo de la fe, el verdadero Campus Fidei, no
es un lugar geográfico sino que somos nosotros? ¡Sí! Es verdad. Cada uno de
nosotros, cada uno ustedes, yo, todos. Y ser discípulo misionero significa
saber que somos el Campo de la Fe de Dios. Por eso, a partir de la imagen del
Campo de la Fe, pensé en tres imágenes, tres, que nos pueden ayudar a entender
mejor lo que significa ser un discípulo-misionero: la primera imagen, la
primera, el campo como lugar donde se siembra; la segunda, el campo como lugar
de entrenamiento; y la tercera, el campo como obra de construcción.


1. Primero, el campo como lugar donde se siembra. Todos conocemos la
parábola de Jesús que habla de un sembrador que salió a sembrar en un campo;
algunas simientes cayeron al borde del camino, entre piedras o en medio de
espinas, y no llegaron a desarrollarse; pero otras cayeron en tierra buena y
dieron mucho fruto (cf. Mt 13,1-9). Jesús mismo explicó el significado
de la parábola: La simiente es la Palabra de Dios sembrada en nuestro corazón
(cf. Mt 13,18-23). Hoy, todos los días, pero hoy de manera especial,
Jesús siembra. Cuando aceptamos la Palabra de Dios, entonces somos el Campo de
la Fe. Por favor, dejen que Cristo y su Palabra entren en su vida, dejen entrar
la simiente de la Palabra de Dios, dejen que germine, dejen que crezca. Dios
hace todo pero ustedes déjenlo hacer, dejen que Él trabaje en ese crecimiento.


Jesús nos dice que las simientes que cayeron al borde del camino, o entre
las piedras y en medio de espinas, no dieron fruto. Creo que con honestidad
podemos hacernos la pregunta: ¿Qué clase de terreno somos, qué clase de terreno
queremos ser? Quizás a veces somos como el camino: escuchamos al Señor, pero no
cambia nada en nuestra vida, porque nos dejamos atontar por tantos reclamos
superficiales que escuchamos. Yo les pregunto, pero no contesten ahora, cada
uno conteste en su corazón: ¿Yo soy un joven, una joven, atontado? O somos como
el terreno pedregoso: acogemos a Jesús con entusiasmo, pero somos inconstantes
ante las dificultades, no tenemos el valor de ir a contracorriente. Cada uno
contestamos en nuestro corazón: ¿Tengo valor o soy cobarde? O somos como el
terreno espinoso: las cosas, las pasiones negativas sofocan en nosotros las
palabras del Señor (cf. Mt 13,18-22). ¿Tengo en mi corazón la costumbre
de jugar a dos puntas, y quedar bien con Dios y quedar bien con el diablo?
¿Querer recibir la semilla de Jesús y a la vez regar las espinas y los yuyos
que nacen en mi corazón? Cada uno en silencio se contesta. Hoy, sin embargo, yo
estoy seguro de que la simiente puede caer en buena tierra. Escuchamos estos
testimonios, cómo la simiente cayó en buena tierra. No padre, yo no soy buena
tierra, soy una calamidad, estoy lleno de piedras, de espinas, y de todo. Sí,
puede que por arriba, pero hace un pedacito, hace un cachito de buena tierra y
deja que caiga allí, y vas a ver cómo germina. Yo sé que ustedes quieren ser
buena tierra, cristianos en serio, no cristianos a medio tiempo, no cristianos
«almidonados» con la nariz así [empinada] que parecen cristianos y en el fondo
no hacen nada. No cristianos de fachada. Esos cristianos que son pura facha,
sino cristianos auténticos. Sé que ustedes no quieren vivir en la ilusión de
una libertad chirle que se deja arrastrar por la moda y las conveniencias del
momento. Sé que ustedes apuntan a lo alto, a decisiones definitivas que den
pleno sentido. ¿Es así, o me equivoco? ¿Es así? Bueno, si es así hagamos una
cosa: todos en silencio, miremos al corazón y cada uno dígale a Jesús que
quiere recibir la semilla. Dígale a Jesús: Mira Jesús las piedras que hay, mirá
las espinas, mirá los yuyos, pero mirá este cachito de tierra que te ofrezco,
para que entre la semilla. En silencio dejamos entrar la semilla de Jesús.
Acuérdense de este momento. Cada uno sabe el nombre de la semilla que entró.
Déjenla crecer y Dios la va a cuidar. 


2. El campo, además de ser lugar de siembra, es lugar de entrenamiento.
Jesús nos pide que le sigamos toda la vida, nos pide que seamos sus discípulos,
que «juguemos en su equipo». A la mayoría de ustedes les gusta el deporte.
Aquí, en Brasil, como en otros países, el fútbol es pasión nacional. ¿Sí o no? Pues
bien, ¿qué hace un jugador cuando se le llama para formar parte de un equipo?
Tiene que entrenarse y entrenarse mucho. Así es nuestra vida de discípulos del
Señor. San Pablo, escribiendo a los cristianos, nos dice: «Los atletas se
privan de todo, y lo hacen para obtener una corona que se marchita; nosotros,
en cambio, por una corona incorruptible» (1 Co 9,25). Jesús nos ofrece
algo más grande que la Copa del Mundo; ¡algo más grande que la Copa del Mundo!
Jesús nos ofrece la posibilidad de una vida fecunda y feliz, y también un
futuro con él que no tendrá fin, allá en la vida eterna. Es lo que nos ofrece
Jesús. Pero nos pide que paguemos la entrada. Y la entrada es que nos
entrenemos para «estar en forma», para afrontar sin miedo todas las situaciones
de la vida, dando testimonio de nuestra fe. A través del diálogo con él, la
oración – “Padre, ahora nos va hacer rezar a todos, ¿no?” –. Te pregunto, pero
contestan en su corazón, ¡eh! No en voz alta, en silencio. ¿Yo rezo? Cada uno
se contesta. ¿Yo hablo con Jesús? O le tengo miedo al silencio. ¿Dejo que el
Espíritu Santo hable en mi corazón? ¿Yo le pregunto a Jesús: Qué quieres que
haga? ¿Qué quieres de mi vida? Esto es entrenarse. Pregúntenle a Jesús, hablen
con Jesús. Y si cometen un error en la vida, si se pegan un resbalón, si hacen
algo que está mal, no tengan miedo. Jesús, mira lo que hice, ¿qué tengo que
hacer ahora? Pero siempre hablen con Jesús, en las buenas y en las malas.
Cuando hacen una cosa buena y cuando hacen una cosa mala. ¡No le tengan miedo!
Eso es la oración. Y con eso se van entrenando en el diálogo con Jesús en este
discipulado misionero. Y también a través de los sacramentos, que hacen crecer
en nosotros su presencia. A través del amor fraterno, del saber escuchar,
comprender, perdonar, acoger, ayudar a los otros, a todos, sin excluir y sin
marginar. Estos son los entrenamientos para seguir a Jesús: la oración, los
sacramentos y la ayuda a los demás, el servicio a los demás. ¿Lo repetimos
juntos todos? “Oración, sacramentos y ayuda a los demás” [todos lo repiten en
voz alta]. No se oyó bien. Otra vez [ahora más fuerte]. 


3. Y tercero: El campo como obra de construcción. Acá estamos viendo
cómo se ha construido esto aquí. Se empezaron a mover los muchachos, las
chicas. Movieron y construyeron una iglesia. Cuando nuestro corazón es una
tierra buena que recibe la Palabra de Dios, cuando «se suda la camiseta»,
tratando de vivir como cristianos, experimentamos algo grande: nunca estamos
solos, formamos parte de una familia de hermanos que recorren el mismo camino:
somos parte de la Iglesia. Estos muchachos, estas chicas no estaban solos, en
conjunto hicieron un camino y construyeron la iglesia, en conjunto hicieron lo
de San Francisco: construir, reparar la iglesia. Te pregunto: ¿Quieren construir
la iglesia? [todos: “¡Sí!”] ¿Se animan? [todos: “¡Sí!”] ¿Y mañana se van a
olvidar de este sí que dijeron? [todos: “¡No!”] ¡Así me gusta! Somos parte de
la iglesia, más aún, nos convertimos en constructores de la Iglesia y
protagonistas de la historia. Chicos y chicas, por favor: no se metan en la
cola de la historia. Sean protagonistas. Jueguen para adelante. Pateen
adelante, construyan un mundo mejor. Un mundo de hermanos, un mundo de
justicia, de amor, de paz, de fraternidad, de solidaridad. Jueguen adelante
siempre. San Pedro nos dice que somos piedras vivas que forman una casa
espiritual (cf. 1 P 2,5). Y miramos este palco, vemos que tiene forma de
una iglesia construida con piedras vivas. En la Iglesia de Jesús, las piedras
vivas somos nosotros, y Jesús nos pide que edifiquemos su Iglesia; cada uno de
nosotros es una piedra viva, es un pedacito de la construcción, y si falta ese
pedacito cuando viene la lluvia entra la gotera y se mete el agua dentro de la
casa. Cada pedacito vivo tiene que cuidar la unidad y la seguridad de la
Iglesia. Y no construir una pequeña capilla donde sólo cabe un grupito de
personas. Jesús nos pide que su Iglesia sea tan grande que pueda alojar a toda
la humanidad, que sea la casa de todos. Jesús me dice a mí, a vos, a cada uno:
«Vayan, hagan discípulos a todas las naciones». Esta tarde, respondámosle: Sí,
Señor, también yo quiero ser una piedra viva; juntos queremos construir la
Iglesia de Jesús. Quiero ir y ser constructor de la Iglesia de Cristo. ¿Se
animan a repetirlo? Quiero ir y ser constructor de la Iglesia de Cristo. A ver
ahora... [todos “¡Sí!”]. Después van a pensar lo que dijeron juntos... 


Tu corazón, corazón joven, quiere construir un mundo mejor. Sigo las
noticias del mundo y veo que tantos jóvenes, en muchas partes del mundo, han
salido por las calles para expresar el deseo de una civilización más justa y
fraterna. Los jóvenes en la calle. Son jóvenes que quieren ser protagonistas
del cambio. Por favor, no dejen que otros sean los protagonistas del cambio.
Ustedes son los que tienen el futuro. Ustedes... Por ustedes entra el futuro en
el mundo. A ustedes les pido que también sean protagonistas de este cambio.
Sigan superando la apatía y ofreciendo una respuesta cristiana a las
inquietudes sociales y políticas que se van planteando en diversas partes del
mundo. Les pido que sean constructores del futuro, que se metan en el trabajo
por un mundo mejor. Queridos jóvenes, por favor, no balconeen la vida, métanse
en ella, Jesús no se quedó en el balcón, se metió; no balconeen la vida,
métanse en ella como hizo Jesús. Sin embargo, queda una pregunta: ¿Por
dónde empezamos? ¿A quién le pedimos que empiece esto? ¿Por dónde empezamos?
Una vez, le preguntaron a la Madre Teresa qué era lo que había que cambiar en
la Iglesia, para empezar: por qué pared de la Iglesia empezamos. ¿Por dónde –
dijeron –, Madre, hay de empezar? Por vos y por mí, contestó ella. ¡Tenía garra
esta mujer! Sabía por dónde había che empezar. Yo también hoy le robo la
palabra a la madre Teresa, y te digo: ¿Empezamos? ¿Por dónde? Por vos y por mí.
Cada uno, en silencio otra vez, pregúntese si tengo que empezar por mí, por
dónde empiezo. Cada uno abra su corazón para que Jesús les diga por dónde
empiezo. 


Queridos amigos, no se olviden: ustedes son el campo de la fe. Ustedes son
los atletas de Cristo. Ustedes son los constructores de una Iglesia más hermosa
y de un mundo mejor. Levantemos nuestros ojos hacia la Virgen. Ella nos ayuda a
seguir a Jesús, nos da ejemplo con su «sí» a Dios: «Aquí está la esclava del
Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho» (Lc 1,38). Se lo digamos
también nosotros a Dios, junto con María: Hágase en mí según tu palabra. Que
así sea.



[bookmark: _Toc362880136]SANTA MISA PARA LA XXVIII
JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD


HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO


Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro

Domingo, 28 de julio de
2013


Queridos hermanos y hermanas,

queridos jóvenes


«Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos». Con estas palabras, Jesús se
dirige a cada uno de ustedes diciendo: «Qué bonito ha sido participar en la
Jornada Mundial de la Juventud, vivir la fe junto a jóvenes venidos de los
cuatro ángulos de la tierra, pero ahora tú debes ir y transmitir esta
experiencia a los demás». Jesús te llama a ser discípulo en misión. A la luz de
la palabra de Dios que hemos escuchado, ¿qué nos dice hoy el Señor? ¿qué nos
dice hoy el Señor? Tres palabras: Vayan, sin miedo, para servir.


1. Vayan. En estos días aquí en Río, han podido experimentar la
belleza de encontrar a Jesús y de encontrarlo juntos, han sentido la alegría de
la fe. Pero la experiencia de este encuentro no puede quedar encerrada en su
vida o en el pequeño grupo de la parroquia, del movimiento o de su comunidad.
Sería como quitarle el oxígeno a una llama que arde. La fe es una llama que se
hace más viva cuanto más se comparte, se transmite, para que todos conozcan,
amen y profesen a Jesucristo, que es el Señor de la vida y de la historia (cf. Rm
10,9).


Pero ¡cuidado! Jesús no ha dicho: si quieren, si tienen tiempo vayan,
sino que dijo: «Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos». Compartir la
experiencia de la fe, dar testimonio de la fe, anunciar el evangelio es el
mandato que el Señor confía a toda la Iglesia, también a ti; es un mandato que
no nace de la voluntad de dominio, de la voluntad de poder, sino de la
fuerza del amor, del hecho que Jesús ha venido antes a nosotros y nos ha dado,
no nos dio algo de sí, sino se nos dio todo él, él ha dado
su vida para salvarnos y mostrarnos el amor y la misericordia de Dios. Jesús no
nos trata como a esclavos, sino como a personas libres, amigos,
hermanos; y no sólo nos envía, sino que nos acompaña, está siempre a nuestro
lado en esta misión de amor.


¿Adónde nos envía Jesús? No hay fronteras, no hay límites: nos envía a
todos. El evangelio no es para algunos sino para todos. No es sólo para los que
nos parecen más cercanos, más receptivos, más acogedores. Es para todos. No
tengan miedo de ir y llevar a Cristo a cualquier ambiente, hasta las periferias
existenciales, también a quien parece más lejano, más indiferente. El Señor
busca a todos, quiere que todos sientan el calor de su misericordia y de su
amor.


En particular, quisiera que este mandato de Cristo: «Vayan», resonara en
ustedes jóvenes de la Iglesia en América Latina, comprometidos en la misión
continental promovida por los obispos. Brasil, América Latina, el mundo tiene
necesidad de Cristo. San Pablo dice: «¡Ay de mí si no anuncio el evangelio!» (1
Co 9,16). Este continente ha recibido el anuncio del evangelio, que ha
marcado su camino y ha dado mucho fruto. Ahora este anuncio se os ha confiado
también a ustedes, para que resuene con renovada fuerza. La Iglesia necesita de
ustedes, del entusiasmo, la creatividad y la alegría que les caracteriza. Un
gran apóstol de Brasil, el beato José de Anchieta, se marchó a misionar cuando
tenía sólo diecinueve años. ¿Saben cuál es el mejor medio para evangelizar a
los jóvenes? Otro joven. ¡Éste es el camino que ha de ser recorrido por
ustedes!


2. Sin miedo. Puede que alguno piense: «No tengo ninguna preparación
especial, ¿cómo puedo ir y anunciar el evangelio?». Querido amigo, tu miedo no
se diferencia mucho del de Jeremías, escuchamos en la lectura recién, cuando
fue llamado por Dios para ser profeta: «¡Ay, Señor, Dios mío! Mira que no sé
hablar, que sólo soy un niño». También Dios les dice a ustedes lo que le dijo a
Jeremías: «No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte» (Jr
1,6.8). Él está con nosotros.


«No tengan miedo». Cuando vamos a anunciar a Cristo, es él mismo el
que va por delante y nos guía. Al enviar a sus discípulos en misión, ha
prometido: «Yo estoy con ustedes todos los días» (Mt 28,20). Y esto es
verdad también para nosotros. Jesús no nos deja solos, nunca deja solo a nadie.
Nos acompaña siempre.


Además, Jesús no dijo: «Andá», sino «Vayan»: somos enviados juntos.
Queridos jóvenes, sientan la compañía de toda la Iglesia, y también la comunión
de los santos, en esta misión. Cuando juntos hacemos frente a los desafíos,
entonces somos fuertes, descubrimos recursos que pensábamos que no teníamos. Jesús
no ha llamado a los apóstoles para que vivan aislados, los ha llamado a
formar un grupo, una comunidad. Quisiera dirigirme también a ustedes, queridos
sacerdotes que concelebran conmigo esta eucaristía: han venido a acompañar a
sus jóvenes, y es bonito compartir esta experiencia de fe. Seguro que les ha
rejuvenecido a todos. El joven contagia juventud. Pero es sólo una etapa
en el camino. Por favor, sigan acompañándolos con generosidad y alegría,
ayúdenlos a comprometerse activamente en la Iglesia; que nunca se sientan
solos. Y aquí quiero agradecer de corazón a los grupos de pastoral juvenil, a
los movimientos y nuevas comunidades que acompañan a los jóvenes en su
experiencia de ser Iglesia, tan creativos y tan audaces. ¡Sigan adelante y no
tengan miedo!


3. La última palabra: para servir. Al comienzo del salmo que hemos
proclamado están estas palabras: «Canten al Señor un cántico nuevo» (95,1).
¿Cuál es este cántico nuevo? No son palabras, no es una melodía, sino que es el
canto de su vida, es dejar que nuestra vida se identifique con la de Jesús, es
tener sus sentimientos, sus pensamientos, sus acciones. Y la vida de Jesús es
una vida para los demás, la vida de Jesús es una vida para los demás. Es una
vida de servicio.


San Pablo, en la lectura que hemos escuchado hace poco, decía: «Me he hecho
esclavo de todos para ganar a los más posibles» (1 Co 9,19). Para
anunciar a Jesús, Pablo se ha hecho «esclavo de todos». Evangelizar es dar
testimonio en primera persona del amor de Dios, es superar nuestros egoísmos,
es servir inclinándose a lavar los pies de nuestros hermanos como hizo Jesús.


Tres palabras: Vayan, sin miedo, para servir. Vayan, sin miedo,
para servir. Siguiendo estas tres palabras experimentarán que quien
evangeliza es evangelizado, quien transmite la alegría de la fe, recibe más
alegría. Queridos jóvenes, cuando vuelvan a sus casas, no tengan miedo de ser
generosos con Cristo, de dar testimonio del evangelio. En la primera lectura,
cuando Dios envía al profeta Jeremías, le da el poder para «arrancar y arrasar,
para destruir y demoler, para reedificar y plantar» (Jr 1,10). También
es así para ustedes. Llevar el evangelio es llevar la fuerza de Dios para
arrancar y arrasar el mal y la violencia; para destruir y demoler las barreras
del egoísmo, la intolerancia y el odio; para edificar un mundo nuevo. Queridos
jóvenes: Jesucristo cuenta con ustedes. La Iglesia cuenta con ustedes. El Papa
cuenta con ustedes. Que María, Madre de Jesús y Madre nuestra, los acompañe
siempre con su ternura: «Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos». Amén.
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Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro

Domingo 28 de julio de 2013


Queridos hermanos y hermanas


Al final de esta celebración eucarística, con la que hemos elevado a Dios
nuestro canto de alabanza y gratitud por cada gracia recibida durante esta
Jornada Mundial de la Juventud, quisiera agradecer de nuevo a Monseñor Orani
Tempesta y al Cardenal Rylko las palabras que me han dirigido. Les agradezco
también a ustedes, queridos jóvenes, todas las alegrías que me han dado en
estos días. Gracias. Les llevo en mi corazón. Ahora dirigimos nuestra mirada a la
Madre del cielo, la Virgen María. En estos días, Jesús les ha repetido con
insistencia la invitación a ser sus discípulos misioneros; han escuchado la voz
del Buen Pastor que les ha llamado por su nombre y han reconocido la voz que
les llamaba (cf. Jn 10,4). ¿No es verdad que, en esta voz que ha
resonado en sus corazones, han sentido la ternura del amor de Dios? ¿Han
percibido la belleza de seguir a Cristo, juntos, en la Iglesia? ¿Han
comprendido mejor que el evangelio es la respuesta al deseo de una vida todavía
más plena? (cf. Jn 10,10). ¿Es verdad?


La Virgen Inmaculada intercede por nosotros en el Cielo como una buena madre
que cuida de sus hijos. Que María nos enseñe con su vida qué significa ser
discípulo misionero. Cada vez que rezamos el Ángelus, recordamos el
evento que ha cambiado para siempre la historia de los hombres. Cuando el ángel
Gabriel anunció a María que iba a ser la Madre de Jesús, del Salvador, ella,
aun sin comprender del todo el significado de aquella llamada, se fió de Dios y
respondió: «Aquí la esclava del Señor, que se haga en mí según tu palabra» (Lc
1,38). Pero, ¿qué hizo inmediatamente después? Después de recibir la gracia
de ser la Madre del Verbo encarnado, no se quedó con aquel regalo; se sintió
responsable, y marchó, salió de su casa y se fue rápidamente a ayudar a su
pariente Isabel, que tenía necesidad de ayuda (cf. Lc 1,38-39); realizó
un gesto de amor, de caridad y de servicio concreto, llevando a Jesús en su
seno. Y este gesto lo hizo diligentemente.


Queridos amigos, éste es nuestro modelo. La que ha recibido el don más
precioso de parte de Dios, como primer gesto de respuesta se pone en camino
para servir y llevar a Jesús. Pidamos a la Virgen que nos ayude también a
nosotros a llevar la alegría de Cristo a nuestros familiares, compañeros,
amigos, a todos. No tengan nunca miedo de ser generosos con Cristo. ¡Vale la
pena! Salgan y vayan con valentía y generosidad, para que todos los hombres y
mujeres encuentren al Señor. 


Queridos jóvenes, tenemos una cita en la próxima Jornada Mundial de la
Juventud, en 2016, en Cracovia, Polonia. Pidamos, por la intercesión materna de
María, la luz del Espíritu Santo para el camino que nos llevará a esta nueva
etapa de gozosa celebración de la fe y del amor de Cristo.


Ahora recemos juntos…


[Rezo del Ángelus]
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COORDINACIÓN DEL CELAM 


DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO


Centro Estudios de Sumaré, Río de Janeiro

Domingo 28 de julio de 2013


1. Introducción 


Agradezco al Señor esta oportunidad de poder hablar con ustedes, hermanos
Obispos, responsables del CELAM en el cuatrienio 2011-2015. Hace 57 años que el
CELAM sirve a las 22 Conferencias Episcopales de América Latina y El Caribe,
colaborando solidaria y subsidiariamente para promover, impulsar y dinamizar la
colegialidad episcopal y la comunión entre las Iglesias de esta Región y sus
Pastores.


Como Ustedes, también yo soy testigo del fuerte impulso del Espíritu en la
Quinta Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y El Caribe en
Aparecida, en mayo de 2007, que sigue animando los trabajos del CELAM para la
anhelada renovación de las iglesias particulares. Esta renovación, en buena
parte de ellas, se encuentra ya en marcha. Quisiera centrar esta conversación
en el patrimonio heredado de aquel encuentro fraterno y que todos hemos
bautizado como Misión Continental.


2. Características peculiares de Aparecida 


Existen cuatro características que son propias de la V Conferencia. Son como
cuatro columnas del desarrollo de Aparecida y que le confieren su originalidad.


1) Inicio sin documento


Medellín, Puebla y Santo Domingo comenzaron sus trabajos con un camino
recorrido de preparación que culminó en una especie de Instrumentum laboris,
con el cual se desarrolló la discusión, reflexión y aprobación del documento
final. En cambio, Aparecida promovió la participación de las Iglesias
particulares como camino de preparación que culminó en un documento de
síntesis. Este documento, si bien fue referencia durante la Quinta Conferencia
General, no se asumió como documento de partida. El trabajo inicial consistió
en poner en común las preocupaciones de los Pastores ante el cambio de época y
la necesidad de renovar la vida discipular y misionera con la que Cristo fundó
la Iglesia.


2) Ambiente de oración con el Pueblo de Dios


Es importante recordar el ambiente de oración generado por el diario
compartir la Eucaristía y otros momentos litúrgicos, donde siempre fuimos
acompañados por el Pueblo de Dios. Por otro lado, puesto que los trabajos
tenían lugar en el subsuelo del Santuario, la “música funcional” que los
acompañaba fueron los cánticos y oraciones de los fieles.


3) Documento que se prolonga en compromiso, con la Misión Continental 


En este contexto de oración y vivencia de fe surgió el deseo de un nuevo
Pentecostés para la Iglesia y el compromiso de la Misión Continental. Aparecida
no termina con un Documento sino que se prolonga en la Misión Continental.


4) La presencia de Nuestra Señora, Madre de América


Es la primera Conferencia del Episcopado Latinoamericano y El Caribe que se realiza
en un Santuario mariano.


3. Dimensiones de la Misión Continental


La Misión Continental se proyecta en dos dimensiones: programática y
paradigmática. La misión programática, como su nombre lo indica, consiste en la
realización de actos de índole misionera. La misión paradigmática, en cambio,
implica poner en clave misionera la actividad habitual de las Iglesias
particulares. Evidentemente aquí se da, como consecuencia, toda una dinámica de
reforma de las estructuras eclesiales. El “cambio de estructuras” (de caducas a
nuevas) no es fruto de un estudio de organización de la planta funcional
eclesiástica, de lo cual resultaría una reorganización estática, sino que es
consecuencia de la dinámica de la misión. Lo que hace caer las estructuras
caducas, lo que lleva a cambiar los corazones de los cristianos, es
precisamente la misionariedad. De aquí la importancia de la misión
paradigmática.


La Misión Continental, sea programática, sea paradigmática, exige generar la
conciencia de una Iglesia que se organiza para servir a todos los bautizados y
hombres de buena voluntad. El discípulo de Cristo no es una persona aislada en
una espiritualidad intimista, sino una persona en comunidad, para darse a los
demás. Misión Continental, por tanto, implica pertenencia eclesial. 


Un planteo como éste, que comienza por el discipulado misionero e implica
comprender la identidad del cristiano como pertenencia eclesial, pide que nos
explicitemos cuáles son los desafíos vigentes de la misionariedad
discipular. Señalaré solamente dos: la renovación interna de la Iglesia
y el diálogo con el mundo actual.


Renovación interna de la Iglesia


Aparecida ha propuesto como necesaria la Conversión Pastoral. Esta
conversión implica creer en la Buena Nueva, creer en Jesucristo portador del
Reino de Dios, en su irrupción en el mundo, en su presencia victoriosa sobre el
mal; creer en la asistencia y conducción del Espíritu Santo; creer en la
Iglesia, Cuerpo de Cristo y prolongadora del dinamismo de la Encarnación.


En este sentido, es necesario que, como Pastores, nos planteemos
interrogantes que hacen a la marcha de las Iglesias que presidimos. Estas
preguntas sirven de guía para examinar el estado de las diócesis en la asunción
del espíritu de Aparecida y son preguntas que conviene nos hagamos frecuentemente
como examen de conciencia.


1. ¿Procuramos que nuestro trabajo y el de nuestros Presbíteros sea más
pastoral que administrativo? ¿Quién es el principal beneficiario de la labor
eclesial, la Iglesia como organización o el Pueblo de Dios en su totalidad?


2. ¿Superamos la tentación de atender de manera reactiva los complejos
problemas que surgen? ¿Creamos un hábito pro-activo? ¿Promovemos espacios y
ocasiones para manifestar la misericordia de Dios? ¿Somos conscientes de la
responsabilidad de replantear las actitudes pastorales y el funcionamiento de
las estructuras eclesiales, buscando el bien de los fieles y de la sociedad?


3. En la práctica, ¿hacemos partícipes de la Misión a los fieles laicos?
¿Ofrecemos la Palabra de Dios y los Sacramentos con la clara conciencia y
convicción de que el Espíritu se manifiesta en ellos?


4. ¿Es un criterio habitual el discernimiento pastoral, sirviéndonos de los
Consejos Diocesanos? Estos Consejos y los Parroquiales de Pastoral y de Asuntos
Económicos ¿son espacios reales para la participación laical en la consulta,
organización y planificación pastoral? El buen funcionamiento de los Consejos
es determinante. Creo que estamos muy atrasados en esto.


5. Los Pastores, Obispos y Presbíteros, ¿tenemos conciencia y convicción de
la misión de los fieles y les damos la libertad para que vayan discerniendo,
conforme a su proceso de discípulos, la misión que el Señor les confía? ¿Los
apoyamos y acompañamos, superando cualquier tentación de manipulación o
sometimiento indebido? ¿Estamos siempre abiertos para dejarnos interpelar en la
búsqueda del bien de la Iglesia y su Misión en el mundo?


6. Los agentes de pastoral y los fieles en general ¿se sienten parte de la
Iglesia, se identifican con ella y la acercan a los bautizados distantes y
alejados?


Como se puede apreciar aquí están en juego actitudes. La Conversión
Pastoral atañe principalmente a las actitudes y a una reforma de vida. Un
cambio de actitudes necesariamente es dinámico: “entra en proceso” y sólo se lo
puede contener acompañándolo y discerniendo. Es importante tener siempre
presente que la brújula, para no perderse en este camino, es la de la identidad
católica concebida como pertenencia eclesial.


Diálogo con el mundo actual 


Hace bien recordar las palabras del Concilio Vaticano II: Los gozos y las
esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo,
sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas,
tristezas y angustias de los discípulos de Cristo (cf. GS, 1). Aquí
reside el fundamento del diálogo con el mundo actual.


La respuesta a las preguntas existenciales del hombre de hoy, especialmente
de las nuevas generaciones, atendiendo a su lenguaje, entraña un cambio fecundo
que hay que recorrer con la ayuda del Evangelio, del Magisterio, y de la
Doctrina Social de la Iglesia. Los escenarios y areópagos son de lo más
variado. Por ejemplo, en una misma ciudad, existen varios imaginarios
colectivos que conforman “diversas ciudades”. Si nos mantenemos solamente en
los parámetros de “la cultura de siempre”, en el fondo una cultura de base
rural, el resultado terminará anulando la fuerza del Espíritu Santo. Dios está
en todas partes: hay que saber descubrirlo para poder anunciarlo en el idioma
de esa cultura; y cada realidad, cada idioma, tiene un ritmo diverso.


4. Algunas tentaciones contra el discipulado misionero 


La opción por la misionariedad del discípulo será tentada. Es importante
saber por dónde va el mal espíritu para ayudarnos en el discernimiento. No se
trata de salir a cazar demonios, sino simplemente de lucidez y astucia
evangélica. Menciono sólo algunas actitudes que configuran una Iglesia
“tentada”. Se trata de conocer ciertas propuestas actuales que pueden
mimetizarse en la dinámica del discipulado misionero y detener, hasta hacer
fracasar, el proceso de Conversión Pastoral. 


1. La ideologización del mensaje evangélico. Es una tentación que se
dio en la Iglesia desde el principio: buscar una hermenéutica de interpretación
evangélica fuera del mismo mensaje del Evangelio y fuera de la Iglesia. Un
ejemplo: Aparecida, en un momento, sufrió esta tentación bajo la forma de
asepsia. Se utilizó, y está bien, el método de “ver, juzgar, actuar” (cf. n.
19). La tentación estaría en optar por un “ver” totalmente aséptico, un “ver”
neutro, lo cual es inviable. Siempre el ver está afectado por la mirada. No
existe una hermenéutica aséptica. La pregunta era, entonces: ¿con qué mirada
vamos a ver la realidad? Aparecida respondió: Con mirada de discípulo. Así se
entienden los números 20 al 32. Hay otras maneras de ideologización del mensaje
y, actualmente, aparecen en Latinoamérica y El Caribe propuestas de esta
índole. Menciono sólo algunas:


a) El reduccionismo socializante. Es la ideologización más fácil de
descubrir. En algunos momentos fue muy fuerte. Se trata de una pretensión
interpretativa en base a una hermenéutica según las ciencias sociales. Abarca
los campos más variados, desde el liberalismo de mercado hasta la
categorización marxista.


b) La ideologización psicológica. Se trata de una hermenéutica elitista que,
en definitiva, reduce el ”encuentro con Jesucristo” y su ulterior desarrollo a
una dinámica de autoconocimiento. Suele darse principalmente en cursos de
espiritualidad, retiros espirituales, etc. Termina por resultar una postura
inmanente autorreferencial. No sabe de trascendencia y, por tanto, de
misionariedad.


c) La propuesta gnóstica. Bastante ligada a la tentación anterior. Suele
darse en grupos de élites con una propuesta de espiritualidad superior,
bastante desencarnada, que termina por desembarcar en posturas pastorales de
“quaestiones disputatae”. Fue la primera desviación de la comunidad primitiva y
reaparece, a lo largo de la historia de la Iglesia, en ediciones corregidas y
renovadas. Vulgarmente se los denomina “católicos ilustrados” (por ser
actualmente herederos de la Ilustración).


d) La propuesta pelagiana. Aparece fundamentalmente bajo la forma de
restauracionismo. Ante los males de la Iglesia se busca una solución sólo en la
disciplina, en la restauración de conductas y formas superadas que, incluso
culturalmente, no tienen capacidad significativa. En América Latina suele darse
en pequeños grupos, en algunas nuevas Congregaciones Religiosas, en tendencias
exageradas a la “seguridad” doctrinal o disciplinaria. Fundamentalmente es
estática, si bien puede prometerse una dinámica hacia adentro: involuciona.
Busca “recuperar” el pasado perdido.


2. El funcionalismo. Su acción en la Iglesia es paralizante. Más que
con la ruta se entusiasma con la “hoja de ruta”. La concepción funcionalista no
tolera el misterio, va a la eficacia. Reduce la realidad de la Iglesia a la
estructura de una ONG. Lo que vale es el resultado constatable y las
estadísticas. De aquí se va a todas las modalidades empresariales de Iglesia.
Constituye una suerte de “teología de la prosperidad” en lo organizativo de la
pastoral.


3. El clericalismo es también una tentación muy actual en
Latinoamérica. Curiosamente, en la mayoría de los casos, se trata de una
complicidad pecadora: el cura clericaliza y el laico le pide por favor que lo
clericalice, porque en el fondo le resulta más cómodo. El fenómeno del
clericalismo explica, en gran parte, la falta de adultez y de cristiana
libertad en parte del laicado latinoamericano. O no crece (la mayoría), o se
acurruca en cobertizos de ideologizaciones como las ya vistas, o en
pertenencias parciales y limitadas. Existe en nuestras tierras una forma de
libertad laical a través de experiencias de pueblo: el católico como pueblo.
Aquí se ve una mayor autonomía, sana en general, y que se expresa
fundamentalmente en la piedad popular. El capítulo de Aparecida sobre piedad
popular describe con profundidad esta dimensión. La propuesta de los grupos
bíblicos, de las comunidades eclesiales de base y de los Consejos pastorales va
en la línea de superación del clericalismo y de un crecimiento de la
responsabilidad laical.


Podríamos seguir describiendo algunas otras tentaciones contra el
discipulado misionero, pero creo que éstas son las más importantes y de más
fuerza en este momento de América Latina y El Caribe.


5. Algunas pautas eclesiológicas


1. El discipulado-misionero que Aparecida propuso a las Iglesias de América
Latina y El Caribe es el camino que Dios quiere para este “hoy”. Toda
proyección utópica (hacia el futuro) o restauracionista (hacia el pasado) no es
del buen espíritu. Dios es real y se manifiesta en el ”hoy”. Hacia el pasado su
presencia se nos da como “memoria” de la gesta de salvación sea en su pueblo
sea en cada uno de nosotros; hacia el futuro se nos da como “promesa” y
esperanza. En el pasado Dios estuvo y dejó su huella: la memoria nos ayuda a
encontrarlo; en el futuro sólo es promesa… y no está en los mil y un
“futuribles”. El “hoy” es lo más parecido a la eternidad; más aún: el ”hoy” es
chispa de eternidad. En el “hoy” se juega la vida eterna.


El discipulado misionero es vocación: llamado e invitación. Se da en un
“hoy” pero “en tensión”. No existe el discipulado misionero estático. El
discípulo misionero no puede poseerse a sí mismo, su inmanencia está en tensión
hacia la trascendencia del discipulado y hacia la trascendencia de la misión.
No admite la autorreferencialidad: o se refiere a Jesucristo o se refiere al
pueblo a quien se debe anunciar. Sujeto que se trasciende. Sujeto proyectado
hacia el encuentro: el encuentro con el Maestro (que nos unge discípulos) y el
encuentro con los hombres que esperan el anuncio.


Por eso, me gusta decir que la posición del discípulo misionero no es una
posición de centro sino de periferias: vive tensionado hacia las periferias…
incluso las de la eternidad en el encuentro con Jesucristo. En el anuncio
evangélico, hablar de “periferias existenciales” des-centra, y habitualmente
tenemos miedo a salir del centro. El discípulo-misionero es un des-centrado: el
centro es Jesucristo, que convoca y envía. El discípulo es enviado a las
periferias existenciales.


2. La Iglesia es institución pero cuando se erige en “centro” se
funcionaliza y poco a poco se transforma en una ONG. Entonces, la Iglesia
pretende tener luz propia y deja de ser ese “misterium lunae” del que nos
hablaban los Santos Padres. Se vuelve cada vez más autorreferencial y se
debilita su necesidad de ser misionera. De “Institución” se transforma en
“Obra”. Deja de ser Esposa para terminar siendo Administradora; de Servidora se
transforma en “Controladora”. Aparecida quiere una Iglesia Esposa, Madre,
Servidora, facilitadora de la fe y no tanto controladora de la fe.


3. En Aparecida se dan de manera relevante dos categorías pastorales que
surgen de la misma originalidad del Evangelio y también pueden servirnos de
pauta para evaluar el modo como vivimos eclesialmente el discipulado misionero:
la cercanía y el encuentro. Ninguna de las dos es nueva, sino que
conforman la manera cómo se reveló Dios en la historia. Es el “Dios cercano” a
su pueblo, cercanía que llega al máximo al encarnarse. Es el Dios que sale al
encuentro de su pueblo. Existen en América Latina y El Caribe pastorales
“lejanas”, pastorales disciplinarias que privilegian los principios, las
conductas, los procedimientos organizativos… por supuesto sin cercanía, sin
ternura, sin caricia. Se ignora la “revolución de la ternura” que provocó la
encarnación del Verbo. Hay pastorales planteadas con tal dosis de distancia que
son incapaces de lograr el encuentro: encuentro con Jesucristo, encuentro con
los hermanos. Este tipo de pastorales a lo más pueden prometer una dimensión de
proselitismo pero nunca llegan a lograr ni inserción eclesial ni pertenencia
eclesial. La cercanía crea comunión y pertenencia, da lugar al encuentro. La
cercanía toma forma de diálogo y crea una cultura del encuentro. Una piedra de
toque para calibrar la cercanía y la capacidad de encuentro de una pastoral es
la homilía. ¿Qué tal son nuestras homilías? ¿Nos acercan al ejemplo de nuestro
Señor, que “hablaba como quien tiene autoridad” o son meramente preceptivas,
lejanas, abstractas?


4. Quien conduce la pastoral, la Misión Continental (sea programática como
paradigmática), es el Obispo. El Obispo debe conducir, que no es lo mismo que mangonear.
Además de señalar las grandes figuras del episcopado latinoamericano que todos
conocemos quisiera añadir aquí algunas líneas sobre el perfil del Obispo que ya
dije a los Nuncios en la reunión que tuvimos en Roma. Los Obispos han de ser
Pastores, cercanos a la gente, padres y hermanos, con mucha mansedumbre;
pacientes y misericordiosos. Hombres que amen la pobreza, sea la pobreza
interior como libertad ante el Señor, sea la pobreza exterior como simplicidad
y austeridad de vida. Hombres que no tengan “psicología de príncipes”. Hombres
que no sean ambiciosos y que sean esposos de una Iglesia sin estar a la
expectativa de otra. Hombres capaces de estar velando sobre el rebaño que les
ha sido confiado y cuidando todo aquello que lo mantiene unido: vigilar sobre
su pueblo con atención sobre los eventuales peligros que lo amenacen, pero
sobre todo para cuidar la esperanza: que haya sol y luz en los corazones.
Hombres capaces de sostener con amor y paciencia los pasos de Dios en su
pueblo. Y el sitio del Obispo para estar con su pueblo es triple: o delante
para indicar el camino, o en medio para mantenerlo unido y neutralizar los
desbandes, o detrás para evitar que alguno se quede rezagado, pero también, y
fundamentalmente, porque el rebaño mismo también tiene su olfato para encontrar
nuevos caminos.


No quisiera abundar en más detalles sobre la persona del Obispo, sino
simplemente añadir, incluyéndome en esta afirmación, que estamos un poquito
retrasados en lo que a Conversión Pastoral se refiere. Conviene que nos
ayudemos un poco más a dar los pasos que el Señor quiere para nosotros en este
“hoy” de América Latina y El Caribe. Y sería bueno comenzar por aquí.


Les agradezco la paciencia de escucharme. Perdonen el desorden de la charla
y, por favor, les pido que tomemos en serio nuestra vocación de servidores del
santo pueblo fiel de Dios, porque en esto se ejercita y se muestra la
autoridad: en la capacidad de servicio. Muchas gracias.



[bookmark: _Toc362880139]ENCUENTRO CON LOS VOLUNTARIOS
DE LA XXVIII JMJ


DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO


Río Centro, Río de Janeiro

Domingo 28 de julio de 2013


Queridos voluntarios, buenas tardes.


No podía regresar a Roma sin haberles dado las gracias personal y
afectuosamente a cada uno de ustedes por el trabajo y la dedicación con que han
acompañado, ayudado, servido a los miles de jóvenes peregrinos; por tantos
pequeños gestos que han hecho de esta Jornada Mundial de la Juventud una
experiencia inolvidable de fe. Con la sonrisa de cada uno de ustedes, con su
amabilidad, con su disponibilidad para el servicio, han demostrado que “hay más
dicha en dar que en recibir” (Hch 20,35).


El servicio que han prestado en estos días me ha recordado la misión de san
Juan Bautista, que preparó el camino a Jesús. Cada uno de ustedes, a su manera,
ha sido un medio que ha facilitado a miles jóvenes tener “preparado el camino”
para encontrar a Jesús. Y éste es el servicio más bonito que podemos realizar
como discípulos misioneros: Preparar el camino para que todos puedan conocer,
encontrar y amar al Señor. A ustedes, que en este período han respondido con
tanta diligencia y solicitud a la llamada para ser voluntarios de la Jornada
Mundial de la Juventud, les quisiera decir: Sean siempre generosos con Dios y
con los otros. No se pierde nada, y en cambio, es grande la riqueza de vida que
se recibe.


Dios llama a opciones definitivas, tiene un proyecto para cada uno: descubrirlo,
responder a la propia vocación, es caminar hacia la realización feliz de uno
mismo. Dios nos llama a todos a la santidad, a vivir su vida, pero tiene un
camino para cada uno. Algunos son llamados a santificarse construyendo una
familia mediante el sacramento del matrimonio. Hay quien dice que hoy el
matrimonio está “pasado de moda”. ¿Está pasado de moda? [No…]. En la cultura de
lo provisional, de lo relativo, muchos predican que lo importante es
“disfrutar” el momento, que no vale la pena comprometerse para toda la vida,
hacer opciones definitivas, “para siempre”, porque no se sabe lo que pasará
mañana. Yo, en cambio, les pido que sean revolucionarios, les pido que vayan
contracorriente; sí, en esto les pido que se rebelen contra esta cultura de lo
provisional, que, en el fondo, cree que ustedes no son capaces de asumir
responsabilidades, cree que ustedes no son capaces de amar verdaderamente. Yo
tengo confianza en ustedes, jóvenes, y pido por ustedes. Atrévanse a “ir
contracorriente”. Y atrévanse también a ser felices.


El Señor llama a algunos al sacerdocio, a entregarse totalmente a Él, para
amar a todos con el corazón del Buen Pastor. A otros los llama a servir a los
demás en la vida religiosa: en los monasterios, dedicándose a la oración por el
bien del mundo, en los diversos sectores del apostolado, gastándose por todos,
especialmente por los más necesitados. Nunca olvidaré aquel 21 de septiembre
–tenía 17 años– cuando, después de haber entrado en la iglesia de San José
de Flores para confesarme, sentí por primera vez que Dios me llamaba. ¡No
tengan miedo a lo que Dios pide! Vale la pena decir “sí” a Dios. ¡En Él está la
alegría!


Queridos jóvenes, quizá alguno no tiene todavía claro qué hará con su vida.
Pídanselo al Señor; Él les hará ver el camino. Como hizo el joven Samuel, que
escuchó dentro de sí la voz insistente del Señor que lo llamaba pero no
entendía, no sabía qué decir y, con la ayuda del sacerdote Elí, al final
respondió a aquella voz: Habla, Señor, que yo te escucho (cf. 1 S
3,1-10). Pidan también al Señor: ¿Qué quieres que haga? ¿Qué camino he de
seguir?


Queridos amigos, de nuevo les doy las gracias por lo que han hecho en estos
días. Doy las gracias a los grupos parroquiales, a los movimientos y a las
nuevas comunidades que han puesto a sus miembros al servicio de esta Jornada.
Gracias. No olviden lo que han vivido aquí. Cuenten siempre con mis oraciones y
estoy seguro de que yo puedo contar con las de ustedes. Una última cosa: recen
por mí.



[bookmark: _Toc362880140]CEREMONIA DE DESPEDIDA


DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO


Aeropuerto
Internacional Galeão/Antonio Carlos Jobim, Río de Janeiro

Domingo 28 de julio de 2013


Señor Vicepresidente de la República,

Distinguidas Autoridades nacionales, estatales y locales,

Querido Arzobispo de San Sebastián de Río de Janeiro,

Venerados Cardenales y Hermanos en el Episcopado,

Queridos amigos


En breves instantes dejaré su Patria para regresar a Roma. Marcho con el
alma llena de recuerdos felices; y éstos –estoy seguro– se convertirán en
oración. En este momento comienzo a sentir un inicio de saudade. Saudade
de Brasil, este pueblo tan grande y de gran corazón; este pueblo tan amigable. Saudade
de la sonrisa abierta y sincera que he visto en tantas personas, saudade del
entusiasmo de los voluntarios. Saudade de la esperanza en los ojos de
los jóvenes del Hospital San Francisco. Saudade de la fe y de la alegría
en medio a la adversidad de los residentes en Varghina. Tengo la certeza de que
Cristo vive y está realmente presente en el quehacer de tantos y tantas jóvenes
y de tantas personas con las que me he encontrado en esta semana inolvidable.
Gracias por la acogida y la calidez de la amistad que me han demostrado.
También de esto comienzo a sentir saudade.


Doy las gracias especialmente a la Señora Presidenta, representada aquí por
su Vicepresidente, por haberse hecho intérprete de los sentimientos de todo el
pueblo de Brasil hacia el Sucesor de Pedro. Agradezco cordialmente a mis
hermanos Obispos y a sus numerosos colaboradores que hayan hecho de estos días una
estupenda celebración de nuestra fecunda y gozosa fe en Jesucristo. De modo
especial, doy las gracias a Mons. Orani Tempesta, Arzobispo de Río de Janeiro,
a sus Obispos auxiliares, a Mons. Raymundo Damasceno, Presidente de la
Conferencia Episcopal. Doy las gracias a todos los que han participado
en las celebraciones de la eucaristía y en los demás actos, a quienes los han
organizado, a cuantos han trabajo para difundirlos a través de los medios de
comunicación. Doy gracias, en fin, a todas las personas que de un modo u otro
han sabido responder a las exigencias de la acogida y organización de una
inmensa multitud de jóvenes, y por último, pero no menos importante, a tantos
que, muchas veces en silencio y con sencillez, han rezado para que esta Jornada
Mundial de la Juventud fuese una verdadera experiencia de crecimiento en la fe.
Que Dios recompense a todos, como sólo Él sabe hacer.


En este clima de agradecimiento y de saudade, pienso en los jóvenes,
protagonistas de este gran encuentro: Dios los bendiga por este testimonio tan
bello de participación viva, profunda y festiva en estos días. Muchos de
ustedes han venido a esta peregrinación como discípulos; no tengo ninguna duda
de que todos marchan como misioneros. Con su testimonio de alegría y de
servicio, ustedes hacen florecer la civilización del amor. Demuestran con la
vida que vale la pena gastarse por grandes ideales, valorar la dignidad de cada
ser humano, y apostar por Cristo y su Evangelio. A Él es a quien hemos venido a
buscar en estos días, porque Él nos ha buscado antes, nos ha enardecido el
corazón para proclamar la Buena Noticia, en las grandes ciudades y en las
pequeños poblaciones, en el campo y en todos los lugares de este vasto mundo
nuestro. Yo seguiré alimentando una esperanza inmensa en los jóvenes de Brasil
y del mundo entero: por medio de ellos, Cristo está preparando una nueva
primavera en todo el mundo. Yo he visto los primeros resultados de esta
siembra, otros gozarán con la abundante cosecha.


Mi último pensamiento, mi última expresión de saudade, se dirige a
Nuestra Señora de Aparecida. En aquel amado Santuario me he arrodillado para
pedir por la humanidad entera y en particular por todos los brasileños. He
pedido a María que refuerce en ustedes la fe cristiana, que forma parte del alma
noble de Brasil, como de tantos otros países, tesoro de su cultura, voluntad y
fuerza para construir una nueva humanidad en la concordia y en la solidaridad.


El Papa se va, les dice “hasta pronto”, un “pronto” ya muy nostálgico (saudadoso)
y les pide, por favor, que no se olviden de rezar por él. El Papa necesita la
oración de todos ustedes. Un abrazo a todos. Que Dios les bendiga.
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13 de marzo de
2013. Bendición Urbi et Orbi.


14 de marzo de
2013. Homilía en la Santa Misa con los
cardenales.


15 de marzo de
2013. Discurso en la audiencia a todos los
cardenales.


16 de marzo de
2013. Discurso en el encuentro con los
representantes de los medios de comunicación.


16 de marzo de
2013. Carta del Santo Padre Francisco al
prepósito general de la compañía de Jesús, padre Adolfo Nicolás Pachón.


17 de marzo de
2013. ÁNGELUS.


17 de marzo de 2013.
Homilía en la Santa Misa en la parroquia de santa Ana, ciudad del Vaticano.


19 de marzo de
2013. Homilía en la Santa Misa imposición
del palio y entrega del anillo del pescador en el solemne inicio del ministerio
petrino del Obispo de Roma.


20 de marzo de
2013. Discurso en el encuentro con los
representantes de las iglesias y comunidades eclesiales, y de las diversas
religiones.


22 de marzo de
2013. Discurso al cuerpo diplomático
acreditado ante la Santa Sede.


24 de marzo de
2013. Homilía en la celebración del Domingo de Ramos y de la Pasión del Señor.


24 de marzo de
2013. ÁNGELUS.


27 de marzo de
2013. Audiencia general. Para estar siempre
con nosotros.


28 de marzo de
2013. Homilía en la Santa Misa Crismal.


28 de marzo de 2013.
Homilía en la Santa Misa de la Cena del Señor.


29 de marzo de
2013. Palabras en el Vía Crucis en el
Coliseo


30 de marzo de
2013. Homilía en la vigilia pascual.


30 de marzo de 2013.
Videomensaje con motivo de la ostención de la Sábana Santa.


31 de marzo de
2013. Mensaje Urbi et Orbi.
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Hermanos
y hermanas, buenas tardes.


Sabéis
que el deber del cónclave era dar un Obispo a Roma. Parece que mis hermanos
Cardenales han ido a buscarlo casi al fin del mundo..., pero aquí estamos. Os
agradezco la acogida. La comunidad diocesana de Roma tiene a su Obispo.
Gracias. Y ante todo, quisiera rezar por nuestro Obispo emérito, Benedicto XVI.
Oremos todos juntos por él, para que el Señor lo bendiga y la Virgen lo
proteja. 


(Padre
nuestro. Ave María. Gloria al Padre).


Y
ahora, comenzamos este camino: Obispo y pueblo. Este camino de la Iglesia de
Roma, que es la que preside en la caridad a todas las Iglesias. Un camino de
fraternidad, de amor, de confianza entre nosotros. Recemos siempre por
nosotros: el uno por el otro. Recemos por todo el mundo, para que haya una gran
fraternidad. Deseo que este camino de Iglesia, que hoy
comenzamos y en el cual me ayudará mi Cardenal Vicario, aquí presente, sea
fructífero para la evangelización de esta ciudad tan hermosa. Y ahora quisiera
dar la Bendición, pero antes, antes, os pido un favor: antes que el Obispo
bendiga al pueblo, os pido que vosotros recéis para el que Señor me bendiga: la
oración del pueblo, pidiendo la Bendición para su Obispo. Hagamos en silencio
esta oración de vosotros por mí....


Ahora
daré la Bendición a vosotros y a todo el mundo, a todos los hombres y mujeres
de buena voluntad. 


(Bendición).



Hermanos
y hermanas, os dejo. Muchas gracias por vuestra acogida. Rezad por mí y hasta
pronto. Nos veremos pronto. Mañana quisiera ir a rezar a la Virgen, para que
proteja a toda Roma. Buenas noches y que descanséis.
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Capilla
Sixtina.


Jueves.


En
estas tres lecturas veo que hay algo en común: es el movimiento. En la primera
lectura, el movimiento en el camino; en la segunda lectura, el movimiento en la
edificación de la Iglesia; en la tercera, en el Evangelio, el movimiento en la
confesión. Caminar, edificar, confesar.


Caminar.
«Casa de Jacob, venid; caminemos a la luz del Señor» (Is
2,5). Ésta es la primera cosa que Dios ha dicho a Abrahán: Camina en mi
presencia y sé irreprochable. Caminar: nuestra vida es un camino y cuando nos
paramos, algo no funciona. Caminar siempre, en presencia del Señor, a la luz
del Señor, intentando vivir con aquella honradez que Dios pedía a Abrahán, en
su promesa.


Edificar.
Edificar la Iglesia. Se habla de piedras: las piedras son consistentes; pero
piedras vivas, piedras ungidas por el Espíritu Santo. Edificar la Iglesia, la
Esposa de Cristo, sobre la piedra angular que es el mismo Señor. He aquí otro movimiento
de nuestra vida: edificar. 


Tercero,
confesar. Podemos caminar cuanto queramos, podemos edificar muchas cosas, pero
si no confesamos a Jesucristo, algo no funciona. Acabaremos siendo una ONG
asistencial, pero no la Iglesia, Esposa del Señor. Cuando no se camina, se está
parado. ¿Qué ocurre cuando no se edifica sobre piedras? Sucede lo que ocurre a
los niños en la playa cuando construyen castillos de arena. Todo se viene
abajo. No es consistente. Cuando no se confiesa a Jesucristo, me viene a la memoria
la frase de Léon Bloy:
«Quien no reza al Señor, reza al diablo». Cuando no se confiesa a Jesucristo,
se confiesa la mundanidad del diablo, la mundanidad del demonio. 


Caminar,
edificar, construir, confesar. Pero la cosa no es tan fácil, porque en el
caminar, en el construir, en el confesar, a veces hay temblores, existen
movimientos que no son precisamente movimientos del camino: son movimientos que
nos hacen retroceder. 


Este
Evangelio prosigue con una situación especial. El mismo Pedro que ha confesado
a Jesucristo, le dice: Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo. Te sigo, pero
no hablemos de cruz. Esto no tiene nada que ver. Te sigo de otra manera, sin la
cruz. Cuando caminamos sin la cruz, cuando edificamos sin la cruz y cuando
confesamos un Cristo sin cruz, no somos discípulos del Señor: somos mundanos,
somos obispos, sacerdotes, cardenales, papas, pero no discípulos del Señor. 


Quisiera
que todos, después de estos días de gracia, tengamos el valor, precisamente el
valor, de caminar en presencia del Señor, con la cruz del Señor; de edificar la
Iglesia sobre la sangre del Señor, derramada en la cruz; y de confesar la única
gloria: Cristo crucificado. Y así la Iglesia avanzará.


Deseo
que el Espíritu Santo, por la plegaria de la Virgen, nuestra Madre, nos conceda
a todos nosotros esta gracia: caminar, edificar, confesar a Jesucristo
crucificado. Que así sea.
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Sala
Clementina.


Viernes



Hermanos
Cardenales,


Este
periodo dedicado al Cónclave ha estado cargado de significado, no sólo para el
Colegio Cardenalicio, sino también para todos los fieles. En estos días hemos
sentido casi de manera tangible el afecto y la solidaridad de la Iglesia
universal, así como la atención de tantas personas que, aun sin compartir
nuestra fe, miran con respeto y admiración a la Iglesia y a la Santa Sede.
Desde todos los rincones de la tierra se ha elevado la oración ferviente y
unísona del pueblo cristiano por el nuevo Papa; y también ha sido muy emotivo
mi primer encuentro con la multitud apiñada en la Plaza de San Pedro. Con la
sugestiva imagen del pueblo alegre y en oración todavía grabada en mi mente,
quiero expresar mi más sincero agradecimiento a los obispos, sacerdotes y
personas consagradas, a los jóvenes, las familias y los ancianos por su
cercanía espiritual, tan efusiva y conmovedora.


Siento
la necesidad de expresaros a todos mi más viva y profunda gratitud, venerados y
queridos hermanos Cardenales, por la solícita colaboración en la guía de la
Iglesia durante la Sede Vacante. Dirijo un cordial saludo a cada uno, empezando
por el Decano del Colegio Cardenalicio, el Señor Cardenal Angelo
Sodano, a quien agradezco las expresiones de devoción
y felicitación que me ha dirigido en nombre de todos. Y, junto a él, agradezco
al Señor Cardenal Tarcisio Bertone,
Camarlengo de la Santa Iglesia Romana, su trabajo diligente en esta delicada
fase de transición; y también al querido Cardenal Giovanni Battista
Re, que nos ha hecho de jefe en el Cónclave. Y pienso con particular afecto en
los venerados Cardenales que, por razones de edad o enfermedad, han asegurado
su participación y su amor a la Iglesia a través del ofrecimiento de las
dolencias y la oración. Y quisiera deciros que el Cardenal Mejía ha sufrido
anteayer un infarto cardiaco: está hospitalizado en la clínica Pío XI. Pero se
cree que su salud es estable, y nos ha enviado sus saludos.


No
puede faltar mi agradecimiento a quienes, en sus respectivos cometidos, han
trabajado activamente en la preparación y desarrollo del Cónclave, favoreciendo
la seguridad y tranquilidad de los Cardenales en estos momentos tan importantes
de la vida de la Iglesia.


Y
pienso con gran afecto y profunda gratitud en mi venerado Predecesor, el Papa
Benedicto XVI, que durante estos años de pontificado ha enriquecido y
fortalecido a la Iglesia con su magisterio, su bondad, su dirección, su fe, su
humildad y su mansedumbre. Seguirán siendo un patrimonio espiritual para todos.
El ministerio petrino, vivido con total dedicación, ha tenido en él un
intérprete sabio y humilde, con los ojos siempre fijos en Cristo, Cristo
resucitado, presente y vivo en la Eucaristía. Le acompañarán siempre nuestras
fervientes plegarias, nuestro recuerdo incesante, nuestro imperecedero y
afectuoso reconocimiento. Sentimos que Benedicto XVI ha encendido una llama en
el fondo de nuestros corazones: ella continuará ardiendo, porque estará
alimentada por su oración, que sustentará todavía a la Iglesia en su camino
espiritual y misionero.


Queridos
hermanos Cardenales, este encuentro nuestro quiere ser casi una prolongación de
la intensa comunión eclesial experimentada en estos días. Animados por un
profundo sentido de responsabilidad, y apoyados por un gran amor por Cristo y
por la Iglesia, hemos rezado juntos, compartiendo fraternalmente nuestros
sentimientos, nuestras experiencias y reflexiones. Así, en este clima de gran
cordialidad, ha crecido el conocimiento recíproco y la mutua apertura; y esto
es bueno, porque somos hermanos. Alguno me decía: los Cardenales son los
presbíteros del Santo Padre. Esta comunidad, esta amistad y esta cercanía nos
harán bien a todos. Y este conocimiento y esta apertura nos han facilitado la
docilidad a la acción del Espíritu Santo. Él, el Paráclito, es el protagonista
supremo de toda iniciativa y manifestación de fe. Es curioso. A mí me hace
pensar esto: el Paráclito crea todas las diferencias en la Iglesia, y parece
que fuera un apóstol de Babel. Pero, por otro lado, es quien mantiene la unidad
de estas diferencias, no en la «igualdad», sino en la armonía. Recuerdo aquel
Padre de la Iglesia que lo definía así: «Ipse harmonia est». El Paráclito, que
da a cada uno carismas diferentes, nos une en esta comunidad de Iglesia, que
adora al Padre, al Hijo y a él, el Espíritu Santo.


A
partir precisamente del auténtico afecto colegial que une el Colegio
Cardenalicio, expreso mi voluntad de servir al Evangelio con renovado amor,
ayudando a la Iglesia a ser cada vez más, en Cristo y con Cristo, la vid
fecunda del Señor. Impulsados también por la celebración del Año de la fe,
todos juntos, pastores y fieles, nos esforzaremos por responder fielmente a la
misión de siempre: llevar a Jesucristo al hombre, y conducir al hombre al
encuentro con Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, realmente presente en la
Iglesia y contemporáneo en cada hombre. Este encuentro lleva a convertirse en
hombres nuevos en el misterio de la gracia, suscitando en el alma esa alegría
cristiana que es aquel céntuplo que Cristo da a quienes le acogen en su vida.


Como
nos ha recordado tantas veces el Papa Benedicto XVI en sus enseñanzas, y al
final con ese gesto valeroso y humilde, es Cristo quien guía a la Iglesia por
medio de su Espíritu. El Espíritu Santo es el alma de la Iglesia, con su fuerza
vivificadora y unificadora: de muchos, hace un solo cuerpo, el Cuerpo místico
de Cristo. Nunca nos dejemos vencer por el pesimismo, por esa amargura que el
diablo nos ofrece cada día; no caigamos en el pesimismo y el desánimo: tengamos
la firme convicción de que, con su aliento poderoso, el Espíritu Santo da a la
Iglesia el valor de perseverar y también de buscar nuevos métodos de
evangelización, para llevar el Evangelio hasta los extremos confines de la
tierra (cf. Hch 1,8). La verdad cristiana es
atrayente y persuasiva porque responde a la necesidad profunda de la existencia
humana, al anunciar de manera convincente que Cristo es el único Salvador de
todo el hombre y de todos los hombres. Este anuncio sigue siendo válido hoy,
como lo fue en los comienzos del cristianismo, cuando se produjo la primera
gran expansión misionera del Evangelio.


Queridos
Hermanos: ¡Ánimo! La mitad de nosotros tenemos una edad avanzada: la vejez es –
me gusta decirlo así – la sede de la sabiduría de la vida. Los viejos tienen la
sabiduría de haber caminado en la vida, como el anciano Simeón, la anciana Ana
en el Templo. Y justamente esta sabiduría les ha hecho reconocer a Jesús.
Ofrezcamos esta sabiduría a los jóvenes: como el vino bueno, que mejora con los
años, ofrezcamos esta sabiduría de la vida. Me viene a la mente aquello que
decía un poeta alemán sobre la vejez: «Es ist ruhig, das Alter, und fromm»; es el tiempo de la tranquilidad y de la plegaria. Y
también de brindar esta sabiduría a los jóvenes. Ahora volveréis a las
respectivas sedes para continuar vuestro ministerio, enriquecidos por la
experiencia de estos días, tan llenos de fe y de comunión eclesial. Esta
experiencia única e incomparable nos ha permitido comprender en profundidad la
belleza de la realidad eclesial, que es un reflejo del fulgor de Cristo
resucitado. Un día contemplaremos ese rostro bellísimo de Cristo resucitado.


A
la poderosa intercesión de María, nuestra Madre, Madre de la Iglesia,
encomiendo mi ministerio y el vuestro. Que cada uno de vosotros, bajo su amparo
maternal, camine alegre y con docilidad a la voz de su divino Hijo,
fortaleciendo la unidad, perseverando concordemente en la oración y dando
testimonio de la fe genuina en la continua presencia del Señor. Con estos
sentimientos –que son auténticos–, con estos sentimientos, os imparto de
corazón la Bendición Apostólica, que hago extensiva a vuestros colaboradores y
cuantos están confiados a vuestro cuidado pastoral.
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Sala
Pablo VI.


Sábado.


Queridos
amigos


Al
comienzo de mi ministerio en la Sede de Pedro, me alegra encontrarme con
vosotros, que habéis trabajado aquí en Roma en este momento tan intenso, que comenzó
con el anuncio sorprendente de mi venerado predecesor, Benedicto XVI, el pasado
11 de febrero. Os saludo cordialmente a todos vosotros.


El
papel de los medios de comunicación ha ido creciendo cada vez más en los
últimos tiempos, hasta el punto de que se hecho imprescindible para relatar al
mundo los acontecimientos de la historia contemporánea. Expreso, pues, un
agradecimiento especial a vosotros por vuestro competente servicio durante los
días pasados – habéis trabajado ¡eh!, habéis trabajado – en los que el mundo
católico, y no sólo el católico, ha puesto sus ojos en la Ciudad Eterna, y
particularmente en este territorio cuyo «centro de gravedad» es la tumba de San
Pedro. En estas semanas, habéis tenido ocasión de hablar de la Santa Sede, de
la Iglesia, de sus ritos y tradiciones, de su fe y, sobre todo, del papel del
Papa y de su ministerio.


Doy
gracias de corazón especialmente a quienes han sabido observar y presentar
estos acontecimientos de la historia de la Iglesia, teniendo en cuenta la justa
perspectiva desde la que han de ser leídos, la de la fe. Los acontecimientos de
la historia requieren casi siempre una lectura compleja, que a veces puede
incluir también la dimensión de la fe. Los acontecimientos eclesiales no son
ciertamente más complejos de los políticos o económicos. Pero tienen una
característica de fondo peculiar: responden a una lógica que no es
principalmente la de las categorías, por así decirlo, mundanas; y precisamente
por eso, no son fáciles de interpretar y comunicar a un público amplio y
diversificado. En efecto, aunque es ciertamente una institución también humana,
histórica, con todo lo que ello comporta, la Iglesia no es de naturaleza
política, sino esencialmente espiritual: es el Pueblo de Dios. El santo Pueblo
de Dios que camina hacia el encuentro con Jesucristo. Únicamente desde esta
perspectiva se puede dar plenamente razón de lo que hace la Iglesia Católica.


Cristo
es el Pastor de la Iglesia, pero su presencia en la historia pasa a través de
la libertad de los hombres: uno de ellos es elegido para servir como su
Vicario, Sucesor del apóstol Pedro; pero Cristo es el centro, no el Sucesor de
Pedro: Cristo. Cristo es el centro. Cristo es la referencia fundamental, el
corazón de la Iglesia. Sin él, ni Pedro ni la Iglesia existirían ni tendrían
razón de ser. Como ha repetido tantas veces Benedicto XVI, Cristo está presente
y guía a su Iglesia. En todo lo acaecido, el protagonista, en última instancia,
es el Espíritu Santo. Él ha inspirado la decisión de Benedicto XVI por el bien de
la Iglesia. Él ha orientado en la oración y la elección a los cardenales.


Es
importante, queridos amigos, tener debidamente en cuenta este horizonte
interpretativo, esta hermenéutica, para enfocar el corazón de los
acontecimientos de estos días.


De
aquí nace ante todo un renovado y sincero agradecimiento por los esfuerzos de
estos días especialmente fatigosos, pero también una invitación a tratar de
conocer cada vez mejor la verdadera naturaleza de la Iglesia, y también su
caminar por el mundo, con sus virtudes y sus pecados, y conocer las
motivaciones espirituales que la guían, y que son las más auténticas para
comprenderla. Tened la seguridad de que la Iglesia, por su parte, dedica una
gran atención a vuestro precioso cometido; tenéis la capacidad de recoger y
expresar las expectativas y exigencias de nuestro tiempo, de ofrecer los
elementos para una lectura de la realidad. Vuestro trabajo requiere estudio,
sensibilidad y experiencia, como en tantas otras profesiones, pero implica una
atención especial respecto a la verdad, la bondad y la belleza; y esto nos hace
particularmente cercanos, porque la Iglesia existe precisamente para comunicar
esto: la Verdad, la Bondad y la Belleza «en persona». Debería quedar muy claro
que todos estamos llamados, no a mostrarnos a nosotros mismos, sino a comunicar
esta tríada existencial que conforman la verdad, la bondad y la belleza.


Algunos
no sabían por qué el Obispo de Roma ha querido llamarse Francisco. Algunos
pensaban en Francisco Javier, en Francisco de Sales, también en Francisco de
Asís. Les contaré la historia. Durante las elecciones, tenía al lado al
arzobispo emérito de San Pablo, y también prefecto emérito de la Congregación
para el clero, el cardenal Claudio Hummes: un gran
amigo, un gran amigo. Cuando la cosa se ponía un poco peligrosa, él me
confortaba. Y cuando los votos subieron a los dos tercios, hubo el acostumbrado
aplauso, porque había sido elegido. Y él me abrazó, me besó, y me dijo: «No te
olvides de los pobres». Y esta palabra ha entrado aquí: los pobres, los pobres.
De inmediato, en relación con los pobres, he pensado en Francisco de Asís.
Después he pensado en las guerras, mientras proseguía el escrutinio hasta
terminar todos los votos. Y Francisco es el hombre de la paz. Y así, el nombre
ha entrado en mi corazón: Francisco de Asís. Para mí es el hombre de la
pobreza, el hombre de la paz, el hombre que ama y custodia la creación; en este
momento, también nosotros mantenemos con la creación una relación no tan buena,
¿no? Es el hombre que nos da este espíritu de paz, el hombre pobre... ¡Ah, cómo
quisiera una Iglesia pobre y para los pobres! Después, algunos hicieron
diversos chistes: «Pero tú deberías llamarte Adriano, porque Adriano VI fue el
reformador, y hace falta reformar...». Y otro me decía: «No, no, tu nombre
debería ser Clemente». «Y ¿por qué?». «Clemente XV: así te vengas de Clemente
XIV, que suprimió la Compañía de Jesús». Son bromas... Os quiero mucho. Os doy
las gracias por todo lo que habéis hecho. Y pienso en vuestro trabajo: os deseo
que trabajéis con serenidad y con fruto, y que conozcáis cada vez mejor el
Evangelio de Jesucristo y la realidad de la Iglesia. Os encomiendo a la
intercesión de la Santísima Virgen María, Estrella de la Evangelización, a la
vez que os expreso los mejores deseos para vosotros y vuestras familias, a cada
una de vuestras familias, e imparto de corazón a todos mi Bendición.


(Palabras
en español)


Les
dije que les daba de corazón la bendición. Como muchos de ustedes no pertenecen
a la Iglesia católica, otros no son creyentes, de corazón doy esta bendición en
silencio a cada uno de ustedes, respetando la conciencia de cada uno, pero
sabiendo que cada uno de ustedes es hijo de Dios. Que Dios los bendiga. 
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Querido
Padre Nicolás:


Con
sumo gozo, he recibido la amable carta que, con ocasión de mi elección a la
Sede de San Pedro, ha tenido a bien enviarme, en nombre propio y de la Compañía
de Jesús, y en la que me participa su oración por mi Persona y ministerio
apostólico, así como su plena disposición para seguir sirviendo
incondicionalmente a la Iglesia y al Vicario de Cristo, según el precepto de
San Ignacio de Loyola.


Le
agradezco cordialmente esta muestra de aprecio y cercanía, a la que correspondo
complacido, pidiendo al Señor que ilumine y acompañe a todos los Jesuitas, de
modo que, fieles al carisma recibido y tras las huellas de los santos de
nuestra amada Orden, puedan ser con la acción pastoral, pero sobre todo, con el
testimonio de una vida enteramente entregada al servicio de la Iglesia, Esposa
de Cristo, fermento evangélico en el mundo, buscando infatigablemente la gloria
de Dios y el bien de las almas.


Con
estos sentimientos, ruego a todos los Jesuitas que recen por mí y me
encomienden a la amorosa protección de la Virgen María, nuestra Madre del
cielo, a la vez que, como prenda de abundantes favores divinos, les imparto con
particular afecto la Bendición Apostólica, que hago extensiva a todas aquellas
personas que cooperan con la Compañía de Jesús en sus actividades, se
benefician de sus obras de bien y participan de su espiritualidad.


 


Vaticano,
16 de marzo de 2013


 


FRANCISCO
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Plaza
de San Pedro.


Domingo.


 


Hermanos
y hermanas, buenos días.


Tras
el primer encuentro del miércoles pasado, hoy puedo dirigirles nuevamente mi
saludo a todos. Y me alegra hacerlo en el domingo, en el día del Señor. Para
nosotros los cristianos, esto es hermoso e importante: reunirnos el domingo,
saludarnos, hablar unos con otros, como ahora aquí, en la plaza. Una plaza que,
gracias a los medios de comunicación, tiene las dimensiones del mundo. 


En
este quinto domingo de Cuaresma, el evangelio nos presenta el episodio de la
mujer adúltera (cf. Jn 8,1-11), que Jesús salva de la
condena a muerte. Conmueve la actitud de Jesús: no oímos palabras de desprecio,
no escuchamos palabras de condena, sino solamente palabras de amor, de
misericordia, que invitan a la conversión: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en
adelante no peques más» (v. 11). Y, hermanos y hermanas, el rostro de Dios es
el de un padre misericordioso, que siempre tiene paciencia. ¿Habéis pensado en
la paciencia de Dios, la paciencia que tiene con cada uno de nosotros? Ésa es
su misericordia. Siempre tiene paciencia, paciencia con nosotros, nos
comprende, nos espera, no se cansa de perdonarnos si sabemos volver a Él con el
corazón contrito. «Grande es la misericordia del Señor», dice el Salmo.


En
estos días, he podido leer un libro de un cardenal —el Cardenal Kasper, un gran teólogo, un buen teólogo—, sobre la
misericordia. Y ese libro me ha hecho mucho bien. Pero no creáis que hago publicidad a los libros de mis cardenales. No es eso.
Pero me ha hecho mucho bien, mucho bien. El Cardenal Kasper
decía que al escuchar misericordia, esta palabra cambia todo. Es lo mejor que
podemos escuchar: cambia el mundo. Un poco de misericordia hace al mundo menos
frío y más justo. Necesitamos comprender bien esta misericordia de Dios, este
Padre misericordioso que tiene tanta paciencia... Recordemos al profeta Isaías,
cuando afirma que, aunque nuestros pecados fueran rojo escarlata, el amor de
Dios los volverá blancos como la nieve. Es hermoso, esto de la misericordia.


Recuerdo
que en 1992, apenas siendo Obispo, llegó a Buenos Aires la Virgen de Fátima y
se celebró una gran Misa por los enfermos. Fui a confesar durante esa Misa. Y,
casi al final de la Misa, me levanté, porque debía ir a confirmar. Se acercó
entonces una señora anciana, humilde, muy humilde, de más de ochenta años. La
miré y le dije: “Abuela —porque así llamamos nosotros a las personas ancianas—:
Abuela ¿desea confesarse?” Sí, me dijo. “Pero si usted no tiene pecados…” Y
ella me respondió: “Todos tenemos pecados”. Pero, quizás el Señor no la
perdona... “El Señor perdona todo”, me dijo segura. Pero, ¿cómo lo sabe usted,
señora? “Si el Señor no perdonara todo, el mundo no existiría”. Tuve ganas de
preguntarle: Dígame, señora, ¿ha estudiado usted en la Gregoriana? Porque ésa
es la sabiduría que concede el Espíritu Santo: la sabiduría interior hacia la
misericordia de Dios. 


No
olvidemos esta palabra: Dios nunca se cansa de perdonar. Nunca. “Y, padre,
¿cuál es el problema?” El problema es que nosotros nos cansamos, no queremos,
nos cansamos de pedir perdón. Él jamás se cansa de perdonar, pero nosotros, a
veces, nos cansamos de pedir perdón. No nos cansemos nunca, no nos cansemos
nunca. Él es Padre amoroso que siempre perdona, que tiene ese corazón
misericordioso con todos nosotros. Y aprendamos también nosotros a ser
misericordiosos con todos. Invoquemos la intercesión de la Virgen, que tuvo en
sus brazos la Misericordia de Dios hecha hombre. Ahora todos juntos recemos el
Ángelus: 


(Oración
del Ángelus).


Saludo
cordialmente a todos los peregrinos. Gracias por vuestra acogida y vuestras
oraciones. Os pido que recéis por mí. Doy un abrazo nuevamente a los fieles de
Roma y lo hago extensivo a todos vosotros; y lo hago extensivo a todos los que
habéis venido de diversas partes de Italia y del mundo, así como a los que se
han unido a nosotros a través de los medios de comunicación. He escogido el
nombre del Patrón de Italia, san Francisco de Asís, y esto refuerza mi vínculo
espiritual con esta tierra, donde, como sabéis, están los orígenes de mi
familia. Pero Jesús nos ha llamado a formar parte de una nueva familia: su
Iglesia, en esta familia de Dios, caminando juntos por los caminos del
Evangelio. Que el Señor os bendiga, que la Virgen os cuide. No olvidéis esto:
el Señor nunca se cansa de perdonar. Somos nosotros los que nos cansamos de
pedir perdón. Feliz domingo y buen almuerzo.
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V
Domingo de Cuaresma.


 


Es
hermoso esto: Jesús solo en el monte, orando. Oraba solo (cf. Jn 8,1). Después, se presentó de nuevo en el Templo, y todo
el pueblo acudía a él (cf. v. 2). Jesús en medio del pueblo. Y luego, al final,
lo dejaron solo con la mujer (cf. v. 9). ¡Aquella soledad de Jesús! Pero una
soledad fecunda: la de la oración con el Padre y esa, tan bella, que es
precisamente el mensaje de hoy de la Iglesia, la de su misericordia con aquella
mujer.


También
hay una diferencia entre el pueblo. Todo el pueblo acudía a él; él se sentó y
comenzó a enseñarles: el pueblo que quería escuchar las palabras de Jesús, la
gente de corazón abierto, necesitado de la Palabra de Dios. Había otros que no
escuchaban nada, incapaces de escuchar; y estaban los que fueron con aquella
mujer: «Mira, Maestro, esta es una tal y una cual... Tenemos que hacer lo que
Moisés nos mandó hacer con estas mujeres» (cf. vv. 4-5).


Creo
que también nosotros somos este pueblo que, por un lado, quiere oír a Jesús
pero que, por otro, a veces nos gusta hacer daño a los otros, condenar a los
demás. El mensaje de Jesús es éste: La misericordia. Para mí, lo digo con
humildad, es el mensaje más fuerte del Señor: la misericordia. Pero él mismo lo
ha dicho: «No he venido para los justos»; los justos se justifican por sí solos.
¡Bah!, Señor bendito, si tú puedes hacerlo, yo no. Pero ellos creen que sí
pueden hacerlo... Yo he venido para los pecadores (cf. Mc 2,17).


Pensad
en aquella cháchara después de la vocación de Mateo: «¡Pero
este va con los pecadores!» (cf. Mc 2,16). Y él ha venido para nosotros, cuando
reconocemos que somos pecadores. Pero si somos como aquel fariseo ante el altar
– «Te doy gracias, porque no soy como los demás hombres, y tampoco como ese que
está a la puerta, como ese publicano» (cf. Lc
18,11-12) –, no conocemos el corazón del Señor, y nunca tendremos la alegría de
sentir esta misericordia. No es fácil encomendarse a la misericordia de Dios, porque
eso es un abismo incomprensible. Pero hay que hacerlo. «Ay, padre, si usted
conociera mi vida, no me hablaría así». «¿Por qué, qué
has hecho?». «¡Ay padre!, las he hecho gordas». «¡Mejor!».
«Acude a Jesús. A él le gusta que se le cuenten estas cosas». El se olvida, él
tiene una capacidad de olvidar, especial. Se olvida, te besa, te abraza y te
dice solamente: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más» (Jn 8,11). Sólo te da ese consejo. Después de un mes,
estamos en las mismas condiciones... Volvamos al Señor. El Señor nunca se cansa
de perdonar, ¡jamás! Somos nosotros los que nos cansamos de pedirle perdón. Y
pidamos la gracia de no cansarnos de pedir perdón, porque él nunca se cansa de
perdonar. Pidamos esta gracia.
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Plaza
de San Pedro.


Martes.


Solemnidad
de San José.


 


Queridos
hermanos y hermanas


Doy
gracias al Señor por poder celebrar esta Santa Misa de comienzo del ministerio
petrino en la solemnidad de san José, esposo de la Virgen María y patrono de la
Iglesia universal: es una coincidencia muy rica de significado, y es también el
onomástico de mi venerado Predecesor: le estamos
cercanos con la oración, llena de afecto y gratitud.


Saludo
con afecto a los hermanos Cardenales y Obispos, a los presbíteros, diáconos,
religiosos y religiosas y a todos los fieles laicos. Agradezco por su presencia
a los representantes de las otras Iglesias y Comunidades eclesiales, así como a
los representantes de la comunidad judía y otras comunidades religiosas. Dirijo
un cordial saludo a los Jefes de Estado y de Gobierno, a las delegaciones
oficiales de tantos países del mundo y al Cuerpo Diplomático.


Hemos
escuchado en el Evangelio que «José hizo lo que el ángel del Señor le había
mandado, y recibió a su mujer» (Mt 1,24). En estas palabras se encierra ya la
misión que Dios confía a José, la de ser custos,
custodio. Custodio ¿de quién? De María y Jesús; pero es una custodia que se
alarga luego a la Iglesia, como ha señalado el beato Juan Pablo II: «Al igual
que cuidó amorosamente a María y se dedicó con gozoso empeño a la educación de
Jesucristo, también custodia y protege su cuerpo místico, la Iglesia, de la que
la Virgen Santa es figura y modelo» (Exhort. ap. Redemptoris Custos, 1).


¿Cómo
ejerce José esta custodia? Con discreción, con humildad, en silencio, pero con
una presencia constante y una fidelidad y total, aun cuando no comprende. Desde
su matrimonio con María hasta el episodio de Jesús en el Templo de Jerusalén a
los doce años, acompaña en todo momento con esmero y amor. Está junto a María,
su esposa, tanto en los momentos serenos de la vida como los difíciles, en el
viaje a Belén para el censo y en las horas temblorosas y gozosas del parto; en
el momento dramático de la huida a Egipto y en la afanosa búsqueda de su hijo
en el Templo; y después en la vida cotidiana en la casa de Nazaret, en el
taller donde enseñó el oficio a Jesús.


¿Cómo
vive José su vocación como custodio de María, de Jesús, de la Iglesia? Con la
atención constante a Dios, abierto a sus signos, disponible a su proyecto, y no
tanto al propio; y eso es lo que Dios le pidió a David, como hemos escuchado en
la primera Lectura: Dios no quiere una casa construida por el hombre, sino la
fidelidad a su palabra, a su designio; y es Dios mismo quien construye la casa,
pero de piedras vivas marcadas por su Espíritu. Y José es «custodio» porque
sabe escuchar a Dios, se deja guiar por su voluntad, y precisamente por eso es
más sensible aún a las personas que se le han confiado, sabe cómo leer con
realismo los acontecimientos, está atento a lo que le rodea, y sabe tomar las
decisiones más sensatas. En él, queridos amigos, vemos cómo se responde a la
llamada de Dios, con disponibilidad, con prontitud; pero vemos también cuál es
el centro de la vocación cristiana: Cristo. Guardemos a Cristo en nuestra vida,
para guardar a los demás, salvaguardar la creación.


Pero
la vocación de custodiar no sólo nos atañe a nosotros, los cristianos, sino que
tiene una dimensión que antecede y que es simplemente humana, corresponde a
todos. Es custodiar toda la creación, la belleza de la creación, como se nos
dice en el libro del Génesis y como nos muestra san Francisco de Asís: es tener
respeto por todas las criaturas de Dios y por el entorno en el que vivimos. Es
custodiar a la gente, el preocuparse por todos, por cada uno, con amor,
especialmente por los niños, los ancianos, quienes son más frágiles y que a
menudo se quedan en la periferia de nuestro corazón. Es preocuparse uno del
otro en la familia: los cónyuges se guardan recíprocamente y luego, como
padres, cuidan de los hijos, y con el tiempo, también los hijos se convertirán
en cuidadores de sus padres. Es vivir con sinceridad las amistades, que son un recíproco protegerse en la confianza, en el respeto y
en el bien. En el fondo, todo está confiado a la custodia del hombre, y es una
responsabilidad que nos afecta a todos. Sed custodios de los dones de Dios.


Y
cuando el hombre falla en esta responsabilidad, cuando no nos preocupamos por
la creación y por los hermanos, entonces gana terreno la destrucción y el
corazón se queda árido. Por desgracia, en todas las épocas de la historia existen «Herodes» que traman planes de muerte, destruyen y
desfiguran el rostro del hombre y de la mujer.


Quisiera
pedir, por favor, a todos los que ocupan puestos de responsabilidad en el
ámbito económico, político o social, a todos los hombres y mujeres de buena
voluntad: seamos «custodios» de la creación, del designio de Dios inscrito en
la naturaleza, guardianes del otro, del medio ambiente; no dejemos que los
signos de destrucción y de muerte acompañen el camino de este mundo nuestro.
Pero, para «custodiar», también tenemos que cuidar de nosotros mismos.
Recordemos que el odio, la envidia, la soberbia ensucian la vida. Custodiar
quiere decir entonces vigilar sobre nuestros sentimientos, nuestro corazón,
porque ahí es de donde salen las intenciones buenas y malas: las que construyen
y las que destruyen. No debemos tener miedo de la bondad, más aún, ni siquiera
de la ternura.


Y
aquí añado entonces una ulterior anotación: el preocuparse, el custodiar,
requiere bondad, pide ser vivido con ternura. En los Evangelios, san José aparece
como un hombre fuerte y valiente, trabajador, pero en su alma se percibe una
gran ternura, que no es la virtud de los débiles, sino más bien todo lo
contrario: denota fortaleza de ánimo y capacidad de atención, de compasión, de
verdadera apertura al otro, de amor. No debemos tener miedo de la bondad, de la
ternura.


Hoy,
junto a la fiesta de San José, celebramos el inicio del ministerio del nuevo
Obispo de Roma, Sucesor de Pedro, que comporta también un poder. Ciertamente,
Jesucristo ha dado un poder a Pedro, pero ¿de qué poder se trata? A las tres
preguntas de Jesús a Pedro sobre el amor, sigue la triple invitación: Apacienta
mis corderos, apacienta mis ovejas. Nunca olvidemos que el verdadero poder es
el servicio, y que también el Papa, para ejercer el poder, debe entrar cada vez
más en ese servicio que tiene su culmen luminoso en la cruz; debe poner sus
ojos en el servicio humilde, concreto, rico de fe, de san José y, como él,
abrir los brazos para custodiar a todo el Pueblo de Dios y acoger con afecto y
ternura a toda la humanidad, especialmente los más pobres, los más débiles, los
más pequeños; eso que Mateo describe en el juicio final sobre la caridad: al
hambriento, al sediento, al forastero, al desnudo, al enfermo, al encarcelado
(cf. Mt 25,31-46). Sólo el que sirve con amor sabe custodiar.


En
la segunda Lectura, san Pablo habla de Abraham, que «apoyado en la esperanza,
creyó, contra toda esperanza» (Rm 4,18). Apoyado en
la esperanza, contra toda esperanza. También hoy, ante tantos cúmulos de cielo
gris, hemos de ver la luz de la esperanza y dar nosotros mismos esperanza.
Custodiar la creación, cada hombre y cada mujer, con una mirada de ternura y de
amor; es abrir un resquicio de luz en medio de tantas nubes; es llevar el calor
de la esperanza. Y, para el creyente, para nosotros los cristianos, como
Abraham, como san José, la esperanza que llevamos tiene el horizonte de Dios,
que se nos ha abierto en Cristo, está fundada sobre la roca que es Dios.


Custodiar
a Jesús con María, custodiar toda la creación, custodiar a todos, especialmente
a los más pobres, custodiarnos a nosotros mismos; he aquí un servicio que el
Obispo de Roma está llamado a desempeñar, pero al que todos estamos llamados,
para hacer brillar la estrella de la esperanza: protejamos con amor lo que Dios
nos ha dado.


Imploro
la intercesión de la Virgen María, de san José, de los Apóstoles san Pedro y
san Pablo, de san Francisco, para que el Espíritu Santo acompañe mi ministerio,
y a todos vosotros os digo: Orad por mí. Amen.
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Sala
Clementina.


Miércoles.


Queridos
hermanos y hermanas:


Ante
todo, agradezco de corazón lo que me ha dicho mi Hermano Andrés [n. de la r. El
Patriarca Ecuménico Bartolomeo I]. Gracias. Muchas
gracias. 


Me
causa una especial alegría encontrarme hoy con vosotros, Delegados de las
Iglesias ortodoxas, las Iglesias ortodoxas orientales y las Comunidades
eclesiales de Occidente. Agradezco que hayáis querido participar en la
celebración que ha marcado el comienzo de mi ministerio como Obispo de Roma y
Sucesor de Pedro.


Ayer
por la mañana, durante la misa, he reconocido espiritualmente presentes a
través de vosotros a las comunidades que representáis. En esta manifestación de
fe me ha parecido vivir de manera aún más apremiante la oración por la unidad
de todos los creyentes en Cristo, y ver en ella prefigurada de algún modo esa
plena realización, que depende del designio de Dios y de nuestra cooperación
leal.


Comienzo
mi ministerio apostólico durante este año que mi venerado predecesor, Benedicto
XVI, con intuición verdaderamente inspirada, ha proclamado para la Iglesia
católica Año de la Fe. Con esta iniciativa, que deseo continuar, y que espero
que impulse el camino de fe de todos, quería conmemorar el 50 aniversario del
inicio del Concilio Vaticano II, proponiendo una especie de peregrinación a lo
que es esencial para todo cristiano: la relación personal y transformadora con
Jesucristo, Hijo de Dios, muerto y resucitado por nuestra salvación. En el
corazón del mensaje conciliar reside precisamente el deseo de proclamar este
tesoro perennemente válido de la fe a los hombres de nuestro tiempo.


Junto
con vosotros, no puedo olvidar lo que aquel Concilio ha significado para el
camino ecuménico. Deseo recordar las palabras que el Beato Juan XXIII, del que
en breve recordaremos el 50 aniversario de su muerte, pronunció en el memorable
discurso de inauguración: «La Iglesia católica considera deber suyo el
esforzarse diligentemente en realizar el gran misterio de la unidad por la que
Jesucristo, poco antes de su sacrificio, oró ardientemente al Padre celestial.
Ella goza de esta apacible paz, porque se siente íntimamente unida a esta
oración de Cristo» (AAS 54 [1962], 793). Así, el Papa Juan.


Sí,
queridos hermanos y hermanas en Cristo, sintámonos todos íntimamente unidos a
la oración de nuestro Salvador en la Última Cena, a su invocación: Ut unum sint. Pidamos al Padre
misericordioso que vivamos plenamente esa fe que hemos recibido como un don el
día de nuestro bautismo, y que demos de ella un testimonio libre, alegre y
valiente. Éste será nuestro mejor servicio a la causa de la unidad entre los
cristianos, un servicio de esperanza para un mundo todavía marcado por
divisiones, contrastes y rivalidades. Cuanto más fieles
seamos a su voluntad en pensamientos, palabras y obras, más caminaremos real y
substancialmente hacia la unidad. 


Por
mi parte, deseo asegurar, siguiendo la línea de mis predecesores, la firme
voluntad de proseguir el camino del diálogo ecuménico y, ya desde ahora,
agradezco al Consejo Pontificio para la Promoción de la Unidad de los
Cristianos la ayuda que continuará ofreciendo en mi nombre para esta nobilísima
causa. Os pido, queridos hermanos y hermanas, que llevéis mi cordial saludo,
junto con la seguridad de mi recuerdo ante el Señor, a las Iglesias y
Comunidades cristianas que representáis, y os pido a vosotros la caridad de una
plegaria especial por mi persona, para que sea un pastor según el corazón de
Cristo.


Y
ahora me dirijo a vosotros, distinguidos representantes del pueblo judío, al
que nos une un vínculo espiritual muy especial, pues, como dice el Concilio
Vaticano II, «la Iglesia de Cristo reconoce que, conforme al misterio salvífico
de Dios, los comienzos de su fe y de su elección se encuentran ya en los
Patriarcas, en Moisés y en los profetas» (Declaración Nostra
Aetate, 4). Agradezco vuestra presencia y confío en
que, con la ayuda del Altísimo, podamos proseguir con provecho ese diálogo
fraterno que deseaba el Concilio (cf. ibíd.), y que efectivamente se ha llevado
a cabo, dando no pocos frutos, especialmente a lo largo de las últimas décadas.


También
saludo y agradezco cordialmente a todos vosotros, queridos amigos pertenecientes
a otras tradiciones religiosas; en primer lugar a los musulmanes, que adoran al
Dios único, viviente y misericordioso, y lo invocan en la plegaria, y a todos
vosotros. Aprecio mucho vuestra presencia: en ella veo un signo tangible de la
voluntad de incrementar el respeto mutuo y la cooperación para el bien común de
la humanidad.


La
Iglesia católica es consciente de la importancia que tiene la promoción de la
amistad y el respeto entre hombres y mujeres de diferentes tradiciones
religiosas –esto, lo quiero repetir: promoción de la amistad y del respeto
entre hombres y mujeres de diversas tradiciones religiosas–, lo atestigua
también el trabajo valioso que desarrolla el Consejo Pontificio para el Diálogo
Interreligioso. También es consciente de la responsabilidad que todos tenemos
respecto a este mundo nuestro, respecto a toda la creación, a la que debemos
amar y custodiar. Y podemos hacer mucho por el bien de quien es más pobre,
débil o sufre, para fomentar la justicia, promover la reconciliación y
construir la paz. Pero, sobre todo, debemos mantener viva en el mundo la sed de
lo absoluto, sin permitir que prevalezca una visión de la persona humana
unidimensional, según la cual el hombre se reduce a aquello que produce y a
aquello que consume. Ésta es una de las insidias más peligrosas para nuestro
tiempo.


Sabemos
cuánta violencia ha causado en la historia reciente el intento de eliminar a
Dios y lo divino del horizonte de la humanidad, y nos damos cuenta del valor
que tiene el dar testimonio en nuestras sociedades de la originaria apertura a
la trascendencia, ínsita en el corazón humano. En esto, sentimos cercanos
también a todos esos hombres y mujeres que, aun sin reconocerse en ninguna
tradición religiosa, se sienten sin embargo en búsqueda de la verdad, la bondad
y la belleza, esta verdad, bondad y belleza de Dios, y que son nuestros
valiosos aliados en el compromiso de defender la dignidad del hombre, de
construir una convivencia pacífica entre los pueblos y de salvaguardar
cuidadosamente la creación.


Queridos
amigos, gracias de nuevo por vuestra presencia. Un cordial y fraterno saludo a
todos.
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Sala
Regia.


Viernes.


 


Excelencias,
Señoras y señores:


Agradezco
sinceramente a vuestro decano, el Embajador Jean-Claude Michel, las amables
palabras que me ha dirigido en nombre de todos, y os acojo con gozo en este
intercambio de saludos, simple pero intenso al mismo tiempo, que quiere ser
idealmente el abrazo del Papa al mundo. En efecto, por vuestro medio encuentro
a vuestros pueblos, y así puedo en cierto modo llegar a cada uno de vuestros
conciudadanos, con todas sus alegrías, sus dramas, sus esperanzas, sus deseos.


Vuestra
numerosa presencia es también un signo de que las relaciones que vuestros
países mantienen con la Santa Sede son beneficiosas, son verdaderamente una
ocasión de bien para la humanidad. Efectivamente, esto es precisamente lo que
preocupa a la Santa Sede: el bien de todo hombre en esta tierra. Y precisamente
con esta idea comienza el Obispo de Roma su ministerio, sabiendo que puede
contar con la amistad y el afecto de los Países que representáis, y con la
certeza de que compartís este propósito. Al mismo tiempo, espero que sea
también la ocasión para emprender un camino con los pocos Países que todavía no
tienen relaciones diplomáticas con la Santa Sede, algunos de los cuales –se lo
agradezco de corazón– han querido estar presentes en la Misa por el inicio de
mi ministerio, o enviado mensajes como gesto de cercanía.


Como
sabéis, son varios los motivos por los que elegí mi nombre pensando en
Francisco de Asís, una personalidad que es bien conocida más allá de los
confines de Italia y de Europa, y también entre quienes no profesan la fe
católica. Uno de los primeros es el amor que Francisco tenía por los pobres.
¡Cuántos pobres hay todavía en el mundo! Y ¡cuánto sufrimiento afrontan estas
personas! Según el ejemplo de Francisco de Asís, la Iglesia ha tratado siempre
de cuidar, proteger en todos los rincones de la Tierra a los que sufren por la
indigencia, y creo que en muchos de vuestros Países podéis constatar la
generosa obra de aquellos cristianos que se esfuerzan por ayudar a los
enfermos, a los huérfanos, a quienes no tienen hogar y a todos los marginados,
y que, de este modo, trabajan para construir una sociedad más humana y más
justa.


Pero
hay otra pobreza. Es la pobreza espiritual de nuestros días, que afecta
gravemente también a los Países considerados más ricos. Es lo que mi
Predecesor, el querido y venerado Papa Benedicto XVI, llama la «dictadura del
relativismo», que deja a cada uno como medida de sí mismo y pone en peligro la
convivencia entre los hombres. Llego así a una segunda razón de mi nombre.
Francisco de Asís nos dice: Esforzaos en construir la paz. Pero no hay
verdadera paz sin verdad. No puede haber verdadera paz si cada uno es la medida
de sí mismo, si cada uno puede reclamar siempre y sólo su propio derecho, sin
preocuparse al mismo tiempo del bien de los demás, de todos, a partir ya de la
naturaleza, que acomuna a todo ser humano en esta tierra.


Uno
de los títulos del Obispo de Roma es «Pontífice», es decir, el que construye
puentes, con Dios y entre los hombres. Quisiera precisamente que el diálogo
entre nosotros ayude a construir puentes entre todos los hombres, de modo que
cada uno pueda encontrar en el otro no un enemigo, no un contendiente, sino un
hermano para acogerlo y abrazarlo. Además, mis propios orígenes me impulsan a
trabajar para construir puentes. En efecto, como sabéis, mi familia es de
origen italiano; y por eso está siempre vivo en mí este diálogo entre lugares y
culturas distantes entre sí, entre un extremo del mundo y el otro, hoy cada vez
más cercanos, interdependientes, necesitados de encontrarse y de crear ámbitos
reales de auténtica fraternidad.


En
esta tarea es fundamental también el papel de la religión. En efecto, no se
pueden construir puentes entre los hombres olvidándose de Dios. Pero también es
cierto lo contrario: no se pueden vivir auténticas relaciones con Dios ignorando
a los demás. Por eso, es importante intensificar el diálogo entre las distintas
religiones, creo que en primer lugar con el Islam, y he apreciado mucho la
presencia, durante la Misa de inicio de mi ministerio, de tantas autoridades
civiles y religiosas del mundo islámico. Y también es importante intensificar
la relación con los no creyentes, para que nunca prevalezcan las diferencias
que separan y laceran, sino que, no obstante la diversidad, predomine el deseo
de construir lazos verdaderos de amistad entre todos los pueblos.


La
lucha contra la pobreza, tanto material como espiritual; edificar la paz y
construir puentes. Son como los puntos de referencia de un camino al cual
quisiera invitar a participar a cada uno de los Países que representáis. Pero,
si no aprendemos a amar cada vez más a nuestra Tierra, es un camino difícil.
También en este punto me ayuda pensar en el nombre de Francisco, que enseña un
profundo respeto por toda la creación, la salvaguardia de nuestro medio
ambiente, que demasiadas veces no lo usamos para el bien, sino que lo
explotamos ávidamente, perjudicándonos unos a otros.


Queridos
Embajadores, Señoras y Señores, gracias de nuevo por todo el trabajo que
desarrolláis, junto con la Secretaría de Estado, para edificar la paz y
construir puentes de amistad y hermandad. Por vuestro medio, quisiera reiterar
mi agradecimiento a vuestros Gobiernos por su participación en las
celebraciones con motivo de mi elección, con la esperanza de un trabajo común
fructífero. Que el Señor Todopoderoso colme de sus dones a cada uno vosotros, a
vuestras familias y a los Pueblos que representáis. Muchas gracias.
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librito de la celebración.


 


Plaza
de San Pedro.


XXVIII
Jornada Mundial de la Juventud.


Domingo.


1.
Jesús entra en Jerusalén. La muchedumbre de los discípulos lo acompaña
festivamente, se extienden los mantos ante él, se habla de los prodigios que ha
hecho, se eleva un grito de alabanza: «¡Bendito el que
viene como rey, en nombre del Señor! Paz en el cielo y gloria en lo alto» (Lc 19,38).


Gentío,
fiesta, alabanza, bendición, paz. Se respira un clima de alegría. Jesús ha
despertado en el corazón tantas esperanzas, sobre todo entre la gente humilde,
simple, pobre, olvidada, esa que no cuenta a los ojos del mundo. Él ha sabido
comprender las miserias humanas, ha mostrado el rostro de misericordia de Dios
y se ha inclinado para curar el cuerpo y el alma. 


Este
es Jesús. Este es su corazón atento a todos nosotros, que ve nuestras
debilidades, nuestros pecados. El amor de Jesús es grande. Y, así, entra en
Jerusalén con este amor, y nos mira a todos nosotros. Es una bella escena,
llena de luz – la luz del amor de Jesús, de su corazón –, de alegría, de
fiesta.


Al
comienzo de la Misa, también nosotros la hemos repetido. Hemos agitado nuestras
palmas. También nosotros hemos acogido al Señor; también nosotros hemos
expresado la alegría de acompañarlo, de saber que nos es cercano, presente en
nosotros y en medio de nosotros como un amigo, como un hermano, también como
rey, es decir, como faro luminoso de nuestra vida. Jesús es Dios, pero se ha
abajado a caminar con nosotros. Es nuestro amigo, nuestro hermano. El que nos
ilumina en nuestro camino. Y así lo hemos acogido hoy. Y esta es la primera
palabra que quisiera deciros: alegría. No seáis nunca hombres y mujeres
tristes: un cristiano jamás puede serlo. Nunca os dejéis vencer por el
desánimo. Nuestra alegría no es algo que nace de tener tantas cosas, sino de
haber encontrado a una persona, Jesús; que está entre nosotros; nace del saber
que, con él, nunca estamos solos, incluso en los momentos difíciles, aun cuando
el camino de la vida tropieza con problemas y obstáculos que parecen
insuperables, y ¡hay tantos! Y en este momento viene el enemigo, viene el
diablo, tantas veces disfrazado de ángel, e insidiosamente nos dice su palabra.
No le escuchéis. Sigamos a Jesús. Nosotros acompañamos, seguimos a Jesús, pero
sobre todo sabemos que él nos acompaña y nos carga sobre sus hombros: en esto
reside nuestra alegría, la esperanza que hemos de llevar en este mundo nuestro.
Y, por favor, no os dejéis robar la esperanza, no dejéis robar la esperanza.
Esa que nos da Jesús. 


2.
Segunda palabra: ¿Por qué Jesús entra en Jerusalén? O, tal vez mejor, ¿cómo
entra Jesús en Jerusalén? La multitud lo aclama como rey. Y él no se opone, no
la hace callar (cf. Lc 19,39-40). Pero, ¿qué tipo de
rey es Jesús? Mirémoslo: montado en un pollino, no tiene una corte que lo
sigue, no está rodeado por un ejército, símbolo de fuerza. Quien lo acoge es
gente humilde, sencilla, que tiene el sentido de ver en Jesús algo más; tiene
ese sentido de la fe, que dice: Éste es el Salvador. Jesús no entra en la
Ciudad Santa para recibir los honores reservados a los reyes de la tierra, a
quien tiene poder, a quien domina; entra para ser azotado, insultado y
ultrajado, como anuncia Isaías en la Primera Lectura (cf. Is
50,6); entra para recibir una corona de espinas, una caña, un manto de púrpura:
su realeza será objeto de burla; entra para subir al Calvario cargando un
madero. Y, entonces, he aquí la segunda palabra: cruz. Jesús entra en Jerusalén
para morir en la cruz. Y es precisamente aquí donde resplandece su ser rey
según Dios: su trono regio es el madero de la cruz. Pienso en lo que decía
Benedicto XVI a los Cardenales: Vosotros sois príncipes, pero de un rey
crucificado. Ese es el trono de Jesús. Jesús toma sobre sí... ¿Por qué la cruz?
Porque Jesús toma sobre sí el mal, la suciedad, el pecado del mundo, también el
nuestro, el de todos nosotros, y lo lava, lo lava con su sangre, con la
misericordia, con el amor de Dios. Miremos a nuestro alrededor: ¡cuántas
heridas inflige el mal a la humanidad! Guerras, violencias, conflictos
económicos que se abaten sobre los más débiles, la sed de dinero, que nadie
puede llevárselo consigo, lo debe dejar. Mi abuela nos decía a los niños: El
sudario no tiene bolsillos. Amor al dinero, al poder, la corrupción, las
divisiones, los crímenes contra la vida humana y contra la creación. Y también
–cada uno lo sabe y lo conoce– nuestros pecados personales: las faltas de amor
y de respeto a Dios, al prójimo y a toda la creación. Y Jesús en la cruz siente
todo el peso del mal, y con la fuerza del amor de Dios lo vence, lo derrota en
su resurrección. Este es el bien que Jesús nos hace a todos en el trono de la
cruz. La cruz de Cristo, abrazada con amor, nunca conduce a la tristeza, sino a
la alegría, a la alegría de ser salvados y de hacer un poquito eso que ha hecho
él aquel día de su muerte.


3.
Hoy están en esta plaza tantos jóvenes: desde hace 28 años, el Domingo de Ramos
es la Jornada de la Juventud. Y esta es la tercera palabra: jóvenes. Queridos
jóvenes, os he visto en la procesión cuando entrabais; os imagino haciendo
fiesta en torno a Jesús, agitando ramos de olivo; os imagino mientras aclamáis
su nombre y expresáis la alegría de estar con él. Vosotros tenéis una parte
importante en la celebración de la fe. Nos traéis la alegría de la fe y nos
decís que tenemos que vivir la fe con un corazón joven, siempre: un corazón
joven incluso a los setenta, ochenta años. Corazón joven. Con Cristo el corazón
nunca envejece. Pero todos sabemos, y vosotros lo sabéis bien, que el Rey a
quien seguimos y nos acompaña es un Rey muy especial: es un Rey que ama hasta
la cruz y que nos enseña a servir, a amar. Y vosotros no os avergonzáis de su
cruz. Más aún, la abrazáis porque habéis comprendido que la verdadera alegría
está en el don de sí mismo, en el don de sí, en salir de uno mismo, y en que él
ha triunfado sobre el mal con el amor de Dios. Lleváis la cruz peregrina a
través de todos los continentes, por las vías del mundo. La lleváis
respondiendo a la invitación de Jesús: «Id y haced discípulos de todos los
pueblos» (Mt 28,19), que es el tema de la Jornada Mundial de la Juventud de
este año. La lleváis para decir a todos que, en la cruz, Jesús ha derribado el
muro de la enemistad, que separa a los hombres y a los pueblos, y ha traído la
reconciliación y la paz. Queridos amigos, también yo me pongo en camino con vosotros,
desde hoy, sobre las huellas del beato Juan Pablo II y Benedicto XVI. Ahora
estamos ya cerca de la próxima etapa de esta gran peregrinación de la cruz de
Cristo. Aguardo con alegría el próximo mes de julio, en Río de Janeiro. Os doy
cita en aquella gran ciudad de Brasil. Preparaos bien, sobre todo
espiritualmente en vuestras comunidades, para que este encuentro sea un signo
de fe para el mundo entero. Los jóvenes deben decir al mundo: Es bueno seguir a
Jesús; es bueno ir con Jesús; es bueno el mensaje de Jesús; es bueno salir de
uno mismo, a las periferias del mundo y de la existencia, para llevar a Jesús.
Tres palabras: alegría, cruz, jóvenes.


Pidamos
la intercesión de la Virgen María. Ella nos enseña el gozo del encuentro con
Cristo, el amor con el que debemos mirarlo al pie de la cruz, el entusiasmo del
corazón joven con el que hemos de seguirlo en esta Semana Santa y durante toda
nuestra vida. Que así sea.
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Plaza
de San Pedro.


Domingo
de Ramos.


Queridos
hermanos y hermanas


Al
terminar esta celebración, invoquemos la intercesión de la Virgen María para
que nos acompañe durante la Semana Santa. Que ella, que siguió con fe a su Hijo
hasta el Calvario, nos ayude a caminar tras él, llevando con serenidad y amor
su cruz, para llegar a la alegría de la Pascua. Que la Virgen Dolorosa ampare
especialmente a quien está viviendo situaciones particularmente difíciles,
recordando en especial a los afectados por la tuberculosis, pues hoy se celebra
el Día mundial contra esta enfermedad. Os encomiendo a María, ante todo a
vosotros, queridos jóvenes, y vuestro itinerario hacia Río de Janeiro.


¡En
julio, a Río! Preparad espiritualmente el corazón.


¡Buen
camino para todos!


Angelus Domini…
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Hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Me
alegra acogeros en mi primera audiencia general. Con gran reconocimiento y
veneración tomo el «testigo» de manos de mi amado predecesor Benedicto XVI.
Después de la Pascua retomaremos las catequesis del Año de la fe. Hoy quisiera
detenerme un poco sobre la Semana Santa. Con el Domingo de Ramos hemos iniciado
esta Semana —centro de todo el Año litúrgico— en la que acompañamos a Jesús en
su Pasión, Muerte y Resurrección.


¿Qué
quiere decir para nosotros vivir la Semana Santa? ¿Qué significa seguir a Jesús
en su camino al Calvario hacia la Cruz y la Resurrección? En su misión terrena,
Jesús recorrió los caminos de Tierra Santa; llamó a doce personas sencillas
para que permanecieran con Él, compartieran su camino y continuaran su misión.
Las eligió entre el pueblo lleno de fe en las promesas de Dios. Habló a todos,
sin distinción; a los grandes y a los humildes, al joven rico y a la viuda
pobre, a los poderosos y a los débiles; trajo la misericordia y el perdón de
Dios; curó, consoló, comprendió; dio esperanza; trajo para todos la presencia
de Dios que se interesa por cada hombre y por cada mujer, como hace un buen
padre y una buena madre hacia cada uno de sus hijos. Dios no esperó que
fuéramos a Él, sino que Él se puso en movimiento hacia nosotros, sin cálculos,
sin medida. Dios es así: él da siempre el primer paso, Él se mueve hacia
nosotros. Jesús vivió las realidades cotidianas de la gente más sencilla: se
conmovió ante la multitud que parecía un rebaño sin pastor; lloró ante el
sufrimiento de Marta y María por la muerte del hermano Lázaro; llamó a un
publicano como discípulo suyo; sufrió también la traición de un amigo. En Él
Dios nos dio la certeza de que está con nosotros, en medio de nosotros. «Las
zorras —dijo Él, Jesús—, las zorras tienen madrigueras y los pájaros nidos,
pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza» (Mt 8, 20). Jesús no
tiene casa porque su casa es la gente, somos nosotros, su misión es abrir a
todos las puertas de Dios, ser la presencia de amor de Dios. 


En
la Semana Santa vivimos el vértice de este camino, de este designio de amor que
recorre toda la historia de las relaciones entre Dios y la humanidad. Jesús
entra en Jerusalén para dar el último paso, en el que resume toda su
existencia: se dona totalmente, no se queda nada, ni siquiera la vida. En la
Última Cena, con sus amigos, comparte el pan y distribuye el cáliz «para
nosotros». El Hijo de Dios se ofrece a nosotros, entrega en nuestras manos su
Cuerpo y su Sangre para estar siempre con nosotros, para habitar en medio de
nosotros. En el Huerto de los Olivos, como en el proceso ante Pilato, no opone
resistencia, se dona; es el Siervo sufriente anunciado por Isaías que se
despoja a sí mismo hasta la muerte (cf. Is 53, 12).


Jesús
no vive este amor que conduce al sacrificio de modo pasivo o como un destino
fatal; ciertamente no esconde su profunda turbación humana ante la muerte
violenta, sino que se entrega con plena confianza al Padre. Jesús se entregó
voluntariamente a la muerte para corresponder al amor de Dios Padre, en
perfecta unión con su voluntad, para demostrar su amor por nosotros. En la
Cruz, Jesús «me amó y se entregó por mí» (Ga 2, 20). Cada uno de nosotros puede
decir: Me amó y se entregó por mí. Cada uno puede decir esto: «por mí».


¿Qué
significa todo esto para nosotros? Significa que éste es también mi camino, el
tuyo, el nuestro. Vivir la Semana Santa siguiendo a Jesús no sólo con la
emoción del corazón; vivir la Semana Santa siguiendo a Jesús quiere decir
aprender a salir de nosotros mismos —como dije el domingo pasado— para ir al
encuentro de los demás, para ir hacia las periferias de la existencia, movernos
nosotros en primer lugar hacia nuestros hermanos y nuestras hermanas, sobre
todo aquellos más lejanos, aquellos que son olvidados, que tienen más necesidad
de comprensión, de consolación, de ayuda. ¡Hay tanta necesidad de llevar la
presencia viva de Jesús misericordioso y rico de amor!


Vivir
la Semana Santa es entrar cada vez más en la lógica de Dios, en la lógica de la
Cruz, que no es ante todo aquella del dolor y de la muerte, sino la del amor y
del don de sí que trae vida. Es entrar en la lógica del Evangelio. Seguir,
acompañar a Cristo, permanecer con Él exige un «salir», salir. Salir de sí mismos,
de un modo de vivir la fe cansado y rutinario, de la tentación de cerrarse en
los propios esquemas que terminan por cerrar el horizonte de la acción creativa
de Dios. Dios salió de sí mismo para venir en medio de nosotros, puso su tienda
entre nosotros para traernos su misericordia que salva y dona esperanza.
También nosotros, si queremos seguirle y permanecer con Él, no debemos
contentarnos con permanecer en el recinto de las noventa y nueve ovejas,
debemos «salir», buscar con Él a la oveja perdida, aquella más alejada.
Recordad bien: salir de nosotros, como Jesús, como Dios salió de sí mismo en
Jesús y Jesús salió de sí mismo por todos nosotros.


Alguno
podría decirme: «Pero, padre, no tengo tiempo», «tengo tantas cosas que hacer»,
«es difícil», «¿qué puedo hacer yo con mis pocas
fuerzas, incluso con mi pecado, con tantas cosas?». A menudo nos contentamos
con alguna oración, una misa dominical distraída y no constante, algún gesto de
caridad, pero no tenemos esta valentía de «salir» para llevar a Cristo. Somos
un poco como san Pedro. En cuanto Jesús habla de pasión, muerte y resurrección,
de entrega de sí, de amor hacia todos, el Apóstol le lleva aparte y le
reprende. Lo que dice Jesús altera sus planes, parece inaceptable, pone en
dificultad las seguridades que se había construido, su idea de Mesías. Y Jesús
mira a sus discípulos y dirige a Pedro tal vez una de las palabras más duras de
los Evangelios: «¡Aléjate de mí, Satanás! ¡Tú piensas
como los hombres, no como Dios!» (Mc 8, 33). Dios piensa siempre con
misericordia: no olvidéis esto. Dios piensa siempre con misericordia: ¡es el
Padre misericordioso! Dios piensa como el padre que espera el regreso del hijo
y va a su encuentro, lo ve venir cuando todavía está lejos… ¿Qué significa
esto? Que todos los días iba a ver si el hijo volvía a casa: éste es nuestro
Padre misericordioso. Es el signo de que lo esperaba de corazón en la terraza
de su casa. Dios piensa como el samaritano que no pasa cerca del desventurado
compadeciéndose o mirando hacia otro lado, sino socorriéndole sin pedir nada a
cambio; sin preguntar si era judío, si era pagano, si era samaritano, si era
rico, si era pobre: no pregunta nada. No pregunta estas cosas, no pide nada. Va
en su ayuda: así es Dios. Dios piensa como el pastor que da su vida para
defender y salvar a las ovejas.


La
Semana Santa es un tiempo de gracia que el Señor nos dona para abrir las
puertas de nuestro corazón, de nuestra vida, de nuestras parroquias —¡qué pena, tantas parroquias cerradas!—, de los
movimientos, de las asociaciones, y «salir» al encuentro de los demás, hacernos
nosotros cercanos para llevar la luz y la alegría de nuestra fe. ¡Salir
siempre! Y esto con amor y con la ternura de Dios, con respeto y paciencia,
sabiendo que nosotros ponemos nuestras manos, nuestros pies, nuestro corazón,
pero luego es Dios quien los guía y hace fecunda cada una de nuestras acciones.



Deseo
a todos vivir bien estos días siguiendo al Señor con valentía, llevando en
nosotros mismos un rayo de su amor a cuantos encontremos.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, Argentina, México y los demás países latinoamericanos.
Invito a todos a vivir estos días siguiendo al Señor con fortaleza y siendo
capaces de irradiar su amor a cuantos encontremos en el camino de la vida. Que
Dios los bendiga y les conceda vivir el Triduo Pascual con fe y devoción.


 


Saludo
del Santo Padre a los jóvenes que participan en el encuentro internacional UNIV
2013 en Roma.


 


Dirijo
una cordial bienvenida a los peregrinos de lengua italiana. En particular,
saludo a los universitarios que participan en el encuentro internacional
promovido por la Prelatura del Opus Dei. Queridos amigos: habéis venido a Roma
en Semana Santa para vivir una experiencia de fe y de enriquecimiento
espiritual. Os agradezco vuestra oración y vuestro afecto al Papa. Con vuestra
presencia en el mundo universitario, cada uno de vosotros puede realizar lo que
pedía San Josemaría Escrivá: 'es en medio de las cosas materiales de la tierra
donde debemos santificarnos, sirviendo a Dios y a todos los hombres'.


 


LLAMAMIENTO


Sigo
con atención lo que está sucediendo en estas horas en la República
Centroafricana y deseo asegurar mi oración por todos los que sufren, en
particular por los familiares de las víctimas, los heridos y las personas que
han perdido su casa y se han visto obligadas a huir. Hago un llamamiento para
que cesen inmediatamente las violencias y los saqueos, y se encuentre cuanto
antes una solución política a la crisis que devuelva la paz y la concordia a
ese amado país, desde hace demasiado tiempo marcado por conflictos y
divisiones.
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Basílica
Vaticana.


Jueves
Santo.


Queridos
hermanos y hermanas.


Celebro
con alegría la primera Misa Crismal como Obispo de Roma. Os saludo a todos con
afecto, especialmente a vosotros, queridos sacerdotes, que hoy recordáis, como
yo, el día de la ordenación.


Las
Lecturas, también el Salmo, nos hablan de los «Ungidos»: el siervo de Yahvé de
Isaías, David y Jesús, nuestro Señor. Los tres tienen en común que la unción
que reciben es para ungir al pueblo fiel de Dios al que sirven; su unción es
para los pobres, para los cautivos, para los oprimidos... Una imagen muy bella
de este «ser para» del santo crisma es la del Salmo 133: «Es como óleo
perfumado sobre la cabeza, que se derrama sobre la barba, la barba de Aarón,
hasta la franja de su ornamento» (v. 2). La imagen del óleo que se derrama, que
desciende por la barba de Aarón hasta la orla de sus vestidos sagrados, es
imagen de la unción sacerdotal que, a través del ungido, llega hasta los
confines del universo representado mediante las vestiduras.


La
vestimenta sagrada del sumo sacerdote es rica en simbolismos; uno de ellos, es
el de los nombres de los hijos de Israel grabados sobre las piedras de ónix que
adornaban las hombreras del efod, del que proviene nuestra casulla actual, seis
sobre la piedra del hombro derecho y seis sobre la del hombro izquierdo (cf. Ex
28,6-14). También en el pectoral estaban grabados los nombres de las doce
tribus de Israel (cf. Ex 28,21). Esto significa que el sacerdote celebra
cargando sobre sus hombros al pueblo que se le ha confiado y llevando sus
nombres grabados en el corazón. Al revestirnos con nuestra humilde casulla,
puede hacernos bien sentir sobre los hombros y en el corazón el peso y el
rostro de nuestro pueblo fiel, de nuestros santos y de nuestros mártires, que
en este tiempo son tantos.


De
la belleza de lo litúrgico, que no es puro adorno y gusto por los trapos, sino
presencia de la gloria de nuestro Dios resplandeciente en su pueblo vivo y
consolado, pasamos ahora a fijarnos en la acción. El óleo precioso que unge la
cabeza de Aarón no se queda perfumando su persona sino que se derrama y alcanza
«las periferias». El Señor lo dirá claramente: su unción es para los pobres,
para los cautivos, para los enfermos, para los que están tristes y solos. La
unción, queridos hermanos, no es para perfumarnos a nosotros mismos, ni mucho
menos para que la guardemos en un frasco, ya que se pondría rancio el aceite...
y amargo el corazón.


Al
buen sacerdote se lo reconoce por cómo anda ungido su pueblo; esta es una
prueba clara. Cuando la gente nuestra anda ungida con óleo de alegría se le
nota: por ejemplo, cuando sale de la misa con cara de haber recibido una buena
noticia. Nuestra gente agradece el evangelio predicado con unción, agradece
cuando el evangelio que predicamos llega a su vida cotidiana, cuando baja como
el óleo de Aarón hasta los bordes de la realidad, cuando ilumina las
situaciones límites, «las periferias» donde el pueblo fiel está más expuesto a
la invasión de los que quieren saquear su fe. Nos lo agradece porque siente que
hemos rezado con las cosas de su vida cotidiana, con sus penas y alegrías, con
sus angustias y sus esperanzas. Y cuando siente que el perfume del Ungido, de
Cristo, llega a través nuestro, se anima a confiarnos todo lo que quieren que
le llegue al Señor: «Rece por mí, padre, que tengo este problema...».
«Bendígame, padre», y «rece por mí» son la señal de que la unción llegó a la
orla del manto, porque vuelve convertida en súplica, súplica del Pueblo de
Dios. Cuando estamos en esta relación con Dios y con su Pueblo, y la gracia
pasa a través de nosotros, somos sacerdotes, mediadores entre Dios y los
hombres. Lo que quiero señalar es que siempre tenemos que reavivar la gracia e
intuir en toda petición, a veces inoportunas, a veces puramente materiales,
incluso banales – pero lo son sólo en apariencia – el deseo de nuestra gente de
ser ungidos con el óleo perfumado, porque sabe que lo tenemos. Intuir y sentir
como sintió el Señor la angustia esperanzada de la hemorroisa cuando tocó el
borde de su manto. Ese momento de Jesús, metido en medio de la gente que lo
rodeaba por todos lados, encarna toda la belleza de Aarón revestido
sacerdotalmente y con el óleo que desciende sobre sus vestidos. Es una belleza
oculta que resplandece sólo para los ojos llenos de fe de la mujer que padecía
derrames de sangre. Los mismos discípulos – futuros sacerdotes – todavía no son
capaces de ver, no comprenden: en la «periferia existencial» sólo ven la
superficialidad de la multitud que aprieta por todos lados hasta sofocarlo (cf.
Lc 8,42). El Señor en cambio siente la fuerza de la
unción divina en los bordes de su manto.


Así
hay que salir a experimentar nuestra unción, su poder y su eficacia redentora:
en las «periferias» donde hay sufrimiento, hay sangre derramada, ceguera que
desea ver, donde hay cautivos de tantos malos patrones. No es precisamente en autoexperiencias ni en introspecciones reiteradas que vamos
a encontrar al Señor: los cursos de autoayuda en la vida pueden ser útiles,
pero vivir nuestra vida sacerdotal pasando de un curso a otro, de método en
método, lleva a hacernos pelagianos, a minimizar el poder de la gracia que se
activa y crece en la medida en que salimos con fe a darnos y a dar el Evangelio
a los demás; a dar la poca unción que tengamos a los que no tienen nada de
nada.


El
sacerdote que sale poco de sí, que unge poco – no digo «nada» porque, gracias a
Dios, la gente nos roba la unción – se pierde lo mejor de nuestro pueblo, eso
que es capaz de activar lo más hondo de su corazón presbiteral. El que no sale
de sí, en vez de mediador, se va convirtiendo poco a poco en intermediario, en gestor.
Todos conocemos la diferencia: el intermediario y el gestor «ya tienen su
paga», y puesto que no ponen en juego la propia piel ni el corazón, tampoco
reciben un agradecimiento afectuoso que nace del corazón. De aquí proviene
precisamente la insatisfacción de algunos, que terminan tristes, sacerdotes
tristes, y convertidos en una especie de coleccionistas de antigüedades o bien
de novedades, en vez de ser pastores con «olor a oveja» – esto os pido: sed
pastores con «olor a oveja», que eso se note –; en vez de ser pastores en medio
al propio rebaño, y pescadores de hombres. Es verdad que la así llamada crisis
de identidad sacerdotal nos amenaza a todos y se suma a una crisis de
civilización; pero si sabemos barrenar su ola, podremos meternos mar adentro en
nombre del Señor y echar las redes. Es bueno que la realidad misma nos lleve a
ir allí donde lo que somos por gracia se muestra claramente como pura gracia,
en ese mar del mundo actual donde sólo vale la unción – y no la función – y
resultan fecundas las redes echadas únicamente en el nombre de Aquél de quien
nos hemos fiado: Jesús.


Queridos
fieles, acompañad a vuestros sacerdotes con el afecto y la oración, para que
sean siempre Pastores según el corazón de Dios.


Queridos
sacerdotes, que Dios Padre renueve en nosotros el Espíritu de Santidad con que
hemos sido ungidos, que lo renueve en nuestro corazón de tal manera que la
unción llegue a todos, también a las «periferias», allí donde nuestro pueblo
fiel más lo espera y valora. Que nuestra gente nos sienta discípulos del Señor,
sienta que estamos revestidos con sus nombres, que no buscamos otra identidad;
y pueda recibir a través de nuestras palabras y obras ese óleo de alegría que
les vino a traer Jesús, el Ungido.


Amén.
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Centro
Penitenciario para Menores "Casal del Marmo",
Roma.


Jueves
Santo.


Esto
es conmovedor. Jesús que lava a los pies a sus discípulos. Pedro no comprende
nada, lo rechaza. Pero Jesús se lo ha explicado. Jesús – Dios – ha hecho esto.
Y Él mismo lo explica a los discípulos: «¿Comprendéis
lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y
decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los
pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros: os he dado ejemplo
para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis» (Jn 13,12-15). Es el ejemplo del Señor: Él es el más
importante y lava los pies porque, entre nosotros, el que está más en alto debe
estar al servicio de los otros. Y esto es un símbolo, es un signo, ¿no? Lavar
los pies es: «yo estoy a tu servicio». Y también nosotros, entre nosotros, no
es que debamos lavarnos los pies todos los días los unos a los otros, pero
entonces, ¿qué significa? Que debemos ayudarnos, los unos a los otros. A veces
estoy enfadado con uno, o con una... pero... olvídalo, olvídalo, y si te pide
un favor, hazlo. Ayudarse unos a otros: esto es lo que Jesús nos enseña y esto
es lo que yo hago, y lo hago de corazón, porque es mi
deber. Como sacerdote y como obispo debo estar a vuestro servicio. Pero es un
deber que viene del corazón: lo amo. Amo esto y amo hacerlo porque el Señor así
me lo ha enseñando. Pero también vosotros, ayudadnos: ayudadnos siempre. Los
unos a los otros. Y así, ayudándonos, nos haremos bien. Ahora haremos esta
ceremonia de lavarnos los pies y pensemos: que cada uno de nosotros piense: «¿Estoy verdaderamente dispuesta o dispuesto a servir, a
ayudar al otro?». Pensemos esto, solamente. Y pensemos que este signo es una
caricia de Jesús, que Él hace, porque Jesús ha venido precisamente para esto,
para servir, para ayudarnos.
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Palatino.


Viernes
Santo.


Queridos
hermanos y hermanas


Os
doy las gracias por haber participado tan numerosos en este momento de intensa
oración. Y doy las gracias también a todos los que se han unido a nosotros a
través de los medios de comunicación social, especialmente a las personas
enfermas o ancianas. 


No
quiero añadir muchas palabras. En esta noche debe permanecer sólo una palabra,
que es la Cruz misma. La Cruz de Jesús es la Palabra con la que Dios ha
respondido al mal del mundo. A veces nos parece que Dios no responde al mal,
que permanece en silencio. En realidad Dios ha hablado, ha respondido, y su
respuesta es la Cruz de Cristo: una palabra que es amor, misericordia, perdón.
Y también juicio: Dios nos juzga amándonos. Recordemos esto: Dios nos juzga
amándonos. Si acojo su amor estoy salvado, si lo rechazo me condeno, no por él,
sino por mí mismo, porque Dios no condena, Él sólo ama y salva. 


Queridos
hermanos, la palabra de la Cruz es también la respuesta de los cristianos al
mal que sigue actuando en nosotros y a nuestro alrededor. Los cristianos deben
responder al mal con el bien, tomando sobre sí la Cruz, como Jesús. Esta noche
hemos escuchado el testimonio de nuestros hermanos del Líbano: son ellos que
han compuesto estas hermosas meditaciones y oraciones. Les agradecemos de
corazón este servicio y sobre todo el testimonio que nos dan. Lo hemos visto
cuando el Papa Benedicto fue al Líbano: hemos visto la belleza y la fuerza de
la comunión de los cristianos de aquella Tierra y de la mistad de tantos
hermanos musulmanes y muchos otros. Ha sido un signo para Oriente Medio y para
el mundo entero: un signo de esperanza. 


Continuemos
este Via Crucis en la vida de cada día. Caminemos
juntos por la vía de la Cruz, caminemos llevando en el corazón esta palabra de
amor y de perdón. Caminemos esperando la resurrección de Jesús, que nos ama
tanto. Es todo amor.
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Basílica
Vaticana.


Sábado
Santo.


Queridos
hermanos y hermanas


1.
En el Evangelio de esta noche luminosa de la Vigilia Pascual, encontramos
primero a las mujeres que van al sepulcro de Jesús, con aromas para ungir su
cuerpo (cf. Lc 24,1-3). Van para hacer un gesto de
compasión, de afecto, de amor; un gesto tradicional hacia un ser querido
difunto, como hacemos también nosotros. Habían seguido a Jesús. Lo habían
escuchado, se habían sentido comprendidas en su dignidad, y lo habían
acompañado hasta el final, en el Calvario y en el momento en que fue bajado de
la cruz. Podemos imaginar sus sentimientos cuando van a la tumba: una cierta
tristeza, la pena porque Jesús les había dejado, había muerto, su historia
había terminado. Ahora se volvía a la vida de antes. Pero en las mujeres
permanecía el amor, y es el amor a Jesús lo que les impulsa a ir al sepulcro.
Pero, a este punto, sucede algo totalmente inesperado, una vez más, que
perturba sus corazones, trastorna sus programas y alterará su vida: ven corrida
la piedra del sepulcro, se acercan, y no encuentran el cuerpo del Señor. Esto
las deja perplejas, dudosas, llenas de preguntas: «¿Qué
es lo que ocurre?», «¿qué sentido tiene todo esto?» (cf. Lc
24,4). ¿Acaso no nos pasa así también a nosotros cuando ocurre algo
verdaderamente nuevo respecto a lo de todos los días? Nos quedamos parados, no
lo entendemos, no sabemos cómo afrontarlo. A menudo, la novedad nos da miedo,
también la novedad que Dios nos trae, la novedad que Dios nos pide. Somos como
los apóstoles del Evangelio: muchas veces preferimos mantener nuestras
seguridades, pararnos ante una tumba, pensando en el difunto, que en definitiva
sólo vive en el recuerdo de la historia, como los grandes personajes del
pasado. Tenemos miedo de las sorpresas de Dios. Queridos hermanos y hermanas,
en nuestra vida, tenemos miedo de las sorpresas de Dios. Él nos sorprende
siempre. Dios es así.


Hermanos
y hermanas, no nos cerremos a la novedad que Dios quiere traer a nuestras
vidas. ¿Estamos acaso con frecuencia cansados, decepcionados, tristes; sentimos
el peso de nuestros pecados, pensamos no lo podemos conseguir? No nos
encerremos en nosotros mismos, no perdamos la confianza, nunca nos resignemos:
no hay situaciones que Dios no pueda cambiar, no hay pecado que no pueda
perdonar si nos abrimos a él.


2.
Pero volvamos al Evangelio, a las mujeres, y demos un paso hacia adelante.
Encuentran la tumba vacía, el cuerpo de Jesús no está allí, algo nuevo ha
sucedido, pero todo esto todavía no queda nada claro: suscita interrogantes,
causa perplejidad, pero sin ofrecer una respuesta. Y he aquí dos hombres con
vestidos resplandecientes, que dicen: «¿Por qué
buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí, ha resucitado» (Lc 24,5-6). Lo que era un simple gesto, algo hecho
ciertamente por amor – el ir al sepulcro –, ahora se transforma en acontecimiento,
en un evento que cambia verdaderamente la vida. Ya nada es como antes, no sólo
en la vida de aquellas mujeres, sino también en nuestra vida y en nuestra
historia de la humanidad. Jesús no está muerto, ha resucitado, es el Viviente.
No es simplemente que haya vuelto a vivir, sino que es la vida misma, porque es
el Hijo de Dios, que es el que vive (cf. Nm 14,21-28;
Dt 5,26, Jos 3,10). Jesús
ya no es del pasado, sino que vive en el presente y está proyectado hacia el
futuro, Jesús es el «hoy» eterno de Dios. Así, la novedad de Dios se presenta
ante los ojos de las mujeres, de los discípulos, de todos nosotros: la victoria
sobre el pecado, sobre el mal, sobre la muerte, sobre todo lo que oprime la
vida, y le da un rostro menos humano. Y este es un mensaje para mí, para ti,
querida hermana y querido hermano. Cuántas veces tenemos necesidad de que el
Amor nos diga: ¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? Los
problemas, las preocupaciones de la vida cotidiana tienden a que nos encerremos
en nosotros mismos, en la tristeza, en la amargura..., y es ahí donde está la
muerte. No busquemos ahí a Aquel que vive. Acepta entonces que Jesús Resucitado
entre en tu vida, acógelo como amigo, con confianza: ¡Él es la vida! Si hasta
ahora has estado lejos de él, da un pequeño paso: te acogerá con los brazos
abiertos. Si eres indiferente, acepta arriesgar: no quedarás decepcionado. Si
te parece difícil seguirlo, no tengas miedo, confía en él, ten la seguridad de
que él está cerca de ti, está contigo, y te dará la paz que buscas y la fuerza
para vivir como él quiere.


3.
Hay un último y simple elemento que quisiera subrayar en el Evangelio de esta
luminosa Vigilia Pascual. Las mujeres se encuentran con la novedad de Dios:
Jesús ha resucitado, es el Viviente. Pero ante la tumba vacía y los dos hombres
con vestidos resplandecientes, su primera reacción es de temor: estaban «con
las caras mirando al suelo» – observa san Lucas –, no tenían ni siquiera valor
para mirar. Pero al escuchar el anuncio de la Resurrección, la reciben con fe.
Y los dos hombres con vestidos resplandecientes introducen un verbo
fundamental: Recordad. «Recordad cómo os habló estando todavía en Galilea... Y
recordaron sus palabras» (Lc 24,6.8). Esto es la
invitación a hacer memoria del encuentro con Jesús, de sus palabras, sus
gestos, su vida; este recordar con amor la experiencia con el Maestro, es lo
que hace que las mujeres superen todo temor y que lleven la proclamación de la
Resurrección a los Apóstoles y a todos los otros (cf. Lc
24,9). Hacer memoria de lo que Dios ha hecho por mí, por nosotros, hacer
memoria del camino recorrido; y esto abre el corazón de par en par a la
esperanza para el futuro. Aprendamos a hacer memoria de lo que Dios ha hecho en
nuestras vidas.


En
esta Noche de luz, invocando la intercesión de la Virgen María, que guardaba
todos estas cosas en su corazón (cf. Lc 2,19.51),
pidamos al Señor que nos haga partícipes de su resurrección: nos abra a su
novedad que trasforma, a las sorpresas de Dios, tan bellas; que nos haga
hombres y mujeres capaces de hacer memoria de lo que él hace en nuestra
historia personal y la del mundo; que nos haga capaces de sentirlo como el
Viviente, vivo y actuando en medio de nosotros; que nos enseñe cada día,
queridos hermanos y hermanas, a no buscar entre los muertos a Aquel que vive.
Amén.


 



[bookmark: _30_de_marzo_de_2013._Videomensaje_c]30 de
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Sábado
Santo.


 


Queridos
hermanos y hermanas:


También
yo me pongo con vosotros ante la Sábana Santa, y doy gracias al Señor que nos da,
con los instrumentos de hoy, esta posibilidad.


Pero
aunque se haga de esta forma, no se trata simplemente de observar, sino de
venerar; es una mirada de oración. Y diría aún más: es un dejarse mirar. Este
rostro tiene los ojos cerrados, es el rostro de un difunto y, sin embargo,
misteriosamente nos mira y, en el silencio, nos habla. ¿Cómo es posible esto?
¿Cómo es posible que el pueblo fiel, como vosotros, quiera detenerse ante este
icono de un hombre flagelado y crucificado? Porque el hombre de la Sábana Santa
nos invita a contemplar a Jesús de Nazaret. Esta imagen – grabada en el lienzo
– habla a nuestro corazón y nos lleva a subir al monte del Calvario, a mirar el
madero de la cruz, a sumergirnos en el silencio elocuente del amor.


Así
pues, dejémonos alcanzar por esta mirada, que no va en busca de nuestros ojos,
sino de nuestro corazón. Escuchemos lo que nos quiere decir, en el silencio,
sobrepasando la muerte misma. A través de la Sábana Santa nos llega la Palabra
única y última de Dios: el Amor hecho hombre, encarnado en nuestra historia; el
Amor misericordioso de Dios, que ha tomado sobre sí todo el mal del mundo para
liberarnos de su dominio. Este rostro desfigurado se asemeja a tantos rostros
de hombres y mujeres heridos por una vida que no respeta su dignidad, por
guerras y violencias que afligen a los más vulnerables... Sin embargo, el
rostro de la Sábana Santa transmite una gran paz; este cuerpo torturado expresa
una majestad soberana. Es como si dejara trasparentar una energía condensada
pero potente; es como si nos dijera: ten confianza, no pierdas la esperanza; la
fuerza del amor de Dios, la fuerza del Resucitado, todo lo vence.


Por
eso, contemplando al hombre de la Sábana Santa, hago mía la oración que san
Francisco de Asís pronunció ante el Crucifijo:


Sumo, glorioso
Dios,


ilumina las tinieblas de
mi corazón 


y dame fe recta, 


esperanza cierta 


y caridad perfecta, 


sentido y conocimiento,
Señor, 


para que cumpla 


tu santo y verdadero
mandamiento. Amén.
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Pascua
2013 


Domingo.


 


Queridos
hermanos y hermanas de Roma y de todo el mundo: ¡Feliz Pascua! ¡Feliz Pascua!


Es
una gran alegría para mí poderos dar este anuncio: ¡Cristo ha resucitado!
Quisiera que llegara a todas las casas, a todas las familias, especialmente
allí donde hay más sufrimiento, en los hospitales, en las cárceles...


Quisiera
que llegara sobre todo al corazón de cada uno, porque es allí donde Dios quiere
sembrar esta Buena Nueva: Jesús ha resucitado, hay la esperanza para ti, ya no
estás bajo el dominio del pecado, del mal. Ha vencido el amor, ha triunfado la
misericordia. La misericordia de Dios siempre vence.


También
nosotros, como las mujeres discípulas de Jesús que fueron al sepulcro y lo
encontraron vacío, podemos preguntarnos qué sentido tiene este evento (cf. Lc 24,4). ¿Qué significa que Jesús ha resucitado? Significa
que el amor de Dios es más fuerte que el mal y la muerte misma, significa que
el amor de Dios puede transformar nuestras vidas y hacer florecer esas zonas de
desierto que hay en nuestro corazón. Y esto lo puede hacer el amor de Dios.


Este
mismo amor por el que el Hijo de Dios se ha hecho hombre, y ha ido hasta el
fondo por la senda de la humildad y de la entrega de sí, hasta descender a los
infiernos, al abismo de la separación de Dios, este mismo amor misericordioso
ha inundado de luz el cuerpo muerto de Jesús, y lo ha transfigurado, lo ha
hecho pasar a la vida eterna. Jesús no ha vuelto a su vida anterior, a la vida
terrenal, sino que ha entrado en la vida gloriosa de Dios y ha entrado en ella
con nuestra humanidad, nos ha abierto a un futuro de esperanza.


He
aquí lo que es la Pascua: el éxodo, el paso del hombre de la esclavitud del
pecado, del mal, a la libertad del amor y la bondad. Porque Dios es vida, sólo
vida, y su gloria somos nosotros: es el hombre vivo (cf. san Ireneo, Adv. haereses, 4,20,5-7).


Queridos
hermanos y hermanas, Cristo murió y resucitó una vez para siempre y por todos,
pero el poder de la resurrección, este paso de la esclavitud del mal a la libertad
del bien, debe ponerse en práctica en todos los tiempos, en los momentos
concretos de nuestra vida, en nuestra vida cotidiana. Cuántos desiertos debe
atravesar el ser humano también hoy. Sobre todo el desierto que está dentro de
él, cuando falta el amor de Dios y del prójimo, cuando no se es consciente de
ser custodio de todo lo que el Creador nos ha dado y nos da. Pero la
misericordia de Dios puede hacer florecer hasta la tierra más árida, puede
hacer revivir incluso a los huesos secos (cf. Ez 37,1-14).


He
aquí, pues, la invitación que hago a todos: Acojamos la gracia de la
Resurrección de Cristo. Dejémonos renovar por la misericordia de Dios,
dejémonos amar por Jesús, dejemos que la fuerza de su amor transforme también
nuestras vidas; y hagámonos instrumentos de esta misericordia, cauces a través
de los cuales Dios pueda regar la tierra, custodiar toda la creación y hacer
florecer la justicia y la paz.


Así,
pues, pidamos a Jesús resucitado, que transforma la muerte en vida, que cambie
el odio en amor, la venganza en perdón, la guerra en paz. Sí, Cristo es nuestra
paz, e imploremos por medio de él la paz para el mundo entero.


Paz
para Oriente Medio, en particular entre israelíes y palestinos, que tienen
dificultades para encontrar el camino de la concordia, para que reanuden las
negociaciones con determinación y disponibilidad, con el fin de poner fin a un
conflicto que dura ya demasiado tiempo. Paz para Iraq, y que cese
definitivamente toda violencia, y, sobre todo, para la amada Siria, para su
población afectada por el conflicto y los tantos refugiados que están esperando
ayuda y consuelo. ¡Cuánta sangre derramada! Y ¿cuánto dolor se ha de causar
todavía, antes de que se consiga encontrar una solución política a la crisis?


Paz
para África, escenario aún de conflictos sangrientos. Para Malí, para que
vuelva a encontrar unidad y estabilidad; y para Nigeria, donde lamentablemente
no cesan los atentados, que amenazan gravemente la vida de tantos inocentes, y
donde muchas personas, incluso niños, están siendo rehenes de grupos
terroristas. Paz para el Este la República Democrática del Congo y la República
Centroafricana, donde muchos se ven obligados a abandonar sus hogares y viven
todavía con miedo.


Paz
en Asia, sobre todo en la península coreana, para que se superen las
divergencias y madure un renovado espíritu de reconciliación.


Paz
a todo el mundo, aún tan dividido por la codicia de quienes buscan fáciles
ganancias, herido por el egoísmo que amenaza la vida humana y la familia;
egoísmo que continúa en la trata de personas, la esclavitud más extendida en
este siglo veintiuno: la trata de personas es precisamente la esclavitud más
extendida en este siglo veintiuno. Paz a todo el mundo, desgarrado por la
violencia ligada al tráfico de drogas y la explotación inicua de los recursos
naturales. Paz a esta Tierra nuestra. Que Jesús Resucitado traiga consuelo a
quienes son víctimas de calamidades naturales y nos haga custodios responsables
de la creación.


Queridos
hermanos y hermanas, a todos los que me escuchan en Roma y en todo el mundo,
les dirijo la invitación del Salmo: «Dad gracias al Señor porque es bueno, /
porque es eterna su misericordia. / Diga la casa de Israel: / “Eterna es su
misericordia”» (Sal 117,1-2).


Queridos
hermanos y hermanas venidos de todas las partes del mundo y reunidos en esta
plaza, corazón de la cristiandad, y todos los que estáis conectados a través de
los medios de comunicación, os renuevo mi felicitación: ¡Buena Pascua!


Llevad
a vuestras familias y vuestros Países el mensaje de alegría, de esperanza y de
paz que cada año, en este día, se renueva con vigor.


Que
el Señor resucitado, vencedor del pecado y de la muerte, reconforte a todos,
especialmente a los más débiles y necesitados. Gracias por vuestra presencia y
el testimonio de vuestra fe. Un pensamiento y un agradecimiento particular por
el don de las hermosas flores, que provienen de los Países Bajos. Repito a
todos con afecto: Cristo resucitado guíe a todos vosotros y a la humanidad
entera por sendas de justicia, de amor y de paz.
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Plaza
de San Pedro.


Lunes
del Ángel.


Queridos
hermanos y hermanas:


¡Buenos
días y feliz Pascua a todos vosotros! Os agradezco por haber venido también hoy
tan numerosos, para compartir la alegría de la Pascua, misterio central de
nuestra fe. Que la fuerza de la Resurrección de Cristo llegue a cada persona
—especialmente a quien sufre— y a todas las situaciones más necesitadas de
confianza y de esperanza.


Cristo
ha vencido el mal de modo pleno y definitivo, pero nos corresponde a nosotros,
a los hombres de cada época, acoger esta victoria en nuestra vida y en las
realidades concretas de la historia y de la sociedad. Por ello me parece
importante poner de relieve lo que hoy pedimos a Dios en la liturgia: «Señor
Dios, que por medio del bautismo haces crecer a tu Iglesia, dándole siempre
nuevos hijos, concede a cuantos han renacido en la fuente bautismal vivir
siempre de acuerdo con la fe que profesaron» (Oración Colecta del Lunes de la
Octava de Pascua).


Es
verdad. Sí; el Bautismo que nos hace hijos de Dios, la Eucaristía que nos une a
Cristo, tienen que llegar a ser vida, es decir, traducirse en actitudes,
comportamientos, gestos, opciones. La gracia contenida en los Sacramentos
pascuales es un potencial de renovación enorme para la existencia personal,
para la vida de las familias, para las relaciones sociales. Pero todo esto pasa
a través del corazón humano: si yo me dejo alcanzar por la gracia de Cristo
resucitado, si le permito cambiarme en ese aspecto mío que no es bueno, que
puede hacerme mal a mí y a los demás, permito que la victoria de Cristo se
afirme en mi vida, que se ensanche su acción benéfica. ¡Este es el poder de la
gracia! Sin la gracia no podemos hacer nada. ¡Sin la gracia no podemos hacer
nada! Y con la gracia del Bautismo y de la Comunión eucarística puedo llegar a
ser instrumento de la misericordia de Dios, de la bella misericordia de Dios.


Expresar
en la vida el sacramento que hemos recibido: he aquí, queridos hermanos y
hermanas, nuestro compromiso cotidiano, pero diría también nuestra alegría
cotidiana. La alegría de sentirse instrumentos de la gracia de Cristo, como
sarmientos de la vid que es Él mismo, animados por la savia de su Espíritu. 


Recemos
juntos, en el nombre del Señor muerto y resucitado, y por intercesión de María
santísima, para que el Misterio pascual actúe profundamente en nosotros y en
este tiempo nuestro, para que el odio deje espacio al amor, la mentira a la
verdad, la venganza al perdón, la tristeza a la alegría.


Después
del Regina Caeli


Saludo
con gran afecto a todos vosotros, queridos peregrinos provenientes de los
diversos continentes para participar en este encuentro de oración.


A
cada uno os deseo que paséis con serenidad este Lunes del Ángel, en el cual
resuena con fuerza el anuncio gozoso de la Pascua: ¡Cristo ha resucitado! ¡Feliz
Pascua a todos!


¡Feliz
Pascua a todos y buen almuerzo!


 



[bookmark: _3_de_abril]3 de abril de 2013. Año de la fe. «Resucitó al
tercer día, según las Escrituras».


Plaza
de San Pedro.


Miércoles.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Hoy
retomamos las catequesis del Año de la fe. En el Credo repetimos esta
expresión: «Resucitó al tercer día, según las Escrituras». Es precisamente el
acontecimiento que estamos celebrando: la Resurrección de Jesús, centro del
mensaje cristiano, que resuena desde los comienzos y se ha transmitido para que
llegue hasta nosotros. San Pablo escribe a los cristianos de Corinto: «Yo os
transmití en primer lugar lo que también yo recibí: que Cristo murió por
nuestros pecados según las Escrituras; y que fue sepultado y que resucitó al
tercer día, según las Escrituras; y que se apareció a Cefas y más tarde a los
Doce» (1 Co 15, 3-5). Esta breve confesión de fe anuncia precisamente el
Misterio Pascual, con las primeras apariciones del Resucitado a Pedro y a los
Doce: la Muerte y la Resurrección de Jesús son precisamente el corazón de
nuestra esperanza. Sin esta fe en la muerte y resurrección de Jesús, nuestra
esperanza será débil, pero no será tampoco esperanza, y justamente la muerte y
la resurrección de Jesús son el corazón de nuestra esperanza. El Apóstol
afirma: «Si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido, seguís en
vuestros pecados» (v. 17). Lamentablemente, a menudo se ha tratado de oscurecer
la fe en la Resurrección de Jesús, y también entre los creyentes mismos se han
insinuado dudas. En cierto modo una fe «al agua de rosas», como decimos
nosotros; no es la fe fuerte. Y esto por superficialidad, a veces por
indiferencia, ocupados en mil cosas que se consideran más importantes que la
fe, o bien por una visión sólo horizontal de la vida. Pero es precisamente la
Resurrección la que nos abre a la esperanza más grande, porque abre nuestra
vida y la vida del mundo al futuro eterno de Dios, a la felicidad plena, a la
certeza de que el mal, el pecado, la muerte pueden ser vencidos. Y esto conduce
a vivir con más confianza las realidades cotidianas, afrontarlas con valentía y
empeño. La Resurrección de Cristo ilumina con una luz nueva estas realidades
cotidianas. ¡La Resurrección de Cristo es nuestra fuerza! 


Pero,
¿cómo se nos transmitió la verdad de fe de la Resurrección de Cristo? Hay dos
tipos de testimonio en el Nuevo Testamento: algunos en forma de profesión de
fe, es decir, de fórmulas sintéticas que indican el centro de la fe; otros, en
cambio, con forma de relato del acontecimiento de la Resurrección y de los
hechos vinculados a ella. El primero: la forma de la profesión de fe, por
ejemplo, es la que acabamos de escuchar, o bien la de la Carta a los Romanos
donde san Pablo escribe: «Si profesas con tus labios que Jesús es Señor, y crees
con tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo» (10, 9).
Desde los primeros pasos de la Iglesia es bien firme y clara la fe en el
Misterio de la Muerte y Resurrección de Jesús. Hoy, sin embargo, quisiera
detenerme en la segunda, en los testimonios en forma de relato, que encontramos
en los Evangelios. Ante todo notamos que las primeras testigos de este
acontecimiento fueron las mujeres. Al amanecer, ellas fueron al sepulcro para
ungir el cuerpo de Jesús, y encuentran el primer signo: la tumba vacía (cf. Mc
16, 1). Sigue luego el encuentro con un Mensajero de Dios que anuncia: Jesús de
Nazaret, el Crucificado, no está aquí, ha resucitado (cf. vv. 5-6). Las mujeres
fueron impulsadas por el amor y saben acoger este anuncio con fe: creen, e
inmediatamente lo transmiten, no se lo guardan para sí mismas, lo comunican. La
alegría de saber que Jesús está vivo, la esperanza que llena el corazón, no se
pueden contener. Esto debería suceder también en nuestra vida. ¡Sintamos la
alegría de ser cristianos! Nosotros creemos en un Resucitado que ha vencido el
mal y la muerte. Tengamos la valentía de «salir» para llevar esta alegría y
esta luz a todos los sitios de nuestra vida. La Resurrección de Cristo es
nuestra más grande certeza, es el tesoro más valioso. ¿Cómo no compartir con
los demás este tesoro, esta certeza? No es sólo para nosotros; es para
transmitirla, para darla a los demás, compartirla con los demás. Es
precisamente nuestro testimonio.


Otro
elemento. En las profesiones de fe del Nuevo Testamento, como testigos de la
Resurrección se recuerda solamente a hombres, a los Apóstoles, pero no a las
mujeres. Esto porque, según la Ley judía de ese tiempo, las mujeres y los niños
no podían dar un testimonio fiable, creíble. En los Evangelios, en cambio, las
mujeres tienen un papel primario, fundamental. Aquí podemos identificar un
elemento a favor de la historicidad de la Resurrección: si hubiera sido un
hecho inventado, en el contexto de aquel tiempo no habría estado vinculado al
testimonio de las mujeres. Los evangelistas en cambio narran sencillamente lo
sucedido: las mujeres son las primeras testigos. Esto dice que Dios no elige
según los criterios humanos: los primeros testigos del nacimiento de Jesús son
los pastores, gente sencilla y humilde; las primeras testigos de la
Resurrección son las mujeres. Y esto es bello. Y esto es en cierto sentido la
misión de las mujeres: de las madres, de las mujeres. Dar testimonio a los
hijos, a los nietos, de que Jesús está vivo, es el viviente, ha resucitado.
Madres y mujeres, ¡adelante con este testimonio! Para Dios cuenta el corazón,
lo abiertos que estamos a Él, si somos como niños que confían. Pero esto nos
hace reflexionar también sobre cómo las mujeres, en la Iglesia y en el camino
de fe, han tenido y tienen también hoy un papel especial en abrir las puertas
al Señor, seguirle y comunicar su Rostro, porque la mirada de fe siempre
necesita de la mirada sencilla y profunda del amor. Los Apóstoles y los
discípulos encuentran mayor dificultad para creer. La mujeres, no. Pedro corre
al sepulcro, pero se detiene ante la tumba vacía; Tomás debe tocar con sus
manos las heridas del cuerpo de Jesús. También en nuestro camino de fe es
importante saber y sentir que Dios nos ama, no tener miedo de amarle: la fe se
profesa con la boca y con el corazón, con la palabra y con el amor. 


Después
de las apariciones a las mujeres, siguen otras: Jesús se hace presente de un
modo nuevo: es el Crucificado, pero su cuerpo es glorioso; no ha vuelto a la
vida terrena, sino en una nueva condición. Al comienzo no le reconocen, y sólo
a través de sus palabras y sus gestos los ojos se abren: el encuentro con el
Resucitado transforma, da una nueva fuerza a la fe, un fundamento
inquebrantable. También para nosotros hay numerosos signos en los que el
Resucitado se hace reconocer: la Sagrada Escritura, la Eucaristía, los demás
Sacramentos, la caridad, aquellos gestos de amor portadores de un rayo del
Resucitado. Dejémonos iluminar por la Resurrección de Cristo, dejémonos
transformar por su fuerza, para que también a través de nosotros los signos de
muerte dejen espacio a los signos de vida en el mundo. He visto que hay muchos
jóvenes en la plaza. ¡Ahí están! A vosotros os digo: llevad adelante esta
certeza: el Señor está vivo y camina junto a nosotros en la vida. ¡Esta es
vuestra misión! Llevad adelante esta esperanza. Anclad en esta esperanza: este
ancla que está en el cielo; sujetad fuertemente la cuerda, anclad y llevad
adelante la esperanza. Vosotros, testigos de Jesús, llevad adelante el testimonio
que Jesús está vivo, y esto nos dará esperanza, dará esperanza a este mundo un
poco envejecido por las guerras, el mal, el pecado. ¡Adelante jóvenes!


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, Argentina, México y los demás países latinoamericanos.
Invito a todos a acoger la alegría que nos trae el Resucitado, para que el
encuentro con Jesús abra nuestro corazón a la fe y a la esperanza, haciéndonos
valientes testigos de su amor.
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Capilla
papal para la toma de posesión de la Cátedra del Obispo de Roma.


Basílica
de San Juan de Letrán.


 


Con
gran alegría celebro por primera vez la Eucaristía en esta Basílica
Lateranense, catedral del Obispo de Roma. Saludo con sumo afecto al querido
Cardenal Vicario, a los Obispos auxiliares, al Presbiterio diocesano, a los
Diáconos, a las Religiosas y Religiosos y a todos los fieles
laicos. Saludo asimismo al señor Alcalde, a su esposa y a todas las
Autoridades. Caminemos juntos a la luz del Señor Resucitado. 


1. Celebramos
hoy el segundo domingo de Pascua, también llamado «de la Divina Misericordia».
Qué hermosa es esta realidad de fe para nuestra vida: la misericordia de Dios.
Un amor tan grande, tan profundo el que Dios nos tiene, un amor que no decae,
que siempre aferra nuestra mano y nos sostiene, nos levanta, nos guía. 


2. En
el Evangelio de hoy, el apóstol Tomás experimenta precisamente esta
misericordia de Dios, que tiene un rostro concreto, el de Jesús, el de Jesús
resucitado. Tomás no se fía de lo que dicen los otros Apóstoles: «Hemos visto
el Señor»; no le basta la promesa de Jesús, que había anunciado: al tercer día
resucitaré. Quiere ver, quiere meter su mano en la señal de los clavos y del
costado. ¿Cuál es la reacción de Jesús? La paciencia: Jesús no abandona al
terco Tomás en su incredulidad; le da una semana de tiempo, no le cierra la
puerta, espera. Y Tomás reconoce su propia pobreza, la poca fe: «Señor mío y
Dios mío»: con esta invocación simple, pero llena de fe, responde a la
paciencia de Jesús. Se deja envolver por la misericordia divina, la ve ante sí,
en las heridas de las manos y de los pies, en el costado abierto, y recobra la
confianza: es un hombre nuevo, ya no es incrédulo sino creyente. 


Y
recordemos también a Pedro: que tres veces reniega de Jesús precisamente cuando
debía estar más cerca de él; y cuando toca el fondo encuentra la mirada de
Jesús que, con paciencia, sin palabras, le dice: «Pedro, no tengas miedo de tu
debilidad, confía en mí»; y Pedro comprende, siente la mirada de amor de Jesús
y llora. Qué hermosa es esta mirada de Jesús – cuánta ternura –. Hermanos y
hermanas, no perdamos nunca la confianza en la paciente misericordia de Dios.


Pensemos
en los dos discípulos de Emaús: el rostro triste, un caminar errante, sin
esperanza. Pero Jesús no les abandona: recorre a su lado el camino, y no sólo.
Con paciencia explica las Escrituras que se referían a Él y se detiene a
compartir con ellos la comida. Éste es el estilo de Dios: no es impaciente como
nosotros, que frecuentemente queremos todo y enseguida, también con las
personas. Dios es paciente con nosotros porque nos ama, y quien ama comprende,
espera, da confianza, no abandona, no corta los puentes, sabe perdonar.
Recordémoslo en nuestra vida de cristianos: Dios nos espera siempre, aun cuando
nos hayamos alejado. Él no está nunca lejos, y si volvemos a Él, está preparado
para abrazarnos. 


A
mí me produce siempre una gran impresión releer la parábola del Padre
misericordioso, me impresiona porque me infunde siempre una gran esperanza.
Pensad en aquel hijo menor que estaba en la casa del Padre, era amado; y aun
así quiere su parte de la herencia; y se va, lo gasta todo, llega al nivel más
bajo, muy lejos del Padre; y cuando ha tocado fondo, siente la nostalgia del
calor de la casa paterna y vuelve. ¿Y el Padre? ¿Había olvidado al Hijo? No,
nunca. Está allí, lo ve desde lejos, lo estaba esperando cada día, cada
momento: ha estado siempre en su corazón como hijo, incluso cuando lo había
abandonado, incluso cuando había dilapidado todo el patrimonio, es decir su
libertad; el Padre con paciencia y amor, con esperanza y misericordia no había
dejado ni un momento de pensar en él, y en cuanto lo ve, todavía lejano, corre
a su encuentro y lo abraza con ternura, la ternura de Dios, sin una palabra de
reproche: Ha vuelto. Y esta es la alegría del padre. En ese abrazo al hijo está
toda esta alegría: ¡Ha vuelto!. Dios siempre nos espera, no se cansa. Jesús nos
muestra esta paciencia misericordiosa de Dios para que recobremos la confianza,
la esperanza, siempre. Un gran teólogo alemán, Romano Guardini, decía que Dios
responde a nuestra debilidad con su paciencia y éste es el motivo de nuestra
confianza, de nuestra esperanza (cf. Glaubenserkenntnis, Würzburg 1949, 28). Es
como un diálogo entre nuestra debilidad y la paciencia de Dios, es un diálogo
que si lo hacemos, nos da esperanza. 


3.
Quisiera subrayar otro elemento: la paciencia de Dios debe encontrar en
nosotros la valentía de volver a Él, sea cual sea el error, sea cual sea el
pecado que haya en nuestra vida. Jesús invita a Tomás a meter su mano en las
llagas de sus manos y de sus pies y en la herida de su costado. También
nosotros podemos entrar en las llagas de Jesús, podemos tocarlo realmente; y
esto ocurre cada vez que recibimos los sacramentos. San Bernardo, en una bella
homilía, dice: «A través de estas hendiduras, puedo libar miel silvestre y
aceite de rocas de pedernal (cf. Dt 32,13), es decir, puedo gustar y ver qué
bueno es el Señor» (Sermón 61, 4. Sobre el libro del Cantar de los cantares).
Es precisamente en las heridas de Jesús que nosotros estamos seguros, ahí se
manifiesta el amor inmenso de su corazón. Tomás lo había entendido. San
Bernardo se pregunta: ¿En qué puedo poner mi confianza? ¿En mis méritos? Pero
«mi único mérito es la misericordia de Dios. No seré pobre en méritos, mientras
él no lo sea en misericordia. Y, porque la misericordia del Señor es mucha,
muchos son también mis méritos» (ibid, 5). Esto es importante: la valentía de
confiarme a la misericordia de Jesús, de confiar en su paciencia, de refugiarme
siempre en las heridas de su amor. San Bernardo llega a afirmar: «Y, aunque
tengo conciencia de mis muchos pecados, si creció el pecado, más desbordante
fue la gracia (Rm 5,20)» (ibid.).Tal vez alguno de nosotros puede pensar: mi
pecado es tan grande, mi lejanía de Dios es como la del hijo menor de la
parábola, mi incredulidad es como la de Tomás; no tengo las agallas para
volver, para pensar que Dios pueda acogerme y que me esté esperando
precisamente a mí. Pero Dios te espera precisamente a ti, te pide sólo el valor
de regresar a Él. Cuántas veces en mi ministerio pastoral me han repetido:
«Padre, tengo muchos pecados»; y la invitación que he hecho siempre es: «No
temas, ve con Él, te está esperando, Él hará todo». Cuántas propuestas mundanas
sentimos a nuestro alrededor. Dejémonos sin embargo aferrar por la propuesta de
Dios, la suya es una caricia de amor. Para Dios no somos números, somos
importantes, es más somos lo más importante que tiene; aun siendo pecadores,
somos lo que más le importa. 


Adán
después del pecado sintió vergüenza, se ve desnudo, siente el peso de lo que ha
hecho; y sin embargo Dios no lo abandona: si en ese momento, con el pecado,
inicia nuestro exilio de Dios, hay ya una promesa de vuelta, la posibilidad de
volver a Él. Dios pregunta enseguida: «Adán, ¿dónde estás?», lo busca. Jesús
quedó desnudo por nosotros, cargó con la vergüenza de Adán, con la desnudez de
su pecado para lavar nuestro pecado: sus llagas nos han curado. Acordaos de lo
de san Pablo: ¿De qué me puedo enorgullecer sino de mis debilidades, de mi
pobreza? Precisamente sintiendo mi pecado, mirando mi pecado, yo puedo ver y
encontrar la misericordia de Dios, su amor, e ir hacia Él para recibir su
perdón.


En
mi vida personal, he visto muchas veces el rostro misericordioso de Dios, su
paciencia; he visto también en muchas personas la determinación de entrar en
las llagas de Jesús, diciéndole: Señor estoy aquí, acepta mi pobreza, esconde
en tus llagas mi pecado, lávalo con tu sangre. Y he visto siempre que Dios lo
ha hecho, ha acogido, consolado, lavado, amado. 


Queridos
hermanos y hermanas, dejémonos envolver por la misericordia de Dios; confiemos
en su paciencia que siempre nos concede tiempo; tengamos el valor de volver a
su casa, de habitar en las heridas de su amor dejando que Él nos ame, de
encontrar su misericordia en los sacramentos. Sentiremos su ternura, tan
hermosa, sentiremos su abrazo y seremos también nosotros más capaces de
misericordia, de paciencia, de perdón y de amor. 


 


Al
final de la misa el Pontífice se asomó al balcón de las bendiciones de la
basílica de San Juan de Letrán y saludó a los fieles en la plaza con estas
palabras: 


Hermanos
y hermanas, ¡buenas tardes! Os doy las gracias por vuestra compañía en la misa
de hoy. ¡Muchas gracias! Os pido que recéis por mí, lo necesito. No os olvidéis
de esto. ¡Gracias a todos vosotros! Y sigamos adelante todos juntos, el pueblo
y el Obispo, todos juntos; adelante siempre con la alegría de la Resurrección
de Jesús; Él siempre está a nuestro lado. Que el Señor os bendiga.


Después
de la bendición, el Papa concluyó: 


¡Muchas
gracias! ¡Hasta pronto!
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Plaza
de San Pedro.


II
Domingo de Pascua o de la Divina Misericordia.


 


¡Queridos
hermanos y hermanas! ¡Buenos días!


En
este domingo que concluye la Octava de Pascua renuevo a todos la felicitación
pascual con las palabras mismas de Jesús Resucitado: «¡Paz a vosotros!» (Jn 20,
19.21.26). No es un saludo ni una sencilla felicitación: es un don; más aún, el
don precioso que Cristo ofrece a sus discípulos después de haber pasado a
través de la muerte y los infiernos. Da la paz, como había prometido: «La paz
os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo» (Jn 14, 27). Esta
paz es el fruto de la victoria del amor de Dios sobre el mal, es el fruto del
perdón. Y es justamente así: la verdadera paz, la paz profunda, viene de tener
experiencia de la misericordia de Dios. Hoy es el domingo de la Divina
Misericordia, por voluntad del beato Juan Pablo II, que cerró los ojos a este
mundo precisamente en las vísperas de esta celebración.


El
Evangelio de Juan nos refiere que Jesús se apareció dos veces a los Apóstoles,
encerrados en el Cenáculo: la primera, la tarde misma de la Resurrección, y en
aquella ocasión no estaba Tomás, quien dijo: si no veo y no toco, no creo. La
segunda vez, ocho días después, estaba también Tomás. Y Jesús se dirigió
precisamente a él, le invitó a mirar las heridas, a tocarlas; y Tomás exclamó:
«¡Señor mío y Dios mío!» (Jn 20, 28). Entonces Jesús dijo: «¿Porque me has
visto has creído? Bienaventurados los que crean sin haber visto» (v. 29). ¿Y
quiénes eran los que habían creído sin ver? Otros discípulos, otros hombres y
mujeres de Jerusalén que, aún no habiendo encontrado a Jesús Resucitado,
creyeron por el testimonio de los Apóstoles y de las mujeres. Esta es una
palabra muy importante sobre la fe; podemos llamarla la bienaventuranza de la
fe. Bienaventurados los que no han visto y han creído: ¡ésta es la
bienaventuranza de la fe! En todo tiempo y en todo lugar son bienaventurados
aquellos que, a través de la Palabra de Dios, proclamada en la Iglesia y
testimoniada por los cristianos, creen que Jesucristo es el amor de Dios
encarnado, la Misericordia encarnada. ¡Y esto vale para cada uno de nosotros!


A
los Apóstoles Jesús dio, junto a su paz, el Espíritu Santo para que pudieran
difundir en el mundo el perdón de los pecados, ese perdón que sólo Dios puede
dar y que costó la Sangre del Hijo (cf. Jn 20, 21-23). La Iglesia ha sido
enviada por Cristo Resucitado a trasmitir a los hombres la remisión de los
pecados, y así hacer crecer el Reino del amor, sembrar la paz en los corazones,
a fin de que se afirme también en las relaciones, en las sociedades, en las
instituciones. Y el Espíritu de Cristo Resucitado expulsa el temor del corazón
de los Apóstoles y les impulsa a salir del Cenáculo para llevar el Evangelio.
¡Tengamos también nosotros más valor para testimoniar la fe en el Cristo
Resucitado! ¡No debemos temer ser cristianos y vivir como cristianos! Debemos
tener esta valentía de ir y anunciar a Cristo Resucitado, porque Él es nuestra
paz, Él ha hecho la paz con su amor, con su perdón, con su sangre, con su
misericordia.


Queridos
amigos, esta tarde celebraré la Eucaristía en la basílica de San Juan de
Letrán, que es la Catedral del Obispo de Roma. Roguemos juntos a la Virgen
María para que nos ayude, a obispo y pueblo, a caminar en la fe y en la
caridad, confiados siempre en la misericordia del Señor: Él siempre nos espera,
nos ama, nos ha perdonado con su sangre y nos perdona cada vez que acudimos a
Él a pedir el perdón. ¡Confiemos en su misericordia!


 


Después
del Regina Coeli


Dirijo
un cordial saludo a los peregrinos que han participado en la santa misa
presidida por el cardenal vicario de Roma en la iglesia de Santo Spirito in
Sassia, centro de devoción a la Divina Misericordia. Queridos hermanos y
hermanas, ¡sed mensajeros y testigos de la misericordia de Dios!


Me
alegra también saludar a los numerosos miembros de movimientos y asociaciones
presentes en este momento de oración, en particular a las comunidades
neocatecumenales de Roma, que inician hoy una misión especial en las plazas de
la Ciudad. Invito a todos a llevar la Buena Nueva en todo ambiente de vida,
«con dulzura y respeto» (1 P 3, 16). Id a las plazas y anunciad a Jesucristo,
Nuestro Salvador.
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Plaza
de San Pedro.


Miércoles.


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


En
la catequesis pasada nos detuvimos en el acontecimiento de la Resurrección de
Jesús, donde las mujeres tuvieron un papel especial. Hoy quisiera reflexionar
sobre su alcance salvífico. ¿Qué significa la Resurrección para nuestra vida?
Y, ¿por qué sin ella es vana nuestra fe? Nuestra fe se funda en la muerte y
resurrección de Cristo, igual que una casa se asienta sobre los cimientos: si
ceden, se derrumba toda la casa. En la cruz, Jesús se ofreció a sí mismo
cargando sobre sí nuestros pecados y bajando al abismo de la muerte, y en la
Resurrección los vence, los elimina y nos abre el camino para renacer a una
vida nueva. San Pedro lo expresa sintéticamente al inicio de su Primera Carta,
como hemos escuchado: «Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor, Jesucristo,
que, por su gran misericordia, mediante la resurrección de Jesucristo de entre
los muertos, nos ha regenerado para una esperanza viva; para una herencia
incorruptible, intachable e inmarcesible» (1, 3-4).


El
Apóstol nos dice que, con la resurrección de Jesús, acontece algo absolutamente
nuevo: somos liberados de la esclavitud del pecado y nos convertimos en hijos
de Dios, es decir, somos generados a una vida nueva. ¿Cuándo se realiza esto
por nosotros? En el Sacramento del Bautismo. Antiguamente, el Bautismo se
recibía normalmente por inmersión. Quien iba a ser bautizado bajaba a la gran
pila del Baptisterio, dejando sus vestidos, y el obispo o el presbítero
derramaba tres veces el agua sobre la cabeza, bautizándole en el nombre del
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Luego, el bautizado salía de la pila y se
ponía la vestidura nueva, blanca: es decir, nacía a una vida nueva, sumergiéndose
en la muerte y resurrección de Cristo. Se convertía en hijo de Dios. San Pablo
en la Carta a los Romanos escribe: vosotros «habéis recibido un espíritu de
hijos de Dios, en el que clamamos: “¡Abba, Padre!”» (Rm 8, 15). Es precisamente
el Espíritu que hemos recibido en el Bautismo que nos enseña, nos impulsa, a
decir a Dios: «Padre», o mejor, «Abba!» que significa «papá». Así es nuestro
Dios: es un papá para nosotros. El Espíritu Santo realiza en nosotros esta
nueva condición de hijos de Dios. Este es el más grande don que recibimos del
Misterio pascual de Jesús. Y Dios nos trata como a hijos, nos comprende, nos
perdona, nos abraza, nos ama incluso cuando nos equivocamos. Ya en el Antiguo
Testamento, el profeta Isaías afirmaba que si una madre se olvidara del hijo,
Dios no se olvida nunca de nosotros, en ningún momento (cf. 49, 15). ¡Y esto es
hermoso!


Sin
embargo, esta relación filial con Dios no es como un tesoro que conservamos en
un rincón de nuestra vida, sino que debe crecer, debe ser alimentada cada día
con la escucha de la Palabra de Dios, la oración, la participación en los
Sacramentos, especialmente la Penitencia y la Eucaristía, y la caridad.
Nosotros podemos vivir como hijos. Y esta es nuestra dignidad —nosotros tenemos
la dignidad de hijos—, comportarnos como verdaderos hijos. Esto quiere decir
que cada día debemos dejar que Cristo nos transforme y nos haga como Él; quiere
decir tratar de vivir como cristianos, tratar de seguirle, incluso si vemos
nuestras limitaciones y nuestras debilidades. La tentación de dejar a Dios a un
lado para ponernos a nosotros mismos en el centro está siempre a la puerta, y
la experiencia del pecado hiere nuestra vida cristiana, nuestro ser hijos de
Dios. Por esto debemos tener la valentía de la fe y no dejarnos guiar por la
mentalidad que nos dice: «Dios no sirve, no es importante para ti», y así
sucesivamente. Es precisamente lo contrario: sólo comportándonos como hijos de
Dios, sin desalentarnos por nuestras caídas, por nuestros pecados, sintiéndonos
amados por Él, nuestra vida será nueva, animada por la serenidad y por la
alegría. ¡Dios es nuestra fuerza! ¡Dios es nuestra esperanza!


Queridos
hermanos y hermanas, debemos tener nosotros, en primer lugar, bien firme esta
esperanza y debemos ser de ella un signo visible, claro, luminoso para todos.
El Señor resucitado es la esperanza que nunca decae, que no defrauda (cf. Rm 5,
5). La esperanza no defrauda. ¡La esperanza del Señor! Cuántas veces en nuestra
vida las esperanzas se desvanecen, cuántas veces las expectativas que llevamos
en el corazón no se realizan. Nuestra esperanza de cristianos es fuerte,
segura, sólida en esta tierra, donde Dios nos ha llamado a caminar, y está
abierta a la eternidad, porque está fundada en Dios, que es siempre fiel. No
debemos olvidar: Dios es siempre fiel; Dios es siempre fiel con nosotros. Que
haber resucitado con Cristo mediante el Bautismo, con el don de la fe, para una
herencia que no se corrompe, nos lleve a buscar mayormente las cosas de Dios, a
pensar más en Él, a orarle más. Ser cristianos no se reduce a seguir los
mandamientos, sino que quiere decir ser en Cristo, pensar como Él, actuar como
Él, amar como Él; es dejar que Él tome posesión de nuestra vida y la cambie, la
transforme, la libere de las tinieblas del mal y del pecado. 


Queridos
hermanos y hermanas, a quien nos pida razón de la esperanza que está en
nosotros (cf. 1 P 3, 15), indiquemos al Cristo resucitado. Indiquémoslo con el
anuncio de la Palabra, pero sobre todo con nuestra vida de resucitados.
Mostremos la alegría de ser hijos de Dios, la libertad que nos da el vivir en
Cristo, que es la verdadera libertad, la que nos salva de la esclavitud del
mal, del pecado, de la muerte. Miremos a la Patria celestial: tendremos una
nueva luz también en nuestro compromiso y en nuestras fatigas cotidianas. Es un
valioso servicio que debemos dar a este mundo nuestro, que a menudo no logra ya
elevar la mirada hacia lo alto, no logra ya elevar la mirada hacia Dios.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, provenientes de España,
Argentina, México y los demás países latinoamericanos. En particular, al grupo
de las diócesis de Galicia, con sus Obispos, así como a los sacerdotes del
curso de actualización del Pontificio Colegio Español, y al grupo del Club Atlético
San Lorenzo de Almagro, de Buenos Aires: esto es muy importante. Invito a todos
a dar testimonio del gozo de ser hijos de Dios, de la libertad que da el vivir
en Cristo, que es la verdadera libertad. Muchas gracias.


*
* *


LLAMAMIENTO


He
tenido noticia del fuerte terremoto que ha golpeado el sur de Irán y que ha
causado muertos, numerosos heridos y graves daños. Rezo por las víctimas y
expreso mi cercanía a las poblaciones afectadas por esta calamidad. Recemos por
todos estos hermanos y hermanas de Irán.
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Sala
de los Papas.


 


Viernes.


 


Eminencia,
venerados hermanos, queridos miembros de la Pontificia Comisión Bíblica:


Con
alegría os recibo al final de vuestra asamblea plenaria anual. Doy las gracias
al presidente, arzobispo Gerhard Ludwig Müller, por sus palabras de saludo y la
concisa exposición del tema que ha sido objeto de atenta reflexión en el curso
de vuestros trabajos. Os habéis reunido nuevamente para profundizar un tema muy
importante: la inspiración y la verdad de la Biblia. Se trata de un tema que
concierne no sólo a cada creyente, sino a toda la Iglesia, porque la vida y la
misión de la Iglesia se fundan en la Palabra de Dios, la cual es alma de la
teología y, a la vez, inspiradora de toda la existencia cristiana.


Las
Sagradas Escrituras, como sabemos, son el testimonio escrito de la Palabra
divina, el memorial canónico que atestigua el acontecimiento de la Revelación.
La Palabra de Dios, por lo tanto, precede y excede a la Biblia. Es por ello que
nuestra fe no tiene en el centro sólo un libro, sino una historia de salvación
y sobre todo a una Persona, Jesucristo, Palabra de Dios hecha carne.
Precisamente porque el horizonte de la Palabra divina abraza y se extiende más
allá de la Escritura, para comprenderla adecuadamente es necesaria la constante
presencia del Espíritu Santo que «guiará hasta la verdad plena» (Jn 16, 13). Es
preciso situarse en la corriente de la gran Tradición que, bajo la asistencia
del Espíritu Santo y la guía del Magisterio, reconoció los escritos canónicos
como Palabra dirigida por Dios a su pueblo y nunca dejó de meditarlos y
descubrir en ellos las riquezas inagotables. El Concilio Vaticano II lo
ratificó con gran claridad en la constitución dogmática Dei Verbum: «Todo lo
dicho sobre la interpretación de la Escritura queda sometido al juicio
definitivo de la Iglesia, que recibió de Dios el encargo y el oficio de
conservar e interpretar la Palabra de Dios» (n. 12).


Como
se recuerda también en la mencionada constitución conciliar, existe una unidad
inseparable entre Sagrada Escritura y Tradición, porque ambas provienen de una
misma fuente: «La Tradición y la Escritura están estrechamente unidas y
compenetradas; manan de la misma fuente, se unen en un mismo caudal, corren
hacia el mismo fin. La Sagrada Escritura es la Palabra de Dios, en cuanto
escrita por inspiración del Espíritu Santo. La Tradición recibe la Palabra de
Dios, encomendada por Cristo y el Espíritu Santo a los Apóstoles, y la transmite
íntegra a los sucesores; para que ellos, iluminados por el Espíritu de la
verdad, la conserven, la expongan y la difundan fielmente en su predicación.
Por eso la Iglesia no saca exclusivamente de la Escritura la certeza de todo lo
revelado. Y así se han de recibir y respetar con el mismo espíritu de devoción»
(ibid., 9).


Por
lo tanto, se deduce que el exegeta debe estar atento a percibir la Palabra de
Dios presente en los textos bíblicos situándolos en el seno de la fe misma de
la Iglesia. La interpretación de las Sagradas Escrituras no puede ser sólo un
esfuerzo científico individual, sino que debe ser siempre confrontada,
integrada y autenticada por la tradición viva de la Iglesia. Esta norma es
decisiva para precisar la relación correcta y recíproca entre la exégesis y el
Magisterio de la Iglesia. Los textos inspirados por Dios fueron confiados a la
comunidad de los creyentes, a la Iglesia de Cristo, para alimentar la fe y
guiar la vida de caridad. El respeto de esta naturaleza profunda de las Escrituras
condiciona la propia validez y eficacia de la hermenéutica bíblica. Esto
comporta la insuficiencia de toda interpretación subjetiva o simplemente
limitada a un análisis incapaz de acoger en sí el sentido global que a lo largo
de los siglos ha constituido la Tradición de todo el Pueblo de Dios, que «in
credendo falli nequit» (Conc. Ecum. Vat. II, constitución dogmática Lumen
gentium, 12).


Queridos
hermanos, deseo concluir mi intervención formulando a todos vosotros mi
agradecimiento y alentándolos en vuestro valioso trabajo. El Señor Jesucristo,
Verbo de Dios encarnado y divino Maestro que abrió la mente y el corazón de sus
discípulos a la inteligencia de las Escrituras (cf. Lc 24, 45), guíe y sostenga
siempre vuestra actividad. Que la Virgen María, modelo de docilidad y
obediencia a la Palabra de Dios, os enseñe a acoger plenamente la riqueza
inagotable de la Sagrada Escritura no sólo a través de la investigación
intelectual, sino en la oración y en toda vuestra vida de creyentes, sobre todo
en este Año de la fe, a fin de que vuestro trabajo contribuya a hacer
resplandecer la luz de la Sagrada Escritura en el corazón de los fieles. Y
deseándoos una fructífera continuación de vuestras actividades, invoco sobre
vosotros la luz del Espíritu Santo e imparto a todos vosotros mi bendición.
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III
Domingo de Pascua.


 


Queridos
Hermanos y Hermanas:


Me
alegra celebrar la Eucaristía con ustedes en esta Basílica. Saludo al
Arcipreste, el Cardenal James Harvey, y le agradezco las palabras que me ha
dirigido; junto a él, saludo y doy las gracias a las diversas instituciones que
forman parte de esta Basílica, y a todos vosotros. Estamos sobre la tumba de
san Pablo, un humilde y gran Apóstol del Señor, que lo ha anunciado con la
palabra, ha dado testimonio de él con el martirio y lo ha adorado con todo el
corazón. Estos son precisamente los tres verbos sobre los que quisiera
reflexionar a la luz de la Palabra de Dios que hemos escuchado: anunciar, dar testimonio,
adorar.


1.
En la Primera Lectura llama la atención la fuerza de Pedro y los demás
Apóstoles. Al mandato de permanecer en silencio, de no seguir enseñando en el
nombre de Jesús, de no anunciar más su mensaje, ellos responden claramente:
«Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres». Y no los detiene ni siquiera
el ser azotados, ultrajados y encarcelados. Pedro y los Apóstoles anuncian con
audacia, con parresia, aquello que han recibido, el Evangelio de Jesús. Y
nosotros, ¿somos capaces de llevar la Palabra de Dios a nuestros ambientes de
vida? ¿Sabemos hablar de Cristo, de lo que representa para nosotros, en
familia, con los que forman parte de nuestra vida cotidiana? La fe nace de la
escucha, y se refuerza con el anuncio.


2.
Pero demos un paso más: el anuncio de Pedro y de los Apóstoles no consiste sólo
en palabras, sino que la fidelidad a Cristo entra en su vida, que queda
transformada, recibe una nueva dirección, y es precisamente con su vida con la
que dan testimonio de la fe y del anuncio de Cristo. En el Evangelio, Jesús
pide a Pedro por tres veces que apaciente su grey, y que la apaciente con su
amor, y le anuncia: «Cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y
te llevará adonde no quieras» (Jn 21,18). Esta es una palabra dirigida a
nosotros, los Pastores: no se puede apacentar el rebaño de Dios si no se acepta
ser llevados por la voluntad de Dios incluso donde no queremos, si no hay
disponibilidad para dar testimonio de Cristo con la entrega de nosotros mismos,
sin reservas, sin cálculos, a veces a costa incluso de nuestra vida. Pero esto
vale para todos: el Evangelio ha de ser anunciado y testimoniado. Cada uno
debería preguntarse: ¿Cómo doy yo testimonio de Cristo con mi fe? ¿Tengo el
valor de Pedro y los otros Apóstoles de pensar, decidir y vivir como cristiano,
obedeciendo a Dios? Es verdad que el testimonio de la fe tiene muchas formas,
como en un gran mural hay variedad de colores y de matices; pero todos son
importantes, incluso los que no destacan. En el gran designio de Dios, cada
detalle es importante, también el pequeño y humilde testimonio tuyo y mío,
también ese escondido de quien vive con sencillez su fe en lo cotidiano de las
relaciones de familia, de trabajo, de amistad. Hay santos del cada día, los
santos «ocultos», una especie de «clase media de la santidad», como decía un
escritor francés, esa «clase media de la santidad» de la que todos podemos
formar parte. Pero en diversas partes del mundo hay también quien sufre, como
Pedro y los Apóstoles, a causa del Evangelio; hay quien entrega la propia vida
por permanecer fiel a Cristo, con un testimonio marcado con el precio de su
sangre. Recordémoslo bien todos: no se puede anunciar el Evangelio de Jesús sin
el testimonio concreto de la vida. Quien nos escucha y nos ve, debe poder leer
en nuestros actos eso mismo que oye en nuestros labios, y dar gloria a Dios. Me
viene ahora a la memoria un consejo que San Francisco de Asís daba a sus
hermanos: predicad el Evangelio y, si fuese necesario, también con las
palabras. Predicar con la vida: el testimonio. La incoherencia de los fieles y
los Pastores entre lo que dicen y lo que hacen, entre la palabra y el modo de
vivir, mina la credibilidad de la Iglesia.


3.
Pero todo esto solamente es posible si reconocemos a Jesucristo, porque es él
quien nos ha llamado, nos ha invitado a recorrer su camino, nos ha elegido.
Anunciar y dar testimonio es posible únicamente si estamos junto a él,
justamente como Pedro, Juan y los otros discípulos estaban en torno a Jesús
resucitado, como dice el pasaje del Evangelio de hoy; hay una cercanía
cotidiana con él, y ellos saben muy bien quién es, lo conocen. El Evangelista
subraya que «ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era,
porque sabían bien que era el Señor» (Jn 21,12). Y esto es un punto importante
para nosotros: vivir una relación intensa con Jesús, una intimidad de diálogo y
de vida, de tal manera que lo reconozcamos como «el Señor». ¡Adorarlo! El
pasaje del Apocalipsis que hemos escuchado nos habla de la adoración: miríadas
de ángeles, todas las creaturas, los vivientes, los ancianos, se postran en
adoración ante el Trono de Dios y el Cordero inmolado, que es Cristo, a quien
se debe alabanza, honor y gloria (cf. Ap 5,11-14). Quisiera que nos hiciéramos
todos una pregunta: Tú, yo, ¿adoramos al Señor? ¿Acudimos a Dios sólo para
pedir, para agradecer, o nos dirigimos a él también para adorarlo? Pero,
entonces, ¿qué quiere decir adorar a Dios? Significa aprender a estar con él, a
pararse a dialogar con él, sintiendo que su presencia es la más verdadera, la
más buena, la más importante de todas. Cada uno de nosotros, en la propia vida,
de manera consciente y tal vez a veces sin darse cuenta, tiene un orden muy
preciso de las cosas consideradas más o menos importantes. Adorar al Señor
quiere decir darle a él el lugar que le corresponde; adorar al Señor quiere
decir afirmar, creer – pero no simplemente de palabra – que únicamente él guía
verdaderamente nuestra vida; adorar al Señor quiere decir que estamos
convencidos ante él de que es el único Dios, el Dios de nuestra vida, el Dios
de nuestra historia.


Esto
tiene una consecuencia en nuestra vida: despojarnos de tantos ídolos, pequeños
o grandes, que tenemos, y en los cuales nos refugiamos, en los cuales buscamos
y tantas veces ponemos nuestra seguridad. Son ídolos que a menudo mantenemos
bien escondidos; pueden ser la ambición, el carrerismo, el gusto del éxito, el
poner en el centro a uno mismo, la tendencia a estar por encima de los otros,
la pretensión de ser los únicos amos de nuestra vida, algún pecado al que
estamos apegados, y muchos otros. Esta tarde quisiera que resonase una pregunta
en el corazón de cada uno, y que respondiéramos a ella con sinceridad: ¿He
pensado en qué ídolo oculto tengo en mi vida que me impide adorar al Señor?
Adorar es despojarse de nuestros ídolos, también de esos más recónditos, y
escoger al Señor como centro, como vía maestra de nuestra vida.


Queridos
hermanos y hermanas, el Señor nos llama cada día a seguirlo con valentía y
fidelidad; nos ha concedido el gran don de elegirnos como discípulos suyos; nos
invita a proclamarlo con gozo como el Resucitado, pero nos pide que lo hagamos
con la palabra y el testimonio de nuestra vida en lo cotidiano. El Señor es el
único, el único Dios de nuestra vida, y nos invita a despojarnos de tantos
ídolos y a adorarle sólo a él. Anunciar, dar testimonio, adorar. Que la
Santísima Virgen María y el Apóstol Pablo nos ayuden en este camino, e
intercedan por nosotros.


Así
sea.
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Plaza
de San Pedro.


III
Domingo de Pascua.


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Quisiera
detenerme brevemente en la página de los Hechos de los Apóstoles que se lee en
la Liturgia de este tercer Domingo de Pascua. Este texto relata que la primera
predicación de los Apóstoles en Jerusalén llenó la ciudad de la noticia de que
Jesús había verdaderamente resucitado, según las Escrituras, y era el Mesías
anunciado por los Profetas. Los sumos sacerdotes y los jefes de la ciudad
intentaron reprimir el nacimiento de la comunidad de los creyentes en Cristo e
hicieron encarcelar a los Apóstoles, ordenándoles que no enseñaran más en su
nombre. Pero Pedro y los otros Once respondieron: «Hay que obedecer a Dios
antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús... lo ha
exaltado con su diestra, haciéndole jefe y salvador... Testigos de esto somos
nosotros y el Espíritu Santo» (Hch 5, 29-32). Entonces hicieron flagelar a los
Apóstoles y les ordenaron nuevamente que no hablaran más en el nombre de Jesús.
Y ellos se marcharon, así dice la Escritura, «contentos de haber merecido aquel
ultraje por el nombre de Jesús» (v. 41). 


Me
pregunto: ¿dónde encontraban los primeros discípulos la fuerza para dar este
testimonio? No sólo: ¿de dónde les venía la alegría y la valentía del anuncio,
a pesar de los obstáculos y las violencias? No olvidemos que los Apóstoles eran
personas sencillas, no eran escribas, doctores de la Ley, ni pertenecían a la
clase sacerdotal. ¿Cómo pudieron, con sus limitaciones y combatidos por las
autoridades, llenar Jerusalén con su enseñanza? (cf. Hch 5, 28). Está claro que
sólo pueden explicar este hecho la presencia del Señor Resucitado con ellos y
la acción del Espíritu Santo. El Señor que estaba con ellos y el Espíritu que
les impulsaba a la predicación explica este hecho extraordinario. Su fe se
basaba en una experiencia tan fuerte y personal de Cristo muerto y resucitado,
que no tenían miedo de nada ni de nadie, e incluso veían las persecuciones como
un motivo de honor que les permitía seguir las huellas de Jesús y asemejarse a
Él, dando testimonio con la vida.


Esta
historia de la primera comunidad cristiana nos dice algo muy importante, válida
para la Iglesia de todos los tiempos, también para nosotros: cuando una persona
conoce verdaderamente a Jesucristo y cree en Él, experimenta su presencia en la
vida y la fuerza de su Resurrección, y no puede dejar de comunicar esta
experiencia. Y si esta persona encuentra incomprensiones o adversidades, se
comporta como Jesús en su Pasión: responde con el amor y la fuerza de la
verdad.


Rezando
juntos el Regina Caeli, pidamos la ayuda de María santísima a fin de que la
Iglesia en todo el mundo anuncie con franqueza y valentía la Resurrección del
Señor y dé de ella un testimonio válido con gestos de amor fraterno. El amor
fraterno es el testimonio más cercano que podemos dar de que Jesús vive entre
nosotros, que Jesús ha resucitado. Oremos de modo particular por los cristianos
que sufren persecución; en este tiempo son muchos los cristianos que sufren
persecución, muchos, muchos, en tantos países: recemos por ellos, con amor,
desde nuestro corazón. Que sientan la presencia viva y confortante del Señor
Resucitado.


 


Después
del Regina Coeli


Ayer,
en Venecia, ha sido proclamado beato don Luca Passi, sacerdote bergamasco del
siglo XIX, fundador de la Obra laical Santa Dorotea y del instituto de las
Hermanas Maestras de Santa Dorotea. ¡Damos gracias a Dios por el testimonio de
este beato!


Hoy
en Italia se celebra la Jornada para la Universidad católica del Sacro Cuore,
sobre el tema «Las nuevas generaciones más allá de la crisis». Este Ateneo,
nacido de la mente y del corazón del padre Agostino Gemelli y con un gran apoyo
popular, ha preparado a miles y miles de jóvenes para ser ciudadanos
competentes y responsables, constructores del bien común. Invito a sostener
siempre este Ateneo, para que siga ofreciendo a las nuevas generaciones una
óptima formación, para afrontar los desafíos del tiempo presente.


Saludo
con afecto a todos los peregrinos presentes, provenientes de tantos países. A
las familias, los grupos parroquiales, los movimientos, los jóvenes. Saludo en
particular a la peregrinación de la diócesis de Siena-Colle Val
d’Elsa-Montalcino, con el arzobispo monseñor Buoncristiani. Un pensamiento
especial también para los muchachos y las muchachas que se están preparando
para la Confirmación.


A
todos vosotros, feliz domingo y buen almuerzo.
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Queridos
hermanos y hermanas:


En
el Credo encontramos afirmado que Jesús «subió al cielo y está sentado a la
derecha del Padre». La vida terrena de Jesús culmina con el acontecimiento de
la Ascensión, es decir, cuando Él pasa de este mundo al Padre y es elevado a su
derecha. ¿Cuál es el significado de este acontecimiento? ¿Cuáles son las
consecuencias para nuestra vida? ¿Qué significa contemplar a Jesús sentado a la
derecha del Padre? En esto, dejémonos guiar por el evangelista Lucas. 


Partamos
del momento en el que Jesús decide emprender su última peregrinación a
Jerusalén. San Lucas señala: «Cuando se completaron los días en que iba a ser
llevado al cielo, Jesús tomó la decisión de caminar a Jerusalén» (Lc 9, 51).
Mientras «sube» a la Ciudad santa, donde tendrá lugar su «éxodo» de esta vida,
Jesús ve ya la meta, el Cielo, pero sabe bien que el camino que le vuelve a
llevar a la gloria del Padre pasa por la Cruz, a través de la obediencia al
designio divino de amor por la humanidad. El Catecismo de la Iglesia católica
afirma que «la elevación en la Cruz significa y anuncia la elevación en la
Ascensión al cielo» (n. 662). También nosotros debemos tener claro, en nuestra
vida cristiana, que entrar en la gloria de Dios exige la fidelidad cotidiana a
su voluntad, también cuando requiere sacrificio, requiere a veces cambiar
nuestros programas. La Ascensión de Jesús tiene lugar concretamente en el Monte
de los Olivos, cerca del lugar donde se había retirado en oración antes de la
Pasión para permanecer en profunda unión con el Padre: una vez más vemos que la
oración nos dona la gracia de vivir fieles al proyecto de Dios.


Al
final de su Evangelio, san Lucas narra el acontecimiento de la Ascensión de
modo muy sintético. Jesús llevó a los discípulos «hasta cerca de Betania y,
levantando sus manos, los bendijo. Y mientras los bendecía, se separó de ellos,
y fue llevado hacia el cielo. Ellos se postraron ante Él y se volvieron a
Jerusalén con gran alegría; y estaban siempre en el templo bendiciendo a Dios»
(24, 50-53). Así dice san Lucas. Quisiera destacar dos elementos del relato.
Ante todo, durante la Ascensión Jesús realiza el gesto sacerdotal de la
bendición y con seguridad los discípulos expresan su fe con la postración, se
arrodillan inclinando la cabeza. Este es un primer punto importante: Jesús es
el único y eterno Sacerdote que, con su Pasión, atravesó la muerte y el
sepulcro y resucitó y ascendió al Cielo; está junto a Dios Padre, donde
intercede para siempre en nuestro favor (cf. Hb 9, 24). Como afirma san Juan en
su Primera Carta, Él es nuestro abogado: ¡qué bello es oír esto! Cuando uno es
llamado por el juez o tiene un proceso, lo primero que hace es buscar a un
abogado para que le defienda. Nosotros tenemos uno, que nos defiende siempre,
nos defiende de las asechanzas del diablo, nos defiende de nosotros mismos, de
nuestros pecados. Queridísimos hermanos y hermanas, contamos con este abogado:
no tengamos miedo de ir a Él a pedir perdón, bendición, misericordia. Él nos
perdona siempre, es nuestro abogado: nos defiende siempre. No olvidéis esto. La
Ascensión de Jesús al Cielo nos hace conocer esta realidad tan consoladora para
nuestro camino: en Cristo, verdadero Dios y verdadero hombre, nuestra humanidad
ha sido llevada junto a Dios; Él nos abrió el camino; Él es como un jefe de
cordada cuando se escala una montaña, que ha llegado a la cima y nos atrae
hacia sí conduciéndonos a Dios. Si confiamos a Él nuestra vida, si nos dejamos
guiar por Él, estamos ciertos de hallarnos en manos seguras, en manos de
nuestro salvador, de nuestro abogado.


Un
segundo elemento: san Lucas refiere que los Apóstoles, después de haber visto a
Jesús subir al cielo, regresaron a Jerusalén «con gran alegría». Esto nos
parece un poco extraño. Generalmente cuando nos separamos de nuestros familiares,
de nuestros amigos, por un viaje definitivo y sobre todo con motivo de la
muerte, hay en nosotros una tristeza natural, porque no veremos más su rostro,
no escucharemos más su voz, ya no podremos gozar de su afecto, de su presencia.
En cambio el evangelista subraya la profunda alegría de los Apóstoles. ¿Cómo es
esto? Precisamente porque, con la mirada de la fe, ellos comprenden que, si
bien sustraído a su mirada, Jesús permanece para siempre con ellos, no los
abandona y, en la gloria del Padre, los sostiene, los guía e intercede por
ellos. 


San
Lucas narra el hecho de la Ascensión también al inicio de los Hechos de los
Apóstoles, para poner de relieve que este acontecimiento es como el eslabón que
engancha y une la vida terrena de Jesús a la vida de la Iglesia. Aquí san Lucas
hace referencia también a la nube que aparta a Jesús de la vista de los
discípulos, quienes siguen contemplando al Cristo que asciende hacia Dios (cf.
Hch 1, 9-10). Intervienen entonces dos hombres vestidos de blanco que les invitan
a no permanecer inmóviles mirando al cielo, sino a nutrir su vida y su
testimonio con la certeza de que Jesús volverá del mismo modo que le han visto
subir al cielo (cf. Hch 1, 10-11). Es precisamente la invitación a partir de la
contemplación del señorío de Cristo, para obtener de Él la fuerza para llevar y
testimoniar el Evangelio en la vida de cada día: contemplar y actuar ora et
labora —enseña san Benito—; ambas son necesarias en nuestra vida cristiana.


Queridos
hermanos y hermanas, la Ascensión no indica la ausencia de Jesús, sino que nos
dice que Él vive en medio de nosotros de un modo nuevo; ya no está en un sitio
preciso del mundo como lo estaba antes de la Ascensión; ahora está en el
señorío de Dios, presente en todo espacio y tiempo, cerca de cada uno de
nosotros. En nuestra vida nunca estamos solos: contamos con este abogado que
nos espera, que nos defiende. Nunca estamos solos: el Señor crucificado y
resucitado nos guía; con nosotros se encuentran numerosos hermanos y hermanas
que, en el silencio y en el escondimiento, en su vida de familia y de trabajo,
en sus problemas y dificultades, en sus alegrías y esperanzas, viven
cotidianamente la fe y llevan al mundo, junto a nosotros, el señorío del amor
de Dios, en Cristo Jesús resucitado, que subió al Cielo, abogado para nosotros.
Gracias.


«Una
tragedia insensata, una violencia atroz». El obispo auxiliar de Boston, Peter
John Uglietto, estuvo presente en la audiencia general. Y con esos términos
demostró a nuestro periódico su dolor «por un atentado gravísimo que ha
golpeado» su ciudad y a todos los hombres que la habían elegido por un día
«capital de la fraternidad» según el auténtico espíritu del maratón. Al Papa
—añade— «le he pedido que siga orando por las víctimas —con un pensamiento
especial por el pequeño Martin Richard, que sólo tenía ocho años—, por los
heridos, por todas las familias afectadas». Y «le he asegurado que, como
comunidad cristiana, haremos lo posible para estar junto a quien sufre,
procurando que crezca la comunión y el sentido de unidad entre todos los
hombres de buena voluntad».


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular al grupo de la
Arquidiócesis de Mérida, con su Pastor, Mons. Baltasar Enrique Porras Cardozo,
así como a los venidos de España, Argentina, Panamá, Venezuela, México y otros
países latinoamericanos. Contemplemos a Cristo, sentado a la derecha de Dios
Padre, para que nuestra fe se fortalezca y recorramos alegres y confiados los
caminos de la santidad. Muchas gracias.


*
* *


He
tenido conocimiento con tristeza del violento seísmo que ha golpeado a las
poblaciones de Irán y de Pakistán, acarreando muerte, sufrimiento, destrucción.
Elevo una oración a Dios por las víctimas y por cuantos atraviesan dolor, y
deseo manifestar al pueblo iraní y al pakistaní mi cercanía.
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Basílica
Vaticana.


IV
Domingo de Pascua.


La
homilía pronunciada por el Santo Padre corresponde sustancialmente a la
«Homilía ritual» prevista en el Pontifical Romano para la ordenación de
presbíteros, a la cual el Papa ha aportado algunas modificaciones personales.


 


Queridos
hermanos y hermanas


Ahora
que estos hermanos e hijos nuestros van a ser ordenados presbíteros, conviene
considerar a qué ministerio acceden en la Iglesia. 


Aunque,
en verdad, todo el pueblo santo de Dios es sacerdocio real en Cristo, sin
embargo, nuestro sumo Sacerdote, Jesucristo, eligió algunos discípulos que en
la Iglesia desempeñaran, en nombre suyo, el oficio sacerdotal para el bien de los
hombres. No obstante, el Señor Jesús quiso elegir entre sus discípulos a
algunos en particular, para que, ejerciendo públicamente en la Iglesia en su
nombre el oficio sacerdotal en favor de todos los hombres, continuaran su
misión personal de maestro, sacerdote y pastor. Él mismo, enviado por el Padre,
envió a su vez a los Apóstoles por el mundo, para continuar sin interrupción su
obra de Maestro, Sacerdote y Pastor por medio de ellos y de los Obispos, sus
sucesores. Y los presbíteros son colaboradores de los Obispos, con quienes en
unidad de sacerdocio, son llamados al servicio del Pueblo de Dios.


Después
de una profunda reflexión y oración, ahora estos hermanos van a ser ordenados
para el sacerdocio en el Orden de los presbíteros, a fin de hacer las veces de
Cristo, Maestro, Sacerdote y Pastor, por quien la Iglesia, su Cuerpo, se
edifica y crece como Pueblo de Dios y templo del Espíritu Santo.


Al
configurarlos con Cristo, sumo y eterno Sacerdote, y unirlos al sacerdocio de
los Obispos, la Ordenación los convertirá en verdaderos sacerdotes del Nuevo
Testamento para anunciar el Evangelio, apacentar al Pueblo de Dios y celebrar
el culto divino, principalmente en el sacrificio del Señor.


A
vosotros, queridos hermanos e hijos, que vais a ser ordenados presbíteros, os
incumbe, en la parte que os corresponde, la función de enseñar en nombre de
Cristo, el Maestro. Transmitid a todos la palabra de Dios que habéis recibido
con alegría. Recordad a vuestras madres, a vuestras abuelas, a vuestros
catequistas, que os han dado la Palabra de Dios, la fe... ¡el don de la fe! Os
han trasmitido este don de la fe. Y al leer y meditar asiduamente la Ley del
Señor, procurad creer lo que leéis, enseñar lo que creéis y practicar lo que
enseñáis. Recordad también que la Palabra de Dios no es de vuestra propiedad,
es Palabra de Dios. Y la Iglesia es la que custodia la Palabra de Dios.


Que
vuestra enseñanza sea alimento para el Pueblo de Dios; que vuestra vida sea un
estímulo para los discípulos de Cristo, a fin de que, con vuestra palabra y
vuestro ejemplo, se vaya edificando la casa de Dios, que es la Iglesia.


Os
corresponde también la función de santificar en nombre de Cristo. Por medio de
vuestro ministerio alcanzará su plenitud el sacrificio espiritual de los
fieles, que por vuestras manos, junto con ellos, será ofrecido sobre el altar,
unido al sacrificio de Cristo, en celebración incruenta. Daos cuenta de lo que
hacéis e imitad lo que conmemoráis, de tal manera que, al celebrar el misterio
de la muerte y resurrección del Señor, os esforcéis por hacer morir en vosotros
el mal y procuréis caminar con él en una vida nueva.


Introduciréis
a los hombres en el Pueblo de Dios por el Bautismo. Perdonaréis los pecados en
nombre de Cristo y de la Iglesia por el sacramento de la Penitencia. Y hoy os
pido en nombre de Cristo y de la Iglesia: Por favor, no os canséis de ser
misericordiosos. A los enfermos les daréis el alivio del óleo santo, y también
a los ancianos: no sintáis vergüenza de mostrar ternura con los ancianos. Al
celebrar los ritos sagrados, al ofrecer durante el día la oración de alabanza y
de súplica, os haréis voz del Pueblo de Dios y de toda la humanidad.


Conscientes
de haber sido escogidos entre los hombres y puestos al servicio de ellos en las
cosas de Dios, ejerced con alegría perenne, llenos de verdadera caridad, el
ministerio de Cristo Sacerdote, no buscando el propio interés, sino el de
Jesucristo. Sois Pastores, no funcionarios. Sois mediadores, no intermediarios.


Finalmente,
al participar en la misión de Cristo, Cabeza y Pastor, permaneciendo unidos a
vuestro Obispo, esforzaos por reunir a los fieles en una sola familia para
conducirlos a Dios Padre, por medio de Cristo en el Espíritu Santo. Tened
siempre presente el ejemplo del Buen Pastor, que no vino para ser servido, sino
para servir, y buscar y salvar lo que estaba perdido.
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Plaza
de San Pedro.


IV
Domingo de Pascua.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


El
cuarto domingo del tiempo de Pascua se caracteriza por el Evangelio del Buen
Pastor, que se lee cada año. El pasaje de hoy refiere estas palabras de Jesús:
«Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy
la vida eterna; no perecerán para siempre, y nadie las arrebatará de mi mano.
Mi Padre, lo que me ha dado, es mayor que todo, y nadie puede arrebatarlas de
la mano de mi Padre. Yo y el Padre somos uno» (Jn 10, 27-30). En estos cuatro
versículos está todo el mensaje de Jesús, está el núcleo central de su
Evangelio: Él nos llama a participar en su relación con el Padre, y ésta es la
vida eterna.


Jesús
quiere entablar con sus amigos una relación que sea el reflejo de la relación
que Él mismo tiene con el Padre: una relación de pertenencia recíproca en la
confianza plena, en la íntima comunión. Para expresar este entendimiento
profundo, esta relación de amistad, Jesús usa la imagen del pastor con sus
ovejas: Él las llama y ellas reconocen su voz, responden a su llamada y le
siguen. Es bellísima esta parábola. El misterio de la voz es sugestivo: pensemos
que desde el seno de nuestra madre aprendemos a reconocer su voz y la del papá;
por el tono de una voz percibimos el amor o el desprecio, el afecto o la
frialdad. La voz de Jesús es única. Si aprendemos a distinguirla, Él nos guía
por el camino de la vida, un camino que supera también el abismo de la muerte.


Pero,
en un momento determinado, Jesús dijo, refiriéndose a sus ovejas: «Mi Padre,
que me las ha dado…» (cf. 10, 29). Esto es muy importante, es un misterio
profundo, no fácil de comprender: si yo me siento atraído por Jesús, si su voz
templa mi corazón, es gracias a Dios Padre, que ha puesto dentro de mí el deseo
del amor, de la verdad, de la vida, de la belleza… y Jesús es todo esto en
plenitud. Esto nos ayuda a comprender el misterio de la vocación, especialmente
las llamadas a una especial consagración. A veces Jesús nos llama, nos invita a
seguirle, pero tal vez sucede que no nos damos cuenta de que es Él,
precisamente como le sucedió al joven Samuel. Hay muchos jóvenes hoy, aquí en
la plaza. Sois muchos vosotros, ¿no? Se ve… Eso. Sois muchos jóvenes hoy aquí
en la plaza. Quisiera preguntaros: ¿habéis sentido alguna vez la voz del Señor
que, a través de un deseo, una inquietud, os invitaba a seguirle más de cerca?
¿Le habéis oído? No os oigo. Eso... ¿Habéis tenido el deseo de ser apóstoles de
Jesús? Es necesario jugarse la juventud por los grandes ideales. Vosotros,
¿pensáis en esto? ¿Estáis de acuerdo? Pregunta a Jesús qué quiere de ti y sé
valiente. ¡Pregúntaselo! Detrás y antes de toda vocación al sacerdocio o a la
vida consagrada, está siempre la oración fuerte e intensa de alguien: de una
abuela, de un abuelo, de una madre, de un padre, de una comunidad… He aquí
porqué Jesús dijo: «Rogad, pues, al Señor de la mies —es decir, a Dios Padre—
para que mande trabajadores a su mies» (Mt 9, 38). Las vocaciones nacen en la
oración y de la oración; y sólo en la oración pueden perseverar y dar fruto. Me
complace ponerlo de relieve hoy, que es la «Jornada mundial de oración por las
vocaciones». Recemos en especial por los nuevos sacerdotes de la diócesis de
Roma que tuve la alegría de ordenar esta mañana. E invoquemos la intercesión de
María. Hoy hubo diez jóvenes que dijeron «sí» a Jesús y fueron ordenados
sacerdotes esta mañana… Es bonito esto. Invoquemos la intercesión de María que
es la Mujer del «sí». María dijo «sí», toda su vida. Ella aprendió a reconocer
la voz de Jesús desde que le llevaba en su seno. Que María, nuestra Madre, nos
ayude a reconocer cada vez mejor la voz de Jesús y a seguirla, para caminar por
el camino de la vida. Gracias.


Muchas
gracias por el saludo, pero saludad también a Jesús. Gritad «Jesús», fuerte…
Recemos todos juntos a la Virgen.


 


Después
del Regina Coeli


Sigo
con atención los hechos que están sucediendo en Venezuela. Los acompaño con
viva preocupación, con intensa oración y con la esperanza de que se busquen y
se encuentren caminos justos y pacíficos para superar el momento de grave
dificultad que está atravesando el país. Invito al querido pueblo venezolano,
de modo particular a los responsables institucionales y políticos, a rechazar
con firmeza todo tipo de violencia y a entablar un diálogo basado en la verdad,
en el mutuo reconocimiento, en la búsqueda del bien común y en el amor por la
nación. Pido a los creyentes que recen y trabajen por la reconciliación y la
paz. Unámonos en oración llena de esperanza por Venezuela, poniéndola en manos
de Nuestra Señora de Coromoto.


*
* *


Un
pensamiento se dirige también a cuantos han sido golpeados por el terremoto que
ha afectado una zona del suroeste de China continental. Rezamos por las
víctimas y por quienes sufren a causa del violento seísmo.


*
* *


Hoy
por la tarde, en Sondrio, se proclamará beato a don Nicolò Rusca, sacerdote
valtellinese que vivió entre los siglos XVI y XVII. Durante mucho tiempo fue
párroco ejemplar en Sondrio y le asesinaron en las luchas político-religiosas
que atormentaron Europa en aquella época. Alabemos al Señor por su testimonio.


Saludo
con afecto a todos los peregrinos, llegados de diversos países: las familias,
los grupos parroquiales, las asociaciones, los confirmandos, las escuelas.
Saludo en particular a los numerosos muchachos de la diócesis de Venecia,
acompañados por el patriarca; y recordad vosotros, muchachos y muchachas: la
vida es necesario ponerla en juego por los grandes ideales. Saludo a los
catequistas de la diócesis de Gubbio encabezados por su obispo; la comunidad
del seminario de Lecce con los monaguillos de la diócesis; la representación
del Club de Leones de Italia. En esta «Jornada mundial de oración por las
vocaciones», que nació hace cincuenta años por una feliz intuición del Papa
Pablo VI, invito a todos a una especial oración a fin de que el Señor envíe
numerosos obreros a su mies. San Aníbal María Di Francia, apóstol de la oración
por las vocaciones, nos recuerda este importante compromiso. A todos deseo un
feliz domingo.


¡Feliz
domingo y buen almuerzo!
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Capilla
Paulina.


Martes.


 


Agradezco
a Su Eminencia, el Señor Cardenal Decano, sus palabras: muchas gracias,
Eminencia, gracias.


Les
doy las gracias también a ustedes, que han querido venir hoy. Gracias. Porque
me siento muy bien acogido por ustedes. Gracias. Me siento bien con ustedes, y
eso me gusta.


La
primera lectura de hoy me hace pensar que, precisamente en el momento en que se
desencadena la persecución, prorrumpe la pujanza misionera de la Iglesia. Y
estos cristianos habían llegado hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, y
proclamaban la Palabra (cf. Hch 11,19). Tenían este fervor apostólico en sus
adentros, y la fe se transmite así. Algunos, de Chipre y de Cirene —no éstos,
sino otros que se habían hecho cristianos—, una vez llegados a Antioquía,
comenzaron a hablar también a los griegos (cf. Hch 11,20). Es un paso más. Y la
Iglesia sigue adelante así. ¿De quién es esta iniciativa de hablar a los
griegos, algo que no se entendía, porque se predicaba sólo a los judíos? Es del
Espíritu Santo, Aquel que empujaba más y más, siempre más.


Pero
en Jerusalén, al oír esto, alguno se puso un poco nervioso y enviaron una
Visita Apostólica, enviaron a Bernabé (cf. Hch 11,22). Tal vez podemos decir,
con un poco de sentido del humor, que esto es el comienzo teológico de la
Congregación para la Doctrina de la Fe: esta Visita Apostólica de Bernabé. Él
observó y vio que las cosas iban bien (cf. Hch 11,23). Y así la Iglesia es más
Madre, Madre de más hijos, de muchos hijos: se convierte en Madre, Madre, cada
vez más Madre, Madre que nos da la fe, la Madre que nos da una identidad. Pero
la identidad cristiana no es un carnet de identidad. La identidad cristiana es
una pertenencia a la Iglesia, porque todos ellos pertenecían a la Iglesia, a la
Iglesia Madre, porque no es posible encontrar a Jesús fuera de la Iglesia. El
gran Pablo VI decía: Es una dicotomía absurda querer vivir con Jesús sin la
Iglesia, seguir a Jesús fuera de la Iglesia, amar a Jesús sin la Iglesia (cf.
Exort. Ap. Evangelii nuntiandi, 16). Y esa Iglesia Madre que nos da a Jesús nos
da la identidad, que no es sólo un sello: es una pertenencia. Identidad
significa pertenencia. La pertenencia a la Iglesia: ¡qué bello es esto!


La
tercera idea que me viene a la mente —la primera: prorrumpió la pujanza
misionera; la segunda: la Iglesia Madre— es que cuando Bernabé vio aquella
multitud —el texto dice: «Y una multitud considerable se adhirió al Señor» (Hch
11,24)—, cuando vio aquella multitud, se alegró. «Al llegar y ver la acción de
la gracia de Dios, se alegró» (Hch 11,23). Es la alegría propia del
evangelizador. Es, como decía Pablo VI, «la dulce y consoladora alegría de
evangelizar» (cf. Exort. Ap. Evangelii nuntiandi, 80). Y esta alegría comienza
con una persecución, con una gran tristeza, y termina con alegría. Y así, la
Iglesia va adelante, como dice un santo, entre las persecuciones del mundo y
los consuelos del Señor (cf. San Agustín, De civitate Dei, 18,51,2: PL 41,614).
Así es la vida de la Iglesia. Si queremos ir por la senda de la mundanidad,
negociando con el mundo —como se quiso hacer con los Macabeos, tentados en
aquel tiempo—, nunca tendremos el consuelo del Señor. Y si buscamos únicamente
el consuelo, será un consuelo superficial, no el del Señor, será un consuelo
humano. La Iglesia está siempre entre la Cruz y la Resurrección, entre las
persecuciones y los consuelos del Señor. Y este es el camino: quien va por él
no se equivoca.


Pensemos
hoy en la pujanza misionera de la Iglesia: en estos discípulos que salieron de
sí mismos para ponerse en camino, y también en los que tuvieron la valentía de
anunciar a Jesús a los griegos, algo casi escandaloso por entonces (cf. Hch
11,19-20). Pensemos en la Iglesia Madre que crece, que crece con nuevos hijos,
a los que da la identidad de la fe, porque no se puede creer en Jesús sin la
Iglesia. Lo dice el mismo Jesús en el Evangelio: «Pero vosotros no creéis,
porque no sois de mis ovejas» (cf. Jn 10,26). Si no somos «ovejas de Jesús», la
fe no llega; es una fe de agua de rosas, una fe sin sustancia. Y pensemos en la
consolación que tuvo Bernabé, que es precisamente «la dulce y consoladora
alegría de evangelizar». Y pidamos al Señor esa parresia, ese fervor apostólico
que nos impulse a seguir adelante, como hermanos, todos nosotros: ¡adelante!
Adelante, llevando el nombre de Jesús en el seno de la Santa Madre Iglesia,
como decía San Ignacio, jerarquía y católica. Que así sea.
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Plaza
de San Pedro.


Miércoles.


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


En
el Credo profesamos que Jesús «de nuevo vendrá en la gloria para juzgar a vivos
y muertos». La historia humana comienza con la creación del hombre y la mujer a
imagen y semejanza de Dios y concluye con el juicio final de Cristo. A menudo
se olvidan estos dos polos de la historia, y sobre todo la fe en el retorno de
Cristo y en el juicio final a veces no es tan clara y firme en el corazón de
los cristianos. Jesús, durante la vida pública, se detuvo frecuentemente en la
realidad de su última venida. Hoy desearía reflexionar sobre tres textos
evangélicos que nos ayudan a entrar en este misterio: el de las diez vírgenes,
el de los talentos y el del juicio final. Los tres forman parte del discurso de
Jesús sobre el final de los tiempos, en el Evangelio de san Mateo. 


Ante
todo recordemos que, con la Ascensión, el Hijo de Dios llevó junto al Padre
nuestra humanidad que Él asumió y quiere atraer a todos hacia sí, llamar a todo
el mundo para que sea acogido entre los brazos abiertos de Dios, para que, al
final de la historia, toda la realidad sea entregada al Padre. Pero existe este
«tiempo inmediato» entre la primera venida de Cristo y la última, que es
precisamente el tiempo que estamos viviendo. En este contexto del «tiempo
inmediato» se sitúa la parábola de las diez vírgenes (cf. Mt 25, 1-13). Se
trata de diez jóvenes que esperan la llegada del Esposo, pero él tarda y ellas
se duermen. Ante el anuncio improviso de que el Esposo está llegando todas se
preparan a recibirle, pero mientras cinco de ellas, prudentes, tienen aceite
para alimentar sus lámparas; las otras, necias, se quedan con las lámparas
apagadas porque no tienen aceite; y mientras lo buscan, llega el Esposo y las
vírgenes necias encuentran cerrada la puerta que introduce en la fiesta
nupcial. Llaman con insistencia, pero ya es demasiado tarde; el Esposo
responde: no os conozco. El Esposo es el Señor y el tiempo de espera de su
llegada es el tiempo que Él nos da, a todos nosotros, con misericordia y paciencia,
antes de su venida final; es un tiempo de vigilancia; tiempo en el que debemos
tener encendidas las lámparas de la fe, de la esperanza y de la caridad; tiempo
de tener abierto el corazón al bien, a la belleza y a la verdad; tiempo para
vivir según Dios, pues no sabemos ni el día ni la hora del retorno de Cristo.
Lo que se nos pide es que estemos preparados al encuentro —preparados para un
encuentro, un encuentro bello, el encuentro con Jesús—, que significa saber ver
los signos de su presencia, tener viva nuestra fe, con la oración, con los
Sacramentos, estar vigilantes para no adormecernos, para no olvidarnos de Dios.
La vida de los cristianos dormidos es una vida triste, no es una vida feliz. El
cristiano debe ser feliz, la alegría de Jesús. ¡No nos durmamos!


La
segunda parábola, la de los talentos, nos hace reflexionar sobre la relación
entre cómo empleamos los dones recibidos de Dios y su retorno, cuando nos
preguntará cómo los hemos utilizado (cf. Mt 25, 14-30). Conocemos bien la
parábola: antes de su partida, el señor entrega a cada uno de sus siervos
algunos talentos para que se empleen bien durante su ausencia. Al primero le da
cinco, al segundo dos y al tercero uno. En el período de ausencia, los primeros
dos siervos multiplican sus talentos —son monedas antiguas—, mientras que el
tercero prefiere enterrar el suyo y devolverlo intacto al señor. A su regreso,
el señor juzga su obra: alaba a los dos primeros, y el tercero es expulsado a
las tinieblas, porque escondió por temor el talento, encerrándose en sí mismo.
Un cristiano que se cierra en sí mismo, que oculta todo lo que el Señor le ha
dado, es un cristiano... ¡no es cristiano! ¡Es un cristiano que no agradece a
Dios todo lo que le ha dado! Esto nos dice que la espera del retorno del Señor
es el tiempo de la acción —nosotros estamos en el tiempo de la acción—, el
tiempo de hacer rendir los dones de Dios no para nosotros mismos, sino para Él,
para la Iglesia, para los demás; el tiempo en el cual buscar siempre hacer que
crezca el bien en el mundo. Y en particular hoy, en este período de crisis, es
importante no cerrarse en uno mismo, enterrando el propio talento, las propias
riquezas espirituales, intelectuales, materiales, todo lo que el Señor nos ha
dado, sino abrirse, ser solidarios, estar atentos al otro. En la plaza he visto
que hay muchos jóvenes: ¿es verdad esto? ¿Hay muchos jóvenes? ¿Dónde están? A
vosotros, que estáis en el comienzo del camino de la vida, os pregunto: ¿habéis
pensado en los talentos que Dios os ha dado? ¿Habéis pensado en cómo podéis
ponerlos al servicio de los demás? ¡No enterréis los talentos! Apostad por
ideales grandes, esos ideales que ensanchan el corazón, los ideales de servicio
que harán fecundos vuestros talentos. La vida no se nos da para que la
conservemos celosamente para nosotros mismos, sino que se nos da para que la
donemos. Queridos jóvenes, ¡tened un ánimo grande! ¡No tengáis miedo de soñar
cosas grandes!


Finalmente,
una palabra sobre el pasaje del juicio final, en el que se describe la segunda
venida del Señor, cuando Él juzgará a todos los seres humanos, vivos y muertos
(cf. Mt 25, 31-46). La imagen utilizada por el evangelista es la del pastor que
separa las ovejas de las cabras. A la derecha se coloca a quienes actuaron
según la voluntad de Dios, socorriendo al prójimo hambriento, sediento,
extranjero, desnudo, enfermo, encarcelado —he dicho «extranjero»: pienso en
muchos extranjeros que están aquí, en la diócesis de Roma: ¿qué hacemos por
ellos?—; mientras que a la izquierda van los que no ayudaron al prójimo. Esto
nos dice que seremos juzgados por Dios según la caridad, según como lo hayamos
amado en nuestros hermanos, especialmente los más débiles y necesitados.
Cierto: debemos tener siempre bien presente que nosotros estamos justificados,
estamos salvados por gracia, por un acto de amor gratuito de Dios que siempre
nos precede; solos no podemos hacer nada. La fe es ante todo un don que hemos
recibido. Pero para dar fruto, la gracia de Dios pide siempre nuestra apertura
a Él, nuestra respuesta libre y concreta. Cristo viene a traernos la
misericordia de Dios que salva. A nosotros se nos pide que nos confiemos a Él,
que correspondamos al don de su amor con una vida buena, hecha de acciones
animadas por la fe y por el amor.


Queridos
hermanos y hermanas, que contemplar el juicio final jamás nos dé temor, sino
que más bien nos impulse a vivir mejor el presente. Dios nos ofrece con
misericordia y paciencia este tiempo para que aprendamos cada día a reconocerle
en los pobres y en los pequeños; para que nos empleemos en el bien y estemos
vigilantes en la oración y en el amor. Que el Señor, al final de nuestra
existencia y de la historia, nos reconozca como siervos buenos y fieles.
Gracias.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular al grupo de la
Arquidiócesis de Córdoba, Argentina, así como a los provenientes de España,
Colombia, México y los demás países latinoamericanos. Invito a todos a vivir
este tiempo presente que Dios nos ofrece con misericordia y paciencia, para que
aprendamos cada día a reconocerlo en los pobres. Muchas gracias.


LLAMAMIENTO


El
secuestro de los metropolitas greco-ortodoxo y siro-ortodoxo de Aleppo, sobre
cuya liberación hay noticias contradictorias, es una señal ulterior de la
trágica situación que está atravesando la querida nación siria, donde la
violencia y las armas siguen sembrando muerte y sufrimiento. Mientras recuerdo
en la oración a los dos obispos, para que regresen pronto a sus comunidades,
pido a Dios que ilumine los corazones y renuevo la apremiante invitación que
dirigí el día de Pascua a fin de que cese el derramamiento de sangre, se brinde
la asistencia humanitaria necesaria a la población y se encuentre cuanto antes
una solución política a la crisis. 
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Plaza
San Pedro.


V
Domingo de Pascua.


 


Queridos
hermanos y hermanas, Queridos hermanos que vais a recibir el sacramento de la
confirmación.


Bienvenidos:


Quisiera
proponeros tres simples y breves pensamientos sobre los que reflexionar.


1.
En la segunda lectura hemos escuchado la hermosa visión de san Juan: un cielo
nuevo y una tierra nueva y después la Ciudad Santa que desciende de Dios. Todo
es nuevo, transformado en bien, en belleza, en verdad; no hay ya lamento, luto…
Ésta es la acción del Espíritu Santo: nos trae la novedad de Dios; viene a
nosotros y hace nuevas todas las cosas, nos cambia. ¡El Espíritu nos cambia! Y
la visión de san Juan nos recuerda que estamos todos en camino hacia la
Jerusalén del cielo, la novedad definitiva para nosotros, y para toda la
realidad, el día feliz en el que podremos ver el rostro del Señor, ese rostro
maravilloso, tan bello del Señor Jesús. Podremos estar con Él para siempre, en
su amor.


Veis,
la novedad de Dios no se asemeja a las novedades mundanas, que son todas
provisionales, pasan y siempre se busca algo más. La novedad que Dios ofrece a
nuestra vida es definitiva, y no sólo en el futuro, cuando estaremos con Él,
sino también ahora: Dios está haciendo todo nuevo, el Espíritu Santo nos
transforma verdaderamente y quiere transformar, contando con nosotros, el mundo
en que vivimos. Abramos la puerta al Espíritu, dejemos que Él nos guíe, dejemos
que la acción continua de Dios nos haga hombres y mujeres nuevos, animados por el
amor de Dios, que el Espíritu Santo nos concede. Qué hermoso si cada noche,
pudiésemos decir: hoy en la escuela, en casa, en el trabajo, guiado por Dios,
he realizado un gesto de amor hacia un compañero, mis padres, un anciano. ¡Qué
hermoso!


2.
Un segundo pensamiento: en la primera lectura Pablo y Bernabé afirman que «hay
que pasar mucho para entrar en el reino de Dios» (Hch 14,22). El camino de la
Iglesia, también nuestro camino cristiano personal, no es siempre fácil,
encontramos dificultades, tribulación. Seguir al Señor, dejar que su Espíritu
transforme nuestras zonas de sombra, nuestros comportamientos que no son según
Dios, y lave nuestros pecados, es un camino que encuentra muchos obstáculos,
fuera de nosotros, en el mundo, y también dentro de nosotros, en el corazón.
Pero las dificultades, las tribulaciones, forman parte del camino para llegar a
la gloria de Dios, como para Jesús, que ha sido glorificado en la Cruz; las
encontraremos siempre en la vida. No desanimarse. Tenemos la fuerza del Espíritu
Santo para vencer estas tribulaciones.


3.
Y así llego al último punto. Es una invitación que dirijo a los que se van a
confirmar y a todos: permaneced estables en el camino de la fe con una firme
esperanza en el Señor. Aquí está el secreto de nuestro camino. Él nos da el
valor para caminar contra corriente. Lo estáis oyendo, jóvenes: caminar contra
corriente. Esto hace bien al corazón, pero hay que ser valientes para ir contra
corriente y Él nos da esta fuerza. No habrá dificultades, tribulaciones, incomprensiones
que nos hagan temer si permanecemos unidos a Dios como los sarmientos están
unidos a la vid, si no perdemos la amistad con Él, si le abrimos cada vez más
nuestra vida. Esto también y sobre todo si nos sentimos pobres, débiles,
pecadores, porque Dios fortalece nuestra debilidad, enriquece nuestra pobreza,
convierte y perdona nuestro pecado. ¡Es tan misericordioso el Señor! Si
acudimos a Él, siempre nos perdona. Confiemos en la acción de Dios. Con Él
podemos hacer cosas grandes y sentiremos el gozo de ser sus discípulos, sus
testigos. Apostad por los grandes ideales, por las cosas grandes. Los
cristianos no hemos sido elegidos por el Señor para pequeñeces. Hemos de ir
siempre más allá, hacia las cosas grandes. Jóvenes, poned en juego vuestra vida
por grandes ideales.


Novedad
de Dios, tribulaciones en la vida, firmes en el Señor. Queridos amigos, abramos
de par en par la puerta de nuestra vida a la novedad de Dios que nos concede el
Espíritu Santo, para que nos transforme, nos fortalezca en la tribulación,
refuerce nuestra unión con el Señor, nuestro permanecer firmes en Él: ésta es
una alegría auténtica. Que así sea.
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Plaza
de San Pedro.


V
Domingo de Pascua.


Antes
de concluir esta celebración, quisiera confiar a la Virgen a los confirmados y
a todos vosotros. La Virgen María nos enseña el significado de vivir en el
Espíritu Santo y qué significa acoger la novedad de Dios en nuestra vida. Ella
concibió a Jesús por obra del Espíritu, y cada cristiano, cada uno de nosotros,
está llamado a acoger la Palabra de Dios, a acoger a Jesús dentro de sí y
llevarlo luego a todos. María invocó al Espíritu con los Apóstoles en el
Cenáculo: también nosotros, cada vez que nos reunimos en oración estamos
sostenidos por la presencia espiritual de la Madre de Jesús, para recibir el
don del Espíritu y tener la fuerza de testimoniar a Jesús resucitado. Esto lo
digo de manera especial a vosotros, que habéis recibido la Confirmación: Que
María os ayude a estar atentos a lo que el Señor os pide, y a vivir y caminar
siempre según el Espíritu Santo.


Quisiera
extender mi saludo afectuoso a todos los peregrinos presentes, venidos de
tantos países. Saludo en particular a los muchachos que se preparan para la
Confirmación, al numeroso grupo guiado por las Hermanas de la Caridad, a los
fieles de algunas parroquias polacas y a los de Bisignano, así como a la
Katholische akademische Verbindung Capitolina. 


En
este momento, un momento especial, deseo elevar una oración por las numerosas
víctimas que causó el trágico derrumbe de una fábrica en Bangladesh. Expreso mi
solidaridad y profunda cercanía a las familias que lloran a sus seres queridos
y dirijo desde lo profundo del corazón un fuerte llamamiento a fin de que se
tutele siempre la dignidad y la seguridad del trabajador.


Ahora,
en la luz pascual, fruto del Espíritu, nos dirigimos juntos a la Madre del
Señor.
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Plaza
de San Pedro.


Miércoles.


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Hoy,
1 de mayo, celebramos a san José obrero y comenzamos el mes tradicionalmente
dedicado a la Virgen. En este encuentro nuestro, quisiera detenerme, con dos
breves pensamientos, en estas dos figuras tan importantes en la vida de Jesús,
de la Iglesia y en nuestra vida: el primero sobre el trabajo, el segundo sobre
la contemplación de Jesús.


1.
En el evangelio de san Mateo, en uno de los momentos que Jesús regresa a su
pueblo, a Nazaret, y habla en la sinagoga, se pone de relieve el estupor de sus
conciudadanos por su sabiduría, y la pregunta que se plantean: «¿No es el hijo del carpintero?» (13, 55). Jesús entra en
nuestra historia, viene en medio de nosotros, naciendo de María por obra de
Dios, pero con la presencia de san José, el padre legal que lo protege y le
enseña también su trabajo. Jesús nace y vive en una familia, en la Sagrada
Familia, aprendiendo de san José el oficio de carpintero, en el taller de
Nazaret, compartiendo con él el trabajo, la fatiga, la satisfacción y también
las dificultades de cada día.


Esto
nos remite a la dignidad y a la importancia del trabajo. El libro del Génesis
narra que Dios creó al hombre y a la mujer confiándoles la tarea de llenar la
tierra y dominarla, lo que no significa explotarla, sino cultivarla y
protegerla, cuidar de ella con el propio trabajo (cf. Gn 1, 28; 2, 15). El
trabajo forma parte del plan de amor de Dios; nosotros estamos llamados a
cultivar y custodiar todos los bienes de la creación, y de este modo
participamos en la obra de la creación. El trabajo es un elemento fundamental
para la dignidad de una persona. El trabajo, por usar una imagen, nos «unge» de
dignidad, nos colma de dignidad; nos hace semejantes a Dios, que trabajó y
trabaja, actúa siempre (cf. Jn 5, 17); da la capacidad de mantenerse a sí
mismo, a la propia familia, y contribuir al crecimiento de la propia nación.
Aquí pienso en las dificultades que, en varios países, encuentra el mundo del
trabajo y de la empresa; pienso en cuantos, y no sólo los jóvenes, están
desempleados, muchas veces por causa de una concepción economicista de la
sociedad, que busca el beneficio egoísta, al margen de los parámetros de la
justicia social.


Deseo
dirigir a todos la invitación a la solidaridad, y a los responsables de la
cuestión pública el aliento a esforzarse por dar nuevo empuje a la ocupación;
esto significa preocuparse por la dignidad de la persona; pero sobre todo
quiero decir que no se pierda la esperanza. También san José tuvo momentos difíciles,
pero nunca perdió la confianza y supo superarlos, en la certeza de que Dios no
nos abandona. Y luego quisiera dirigirme en especial a vosotros muchachos y
muchachas, a vosotros jóvenes: comprometeos en vuestro deber cotidiano, en el
estudio, en el trabajo, en la relaciones de amistad, en la ayuda hacia los
demás. Vuestro futuro depende también del modo en el que sepáis vivir estos
preciosos años de la vida. No tengáis miedo al compromiso, al sacrificio, y no
miréis con miedo el futuro; mantened viva la esperanza: siempre hay una luz en
el horizonte.


Agrego
una palabra sobre otra particular situación de trabajo que me preocupa: me
refiero a lo que podríamos definir como el «trabajo esclavo», el trabajo que
esclaviza. Cuántas personas, en todo el mundo, son víctimas de este tipo de
esclavitud, en la que es la persona quien sirve al trabajo, mientras que debe
ser el trabajo quien ofrezca un servicio a las personas para que tengan
dignidad. Pido a los hermanos y hermanas en la fe y a todos los hombres y mujeres
de buena voluntad una decidida opción contra la trata de personas, en el seno
de la cual se cuenta el «trabajo esclavo».


2.
Me refiero al segundo pensamiento: en el silencio del obrar cotidiano, san
José, juntamente con María, tienen un solo centro común de atención: Jesús.
Ellos acompañan y custodian, con dedicación y ternura, el crecimiento del Hijo
de Dios hecho hombre por nosotros, reflexionando acerca de todo lo que sucedía.
En los evangelios, san Lucas destaca dos veces la actitud de María, que es
también la actitud de san José: «Conservaba todas estas cosas, meditándolas en
su corazón» (2, 19.51). Para escuchar al Señor, es necesario aprender a
contemplarlo, a percibir su presencia constante en nuestra vida; es necesario
detenerse a dialogar con Él, dejarle espacio en la oración. Cada uno de
nosotros, también vosotros muchachos, muchachas, jóvenes, tan numerosos esta
mañana, debería preguntarse: ¿qué espacio dejo al Señor? ¿Me detengo a dialogar
con Él? Desde que éramos pequeños, nuestros padres nos acostumbraron a iniciar
y a terminar el día con una oración, para educarnos a sentir que la amistad y
el amor de Dios nos acompañan. Recordemos más al Señor en nuestras jornadas.


Y
en este mes de mayo, desearía recordar la importancia y la belleza de la oración
del santo Rosario. Recitando el Avemaría, se nos conduce a contemplar los
misterios de Jesús, a reflexionar sobre los momentos centrales de su vida, para
que, como para María y san José, Él sea el centro de nuestros pensamientos, de
nuestras atenciones y acciones. Sería hermoso si, sobre todo en este mes de
mayo, se recitara el santo rosario o alguna oración a la Virgen María juntos en familia, con los amigos, en la parroquia. La
oración que se hace juntos es un momento precioso para
hacer aún más sólida la vida familiar, la amistad. Aprendamos a rezar más en
familia y como familia.


Queridos
hermanos y hermanas, pidamos a san José y a la Virgen María que nos enseñen a
ser fieles a nuestros compromisos cotidianos, a vivir nuestra fe en las
acciones de cada día y a dejar más espacio al Señor en nuestra vida, a
detenernos para contemplar su rostro. Gracias.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, Argentina, Costa Rica, Perú, Chile, México y los demás
países latinoamericanos. Pidamos a san José y a la Virgen María que nos enseñen
a ser fieles en nuestro trabajo cotidiano y a afrontar con fe las vicisitudes
de cada día. Muchas gracias.


(A
los peregrinos polacos)


Hoy,
en el segundo aniversario de la beatificación de Juan Pablo II, doy mi
bienvenida a los peregrinos polacos. Saludo a la numerosa peregrinación llegada
de la diócesis de Kalisz y al grupo del Santuario de Pólko.
Saludo a los seminaristas y a los formadores de los seminarios de Pelplin y Białystok. Que vuestra vida esté llena de la
fe, caridad y valentía apostólica de Juan Pablo II. Para todos vosotros y para
toda Polonia invoco la protección de la Madre de Dios y todo don de la
Providencia Divina. Os bendigo de corazón.


 



[bookmark: _4_de_mayo_de_2013._Palabras_en_el_r][bookmark: _4_de_mayo]4
de mayo de 2013. Palabras en el rezo del santo Rosario.


 


Basílica
Papal de Santa María la Mayor.


Sábado.


 


Agradezco
al Eminentísimo Señor Arcipreste de esta Basílica las palabras que ha dicho
antes. Le agradezco, hermano y amigo, una amistad que nació en aquel país en el
fin del mundo. Muchas gracias. Agradezco la presencia del Señor Cardenal
Vicario, de los Señores Cardenales, los Obispos, los Sacerdotes. Y os agradezco
a vosotros, hermanos y hermanas, que hoy hayáis venido a rezar a la Virgen
María, la madre, la «Salus Populi Romani». Porque esta tarde nos encontramos
aquí ante María. Hemos rezado bajo su guía maternal para que nos acerque cada
vez más a su Hijo Jesús; le hemos traído nuestras alegrías y nuestras
angustias, nuestras esperanzas y dificultades; la hemos invocado con la hermosa
advocación “Salus Populi Romani”, pidiendo para todos nosotros, para Roma, para
todo el mundo, que nos conceda la salud. Sí, porque María nos da la salud, es
nuestra salud.


Jesucristo,
con su Pasión, Muerte y Resurrección, nos ha traído la salvación, nos ha dado
la gracia y el gozo de ser hijos de Dios, de invocarlo verdaderamente con el
nombre de Padre. María es madre, y una madre se preocupa sobre todo de la salud
de sus hijos, la preserva siempre con amor grande y tierno. La Virgen María
protege nuestra salud. ¿Qué quiere decir esto, que la Virgen María protege
nuestra salud? Pienso sobre todo en tres aspectos: nos ayuda a crecer, a
afrontar la vida, a ser libres; nos ayuda a crecer, nos ayuda a afrontar la
vida, nos ayuda a ser libres. 


1.
Una mamá ayuda a sus hijos a crecer y quiere que crezcan bien; por eso los
educa para que no se dejen llevar por la pereza –a veces fruto de un cierto
bienestar–, para que no cedan a una vida cómoda que se conforma sólo con tener
cosas. La mamá se preocupa de que sus hijos sigan creciendo más, crezcan
fuertes, capaces de asumir responsabilidades y compromisos en la vida, de
proponerse grandes ideales. El Evangelio de San Lucas dice que, en la familia
de Nazaret, Jesús “iba creciendo y robusteciéndose, lleno de sabiduría; y la
gracia de Dios estaba con él” (Lc 2,40). La Virgen María hace esto mismo en
nosotros, nos ayuda a crecer humanamente y en la fe, a ser fuertes y a no ceder
a la tentación de ser superficiales, como hombres y como cristianos, sino a
vivir con responsabilidad, a ir siempre más allá.


2.
Una mamá además se ocupa de la salud de los hijos educándolos para que afronten
las dificultades de la vida. No se educa, no se cuida la salud evitando los
problemas, como si la vida fuese un camino sin obstáculos. La mamá ayuda a sus
hijos a ver con realismo los problemas de la vida y a no venirse abajo, sino a
afrontarlos con valentía, a no ser flojos, a superarlos, conjugando
adecuadamente la seguridad y el riesgo, que una madre sabe “intuir”. Y esto una
mamá sabe hacerlo. Non lleva al hijo sólo por el camino seguro, porque de esa
manera el hijo no puede crecer, pero tampoco lo abandona siempre en el camino
peligroso, porqué es arriesgado. Una mamá sabe sopesar las cosas. Una vida sin
desafíos no existe y un chico o una joven que no sabe afrontarlos poniendo en
juego su propia vida, es un chico o una joven sin consistencia. Recordemos la
parábola del buen samaritano: Jesús no propone como modelo el comportamiento
del sacerdote y del levita, que evitan socorrer a quien había caído en manos de
los ladrones, sino el del samaritano que ve la situación de aquel hombre y la
afronta concretamente, asumiendo los riesgos. María ha pasado muchos momentos
no fáciles en su vida, desde el nacimiento de Jesús, cuando “no había sitio
para ellos en la posada” (Lc 2,7), hasta el Calvario (cf. Jn 19,25). Como una
buena madre está a nuestro lado, para que no perdamos jamás el arrojo frente a
las adversidades de la vida, frente a nuestra debilidad, frente a nuestros
pecados: nos fortalece, nos señala el camino de su Hijo. Jesús, desde la cruz,
dice a María indicando a Juan: “Mujer, ahí tienes a tu Hijo”, y a Juan: “Ahí
tienes a tu madre” (cf. Jn 19,26-27). En aquel discípulo estamos representados
todos nosotros: el Señor nos encomienda en las manos llenas de amor y de
ternura de la Madre, de modo que podamos contar con su ayuda para afrontar y
vencer las dificultades de nuestro camino humano y cristiano; no temer las
dificultades, afrontarlas con la ayuda de mamá.


3.
Un último aspecto: una buena mamá no sólo sigue de cerca el crecimiento de sus
hijos sin evitar los problemas, los retos de la vida; una buena mamá ayuda
también a tomar decisiones definitivas con libertad. Esto no es fácil, pero una
mamá sabe hacerlo. Pero, ¿qué quiere decir ‘libertad’? No se trata ciertamente
de hacer siempre lo que uno quiere, dejarse dominar por las pasiones, pasar de
una cosa a otra sin discernimiento, seguir la moda del momento;  libertad
no significa prescindir sin más de lo que a uno no le gusta. No, ¡eso no es
libertad! ¡La libertad es un don para que sepamos elegir bien en la vida!
María, como buena madre que es, nos enseña a ser, como Ella, capaces de tomar
decisiones definitivas; decisiones definitivas, en este momento en el que
reina, por decirlo así, la filosofía de lo pasajero. Es tan difícil
comprometerse en la vida definitivamente. Y ella nos ayuda a tomar decisiones
definitivas con aquella libertad plena con la que respondió “sí” al designio de
Dios en su vida (cf. Lc 1,38).


Queridos
hermanos y hermanas, ¡qué difícil es tomar decisiones definitivas en nuestros
días! Nos seduce lo pasajero. Somos víctimas de una tendencia que nos lleva a
la provisionalidad… como si quisiésemos seguir siendo adolescentes. Es de
alguna manera la fascinación del permanecer adolescentes, y esto: ¡para toda la
vida! ¡No tengamos miedo a los compromisos definitivos, a los compromisos que
implican y exigen toda la vida! ¡Así la vida será fecunda! Y esto es libertad:
tener el valor de tomar estas decisiones con magnanimidad. 


Toda
la existencia de María es un canto a la vida, un canto al amor a la vida: ha
engendrado a Jesús según la carne y ha acompañado el nacimiento de la Iglesia
en el Calvario y en el Cenáculo. La Salus Populi Romani es la mamá que nos
concede la salud en el crecimiento, nos concede la salud para afrontar y
superar los problemas, haciéndonos libres para tomar decisiones definitivas; la
mamá que nos enseña a ser fecundos, a estar abiertos a la vida y a dar siempre
frutos de bondad, frutos de alegría, frutos de esperanza, a no perder nunca la
esperanza, a dar vida a los otros, vida física y espiritual.


Esto
te pedimos esta tarde, oh María, Salus Populi Romani, para el pueblo de Roma,
para todos nosotros: danos la salud que sólo tú nos puedes dar, para que seamos
siempre signos e instrumentos de vida. Amén.


*
* *


A
la salida de la Basílica, por el atrio, el Santo Padre ha dirigido las
siguientes palabras a los numerosos fieles reunidos en la plaza: 


Hermanos
y hermanas:


Buenas
tardes. Muchas gracias por vuestra presencia en la casa de la mamá de Roma, de
nuestra Madre. Viva la Salus Populi Romani. Viva la Virgen María. Es nuestra
Madre. Encomendémonos a ella, porque ella nos protege como una buena mamá. Yo
rezo por vosotros, pero os pido rezar por mí, porque lo necesito. Tres
“Avemarías” por mí. Os deseo un buen domingo, mañana. Hasta pronto. Ahora os
doy la bendición, a vosotros y a todas vuestras familias. La bendición de Dios
todopoderoso, Padre… Feliz domingo.
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Queridos
hermanos y hermanas, habéis tenido valor para venir con esta lluvia… El Señor
os lo pague.


En
el camino del Año de la Fe, me alegra celebrar esta Eucaristía dedicada de
manera especial a las Hermandades, una realidad tradicional en la Iglesia que
ha vivido en los últimos tiempos una renovación y un redescubrimiento. Os
saludo a todos con afecto, en especial a las Hermandades que han venido de
diversas partes del mundo. Gracias por vuestra presencia y vuestro testimonio.


1.
Hemos escuchado en el Evangelio un pasaje de los sermones de despedida de
Jesús, que el evangelista Juan nos ha dejado en el contexto de la Última Cena.
Jesús confía a los Apóstoles sus últimas recomendaciones antes de dejarles,
como un testamento espiritual. El texto de hoy insiste en que la fe cristiana
está toda ella centrada en la relación con el Padre, el Hijo y el Espíritu
Santo. Quien ama al Señor Jesús, acoge en sí a Él y al Padre, y gracias al
Espíritu Santo acoge en su corazón y en su propia vida el Evangelio. Aquí se
indica el centro del que todo debe iniciar, y al que todo debe conducir: amar a
Dios, ser discípulos de Cristo viviendo el Evangelio. Dirigiéndose a vosotros,
Benedicto XVI ha usado esta palabra: «evangelicidad». Queridas Hermandades, la
piedad popular, de la que sois una manifestación importante, es un tesoro que
tiene la Iglesia, y que los obispos latinoamericanos han definido de manera
significativa como una espiritualidad, una mística, que es un «espacio de
encuentro con Jesucristo». Acudid siempre a Cristo, fuente inagotable, reforzad
vuestra fe, cuidando la formación espiritual, la oración personal y
comunitaria, la liturgia. A lo largo de los siglos, las Hermandades han sido
fragua de santidad de muchos que han vivido con sencillez una relación intensa
con el Señor. Caminad con decisión hacia la santidad; no os conforméis con una
vida cristiana mediocre, sino que vuestra pertenencia sea un estímulo, ante
todo para vosotros, para amar más a Jesucristo.


2.
También el pasaje de los Hechos de los Apóstoles que hemos escuchado nos habla
de lo que es esencial. En la Iglesia naciente fue necesario inmediatamente
discernir lo que era esencial para ser cristianos, para seguir a Cristo, y lo
que no lo era. Los Apóstoles y los ancianos tuvieron una reunión importante en
Jerusalén, un primer «concilio» sobre este tema, a causa de los problemas que
habían surgido después de que el Evangelio hubiera sido predicado a los
gentiles, a los no judíos. Fue una ocasión providencial para comprender mejor
qué es lo esencial, es decir, creer en Jesucristo, muerto y resucitado por
nuestros pecados, y amarse unos a otros como Él nos ha amado. Pero notad cómo
las dificultades no se superaron fuera, sino dentro de la Iglesia. Y aquí entra
un segundo elemento que quisiera recordaros, como hizo Benedicto XVI: la
«eclesialidad». La piedad popular es una senda que lleva a lo esencial si se
vive en la Iglesia, en comunión profunda con vuestros Pastores. Queridos
hermanos y hermanas, la Iglesia os quiere. Sed una presencia activa en la
comunidad, como células vivas, piedras vivas. Los obispos latinoamericanos han
dicho que la piedad popular, de la que sois una expresión es «una manera
legítima de vivir la fe, un modo de sentirse parte de la Iglesia» (Documento de
Aparecida, 264). ¡Esto es hermoso! Una manera legítima de vivir la fe, un modo
de sentirse parte de la Iglesia. Amad a la Iglesia. Dejaos guiar por ella. En las
parroquias, en las diócesis, sed un verdadero pulmón de fe y de vida cristiana,
aire fresco. Veo en esta plaza una gran variedad antes de paraguas y ahora de
colores y de signos. Así es la Iglesia: una gran riqueza y variedad de
expresiones en las que todo se reconduce a la unidad, la variedad reconducida a
la unidad y la unidad es encuentro con Cristo.


3.
Quisiera añadir una tercera palabra que os debe caracterizar: «misionariedad». Tenéis una misión específica e importante,
que es mantener viva la relación entre la fe y las culturas de los pueblos a
los que pertenecéis, y lo hacéis a través de la piedad popular. Cuando, por
ejemplo, lleváis en procesión el crucifijo con tanta veneración y tanto amor al
Señor, no hacéis únicamente un gesto externo; indicáis la centralidad del
Misterio Pascual del Señor, de su Pasión, Muerte y Resurrección, que nos ha
redimido; e indicáis, primero a vosotros mismos y también a la comunidad, que
es necesario seguir a Cristo en el camino concreto de la vida para que nos transforme.
Del mismo modo, cuando manifestáis la profunda devoción a la Virgen María,
señaláis al más alto logro de la existencia cristiana, a Aquella que por su fe
y su obediencia a la voluntad de Dios, así como por la meditación de las
palabras y las obras de Jesús, es la perfecta discípula del Señor (cf. Lumen
gentium, 53). Esta fe, que nace de la escucha de la Palabra de Dios, vosotros
la manifestáis en formas que incluyen los sentidos, los afectos, los símbolos
de las diferentes culturas... Y, haciéndolo así, ayudáis a transmitirla a la
gente, y especialmente a los sencillos, a los que Jesús llama en el Evangelio
«los pequeños». En efecto, «el caminar juntos hacia los santuarios y el
participar en otras manifestaciones de la piedad popular, también llevando a
los hijos o invitando a otros, es en sí mismo un gesto evangelizador»
(Documento de Aparecida, 264). Cuando vais a los santuarios, cuando lleváis a
la familia, a vuestros hijos, hacéis una verdadera obra evangelizadora. Es
necesario seguir por este camino. Sed también vosotros auténticos
evangelizadores. Que vuestras iniciativas sean «puentes», senderos para llevar
a Cristo, para caminar con Él. Y, con este espíritu, estad siempre atentos a la
caridad. Cada cristiano y cada comunidad es misionera en la medida en que lleva
y vive el Evangelio, y da testimonio del amor de Dios por todos, especialmente
por quien se encuentra en dificultad. Sed misioneros del amor y de la ternura
de Dios. Sed misioneros de la misericordia de Dios, que siempre nos perdona, nos
espera siempre y nos ama tanto.


Autenticidad
evangélica, eclesialidad, ardor misionero. Tres palabras, no las olvidéis:
Autenticidad evangélica, eclesialidad, ardor misionero. Pidamos al Señor que
oriente siempre nuestra mente y nuestro corazón hacia Él, como piedras vivas de
la Iglesia, para que todas nuestras actividades, toda nuestra vida cristiana,
sea un testimonio luminoso de su misericordia y de su amor. Así caminaremos
hacia la meta de nuestra peregrinación terrena, hacia ese santuario tan hermoso,
hacia la Jerusalén del cielo. Allí ya no hay ningún templo: Dios mismo y el
Cordero son su templo; y la luz del sol y la luna ceden su puesto a la gloria
del Altísimo. Que así sea.
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En
este momento de profunda comunión en Cristo, sentimos viva también en medio de
nosotros la presencia espiritual de la Virgen María. Una presencia maternal,
familiar, especialmente para vosotros que formáis parte de las Hermandades. El
amor a la Virgen es una de las características de la piedad popular, que pide
ser valorada y bien orientada. Por ello, os invito a meditar el último capítulo
de la constitución del Concilio Vaticano II sobre la Iglesia, la Lumen gentium,
que habla precisamente de María en el misterio de Cristo y de la Iglesia. Allí
se dice que María «avanzó en la peregrinación de la fe» (n. 58). Queridos
amigos, en el Año de la fe os dejo este icono de María peregrina, que sigue al
Hijo Jesús y nos precede a todos nosotros en el camino de la fe.


Hoy,
las Iglesias de Oriente que siguen el calendario Juliano celebran la fiesta de
Pascua. Deseo enviar a estos hermanos y hermanas un saludo especial, uniéndome
de todo corazón a ellos al proclamar el gozoso anuncio: ¡Cristo ha resucitado!
Reunidos en oración en torno a María, invoquemos de Dios el don del Espíritu
Santo, el Paráclito, para que consuele y conforte a todos los cristianos,
especialmente a quienes celebran la Pascua en medio de pruebas y sufrimientos,
y los guíe por el camino de la reconciliación y de la paz.


Ayer
en Brasil fue proclamada beata Francisca de Paula De Jesús, llamada «Nhá Chica». Su vida sencilla la dedicó totalmente a Dios y
a la caridad, de tal modo que fue llamada «madre de los pobres». Me uno a la
alegría de la Iglesia en Brasil por esta luminosa discípula del Señor.


Saludo
con afecto a todas las Hermandades presentes, llegadas de tantos países.
¡Gracias por vuestro testimonio de fe! Saludo también a los grupos parroquiales
y a las familias, así como a las diversas bandas musicales y asociaciones de
los Schützen procedentes de Alemania.


Un
saludo especial dirijo hoy a la Asociación «Meter», en la Jornada de los niños
víctimas de la violencia. Y esto me brinda la ocasión para dirigir mi
pensamiento a cuantos han sufrido y sufren por causa de abusos. Quiero
asegurarles que están presentes en mi oración, pero quisiera decir también con
fuerza que todos debemos comprometernos con claridad y valentía a fin de que
toda persona humana, especialmente los niños, que se cuentan entre las
categorías más vulnerables, sea siempre defendida y tutelada.


Aliento
también a los enfermos de hipertensión pulmonar y a sus familiares.
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Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


El
tiempo pascual que estamos viviendo con alegría, guiados por la liturgia de la
Iglesia, es por excelencia el tiempo del Espíritu Santo donado «sin medida»
(cf. Jn 3, 34) por Jesús crucificado y resucitado. Este tiempo de gracia se
concluye con la fiesta de Pentecostés, en la que la Iglesia revive la efusión
del Espíritu sobre María y los Apóstoles reunidos en oración en el Cenáculo.


Pero,
¿quién es el Espíritu Santo? En el Credo profesamos con fe: «Creo en el
Espíritu Santo que es Señor y da la vida». La primera verdad a la que nos
adherimos en el Credo es que el Espíritu Santo es «Kyrios», Señor. Esto
significa que Él es verdaderamente Dios como lo es el Padre y el Hijo, objeto,
por nuestra parte, del mismo acto de adoración y glorificación que dirigimos al
Padre y al Hijo. El Espíritu Santo, en efecto, es la tercera Persona de la
Santísima Trinidad; es el gran don de Cristo Resucitado que abre nuestra mente
y nuestro corazón a la fe en Jesús como Hijo enviado por el Padre y que nos
guía a la amistad, a la comunión con Dios. 


Pero
quisiera detenerme sobre todo en el hecho de que el Espíritu Santo es el
manantial inagotable de la vida de Dios en nosotros. El hombre de todos los
tiempos y de todos los lugares desea una vida plena y bella, justa y buena, una
vida que no esté amenazada por la muerte, sino que madure y crezca hasta su
plenitud. El hombre es como un peregrino que, atravesando los desiertos de la
vida, tiene sed de un agua viva fluyente y fresca, capaz de saciar en
profundidad su deseo profundo de luz, amor, belleza y paz. Todos sentimos este
deseo. Y Jesús nos dona esta agua viva: esa agua es el Espíritu Santo, que
procede del Padre y que Jesús derrama en nuestros corazones. «Yo he venido para
que tengan vida y la tengan abundante», nos dice Jesús (Jn 10, 10).


Jesús
promete a la Samaritana dar un «agua viva», superabundante y para siempre, a
todos aquellos que le reconozcan como el Hijo enviado del Padre para salvarnos
(cf. Jn 4, 5-26; 3, 17). Jesús vino para donarnos esta «agua viva» que es el
Espíritu Santo, para que nuestra vida sea guiada por Dios, animada por Dios,
nutrida por Dios. Cuando decimos que el cristiano es un hombre espiritual
entendemos precisamente esto: el cristiano es una persona que piensa y obra
según Dios, según el Espíritu Santo. Pero me pregunto: y nosotros, ¿pensamos
según Dios? ¿Actuamos según Dios? ¿O nos dejamos guiar por otras muchas cosas
que no son precisamente Dios? Cada uno de nosotros debe responder a esto en lo
profundo de su corazón.


A
este punto podemos preguntarnos: ¿por qué esta agua puede saciarnos plenamente?
Nosotros sabemos que el agua es esencial para la vida; sin agua se muere; ella
sacia la sed, lava, hace fecunda la tierra. En la Carta a los Romanos
encontramos esta expresión: «El amor de Dios ha sido derramado en nuestros
corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado» (5, 5). El «agua viva», el
Espíritu Santo, Don del Resucitado que habita en nosotros, nos purifica, nos
ilumina, nos renueva, nos transforma porque nos hace partícipes de la vida
misma de Dios que es Amor. Por ello, el Apóstol Pablo afirma que la vida del
cristiano está animada por el Espíritu y por sus frutos, que son «amor,
alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, lealtad, modestia, dominio de sí»
(Ga 5, 22-23). El Espíritu Santo nos introduce en la vida divina como «hijos en
el Hijo Unigénito». En otro pasaje de la Carta a los Romanos,
que hemos recordado en otras ocasiones, san Pablo lo sintetiza con estas palabras:
«Cuantos se dejan llevar por el Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios.
Pues... habéis recibido un Espíritu de hijos de adopción, en el que clamamos
“Abba, Padre”. Ese mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu de que somos
hijos de Dios; y, si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos
con Cristo; de modo que, si sufrimos con Él, seremos también glorificados con
Él» (8, 14-17). Este es el don precioso que el Espíritu Santo trae a nuestro
corazón: la vida misma de Dios, vida de auténticos hijos, una relación de
confidencia, de libertad y de confianza en el amor y en la misericordia de
Dios, que tiene como efecto también una mirada nueva hacia los demás, cercanos
y lejanos, contemplados como hermanos y hermanas en Jesús a quienes hemos de
respetar y amar. El Espíritu Santo nos enseña a mirar con los ojos de Cristo, a
vivir la vida como la vivió Cristo, a comprender la vida como la comprendió
Cristo. He aquí por qué el agua viva que es el Espíritu sacia la sed de nuestra
vida, porque nos dice que somos amados por Dios como hijos, que podemos amar a
Dios como sus hijos y que con su gracia podemos vivir como hijos de Dios, como
Jesús. Y nosotros, ¿escuchamos al Espíritu Santo? ¿Qué nos dice el Espíritu
Santo? Dice: Dios te ama. Nos dice esto. Dios te ama, Dios te quiere. Nosotros,
¿amamos de verdad a Dios y a los demás, como Jesús? Dejémonos guiar por el
Espíritu Santo, dejemos que Él nos hable al corazón y nos diga esto: Dios es
amor, Dios nos espera, Dios es el Padre, nos ama como verdadero papá, nos ama
de verdad y esto lo dice sólo el Espíritu Santo al corazón, escuchemos al
Espíritu Santo y sigamos adelante por este camino del amor, de la misericordia
y del perdón. Gracias.


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en especial a la Delegación
del Estado de México, así como a los grupos venidos de España, Colombia,
Venezuela y otros países latinoamericanos. 


En
este día en el que se celebra Nuestra Señora de Luján, celestial Patrona de
Argentina, un aplauso a la Virgen de Luján,… más fuerte, no siento, más fuerte.
En este día de la Virgen de Luján deseo hacer llegar a todos los hijos de esas
queridas tierras argentinas mi sincero afecto, a la vez que pongo en manos de
la Santísima Virgen todas sus alegrías y preocupaciones. Muchas gracias.
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Queridos
hermanos y hermanas:


En
este séptimo domingo del Tiempo Pascual, nos reunimos con alegría para celebrar
una fiesta de la santidad. Damos gracias a Dios que ha hecho resplandecer su
gloria, la gloria del Amor, en los Mártires de Otranto, la Madre Laura Montoya
y la Madre María Guadalupe García Zavala. Saludo a todos los que habéis venido
a esta fiesta —de Italia, Colombia, México y otros países— y os lo agradezco.
Miremos a los nuevos santos a la luz de la Palabra de Dios que ha sido
proclamada. Una palabra que nos invita a la fidelidad a Cristo, incluso hasta
el martirio; nos ha llamado a la urgencia y la hermosura de llevar a Cristo y
su Evangelio a todos; y nos ha hablado del testimonio de la caridad, sin la
cual, incluso el martirio y la misión pierden su sabor cristiano.


1.
Los Hechos de los Apóstoles, cuando hablan del diácono Esteban, el protomártir,
insisten en decir que él era un hombre «lleno del Espíritu Santo» (6,5; 7,55).
¿Qué significa esto? Significa que estaba lleno del amor de Dios, que toda su
persona, su vida, estaba animada por el Espíritu de Cristo resucitado hasta el
punto de seguir a Jesús con fidelidad total, hasta la entrega de sí mismo.


Hoy
la Iglesia propone a nuestra veneración una multitud de mártires, que en 1480
fueron llamados juntos al supremo testimonio del Evangelio. Casi 800 personas,
supervivientes del asedio y la invasión de Otranto, fueron decapitadas en las
afueras de la ciudad. No quisieron renegar de la propia fe y murieron
confesando a Cristo resucitado. ¿Dónde encontraron la fuerza para permanecer
fieles? Precisamente en la fe, que nos hace ver más allá de los límites de
nuestra mirada humana, más allá de la vida terrena; hace que contemplemos «los
cielos abiertos» –como dice san Esteban – y a Cristo vivo a la derecha del
Padre. Queridos amigos, conservemos la fe que hemos recibido y que es nuestro
verdadero tesoro, renovemos nuestra fidelidad al Señor, incluso en medio de los
obstáculos y las incomprensiones. Dios no dejará que nos falten las fuerzas ni
la serenidad. Mientras veneramos a los Mártires de Otranto, pidamos a Dios que
sostenga a tantos cristianos que, precisamente en estos tiempos, ahora, y en
tantas partes del mundo, todavía sufren violencia, y les dé el valor de ser
fieles y de responder al mal con el bien.


2.
La segunda idea la podemos extraer de las palabras de Jesús que hemos escuchado
en el Evangelio: «Ruego por los que creerán en mí por la palabra de ellos, para
que sean uno, como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también lo sean en
nosotros» (Jn 17,20). Santa Laura Montoya fue instrumento de evangelización
primero como maestra y después como madre espiritual de los indígenas, a los
que infundió esperanza, acogiéndolos con ese amor aprendido de Dios, y
llevándolos a Él con una eficaz pedagogía que respetaba su cultura y no se
contraponía a ella. En su obra de evangelización Madre Laura se hizo
verdaderamente toda a todos, según la expresión de san Pablo (cf. 1 Co 9,22).
También hoy sus hijas espirituales viven y llevan el Evangelio a los lugares
más recónditos y necesitados, como una especie de vanguardia de la Iglesia.


Esta
primera santa nacida en la hermosa tierra colombiana nos enseña a ser generosos
con Dios, a no vivir la fe solitariamente - como si fuera posible vivir la fe
aisladamente -, sino a comunicarla, a irradiar la alegría del Evangelio con la
palabra y el testimonio de vida allá donde nos encontremos. En cualquier lugar
donde estemos, irradiar esa vida del Evangelio. Nos enseña a ver el rostro de
Jesús reflejado en el otro, a vencer la indiferencia y el individualismo, que
corroe las comunidades cristianas y corroe nuestro propio corazón, y nos enseña
acoger a todos sin prejuicios, sin discriminación, sin reticencia, con
auténtico amor, dándoles lo mejor de nosotros mismos y, sobre todo,
compartiendo con ellos lo más valioso que tenemos, que no son nuestras obras o
nuestras organizaciones, no. Lo más valioso que tenemos es Cristo y su
Evangelio.


3.
Por último, una tercera idea. En el Evangelio de hoy, Jesús reza al Padre con
estas palabras: «Les he dado a conocer y les daré a conocer tu nombre, para que
el amor que me tenías esté en ellos y yo en ellos» (Jn 17,26). La fidelidad
hasta la muerte de los mártires, la proclamación del Evangelio a todos se
enraízan, tienen su raíz, en el amor de Dios, que ha sido derramado en nuestros
corazones por el Espíritu Santo (cf. Rm 5,5), y en el testimonio que hemos de
dar de este amor en nuestra vida diaria. Santa Guadalupe García Zavala lo sabía
bien. Renunciando a una vida cómoda – cuánto daño hace la vida cómoda, el
bienestar; el aburguesamiento del corazón nos paraliza – y, renunciando a una
vida cómoda para seguir la llamada de Jesús, enseñaba a amar la pobreza, para
poder amar más a los pobres y los enfermos. Madre Lupita se arrodillaba en el
suelo del hospital ante los enfermos y ante los abandonados para servirles con
ternura y compasión. Y esto se llama «tocar la carne de Cristo». Los pobres,
los abandonados, los enfermos, los marginados son la carne de Cristo. Y Madre
Lupita tocaba la carne de Cristo y nos enseñaba esta conducta: non
avergonzarnos, no tener miedo, no tener repugnancia a tocar la carne de Cristo.
 Madre Lupita había entendido que significa eso de «tocar la carne de
Cristo». También hoy sus hijas espirituales buscan reflejar el amor de Dios en
las obras de caridad, sin ahorrar sacrificios y afrontando con mansedumbre, con
constancia apostólica (hypomonē), soportando con valentía cualquier
obstáculo.


Esta
nueva santa mexicana nos invita a amar como Jesús nos ha amado, y esto conlleva
no encerrarse en uno mismo, en los propios problemas, en las propias ideas, en
los propios intereses, en ese pequeño mundito que nos hace tanto daño, sino
salir e ir al encuentro de quien tiene necesidad de atención, compresión y
ayuda, para llevarle la cálida cercanía del amor de Dios, a través de gestos
concretos de delicadeza y de afecto sincero y de amor.


Fidelidad
a Jesucristo y a su Evangelio, para anunciarlo con la palabra y con la vida,
dando testimonio del amor de Dios con nuestro amor, con nuestra caridad hacia
todos: los santos que hemos proclamado hoy son ejemplos luminosos de esto, y
esto nos ofrecer sus enseñanzas, pero que también cuestionan nuestra vida de
cristianos: ¿Cómo es mi fidelidad al Señor? Llevemos con nosotros esta pregunta
para pensarla durante la jornada: ¿Cómo es mi fidelidad a Cristo? ¿Soy capaz de
«hacer ver» mi fe con respeto, pero también con valentía? ¿Estoy atento a los
otros? ¿Me percato del que padece necesidad? ¿Veo a los demás como hermanos y
hermanas a los que debo amar? Por intercesión de la Santísima Virgen María y de
los nuevos santos, pidamos que el Señor colme nuestra vida con la alegría de su
amor. Así sea.
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Queridos
hermanos y hermanas:


Al
término de esta celebración, deseo saludar a todos vosotros que habéis venido a
rendir homenaje a los nuevos santos, de modo particular a las delegaciones
oficiales de Italia, Colombia y México.


Que
los mártires de Otranto ayuden al querido pueblo italiano a mirar con esperanza
al futuro, confiando en la cercanía de Dios que nunca abandona, incluso en los
momentos difíciles.


Que
por intercesión de Madre Laura Montoya, el Señor conceda un nuevo impulso
misionero y evangelizador a la Iglesia, y que, inspirados en el ejemplo de
concordia y reconciliación de esta nueva santa, los amados hijos de Colombia
continúen trabajando por la paz y el justo desarrollo de su patria.


En
las manos de santa Guadalupe García Zavala ponemos a todos los pobres, los
enfermos y a cuantos los asisten, y encomendamos a su intercesión la noble
nación mexicana, para que, desterrada toda violencia e inseguridad, avance cada
vez más por el camino de la solidaridad y la convivencia fraterna.


Me
complace además recordar que ayer, en Roma, fue proclamado beato el sacerdote
Luigi Novarese, fundador del Centro Voluntarios del Sufrimiento y de los Silenciosos
Operarios de la Cruz. Me uno a la acción de gracias por este sacerdote
ejemplar, que supo renovar la pastoral de los enfermos haciendo de ellos
sujetos activos en la Iglesia.


Saludo
a los participantes en la «Marcha por la vida» que tuvo lugar esta mañana en
Roma e invito a mantener viva la atención de todos sobre el tema tan importante
del respeto por la vida humana desde el momento de su concepción. Al respecto,
me complace recordar también la recogida de firmas que se realiza hoy en muchas
parroquias italianas con el fin de sostener la iniciativa europea «Uno de
nosotros», para garantizar protección jurídica al embrión, tutelando a todo ser
humano desde el primer instante de su existencia. Un momento especial para
quienes prestan especial atención a la defensa de la sacralidad de la vida
humana será la «Jornada de la Evangelium vitae», que tendrá lugar aquí, en el
Vaticano, en el contexto del Año de la fe, el 15 y 16 de junio próximo.


Saludo
con afecto a todos los grupos parroquiales, a las familias, las escuelas, los
jóvenes presentes. Con amor filial nos dirigimos a la Virgen María, madre y
modelo de todos los cristianos.
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Plaza
de San Pedro.


Miércoles.


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!:


Hoy
quisiera reflexionar sobre la acción que realiza el Espíritu Santo al guiar a
la Iglesia y a cada uno de nosotros a la Verdad. Jesús mismo dice a los
discípulos: el Espíritu Santo «os guiará hasta la verdad» (Jn 16, 13), siendo
Él mismo «el Espíritu de la Verdad» (cf. Jn 14, 17; 15, 26; 16, 13).


Vivimos
en una época en la que se es más bien escéptico respecto a la verdad. Benedicto
XVI habló muchas veces de relativismo, es decir, de la tendencia a considerar
que no existe nada definitivo y a pensar que la verdad deriva del consenso o de
lo que nosotros queremos. Surge la pregunta: ¿existe realmente «la» verdad?
¿Qué es «la» verdad? ¿Podemos conocerla? ¿Podemos encontrarla? Aquí me viene a
la mente la pregunta del Procurador romano Poncio Pilato cuando Jesús le revela
el sentido profundo de su misión: «¿Qué es la verdad?»
(Jn 18, 38). Pilato no logra entender que «la» Verdad está ante él, no logra
ver en Jesús el rostro de la verdad, que es el rostro de Dios. Sin embargo,
Jesús es precisamente esto: la Verdad, que, en la plenitud de los tiempos, «se
hizo carne» (Jn 1, 1.14), vino en medio de nosotros para que la conociéramos.
La verdad no se aferra como una cosa, la verdad se encuentra. No es una
posesión, es un encuentro con una Persona.


Pero,
¿quién nos hace reconocer que Jesús es «la» Palabra de verdad, el Hijo
unigénito de Dios Padre? San Pablo enseña que «nadie puede decir: “¡Jesús es
Señor!”, sino por el Espíritu Santo» (1 Co 12, 3). Es precisamente el Espíritu
Santo, el don de Cristo Resucitado, quien nos hace reconocer la Verdad. Jesús
lo define el «Paráclito», es decir, «aquel que viene a ayudar», que está a
nuestro lado para sostenernos en este camino de conocimiento; y, durante la última
Cena, Jesús asegura a los discípulos que el Espíritu Santo enseñará todo,
recordándoles sus palabras (cf. Jn 14, 26).


¿Cuál
es, entonces, la acción del Espíritu Santo en nuestra vida y en la vida de la
Iglesia para guiarnos a la verdad? Ante todo, recuerda e imprime en el corazón
de los creyentes las palabras que dijo Jesús, y, precisamente a través de tales
palabras, la ley de Dios —como habían anunciado los profetas del Antiguo
Testamento— se inscribe en nuestro corazón y se convierte en nosotros en
principio de valoración en las opciones y de guía en las acciones cotidianas;
se convierte en principio de vida. Se realiza así la gran profecía de Ezequiel:
«os purificaré de todas vuestras inmundicias e idolatrías, y os daré un corazón
nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo... Os infundiré mi espíritu, y haré que
caminéis según mis preceptos, y que guardéis y cumpláis mis mandatos» (36,
25-27). En efecto, es del interior de nosotros mismos de donde nacen nuestras
acciones: es precisamente el corazón lo que debe convertirse a Dios, y el
Espíritu Santo lo transforma si nosotros nos abrimos a Él.


El
Espíritu Santo, luego, como promete Jesús, nos guía «hasta la verdad plena» (Jn
16, 13); nos guía no sólo al encuentro con Jesús, plenitud de la Verdad, sino
que nos guía incluso «dentro» de la Verdad, es decir, nos hace entrar en una
comunión cada vez más profunda con Jesús, donándonos la inteligencia de las
cosas de Dios. Y esto no lo podemos alcanzar con nuestras fuerzas. Si Dios no
nos ilumina interiormente, nuestro ser cristianos será superficial. La
Tradición de la Iglesia afirma que el Espíritu de la Verdad actúa en nuestro
corazón suscitando el «sentido de la fe» (sensus fidei) a través del cual, como
afirma el Concilio Vaticano II, el Pueblo de Dios, bajo la guía del Magisterio,
se adhiere indefectiblemente a la fe transmitida, la profundiza con recto
juicio y la aplica más plenamente en la vida (cf. Const. dogm.
Lumen gentium, 12). Preguntémonos: ¿estoy abierto a la acción del Espíritu
Santo, le pido que me dé luz, me haga más sensible a las cosas de Dios? Esta es
una oración que debemos hacer todos los días: «Espíritu Santo haz que mi
corazón se abra a la Palabra de Dios, que mi corazón se abra al bien, que mi
corazón se abra a la belleza de Dios todos los días». Quisiera hacer una
pregunta a todos: ¿cuántos de vosotros rezan todos los días al Espíritu Santo?
Serán pocos, pero nosotros debemos satisfacer este deseo de Jesús y rezar todos
los días al Espíritu Santo, para que nos abra el corazón hacia Jesús.


Pensemos
en María, que «conservaba todas estas cosas meditándolas en su corazón» (Lc 2,
19.51). La acogida de las palabras y de las verdades de la fe, para que se
conviertan en vida, se realiza y crece bajo la acción del Espíritu Santo. En
este sentido es necesario aprender de María, revivir su «sí», su disponibilidad
total a recibir al Hijo de Dios en su vida, que quedó transformada desde ese
momento. A través del Espíritu Santo, el Padre y el Hijo habitan junto a
nosotros: nosotros vivimos en Dios y de Dios. Pero, nuestra vida ¿está
verdaderamente animada por Dios? ¿Cuántas cosas antepongo a Dios?


Queridos
hermanos y hermanas, necesitamos dejarnos inundar por la luz del Espíritu
Santo, para que Él nos introduzca en la Verdad de Dios, que es el único Señor
de nuestra vida. En este Año de la fe preguntémonos si hemos dado concretamente
algún paso para conocer más a Cristo y las verdades de la fe, leyendo y
meditando la Sagrada Escritura, estudiando el Catecismo, acercándonos con
constancia a los Sacramentos. Preguntémonos al mismo tiempo qué pasos estamos
dando para que la fe oriente toda nuestra existencia. No se es cristiano a
«tiempo parcial», sólo en algunos momentos, en algunas circunstancias, en
algunas opciones. No se puede ser cristianos de este modo, se es cristiano en
todo momento. ¡Totalmente! La verdad de Cristo, que el Espíritu Santo nos
enseña y nos dona, atañe para siempre y totalmente nuestra vida cotidiana.
Invoquémosle con más frecuencia para que nos guíe por el camino de los
discípulos de Cristo. Invoquémosle todos los días. Os hago esta propuesta:
invoquemos todos los días al Espíritu Santo, así el Espíritu Santo nos acercará
a Jesucristo.


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, México, Honduras, Paraguay, Chile, Argentina y los
demás países latinoamericanos. Pidamos a la Virgen María que nos haga dóciles a
la acción del Espíritu Santo, para que como Ella, con disponibilidad total,
digamos “sí” a los designios de Dios en nuestra vida. Muchas gracias.


*
* *


Un
pensamiento especial dirijo a los obispos, a los sacerdotes y a los fieles
procedentes de Cerdeña; queridos amigos, os doy las gracias por vuestra
presencia y de corazón os encomiendo a vosotros y a vuestras comunidades a la
materna intercesión de la Virgen Santa, a quien veneráis con el título de
«Madonna di Bonaria». Al respecto os quiero anunciar que deseo visitar el
Santuario de Cágliari —prácticamente con seguridad en el mes de septiembre—
porque entre la ciudad de Buenos Aires y Cágliari existe una fraternidad por
una historia antigua. Precisamente en el momento de la fundación de la ciudad
de Buenos Aires, su fundador quería llamarla «Ciudad de la Santísima Trinidad»,
pero los marineros que le habían llevado allí eran sardos y querían que se
llamara «Ciudad de la Virgen de Bonaria». Disputaron entre sí y al final
llegaron a un acuerdo, de forma que el nombre de la ciudad resultó largo:
«Ciudad de la Santísima Trinidad y Puerto de Nuestra Señora de Buen Aire». Al
ser tan largo, sólo permanecieron las dos últimas palabras, Buen Aire, Buenos
Aires, en recuerdo de vuestra imagen de la Madonna di Bonaria.
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Sala
Clementina.


Viernes.


 


Me
alegra particularmente, queridos hermanos y hermanas, encontrarme por primera
vez con vosotros, directores nacionales de las Obras misionales pontificias
provenientes de todo el mundo. Saludo cordialmente al cardenal Fernando Filoni, le agradezco el servicio que presta como prefecto
de la Congregación para la evangelización de los pueblos, así como también las
palabras que me ha dirigido en vuestro nombre. El cardenal Filoni
tiene un trabajo más en este tiempo: es profesor. Viene a mí para «enseñarme la
Iglesia». Sí, viene y me dice: esta diócesis es así o asá... Conozco la Iglesia
gracias a sus lecciones. No son lecciones a pagar, lo hace gratuitamente.
Saludo también al secretario, monseñor Savio Hon Tai-Fai, al secretario adjunto
monseñor Protase Rugambwa,
y a todos los colaboradores del dicasterio y de las Obras misionales
pontificias, sacerdotes, religiosos y religiosas, laicos y laicas. 


Quiero
deciros que os aprecio particularmente porque ayudáis a tener siempre viva la
actividad de evangelización, paradigma de toda obra de la Iglesia. La misionariedad es paradigma de toda obra de la Iglesia; es
una actitud paradigmática. En efecto, el Obispo de Roma está llamado a ser
Pastor no sólo de su Iglesia particular, sino también de todas las Iglesias,
para que el Evangelio se anuncie hasta los confines de la tierra. Y en esta
tarea, las Obras misionales pontificias son un instrumento privilegiado en las
manos del Papa, que es principio y signo de la unidad y la universalidad de la Iglesia
(cf. Conc. Ecum. Vat. II, constitución dogmática Lumen gentium, 23). Se
llaman, en efecto, «pontificias» porque están a directa disposición del Obispo
de Roma con el objetivo específico de actuar para ofrecer a todos
el don valioso del Evangelio. Son plenamente actuales, es más,
necesarias aún hoy, porque hay muchos pueblos que todavía no han conocido y
encontrado a Cristo, y es urgente encontrar nuevas formas y nuevos caminos para
que la gracia de Dios pueda tocar el corazón de cada hombre y de cada mujer y
llevarlos a Él. De esto todos nosotros somos instrumentos sencillos, pero
importantes; hemos recibido el don de la fe, no para tenerla escondida, sino
para difundirla, para que pueda iluminar el camino de muchos hermanos.


Ciertamente
es una misión difícil la que nos espera, pero, con la guía del Espíritu Santo,
se convierte en una misión entusiástica. Todos experimentamos nuestra pobreza,
nuestra debilidad al llevar al mundo el tesoro precioso del Evangelio, pero
debemos seguir repitiendo continuamente las palabras de san Pablo: «Llevamos
este tesoro en vasijas de barro para que se vea que una fuerza tan
extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros» (2 Co 4, 7). Es esto lo
que nos debe dar siempre valentía: saber que la fuerza de la evangelización
viene de Dios, pertenece a Él. Nosotros estamos llamados a abrirnos cada vez
más a la acción del Espíritu Santo, y a ofrecer toda nuestra disponibilidad
para ser instrumentos de la misericordia de Dios, de su ternura, de su amor por
cada hombre y por cada mujer, sobre todo por los pobres, los excluidos, los
lejanos. Y para cada cristiano, para toda la Iglesia, esta no es una misión
facultativa, no es una misión facultativa, sino esencial. Como decía san Pablo:
«Predicar el Evangelio no es para mí ningún motivo de gloria; es más bien un
deber que me incumbe. Y ¡ay de mí si no predicara el Evangelio!» (1 Co 9, 16).
¡La salvación de Dios es para todos!


A
vosotros, queridos directores nacionales, os repito la invitación que Pablo VI
os dirigió hace casi cincuenta años, de custodiar celosamente la dimensión
universal de las Obras misionales, «que tienen el honor, la responsabilidad y
el deber de sostener la misión [de anunciar el Evangelio] y de suministrar las
ayudas necesarias» (Discurso a las Obras misionales pontificias, 14 de mayo de
1965: aas 57 1965, 520). No os canséis de educar a
cada cristiano, desde la infancia, en un espíritu verdaderamente universal y
misionero, y de sensibilizar a toda la comunidad para que sostenga y ayude a
las misiones según las necesidades de cada una (cf. Conc.
Ecum. Vat. II, decreto Ad
gentes, 38). Haced que las Obras misionales pontificias, en la línea de su
tradición secular, sigan animando y formando a las Iglesias, abriéndolas a una
dimensión amplia de la misión evangelizadora. Justamente las Obras misionales
pontificias también dependen de la solicitud de los obispos, para que estén
«radicadas en la vida de las Iglesias particulares» (Estatuto de las Obras
misionales pontificias, n. 17); pero realmente deben convertirse en instrumento
privilegiado de educación en el espíritu misionero universal y en una comunión
y colaboración cada vez mayores entre las Iglesias para el anuncio del
Evangelio al mundo. Frente a la tentación de las comunidades de cerrarse en sí
mismas —es una tentación muy frecuente, muy frecuente, cerrarse en sí mismas—
preocupadas por sus propios problemas, vuestra tarea es exhortar a la missio ad gentes, testimoniar proféticamente que la vida de
la Iglesia y de las Iglesias es misión, y es misión universal. El ministerio
episcopal y todos los ministerios son ciertamente para el crecimiento de la
comunidad cristiana, pero también están puestos al servicio de la comunión
entre las Iglesias para la misión evangelizadora. En este contexto, os invito a
tener una atención particular hacia las jóvenes Iglesias, que a menudo trabajan
en un clima de dificultad, de discriminación e incluso de persecución, para
sostenerlas y ayudarlas cuando testimonien el Evangelio con la palabra y las
obras.


Queridos
hermanos y hermanas, al renovaros mi gratitud a todos, os aliento a continuar
vuestro compromiso para que las Iglesias locales asuman cada vez más
generosamente su parte de responsabilidad en la misión universal de la Iglesia.
Invocando a María, Estrella de la evangelización, hago mías las palabras de
Pablo VI, palabras tan actuales que parecen haber sido escritas ayer. El
Pontífice decía: «Ojalá que el mundo actual —que busca a veces con angustia, a
veces con esperanza— pueda así recibir la Buena Nueva, no a través de evangelizadores
tristes y desalentados, impacientes o ansiosos, sino a través de ministros del
Evangelio, cuya vida irradia el fervor de quienes han recibido, ante todo en sí
mismos, la alegría de Cristo, y aceptan consagrar su vida a la tarea de anunciar
el reino de Dios y de implantar la Iglesia en el mundo» (Exhort.
ap. Evangelii nuntiandi, 80). Gracias.


A
vosotros, a vuestros colaboradores, a vuestras familias, y a todos aquellos que
lleváis en el corazón, a vuestro trabajo misionero, a todos, la bendición.
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Plaza
de San Pedro.


Sábado.


 


Pregunta
1:


«La
verdad cristiana es atrayente y persuasiva porque responde a la necesidad
profunda de la existencia humana, al anunciar de manera convincente que Cristo
es el único Salvador de todo el hombre y de todos los hombres». Santo Padre,
estas palabras suyas nos han impresionado profundamente: expresan de manera
directa y radical la experiencia que cada uno de nosotros desea vivir sobre
todo en el Año de la fe y en esta peregrinación que esta tarde nos ha traído
aquí. Estamos ante usted para renovar nuestra fe, para confirmarla, para
reforzarla. Sabemos que la fe no puede ser de una vez por todas. Como decía
Benedicto XVI en Porta fidei: «La fe no es un presupuesto obvio». Esta
afirmación no se refiere sólo al mundo, a los demás, a la tradición de la que
venimos: esta afirmación se refiere ante todo a cada uno de nosotros.
Demasiadas veces nos damos cuenta de cómo la fe es un germen de novedad, un
inicio de cambio, pero a duras penas abarca la totalidad de la vida. No se
convierte en el origen de todo nuestro conocer y hacer. Santidad, usted ¿cómo
pudo en su vida llegar a la certeza de la fe? Y ¿qué camino nos indica para que
cada uno de nosotros venza la fragilidad de la fe?


Pregunta
2:


Padre
Santo, la mía es una experiencia de vida cotidiana, como tantas. Busco vivir la
fe en el ambiente de trabajo, en contacto con los demás, como testimonio
sincero del bien recibido en el encuentro con el Señor. Soy, somos
«pensamientos de Dios», colmados por un Amor misterioso que nos ha dado la
vida. Enseño en una escuela y esta conciencia me da el motivo para apasionar a
mis chavales y también a los colegas. Compruebo a menudo que muchos buscan la
felicidad en muchos caminos individuales en los que la vida y sus grandes
interrogantes frecuentemente se reducen al materialismo de quien quiere tener
todo y se queda perennemente insatisfecho, o al nihilismo según el cual nada
tiene sentido. Me pregunto cómo puede llegar la propuesta de la fe —que es la
de un encuentro personal, la de una comunidad, un pueblo— al corazón del hombre
y de la mujer de nuestro tiempo. Estamos hechos para el infinito —«¡Apostad la vida por las cosas grandes!», nos dijo usted
recientemente—, pero todo en torno a nosotros y a nuestros jóvenes parece decir
que hay que conformarse con respuestas mediocres, inmediatas, y que el hombre
debe entregarse a lo finito sin buscar otra cosa. A veces nos sentimos
amedrentados, como los discípulos en la vigilia de Pentecostés. La Iglesia nos
invita a la Nueva Evangelización. Creo que todos los aquí presentes sentimos
fuertemente este desafío, que está en el corazón de nuestras experiencias. Por
esto desearía pedirle, Padre Santo, que nos ayude, a mí y a todos, a entender
cómo vivir este desafío en nuestro tiempo. ¿Para usted qué es lo más importante
que todos nosotros, movimientos, asociaciones y comunidades, debemos contemplar
para llevar a cabo la tarea a la que estamos llamados? ¿Cómo podemos comunicar
de modo eficaz la fe hoy?


Pregunta
3:


Padre
Santo, he oído con emoción las palabras que dijo en la audiencia a los
periodistas tras su elección: «Cómo querría una Iglesia pobre y para los
pobres». Muchos de nosotros estamos comprometidos con obras de caridad y
justicia: somos parte activa de la arraigada presencia de la Iglesia allí donde
el hombre sufre. Soy una empleada, tengo familia, y en la medida en que puedo
me comprometo personalmente con la cercanía y la ayuda a los pobres. Pero no
por esto me siento satisfecha. Desearía poder decir con la Madre Teresa: Todo
es por Cristo. La gran ayuda para vivir esta experiencia son los hermanos y las
hermanas de mi comunidad, que se comprometen por un mismo objetivo. Y en este
compromiso nos sostiene la fe y la oración. La necesidad es grande. Nos lo ha
recordado usted: «¡Cuántos pobres hay todavía en el
mundo! Y ¡cuánto sufrimiento afrontan estas personas!». Y la crisis lo ha
agravado todo. Pienso en la pobreza que aflige a tantos países y que se asoma
también al mundo del bienestar, en la falta de trabajo, en los movimientos de
emigración masiva, en las nuevas esclavitudes, en el abandono y en la soledad
de muchas familias, de muchos ancianos y de tantas personas que carecen de casa
o de trabajo. Desearía preguntarle, Padre Santo, ¿cómo podemos vivir, todos
nosotros, una Iglesia pobre y para los pobres? ¿De qué forma el hombre que
sufre es un interrogante para nuestra fe? Todos nosotros, como movimientos y
asociaciones laicales, ¿qué contribución concreta y eficaz podemos dar a la
Iglesia y a la sociedad para afrontar esta grave crisis que toca la ética
pública, el modelo de desarrollo, la política, en resumen, un nuevo modo de ser
hombres y mujeres?


Pregunta
4:


Caminar,
construir, confesar. Este «programa» suyo para una Iglesia-movimiento, así al
menos lo he entendido al oír una de sus homilías al comienzo del Pontificado,
nos ha confortado y estimulado. Confortado, porque nos hemos encontrado en una
unidad profunda con los amigos de la comunidad cristiana y con toda la Iglesia
universal. Estimulado, porque en cierto sentido usted nos ha obligado a sacudir
el polvo del tiempo y de la superficialidad de nuestra adhesión a Cristo. Pero
debo decir que no consigo superar la sensación de turbación que me produce una
de estas palabras: confesar. Confesar, esto es, testimoniar la fe. Pensemos en
tantos hermanos nuestros que sufren a causa de ella, como oímos hace poco
tiempo. A quien el domingo por la mañana tiene que decidir si ir a Misa porque
sabe que, al hacerlo, peligra su vida. A quien se siente cercado y discriminado
por la fe cristiana en tantas, demasiadas, partes de este mundo nuestro. Frente
a estas situaciones parece que mi confesar, nuestro testimonio, es tímido y
amedrentado. Desearíamos hacer más, pero ¿qué? Y ¿cómo aliviar su sufrimiento
al no poder hacer nada, o muy poco, para cambiar su contexto político y social?


 


Respuestas
del Santo Padre Francisco


¡Buenas
tardes a todos!


Estoy
contento de encontraros y de que todos nosotros nos encontremos en esta plaza
para orar, para estar unidos y para esperar el don del Espíritu. Conocía
vuestras preguntas y he pensado en ellas —¡así que
esto no es sin conocimiento! Ante todo, ¡la verdad! Las tengo aquí, escritas.


La
primera —«Usted ¿cómo pudo en su vida llegar a la certeza de la fe? Y ¿qué
camino nos indica para que cada uno de nosotros venza la fragilidad de la fe?»—
es una pregunta histórica, porque se refiere a mi historia, ¡la historia de mi
vida!


Tuve
la gracia de crecer en una familia en la que la fe se vivía de modo sencillo y
concreto; pero fue sobre todo mi abuela, la mamá de mi padre, quien marcó mi
camino de fe. Era una mujer que nos explicaba, nos hablaba de Jesús, nos
enseñaba el Catecismo. Recuerdo siempre que el Viernes Santo nos llevaba, por
la tarde, a la procesión de las antorchas, y al final de esta procesión llegaba
el «Cristo yacente», y la abuela nos hacía —a nosotros, niños— arrodillarnos y
nos decía: «Mirad, está muerto, pero mañana resucita». Recibí el primer anuncio
cristiano precisamente de esta mujer, ¡de mi abuela! ¡Esto es bellísimo! El
primer anuncio en casa, ¡con la familia! Y esto me hace pensar en el amor de
tantas mamás y de tantas abuelas en la transmisión de la fe. Son quienes
transmiten la fe. Esto sucedía también en los primeros tiempos, porque san
Pablo decía a Timoteo: «Evoco el recuerdo de la fe de tu abuela y de tu madre»
(cf. 2 Tm 1,5). Todas las mamás que están aquí, todas las abuelas, ¡pensad en
esto! Transmitir la fe. Porque Dios nos pone al lado personas que ayudan
nuestro camino de fe. Nosotros no encontramos la fe en lo abstracto, ¡no! Es
siempre una persona que predica, que nos dice quién es Jesús, que nos transmite
la fe, nos da el primer anuncio. Y así fue la primera experiencia de fe que
tuve. 


Pero
hay un día muy importante para mí: el 21 de septiembre del ‘53. Tenía casi 17
años. Era el «Día del estudiante», para nosotros el día de  primavera
—para vosotros aquí es el día de otoño. Antes de acudir a la fiesta, pasé por
la parroquia a la que iba, encontré a un sacerdote a quien no conocía, y sentí
la necesidad de confesarme. Ésta fue para mí una experiencia de encuentro:
encontré a alguien que me esperaba. Pero no sé qué pasó, no lo recuerdo, no sé
por qué estaba aquel sacerdote allí, a quien no conocía, por qué había sentido
ese deseo de confesarme, pero la verdad es que alguien me esperaba. Me estaba
esperando desde hacía tiempo. Después de la confesión sentí que algo había
cambiado. Yo no era el mismo. Había oído justamente como una voz, una llamada:
estaba convencido de que tenía que ser sacerdote. Esta experiencia en la fe es
importante. Nosotros decimos que debemos buscar a Dios, ir a Él a pedir perdón,
pero cuando vamos Él nos espera, ¡Él está primero! Nosotros, en español,
tenemos una palabra que expresa bien esto: «El Señor siempre nos primerea», está primero, ¡nos está esperando! Y ésta es
precisamente una gracia grande: encontrar a alguien que te está esperando. Tú
vas pecador, pero Él te está esperando para perdonarte. Ésta es la experiencia
que los profetas de Israel describían diciendo que el Señor es como la flor del
almendro, la primera flor de primavera (cf. Jer 1,
11-12). Antes de que salgan las demás flores, está él: él que espera. El Señor
nos espera. Y cuando le buscamos, hallamos esta realidad: que es Él quien nos
espera para acogernos, para darnos su amor. Y esto te lleva al corazón un
estupor tal que no lo crees, y así va creciendo la fe. Con el encuentro con una
persona, con el encuentro con el Señor. Alguno dirá: «No; yo prefiero estudiar
la fe en los libros». Es importante estudiarla, pero mira: esto solo no basta.
Lo importante es el encuentro con Jesús, el encuentro con Él; y esto te da la
fe, porque es precisamente Él quien te la da. Hablabais también de la
fragilidad de la fe, cómo se hace para vencerla. El mayor enemigo de la fragilidad
—curioso, ¿eh?— es el miedo. ¡Pero no tengáis miedo! Somos frágiles, y lo
sabemos. Pero Él es más fuerte. Si tú estás con Él, no hay problema. Un niño es
fragilísimo —he visto muchos hoy—, pero estaba con su papá, con su mamá: está
seguro. Con el Señor estamos seguros. La fe crece con el Señor, precisamente de
la mano del Señor; esto nos hace crecer y nos hace fuertes Pero si pensamos que
podemos arreglárnoslas solos... Pensemos en qué le sucedió a Pedro: «Señor,
nunca te negaré» (cf. Mt 26, 33-35); y después cantó el gallo y le había negado
tres veces (cf. vv. 69-75). Pensemos: cuando nos fiamos demasiado de nosotros
mismos, somos más frágiles, más frágiles. ¡Siempre con el Señor! Y decir «con
el Señor» significa decir con la Eucaristía, con la Biblia, con la oración...
pero también en familia, también con mamá, también con ella, porque ella es
quien nos lleva al Señor; es la madre, es quien sabe todo. Así rezar también a
la Virgen y pedirle, como mamá, que me fortalezca. Esto es lo que pienso sobre
la fragilidad; al menos es mi experiencia. Algo que me hace fuerte todos los
días es rezar el Rosario a la Virgen. Siento una fuerza muy grande porque acudo
a Ella y me siento fuerte. 


Pasemos
a la segunda pregunta.


«Creo
que todos los aquí presentes sentimos fuertemente este desafío, el desafío de
la evangelización, que está en el corazón de nuestras experiencias. Por esto
desearía pedirle, Padre Santo, que nos ayude, a mí y a todos, a entender cómo
vivir este desafío en nuestro tiempo. ¿Para usted qué es lo más importante que
todos nosotros, movimientos, asociaciones y comunidades, debemos contemplar
para llevar a cabo la tarea a la que estamos llamados? ¿Cómo podemos comunicar
de modo eficaz la fe hoy?»


Diré
sólo tres palabras. 


La
primera: Jesús. ¿Qué es lo más importante? Jesús. Si vamos adelante con la
organización, con otras cosas, con cosas bellas, pero sin Jesús, no vamos
adelante; la cosa no marcha. Jesús es más importante. Ahora desearía hacer un
pequeño reproche, pero fraternalmente, entre nosotros. Todos habéis gritado en
la plaza: «Francisco, Francisco, Papa Francisco». Pero, ¿qué era de Jesús?
Habría querido que gritarais: «Jesús, Jesús es el Señor, ¡y está en medio de
nosotros!». De ahora en adelante nada de «Francisco», ¡sino Jesús! 


La
segunda palabra es: la oración. Mirar el rostro de Dios, pero sobre todo —y
esto está unido a lo que he dicho antes— sentirse mirado. El Señor nos mira:
nos mira antes. Mi vivencia es lo que experimento ante el sagrario cuando voy a
orar, por la tarde, ante el Señor. Algunas veces me duermo un poquito; esto es
verdad, porque un poco el cansancio del día te adormece. Pero Él me entiende. Y
siento tanto consuelo cuando pienso que Él me mira. Nosotros pensamos que
debemos rezar, hablar, hablar, hablar... ¡no! Déjate mirar por el Señor. Cuando
Él nos mira, nos da la fuerza y nos ayuda a testimoniarle —porque la pregunta
era sobre el testimonio de la fe, ¿no?—. Primero «Jesús»; después «oración»
—sentimos que Dios nos lleva de la mano—. Así que subrayo la importancia de dejarse
guiar por Él. Esto es más importante que cualquier cálculo. Somos verdaderos
evangelizadores dejándonos guiar por Él. Pensemos en Pedro; tal vez estaba
echándose la siesta y tuvo una visión, la visión del lienzo con todos los
animales, y oyó que Jesús le decía algo, pero él no entendía. En ese momento
llegaron algunos no-judíos a llamarle para ir a una
casa, y vio cómo el Espíritu Santo estaba allí. Pedro se dejó guiar por Jesús
para llevar  aquella primera evangelización a los gentiles, quienes no eran
judíos: algo inimaginable en aquel tiempo (cf. Hch 10, 9-33). Y así, toda la
historia, ¡toda la historia! Dejarse guiar por Jesús. Es precisamente el
leader, nuestro leader es Jesús. 


Y
la tercera: el testimonio. Jesús, oración —la oración, ese dejarse guiar por
Él— y después el testimonio. Pero desearía añadir algo. Este dejarse guiar por
Jesús te lleva a las sorpresas de Jesús. Se puede pensar que la evangelización
debemos programarla teóricamente, pensando en las estrategias, haciendo planes.
Pero estos son instrumentos, pequeños instrumentos. Lo importante es Jesús y
dejarse guiar por Él. Después podemos trazar las estrategias, pero esto es
secundario.


Finalmente,
el testimonio: la comunicación de la fe se puede hacer sólo con el testimonio,
y esto es el amor. No con nuestras ideas, sino con el Evangelio vivido en la
propia existencia y que el Espíritu Santo hace vivir dentro de nosotros. Es
como una sinergia entre nosotros y el Espíritu Santo, y esto conduce al
testimonio. A la Iglesia la llevan adelante los santos, que son precisamente
quienes dan este testimonio. Como dijo Juan Pablo II y también Benedicto XVI,
el mundo de hoy tiene mucha necesidad de testigos. No tanto de maestros, sino
de testigos. No hablar tanto, sino hablar con toda la vida: la coherencia de
vida, ¡precisamente la coherencia de vida! Una coherencia de vida que es vivir
el cristianismo como un encuentro con Jesús que me lleva a los demás y no como
un hecho social. Socialmente somos así, somos cristianos, cerrados en nosotros.
No, ¡esto no! ¡El testimonio!


La
tercera pregunta: «Desearía preguntarle, Padre Santo, ¿cómo podemos vivir,
todos nosotros, una Iglesia pobre y para los pobres? ¿De qué forma el hombre
que sufre es un interrogante para nuestra fe? Todos nosotros, como movimientos
y asociaciones laicales, ¿qué contribución concreta y eficaz podemos dar a la
Iglesia y a la sociedad para afrontar esta grave crisis que toca la ética
pública» —¡esto es importante!—, «el modelo de desarrollo, la política, en
resumen, un nuevo modo de ser hombres y mujeres?».


Retomo
desde el testimonio. Ante todo, vivir el Evangelio es la principal contribución
que podemos dar. La Iglesia no es un movimiento político, ni una estructura
bien organizada: no es esto. No somos una ONG, y cuando la Iglesia se convierte
en una ONG pierde la sal, no tiene sabor, es sólo una organización vacía. Y en
esto sed listos, porque el diablo nos engaña, porque existe el peligro del eficientismo. Una cosa es predicar a Jesús, otra cosa es la
eficacia, ser eficaces. No; aquello es otro valor. El valor de la Iglesia,
fundamentalmente, es vivir el Evangelio y dar testimonio de nuestra fe. La
Iglesia es la sal de la tierra, es luz del mundo, está llamada a hacer presente
en la sociedad la levadura del Reino de Dios y lo hace ante todo con su
testimonio, el testimonio del amor fraterno, de la solidaridad, del compartir.
Cuando se oye a algunos decir que la solidaridad no es un valor, sino una
«actitud primaria» que debe desaparecer... ¡esto no funciona! Se está pensando
en una eficacia sólo mundana. Los momentos de crisis, como los que estamos
viviendo —pero tú dijiste antes que «estamos en un mundo de mentiras»—, este
momento de crisis, prestemos atención, no consiste en una crisis sólo
económica; no es una crisis cultural. Es una crisis del hombre: ¡lo que está en
crisis es el hombre! ¡Y lo que puede resultar destruido es el hombre! ¡Pero el
hombre es imagen de Dios! ¡Por esto es una crisis profunda! En este momento de
crisis no podemos preocuparnos sólo de nosotros mismos, encerrarnos en la
soledad, en el desaliento, en el sentimiento de impotencia ante los problemas.
No os encerréis, por favor. Esto es un peligro: nos encerramos en la parroquia,
con los amigos, en el movimiento, con quienes pensamos las mismas cosas... pero
¿sabéis qué ocurre? Cuando la Iglesia se cierra, se enferma, se enferma. Pensad
en una habitación cerrada durante un año; cuando vas huele a humedad, muchas
cosas no marchan. Una Iglesia cerrada es lo mismo: es una Iglesia enferma. La
Iglesia debe salir de sí misma. ¿Adónde? Hacia las periferias existenciales,
cualesquiera que sean. Pero salir. Jesús nos dice: «Id por todo el mundo. Id.
Predicad. Dad testimonio del Evangelio» (cf. Mc 16, 15). Pero ¿qué ocurre si
uno sale de sí mismo? Puede suceder lo que le puede pasar a cualquiera que
salga de casa y vaya por la calle: un accidente. Pero yo os digo: prefiero mil
veces una Iglesia accidentada, que haya tenido un accidente, que una Iglesia
enferma por encerrarse. Salid fuera, ¡salid! Pensad en lo que dice el Apocalipsis.
Dice algo bello: que Jesús está a la puerta y llama, llama para entrar a
nuestro corazón (cf. Ap 3, 20). Este es el sentido
del Apocalipsis. Pero haceos esta pregunta: ¿cuántas veces Jesús está dentro y
llama a la puerta para salir, para salir fuera, y no le dejamos salir sólo por
nuestras seguridades, porque muchas veces estamos encerrados en estructuras
caducas, que sirven sólo para hacernos esclavos y no hijos de Dios libres? En
esta «salida» es importante ir al encuentro; esta palabra para mí es muy
importante: el encuentro con los demás. ¿Por qué? Porque la fe es un encuentro
con Jesús, y nosotros debemos hacer lo mismo que hace Jesús: encontrar a los
demás. Vivimos una cultura del desencuentro, una cultura de la fragmentación,
una cultura en la que lo que no me sirve lo tiro, la cultura del descarte. Pero
sobre este punto os invito a pensar —y es parte de la crisis— en los ancianos,
que son la sabiduría de un pueblo, en los niños... ¡la cultura del descarte!
Pero nosotros debemos ir al encuentro y debemos crear con nuestra fe una
«cultura del encuentro», una cultura de la amistad, una cultura donde hallamos
hermanos, donde podemos hablar también con quienes no piensan como nosotros,
también con quienes tienen otra fe, que no tienen la misma fe. Todos tienen
algo en común con nosotros: son imágenes de Dios, son hijos de Dios. Ir al
encuentro con todos, sin negociar nuestra pertenencia. Y otro punto es
importante: con los pobres. Si salimos de nosotros mismos, hallamos la pobreza.
Hoy —duele el corazón al decirlo—, hoy, hallar a un vagabundo muerto de frío no
es noticia. Hoy es noticia, tal vez, un escándalo. Un escándalo: ¡ah! Esto es
noticia. Hoy, pensar en que muchos niños no tienen qué comer no es noticia.
Esto es grave, ¡esto es grave! No podemos quedarnos tranquilos. En fin... las
cosas son así. No podemos volvernos cristianos almidonados, esos cristianos
demasiado educados, que hablan de cosas teológicas mientras se toman el té,
tranquilos. ¡No! Nosotros debemos ser cristianos valientes e ir a buscar a
quienes son precisamente la carne de Cristo, ¡los que son la carne de Cristo!
Cuando voy a confesar —ahora no puedo, porque salir a confesar... De aquí no se
puede salir, pero este es otro problema—, cuando yo iba confesar en la diócesis
precedente, venían algunos y siempre hacía esta pregunta: «Pero ¿usted da
limosna?». —«Sí, padre». «Ah, bien, bien». Y hacía dos más: «Dígame, cuando
usted da limosna, ¿mira a los ojos de aquél a quien da limosna?».  —«Ah,
no sé, no me he dado cuenta». Segunda pregunta: «Y cuando usted da la limosna,
¿toca la mano de aquel a quien le da la limosna, o le echa la moneda?». Este es
el problema: la carne de Cristo, tocar la carne de Cristo, tomar sobre nosotros
este dolor por los pobres. La pobreza, para nosotros cristianos, no es una
categoría sociológica o filosófica y cultural: no; es una categoría teologal.
Diría, tal vez la primera categoría, porque aquel Dios, el Hijo de Dios, se
abajó, se hizo pobre para caminar con nosotros por el camino. Y esta es nuestra
pobreza: la pobreza de la carne de Cristo, la pobreza que nos ha traído el Hijo
de Dios con su Encarnación. Una Iglesia pobre para los pobres empieza con ir
hacia la carne de Cristo. Si vamos hacia la carne de Cristo, comenzamos a
entender algo, a entender qué es esta pobreza, la pobreza del Señor. Y esto no
es fácil. Pero existe un problema que no hace bien a los cristianos: el
espíritu del mundo, el espíritu mundano, la mundanidad espiritual. Esto nos
lleva a una suficiencia, a vivir el espíritu del mundo y no el de Jesús. La
pregunta que hacíais vosotros: cómo se debe vivir para afrontar esta crisis que
toca la ética pública, el modelo de desarrollo, la política. Como ésta es una
crisis del hombre, una crisis que destruye al hombre, es una crisis que despoja
al hombre de la ética. En la vida pública, en la política, si no existe ética,
una ética de referencia, todo es posible y todo se puede hacer. Y vemos, cuando
leemos el periódico, cómo la falta de ética en la vida pública hace mucho mal a
toda la humanidad. 


Desearía
contaros una historia. Ya lo he hecho dos veces esta semana, pero lo haré una
tercera vez con vosotros. Es la historia que cuenta un midrash
bíblico de un rabino del siglo XII. Él narra la historia de la construcción de
la Torre de Babel y dice que, para construir la Torre de Babel, era necesario
hacer los ladrillos. ¿Qué significa esto? Ir, amasar el barro, llevar la paja,
hacer todo... después, al horno. Y cuando el ladrillo estaba hecho había que
llevarlo a lo alto, para la construcción  de la Torre de Babel. Un
ladrillo era un tesoro, por todo el trabajo que se necesitaba para hacerlo.
Cuando caía un ladrillo, era una tragedia nacional y el obrero culpable era
castigado; era tan precioso un ladrillo que si caía era un drama. Pero si caía un
obrero no ocurría nada, era otra cosa. Esto pasa hoy: si las inversiones en las
bancas caen un poco... tragedia... ¿qué hacer? Pero si mueren de hambre las
personas, si no tienen qué comer, si no tienen salud, ¡no pasa nada! ¡Ésta es
nuestra crisis de hoy! Y el testimonio de una Iglesia pobre para los pobres va
contra esta mentalidad. 


La
cuarta pregunta: «Frente a estas situaciones parece que mi confesar, mi
testimonio, es tímido y amedrentado. Desearía hacer más, pero ¿qué? Y ¿cómo
ayudar a nuestros hermanos, cómo aliviar su sufrimiento al no poder hacer nada,
o muy poco, para cambiar su contexto político-social?». Para anunciar el
Evangelio son necesarias dos virtudes: la valentía y la paciencia. Ellos [los
cristianos que sufren] están en la Iglesia de la paciencia. Ellos sufren y hay
más mártires hoy que en los primeros siglos de la Iglesia; ¡más mártires!
Hermanos y hermanas nuestros. ¡Sufren! Llevan la fe hasta el martirio. Pero el
martirio jamás es una derrota; el martirio es el grado más alto del testimonio
que debemos dar. Nosotros estamos en camino hacia el martirio, los pequeños
martirios: renunciar a esto, hacer esto... pero estamos en camino. Y ellos,
pobrecillos, dan la vida, pero la dan —como hemos oído de la situación en
Pakistán— por amor a Jesús, testimoniando a Jesús. Un cristiano debe tener
siempre esta actitud de mansedumbre, de humildad, precisamente la actitud que
tienen ellos, confiando en Jesús, encomendándose a Jesús. Hay que precisar que
muchas veces estos conflictos no tienen un origen religioso; a menudo existen
otras causas, de tipo social y político, y desgraciadamente las pertenencias
religiosas se utilizan como gasolina sobre el fuego. Un cristiano debe saber
siempre responder al mal con el bien, aunque a menudo es difícil. Nosotros
buscamos hacerles sentir, a estos hermanos y hermanas, que estamos
profundamente unidos —¡profundamente unidos!— a su
situación, que sabemos que son cristianos «entrados en la paciencia». Cuando
Jesús va al encuentro de la Pasión, entra en la paciencia. Ellos han entrado en
la paciencia: hacérselo saber, pero también hacerlo saber al Señor. Os hago una
pregunta: ¿oráis por estos hermanos y estas hermanas? ¿Oráis por ellos? ¿En la
oración de todos los días? No pediré ahora que levante la mano quien reza: no.
No lo pediré, ahora. Pero pensadlo bien. En la oración de todos los días
decimos a Jesús: «Señor, mira a este hermano, mira a esta hermana que sufre
tanto, ¡que sufre tanto!». Ellos hacen la experiencia del límite, precisamente
del límite entre la vida y la muerte. Y también para nosotros: esta experiencia
debe llevarnos a promover la libertad religiosa para todos, ¡para todos! Cada
hombre y cada mujer deben ser libres en la propia confesión religiosa,
cualquiera que ésta sea. ¿Por qué? Porque ese hombre y esa mujer son hijos de
Dios. 


Y
así creo haber dicho algo acerca de vuestras preguntas; me disculpo si he sido
demasiado largo. ¡Muchas gracias! Gracias a vosotros, y no olvidéis: nada de
una Iglesia cerrada, sino una Iglesia que va fuera, que va a las periferias de
la existencia. Que el Señor nos guíe por ahí. Gracias. 
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En
este día, contemplamos y revivimos en la liturgia la efusión del Espíritu Santo
que Cristo resucitado derramó sobre la Iglesia, un acontecimiento de gracia que
ha desbordado el cenáculo de Jerusalén para difundirse por todo el mundo.


Pero,
¿qué sucedió en aquel día tan lejano a nosotros, y sin embargo, tan cercano,
que llega adentro de nuestro corazón? San Lucas nos da la respuesta en el texto
de los Hechos de los Apóstoles que hemos escuchado (2,1-11). El evangelista nos
lleva hasta Jerusalén, al piso superior de la casa donde están reunidos los
Apóstoles. El primer elemento que nos llama la atención es el estruendo que de
repente vino del cielo, «como de viento que sopla fuertemente», y llenó toda la
casa; luego, las «lenguas como llamaradas», que se dividían y se posaban encima
de cada uno de los Apóstoles. Estruendo y lenguas de fuego son signos claros y
concretos que tocan a los Apóstoles, no sólo exteriormente, sino también en su
interior: en su mente y en su corazón. Como consecuencia, «se llenaron todos de
Espíritu Santo», que desencadenó su fuerza irresistible, con resultados
llamativos: «Empezaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les
concedía manifestarse». Asistimos, entonces, a una situación totalmente
sorprendente: una multitud se congrega y queda admirada porque cada uno oye
hablar a los Apóstoles en su propia lengua. Todos experimentan algo nuevo, que
nunca había sucedido: «Los oímos hablar en nuestra lengua nativa». ¿Y de qué
hablaban? «De las grandezas de Dios».


A
la luz de este texto de los Hechos de los Apóstoles, deseo reflexionar sobre
tres palabras relacionadas con la acción del Espíritu: novedad, armonía,
misión.


1.
La novedad nos da siempre un poco de miedo, porque nos sentimos más seguros si
tenemos todo bajo control, si somos nosotros los que construimos, programamos,
planificamos nuestra vida, según nuestros esquemas, seguridades, gustos. Y esto
nos sucede también con Dios. Con frecuencia lo seguimos, lo acogemos, pero
hasta un cierto punto; nos resulta difícil abandonarnos a Él con total
confianza, dejando que el Espíritu Santo anime, guíe nuestra vida, en todas las
decisiones; tenemos miedo a que Dios nos lleve por caminos nuevos, nos saque de
nuestros horizontes con frecuencia limitados, cerrados, egoístas, para abrirnos
a los suyos. Pero, en toda la historia de la salvación, cuando Dios se revela,
aparece su novedad —Dios ofrece siempre novedad—, trasforma y pide confianza
total en Él: Noé, del que todos se ríen, construye un arca y se salva; Abrahán
abandona su tierra, aferrado únicamente a una promesa; Moisés se enfrenta al
poder del faraón y conduce al pueblo a la libertad; los Apóstoles, de temerosos
y encerrados en el cenáculo, salen con valentía para anunciar el Evangelio. No
es la novedad por la novedad, la búsqueda de lo nuevo para salir del
aburrimiento, como sucede con frecuencia en nuestro tiempo. La novedad que Dios
trae a nuestra vida es lo que verdaderamente nos realiza, lo que nos da la
verdadera alegría, la verdadera serenidad, porque Dios nos ama y siempre quiere
nuestro bien. Preguntémonos hoy: ¿Estamos abiertos a las “sorpresas de Dios”?
¿O nos encerramos, con miedo, a la novedad del Espíritu Santo? ¿Estamos
decididos a recorrer los caminos nuevos que la novedad de Dios nos presenta o
nos atrincheramos en estructuras caducas, que han perdido la capacidad de
respuesta? Nos hará bien hacernos estas preguntas durante toda la jornada.


2.
Una segunda idea: el Espíritu Santo, aparentemente, crea desorden en el
Iglesia, porque produce diversidad de carismas, de dones; sin embargo, bajo su
acción, todo esto es una gran riqueza, porque el Espíritu Santo es el Espíritu
de unidad, que no significa uniformidad, sino reconducir todo a la armonía. En
la Iglesia, la armonía la hace el Espíritu Santo. Un Padre de la Iglesia tiene
una expresión que me gusta mucho: el Espíritu Santo “ipse
harmonia est”. Él es
precisamente la armonía. Sólo Él puede suscitar la diversidad, la pluralidad,
la multiplicidad y, al mismo tiempo, realizar la unidad. En cambio, cuando
somos nosotros los que pretendemos la diversidad y nos encerramos en nuestros
particularismos, en nuestros exclusivismos, provocamos la división; y cuando
somos nosotros los que queremos construir la unidad con nuestros planes
humanos, terminamos por imponer la uniformidad, la homologación. Si, por el
contrario, nos dejamos guiar por el Espíritu, la riqueza, la variedad, la
diversidad nunca provocan conflicto, porque Él nos
impulsa a vivir la variedad en la comunión de la Iglesia. Caminar juntos en la
Iglesia, guiados por los Pastores, que tienen un especial carisma y ministerio,
es signo de la acción del Espíritu Santo; la eclesialidad es una característica
fundamental para los cristianos, para cada comunidad, para todo movimiento. La
Iglesia es quien me trae a Cristo y me lleva a Cristo; los caminos paralelos
son muy peligrosos. Cuando nos aventuramos a ir más allá (proagon) de la
doctrina y de la Comunidad eclesial – dice el Apóstol Juan en la segunda
lectura - y no permanecemos en ellas, no estamos unidos al Dios de Jesucristo
(cf. 2Jn 1,9). Así, pues, preguntémonos: ¿Estoy abierto a la armonía del
Espíritu Santo, superando todo exclusivismo? ¿Me dejo guiar por Él viviendo en
la Iglesia y con la Iglesia?


3.
El último punto. Los teólogos antiguos decían: el alma es una especie de barca
de vela; el Espíritu Santo es el viento que sopla la vela para hacerla avanzar;
la fuerza y el ímpetu del viento son los dones del Espíritu. Sin su fuerza, sin
su gracia, no iríamos adelante. El Espíritu Santo nos introduce en el misterio
del Dios vivo, y nos salvaguarda del peligro de una Iglesia gnóstica y de una
Iglesia autorreferencial, cerrada en su recinto; nos impulsa a abrir las
puertas para salir, para anunciar y dar testimonio de la bondad del Evangelio,
para comunicar el gozo de la fe, del encuentro con Cristo. El Espíritu Santo es
el alma de la misión. Lo que sucedió en Jerusalén hace casi dos mil años no es
un hecho lejano, es algo que llega hasta nosotros, que cada uno de nosotros
podemos experimentar. El Pentecostés del cenáculo de Jerusalén es el inicio, un
inicio que se prolonga. El Espíritu Santo es el don por excelencia de Cristo
resucitado a sus Apóstoles, pero Él quiere que llegue a todos. Jesús, como
hemos escuchado en el Evangelio, dice: «Yo le pediré al Padre que os dé otro
Paráclito, que esté siempre con vosotros» (Jn 14,16). Es el Espíritu Paráclito,
el «Consolador», que da el valor para recorrer los caminos del mundo llevando
el Evangelio. El Espíritu Santo nos muestra el horizonte y nos impulsa a las
periferias existenciales para anunciar la vida de Jesucristo. Preguntémonos si
tenemos la tendencia a cerrarnos en nosotros mismos, en nuestro grupo, o si
dejamos que el Espíritu Santo nos conduzca a la misión. Recordemos hoy estas
tres palabras: novedad, armonía, misión.


La
liturgia de hoy es una gran oración, que la Iglesia con Jesús eleva al Padre,
para que renueve la efusión del Espíritu Santo. Que cada uno de nosotros, cada
grupo, cada movimiento, en la armonía de la Iglesia, se dirija al Padre para
pedirle este don. También hoy, como en su nacimiento, junto con María, la
Iglesia invoca: «Veni Sancte Spiritus! – Ven, Espíritu Santo, llena el corazón
de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor». Amén.
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Plaza
de San Pedro.


Domingo.


Queridos
hermanos y hermanas:


Está
a punto de concluir esta fiesta de la fe, que comenzó ayer con la Vigilia y
concluye esta mañana con la Eucaristía. Un renovado Pentecostés que transformó
la plaza de San Pedro en un Cenáculo a cielo abierto. Hemos revivido la experiencia
de la Iglesia naciente, unida en oración con María, la Madre de Jesús (cf. Hch
1, 14). También nosotros, en la variedad de los carismas, experimentamos la
belleza de la unidad, de ser una cosa sola. Y esto es obra del Espíritu Santo,
que crea siempre de nuevo la unidad en la Iglesia.


Quisiera
agradecer a todos los Movimientos, Asociaciones, Comunidades y Agregaciones
eclesiales. ¡Sois un don y una riqueza en la Iglesia! ¡Esto sois vosotros!
Agradezco, de modo particular, a todos vosotros que habéis venido de Roma y de
tantas partes del mundo. ¡Llevad siempre la fuerza del Evangelio! ¡No tengáis
miedo! Tened siempre la alegría y la pasión por la comunión en la Iglesia. Que
el Señor resucitado esté siempre con vosotros y la Virgen os proteja. 


Recordamos
en la oración a las poblaciones de Emilia Romaña que
el 20 de mayo del año pasado fueron golpeadas por el terremoto. Rezo también
por la Federación italiana de las Asociaciones de voluntariado en oncología.


Después
de la oración mariana el Papa concluyó así:


Hermanos
y hermanas, ¡muchas gracias por vuestro amor a la Iglesia! ¡Feliz domingo,
feliz fiesta y buen almuerzo!


[bookmark: _21_de_mayo]21 de mayo de 2013. Palabras en la visita a
la casa de acogida "dono di María": encuentro con las misioneras de
la caridad, los huéspedes y los voluntarios 


 


Martes.


 


Queridos
hermanos y hermanas, buenas tardes. 


Os
dirijo a todos un afectuoso saludo; de modo del todo
especial a vosotros, queridos huéspedes de esta Casa, que es sobre todo
vuestra, porque para vosotros se pensó e instituyó. Doy las gracias a cuantos,
de diversas maneras, sostienen esta bella realidad del Vaticano. Mi presencia
esta tarde quiere ser ante todo un gracias sincero a las Misioneras de la
Caridad, fundadas por la beata Teresa de Calcuta, que trabajan aquí desde hace
25 años, con numerosos voluntarios, a favor de tantas personas necesitadas de
ayuda. ¡Gracias de corazón! Vosotras, queridas Hermanas junto a los Misioneros
de la Caridad y a los colaboradores, hacéis visible el amor de la Iglesia por
los pobres. Con vuestro servicio cotidiano sois —como dice un Salmo— la mano de
Dios que sacia el hambre de todo viviente (cf. Sal 145, 16). En estos años,
¡cuántas veces os habéis inclinado hacia quien lo necesita, como el buen
samaritano, le habéis mirado a los ojos, le habéis dado la mano para aliviarle!
¡Cuántas bocas habéis saciado con paciencia y dedicación! ¡Cuántas heridas,
especialmente espirituales, habéis vendado! Hoy desearía detenerme en tres
palabras que os son familiares: Casa, don y María. 


Esta
estructura, querida e inaugurada por el beato Juan Pablo II—¡esto
es algo entre santos, entre beatos! Juan Pablo II, Teresa de Calcuta; y la
santidad ha pasado; ¡es bello esto!— es una «casa». Y cuando decimos «casa»
entendemos un lugar de acogida, una morada, un ambiente humano donde estar
bien, reencontrarse a uno mismo, sentirse introducido en un territorio, en una
comunidad. Más profundamente todavía, «casa» es una palabra de sabor
típicamente familiar, que recuerda el calor, el afecto, el amor que se pueden
experimentar en una familia. La «casa» entonces representa la riqueza humana
más preciosa, la del encuentro, la de las relaciones entre las personas,
distintas por edad, por cultura y por historia, pero que viven juntas y que
juntas se ayudan a crecer. Precisamente por esto la «casa» es un lugar decisivo
en la vida, donde la vida crece y se puede realizar, porque es un lugar donde
cada persona aprende a recibir amor y a donar amor. Esta es la «casa». Y esto
busca ser desde hace 25 años también esta casa. En el límite entre el Vaticano
e Italia, representa una fuerte llamada a todos nosotros, a la Iglesia, a la
ciudad de Roma, para ser cada vez más familia, «casa» en la que se está abierto
a la acogida, a la atención, a la fraternidad. 


Hay
también una segunda palabra muy importante: la palabra «don», que califica esta
Casa y define su identidad típica. Es una Casa, en efecto, que se caracteriza
por el don, y por el don recíproco. ¿Qué es lo que quiero decir? Quiero decir
que esta Casa dona acogida, apoyo material y espiritual a vosotros, queridos
huéspedes, procedentes de distintas partes del mundo; pero también vosotros
sois un don para esta Casa y para la Iglesia. Vosotros nos decís que amar a
Dios y al prójimo no es algo abstracto, sino profundamente concreto: quiere
decir ver en cada persona el rostro del Señor que hay que servir, y servirle
concretamente. Y vosotros sois, queridos hermanos y hermanas, el rostro de
Jesús. ¡Gracias! Vosotros «donáis» la posibilidad, a cuantos trabajan en este
lugar, de servir a Jesús en quien se encuentra en dificultad, en quien necesita
ayuda. Así que esta Casa es una luminosa transparencia de la caridad de Dios,
que es un Padre bueno y misericordioso para todos. Aquí se vive una
hospitalidad abierta, sin distinción de nacionalidad o de religión, según la
enseñanza de Jesús: «Gratis habéis recibido, dad gratis» (Mt 10, 8). Debemos
recuperar todos el sentido del don, de la gratuidad,
de la solidaridad. Un capitalismo salvaje ha enseñado la lógica del beneficio a
cualquier precio; de dar para obtener; de la explotación sin contemplar a las
personas... y los resultados los vemos en la crisis que estamos viviendo. Esta
Casa es un lugar que educa en la caridad, una «escuela» de caridad que enseña a
ir al encuentro de cada persona, no por beneficio, sino por amor. La música
—digámoslo así— de esta Casa es el amor. ¡Y esto es bello! Y me gusta que
seminaristas de todo el mundo vengan aquí para tener una experiencia directa de
servicio. Los futuros sacerdotes pueden así vivir de modo concreto un aspecto
esencial de la misión de la Iglesia y atesorarlo para su ministerio pastoral. 


Finalmente
hay una última característica de esta Casa: esta se califica como un don «de
María». La Virgen Santa hizo de su existencia un don incesante y precioso a
Dios, porque amaba al Señor. María es un ejemplo y un estímulo para quienes
viven en esta Casa, y para todos nosotros, a fin de vivir la caridad hacia el
prójimo, no por una especie de deber social, sino partiendo del amor de Dios,
de la caridad de Dios. Y también —como hemos oído de la Madre— María es quien
nos lleva a Jesús y nos enseña cómo ir donde Jesús; y la Madre de Jesús es
nuestra y hace familia, con nosotros y con Jesús. Para nosotros, cristianos, el
amor al prójimo nace del amor de Dios y es de ello la más límpida expresión.
Aquí se busca amar al prójimo, pero también dejarse amar por el prójimo. Estas
dos actitudes caminan juntas; no puede haber una sin la otra. En el papel con
membrete de las Misioneras de la Caridad están impresas estas palabras de
Jesús: «Todo lo que hayáis hecho a uno de estos, mis hermanos más pequeños, a
mí me lo hicisteis» (Mt 25, 40). Amar a Dios en los hermanos y amar a los
hermanos en Dios.


Queridos
amigos, gracias de nuevo a cada uno de vosotros. Oro para que esta Casa siga
siendo un lugar de acogida, de don, de caridad, en el corazón de nuestra ciudad
de Roma. Que la Virgen María vele siempre por vosotros y os acompañe mi
bendición. Gracias.


 



[bookmark: _22_de_mayo]22 de mayo de 2013. Audiencia general. «Creo en
la Iglesia una, santa, católica y apostólica».


 


Plaza
de San Pedro.


Miércoles.


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


En
el Credo, inmediatamente después de profesar la fe en el Espíritu Santo,
decimos: «Creo en la Iglesia una, santa, católica y apostólica». Existe un
vínculo profundo entre estas dos realidades de fe: es el Espíritu Santo, en
efecto, quien da la vida a la Iglesia, quien guía sus pasos. Sin la presencia y
la acción incesante del Espíritu Santo, la Iglesia no podría vivir y no podría
realizar la tarea que Jesús resucitado le confió de ir y hacer discípulos a
todos los pueblos (cf. Mt 28, 19). Evangelizar es la misión de la Iglesia, no
sólo de algunos, sino la mía, la tuya, nuestra misión. El apóstol Pablo
exclamaba: «¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio!» (1
Co 9, 16). Cada uno debe ser evangelizador, sobre todo con la vida. Pablo VI
subrayaba que «evangelizar... es la dicha y vocación propia de la Iglesia, su
identidad más profunda. Ella existe para evangelizar» (Exhort.
ap. Evangelii nuntiandi, 14).


¿Quién
es el verdadero motor de la evangelización en nuestra vida y en la Iglesia?
Pablo VI escribía con claridad: «Él es quien, hoy igual que en los comienzos de
la Iglesia, actúa en cada evangelizador que se deja poseer y conducir por Él, y
pone en los labios las palabras que por sí solo no podría hallar,
predisponiendo también el alma del que escucha para hacerla abierta y acogedora
de la Buena Nueva y del reino anunciado» (ibid., 75).
Para evangelizar, entonces, es necesario una vez más abrirse al horizonte del Espíritu
de Dios, sin tener miedo de lo que nos pida y dónde nos guíe. ¡Encomendémonos a
Él! Él nos hará capaces de vivir y testimoniar nuestra fe, e iluminará el
corazón de quien encontremos. Esta fue la experiencia de Pentecostés: los
Apóstoles, reunidos con María en el Cenáculo, «vieron aparecer unas lenguas,
como llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada uno de ellos. Se
llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, según
el Espíritu les concedía manifestarse» (Hch 2, 3-4). El Espíritu Santo,
descendiendo sobre los Apóstoles, les hace salir de la sala en la que estaban
encerrados por miedo, los hace salir de sí mismos, y les transforma en
anunciadores y testigos de las «grandezas de Dios» (v. 11). Y esta transformación
obrada por el Espíritu Santo se refleja en la multitud que acudió al lugar
venida «de todos los pueblos que hay bajo el cielo» (v. 5), porque cada uno
escuchaba las palabras de los Apóstoles como si fueran pronunciadas en la
propia lengua (cf. v. 6). 


Aquí
tenemos un primer efecto importante de la acción del Espíritu Santo que guía y
anima el anuncio del Evangelio: la unidad, la comunión. En Babel, según el
relato bíblico, se inició la dispersión de los pueblos y la confusión de las
lenguas, fruto del gesto de soberbia y de orgullo del hombre que quería
construir, sólo con las propias fuerzas, sin Dios, «una ciudad y una torre que
alcance el cielo» (Gn 11, 4). En Pentecostés se superan estas divisiones. Ya no
hay más orgullo hacia Dios, ni la cerrazón de unos con otros, sino que está la
apertura a Dios, está el salir para anunciar su Palabra: una lengua nueva, la
del amor que el Espíritu Santo derrama en los corazones (cf. Rm 5, 5); una
lengua que todos pueden comprender y que, acogida, se puede expresar en toda
existencia y en toda cultura. La lengua del Espíritu, la lengua del Evangelio
es la lengua de la comunión, que invita a superar cerrazones e indiferencias,
divisiones y contraposiciones. Deberíamos preguntarnos todos: ¿cómo me dejo
guiar por el Espíritu Santo de modo que mi vida y mi testimonio de fe sea de
unidad y comunión? ¿Llevo la palabra de reconciliación y de amor que es el
Evangelio a los ambientes en los que vivo? A veces parece que se repite hoy lo
que sucedió en Babel: divisiones, incapacidad de comprensión, rivalidad,
envidias, egoísmo. ¿Qué hago con mi vida? ¿Creo unidad en mi entorno? ¿O
divido, con las habladurías, las críticas, las envidias? ¿Qué hago? Pensemos en
esto. Llevar el Evangelio es anunciar y vivir nosotros en primer lugar la
reconciliación, el perdón, la paz, la unidad y el amor que el Espíritu Santo
nos dona. Recordemos las palabras de Jesús: «En esto conocerán todos que sois
discípulos míos: si os amáis unos a otros» (Jn 13, 35).


Un
segundo elemento: el día de Pentecostés, Pedro, lleno de Espíritu Santo,
poniéndose en pie «con los Once» y «levantando la voz» (Hch 2, 14), anuncia
«con franqueza» (v. 29) la buena noticia de Jesús, que dio su vida por nuestra
salvación y que Dios resucitó de los muertos. He aquí otro efecto de la acción
del Espíritu Santo: la valentía, de anunciar la novedad del Evangelio de Jesús
a todos, con franqueza (parresia), en voz alta, en todo tiempo y lugar. Y esto
sucede también hoy para la Iglesia y para cada uno de nosotros: del fuego de
Pentecostés, de la acción del Espíritu Santo, se irradian siempre nuevas
energías de misión, nuevos caminos por los cuales anunciar el mensaje de
salvación, nueva valentía para evangelizar. ¡No nos cerremos nunca a esta
acción! ¡Vivamos con humildad y valentía el Evangelio! Testimoniemos la
novedad, la esperanza, la alegría que el Señor trae a la vida. Sintamos en
nosotros «la dulce y confortadora alegría de evangelizar» (Pablo VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi, 80). Porque evangelizar,
anunciar a Jesús, nos da alegría; en cambio, el egoísmo nos trae amargura,
tristeza, tira de nosotros hacia abajo; evangelizar nos lleva arriba.


Indico
solamente un tercer elemento, que, sin embargo, es particularmente importante:
una nueva evangelización, una Iglesia que evangeliza debe partir siempre de la
oración, de pedir, como los Apóstoles en el Cenáculo, el fuego del Espíritu
Santo. Sólo la relación fiel e intensa con Dios permite salir de las propias
cerrazones y anunciar con parresia el Evangelio. Sin la oración nuestro obrar se
vuelve vacío y nuestro anuncio no tiene alma, ni está animado por el Espíritu.


Queridos
amigos, como afirmó Benedicto XVI, hoy la Iglesia «siente sobre todo el viento
del Espíritu Santo que nos ayuda, nos muestra el camino justo; y así, con nuevo
entusiasmo, me parece, estamos en camino y damos gracias al Señor» (Discurso en
la Asamblea general ordinaria del Sínodo de los obispos, 27 de octubre de 2012:
L’Osservatore Romano, edición en lengua española, 4 de noviembre de 2012, p.
2). Renovemos cada día la confianza en la acción del Espíritu Santo, la
confianza en que Él actúa en nosotros, Él está dentro de nosotros, nos da el
fervor apostólico, nos da la paz, nos da la alegría. Dejémonos guiar por Él,
seamos hombres y mujeres de oración, que testimonian con valentía el Evangelio,
siendo en nuestro mundo instrumentos de la unidad y de la comunión con Dios.
Gracias.


 


Saludos


Saludo
con afecto a los peregrinos de lengua española, en particular a los venidos de
España, Argentina, Chile, Ecuador, Guatemala, México, Perú y otros países
latinoamericanos. Que todos nos dejemos guiar por el Espíritu Santo, para ser
verdaderos discípulos y misioneros de Cristo en la Iglesia. Muchas gracias.


Os
invito a orar conmigo por las víctimas, especialmente los niños, del desastre
en Oklahoma. Que el Señor consuele a todos, en particular a los padres que han
perdido tan trágicamente a un hijo.


*
* *


LLAMAMIENTO


El
viernes 24 de mayo es el día dedicado a la memoria litúrgica de la Santísima
Virgen María, Auxilio de los cristianos, venerada con gran devoción en el
Santuario de Sheshan en Shanghai. Invito a todos los católicos del mundo a
unirse en oración con los hermanos y las hermanas que están en China, a fin de
implorar de Dios la gracia de anunciar con humildad y con alegría a Cristo
muerto y resucitado, de ser fieles a su Iglesia y al Sucesor de Pedro y de
vivir la cotidianidad en el servicio a su país y a sus conciudadanos de manera
coherente con la fe que profesan. Haciendo nuestras algunas palabras de la
oración de la Virgen de Sheshan, desearía junto a vosotros invocar a María así:
“Nuestra Señora de Sheshan, sostén el compromiso de cuantos en China, entre las
fatigas diarias, siguen creyendo, esperando, amando, para que nunca teman
hablar de Jesús al mundo y del mundo a Jesús”. Que María, Virgen fiel, sostenga
a los católicos chinos, haga sus no fáciles compromisos cada vez más preciosos
a los ojos del Señor, y haga crecer el afecto y la participación de la Iglesia
que está en China en el camino de la Iglesia universal.


 



[bookmark: _23_de_mayo]23 de mayo de 2013. Profesión de fe con los
obispos de la conferencia episcopal italiana.


 


Basílica
Vaticana.


Jueves



Agradezco
a vuestra eminencia este saludo, y felicidades también por el trabajo de esta
Asamblea. Muchas gracias a todos vosotros. Estoy seguro de que el trabajo ha
sido intenso porque tenéis muchas tareas. Primero: la Iglesia en Italia
—todos—, el diálogo con las instituciones culturales, sociales, políticas, que
es una tarea vuestra y no es fácil. También el trabajo de hacer fuertes las Conferencias
regionales, para que sean la voz de todas las regiones, tan diversas; y esto es
bonito. El trabajo fatigoso también, sé que existe una Comisión, para reducir
un poco el número de las diócesis. No es fácil, pero existe una Comisión para
esto. Seguid adelante con fraternidad, que la Conferencia episcopal siga
adelante con este diálogo, como dije, con las instituciones culturales,
sociales, políticas. Es vuestra tarea. ¡Adelante!


 


HOMILÍA
DEL SANTO PADRE FRANCISCO


 


Queridos
hermanos en el episcopado:


Las
lecturas bíblicas que hemos escuchado nos hacen reflexionar. A mí me hicieron
reflexionar mucho. He hecho como una meditación para nosotros Obispos, primero
para mí, Obispo como vosotros, y la comparto con vosotros. 


Es
significativo —y estoy por ello especialmente contento— que nuestro primer
encuentro tenga lugar precisamente aquí, en el sitio que custodia no sólo la
tumba de Pedro, sino la memoria viva de su testimonio de fe, de su servicio a
la verdad, de su entrega hasta el martirio por el Evangelio y por la Iglesia.


Esta
tarde este altar de la Confesión se convierte de este modo en nuestro lago de
Tiberíades, en cuyas orillas volvemos a escuchar el estupendo diálogo entre
Jesús y Pedro, con las preguntas dirigidas al Apóstol, pero que deben resonar
también en nuestro corazón de obispos.


«¿Me amas tú?». «¿Eres mi amigo?» (cf. Jn 21, 15 ss).


La
pregunta está dirigida a un hombre que, a pesar de las solemnes declaraciones,
se dejó llevar por el miedo y había negado.


«¿Me amas tú?». «¿Eres mi amigo?».


La
pregunta se dirige a mí y a cada uno de nosotros, a todos nosotros: si evitamos
responder de modo demasiado apresurado y superficial, la misma nos impulsa a
mirarnos hacia adentro, a volver a entrar en nosotros mismos.


«¿Me amas tú?». «¿Eres mi amigo?».


Aquél
que escruta los corazones (cf. Rm 8, 27) se hace mendigo de amor y nos
interroga sobre la única cuestión verdaderamente esencial, preámbulo y
condición para apacentar sus ovejas, sus corderos, su Iglesia. Todo ministerio
se funda en esta intimidad con el Señor; vivir de Él es la medida de nuestro
servicio eclesial, que se expresa en la disponibilidad a la obediencia, en el
abajarse, como hemos escuchado en la Carta a los Filipenses, y a la donación
total (cf. 2, 6-11).


Por
lo demás, la consecuencia del amor al Señor es darlo todo —precisamente todo,
hasta la vida misma— por Él: esto es lo que debe distinguir nuestro ministerio
pastoral; es el papel de tornasol que dice con qué profundidad hemos abrazado
el don recibido respondiendo a la llamada de Jesús y en qué medida estamos
vinculados a las personas y a las comunidades que se nos han confiado. No somos
expresión de una estructura o de una necesidad organizativa: también con el
servicio de nuestra autoridad estamos llamados a ser signo de la presencia y de
la acción del Señor resucitado, por lo tanto a edificar la comunidad en la
caridad fraterna.


No
es que esto se dé por descontado: también el amor más grande, en efecto, cuando
no se alimenta continuamente, se debilita y se apaga. No sin motivo el apóstol
Pablo pone en guardia: «Tened cuidado de vosotros y de todo el rebaño sobre el
que el Espíritu Santo os ha puesto como guardianes para pastorear la Iglesia de
Dios, que Él se adquirió con la sangre de su propio Hijo» (Hch 20, 28).


La
falta de vigilancia —lo sabemos— hace tibio al Pastor; le hace distraído,
olvidadizo y hasta intolerante; le seduce con la perspectiva de la carrera, la
adulación del dinero y las componendas con el espíritu del mundo; le vuelve
perezoso, transformándole en un funcionario, un clérigo preocupado más de sí
mismo, de la organización y de las estructuras que del verdadero bien del
pueblo de Dios. Se corre el riesgo, entonces, como el apóstol Pedro, de negar
al Señor, incluso si formalmente se presenta y se habla en su nombre; se ofusca
la santidad de la Madre Iglesia jerárquica, haciéndola menos fecunda.


¿Quiénes
somos, hermanos, ante Dios? ¿Cuáles son nuestras pruebas? Tenemos muchas; cada
uno de nosotros conoce las suyas. ¿Qué nos está diciendo el Señor a través de
ellas? ¿Sobre qué nos estamos apoyando para superarlas?


Como
lo fue para Pedro, la pregunta insistente y triste de Jesús puede dejarnos
doloridos y más conscientes de la debilidad de nuestra libertad, tentada como
lo es por mil condicionamientos internos y externos, que a menudo suscitan
desconcierto, frustración, incluso incredulidad.


No
son ciertamente estos los sentimientos y las actitudes que el Señor pretende
suscitar; más bien, se aprovecha de ellos el Enemigo, el Diablo, para aislar en
la amargura, en la queja y en el desaliento.


Jesús,
buen Pastor, no humilla ni abandona en el remordimiento: en Él habla la ternura
del Padre, que consuela y relanza; hace pasar de la disgregación de la
vergüenza —porque verdaderamente la vergüenza nos disgrega— al entramado de la
confianza; vuelve a donar valentía, vuelve a confiar responsabilidad, entrega a
la misión.


Pedro,
que purificado en el fuego del perdón pudo decir humildemente «Señor, Tú
conoces todo; Tú sabes que te quiero» (Jn 21, 17). Estoy seguro de que todos
nosotros podemos decirlo de corazón. Y Pedro purificado, en su primera Carta
nos exhorta a apacentar «el rebaño de Dios [...], mirad por él, no a la fuerza,
sino de buena gana [...], no por sórdida ganancia, sino con entrega generosa;
no como déspotas con quienes os ha tocado en suerte, sino convirtiéndoos en
modelos del rebaño» (1 P 5, 2-3).


Sí,
ser Pastores significa creer cada día en la gracia y en la fuerza que nos viene
del Señor, a pesar de nuestra debilidad, y asumir hasta el final la
responsabilidad de caminar delante del rebaño, libres de los pesos que
dificultan la sana agilidad apostólica, y sin indecisión al guiarlo, para hacer
reconocible nuestra voz tanto para quienes han abrazado la fe como para quienes
aún «no pertenecen a este rebaño» (Jn 10, 16): estamos llamados a hacer nuestro
el sueño de Dios, cuya casa no conoce exclusión de personas o de pueblos, como
anunciaba proféticamente Isaías en la primera Lectura (cf. Is
2, 2-5).


Por
ello, ser Pastores quiere decir también disponerse a caminar en medio y detrás
del rebaño: capaces de escuchar el silencioso relato de quien sufre y sostener
el paso de quien teme ya no poder más; atentos a volver a levantar, alentar e
infundir esperanza. Nuestra fe sale siempre reforzada al compartirla con los
humildes: dejemos de lado todo tipo de presunción, para inclinarnos ante
quienes el Señor confió a nuestra solicitud. Entre ellos, reservemos un lugar
especial, muy especial, a nuestros sacerdotes: sobre todo para ellos que
nuestro corazón, nuestra mano y nuestra puerta permanezcan abiertas en toda
circunstancia. Ellos son los primeros fieles que tenemos nosotros Obispos:
nuestros sacerdotes. ¡Amémosles! ¡Amémosles de corazón! Son nuestros hijos y
nuestros hermanos.


Queridos
hermanos, la profesión de fe que ahora renovamos juntos no es un acto formal,
sino renovación de nuestra respuesta al «Sígueme» con el que concluye el
evangelio de Juan (21, 19): lleva a desplegar la propia vida según el proyecto
de Dios, comprometiendo todo de sí mismo por el Señor Jesús. Que de aquí brote
ese discernimiento que conoce y se hace cargo de los pensamientos, de las
expectativas y necesidades de los hombres de nuestro tiempo.


Con
este espíritu, agradezco de corazón a cada uno de vosotros vuestro servicio,
vuestro amor a la Iglesia.


¡La
Madre está aquí! Os pongo, y también yo me pongo, bajo el manto de María,
Nuestra Señora.


Madre
del silencio, que custodia el misterio de Dios,

líbranos de la idolatría del presente, a la que se condena quien olvida.

Purifica los ojos de los Pastores con el colirio de la memoria:volveremos a la lozanía de los orígenes, por una
Iglesia orante y penitente.


Madre
de la belleza, que florece de la fidelidad al trabajo cotidiano,

despiértanos del torpor de la pereza, de la mezquindad y del derrotismo.

Reviste a los Pastores de esa compasión que unifica e integra: descubriremos la
alegría de una Iglesia sierva, humilde y fraterna.


Madre
de la ternura, que envuelve de paciencia y de misericordia,

ayúdanos a quemar tristezas, impaciencias y rigidez de quien no conoce
pertenencia.


Intercede
ante tu Hijo para que sean ágiles nuestras manos, nuestros pies y nuestro
corazón: edificaremos la Iglesia con la verdad en la caridad.


Madre,
seremos el Pueblo de Dios, peregrino hacia el Reino. Amén.


 



[bookmark: _24_de_mayo]24 de mayo de 2013. Discurso a los participantes
en la plenaria del Consejo Pontificio de los Emigrantes e Itinerantes.


 


Sala
Clementina.


Viernes.


 


Señores
cardenales, venerados hermanos en el episcopado y en el sacerdocio, queridos
hermanos y hermanas:


Me
alegra acogeros con ocasión de la sesión plenaria del Consejo pontificio para
la pastoral de los emigrantes e itinerantes: la vigésima desde que, hace
veinticinco años, el beato Juan Pablo II elevó a Consejo pontificio la anterior
Comisión pontificia. Junto a vosotros me alegro de esta meta y doy gracias al
Señor por cuanto ha permitido realizar. Saludo con afecto al presidente, el
cardenal Antonio Maria Vegliò,
y le agradezco que se haya hecho intérprete de los sentimientos de todos.
Saludo al secretario, a los miembros, a los consultores y a los oficiales del
dicasterio. Gracias por la atención que prestáis a tantas situaciones difíciles
en el mundo. Usted, querido cardenal, ha aludido a Siria y a Oriente Medio, que
están siempre presentes en mis oraciones.


Vuestro
encuentro tiene como tema «La solicitud pastoral de la Iglesia en el contexto
de las migraciones forzadas», en coincidencia con la publicación del documento
del dicasterio cuyo título es «Acoger a Cristo en los refugiados y en las
personas forzadamente desarraigadas». El documento dirige la atención hacia los
millones de refugiados, desplazados y apátridas, y también aborda la plaga del
tráfico de seres humanos, que cada vez más a menudo involucra a los niños,
implicados en las peores formas de explotación y reclutados incluso en los
conflictos armados. Reafirmo que la «trata de personas» es una actividad
innoble, una vergüenza para nuestras sociedades que se consideran civilizadas.
¡Explotadores y clientes a todos los niveles deberían hacer un serio examen de
conciencia ante sí mismos y ante Dios! La Iglesia renueva hoy su fuerte
llamamiento para que se defienda siempre la dignidad y la centralidad de toda
persona, en el respeto de los derechos fundamentales, como destaca su doctrina
social, y pide que los derechos se extiendan realmente allí donde no se los
reconoce a millones de hombres y mujeres en todos los continentes. En un mundo
en el que se habla mucho de derechos, ¡cuántas veces se ultraja de hecho la
dignidad humana! En un mundo donde se habla tanto de derechos, parece que el
dinero es el único que los tiene. Queridos hermanos y hermanas, vivimos en un
mundo donde manda el dinero. Vivimos en un mundo, en una cultura donde reina el
fetichismo del dinero.


Os
preocupáis justamente por las situaciones en las que la familia de las naciones
está llamada a intervenir, con espíritu de solidaridad fraterna, mediante
programas de protección, a menudo en el trasfondo de hechos dramáticos que
afectan casi diariamente la vida de numerosas personas. Os expreso mi aprecio y
mi gratitud, y os animo a proseguir por el camino del servicio a los hermanos
más pobres y marginados. Recordemos las palabras de Pablo VI: «Para la Iglesia
católica nadie es extraño, nadie está excluido, nadie está lejano» (Homilía
para la clausura del Concilio Vaticano II, 8 de diciembre de 1965). Somos en
efecto una sola familia humana que, en la multiplicidad de sus diferencias,
camina hacia la unidad, valorando la solidaridad y el diálogo entre los
pueblos. 


La
Iglesia es madre, y su atención materna se manifiesta con particular ternura y
cercanía a quien está obligado a escapar de su país y vive entre el desarraigo
y la integración. Esta tensión destruye a las personas. La compasión cristiana
—este «sufrir con», con-pasión— se expresa ante todo mediante el compromiso de
conocer los hechos que impulsan a dejar forzadamente la patria, y, donde es
necesario, haciéndose intérprete de quien no logra hacer oír el grito de dolor
y opresión. En esto realizáis una tarea importante, también al sensibilizar a
las comunidades cristianas sobre los numerosos hermanos agraviados por heridas
que marcan su existencia: violencia, abusos, lejanía de los afectos familiares,
eventos traumáticos, fuga de casa, incertidumbre sobre el futuro en los campos
de refugiados. Todos estos elementos deshumanizan y deben impulsar a cada
cristiano y a toda la comunidad hacia una atención concreta.


Pero
hoy, queridos amigos, quiero invitaros a todos a percibir también la luz de la
esperanza en los ojos y en el corazón de los refugiados y de las personas
forzadamente desarraigadas. Esperanza que se expresa en las expectativas por el
futuro, en el anhelo de relaciones de amistad, en el deseo de participar en la
sociedad que los acoge, incluso mediante el aprendizaje de la lengua, el acceso
al trabajo y la instrucción para los más pequeños. Admiro la valentía de quien
espera retomar gradualmente la vida normal, con la esperanza de que la
felicidad y el amor vuelvan a alegrar su existencia. ¡Todos podemos y debemos
alimentar esta esperanza!


Invito
sobre todo a los gobernantes y a los legisladores, y a toda la comunidad
internacional, a considerar la realidad de las personas forzadamente
desarraigadas con iniciativas eficaces y nuevos enfoques, para defender su
dignidad, mejorar su calidad de vida y afrontar los desafíos que aparecen en
formas modernas de persecución, opresión y esclavitud. Se trata, lo destaco, de
personas humanas, que reclaman solidaridad y asistencia, que tienen necesidad
de intervenciones urgentes, pero también y sobre todo, de comprensión y de
bondad. Dios es bueno, imitemos a Dios. Su condición no puede dejarnos
indiferentes. Y nosotros, como Iglesia, recordemos que, curando las heridas de
los refugiados, los desplazados y las víctimas de tráficos, ponemos en práctica
el mandamiento de la caridad que Jesús nos dejó, cuando se identificó con el
extranjero, con quien sufre, con todas las víctimas inocentes de la violencia y
la explotación. Deberíamos releer más a menudo el capítulo 25 del Evangelio
según Mateo, donde se habla del juicio final (cf. vv. 31-46). Y aquí quiero
recordar la atención que cada pastor y cada comunidad cristiana deben prestar
al camino de fe de los cristianos refugiados y forzadamente desarraigados de su
realidad, así como de los cristianos emigrantes. Requieren un particular
cuidado pastoral, que respete sus tradiciones y los acompañe a una armoniosa
integración en la realidad eclesial en la que viven. ¡Que nuestras comunidades
cristianas sean verdaderamente lugares de acogida, escucha y comunión!


Queridos
amigos, no olvidéis la carne de Cristo que está en la carne de los refugiados:
su carne es la carne de Cristo. Os incumbe también a vosotros orientar hacia
nuevas formas de corresponsabilidad a todos los organismos comprometidos en el
campo de las migraciones forzadas. Por desgracia, es un fenómeno en continua
expansión y, por tanto, vuestra tarea es cada vez más exigente para favorecer
respuestas concretas de cercanía y acompañamiento de las personas, teniendo en
cuenta las diversas situaciones locales.


Sobre
cada uno de vosotros, la protección materna de María Santísima, para que
ilumine vuestra reflexión y vuestra acción. Por mi parte, os aseguro mi
oración, mi cercanía y también mi admiración por todo lo que hacéis en este
campo, mientras os bendigo de corazón. Gracias.


Una
asamblea plenaria comprometida «en un tema muy relevante en nuestra época, o
sea, la situación dramática de los refugiados y de las personas forzadas al
desarraigo a causa de factores económicos, políticos, sociales, climáticos, así
como el creciente fenómeno de la criminalidad organizada que se oculta tras la
trata y el tráfico de personas». En su saludo al Papa, el cardenal Antonio Maria Vegliò presentó en estos
términos la apremiante labor del dicasterio que preside. Y se refirió
igualmente «al drama que afronta en este tiempo Siria y toda la región de
Oriente Medio». «A los sufrimientos que la guerra civil inflige a toda la
población se añaden los dramas de los desplazados internos, de los refugiados
en otros países, de los secuestros —denunció—. También las comunidades
cristianas se ven golpeadas por ello. La lucha cotidiana por la supervivencia
interpela la conciencia de la comunidad internacional para que cese el inútil
derramamiento de sangre».


 



[bookmark: _25_de_mayo]25 de mayo de 2013. Discurso a la fundación
"Centesimus Annus pro Pontifice"


 


Sala
Clementina.


Sábado.


 


Señores
cardenales, venerados hermanos en el episcopado y en el sacerdocio, ilustres y
queridos amigos, ¡buenos días a todos!


Os
recibo de buen grado con ocasión del Congreso internacional de la Fundación
Centesimus annus pro Pontifice, sobre el tema: «Repensar la solidaridad para el
empleo: los desafíos del siglo XXI». Saludo cordialmente a cada uno de
vosotros, y agradezco en especial a vuestro presidente, doctor Domingo
Sugranyes, sus amables palabras.


La
Fundación Centesimus annus fue instituida por el beato Juan Pablo II hace
veinte años, y lleva el nombre de la encíclica que él firmó en el centenario de
la Rerum novarum. Su ámbito de reflexión y de acción es, por lo tanto, el de la
doctrina social de la Iglesia, a la que contribuyeron de modos diversos los
Papas del siglo pasado y también Benedicto XVI, en particular con la encíclica
Caritas in veritate, pero también con discursos memorables.


Por
ello, desearía ante todo daros las gracias por vuestro compromiso al
profundizar y difundir el conocimiento de la doctrina social, con vuestros
cursos y publicaciones. Creo que es muy bonito e importante vuestro servicio al
magisterio social, por parte de laicos que viven en la sociedad, en el mundo de
la economía y del trabajo.


Precisamente
sobre el trabajo se orienta el tema de vuestro Congreso, en la perspectiva de
la solidaridad, que es un valor sustentador de la doctrina social, como nos
recordó el beato Juan Pablo II. Él, en 1981, diez años antes de la Centesimus
annus, escribió la encíclica Laborem exercens, totalmente dedicada al trabajo
humano. ¿Qué significa «repensar la solidaridad»?. Ciertamente no significa
poner en tela de juicio el magisterio reciente, que, es más, demuestra cada vez
mejor su clarividencia y actualidad. Más bien «repensar» me parece que
significa dos cosas: ante todo conjugar el magisterio con la evolución
socioeconómica, que, al ser constante y rápida, presenta aspectos siempre
nuevos; en segundo lugar, «repensar» quiere decir profundizar, reflexionar
ulteriormente, para hacer emerger toda la fecundidad de un valor —la
solidaridad, en este caso— que en profundidad se nutre del Evangelio, es decir,
de Jesucristo, y, por lo tanto, como tal contiene potencialidades inagotables.


La
actual crisis económica y social hace aún más urgente este «repensar» y pone
más de relieve la verdad y actualidad de afirmaciones del magisterio social
como la que leemos en la Laborem exercens: «Echando una mirada sobre la familia
humana entera... no se puede menos de quedar impresionados ante un hecho
desconcertante de grandes proporciones, es decir, el hecho de que, mientras por
una parte siguen sin utilizarse conspicuos recursos de la naturaleza, existen
por otra grupos enteros de desocupados o subocupados
y un sinfín de multitudes hambrientas: un hecho que atestigua sin duda el
que... hay algo que no funciona» (n. 18). Es un fenómeno, el del desempleo —de
la falta y de la pérdida del trabajo—, que está cundiendo como mancha de aceite
en amplias zonas de Occidente y está extendiendo de modo preocupante los
confines de la pobreza. Y no existe peor pobreza material, me urge subrayarlo,
que la que no permite ganarse el pan y priva de la dignidad del trabajo. Ahora,
este «algo que no funciona» no se refiere sólo al sur del mundo, sino a todo el
planeta. He aquí entonces la exigencia de «repensar la solidaridad» ya no como
simple asistencia con respecto a los más pobres, sino como repensamiento
global de todo el sistema, como búsqueda de caminos para reformarlo y
corregirlo de modo coherente con los derechos fundamentales del hombre, de
todos los hombres. A esta palabra «solidaridad», no bien vista por el mundo
económico —como si fuera una mala palabra—, es necesario volver a dar su
merecida ciudadanía social. La solidaridad no es una actitud más, no es una
limosna social, sino que es un valor social. Y nos pide su ciudadanía.


La
crisis actual no es sólo económica y financiera, sino que hunde las raíces en
una crisis ética y antropológica. Seguir los ídolos del poder, del beneficio,
del dinero, por encima del valor de la persona humana, se ha convertido en
norma fundamental de funcionamiento y criterio decisivo de organización. Se ha
olvidado y se olvida aún hoy que por encima de los asuntos de la lógica y de
los parámetros de mercado está el ser humano, y hay algo que se debe al hombre
en cuanto hombre, en virtud de su dignidad profunda: ofrecerle la posibilidad
de vivir dignamente y participar activamente en el bien común. Benedicto XVI
nos recordó que toda actividad humana, incluso aquella económica, precisamente
porque es humana, debe estar articulada e institucionalizada éticamente (cf.
Carta enc. Caritas in veritate, 36). Debemos volver a
la centralidad del hombre, a una visión más ética de la actividad y de las
relaciones humanas, sin el temor de perder algo.


Queridos
amigos, gracias una vez más por este encuentro y por el trabajo que realizáis.
Aseguro por cada uno de vosotros, por la Fundación, por todos vuestros seres
queridos, el recuerdo en la oración, mientras os bendigo de corazón. Gracias.


 



[bookmark: _26_de_mayo]26 de mayo de 2013. Homilía en la visita a la
parroquia romana de santa Isabel y san Zacarías


 


Solemnidad
de la Santísima Trinidad.


Domingo.


 


El
Papa Francisco improvisó las siguientes palabras tras el saludo del párroco.


Querido
primer centinela, querido segundo centinela, queridísimos centinelas:


Me
gusta lo que has dicho: que periferia tiene un sentido negativo, pero también
positivo. ¿Sabes por qué? Porque la realidad en conjunto se entiende mejor no
desde el centro, sino desde las periferias. Se comprende mejor. También esto
que has dicho: convertirse en centinelas, ¿no? 


Os
doy las gracias por este oficio, por este trabajo de ser centinelas. Agradezco
también la acogida, en este día de fiesta de la Trinidad. Aquí están los
sacerdotes a quienes conocéis bien. Están también los dos secretarios del Papa,
el Papa que está en el Vaticano, ¿eh? Hoy ha venido el Obispo aquí. Y estos dos
trabajan bien. Pero uno de ellos, el padre Alfred, hoy celebra el aniversario
de su ordenación sacerdotal: 29 años. ¡Un aplauso! Recemos por él y pidamos al
menos otros 29 años. ¿Verdad? Así empezamos la Misa, con espíritu de piedad, en
silencio, orando todos juntos por todos.


 


Tras
la proclamación del Evangelio, el Santo Padre pronunció la homilía,
desarrollando un diálogo con los niños y las niñas de Primera Comunión.


 


Queridos
hermanos y hermanas:


El
párroco, en sus palabras, me ha hecho recordar algo bello de la Virgen. Cuando
la Virgen, en cuanto recibió el anuncio de que sería la madre de Jesús, y
también el anuncio de que su prima Isabel estaba encinta —dice el Evangelio—,
se fue deprisa; no esperó. No dijo: «Pero ahora yo estoy embarazada; debo
atender mi salud. Mi prima tendrá amigas que a lo mejor la ayudarán». Ella
percibió algo y «se puso en camino deprisa». Es bello pensar esto de la Virgen,
de nuestra Madre, que va deprisa, porque tiene esto dentro: ayudar. Va para
ayudar, no para enorgullecerse y decir a la prima: «Oye, ahora mando yo, porque
soy la mamá de Dios». No; no hizo eso. Fue a ayudar. Y la Virgen es siempre
así. Es nuestra Madre, que siempre viene deprisa cuando tenemos necesidad. Sería
bello añadir a las Letanías de la Virgen una que diga así: «Señora que vas
deprisa, ruega por nosotros». Es bello esto, ¿verdad? Porque Ella siempre va
deprisa, Ella no se olvida de sus hijos. Y cuando sus hijos están en
dificultades, tienen una necesidad y la invocan, Ella acude deprisa. Y esto nos
da una seguridad, una seguridad de tener a la Mamá al lado, a nuestro lado
siempre. Se va, se camina mejor en la vida cuando tenemos a la mamá cerca.
Pensemos en esta gracia de la Virgen, esta gracia que nos da: estar cerca de
nosotros, pero sin hacernos esperar. ¡Siempre! Ella está —confiemos en esto—
para ayudarnos. La Virgen que siempre va deprisa, por nosotros. 


La
Virgen nos ayuda también a entender bien a Dios, a Jesús, a entender bien la
vida de Jesús, la vida de Dios, a entender bien quién es el Señor, cómo es el
Señor, quién es Dios. A vosotros, niños, os pregunto: «¿Quién
sabe quién es Dios?». Levantad la mano. Dime. ¡Eso! Creador de la Tierra. ¿Y
cuántos Dios hay? ¿Uno? Pero a mí me han dicho que hay tres: el Padre, el Hijo
y el Espíritu Santo. ¿Cómo se explica esto? ¿Existe uno o existen tres? ¿Uno?
¿Uno? ¿Y cómo se explica que uno sea el Padre, otro el Hijo y otro el Espíritu
Santo? ¡Más fuerte, más fuerte! Esa está bien. Son tres en uno, tres personas
en uno. ¿Y qué hace el Padre? El Padre es el principio, el Padre, que ha creado
todo, nos ha creado a nosotros. ¿Qué hace el Hijo? ¿Qué hace Jesús? ¿Quién sabe
decir qué hace Jesús? ¿Nos ama? ¿Y qué más? ¡Trae la Palabra de Dios! Jesús
viene a enseñarnos la Palabra de Dios. ¡Muy bien esto! ¿Y además? ¿Qué hizo
Jesús en la tierra? ¡Nos ha salvado! Y Jesús vino para dar su vida por
nosotros. El Padre crea a todos, crea el mundo; Jesús nos salva; ¿y el Espíritu
Santo, qué hace? ¡Nos ama! ¡Te da el amor! Todos los niños juntos: el Padre
crea a todos, crea el mundo; Jesús nos salva; y ¿el Espíritu Santo? ¡Nos ama! Y
ésta es la vida cristiana: hablar con el Padre, hablar con el Hijo y hablar con
el Espíritu Santo. Jesús nos ha salvado, pero también camina con nosotros en la
vida. ¿Es verdad esto? ¿Y cómo camina? ¿Qué hace cuando camina con nosotros en
la vida? Esto es difícil. ¡Quien lo diga gana el derbi! ¿Qué hace Jesús cuando
camina con nosotros? ¡Más fuerte! Primero: nos ayuda. ¡Nos guía! ¡Muy bien!
Camina con nosotros, nos ayuda, nos guía y nos enseña a ir adelante. Y Jesús
nos da también la fuerza para caminar. ¿Es verdad? Nos sostiene. ¡Bien! En las
dificultades, ¿verdad? ¡Y también con las tareas de la escuela! Nos sostiene,
nos ayuda, nos guía, nos sostiene. ¡Eso es! Jesús va siempre con nosotros.
Vale. Pero oíd, Jesús nos da la fuerza. ¿Cómo nos da la fuerza Jesús? ¡Vosotros
sabéis cómo nos da la fuerza! ¡Más fuerte; no oigo! En la Comunión nos da la
fuerza, precisamente nos ayuda con la fuerza. Él viene a nosotros. Pero cuando
vosotros decís «nos da la Comunión», ¿un pedazo de pan te da tanta fuerza? ¿No
es pan eso? ¿Es pan? Esto es pan, pero el que está en el altar ¿es pan o no es
pan? ¡Parece pan! No es precisamente pan. ¿Qué es? Es el Cuerpo de Jesús. Jesús
viene a nuestro corazón. Eso. Pensemos en esto, todos: el Padre nos ha dado la
vida; Jesús nos ha dado la salvación, nos acompaña, nos guía, nos sostiene, nos
enseña; ¿y el Espíritu Santo? ¿Qué nos da el Espíritu Santo? ¡Nos ama! Nos da
el amor. Pensemos en Dios así y pidamos a la Virgen, la Virgen nuestra Madre,
deprisa siempre para ayudarnos, que nos enseñe a entender bien cómo es Dios:
cómo es el Padre, cómo es el Hijo y cómo es el Espíritu Santo. Así sea.


 



[bookmark: _26_de_mayo_1]26 de mayo de 2013. ÁNGELUS.


 


Plaza
de San Pedro.


Solemnidad
de la Santísima Trinidad.


Domingo.


Queridos
hermanos y hermanas:


¡Buenos
días! Esta mañana he realizado mi primera visita a una parroquia de la diócesis
de Roma. Doy gracias al Señor y os pido que oréis por mi servicio pastoral a
esta Iglesia de Roma, que tiene la misión de presidir en la caridad universal. 


Hoy
es el domingo de la Santísima Trinidad. La luz del tiempo pascual y de
Pentecostés renueva cada año en nosotros la alegría y el estupor de la fe:
reconocemos que Dios no es una cosa vaga, nuestro Dios no es un Dios «spray»,
es concreto, no es un abstracto, sino que tiene un nombre: «Dios es amor». No
es un amor sentimental, emotivo, sino el amor del Padre que está en el origen
de cada vida, el amor del Hijo que muere en la cruz y resucita, el amor del
Espíritu que renueva al hombre y el mundo. Pensar en que Dios es amor nos hace
mucho bien, porque nos enseña a amar, a darnos a los demás como Jesús se dio a
nosotros, y camina con nosotros. Jesús camina con nosotros en el camino de la
vida. 


La
Santísima Trinidad no es el producto de razonamientos humanos; es el rostro con
el que Dios mismo se ha revelado, no desde lo alto de una cátedra, sino
caminando con la humanidad. Es justamente Jesús quien nos ha revelado al Padre
y quien nos ha prometido el Espíritu Santo. Dios ha caminado con su pueblo en
la historia del pueblo de Israel y Jesús ha caminado siempre con nosotros y nos
ha prometido el Espíritu Santo que es fuego, que nos enseña todo lo que no
sabemos, que dentro de nosotros nos guía, nos da buenas ideas y buenas
inspiraciones. 


Hoy
alabamos a Dios no por un particular misterio, sino por Él mismo, «por su
inmensa gloria», como dice el himno litúrgico. Le alabamos y le damos gracias
porque es Amor, y porque nos llama a entrar en el abrazo de su comunión, que es
la vida eterna.


Confiemos
nuestra alabanza a las manos de la Virgen María. Ella, la más humilde entre las
criaturas, gracias a Cristo ya ha llegado a la meta de la peregrinación
terrena: está ya en la gloria de la Trinidad. Por esto María nuestra Madre, la
Virgen, resplandece para nosotros como signo de esperanza segura. Es la Madre
de la esperanza; en nuestro camino, en nuestra vía, Ella es la Madre de la
esperanza. Es la madre que también nos consuela, la Madre de la consolación y
la Madre que nos acompaña en el camino. Ahora recemos a la Virgen todos juntos,
a nuestra Madre que nos acompaña en el camino.


 


Después
del Ángelus


 


Queridos
hermanos y hermanas:


Ayer,
en Palermo, fue proclamado beato don Giuseppe Puglisi, sacerdote y mártir,
asesinado por la mafia en 1993. Don Puglisi fue un sacerdote ejemplar, dedicado
especialmente a la pastoral juvenil. Educando a los chavales según el Evangelio
les apartaba de la delincuencia, así que ésta intentó derrotarle asesinándole.
En realidad, en cambio, es él quien venció, con Cristo Resucitado. Pienso en
tantos dolores de hombres y mujeres, también de niños, que son explotados por
tantas mafias, que les explotan forzándoles a un trabajo que les esclaviza, con
la prostitución, con muchas presiones sociales. Tras estas explotaciones, tras
estas esclavitudes, hay mafias. Pidamos al Señor que convierta el corazón de
estas personas. ¡No pueden hacer esto! ¡No pueden hacer de nosotros, hermanos,
esclavos! ¡Debemos rogar a Dios! Oremos para que estos mafiosos y estas
mafiosas se conviertan a Dios y alabemos a Dios por el luminoso testimonio de
don Giuseppe Puglisi, y atesoremos su ejemplo.


Saludo
con afecto a todos los peregrinos presentes, a las familias, a los grupos
parroquiales llegados de Italia, España, Francia y de muchos otros países.
Saludo en particular a la Asociación nacional San Pablo de los Oratorios y de
los Círculos juveniles, nacida hace 50 años al servicio de los jóvenes.
Queridos amigos, que san Felipe Neri, a quien hoy recordamos, y el beato
Giuseppe Puglisi sostengan vuestro empeño. Saludo al grupo de católicos chinos
aquí presentes, que se han reunido en Roma para orar por la Iglesia en China,
invocando la intercesión de María Auxiliadora.


Dirijo
un pensamiento a cuantos promueven la «Jornada del alivio» en favor de los
enfermos que viven el tramo final de su camino terreno; así como a la
Asociación italiana de esclerosis múltiple. Gracias por vuestro compromiso.
Saludo a la Asociación nacional Arma de caballería, y a los fieles de
Fiumicello, en Padua. 


Feliz
domingo a todos y buen almuerzo.


 



[bookmark: _29_de_mayo]29 de mayo de 2013. Audiencia general. El
misterio de la Iglesia.


 


Plaza
de San Pedro.


Miércoles.


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


El
miércoles pasado subrayé el vínculo profundo entre el Espíritu Santo y la
Iglesia. Hoy desearía empezar algunas catequesis sobre el misterio de la
Iglesia, misterio que todos nosotros vivimos y del que somos parte. Lo querría
hacer con expresiones bien presentes en los textos del Concilio Ecuménico
Vaticano II. 


Hoy
la primera: la Iglesia como familia de Dios.


En
estos meses, más de una vez he hecho referencia a la parábola del hijo pródigo,
o mejor del padre misericordioso (cf. Lc 15, 11-32). El hijo menor deja la casa
del padre, despilfarra todo y decide regresar porque se da cuenta de haber
errado, pero ya no se considera digno de ser hijo y piensa que puede ser
acogido de nuevo como siervo. Sin embargo el padre corre a su encuentro, le
abraza, le restituye la dignidad de hijo y hace fiesta. Esta parábola, como
otras en el Evangelio, indica bien el proyecto de Dios sobre la humanidad.


¿Cuál
es el proyecto de Dios? Es hacer de todos nosotros una única familia de sus
hijos, en la que cada uno le sienta cercano y se sienta amado por Él, como en
la parábola evangélica; sienta el calor de ser familia de Dios. En este gran
proyecto encuentra su raíz la Iglesia, que no es una organización nacida de un
acuerdo de algunas personas, sino que es —como nos recordó tantas veces el Papa
Benedicto XVI— obra de Dios, nace precisamente de este proyecto de amor que se
realiza progresivamente en la historia. La Iglesia nace del deseo de Dios de
llamar a todos los hombres a la comunión con Él, a su amistad, es más, a
participar como sus hijos en su propia vida divina. La palabra misma «Iglesia»,
del griego ekklesia, significa «convocación»: Dios nos convoca, nos impulsa a
salir del individualismo, de la tendencia a encerrarse en uno mismo, y nos
llama a formar parte de su familia. Y esta llamada tiene su origen en la
creación misma. Dios nos ha creado para que vivamos en una relación de profunda
amistad con Él, y aun cuando el pecado ha roto esta relación con Él, con los
demás y con la creación, Dios no nos ha abandonado. Toda la historia de la
salvación es la historia de Dios que busca al hombre, le ofrece su amor, le
acoge. Llamó a Abrahán a ser padre de una multitud, eligió al pueblo de Israel
para establecer una alianza que abrace a todas las gentes, y envió, en la
plenitud de los tiempos, a su Hijo para que su proyecto de amor y de salvación
se realice en una nueva y eterna alianza con la humanidad entera. Cuando leemos
los Evangelios, vemos que Jesús reúne en torno a sí a una pequeña comunidad que
acoge su palabra, le sigue, comparte su camino, se convierte en su familia, y
con esta comunidad Él prepara y construye su Iglesia.


¿De
dónde nace entonces la Iglesia? Nace del gesto supremo de amor de la Cruz, del
costado abierto de Jesús del que brotan sangre y agua,
símbolos de los Sacramentos de la Eucaristía y del Bautismo. En la familia de
Dios, en la Iglesia, la savia vital es el amor de Dios que se concreta en
amarle a Él y a los demás, a todos, sin distinción ni medida. La Iglesia es
familia en la que se ama y se es amado.


¿Cuándo
se manifiesta la Iglesia? Lo celebramos hace dos domingos: se manifiesta cuando
el don del Espíritu Santo llena el corazón de los Apóstoles y les impulsa a
salir e iniciar el camino para anunciar el Evangelio, difundir el amor de Dios.



Todavía
hay quien dice hoy: «Cristo sí, la Iglesia no». Como los que dicen: «yo creo en
Dios, pero no en los sacerdotes». Pero es precisamente la Iglesia la que nos
lleva a Cristo y nos lleva a Dios; la Iglesia es la gran familia de los hijos
de Dios. Cierto, también tiene aspectos humanos; en quienes la componen,
pastores y fieles, existen defectos, imperfecciones, pecados; también el Papa
los tiene, y tiene muchos, pero es bello que cuando nos damos cuenta de ser
pecadores encontramos la misericordia de Dios, que siempre nos perdona. No lo
olvidemos: Dios siempre perdona y nos recibe en su amor de perdón y de
misericordia. Hay quien dice que el pecado es una ofensa a Dios, pero también
una oportunidad de humillación para percatarse de que existe otra cosa más
bella: la misericordia de Dios. Pensemos en esto.


Preguntémonos
hoy: ¿cuánto amo a la Iglesia? ¿Rezo por ella? ¿Me siento parte de la familia
de la Iglesia? ¿Qué hago para que sea una comunidad donde cada uno se sienta
acogido y comprendido, sienta la misericordia y el amor de Dios que renueva la
vida? La fe es un don y un acto que nos incumbe personalmente, pero Dios nos
llama a vivir juntos nuestra fe, como familia, como
Iglesia. 


Pidamos
al Señor, de manera del todo especial en este Año de la fe, que nuestras
comunidades, toda la Iglesia, sean cada vez más verdaderas familias que viven y
llevan el calor de Dios. 


 


Saludos


Saludo
a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos provenientes de
España, El Salvador, Ecuador, Honduras, Perú, Argentina, México y los demás
países latinoamericanos. Invito a todos a vivir la fe, no sólo como un don y un
acto personal, sino como respuesta a la llamada de Dios de vivir juntos, siendo
la gran familia de los convocados por Él. Muchas gracias.


 



[bookmark: _30_de_mayo]30 de mayo 2013. Homilía de la Misa en la
festividad de Corpus Christi.


 


Basílica
de San Juan de Letrán.


Jueves.


Queridos
hermanos y hermanas:


En
el Evangelio que hemos escuchado hay una expresión de Jesús que me impresiona
siempre: «Dadles vosotros de comer» (Lc 9, 13). Partiendo de esta frase, me
dejo guiar por tres palabras: seguimiento, comunión, compartir.


Ante
todo: ¿a quiénes hay que dar de comer? La respuesta la encontramos al inicio
del pasaje evangélico: es la muchedumbre, la multitud. Jesús está en medio de
la gente, la acoge, le habla, la atiende, le muestra la misericordia de Dios;
en medio de ella elige a los Doce Apóstoles para estar con Él y sumergirse como
Él en las situaciones concretas del mundo. Y la gente le sigue, le escucha,
porque Jesús habla y actúa de un modo nuevo, con la autoridad de quien es
auténtico y coherente, de quien habla y actúa con verdad, de quien dona la
esperanza que viene de Dios, de quien es revelación del Rostro de un Dios que
es amor. Y la gente, con alegría, bendice a Dios. 


Esta
tarde nosotros somos la multitud del Evangelio, también nosotros buscamos
seguir a Jesús para escucharle, para entrar en comunión con Él en la
Eucaristía, para acompañarle y para que nos acompañe. Preguntémonos: ¿cómo sigo
yo a Jesús? Jesús habla en silencio en el Misterio de la Eucaristía y cada vez
nos recuerda que seguirle quiere decir salir de nosotros mismos y hacer de
nuestra vida no una posesión nuestra, sino un don a Él y a los demás. 


Demos
un paso adelante: ¿de dónde nace la invitación que Jesús hace a los discípulos
para que sacien ellos mismos a la multitud? Nace de dos elementos: ante todo de
la multitud, que, siguiendo a Jesús, está a la intemperie, lejos de lugares
habitados, mientras se hace tarde; y después de la preocupación de los
discípulos, que piden a Jesús que despida a la muchedumbre para que se dirija a
los lugares vecinos a hallar alimento y cobijo (cf. Lc 9, 12). Ante la
necesidad de la multitud, he aquí la solución de los discípulos: que cada uno
se ocupe de sí mismo; ¡despedir a la muchedumbre! ¡Cuántas veces nosotros cristianos
hemos tenido esta tentación! No nos hacemos cargo de las necesidades de los
demás, despidiéndoles con un piadoso: «Que Dios te ayude», o con un no tan
piadoso: «Buena suerte», y si no te veo más... Pero la solución de Jesús va en
otra dirección, una dirección que sorprende a los discípulos: «Dadles vosotros
de comer». Pero ¿cómo es posible que seamos nosotros quienes demos de comer a
una multitud? «No tenemos más que cinco panes y dos peces; a no ser que vayamos
a comprar de comer para toda esta gente» (Lc 9, 13). Pero Jesús no se desanima:
pide a los discípulos que hagan sentarse a la gente en comunidades de cincuenta
personas, eleva los ojos al cielo, reza la bendición, parte los panes y los da
a los discípulos para que los distribuyan (cf. Lc 9, 16). Es un momento de
profunda comunión: la multitud saciada por la palabra del Señor se nutre ahora
por su pan de vida. Y todos se saciaron, apunta el Evangelista (cf. Lc 9, 17).


Esta
tarde, también nosotros estamos alrededor de la mesa del Señor, de la mesa del
Sacrificio eucarístico, en la que Él nos dona de nuevo su Cuerpo, hace presente
el único sacrificio de la Cruz. Es en la escucha de su Palabra, alimentándonos
de su Cuerpo y de su Sangre, como Él hace que pasemos de ser multitud a ser
comunidad, del anonimato a la comunión. La Eucaristía es el Sacramento de la
comunión, que nos hace salir del individualismo para vivir juntos el
seguimiento, la fe en Él. Entonces todos deberíamos preguntarnos ante el Señor:
¿cómo vivo yo la Eucaristía? ¿La vivo de modo anónimo o como momento de
verdadera comunión con el Señor, pero también con todos los hermanos y las
hermanas que comparten esta misma mesa? ¿Cómo son nuestras celebraciones
eucarísticas? 


Un
último elemento: ¿de dónde nace la multiplicación de los panes? La respuesta
está en la invitación de Jesús a los discípulos: «Dadles vosotros...», «dar»,
compartir. ¿Qué comparten los discípulos? Lo poco que tienen: cinco panes y dos
peces. Pero son precisamente esos panes y esos peces los que en las manos del Señor
sacian a toda la multitud. Y son justamente los discípulos, perplejos ante la
incapacidad de sus medios y la pobreza de lo que pueden poner a disposición,
quienes acomodan a la gente y distribuyen —confiando en la palabra de Jesús—
los panes y los peces que sacian a la multitud. Y esto nos dice que en la
Iglesia, pero también en la sociedad, una palabra clave de la que no debemos
tener miedo es «solidaridad», o sea, saber poner a disposición de Dios lo que
tenemos, nuestras humildes capacidades, porque sólo compartiendo, sólo en el
don, nuestra vida será fecunda, dará fruto. Solidaridad: ¡una palabra malmirada
por el espíritu mundano!


Esta
tarde, de nuevo, el Señor distribuye para nosotros el pan que es su Cuerpo, Él
se hace don. Y también nosotros experimentamos la «solidaridad de Dios» con el
hombre, una solidaridad que jamás se agota, una solidaridad que no acaba de
sorprendernos: Dios se hace cercano a nosotros, en el sacrificio de la Cruz se
abaja entrando en la oscuridad de la muerte para darnos su vida, que vence el
mal, el egoísmo y la muerte. Jesús también esta tarde se da a nosotros en la
Eucaristía, comparte nuestro mismo camino, es más, se hace alimento, el
verdadero alimento que sostiene nuestra vida también en los momentos en los que
el camino se hace duro, los obstáculos ralentizan nuestros pasos. Y en la
Eucaristía el Señor nos hace recorrer su camino, el del servicio, el de
compartir, el del don, y lo poco que tenemos, lo poco que somos, si se
comparte, se convierte en riqueza, porque el poder de Dios, que es el del amor,
desciende sobre nuestra pobreza para transformarla. 


Así
que preguntémonos esta tarde, al adorar a Cristo presente realmente en la
Eucaristía: ¿me dejo transformar por Él? ¿Dejo que el Señor, que se da a mi, me guíe para salir cada vez más de mi pequeño recinto,
para salir y no tener miedo de dar, de compartir, de amarle a Él y a los demás?



Hermanos
y hermanas: seguimiento, comunión, compartir. Oremos para que la participación
en la Eucaristía nos provoque siempre: a seguir al Señor cada día, a ser
instrumentos de comunión, a compartir con Él y con nuestro prójimo lo que
somos. Entonces nuestra existencia será verdaderamente fecunda. Amén.


 



[bookmark: _31_de_mayo]31 de mayo 2013. Palabras en el rezo del santo
rosario como conclusión del mes mariano.


 


Plaza
de San Pedro.


Viernes.


Queridos
hermanos y hermanas:


Esta
tarde hemos rezado juntos el santo rosario; hemos recorrido algunos
acontecimientos del camino de Jesús, de nuestra salvación y lo hemos hecho con
Aquella que es nuestra Madre, María, Aquella que con mano segura nos conduce a
su Hijo Jesús. María siempre nos guía a Jesús.


Celebramos
hoy la fiesta de la Visitación de la Bienaventurada Virgen María a su pariente
Isabel. Quisiera meditar con vosotros este misterio que muestra cómo María afronta
el camino de su vida, con gran realismo, humanidad, de forma concreta.


Tres
palabras sintetizan la actitud de María: escucha, decisión, acción; escucha,
decisión, acción. Palabras que indican un camino también para nosotros ante lo
que nos pide el Señor en la vida. Escucha, decisión, acción.


Escucha.
¿De dónde nace el gesto de María de ir a casa de su pariente Isabel? De una
palabra del Ángel de Dios: «También tu pariente Isabel ha concebido un hijo en
su vejez...» (Lc 1, 36). María sabe escuchar a Dios. Atención: no es un simple
«oír», un oír superficial, sino que es la «escucha» hecha de atención, acogida,
disponibilidad hacia Dios. No es el modo distraído con el que muchas veces nos
ponemos delante del Señor o de los demás: oímos las palabras, pero no
escuchamos de verdad. María está atenta a Dios, escucha a Dios.


Pero
María escucha también los hechos, es decir, lee los acontecimientos de su vida,
está atenta a la realidad concreta y no se detiene en la superficie, sino que
va a lo profundo, para captar el significado. Su pariente Isabel, que ya es
anciana, espera un hijo: éste es el hecho. Pero María está atenta al
significado, lo sabe captar: «Para Dios nada hay imposible» (Lc 1, 37).


Esto
vale también en nuestra vida: escucha de Dios que nos habla, y escucha también
las realidades cotidianas: atención a las personas, a los hechos, porque el
Señor está a la puerta de nuestra vida y llama de muchas formas, pone signos en
nuestro camino; nos da la capacidad de verlos. María es la madre de la escucha,
escucha atenta de Dios y escucha igualmente atenta a los acontecimientos de la
vida.


La
segunda palabra: decisión. María no vive «deprisa», con angustia, pero, como
pone de relieve san Lucas, «meditaba todas estas cosas en su corazón» (cf. Lc
2, 19.51). E incluso en el momento decisivo de la Anunciación del Ángel, Ella
pregunta: «¿Cómo será eso?» (Lc 1, 34). Pero no se
detiene ni siquiera en el momento de la reflexión; da un paso adelante: decide.
No vive deprisa, sino sólo cuando es necesario «va deprisa». María no se deja
arrastrar por los acontecimientos, no evita la fatiga de la decisión. Y esto se
da tanto en la elección fundamental que cambiará su vida: «Heme aquí, soy la
esclava del Señor...» (cf. Lc 1, 38), como en las elecciones más cotidianas,
pero ricas también de significado. Me viene a la mente el episodio de las bodas
de Caná (cf. Jn 2, 1-11): también aquí se ve el realismo, la humanidad, el modo
concreto de María, que está atenta a los hechos, a los problemas; ve y
comprende la dificultad de los dos jóvenes esposos a quienes falta el vino en
la fiesta, reflexiona y sabe que Jesús puede hacer algo, y decide dirigirse al
Hijo para que intervenga: «No tienen vino» (cf. v. 3). Decide.


En
la vida es difícil tomar decisiones, a menudo tendemos a postergarlas, a dejar
que otros decidan en nuestro lugar, con frecuencia preferimos dejarnos
arrastrar por los acontecimientos, seguir la moda del momento; a veces sabemos
lo que debemos hacer, pero no tenemos la valentía o nos parece demasiado
difícil porque significa ir a contracorriente. María en la Anunciación, en la
Visitación, en las bodas de Caná va a contracorriente, María va a
contracorriente; se pone a la escucha de Dios, reflexiona y trata de comprender
la realidad, y decide abandonarse totalmente a Dios, decide visitar, incluso
estando encinta, a la anciana pariente; decide encomendarse al Hijo con
insistencia para salvar la alegría de la boda. 


La
tercera palabra: acción. María se puso en camino y «fue de prisa...» (cf. Lc 1,
39). El domingo pasado ponía de relieve este modo de obrar de María: a pesar de
las dificultades, las críticas recibidas por su decisión de ponerse en camino,
no se detiene ante nada. Y parte «deprisa». En la oración, ante Dios que habla,
al reflexionar y meditar acerca de los hechos de su vida, María no tiene prisa,
no se deja atrapar por el momento, no se deja arrastrar por los
acontecimientos. Pero cuando tiene claro lo que Dios le pide, lo que debe
hacer, no se detiene, no se demora, sino que va «deprisa». San Ambrosio
comenta: «La gracia del Espíritu Santo no comporta lentitud» (Expos. Evang. sec. Lucam, II, 19: PL 15,
1560). La acción de María es una consecuencia de su obediencia a las palabras
del Ángel, pero unida a la caridad: acude a Isabel para ponerse a su servicio;
y en este salir de su casa, de sí misma, por amor, lleva cuanto tiene de más
valioso: a Jesús; lleva al Hijo.


Algunas
veces, también nosotros nos detenemos a escuchar, a reflexionar sobre lo que
debemos hacer, tal vez tenemos incluso clara la decisión que tenemos que tomar,
pero no damos el paso a la acción. Sobre todo no nos ponemos en juego nosotros
mismos moviéndonos «de prisa» hacia los demás para llevarles nuestra ayuda,
nuestra comprensión, nuestra caridad; para llevar también nosotros, como María,
lo que tenemos de más valioso y que hemos recibido, Jesús y su Evangelio, con
la palabra y sobre todo con el testimonio concreto de nuestro obrar.


María,
la mujer de la escucha, de la decisión, de la acción.


María,
mujer de la escucha, haz que se abran nuestros oídos; que sepamos escuchar la
Palabra de tu Hijo Jesús entre las miles de palabras de este mundo; haz que
sepamos escuchar la realidad en la que vivimos, a cada persona que encontramos,
especialmente a quien es pobre, necesitado, tiene dificultades.


María,
mujer de la decisión, ilumina nuestra mente y nuestro corazón, para que sepamos
obedecer a la Palabra de tu Hijo Jesús sin vacilaciones; danos la valentía de
la decisión, de no dejarnos arrastrar para que otros orienten nuestra vida.


María,
mujer de la acción, haz que nuestras manos y nuestros pies se muevan «deprisa»
hacia los demás, para llevar la caridad y el amor de tu Hijo Jesús, para
llevar, como tú, la luz del Evangelio al mundo. Amén. 


*
* *


Al
final de la celebración, el Papa dirigió el siguiente saludo a los fieles:


Os
agradezco este Rosario juntos, por esta comunión
entorno a la Madre. Que ella nos bendiga a todos, nos haga más hermanos.
¡Buenas noches y buen descanso!
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Plaza
de San Pedro.


Domingo.


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


El
jueves pasado hemos celebrado la fiesta del Corpus Christi, que en Italia y en
otros países se traslada a este domingo. Es la fiesta de la Eucaristía, Sacramento
del Cuerpo y Sangre de Cristo. 


El
Evangelio nos propone el relato del milagro de los panes (Lc 9, 11-17);
quisiera detenerme en un aspecto que siempre me conmueve y me hace reflexionar.
Estamos a orillas del lago de Galilea, y se acerca la noche; Jesús se preocupa
por la gente que está con Él desde hace horas: son miles, y tienen hambre. ¿Qué
hacer? También los discípulos se plantean el problema, y dicen a Jesús:
«Despide a la gente» para que vayan a los poblados cercanos a buscar de comer.
Jesús, en cambio, dice: «Dadles vosotros de comer» (v. 13). Los discípulos
quedan desconcertados, y responden: «No tenemos más que cinco panes y dos
peces», como si dijeran: apenas lo necesario para nosotros.


Jesús
sabe bien qué hacer, pero quiere involucrar a sus discípulos, quiere educarles.
La actitud de los discípulos es la actitud humana, que busca la solución más
realista sin crear demasiados problemas: Despide a la gente —dicen—, que cada
uno se las arregle como pueda; por lo demás, ya has hecho demasiado por ellos:
has predicado, has curado a los enfermos... ¡Despide a la gente!


La
actitud de Jesús es totalmente distinta, y es consecuencia de su unión con el
Padre y de la compasión por la gente, esa piedad de Jesús hacia todos nosotros:
Jesús percibe nuestros problemas, nuestras debilidades, nuestras necesidades.
Ante esos cinco panes, Jesús piensa: ¡he aquí la providencia! De este poco,
Dios puede sacar lo necesario para todos. Jesús se fía totalmente del Padre
celestial, sabe que para Él todo es posible. Por ello dice a los discípulos que
hagan sentar a la gente en grupos de cincuenta —esto no es casual, porque
significa que ya no son una multitud, sino que se convierten en comunidad,
nutrida por el pan de Dios. Luego toma los panes y los peces, eleva los ojos al
cielo, pronuncia la bendición —es clara la referencia a la Eucaristía—, los
parte y comienza a darlos a los discípulos, y los discípulos los distribuyen...
los panes y los peces no se acaban, ¡no se acaban! He aquí el milagro: más que
una multiplicación es un compartir, animado por la fe y la oración. Comieron
todos y sobró: es el signo de Jesús, pan de Dios para la humanidad.


Los
discípulos vieron, pero no captaron bien el mensaje. Se dejaron llevar, como la
gente, por el entusiasmo del éxito. Una vez más siguieron la lógica humana y no
la de Dios,
que es la del servicio, del amor, de la fe. La fiesta de Corpus Christi nos pide
convertirnos a la fe en la Providencia, saber compartir lo poco que somos y
tenemos y no cerrarnos nunca en nosotros mismos. Pidamos a nuestra Madre María
que nos ayude en esta conversión para seguir verdaderamente más a Jesús, a
quien adoramos en la
 Eucaristía. Que así sea.


Después
del Ángelus


 


Queridos
hermanos y hermanas:


Cada
vez más viva y sufrida es mi preocupación por el persistir del conflicto que ya
hace más de dos años incendia Siria y golpea especialmente a la población
indefensa, que aspira a una paz en la justicia y en la comprensión. Esta
atormentada situación de guerra trae consigo trágicas consecuencias: muerte, destrucción,
ingentes daños económicos y ambientales, como también la plaga de los
secuestros de personas. Al deplorar estos hechos, deseo asegurar mi oración y
mi solidaridad por las personas secuestradas y sus familiares, y hago un
llamamiento a la humanidad de los secuestradores a fin de que liberen a las
víctimas. Oremos siempre por nuestra amada Siria.


En
el mundo hay muchas situaciones de conflicto, pero hay también numerosos signos
de esperanza. Desearía alentar los recientes pasos realizados en varios países
de América Latina hacia la reconciliación y la paz.
 Acompañémosles con nuestra oración.


Esta
mañana celebré la santa misa con algunos militares y con los parientes de
algunos caídos en las misiones de paz, que buscan promover la reconciliación y
la paz en países donde aún se derrama tanta sangre fraterna en guerras que son
siempre una locura. «Todo se pierde con la guerra. Todo se gana
con la paz». Pido una oración por los caídos, los heridos y sus familiares. 


Hagamos
juntos, ahora, en silencio, en nuestro corazón —todos juntos— una oración por
los caídos, los heridos y sus familiares. En silencio.
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Plaza
de San Pedro.


Miércoles.


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Hoy
desearía detenerme en la cuestión del medio ambiente, como ya he tenido
oportunidad de hacer en varias ocasiones. Me lo sugiere además la Jornada
mundial del medio ambiente, de hoy, promovida por las Naciones Unidas, que
lanza un fuerte llamamiento a la necesidad de eliminar el desperdicio y la
destrucción de alimentos. 


Cuando
hablamos de medio ambiente, de la creación, mi pensamiento se dirige a las
primeras páginas de la Biblia, al libro del Génesis, donde se afirma que Dios
puso al hombre y a la mujer en la tierra para que la cultivaran y la
custodiaran (cf. 2, 15). Y me surgen las preguntas: ¿qué quiere decir cultivar
y custodiar la tierra? ¿Estamos verdaderamente cultivando y custodiando la
creación? ¿O bien la estamos explotando y descuidando? El verbo «cultivar» me
recuerda el cuidado que tiene el agricultor de su tierra para que dé fruto y
éste se comparta: ¡cuánta atención, pasión y dedicación! Cultivar y custodiar
la creación es una indicación de Dios dada no sólo al inicio de la historia, sino
a cada uno de nosotros; es parte de su proyecto; quiere decir hacer crecer el
mundo con responsabilidad, transformarlo para que sea un jardín, un lugar
habitable para todos. Benedicto XVI recordó varias veces que esta tarea que nos
ha encomendado Dios Creador requiere percibir el ritmo y la lógica de la creación. Nosotros
en cambio nos guiamos a menudo por la soberbia de dominar, de poseer, de
manipular, de explotar; no la «custodiamos», no la respetamos, no la
consideramos como un don gratuito que hay que cuidar. Estamos perdiendo la
actitud del estupor, de la contemplación, de la escucha de la creación; y así
ya no logramos leer en ella lo que Benedicto XVI llama «el ritmo de la historia
de amor de Dios con el hombre». ¿Por qué sucede esto? Porque pensamos y vivimos
de manera horizontal, nos hemos alejado de Dios, ya no leemos sus signos. 


Pero
«cultivar y custodiar» no comprende sólo la relación entre nosotros y el medio
ambiente, entre el hombre y la creación; se refiere también a las relaciones
humanas. Los Papas han hablado de ecología humana, estrechamente ligada a la
ecología medioambiental. Nosotros estamos viviendo un momento de crisis; lo
vemos en el medio ambiente, pero sobre todo lo vemos en el hombre. La persona
humana está en peligro: esto es cierto, la persona humana hoy está en peligro;
¡he aquí la urgencia de la ecología humana! Y el peligro es grave porque la
causa del problema no es superficial, sino profunda: no es sólo una cuestión de
economía, sino de ética y de antropología. La Iglesia lo ha subrayado varias
veces; y muchos dicen: sí, es justo, es verdad... Pero el sistema sigue como
antes, pues lo que domina son las dinámicas de una economía y de unas finanzas
carentes de ética. Lo que manda hoy no es el hombre: es el dinero, el dinero;
la moneda manda. Y la tarea de custodiar la tierra, Dios Nuestro Padre la ha
dado no al dinero, sino a nosotros: a los hombres y a las mujeres, ¡nosotros
tenemos este deber! En cambio hombres y mujeres son sacrificados a los ídolos
del beneficio y del consumo: es la «cultura del descarte». Si se estropea un computer es una tragedia, pero la pobreza, las necesidades,
los dramas de tantas personas acaban por entrar en la normalidad. Si una
noche de invierno, aquí cerca, en la vía Ottaviano por
ejemplo, muere una persona, eso no es noticia. Si en tantas partes del mundo
hay niños que no tienen qué comer, eso no es noticia, parece normal. ¡No puede
ser así! Con todo, estas cosas entran en la normalidad: que algunas personas
sin techo mueren de frío en la calle no es noticia. Al contrario, una bajada de
diez puntos en las bolsas de algunas ciudades constituye una tragedia. Alguien
que muere no es una noticia, ¡pero si bajan diez puntos las bolsas es una
tragedia! Así las personas son descartadas, como si fueran residuos. 


Esta
«cultura del descarte» tiende a convertirse en mentalidad común, que contagia a
todos. La vida humana, la persona, ya no es percibida como valor primario que
hay que respetar y tutelar, especialmente si es pobre o discapacitada, si no
sirve todavía —como el nascituro— o si ya no sirve
—como el anciano—. Esta cultura del descarte nos ha hecho insensibles también
al derroche y al desperdicio de alimentos, cosa aún más deplorable cuando en
cualquier lugar del mundo, lamentablemente, muchas personas y familias sufren
hambre y malnutrición. En otro tiempo nuestros abuelos cuidaban mucho que no se
tirara nada de comida sobrante. El consumismo nos ha inducido a acostumbrarnos
a lo superfluo y al desperdicio cotidiano de alimento, al cual a veces ya no
somos capaces de dar el justo valor, que va más allá de los meros parámetros
económicos. ¡Pero recordemos bien que el alimento que se desecha es como si se
robara de la mesa del pobre, de quien tiene hambre! Invito a todos a
reflexionar sobre el problema de la pérdida y del desperdicio del alimento a
fin de identificar vías y modos que, afrontando seriamente tal problemática,
sean vehículo de solidaridad y de compartición con los más necesitados. 


Hace
pocos días, en la fiesta de Corpus Christi, leímos el relato del milagro de los
panes: Jesús da de comer a la multitud con cinco panes y dos peces. Y la
conclusión del pasaje es importante: «Comieron todos y se saciaron, y
recogieron lo que les había sobrado: doce cestos» (Lc 9, 17). Jesús pide a los
discípulos que nada se pierda: ¡nada de descartar! Y está este hecho de los
doce cestos: ¿por qué doce? ¿Qué significa? Doce es el número de las tribus de
Israel; representa simbólicamente a todo el pueblo. Y esto nos dice que cuando
el alimento se comparte de modo equitativo, con solidaridad, nadie carece de lo
necesario, cada comunidad puede ir al encuentro de las necesidades de los más
pobres. Ecología humana y ecología medioambiental caminan juntas. 


Así
que desearía que todos asumiéramos el grave compromiso de respetar y custodiar
la creación, de estar atentos a cada persona, de contrarrestar la cultura del
desperdicio y del descarte, para promover una cultura de la solidaridad y del
encuentro. Gracias.


*
* *


Saludo
a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos provenientes de
España, Colombia, Uruguay, Argentina, México y los demás países
latinoamericanos. Invito a todos a respetar y cuidar la creación, a prestar
atención y cuidado a toda persona, a contrarrestar “la cultura del descarte” y del
desecho para promover una cultura de la solidaridad y del encuentro. Muchas
gracias.
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Salón
de la Domus Sanctae Marthae.


Miércoles.


Queridos
amigos


Os
agradezco este encuentro y toda la actividad humanitaria que realizáis en Siria
y en los países vecinos, para ayudar a las poblaciones que son víctimas del
conflicto actual. Personalmente he animado al Pontificio Consejo Cor Unum para que promoviera esta
reunión de coordinación de la actividad que desarrollan en la región los
organismos caritativos católicos. Agradezco al cardenal Sarah sus palabras de
saludo. Doy la bienvenida de modo especial a los que vienen de Oriente Medio,
en particular a los que representan a la Iglesia en Siria.


Todos
conocen la preocupación de la
 Santa Sede por la crisis Siria y de modo concreto por la población,
que con frecuencia sufre de manera inerme las consecuencias del conflicto. Benedicto
XVI pidió varias veces que callasen las armas y se encontrase una solución a
través del diálogo, para alcanzar una profunda reconciliación entre las partes.
¡Que callen las armas! Además, en noviembre pasado, quiso expresar su cercanía
personal enviando a aquella zona al cardenal Sarah, al mismo tiempo que
acompañó ese gesto con la petición de «no ahorrar ningún esfuerzo en la
búsqueda de la paz», y manifestando su concreta y paterna solicitud con un don,
al que contribuyeron también los padres sinodales en octubre pasado.


De
modo personal, también a mí me preocupa la suerte de la población Siria. El
día de Pascua pedí la paz «sobre todo para la amada Siria, para su
población herida por el conflicto, y para los numerosos prófugos que esperan
una ayuda y un consuelo. ¡Cuánta sangre se ha derramado! ¿Y cuántos
sufrimientos habrá que soportar todavía antes de que se encuentre una solución
política a la crisis?» (Mensaje Urbi et Orbi, 31 marzo 2013).


Frente
a la continuación de la violencia y los atropellos renuevo con fuerza mi
llamamiento a la paz. En
las últimas semanas la comunidad internacional ha reafirmado su intención de
promover iniciativas concretas para poner en marcha un diálogo provechoso, con
el fin de acabar con la
 guerra. Son intentos que hay que apoyar y de los que se
espera el acercamiento de la
 paz. La Iglesia se siente llamada a dar el testimonio
humilde, pero concreto y eficaz, de la caridad que ha aprendido de Cristo, Buen
Samaritano. Sabemos que allí donde alguien sufre, Cristo está presente. No
podemos echarnos atrás, especialmente ante las situaciones de mayor dolor.
Vuestra presencia en la reunión de coordinación manifiesta la voluntad de
continuar con fidelidad la maravillosa obra de asistencia humanitaria, en Siria
y en los países vecinos, que generosamente acogen a los que huyen de la guerra. Que vuestra
actividad sea puntual y coordinada, expresión de la comunión que, como ha
sugerido el reciente Sínodo sobre Oriente Medio, es en sí misma testimonio.
Pido a la Comunidad internacional, junto a la búsqueda de una solución
negociada del conflicto, favorecer la ayuda humanitaria para los prófugos y
refugiados sirios, mirando en primer lugar el bien de la persona y la tutela de
su dignidad. Para la Santa
 Sede, la actividad de las Agencias de caridad católicas es
extremadamente significativa: ayudar a la población siria, más allá de las
diferencias étnicas o religiosas, es el modo más directo de contribuir a la
pacificación y edificación de una sociedad abierta a todos sus componentes. También
hacia esto tiende el esfuerzo de la Santa Sede: construir un futuro de paz para
Siria, en el que todos puedan vivir libremente y expresarse según su
peculiaridad.


El
pensamiento del Papa se dirige también en este momento a las comunidades
cristianas que viven en Siria y en todo el Oriente Medio. La Iglesia sostiene a
sus miembros que hoy pasan por un momento de particular dificultad. Ellos
tienen la gran tarea de seguir haciendo presente el cristianismo en la región
en que ha nacido. Y nuestro compromiso consistirá en favorecer la permanencia
de este testimonio. La participación de toda la comunidad cristiana en esta
gran obra de asistencia y ayuda es actualmente un imperativo. Y todos pensamos,
todos pensamos en Siria. Cuánto sufrimiento, cuánta pobreza, cuándo dolor de
Jesús que sufre, que es pobre, que es arrojado de su Patria. ¡Es Jesús! Esto es
un misterio, pero es nuestro misterio cristiano. Veamos a Jesús que sufre en
los habitantes de la
 querida Siria.


Os
agradezco una vez más esta iniciativa e invoco sobre cada uno de vosotros la
bendición divina. La extiendo de modo particular a los queridos fieles que
viven en Siria y a todos los sirios que actualmente se ven obligados a dejar
sus casas a causa de la
 guerra. Que a través de vosotros, aquí presentes, el querido
pueblo de Siria y del Oriente Medio sepa que el Papa está cerca y los acompaña.
La Iglesia no los abandona.
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Sala
Clementina.


Jueves.


 


Querido
hermano en el episcopado, queridos sacerdotes, queridas hermanas, amigos:


Dirijo
a todos la más cordial bienvenida. Saludo cordialmente a vuestro presidente,
monseñor Beniamino Stella, y le agradezco las amables
palabras que me ha dirigido en vuestro nombre, haciendo memoria de las gratas
visitas que hice en el pasado a vuestra Casa. Recuerdo también la cordial
insistencia con la que monseñor Stella me convenció, hace ya dos años, para que
enviara a un sacerdote de la arquidiócesis de Buenos Aires a la Academia. Monseñor
 Stella sabe llamar a la puerta. Un grato pensamiento dirijo también a sus
colaboradores, a las religiosas y al personal que ofrecen su generoso servicio
en vuestra comunidad.


Queridos
amigos, vosotros os estáis preparando para un ministerio de especial empeño que
os pondrá al servicio directo del Sucesor de Pedro, de su carisma de unidad y
comunión, y de su solicitud por todas las Iglesias. Lo que se presta en las
representaciones pontificias es un trabajo que requiere, como por lo demás todo
tipo de ministerio sacerdotal, una gran libertad interior, gran libertad
interior. Vivid estos años de vuestra preparación con empeño, generosidad y
grandeza de ánimo a fin de que esta libertad tome verdaderamente forma en
vosotros.


Pero,
¿qué significa tener libertad interior?


Ante
todo significa estar libres de proyectos personales, estar libres de proyectos
personales, de algunas de las modalidades concretas con las que tal vez, un
día, habíais pensado vivir vuestro sacerdocio, de la posibilidad de programar
el futuro; de la perspectiva de permanecer largo tiempo en «vuestro» lugar de
acción pastoral. Significa, en cierto modo, llegar a ser libres también
respecto a la cultura y a la mentalidad de la cual procedéis, no para olvidarla
y mucho menos para negarla, sino para abriros, en la caridad, a la comprensión
de culturas diversas y al encuentro con hombres que pertenecen a mundos incluso
muy lejanos del vuestro. Sobre todo, significa velar para estar libres de
ambiciones o miras personales, que tanto mal pueden causar a la Iglesia,
teniendo cuidado de poner siempre en primer lugar no vuestra realización, o el
reconocimiento que podríais recibir dentro y fuera de la comunidad eclesial,
sino el bien superior de la causa del Evangelio y la realización de la misión
que se os confiará. Y este estar libres de ambiciones o miras personales, para
mí, es importante, es importante. El carrerismo es
una lepra, una lepra. Por favor: nada de carrerismo.
Por este motivo debéis estar dispuestos a integrar vuestra visión de la
Iglesia, incluso legítima, toda idea personal o juicio, en el horizonte de la
mirada de Pedro y de su peculiar misión al servicio de la comunión y de la
unidad del rebaño de Cristo, de su caridad pastoral, que abraza a todo el mundo
y que, también gracias a la acción de las representaciones pontificias, quiere
hacerse presente sobre todo en aquellos lugares, a menudo olvidados, donde son
mayores las necesidades de la Iglesia y de la humanidad.


En
una palabra, el ministerio al que os preparáis —porque vosotros os preparáis a
un ministerio. No a una profesión, a un ministerio—, este ministerio, os pide
salir de vosotros mismos, un desprendimiento de sí que puede alcanzarse
únicamente a través de un intenso camino espiritual y una seria unificación de
la vida entorno al misterio del amor de Dios y al inescrutable designio de su
llamada. A la luz de la fe, podemos vivir la libertad de nuestros proyectos y
de nuestra voluntad no como motivo de frustración o de vacío, sino como
apertura al don superabundante de Dios, que hace fecundo nuestro sacerdocio.
Vivir el ministerio al servicio del Sucesor de Pedro y de las Iglesias a las
que seréis enviados podrá parecer exigente, pero os permitirá, por decirlo así,
ser y respirar en el corazón de la Iglesia, de su catolicidad. Y esto constituye
un don especial, puesto que, como recordaba precisamente a vuestra comunidad el
Papa Benedicto XVI, «donde hay apertura a la objetividad de la catolicidad,
allí está también el principio de una auténtica personalización» (Discurso a la
Academia eclesiástica pontificia, 10 de junio de 2011: L’Osservatore
Romano, edición en lengua española, 19 de junio de 2011, p. 5). 


Cuidad
de manera especial la vida espiritual, que es la fuente de la libertad
interior. Sin oración no hay libertad interior. Podréis tomar en consideración
los elementos de conformación a Cristo propios de la espiritualidad sacerdotal,
cultivando la vida de oración y haciendo de vuestro trabajo diario el gimnasio
de vuestra santificación. Me gusta recordar aquí la figura del beato Juan
XXIII, de quien hemos celebrado hace pocos días el quincuagésimo aniversario
del fallecimiento: su servicio como representante pontificio fue uno de los
ámbitos, y no el menos significativo, en los que se forjó su santidad.
Releyendo sus escritos, impresiona la atención que siempre dedicó a custodiar
su propia alma en medio de las más diversas ocupaciones en ámbito eclesial y
político. De aquí nacía su libertad interior, la leticia
que transmitía exteriormente y la eficacia misma de su acción pastoral y
diplomática. Así anotaba en el Diario del alma, durante los ejercicios
espirituales de 1948, mientras era nuncio en París: «Cuanto más maduro en años
y en experiencias, más reconozco que el camino más seguro para mi santificación
personal y para el mejor éxito de mi servicio a la Santa Sede sigue siendo
el esfuerzo vigilante de reducir todo —principios, orientaciones, posiciones,
asuntos— al máximo de sencillez y de calma; con atención en podar siempre mi
viña de aquello que es follaje inútil... e ir recto a lo que es verdad,
justicia, caridad, sobre todo caridad. Cualquier otro modo de hacer no es más
que pose y búsqueda de afirmación personal, que pronto traiciona y llega a ser
un estorbo y ridículo» (Cinisello Balsamo
2000, p. 497). Él quería podar su viña, quitar el follaje, podar. Y algunos
años después, al llegar el término de su largo servicio como representante
pontificio, siendo ya patriarca de Venecia, escribía así: «Ahora me encuentro
en pleno ministerio dirigido a las almas. En verdad, siempre consideré que para
un eclesiástico la diplomacia así llamada siempre debe estar permeada de
espíritu pastoral; de otro modo nada cuenta, y pone en ridículo una misión
santa» (ibid., pp. 513-514). Esto es importante.
Escuchad bien: cuando en la nunciatura hay un secretario o un nuncio que no va
por el camino de la santidad y se deja involucrar en las muchas formas, en las
numerosas maneras de mundanidad espiritual, hace el ridículo y todos se ríen de
él. Por favor, no hagáis el ridículo: o santos o volved a la diócesis como
párrocos; pero no seáis ridículos en la vida diplomática, donde para un
sacerdote existen tantos peligros para la vida espiritual.


Una
palabra —¡gracias!— desearía decir también a las Hermanas que desempeñan con
espíritu religioso y franciscano su servicio cotidiano en medio de vosotros.
Son las buenas madres que os acompañan con la oración, con sus palabras
sencillas y esenciales y, sobre todo, con el ejemplo de fidelidad, entrega y
amor. Junto a ellas quisiera dar las gracias al personal laico que trabaja en la Casa. Son presencias
escondidas, pero importantes, que os permiten vivir con serenidad y dedicación
vuestro tiempo en la Academia.


Queridos
sacerdotes, os deseo que emprendáis el servicio a la Santa Sede con el mismo
espíritu que el beato Juan XXIII. Os pido que recéis por mí y os encomiendo a
la protección de la
 Virgen María y de san Antonio, abad, vuestro patrono. Que os
acompañe la seguridad de mi recuerdo y mi bendición, que de corazón extiendo a
todos vuestros seres queridos. Gracias.


 



[bookmark: _7_de_junio]7 de junio de 2013. Discurso a los estudiantes de
las escuelas de los jesuitas de Italia y Albania.


Sala
Pablo VI.


Viernes.


 


En
el encuentro con 9.000 representantes de las comunidades de las escuelas de la
Compañía de Jesús en Italia y Albania, el Papa Francisco dio vida a un diálogo
espontáneo con los jóvenes, dejando aparte el discurso escrito que resumió de
palabra, y respondiendo a diez preguntas.


 


¡Queridos
muchachos, queridos jóvenes!


Preparé
este discurso para pronunciároslo... pero, ¡son cinco páginas! Un poco
aburrido... Hagamos algo: haré un pequeño resumen y después lo entregaré, por
escrito, al padre provincial; lo daré también al padre Lombardi, para que todos
vosotros lo tengáis por escrito. Y además, hay posibilidad de que algunos de
vosotros hagáis una pregunta y tengamos un pequeño diálogo. Esto os gusta, ¿o
no? ¿Sí? Bien. Vamos por este camino. 


El
primer punto de este escrito es que en la educación que damos nosotros,
jesuitas, el punto clave es —para nuestro desarrollo como personas— la magnanimidad. Debemos
ser magnánimos, con el corazón grande, sin miedo. Apostar siempre por los
grandes ideales. Pero también magnanimidad con las cosas pequeñas, con las
cosas cotidianas. El corazón amplio, el corazón grande. Y esta magnanimidad es
importante encontrarla con Jesús, en la contemplación de Jesús. Jesús es quien
nos abre las ventanas al horizonte. Magnanimidad significa caminar con Jesús,
con el corazón atento a lo que Jesús nos dice. Por este camino desearía decir
algo a los educadores, a los profesionales en las escuelas y a los padres.
Educar. Al educar existe un equilibrio que hay que mantener, equilibrar bien
los pasos: un paso firme en el marco de seguridad, pero el otro caminando por
la zona de riesgo. Y cuando ese riesgo se convierte en seguridad, el otro paso
busca otra zona de riesgo. No se puede educar sólo en la zona de seguridad: no.
Esto es impedir que crezcan las personalidades. Pero tampoco se puede educar
sólo en la zona de riesgo: esto es demasiado peligroso. Este equilibrio de los
pasos, recordadlo bien. 


Hemos
llegado a la última página. Y a vosotros, educadores, quiero también alentaros
a buscar nuevas formas de educación no convencionales, según las necesidades de
los lugares, de los tiempos y de las personas. Esto es importante, en nuestra
espiritualidad ignaciana: ir siempre «a más», y no estar tranquilos con las
cosas convencionales. Buscar nuevas formas según los lugares, los tiempos y las
personas. Os animo a esto. 


Y
ahora estoy dispuesto a responder a algunas preguntas que queráis hacer: los
chavales, los educadores. Estoy a disposición. He dicho al padre provincial que
me ayude en esto.


Un
chaval: Soy Francesco Bassani, del Instituto Leone
XIII. Soy un chico que, como te he escrito en mi carta, Papa, busca creer.
Busco... intento, sí, ser fiel. Pero tengo dificultades. A veces me surgen
dudas. Y creo que esto es absolutamente normal a mi edad. Dado que tú eres el
Papa que creo que tendré más tiempo en el corazón, en mi vida, porque te
encuentro en mi fase de adolescencia, de crecimiento, te quería pedir alguna
palabra para sostenerme en este crecimiento y sostener a todos los chicos como
yo. 


Papa
Francisco: Caminar es un arte, porque si caminamos siempre deprisa nos cansamos
y no podemos llegar al final, al final del camino. En cambio, si nos detenemos
y no caminamos, ni siquiera llegamos al final. Caminar es precisamente el arte
de mirar el horizonte, pensar adónde quiero ir, pero también soportar el
cansancio del camino. Y muchas veces el camino es difícil, no es fácil. «Quiero
ser fiel a este camino, pero no es fácil, escuchas: hay oscuridad, hay días de
oscuridad, también días de fracaso, incluso alguna jornada de caída... uno cae,
cae...». Pero pensad siempre en esto: no tengáis miedo de los fracasos; no
tengáis miedo de las caídas. En el arte de caminar lo que importa no es no
caer, sino no «quedarse caídos». Levantarse pronto, inmediatamente, y seguir andando.
Y esto es bello: esto es trabajar todos los días, esto es caminar humanamente.
Pero también: es malo caminar solos, malo y aburrido. Caminar en comunidad, con
los amigos, con quienes nos quieren: esto nos ayuda, nos ayuda a llegar
precisamente a la meta a la que queremos llegar. No sé si he respondido a tu
pregunta. ¿Sí? ¿No tendrás miedo del camino? Gracias. 


Una
niña: Soy Sofía Grattarola, del Instituto Massimiliano Massimo. Y quería
preguntarle, dado que usted, como todos los niños, cuando estaban en primaria
tenían amigos, ¿no? Y dado que hoy usted es Papa, si ve todavía a estos
amigos...


Papa
Francisco: Soy Papa desde hace dos meses y medio. Mis amigos están a 14 horas
de avión, están lejos. Pero quiero decirte algo: han venido tres de ellos a verme
y a saludarme; y les veo y me escriben, y les quiero mucho. No se puede vivir
sin amigos: esto es importante, es importante. 


Una
niña: Soy Teresa. Francisco, ¿querías ser Papa?


Papa
Francisco: ¿Sabes qué significa que una persona no se quiera a ella misma? Una
persona que desea, que tiene ganas de ser Papa, no se quiere bien a ella misma.
Dios no lo bendice. No; yo no quise ser Papa. ¿Vale? Ven, ven, ven...


Una
señora: Santidad, somos Mónica y Antonella, de la
coral de los Alumnos del Cielo del Instituto Social de Turín. Como nosotros,
que fuimos educados en las escuelas de los jesuitas, a menudo somos invitados a
reflexionar sobre la espiritualidad de san Ignacio, deseamos preguntarle: dado
que eligió la vida consagrada, ¿qué le impulsó a ser jesuita antes que
sacerdote diocesano o de otra Orden? Gracias.


Papa
Francisco: Me alojé varias veces en el Social de Turín. Lo conozco bien. Lo que
más me gustó de la Compañía es la misionariedad, y
quería ser misionero. Y cuando estudiaba teología escribí al General, que era
el padre Arrupe, para que me mandara, me enviara a
Japón o a otro sitio. Pero él lo pensó bien, y me dijo, con mucha caridad:
«Pero usted ha tenido una afección pulmonar, cosa no muy buena para un trabajo
tan fuerte», y me quedé en Buenos Aires. Pero fue muy bueno, el padre Arrupe, porque no dijo: «Pero usted no es muy santo para
ser misionero»: era bueno, tenía caridad. Y lo que me dio mucha fuerza para
hacerme jesuita es la misionariedad: ir fuera, ir a
las misiones a anunciar a Jesucristo. Creo que esto es propio de nuestra
espiritualidad: ir fuera, salir, salir siempre para anunciar a Jesucristo, y no
permanecer un poco cerrados en nuestras estructuras, tantas veces estructuras
caducas. Es lo que me impulsó. Gracias. 


Una
niña: Soy Caterina De Marchis, del Instituto Leone
XIII, y me preguntaba: ¿por qué usted —bueno, tú— has renunciado a todas las
riquezas de un Papa, como un apartamento lujoso, o a un coche enorme, y en
cambio has ido a un pequeño apartamento cerca, o tomaste el autobús de los
obispos? ¿Cómo es que has renunciado a la riqueza?


Papa
Francisco: Bueno, creo que es no sólo un tema de riqueza. Para mí es un
problema de personalidad: esto es. Tengo la necesidad de vivir entre la gente,
y si viviera solo, tal vez un poco aislado, no me haría bien. Esta pregunta me
la hizo un profesor: «Pero ¿por qué usted no va a vivir allí?». Respondí:
«Oiga, profesor: por motivos psiquiátricos». Es mi personalidad. Pero el
apartamento ese [del palacio pontificio] no es tan lujoso, tranquila... Pero no
puedo vivir solo, ¿entiendes? Y además creo que sí: los tiempos nos hablan de
mucha pobreza en el mundo, y esto es un escándalo. La pobreza del mundo es un
escándalo. En un mundo donde hay tantas, tantas riquezas, tantos recursos para
dar de comer a todos, no se puede entender cómo hay tantos niños hambrientos,
que haya tantos niños sin educación, ¡tantos pobres! La pobreza, hoy, es un
grito. Todos nosotros tenemos que pensar si podemos ser un poco más pobres:
también esto todos lo debemos hacer. Cómo puedo ser un poco más pobre para
parecerme mejor a Jesús, que era el Maestro pobre. De esto se trata. Pero no es
una cuestión de virtud mía, personal; es sólo que yo no puedo vivir solo; y
también lo del coche, lo que dices: no tener tantas cosas y ser un poco más
pobre. Es esto. 


Un
chico: Me llamo Eugenio Serafini, soy del Instituto cei,
centro educativo ignaciano. Le quería hacer una pegunta breve: ¿Qué es lo que
hizo cuando decidió ser, no Papa, sino párroco, ser jesuita? ¿Cómo hizo? ¿No le
fue difícil abandonar o dejar a la familia, a los amigos?


Papa
Francisco: Mira, siempre es difícil: siempre. Para mí fue difícil. No es fácil.
Hay momentos bellos, y Jesús te ayuda, te da un poco de alegría. Pero hay
momentos difíciles, en los que te sientes solo, te sientes árido, sin gozo
interior. Existen momentos oscuros, de oscuridad interior. Hay dificultades.
Pero es muy bello seguir a Jesús, ir por el camino de Jesús, que luego sopesas
y vas adelante. Y luego llegan momentos más bellos. Pero nadie debe pensar que
en la vida no habrá dificultades. Yo también desearía hacer una pregunta ahora:
¿cómo pensáis ir adelante con las dificultades? No es fácil. Pero debemos ir
adelante con fuerza y con confianza en el Señor; con el Señor, todo se puede.


Una
joven: Hola, me llamo Federica Iaccarino y vengo del
Instituto Pontano de Nápoles. Quería pedir una
palabra para los jóvenes de hoy, para el futuro de los jóvenes de hoy, dado que
Italia se encuentra en una posición de gran dificultad. Y querría pedir una
ayuda para poder mejorarla, una ayuda para nosotros, para poder sacar adelante
a estos chicos, a nosotros, jóvenes. 


Papa
Francisco: Dices que Italia está en un momento difícil. Sí, hay una crisis.
Pero te diré: no sólo Italia. Todo el mundo, en este momento, está en un
momento de crisis. Y la crisis, la crisis no es algo malo. Es verdad que la
crisis nos hace sufrir, pero debemos —y vosotros, jóvenes, principalmente—,
debemos saber leer la
 crisis. Esta crisis, ¿qué significa? ¿Qué debo hacer yo para
ayudar a salir de la crisis? La crisis que estamos viviendo en este momento es
una crisis humana. Se dice: pero es una crisis económica, una crisis del
trabajo. Sí, es verdad. Pero ¿por qué? Porque este problema del trabajo, este
problema en la economía, son consecuencias del gran problema humano. Lo que
está en crisis es el valor de la persona humana, y nosotros tenemos que
defender a la persona humana. En este momento... bueno, ya lo he contado tres
veces, pero lo haré una cuarta. Leí, una vez, un relato de un rabino medieval,
del año 1200. Este rabino explicaba a los judíos de aquel tiempo la historia de
la Torre de Babel. Construir la Torre de Babel no era fácil: tenían que hacerse
los ladrillos; ¿y cómo se hace el ladrillo? Buscar el barro, la paja,
mezclarlos, llevarlos al horno: era un gran trabajo. Y después de este trabajo,
un ladrillo se convertía en un verdadero tesoro. Luego llevaban los ladrillos a
lo alto, para la construcción de la Torre de Babel. Si un ladrillo caía, era
una tragedia; castigaban al obrero que lo había hecho caer, ¡era una tragedia!
Pero si caía un hombre, ¡no pasaba nada! Esta es la crisis que hoy estamos
viviendo; ésta: es la crisis de la persona. Hoy no cuenta la persona, cuentan los
fondos, el dinero. Y Jesús, Dios, dio el mundo, toda la creación, la dio a la
persona, al hombre y a la mujer, a fin de que la sacaran adelante; no al
dinero. Es una crisis, la persona está en crisis porque la persona hoy
—escuchad bien, esto es verdad— ¡es esclava! Y nosotros debemos liberarnos de
estas estructuras económicas y sociales que nos esclavizan. Y ésta es vuestra
tarea. 


Un
niño: Hola, soy Francesco Vin, y vengo del Colegio
San Ignacio de Messina. Te quería preguntar si has estado alguna vez en
Sicilia. 


Papa
Francisco: No. Puedo decir dos cosas: no, o todavía no.


El
niño: Si vienes, ¡te esperamos!


Papa
Francisco: Pero te digo algo: de Sicilia conozco una película bellísima, que vi
hace diez años; se llama Kaos, con la «k»: Kaos. Es una película sobre cuatro relatos de Pirandello, y
es muy bonita esta película. Pude contemplar todas las bellezas de Sicilia.
Esto es lo único que conozco de Sicilia. ¡Pero es bonita!


Un
profesor: Enseño español porque soy español: soy de San Sebastián. Profesor
también de religión, y puedo decir que los docentes, los profesores, le
queremos mucho: esto es seguro. No hablo en nombre de nadie, pero al ver a
tantos exalumnos, también a tantas personalidades, y también a nosotros,
adultos, profesores, educados por los jesuitas, me interrogo sobre nuestro
compromiso político, social, en la sociedad, como adultos en las escuelas
jesuíticas. Díganos alguna palabra: cómo nuestro compromiso, nuestro trabajo
hoy, en Italia, en el mundo, puede ser jesuítico, puede ser evangélico.


Papa
Francisco: Muy bien. Involucrarse en la política es una obligación para un
cristiano. Nosotros, cristianos, no podemos «jugar a Pilato», lavarnos las
manos: no podemos. Tenemos que involucrarnos en la política porque la política
es una de las formas más altas de la caridad, porque busca el bien común. Y los
laicos cristianos deben trabajar en política. Usted me dirá: «¡Pero no es
fácil!». Pero tampoco es fácil ser sacerdote. No existen cosas fáciles en la vida. No es fácil, la
política se ha ensuciado demasiado; pero me pregunto: se ha ensuciado ¿por qué?
¿Por qué los cristianos no se han involucrado en política con el espíritu
evangélico? Con una pregunta que te dejo: es fácil decir «la culpa es de ese».
Pero yo, ¿qué hago? ¡Es un deber! Trabajar por el bien común, ¡es un deber de
un cristiano! Y muchas veces el camino para trabajar es la política. Hay
otros caminos: profesor, por ejemplo, es otro camino. Pero la actividad
política por el bien común es uno de los caminos. Esto está claro.


Un
joven: Padre, me llamo Giacomo. En realidad no estoy solo aquí hoy, sino que
traigo a un gran número de muchachos, que son los chicos de la «Lega Missionaria
Studenti». Es un movimiento un poco transversal, así
que un poco por todos los colegios que tenemos un poco de «Lega Missionaria Studenti». Padre,
ante todo mi gratitud y la de todos los chicos a quienes he oído estos días,
porque por fin con usted hemos encontrado ese mensaje de esperanza que antes
nos sentíamos obligados a reencontrar por el mundo. Ahora poderlo oír en
nuestra casa es algo que para nosotros es poderosísimo. Sobre todo, Padre,
permítame decirlo, esta luz se encendió en ese lugar en el que los jóvenes
empezábamos realmente a perder la esperanza. Así que gracias, porque verdaderamente
ha llegado al fondo. Mi pregunta es ésta, Padre: nosotros, como usted bien sabe
por su experiencia, hemos aprendido a experimentar, a convivir con muchos tipos
de pobreza, que son la pobreza material —pienso en la pobreza de nuestro
hermanamiento en Kenia—, la pobreza espiritual —pienso en Rumanía, pienso en
las plagas de los acontecimientos políticos, pienso en el alcoholismo. Por lo
tanto, Padre, quiero preguntarle: ¿cómo podemos los jóvenes convivir con esta
pobreza? ¿Cómo debemos comportarnos?


Papa
Francisco: Antes que nada desearía decir algo a todos vosotros, jóvenes: ¡no os
dejéis robar la esperanza! Por favor, ¡no os la dejéis robar! ¿Y quién te roba
la esperanza? El espíritu del mundo, las riquezas, el espíritu de la vanidad,
la soberbia, el orgullo. Todas estas cosas te roban la esperanza. ¿Dónde
encuentro la esperanza? En Jesús pobre, Jesús que se hizo pobre por nosotros. Y
tú has hablado de pobreza. La pobreza nos llama a sembrar esperanza, para tener
también yo más esperanza. Esto parece un poco difícil de entender, pero
recuerdo que el padre Arrupe, una vez, escribió una
carta buena a los centros de investigación social, a los centros sociales de la
Compañía. Él hablaba de cómo se debe estudiar el problema social. Pero al final
nos decía, decía a todos nosotros: «Mirad, no se puede hablar de pobreza sin
tener la experiencia con los pobres». Tú has hablado del hermanamiento con
Kenia: la experiencia con los pobres. No se puede hablar de pobreza, de pobreza
abstracta, ¡ésta no existe! La pobreza es la carne de Jesús pobre, en ese niño
que tiene hambre, en quien está enfermo, en esas estructuras sociales que son
injustas. Ir, mirar allí la carne de Jesús. Pero la esperanza no os la dejéis
robar por el bienestar, por el espíritu de bienestar que, al final, te lleva a
ser nada en la vida. El
joven debe apostar por altos ideales: éste es el consejo. Pero la esperanza,
¿dónde la encuentro? En la carne de Jesús sufriente y en la verdadera pobreza.
Hay un vínculo entre ambas. Gracias. 


Ahora
os doy a todos, a todos vosotros, a vuestras familias, a todos, la bendición
del Señor.


 


[bookmark: Queridos_muchachos]Queridos muchachos, queridos jóvenes:


Estoy
contento de recibiros con vuestras familias, profesores y amigos de la gran
familia de las escuelas de los jesuitas italianos y de Albania. A todos
vosotros, mi afectuoso saludo: ¡bienvenidos! Con todos vosotros me siento
verdaderamente «en familia». Y es motivo de especial alegría la coincidencia de
este encuentro nuestro con la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús. 


Desearía
deciros, ante todo, una cosa que se refiere a san Ignacio de Loyola, nuestro
fundador. En otoño de 1537, de camino a Roma con el grupo de sus primeros
compañeros, se interrogó: si nos preguntan quiénes somos, ¿qué responderemos?
Surge espontánea la respuesta: «Diremos que somos la “Compañía de Jesús”» (Fontes Narrativi Societatis Iesu, vol. 1, pp.
320-322). Un nombre comprometedor, que quería indicar una relación de
estrechísima amistad, de afecto total hacia Jesús, de quien querían seguir sus
huellas. ¿Por qué os he querido contar este hecho? Porque san Ignacio y sus
compañeros habían entendido que Jesús les enseñaba cómo vivir bien, cómo
realizar una existencia que tuviera un sentido profundo, que done entusiasmo,
alegría y esperanza; habían comprendido que Jesús es un gran maestro de vida y
un modelo de vida, y que no sólo les enseñaba, sino que les invitaba también a
seguirle por este camino. 


Queridos
jóvenes, si ahora os hiciera esta pregunta: ¿por qué vais a la escuela? ¿Qué me
responderíais? Probablemente habría muchas respuestas según la sensibilidad de
cada uno. Pero pienso que se podría resumir todo diciendo que la escuela es uno
de los ambientes educativos en los que se crece para aprender a vivir, para
llegar a ser hombres y mujeres adultos y maduros, capaces de caminar, de
recorrer el camino de la vida. ¿Cómo os ayuda la escuela a crecer? Os ayuda no
sólo en el desarrollo de vuestra inteligencia, sino para una formación integral
de todos los componentes de vuestra personalidad.


Siguiendo
esto que nos enseña san Ignacio, el elemento principal en la escuela es
aprender a ser magnánimos. La magnanimidad: esta virtud del grande y del
pequeño (Non coerceri maximo
contineri minimo, divinum est), que nos hace mirar
siempre al horizonte. ¿Qué quiere decir ser magnánimos? Significa tener el
corazón grande, tener grandeza de ánimo, quiere decir tener grandes ideales, el
deseo de realizar grandes cosas para responder a lo que Dios nos pide, y
precisamente por esto realizar bien las cosas de cada día, todas las acciones
cotidianas, las obligaciones, los encuentros con las personas; hacer las cosas
pequeñas de cada día con un corazón grande abierto a Dios y a los demás. Es
importante entonces cuidar la formación humana que tiene como fin la magnanimidad. La
escuela no amplía sólo vuestra dimensión intelectual, sino también humana. Y
pienso que las escuelas de los jesuitas están atentas de modo particular a
desarrollar las virtudes humanas: la lealtad, el respeto, la fidelidad, el
compromiso. Desearía detenerme en dos valores fundamentales: la libertad y el
servicio. Ante todo: sed personas libres. ¿Qué es lo que quiero decir? Tal vez
se piensa que la libertad es hacer todo aquello que se quiere; o bien
arriesgarse en experiencias-límite para probar la exaltación y vencer el
aburrimiento. Esto no es la libertad. Libertad quiere decir saber reflexionar
acerca de lo que hacemos, saber valorar lo que está bien y lo que está mal, los
comportamientos que nos hacen crecer; quiere decir elegir siempre el bien.
Nosotros somos libres para el bien. Y en esto no tengáis miedo de ir a
contracorriente, incluso si no es fácil. Ser libres para elegir siempre el bien
es fatigoso, pero os hará personas rectas, que saben afrontar la vida, personas
con valentía y paciencia (parresia e ypomoné). La
segunda palabra es servicio. En vuestras escuelas participáis en varias
actividades que os habitúan a no cerraros en vosotros mismos o en vuestro
pequeño mundo, sino a abriros a los demás, especialmente a los más pobres y
necesitados, a trabajar por mejorar el mundo en el que vivimos. Sed hombres y
mujeres con los demás y para los demás, verdaderos modelos en el servicio a los
demás.


Para
ser magnánimos con libertad interior y espíritu de servicio es necesaria la
formación espiritual. Queridos muchachos, queridos jóvenes, ¡amad cada vez más
a Jesucristo! Nuestra vida es una respuesta a su llamada y vosotros seréis
felices y construiréis bien vuestra vida si sabréis responder a esta llamada.
Percibid la presencia del Señor en vuestra vida. Él está cerca a cada uno de
vosotros como compañero, como amigo, que os sabe ayudar y comprender, os
alienta en los momentos difíciles y nunca os abandona. En la oración, en el
diálogo con Él, en la lectura de la Biblia, descubriréis que Él está realmente
cerca de vosotros. Y aprended también a leer los signos de Dios en vuestra
vida. Él nos habla siempre, incluso a través de los hechos de nuestro tiempo y
de nuestra existencia de cada día. Está en nosotros escucharle. 


No
quiero ser demasiado largo, pero una palabra específica desearía dirigirla a
los educadores: a los jesuitas, a los profesores, a los empleados de vuestras
escuelas y a los padres. No os desalentéis ante las dificultades que presenta
el desafío educativo. Educar no es una profesión, sino una actitud, un modo de
ser; para educar es necesario salir de uno mismo y estar en medio de los
jóvenes, acompañarles en las etapas de su crecimiento poniéndose a su lado.
Donadles esperanza, optimismo para su camino por el mundo. Enseñad a ver la
belleza y la bondad de la creación y del hombre, que conserva siempre la
impronta del Creador. Pero sobre todo sed testigos con vuestra vida de aquello
que transmitís. Un educador —jesuita, profesor, empleado, padre—, con sus
palabras, transmite conocimientos, valores, pero será incisivo en los muchachos
si acompaña las palabras con su testimonio, con su coherencia de vida. Sin
coherencia no es posible educar. Todos sois educadores, en este campo no se
delega. Entonces, es esencial, y se ha de favorecer y alimentar, la
colaboración con espíritu de unidad y de comunidad entre los diversos
componentes educativos. El colegio puede y debe ser catalizador, lugar de
encuentro y de convergencia de toda la comunidad educativa con el único
objetivo de formar, ayudar a crecer como personas maduras, sencillas,
competentes y honestas, que sepan amar con fidelidad, que sepan vivir la vida
como respuesta a la vocación de Dios y la futura profesión como servicio a la sociedad. A los
jesuitas desearía decir que es importante alimentar su compromiso en el campo
educativo. Las escuelas son un valioso instrumento para dar una aportación al
camino de la Iglesia y de toda la sociedad. El campo educativo, además, no se
limita a la escuela convencional. Animaos a buscar nuevas formas de educación
no convencional según «las necesidades de los lugares, los tiempos y las
personas».


Por
último, un saludo a todos los ex alumnos presentes, a los representantes de la
escuelas italianas de la Red de Fe y Alegría, que conozco bien por el gran
trabajo que realiza en América del Sur, especialmente entre las clases más
pobres. Y un saludo especial a la delegación del Colegio albanés de Shkodër,
que después de largos años de represión de las instituciones religiosas, desde 1994 ha retomado su
actividad, acogiendo y educando a jóvenes católicos, ortodoxos, musulmanes y
también algunos alumnos nacidos en contextos familiares agnósticos. Así, la
escuela se convierte en espacio de diálogo y de serena confrontación, para
promover actitudes de respeto, escucha, amistad y espíritu de colaboración. 


Queridos
amigos, os doy las gracias a todos por este encuentro. Os encomiendo a la
intercesión maternal de María y os acompaño con mi bendición: el Señor está
siempre cerca de vosotros, os levanta de las caídas y os impulsa a crecer y a
realizar opciones cada vez más altas «con grande ánimo y liberalidad», con
magnanimidad. Ad Maiorem Dei Gloriam.
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Plaza
de San Pedro.


Domingo.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


El
mes de junio está tradicionalmente dedicado al Sagrado Corazón de Jesús, máxima
expresión humana del amor divino. Precisamente el viernes pasado, en efecto,
hemos celebrado la solemnidad del Corazón de Cristo, y esta fiesta da el tono a
todo el mes. La piedad popular valora mucho los símbolos, y el Corazón de Jesús
es el símbolo por excelencia de la misericordia de Dios; pero no es un símbolo
imaginario, es un símbolo real, que representa el centro, la fuente de la que
brotó la salvación para toda la humanidad.


En
los Evangelios encontramos diversas referencias al Corazón de Jesús, por
ejemplo en el pasaje donde Cristo mismo dice: «Venid a mí todos los que estáis
cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended
de mí, que soy manso y humilde de corazón» (Mt 11, 28-29). Es fundamental,
luego, el relato de la muerte de Cristo según san Juan. Este evangelista, en
efecto, testimonia lo que vio en el Calvario, es decir, que un soldado, cuando
Jesús ya estaba muerto, le atravesó el costado con la lanza y de la herida
brotaron sangre y agua (cf. Jn 19, 33-34). Juan
reconoce en ese signo, aparentemente casual, el cumplimiento de las profecías:
del corazón de Jesús, Cordero inmolado en la cruz, brota el perdón y la vida
para todos los hombres. 


Pero
la misericordia de Jesús no es sólo un sentimiento, ¡es una fuerza que da vida,
que resucita al hombre! Nos lo dice también el Evangelio de hoy, en el episodio
de la viuda de Naín (Lc 7,
11-17). Jesús, con sus discípulos, está llegando precisamente a Naín, un poblado de Galilea, justo en el momento que tiene
lugar un funeral: llevan a sepultar a un joven, hijo único de una mujer viuda.
La mirada de Jesús se fija inmediatamente en la madre que llora. Dice el
evangelista Lucas: «Al verla el Señor, se compadeció de ella» (v. 13). Esta
«compasión» es el amor de Dios por el hombre, es la misericordia, es decir, la
actitud de Dios en contacto con la miseria humana, con nuestra indigencia,
nuestro sufrimiento, nuestra angustia. El término bíblico «compasión» remite a
las entrañas maternas: la madre, en efecto, experimenta una reacción que le es
propia ante el dolor de los hijos. Así nos ama Dios, dice la Escritura.


Y
¿cuál es el fruto de este amor, de esta misericordia? ¡Es la vida! Jesús dijo a
la viuda de Naín: «No llores», y luego llamó al
muchacho muerto y le despertó como de un sueño (cf. vv. 13-15). Pensemos esto,
es hermoso: la misericordia de Dios da vida al hombre, le resucita de la muerte. El Señor
nos mira siempre con misericordia; no lo olvidemos, nos mira siempre con
misericordia, nos espera con misericordia. No tengamos miedo de acercarnos a
Él. Tiene un corazón misericordioso. Si le mostramos nuestras heridas
interiores, nuestros pecados, Él siempre nos perdona. ¡Es todo misericordia!
Vayamos a Jesús.


Dirijámonos
a la Virgen María:
su corazón inmaculado, corazón de madre, compartió al máximo la «compasión» de
Dios, especialmente en la hora de la pasión y de la muerte de Jesús. Que María
nos ayude a ser mansos, humildes y misericordiosos con nuestros hermanos.


Después
del Ángelus


Queridos
hermanos y hermanas:


Hoy
en Cracovia se proclaman beatas a dos religiosas polacas: Sofía Czeska Maciejowska, que en la
primera mitad del siglo XVII fundó la congregación de las Vírgenes de la
Presentación de la Bienaventurada Virgen María; y Margarita Lucía Szewczyk, que en el siglo XIX fundó la congregación de las
Hijas de la Bienaventurada Virgen María Dolorosa. Demos
gracias al Señor con la Iglesia que está en Cracovia.


No
olvidemos hoy el amor de Dios, el amor de Jesús: Él nos mira, nos ama y nos
espera. Es todo corazón y todo misericordia. Vayamos con confianza a Jesús, Él
nos perdona siempre. 


¡Feliz
domingo y buen almuerzo!
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Plaza
de San Pedro.


Miércoles.


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Hoy
desearía detenerme brevemente en otro de los términos con los que el Concilio
Vaticano II definió a la Iglesia: «Pueblo de Dios» (cf. const.
dogm. Lumen gentium, 9;
Catecismo de la Iglesia católica, 782). Y lo hago con algunas preguntas sobre
las cuales cada uno podrá reflexionar.


¿Qué
quiere decir ser «Pueblo de Dios»? Ante todo quiere decir que Dios no pertenece
en modo propio a pueblo alguno; porque es Él quien nos llama, nos convoca, nos
invita a formar parte de su pueblo, y esta invitación está dirigida a todos,
sin distinción, porque la misericordia de Dios «quiere que todos se salven» (1
Tm 2, 4). A los Apóstoles y a nosotros Jesús no nos dice que formemos un grupo
exclusivo, un grupo de élite. Jesús dice: id y haced discípulos a todos los
pueblos (cf. Mt 28, 19). San Pablo afirma que en el pueblo de Dios, en la
Iglesia, «no hay judío y griego... porque todos vosotros sois uno en Cristo
Jesús» (Gal 3, 28). Desearía decir también a quien se siente lejano de Dios y
de la Iglesia, a quien es temeroso o indiferente, a quien piensa que ya no
puede cambiar: el Señor te llama también a ti a formar parte de su pueblo y lo
hace con gran respeto y amor. Él nos invita a formar parte de este pueblo, pueblo
de Dios.


¿Cómo
se llega a ser miembros de este pueblo? No es a través del nacimiento físico,
sino de un nuevo nacimiento. En el Evangelio, Jesús dice a Nicodemo que es
necesario nacer de lo alto, del agua y del Espíritu para entrar en el reino de
Dios (cf. Jn 3, 3-5). Somos introducidos en este
pueblo a través del Bautismo, a través de la fe en Cristo, don de Dios que se
debe alimentar y hacer crecer en toda nuestra vida. Preguntémonos: ¿cómo hago
crecer la fe que recibí en mi Bautismo? ¿Cómo hago crecer esta fe que yo recibí
y que el pueblo de Dios posee? 


La
otra pregunta. ¿Cuál es la ley del pueblo de Dios? Es la ley del amor, amor a
Dios y amor al prójimo según el mandamiento nuevo que nos dejó el Señor (cf. Jn 13, 34). Un amor, sin embargo, que no es estéril
sentimentalismo o algo vago, sino que es reconocer a Dios como único Señor de
la vida y, al mismo tiempo, acoger al otro como verdadero hermano, superando
divisiones, rivalidades, incomprensiones, egoísmos; las dos cosas van juntas.
¡Cuánto camino debemos recorrer aún para vivir en concreto esta nueva ley, la
ley del Espíritu Santo que actúa en nosotros, la ley de la caridad, del amor!
Cuando vemos en los periódicos o en la televisión tantas guerras entre
cristianos, pero ¿cómo puede suceder esto? En el seno del pueblo de Dios,
¡cuántas guerras! En los barrios, en los lugares de trabajo, ¡cuántas guerras
por envidia y celos! Incluso en la familia misma, ¡cuántas guerras internas!
Nosotros debemos pedir al Señor que nos haga comprender bien esta ley del amor.
Cuán hermoso es amarnos los unos a los otros como hermanos auténticos. ¡Qué
hermoso es! Hoy hagamos una cosa: tal vez todos tenemos simpatías y no
simpatías; tal vez muchos de nosotros están un poco enfadados con alguien;
entonces digamos al Señor: Señor, yo estoy enfadado con este o con esta; te
pido por él o por ella. Rezar por aquellos con quienes estamos enfadados es un
buen paso en esta ley del amor. ¿Lo hacemos? ¡Hagámoslo hoy!


¿Qué
misión tiene este pueblo? La de llevar al mundo la esperanza y la salvación de
Dios: ser signo del amor de Dios que llama a todos a la amistad con Él; ser
levadura que hace fermentar toda la masa, sal que da sabor y preserva de la
corrupción, ser una luz que ilumina. En nuestro entorno, basta con abrir un
periódico —como dije—, vemos que la presencia del mal existe, que el Diablo
actúa. Pero quisiera decir en voz alta: ¡Dios es más fuerte! Vosotros, ¿creéis
esto: que Dios es más fuerte? Pero lo decimos juntos, lo decimos todos juntos:
¡Dios es más fuerte! Y, ¿sabéis por qué es más fuerte? Porque Él es el Señor,
el único Señor. Y desearía añadir que la realidad a veces oscura, marcada por
el mal, puede cambiar si nosotros, los primeros, llevamos a ella la luz del
Evangelio sobre todo con nuestra vida. Si en un estadio —pensemos aquí en Roma
en el Olímpico, o en el de San Lorenzo en Buenos Aires—, en una noche oscura,
una persona enciende una luz, se vislumbra apenas; pero si los más de setenta
mil espectadores encienden cada uno la propia luz, el estadio se ilumina. Hagamos
que nuestra vida sea una luz de Cristo; juntos llevaremos la luz del Evangelio
a toda la realidad.


¿Cuál
es la finalidad de este pueblo? El fin es el Reino de Dios, iniciado en la
tierra por Dios mismo y que debe ser ampliado hasta su realización, cuando
venga Cristo, nuestra vida (cf. Lumen gentium, 9). El
fin, entonces, es la comunión plena con el Señor, la familiaridad con el Señor,
entrar en su misma vida divina, donde viviremos la alegría de su amor sin
medida, un gozo pleno.


Queridos
hermanos y hermanas, ser Iglesia, ser pueblo de Dios, según el gran designio de
amor del Padre, quiere decir ser el fermento de Dios en esta humanidad nuestra,
quiere decir anunciar y llevar la salvación de Dios a este mundo nuestro, que a
menudo está desorientado, necesitado de tener respuestas que alienten, que
donen esperanza y nuevo vigor en el camino. Que la Iglesia sea espacio de la
misericordia y de la esperanza de Dios, donde cada uno se sienta acogido,
amado, perdonado y alentado a vivir según la vida buena del Evangelio. Y para
hacer sentir al otro acogido, amado, perdonado y alentado, la Iglesia debe
tener las puertas abiertas para que todos puedan entrar. Y nosotros debemos
salir por esas puertas y anunciar el Evangelio. 


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, Argentina, México, Puerto Rico, Costa Rica, Colombia y
los demás países latinoamericanos. Invito a todos a acoger la llamada de Dios a
pertenecer a su pueblo; a hacer crecer la fe que recibimos en el bautismo; a
vivir la ley de la caridad; a proclamar con convicción que Dios es más fuerte
que el mal y que juntos podemos iluminar el mundo, si nuestra vida refleja a
Cristo y vivimos en comunión con Él. Muchas gracias.
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Sala
del Consistorio.


Jueves.


 


Queridos
hermanos en el episcopado:


Os
saludo muy cordialmente, agradeciendo de modo especial a monseñor Nikola Eterović, secretario
general, las palabras que me ha dirigido. A través de vosotros mi saludo se
extiende a las Iglesias particulares que se os han encomendado a vuestro
cuidado pastoral. Os agradezco la ayuda ofrecida al Obispo de Roma, en su función
de presidente del Sínodo de los obispos, en la elaboración y la actuación de
cuanto surgió en la XIII
 Asamblea general Ordinaria. Se trata de un valioso servicio a
la Iglesia universal que requiere disponibilidad, compromiso y sacrificio,
también para afrontar largos viajes. Un gracias sincero a cada uno de vosotros.


Desearía
poner de relieve la importancia del tema de esa Asamblea: La nueva
evangelización para la transmisión de la fe. Hay una estrecha conexión entre estos dos
elementos: la transmisión de la fe cristiana es el objetivo de la nueva
evangelización y de toda la obra evangelizadora de la Iglesia, que existe
precisamente para esto. La expresión «nueva evangelización», además, resalta la
conciencia cada vez más clara de que incluso en los países de antigua tradición
cristiana se hace necesario un renovado anuncio del Evangelio, para reconducir
a un encuentro con Cristo que transforme verdaderamente la vida y no sea
superficial, marcado por la
 routine. Y esto tiene consecuencias
en la acción pastoral. Como señalaba el siervo de Dios Pablo VI, «las
condiciones de la sociedad nos obligan a rever los métodos, a buscar con todos
los medios y estudiar cómo llevar al hombre moderno el mensaje cristiano, en el
cual, solamente, él puede encontrar la respuesta a sus interrogantes y la
fuerza para su compromiso de solidaridad humana» (Discurso al Sacro Colegio de
los cardenales, 22 de junio de 1973). El mismo Pontífice, en la Evangelii nuntiandi, un texto muy
rico que no ha perdido nada de su actualidad, nos recordaba cómo el compromiso
de anunciar el Evangelio «es sin duda alguna un servicio que se presenta a la
comunidad cristiana e incluso a toda la humanidad» (n. 1). Desearía alentar a
toda la comunidad eclesial a ser evangelizadora, a no tener miedo de «salir» de
sí misma para anunciar, confiando sobre todo en la presencia misericordiosa de
Dios que nos guía. Las técnicas son ciertamente importantes, pero ni siquiera
las más perfectas podrían sustituir la acción discreta pero eficaz de Aquél que
es el agente principal de la evangelización: el Espíritu Santo (cf. ibid., 75). Es necesario dejarse conducir por Él, incluso
si nos lleva por caminos nuevos; es necesario dejarse transformar por Él para
que nuestro anuncio se realice con la palabra acompañada siempre por sencillez
de vida, espíritu de oración, caridad hacia todos, especialmente con los
pequeños y los pobres, humildad y desapego de sí mismos, santidad de vida (cf. ibid., 76). Solamente así será verdaderamente fecundo.


Un
pensamiento también sobre el Sínodo de los obispos. Ciertamente ha sido uno de
los frutos del Concilio Vaticano II. Gracias a Dios, en estos casi cincuenta
años, se pudieron experimentar los beneficios de esta institución, que, de modo
permanente, está al servicio de la misión y de la comunión de la Iglesia, como
expresión de la
 colegialidad. Lo puedo testimoniar también a partir de mi
experiencia personal, por haber participado en diversas Asambleas sinodales.
Abiertos a la gracia del Espíritu Santo, alma de la Iglesia, confiamos en que
el Sínodo de los obispos conocerá desarrollos ulteriores para favorecer aún más
el diálogo y la colaboración entre los obispos; y entre ellos y el Obispo de
Roma. Queridos hermanos, vuestro encuentro de estos días en Roma tiene como
finalidad ayudarme en la elección del tema de la próxima Asamblea
general ordinaria. Agradezco las propuestas enviadas por las instituciones con
las cuales la Secretaría general del Sínodo está en comunicación: los Sínodos
de las Iglesias orientales católicas sui iuris, las Conferencias episcopales,
los dicasterios de la Curia romana y la presidencia
de la Unión de superiores generales. Estoy seguro de que, con el discernimiento
acompañado por la oración, este trabajo dará abundantes frutos para toda la
Iglesia, que, fiel al Señor, desea anunciar con ánimo renovado a Jesucristo a
los hombres y a las mujeres de nuestro tiempo. Él es «el camino, la verdad y la
vida» (Jn 14, 6) para todos y para cada uno. 


Confiando
vuestro servicio eclesial a la intercesión maternal de la bienaventurada
 Virgen María, Estrella de la nueva evangelización, imparto de
corazón a vosotros, a vuestros colaboradores y a vuestras Iglesias particulares
la bendición apostólica.


 



[bookmark: _14_de_junio]14 de junio de 2013. Discurso a su gracia Justin
Welby, arzobispo de Canterbury y primado de la
comunión anglicana.


 


Viernes.


 


Vuestra
Gracia, queridos amigos:


En
la feliz circunstancia de nuestro primer encuentro, deseo daros la bienvenida
con las mismas palabras con las que mi predecesor, el venerable siervo de Dios
Pablo VI, se dirigió al arzobispo Michael Ramsey durante su histórica visita de
1966: «sus pasos no resuenan en una casa extranjera [...] Nos alegramos de
abrirle las puertas y, con las puertas, nuestro corazón; porque estamos
contentos y honrados […] de acogerle “no como huésped y forastero, sino como
conciudadano de los santos y de la familia de Dios” (cf. Ef
2, 19-20)».


Sé
que Vuestra Gracia, durante la ceremonia de entronización en la Catedral de
Canterbury, recordó en la oración al nuevo Obispo de Roma. Le estoy profundamente
agradecido y pienso que, habiendo iniciado nuestros respectivos ministerios a
pocos días de distancia uno de otro, tendremos siempre un motivo particular
para sostenernos mutuamente con la oración.


La
historia de las relaciones entre la Iglesia de Inglaterra y la Iglesia de Roma
es larga y compleja, no exenta de momentos dolorosos. Las últimas décadas, sin
embargo, se caracterizaron por un camino de acercamiento y fraternidad, por lo
que debemos sinceramente dar gracias a Dios. Tal camino se ha realizado ya sea
mediante el diálogo teológico, con los trabajos de la Comisión internacional
anglicana-católica, como entrelazando, en todos los niveles, relaciones
cordiales y una convivencia cotidiana, caracterizada por un profundo respeto
recíproco y sincera colaboración. Al respecto, estoy verdaderamente contento de
que hoy esté presente, junto a usted, el arzobispo de Westminster monseñor Vincent Nichols. La solidez de
estos vínculos ha permitido mantener el rumbo incluso cuando, en el diálogo
teológico, surgieron dificultades mayores de las que se podían imaginar al
comienzo del camino.


Agradezco,
además, el sincero esfuerzo que la Iglesia de Inglaterra ha mostrado por
comprender las razones que han llevado a mi predecesor, Benedicto XVI, a
ofrecer una estructura canónica capaz de dar respuesta a las cuestiones de los
grupos anglicanos que han pedido ser recibidos, también corporativamente, en la
Iglesia católica: estoy seguro de que ello permitirá conocer mejor y apreciar
en el mundo católico las tradiciones espirituales, litúrgicas y pastorales que
constituyen el patrimonio anglicano.


El
encuentro de hoy, querido hermano, es la ocasión para recordarnos que el
compromiso por la búsqueda de la unidad entre los cristianos no deriva de
razones de orden práctico, sino de la voluntad misma del Señor Jesucristo, que
nos ha hecho hermanos suyos e hijos del único Padre. Por esto la oración, que
hoy juntos elevamos, es de fundamental importancia.


Desde
la oración se renovará día a día el compromiso de caminar hacia la unidad, que
se podrá expresar en la colaboración en los diversos ámbitos de la vida
cotidiana. Entre ellos, reviste particular significado el testimonio de la
referencia a Dios y la promoción de los valores cristianos, ante una sociedad
que parece a veces poner en discusión algunas de las bases mismas de la
convivencia, como el respeto por la sacralidad de la vida humana, o la solidez
de la institución de la familia fundada en el matrimonio, valores que usted ha
tenido modo de recordar recientemente. 


Existe
luego el compromiso por una mayor justicia social, por un sistema económico al
servicio del hombre y en beneficio del bien común. Entre nuestras tareas, como
testigos del amor de Cristo, está la de dar voz al clamor de los pobres, para
que no sean abandonados a las leyes de una economía que parece, a veces,
considerar al hombre sólo como un consumidor.


Sé
que Vuestra Gracia es particularmente sensible a todas estas temáticas, en las
que compartimos muchas ideas, así como conozco su compromiso por favorecer la
reconciliación y la resolución de los conflictos entre las naciones. Al
respecto, junto al arzobispo Nichols, usted ha
solicitado a las autoridades encontrar una solución pacífica al conflicto
sirio, que garantice también la seguridad de toda la población, incluso las
minorías, entre las que se encuentran las antiguas comunidades cristianas
locales. Como usted mismo evidenció, nosotros los cristianos llevamos la paz y
la gracia como un tesoro para dar al mundo, pero estos dones pueden dar frutos
solamente cuando los cristianos viven y trabajan juntos en armonía. De esta
manera será más fácil contribuir en la construcción de relaciones de respeto y
pacífica convivencia con quienes pertenecen a otras tradiciones religiosas y
también con los no creyentes.


La
unidad, a la que anhelamos sinceramente, es un don que viene de lo alto y que
se funda en nuestra comunión de amor con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.
Cristo mismo prometió: «donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí
estoy yo en medio de ellos» (Mt 18, 20). Caminemos, querido hermano, hacia la
unidad, unidos fraternalmente en la caridad y teniendo como punto de referencia
constante a Jesucristo, nuestro hermano mayor. En la adoración de Jesucristo
encontraremos el fundamento y la razón de ser de nuestro camino. Que el Padre
misericordioso escuche y acoja las oraciones que le dirigimos juntos.
Depositemos nuestras esperanzas en Él, «que en todo tiene poder para hacer
mucho más de cuanto podamos pedir o concebir» (cf. Ef
3, 20).


 



[bookmark: _15_de_junio]15 de junio de 2013. Discurso a una delegación
de parlamentarios franceses del grupo de la amistad Francia y
Santa Sede


 


Sala
Clementina.


Sábado.


 


Señor
presidente, queridos parlamentarios:


Acogiendo
vuestra petición me alegra recibiros esta mañana, miembros del Senado y de la
Asamblea nacional de la República francesa. Más allá de las diversas
sensibilidades políticas que vosotros representáis, vuestra presencia
manifiesta la calidad de las relaciones entre vuestro país y la Santa Sede.


Este
encuentro es para mí la ocasión para destacar las relaciones de confianza que
existen generalmente en Francia entre los responsables de la vida pública y los
de la Iglesia católica, ya sea a nivel nacional, ya sea a nivel regional o
local. El principio de laicidad que gobierna las relaciones entre el Estado
francés y las diversas confesiones religiosas, no debe significar en sí una
hostilidad a la realidad religiosa, o una exclusión de las religiones del campo
social o de los debates que lo animan.


Es
motivo de alegría el hecho de que la sociedad francesa redescubra propuestas
presentadas por la Iglesia, entre otras, que ofrecen una certera visión de la
persona y de su dignidad en vista del bien común. La Iglesia desea así ofrecer
su propia aportación específica sobre las cuestiones profundas que comprometen
una visión más completa de la persona y su destino, de la sociedad y su
destino. Esta contribución no se sitúa solamente en el ámbito antropológico o social,
sino también en los ámbitos político, económico y cultural.


Como
elegidos por una nación hacia la cual los ojos del mundo se dirigen a menudo,
considero que es vuestro deber contribuir de modo eficaz y constante en el
mejoramiento de la vida de vuestros conciudadanos, que conocéis de modo
particular a través de los innumerables contactos locales que cultiváis, y que
os hacen sensibles a sus necesidades auténticas. Vuestra tarea es ciertamente
técnica y jurídica, y consiste en proponer leyes, en enmendarlas o incluso
derogarlas. Pero es también necesario infundir en ellas un suplemento, un
espíritu, diría un alma, que no refleje solamente las modalidades y las ideas
del momento, sino que les confiera la indispensable calidad que eleva y
ennoblece a la persona humana.


Os
formulo, por lo tanto, de la manera más calurosa, mi aliento a proseguir en
vuestra misión, buscando siempre el bien de la persona y promoviendo la
fraternidad en vuestro bello país. Que Dios os bendiga.


 



[bookmark: _15_de_junio_1]15 de junio de 2013. Carta al primer ministro
del Reino Unido David Cameron con ocasión de la cumbre del G8.


 


Al
honorable David Cameron, MP Primer Ministro 


Me
complace responder a su amable carta del 5 de junio de 2013, con la que ha
querido informarme acerca de la agenda de Su Gobierno para la Presidencia
británica del G8 durante el año 2013 y la próxima Cumbre,
prevista en Lough Erne, los
días 17 y 18 de junio de 2013, bajo el lema «A G8 meeting
that goes back to first principles».



A
fin de que ese tema alcance su más amplio y profundo significado, es necesario
asegurar que toda actividad política y económica, nacional e internacional,
haga referencia al hombre. En efecto, dichas actividades deben, por una parte,
consentir la máxima expresión de la libertad y creatividad, individual y colectiva,
y, por otro lado, promover y garantizar que las mismas se ejerzan siempre con
responsabilidad y sentido de solidaridad, con atención especial a los más
pobres. 


Las
prioridades que la Presidencia británica ha fijado para la Cumbre de Lough Erne se refieren, sobre
todo, al libre comercio internacional, al fisco y a la transparencia de los
Gobiernos y de los agentes económicos. No falta, igualmente, una atención
fundamental al hombre, que se concreta en la propuesta de una acción concertada
del Grupo para eliminar definitivamente el flagelo del hambre y para garantizar
la seguridad alimentaria. Igualmente, es signo de atención a la persona humana
el hecho de que uno de los temas centrales de la agenda es la protección de las
mujeres y los niños de la violencia sexual en situaciones de conflicto, si bien
es preciso no olvidar que el contexto indispensable para el desarrollo de todas
las acciones políticas mencionadas es el de la paz internacional.
Lamentablemente, la preocupación por las graves crisis internacionales no falta
nunca en las deliberaciones del G8, y este año no se podrá no considerar con
atención la situación en Oriente Medio y, de manera especial, en Siria. Para
esta última deseo que la Cumbre contribuya a obtener un cese del fuego inmediato
y duradero, y a conducir a todas las partes en conflicto a la mesa de
negociaciones. La paz exige una renuncia con amplitud de miras a algunas
pretensiones, para construir juntos una paz equitativa y justa. Además, la paz
es un requisito indispensable para la protección de mujeres, niños y demás
víctimas inocentes, y para comenzar a erradicar el hambre, especialmente entre
las víctimas de la guerra. 


Las
acciones incluidas en la agenda de la Presidencia británica del G8, que desean
apuntar a la legalidad como el hilo conductor del desarrollo, con los
consiguientes compromisos para evitar la evasión fiscal y asegurar la
transparencia y la responsabilidad de los gobiernos, son medidas que señalan
las raíces éticas profundas de estos problemas, ya que, como bien había
señalado mi predecesor, Benedicto XVI, la actual crisis global demuestra que la
ética no es algo externo a la economía, sino que es parte integrante e
ineludible del pensamiento y de la acción económica. 


Las
medidas de gran alcance para garantizar un marco adecuado de legalidad que guíe
todas las acciones económicas, como las medidas coyunturales urgentes para
resolver la crisis económica mundial, deben ser guiadas por la ética de la
verdad, que comprende, ante todo, el respeto a la verdad del hombre, quien no
es un factor económico más, o un bien de descarte, sino que tiene una
naturaleza y una dignidad no reducible a simples cálculos económicos. Por ello,
la preocupación por el bienestar material y espiritual básico de todo hombre es
el punto de partida de toda solución política y económica y la medida última de
su eficacia y de su ética. 


Por
otra parte, el fin de la economía y la política es precisamente el servicio a
la humanidad, comenzando por los más pobres y débiles, dondequiera que se encuentren,
incluso en el seno de su madre. Toda teoría o acción económica y política debe
emplearse para suministrar a cada habitante de la tierra ese mínimo de
bienestar que consienta vivir con dignidad, en la libertad, con la posibilidad
de sostener una familia, educar a los hijos, alabar a Dios y desarrollar las
propias capacidades humanas. Esta es la cuestión principal. Sin esta visión,
toda la actividad económica no tendría sentido. 


En
esta línea, los diversos y graves desafíos económicos y políticos que afronta
el mundo de hoy requieren un cambio valiente de actitudes, que devuelva a la
finalidad (la persona humana) y a los medios (la economía y la política) el
lugar que les es propio. El dinero y los demás medios políticos y económicos
deben servir y no regir, teniendo presente que la solidaridad gratuita y
desinteresada es, de modo aparentemente paradójico, la clave del buen
funcionamiento económico global. 


He
querido compartir con usted, Primer Ministro, estos pensamientos, con el deseo
de contribuir a poner de relieve lo que está implícito en todas las decisiones
políticas, pero que a veces se puede olvidar: la importancia primordial de
poner a la humanidad, a cada hombre y a cada mujer, en el centro de toda
actividad política y económica nacional e internacional, porque el hombre es el
recurso más auténtico y profundo de la política y de la economía y, al mismo
tiempo, el fin primordial de las mismas. 


Señor
Primer Ministro, con la esperanza de haber ofrecido una útil aportación
espiritual a vuestras deliberaciones, formulo férvidos deseos de un fecundo
resultado de los trabajos e invoco abundantes bendiciones para la Cumbre de Lough Erne y para todos los
participantes, así como para las actividades de la Presidencia británica del G8
durante el año 2013; y aprovecho la ocasión para renovar mis mejores deseos y
expresar mis sentimientos de estima. 


Vaticano,
15 de junio de 2013


FRANCISCO
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Plaza
de San Pedro.


Domingo.


 


Queridos
hermanos y hermanas:


Esta
celebración tiene un nombre muy bello: el Evangelio de la Vida. Con esta
Eucaristía, en el Año de la fe, queremos dar gracias al Señor por el don de la
vida en todas sus diversas manifestaciones, y queremos al mismo tiempo anunciar
el Evangelio de la Vida.


A
partir de la Palabra de Dios que hemos escuchado, quisiera proponeros tres
puntos sencillos de meditación para nuestra fe: en primer lugar, la Biblia nos
revela al Dios vivo, al Dios que es Vida y fuente de la vida; en segundo lugar,
Jesucristo da vida, y el Espíritu Santo nos mantiene en la vida; tercero,
seguir el camino de Dios lleva a la vida, mientras que seguir a los ídolos
conduce a la muerte.


1.
La primera lectura, tomada del Libro Segundo de Samuel, nos habla de la vida y
de la muerte. El
rey David quiere ocultar que cometió adulterio con la mujer de Urías el hitita,
un soldado en su ejército y, para ello, manda poner a Urías en primera línea
para que caiga en la
 batalla. La Biblia nos muestra el drama humano en toda su
realidad, el bien y el mal, las pasiones, el pecado y sus consecuencias. Cuando
el hombre quiere afirmarse a sí mismo, encerrándose en su propio egoísmo y
poniéndose en el puesto de Dios, acaba sembrando la muerte. Y el adulterio
del rey David es un ejemplo. Y el egoísmo conduce a la mentira, con la que
trata de engañarse a sí mismo y al prójimo. Pero no se puede engañar a Dios, y
hemos escuchado lo que dice el profeta a David: «Has hecho lo que está mal a
los ojos de Dios» (cf. 2 S 12,9). Al rey se le pone frente a sus obras de
muerte –en verdad lo que ha hecho es una obra de muerte, no de vida–, comprende
y pide perdón: «He pecado contra el Señor» (v. 13), y el Dios misericordioso,
que quiere la vida y siempre nos perdona, le perdona, le da de nuevo la vida;
el profeta le dice: «También el Señor ha perdonado tu pecado, no morirás». ¿Qué
imagen tenemos de Dios? Tal vez nos parece un juez severo, como alguien que
limita nuestra libertad de vivir. Pero toda la Escritura nos recuerda que Dios
es el Viviente, el que da la vida y que indica la senda de la vida plena.
Pienso en el comienzo del Libro del Génesis: Dios formó al hombre del polvo de
la tierra, soplando en su nariz el aliento de vida y el hombre se convirtió en
un ser vivo (cf. 2,7). Dios es la fuente de la vida; y gracias a su aliento el
hombre tiene vida y su aliento es lo que sostiene el camino de su existencia
terrena. Pienso igualmente en la vocación de Moisés, cuando el Señor se
presenta como el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, como el Dios de los
vivos; y, enviando a Moisés al faraón para liberar a su pueblo, revela su
nombre: «Yo soy el que soy», el Dios que se hace presente en la historia, que
libera de la esclavitud, de la muerte, y que saca al pueblo porque es el
Viviente. Pienso también en el don de los Diez Mandamientos: una vía que Dios
nos indica para una vida verdaderamente libre, para una vida plena; no son un
himno al «no», no debes hacer esto, no debes hacer esto, no debes hacer esto…
No. Es un himno al «sí» a Dios, al Amor, a la Vida. Queridos
amigos, nuestra vida es plena sólo en Dios, porque solo Él es el Viviente.


2.
El pasaje evangélico de hoy nos hace dar un paso más. Jesús encuentra a una
mujer pecadora durante una comida en casa de un fariseo, suscitando el
escándalo de los presentes: Jesús deja que se acerque una pecadora, e incluso
le perdona los pecados, diciendo: «Sus muchos pecados han quedado perdonados,
porque ha amado mucho, pero al que poco se le perdona, ama poco» (Lc 7,47).
Jesús es la encarnación del Dios vivo, el que trae la vida, frente a tantas
obras de muerte, frente al pecado, al egoísmo, al cerrarse en sí mismos. Jesús
acoge, ama, levanta, anima, perdona y da nuevamente la fuerza para caminar,
devuelve la vida. Vemos
en todo el Evangelio cómo Jesús trae con gestos y palabras la vida de Dios que
transforma. Es la experiencia de la mujer que unge los pies del Señor con
perfume: se siente comprendida, amada, y responde con un gesto de amor, se deja
tocar por la misericordia de Dios y obtiene el perdón, comienza una vida nueva.
Dios, el Viviente, es misericordioso. ¿Están de acuerdo? Digamos juntos: Dios
es misericordioso, de nuevo: Dios el Viviente, es misericordioso.


Esta
fue también la experiencia del apóstol Pablo, como hemos escuchado en la segunda Lectura:
«Mi vida ahora en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se
entregó por mí» (Ga 2,20). ¿Qué es esta vida? Es la vida misma de Dios. Y
¿quién nos introduce en esta vida? El Espíritu Santo, el don de Cristo
resucitado. Es él quien nos introduce en la vida divina como verdaderos hijos
de Dios, como hijos en el Hijo unigénito, Jesucristo. ¿Estamos abiertos
nosotros al Espíritu Santo? ¿Nos dejamos guiar por él? El cristiano es un
hombre espiritual, y esto no significa que sea una persona que vive «en las
nubes», fuera de la realidad como si fuera un fantasma. No. El cristiano es una
persona que piensa y actúa en la vida cotidiana según Dios, una persona que
deja que su vida sea animada, alimentada por el Espíritu Santo, para que sea
plena, propia de verdaderos hijos. Y eso significa realismo y fecundidad. Quien
se deja guiar por el Espíritu Santo es realista, sabe cómo medir y evaluar la
realidad, y también es fecundo: su vida engendra vida a su alrededor.

3. Dios es el Viviente, es el Misericordioso, Jesús nos trae la vida de Dios,
el Espíritu Santo nos introduce y nos mantiene en la relación vital de
verdaderos hijos de Dios. Pero, con frecuencia, lo sabemos por experiencia, el
hombre no elige la vida, no acoge el «Evangelio de la vida», sino que se deja
guiar por ideologías y lógicas que ponen obstáculos a la vida, que no la
respetan, porque vienen dictadas por el egoísmo, el propio interés, el lucro,
el poder, el placer, y no son dictadas por el amor, por la búsqueda del bien
del otro. Es la constante ilusión de querer construir la ciudad del hombre sin
Dios, sin la vida y el amor de Dios: una nueva Torre de Babel; es pensar que el
rechazo de Dios, del mensaje de Cristo, del Evangelio de la Vida, lleva a la
libertad, a la plena realización del hombre. El resultado es que el Dios vivo
es sustituido por ídolos humanos y pasajeros, que ofrecen un embriagador
momento de libertad, pero que al final son portadores de nuevas formas de
esclavitud y de muerte. La sabiduría del salmista dice: «Los mandatos del Señor
son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es límpida y da luz a los
ojos» (Sal 19,9). Recordémoslo siempre: El Señor es el Viviente, es
misericordioso. El Señor es el Viviente, es misericordioso.


Queridos
hermanos y hermanas, miremos a Dios como al Dios de la vida, miremos su ley, el
mensaje del Evangelio, como una senda de libertad y de vida. El Dios vivo nos
hace libres. Digamos sí al amor y no al egoísmo, digamos sí a la vida y no a la
muerte, digamos sí a la libertad y no a la esclavitud de tantos ídolos de
nuestro tiempo; en una palabra, digamos sí a Dios, que es amor, vida y
libertad, y nunca defrauda (cf. 1 Jn 4,8, Jn 11,25, Jn 8,32), a Dios que es
el Viviente y el Misericordioso. Sólo la fe en el Dios vivo nos salva; en el
Dios que en Jesucristo nos ha dado su vida con el don del Espíritu Santo y nos
hace vivir como verdaderos hijos de Dios por su misericordia. Esta fe nos hace
libres y felices. Pidamos a María, Madre de la Vida, que nos ayude a acoger y
dar testimonio siempre del «Evangelio de la Vida». Así sea. 
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Plaza
de San Pedro.


Domingo.


 



Queridos
hermanos y hermanas:


Al
término de esta Eucaristía dedicada al Evangelio de la vida, me complace
recordar que ayer, en Carpi, fue proclamado beato Odoardo Focherini, esposo y padre
de siete hijos, periodista. Capturado y encarcelado por odio a su fe católica,
murió en el campo de concentración de Hersbruck en 1944, a los 37 años. Salvó
a numerosos judíos de la persecución nazi. Con la Iglesia que está en Carpi, damos gracias a Dios por este testigo del Evangelio
de la vida.


Agradezco
de todo corazón a todos vosotros que habéis venido de Roma y de muchas otras
partes de Italia y del mundo, en especial a las familias y a cuantos trabajan
más directamente por la promoción y la tutela de la vida.


Saludo
cordialmente a los 150 miembros de la Asociación «Grávida» - Argentina,
reunidos en la ciudad de Pilar. ¡Muchas gracias por lo que hacéis! ¡Ánimo y
seguid adelante!


Por
último, saludo a los numerosos participantes en el encuentro motociclístico Harley-Davidson y
también al del Motoclub Policía del Estado.


Nos
dirigimos ahora a la Virgen, encomendando a su protección maternal toda vida
humana, especialmente aquella más frágil, indefensa y amenazada.
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Plaza
de San Pedro.


Miércoles.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Hoy
me detengo en otra expresión con la que el Concilio Vaticano II indica la
naturaleza de la Iglesia: la del cuerpo. El Concilio dice que la Iglesia es
Cuerpo de Cristo (cf. Lumen gentium, 7). Desearía
partir de un texto de los Hechos de los Apóstoles que conocemos bien: la
conversión de Saulo, que se llamará después Pablo, uno de los mayores
evangelizadores (cf. Hch 9, 4-5). Saulo es un
perseguidor de los cristianos, pero mientras está recorriendo el camino que
lleva a la ciudad de Damasco, de improviso una luz le envuelve, cae a tierra y
oye una voz que le dice: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?». Él pregunta: «¿Quién
eres, Señor?»; y la voz responde: «Soy Jesús, a quien tú persigues» (v. 3-5).
Esta experiencia de san Pablo nos dice cuán profunda es la unión entre
nosotros, cristianos, y Cristo mismo. Cuando Jesús subió al cielo no nos dejó
huérfanos, sino que, con el don del Espíritu Santo, la unión con Él se hizo
todavía más intensa. El Concilio Vaticano II afirma que Jesús, «a sus hermanos,
congregados de entre todos los pueblos, los constituyó místicamente su cuerpo,
comunicándoles su espíritu» (Const. dogm. Lumen gentium, 7).


La
imagen del cuerpo nos ayuda a entender este profundo vínculo Iglesia-Cristo,
que san Pablo desarrolló de modo particular en la Primera Carta a los
Corintios (cf. cap. 12). Ante todo el cuerpo nos remite a una realidad viva. La
Iglesia no es una asociación asistencial, cultural o política, sino que es un
cuerpo viviente, que camina y actúa en la historia. Y este
cuerpo tiene una cabeza, Jesús, que lo guía, lo nutre y lo sostiene. Este es un
punto que desearía subrayar: si se separa la cabeza del resto del cuerpo, la
persona entera no puede sobrevivir. Así es en la Iglesia: debemos permanecer
unidos de manera cada vez más intensa a Jesús. Pero no sólo esto: igual que en
un cuerpo es importante que circule la linfa vital para que viva, así debemos
permitir que Jesús actúe en nosotros, que su Palabra nos guíe, que su presencia
eucarística nos nutra, nos anime, que su amor dé fuerza a nuestro amar al
prójimo. ¡Y esto siempre! ¡Siempre, siempre! Queridos hermanos y hermanas,
permanezcamos unidos a Jesús, fiémonos de Él, orientemos nuestra vida según su
Evangelio, alimentémonos con la oración diaria, la escucha de la Palabra de
Dios, la participación en los Sacramentos.


Y
aquí llego a un segundo aspecto de la Iglesia como Cuerpo de Cristo. San Pablo
afirma que igual que los miembros del cuerpo humano, aun distintos y numerosos,
forman un solo cuerpo, así todos nosotros hemos sido bautizados mediante un
solo Espíritu en un mismo cuerpo (cf. 1 Co 12, 12-13). En la Iglesia, por lo
tanto, existe una variedad, una diversidad de tareas y de funciones; no existe
la uniformidad plana, sino la riqueza de los dones que distribuye el Espíritu
Santo. Pero existe la comunión y la unidad: todos están en relación, unos con
otros, y todos concurren a formar un único cuerpo vital, profundamente unido a
Cristo. Recordémoslo bien: ser parte de la Iglesia quiere decir estar unidos a
Cristo y recibir de Él la vida divina que nos hace vivir como cristianos,
quiere decir permanecer unidos al Papa y a los obispos que son instrumentos de
unidad y de comunión, y quiere decir también aprender a superar personalismos y
divisiones, a comprenderse más, a armonizar las variedades y las riquezas de
cada uno; en una palabra, a querer más a Dios y a las personas que tenemos al
lado, en la familia, la parroquia, las asociaciones. ¡Cuerpo y miembros deben
estar unidos para vivir! La unidad es superior a los conflictos, ¡siempre! Los
conflictos, si no se resuelven bien, nos separan entre nosotros, nos separan de
Dios. El conflicto puede ayudarnos a crecer, pero también puede dividirnos. ¡No
vayamos por el camino de las divisiones, de las luchas entre nosotros! Todos
unidos, todos unidos con nuestras diferencias, pero unidos, siempre: este es el
camino de Jesús. La unidad es superior a los conflictos. La unidad es una
gracia que debemos pedir al Señor para que nos libre de las tentaciones de la
división, de las luchas entre nosotros, de los egoísmos, de la locuacidad.
¡Cuánto daño hacen las habladurías, cuánto daño! ¡Jamás chismorrear de los demás,
jamás! ¡Cuánto daño acarrean a la Iglesia las divisiones entre cristianos,
tomar partidos, los intereses mezquinos!


Las
divisiones entre nosotros, pero también las divisiones entre las comunidades:
cristianos evangélicos, cristianos ortodoxos, cristianos católicos, ¿pero por
qué divididos? Debemos buscar llevar la unidad. Os cuento algo: hoy, antes de salir de
casa, estuve cuarenta minutos, más o menos, media hora, con un pastor
evangélico y rezamos juntos, y buscamos la unidad. Pero tenemos
que rezar entre nosotros, católicos, y también con los demás cristianos, rezar
para que el Señor nos dé la unidad, la unidad entre nosotros. ¿Pero cómo
tendremos la unidad entre los cristianos si no somos capaces de tenerla entre
nosotros, católicos; de tenerla en la familia? ¡Cuántas familias se pelean y se
dividen! Buscad la unidad, la unidad que hace la Iglesia. La unidad
viene de Jesucristo. Él nos envía el Espíritu Santo para hacer la unidad.


Queridos
hermanos y hermanas, pidamos a Dios: ayúdanos a ser miembros del Cuerpo de la
Iglesia siempre profundamente unidos a Cristo; ayúdanos a no hacer sufrir al
Cuerpo de la Iglesia con nuestros conflictos, nuestras divisiones, nuestros
egoísmos; ayúdanos a ser miembros vivos unidos unos con otros por una única
fuerza, la del amor, que el Espíritu Santo derrama en nuestros corazones (cf. Rm 5, 5).


Saludos


Saludo
a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos provenientes de
España, Argentina, Costa Rica, Honduras, México, República Dominicana y los
demás países latinoamericanos. Pidamos al Señor que nos ayude a ser miembros
vivos de su Cuerpo unidos por el amor que el Espíritu Santo derrama en los
corazones. Muchas gracias.


 


LLAMAMIENTO


Mañana
se celebra la Jornada mundial del refugiado. Este año estamos invitados a
considerar especialmente la situación de las familias refugiadas, obligadas
frecuentemente a dejar aprisa su casa y su patria y a perder todo bien y
seguridad para huir de violencias, persecuciones o graves discriminaciones por
razón de la religión profesada, de la pertenencia a un grupo étnico, de sus
ideas políticas.


Además
de los peligros del viaje, a menudo estas familias se encuentran en riesgo de
disgregación y en el país que las acoge deben confrontarse con culturas y
sociedades distintas de la
 propia. No podemos ser insensibles con las familias y todos
nuestros hermanos y hermanas refugiados: estamos llamados a ayudarles,
abriéndonos a la comprensión y a la hospitalidad.


Que
no falten en todo el mundo personas e instituciones que les asistan: ¡en su
rostro está impreso el rostro de Cristo!


*
* *


El
domingo pasado, en el Año de la fe, celebramos a Dios que es vida y fuente de
la vida, Cristo que nos da la vida divina, el Espíritu Santo que nos mantiene
en la relación vital de verdaderos hijos de Dios. A todos desearía hacer de
nuevo la invitación a acoger y testimoniar el «Evangelio de la vida», a
promover y defender la vida en todas sus dimensiones y en todas sus fases. El cristiano
es aquel que dice «sí» a la vida, que dice «sí» a Dios, el Viviente.


 



[bookmark: _20_de_junio]20 de junio de 2013. Discurso a los
participantes en la 38 conferencia de la organización de las naciones unidas
para la alimentación y la agricultura (FAO)


 


Sala
Clementina.


Jueves.


 


Señor
Presidente, Señores Ministros, Señor Director General, Ilustres Señoras y
señores,


1.
En continuidad con una larga y significativa tradición, que comenzó hace ya
sesenta años, me alegra recibirles hoy en el Vaticano a todos ustedes,
participantes en la 38
 Conferencia de la Organización de las Naciones Unidas para la
Alimentación y la
 Agricultura. Doy las gracias al Señor Presidente Mohammad Asef Rahimi,
y a los Representantes de muchos países y culturas diversas, unidos en la
búsqueda de respuestas adecuadas a necesidades primarias de tantos hermanos y
hermanas nuestros: tener el pan de cada día y sentarse dignamente a la mesa.


Saludo
al Director General, el profesor José Graziano da
Silva, a quien he tenido ocasión de encontrar al comienzo de mi ministerio como
Obispo de Roma. En aquella ocasión me manifestó que la situación mundial es
especialmente difícil, no sólo a causa de la crisis económica, sino también por
los problemas ligados a la seguridad, a demasiados conflictos abiertos, al cambio
climático, a la conservación de la diversidad biológica. Todas estas son
situaciones que requieren un compromiso renovado de la FAO para hacer frente a
los múltiples problemas del mundo agrícola y de cuantos viven y trabajan en
zonas rurales.


Las
iniciativas y las soluciones posibles son muchas y no se limitan al aumento de la producción. Es
bien sabido que la producción actual es suficiente y, sin embargo, hay millones
de personas que sufren y mueren de hambre: esto, queridos amigos, constituye un
verdadero escándalo. Es necesario, pues, encontrar la manera de que todos
puedan beneficiarse de los frutos de la tierra, no sólo para evitar que aumente
la diferencia entre los que más tienen y los que tienen que conformarse con las
migajas, sino también, y sobre todo, por una exigencia de justicia, equidad y
respeto a todo ser humano.


2.
Creo que el sentido de nuestro encuentro es el de compartir la idea de que se
puede y se debe hacer algo más para dar vigor a la acción internacional en
favor de los pobres, no sólo armados de buena voluntad o, lo que es peor, de
promesas que a menudo no se han mantenido. Tampoco se puede seguir aduciendo
como álibi, un álibi cotidiano, la crisis global actual, de la que, por otro
lado, no se podrá salir completamente hasta que no se consideren las
situaciones y condiciones de vida a la luz de la dimensión de la persona humana
y de su dignidad.


La
persona y la dignidad humana corren el riesgo de convertirse en una abstracción
ante cuestiones como el uso de la fuerza, la guerra, la desnutrición, la
marginación, la violencia, la violación de las libertades fundamentales o la
especulación financiera, que en este momento condiciona el precio de los
alimentos, tratándolos como cualquier otra mercancía y olvidando su destino
primario. Nuestro cometido consiste en proponer de nuevo, en el contexto
internacional actual, la persona y la dignidad humana no como un simple
reclamo, sino más bien como los pilares sobre los cuales construir reglas
compartidas y estructuras que, superando el pragmatismo o el mero dato técnico,
sean capaces de eliminar las divisiones y colmar las diferencias existentes. En
este sentido, es necesario contraponerse a los intereses económicos miopes y a
la lógica del poder de unos pocos, que excluyen a la mayoría de la población
mundial y generan pobreza y marginación, causando disgregación en la sociedad,
así como combatir esa corrupción que produce privilegios para algunos e
injusticias para muchos. 


3.
La situación que estamos viviendo, aunque esté directamente relacionada con
factores financieros y económicos, es también consecuencia de una crisis de
convicciones y valores, incluidos los que son el fundamento de la vida
internacional. Este es un marco que requiere emprender una consciente y seria
obra de reconstrucción, que incumbe también a la FAO. Y quiero evidenciar,
quiero señalar la palabra: obra de reconstrucción. Pienso en la reforma
iniciada para garantizar una gestión más funcional, transparente y ecuánime. Es
un hecho ciertamente positivo, pero toda auténtica reforma consiste en tomar
mayor conciencia de la responsabilidad de cada uno, reconociendo que el propio
destino está ligado al de los otros. Los hombres no son islas, somos comunidad.
Pienso en aquel episodio del Evangelio, por todos conocido, en el que un
samaritano socorre a quien está necesitado. No lo hace como un gesto de caridad
o porque dispone de dinero, sino para hacerse uno con aquel a quien ayuda:
quiere compartir su suerte. En efecto, tras haber dejado dinero para curar al
herido, anuncia que volverá a visitarlo para cerciorarse de su curación. No se
trata de mera compasión o tal vez de una invitación a compartir o a favorecer
una reconciliación que supere las adversidades y las contraposiciones.
Significa más bien estar dispuestos a compartirlo todo y a decidirse a ser
buenos samaritanos, en vez de personas indiferentes ante las necesidades de los
demás.


A
la FAO, a sus Estados miembros, así como a toda institución de la comunidad
internacional, se les pide una apertura del corazón. Es preciso superar el
desinterés y el impulso a mirar hacia otro lado, y prestar atención con
urgencia a las necesidades inmediatas, confiando al mismo tiempo que maduren en
el futuro los resultados de la acción de hoy. No podemos soñar con planes
asépticos, hoy no sirven. Todo plan propuesto nos debe involucrar a todos. Ir
adelante de manera constructiva y fecunda en las diversas funciones y
responsabilidades significa capacidad de analizar, comprender y entregar,
abandonando cualquier tentación de poder, o de poseer más y más, o buscar el
propio interés en lugar de servir a la familia humana y, en ella, especialmente
y sobre todo a los indigentes, a los que aún sufren por hambre y desnutrición.


Somos
conscientes de que uno de los primeros efectos de las graves crisis
alimentarias, y no sólo las causadas por desastres naturales o por conflictos
sangrientos, es la erradicación de su ambiente de personas, familias y
comunidades. Es una dolorosa separación que no se limita a la tierra natal,
sino que se extiende al ámbito existencial y espiritual, amenazando y a veces
derrumbando las pocas certezas que se tenían. Este proceso, que ya se ha hecho
global, requiere que las relaciones internacionales restablezcan esa referencia
a los principios éticos que las regulan y redescubran el espíritu auténtico de
solidaridad que puede hacer incisiva toda la actividad de cooperación.


4. A este respecto, es
sumamente expresiva la decisión de dedicar el próximo año a la familia rural.
Más allá de un motivo de celebración, se ha de reforzar la convicción de que la
familia es el lugar principal del crecimiento de cada uno, pues a través de
ella el ser humano se abre a la vida y a esa exigencia natural de relacionarse
con los otros. Podemos constatar tantas veces cómo los lazos familiares son
esenciales para la estabilidad de las relaciones sociales, para la función
educativa y para un desarrollo integral, puesto que están animados por el amor,
la solidaridad responsable entre generaciones y la confianza recíproca. Estos
son los elementos capaces de hacer menos gravosas y hasta las situaciones más
negativas, y llevar a una verdadera fraternidad a toda la humanidad, haciendo
que se sienta una sola familia, en la que la mayor atención se pone en los más
débiles.


Reconocer
que la lucha contra el hambre pasa por la búsqueda del diálogo y la fraternidad
comporta para la FAO el que su contribución en las negociaciones de los
Estados, dando un nuevo impulso a los procesos decisivos, se caracterice por la
promoción de la cultura del encuentro, por promocionar la cultura del encuentro
y la cultura de la
 solidaridad. Pero esto requiere la disponibilidad de los
Estados miembros, el pleno conocimiento de las situaciones, una preparación
adecuada, e ideas capaces de incluir a toda persona y toda comunidad. Sólo así
será posible conjugar el afán de justicia de miles de millones de personas con
las situaciones concretas que presenta la vida real.


La
 Iglesia Católica, con sus estructuras e instituciones, les
acompaña en este esfuerzo, que busca lograr una solidaridad concreta, y la Santa Sede sigue con
interés las iniciativas que la FAO emprende, alentando todas sus actividades.
Les agradezco este momento de encuentro, y bendigo el trabajo que desempeñan a
diario al servicio de los últimos. Muchas gracias.



[bookmark: _20_de_junio_1]20 de junio de 2013. Discurso a la asamblea de
la reunión de las obras para la ayuda a las iglesias orientales (ROACO)


 


Sala
del Consistorio.


Jueves.


 


Queridos
amigos:


¡Bienvenidos
a todos! Os recibo con alegría para dar gracias al Señor, junto con los
hermanos y hermanas de Oriente, representados aquí por algunos de sus Pastores
y por vosotros superiores y colaboradores de la Congregación para las Iglesias
orientales y miembros de las agencias que componen la ROACO. Agradezco
a Dios la fidelidad a Cristo, al Evangelio y a la Iglesia de la que los
católicos orientales han dado prueba a lo largo de los siglos, afrontando toda
fatiga por el nombre cristiano, «conservando la fe» (cf. 2 Tm 4, 6-8). Les esto
y cercano con gratitud. Extiendo mi agradecimiento a cada uno de vosotros, y a
las Iglesias que representáis, por todo lo que hacéis en su favor; y
correspondo el saludo cordial que me ha dirigido el cardenal prefecto. Como mis
predecesores, deseo alentaros y sosteneros en el ejercicio de la caridad, que
es el único motivo de gloria para los discípulos de Jesús. Esta caridad brota
del amor de Dios en Cristo: la Cruz es su vértice, signo luminoso de la
misericordia y de la caridad de Dios hacia todos, que ha sido derramada en
nuestros corazones por medio del Espíritu Santo (cf. Rm
5, 5).


Es
para mí un deber exhortar a la caridad, que es inseparable de esa fe en la que
el Obispo de Roma, sucesor del Apóstol Pedro, ha de confirmar a sus hermanos.
El Año de la fe nos impulsa a profesar de modo aún más convencido el amor de
Dios en Cristo Jesús. Os pido que me acompañéis en la tarea de unir la fe a la
caridad, que es propia del servicio petrino. San
Ignacio de Antioquía tiene esa densa expresión con la que define a la Iglesia
de Roma: «la Iglesia que preside en la caridad» (carta a los Romanos, saludo).
Os invito, por lo tanto, a colaborar «en la fe y en la caridad de Jesucristo,
Dios nuestro» (ibid), recordándoos que nuestro obrar
será eficaz sólo si está arraigado en la fe, nutrido por la oración,
especialmente por la
 santa Eucaristía, sacramento de la fe y de la caridad. 


Queridos
amigos, éste es el primer testimonio que debemos ofrecer en nuestro servicio a
Dios y a los hermanos, y sólo de este modo cada una de nuestras acciones será
fecunda. Continuad vuestra obra inteligente y atenta en la realización de
proyectos bien ponderados y coordinados, que den la oportuna prioridad a la
formación, especialmente de los jóvenes. Pero no olvidéis jamás que estos
proyectos deben de ser un signo de la profesión del amor de Dios que constituye
la identidad cristiana. La Iglesia, en la multiplicidad y riqueza de sus
componentes y de sus actividades, no encuentra su seguridad en los medios
humanos. La Iglesia es de Dios, confía en su presencia y en su acción, y lleva
al mundo el poder de Dios, que es el poder del amor. Que la exhortación
apostólica postsinodal Ecclesia in Medio Oriente sea
para vosotros una referencia valiosa en vuestro servicio.


La
presencia de los patriarcas de Alejandría de los coptos y de Babilonia de los
caldeos, así como de los representantes pontificios en Tierra Santa y Siria,
del obispo auxiliar del patriarca de Jerusalén y del custodio de Tierra Santa,
me conduce con el corazón a los santos lugares de nuestra Redención, pero
reaviva en mí la viva preocupación eclesial por la condición de tantos hermanos
y hermanas que viven en una situación de inseguridad y de violencia que parece
interminable y no perdona a los inocentes y a los más débiles. A nosotros, los
creyentes, se nos pide la oración constante y confiada para que el Señor
conceda la anhelada paz, unida a la participación y a la solidaridad concreta.
Quisiera dirigir una vez más desde lo más profundo de mi corazón un llamamiento
a los responsables de los pueblos y de los organismos internacionales, a los creyentes
de cada religión y a los hombres y mujeres de buena voluntad para que se ponga
fin a todo dolor, a toda violencia, a toda discriminación religiosa, cultural y
social. Que el enfrentamiento que siembra muerte deje espacio al encuentro y a
la reconciliación que trae vida. A todos aquellos que sufren les digo con
fuerza: ¡no perdáis jamás la esperanza! La Iglesia está a vuestro lado, os
acompaña y os sostiene. Os pido que hagáis todo lo posible para aliviar las
graves necesidades de las poblaciones afectadas, en particular la población
siria, la gente de la
 amada Siria, los desplazados, los refugiados cada vez más
numerosos. Precisamente san Ignacio de Antioquía pedía a los cristianos de
Roma: «Recordad en vuestra oración a la Iglesia de Siria… Jesucristo velará
sobre ella y vuestra caridad» (Carta a los Romanos ix, i). También yo os
repito esto: recordaos en vuestra oración de la Iglesia de Siria… Jesucristo
vigilará sobre ella y vuestra caridad. Encomiendo al Señor de la vida las
innumerables víctimas e imploro a la Santísima Madre de Dios para que consuele a
cuantos están en la «gran tribulación» (Ap 7, 14).
¡Es verdad, esto de Siria es una gran tribulación!


A
cada uno de vosotros, a las agencias y a todas las Iglesias orientales imparto
de corazón la bendición apostólica.


 



[bookmark: _21_de_junio]21 de junio de 2013. Discurso a los
participantes en las jornadas dedicadas a los representantes pontificios.


 


Sala
Clementina.


Viernes.


 



Queridos
hermanos:


Estos
días, en el Año de la fe, constituyen una ocasión que el Señor ofrece para orar
juntos, para reflexionar juntos y para vivir un momento fraterno. Agradezco al
cardenal Bertone las palabras que me ha dirigido en
nombre de todos, pero desearía dar las gracias a cada uno de vosotros por
vuestro servicio que me ayuda en la solicitud por todas las Iglesias, en ese
ministerio de unidad que es central para el Sucesor de Pedro. Vosotros me
representáis en las Iglesias extendidas en todo el mundo y ante los Gobiernos,
pero veros hoy tan numerosos me da también el sentido de la catolicidad de la
Iglesia, de su aliento universal. ¡De todo corazón gracias! Vuestro trabajo es
un trabajo —la palabra que me surge es «importante», pero es una palabra
formal—; vuestro trabajo es más que importante, es un trabajo de hacer Iglesia,
de construir la
 Iglesia. Entre las Iglesias particulares y la Iglesia
universal, entre los obispos y el Obispo de Roma. No sois intermediarios, sois
más bien mediadores, que, con la mediación, hacéis la comunión. Algunos
teólogos, estudiando la eclesiología, hablan de Iglesia local y dicen que los
representantes pontificios y los presidentes de las Conferencias episcopales
hacen una Iglesia local que no es de institución divina, es organizativa pero
ayuda a que la Iglesia vaya adelante. Y el trabajo más importante es el de la
mediación, y para mediar es necesario conocer. No conocer sólo los documentos
—que es muy importante leer documentos y son muchos—, sino conocer a las
personas. Por ello considero que la relación personal entre el Obispo de Roma y
vosotros es algo esencial. Es verdad, está la Secretaría de Estado que nos
ayuda, pero este último punto, la relación personal, es importante. Y debemos
hacerlo, desde las dos partes. 


He
pensado en esta reunión y os ofrezco pensamientos sencillos sobre algunos
aspectos, diría existenciales, de vuestro ser representantes pontificios. Son
cosas sobre las que he reflexionado en mi corazón, sobre todo pensando en
ponerme junto a cada uno de vosotros. En este encuentro no querría deciros
palabras meramente formales o palabras de circunstancias; perjudicarían a
todos, a vosotros y a mí. Lo que os digo ahora viene del interior, os lo
aseguro, y me interesa mucho. 


Ante
todo desearía subrayar que vuestra vida es una vida de nómadas. Lo he pensado
muchas veces: ¡pobres hombres! Cada tres, cuatro años para los colaboradores,
un poco más para los nuncios, cambiáis de sitio, pasáis de un continente a
otro, de un país a otro, de una realidad de Iglesia a otra, a menudo muy
distinta; estáis siempre con la maleta en la mano. Me hago la pregunta:
¿qué nos dice a todos nosotros esta vida? ¿Qué sentido espiritual tiene? Diría
que da el sentido del camino, que es central en la vida de fe, empezando por
Abrahán, hombre de fe en camino: Dios le pidió que dejara su tierra, sus
seguridades, para ir, confiando en una promesa, que no ve, pero que conserva
sencillamente en el corazón como esperanza que Dios le ofrece (cf. Gn 12, 1-9). Y esto comporta dos elementos, a mi juicio.
Ante todo la mortificación, porque verdaderamente ir con la maleta en la mano
es una mortificación, el sacrificio de despojarse de cosas, de amigos, de
vínculos y empezar siempre de nuevo. Y esto no es fácil; es vivir en lo
provisional, saliendo de uno mismo, sin tener un lugar donde echar raíces, una
comunidad estable, y sin embargo, amando a la Iglesia y al país a los que
estáis llamados a servir. Un segundo aspecto que comporta este ser nómadas,
siempre en camino, es el que se nos describe en el capítulo undécimo de la
Carta a los Hebreos. Enumerando los ejemplos de fe de los padres, el autor
afirma que ellos vieron los bienes prometidos y los saludaron de lejos —es
bella esta imagen—, declarando que eran peregrinos en esta tierra (cf. 11. 13).
Es un gran mérito una vida así, una vida como la vuestra, cuando se vive con la
intensidad del amor, con la memoria operante de la primera llamada. 


Desearía
detenerme un momento en el aspecto de «ver de lejos», contemplar las promesas
desde lejos, saludarlas de lejos. ¿Qué miraban de lejos los padres del Antiguo
Testamento? Los bienes prometidos por Dios. Cada uno de nosotros se puede
preguntar: ¿cuál es mi promesa? ¿Qué es lo que miro? ¿Qué busco en la vida? Lo
que la memoria fundante nos impulsa a buscar es el Señor, Él es el bien
prometido. Esto jamás nos debe parecer algo por descontado. El 25 de abril de
1951, en un célebre discurso, el entonces sustituto de la Secretaría de Estado,
monseñor Montini, recordaba que la figura del
representante pontificio «es la de uno que tiene verdaderamente la conciencia
de llevar a Cristo consigo», como el bien precioso que hay que comunicar,
anunciar, representar. Los bienes, las perspectivas de este mundo, acaban por
desilusionar, empujan a no conformarse nunca; el Señor es el bien que no
desilusiona, el único que no decepciona. Y esto exige un desapego de uno mismo
que se puede alcanzar sólo con una relación constante con el Señor y la
unificación de la vida en torno a Cristo. Y esto se llama familiaridad con
Jesús. La familiaridad con Jesucristo debe ser el alimento cotidiano del
representante pontificio, porque es el alimento que nace de la memoria del
primer encuentro con Él y porque constituye también la expresión cotidiana de
fidelidad a su llamada. Familiaridad. Familiaridad con Jesucristo en la
oración, en la celebración eucarística, que nunca hay que descuidar, en el
servicio de la caridad. 


Existe
siempre el peligro, también para los hombres de Iglesia, de ceder a lo que
llamo, retomando una expresión de De Lubac, la «mundanidad espiritual»: ceder al espíritu del
mundo, que lleva a actuar para la propia realización y no para la gloria de
Dios (cf. Meditazione sulla
Chiesa, Milán 1979, p. 269), a esa especie de «burguesía del espíritu y de la
vida» que empuja a acomodarse, a buscar una vida cómoda y tranquila. A los
alumnos de la Academia eclesiástica pontificia he recordado cómo, para el beato
Juan XXIII, el servicio como representante pontificio fue uno de los ámbitos, y
no secundario, en el que tomó forma su santidad, y cité algunos pasajes del
Diario del alma que se referían precisamente a este largo tramo de su
ministerio. Él afirmaba que había comprendido cada vez más que, para la
eficacia de su acción, tenía que podar continuamente la viña de su vida de lo
que sólo es hojarasca inútil e ir directo a lo esencial, que es Cristo y su
Evangelio; si no, se corre el riesgo de llevar al ridículo una misión santa
(cf. Giornale dell’Anima, Cinisello Balsamo 2000, pp.
513-514). Es una palabra fuerte ésta, la del ridículo, pero es verdadera: ceder
al espíritu mundano nos expone sobre todo a nosotros, pastores, al ridículo;
podremos tal vez recibir algún aplauso, pero los mismos que parecen aprobarnos
después nos criticarán a nuestras espaldas. Esta es la regla común.


¡Pero
nosotros somos pastores! ¡Y jamás debemos olvidarlo! Vosotros, queridos
representantes pontificios, sois presencia de Cristo, sois presencia
sacerdotal, de pastores. Cierto, no enseñaréis a una porción particular del
Pueblo de Dios que os haya sido encomendada; no estaréis en la guía de una
Iglesia local, pero sois pastores que sirven a la Iglesia, con papel de
alentar, de ser ministros de comunión, y también con la tarea, no siempre
fácil, de volver a llamar. ¡Haced siempre todo con profundo amor! También en
las relaciones con las autoridades civiles y los colegas sois pastores: buscad
siempre el bien, el bien de todos, el bien de la Iglesia y de cada persona.
Pero esta labor pastoral, como he dicho, se hace con la familiaridad con
Jesucristo en la oración, en la celebración eucarística, en las obras de
caridad: ahí está presente el Señor. Pero por vuestra parte se debe hacer
también con la profesionalidad, y será como vuestro —se me ocurre decir una
palabra— vuestro cilicio, vuestra penitencia: hacer siempre con profesionalidad
las cosas, porque la Iglesia os quiere así. Y cuando un representante
pontificio no hace las cosas con profesionalidad, pierde igualmente la
autoridad. 


Desearía
concluir diciendo también una palabra sobre uno de los puntos importantes de
vuestro servicio como representantes pontificios, al menos para la gran mayoría:
la colaboración a las provisiones episcopales. Conocéis la célebre expresión
que indica un criterio fundamental en la elección de quien debe gobernar: si
sanctus est oret pro nobis, si doctus est doceat nos, si prudens est regat
nos —si es santo que ruegue por nosotros, si es docto que nos enseñe, si es
prudente que nos gobierne—. En la delicada tarea de llevar a cabo la
investigación para los nombramientos episcopales, estad atentos a que los
candidatos sean pastores cercanos a la gente: este es el primer criterio.
Pastores cercanos a la
 gente. Es un gran teólogo, una gran cabeza: ¡que vaya a la
universidad, donde hará mucho bien! ¡Pastores! ¡Los necesitamos! Que sean
padres y hermanos, que sean mansos, pacientes y misericordiosos; que amen la
pobreza, interior como libertad para el Señor, y también exterior como
sencillez y austeridad de vida; que no tengan una psicología de «príncipes».
Estad atentos a que no sean ambiciosos, que no busquen el episcopado; se dice
que el beato Juan Pablo II, en una primera audiencia que tuvo con el cardenal
prefecto de la Congregación para los obispos, éste le hizo la pregunta sobre el
criterio de elección de los candidatos al episcopado, y el Papa con su voz
particular: «El primer criterio: volentes nolumus». Los que buscan el episcopado... no, no funciona.
Y que sean esposos de una Iglesia, sin estar en constante búsqueda de otra. Que
sean capaces de «guardar» el rebaño que les será confiado, o sea, de tener
solicitud por todo lo que lo mantiene unido; de «velar» por él, de prestar
atención a los peligros que lo amenazan; pero sobre todo capaces de «velar» por
el rebaño, de estar en vela, de cuidar la esperanza, que haya sol y luz en los
corazones; de sostener con amor y con paciencia los designios que Dios obra en
su pueblo. Pensemos en la figura de san José que vela por María y Jesús, en su
solicitud por la familia que Dios le ha confiado, y en la mirada atenta con la
que la guía para evitar los peligros. Por ello, que los pastores sepan estar
ante el rebaño a fin de indicar el camino, en medio del rebaño para mantenerlo
unido, detrás del rebaño para evitar que nadie se quede atrás y porque el
rebaño mismo tiene, por así decirlo, el olfato de encontrar el camino. ¡El
pastor debe moverse así!


Queridos
representantes pontificios, son sólo algunos pensamientos que me salen del
corazón; he pensado mucho antes de escribir esto: ¡esto lo he escrito yo! He
pensado mucho y he orado. Estos pensamientos me salen del corazón; con ellos no
pretendo decir cosas nuevas —no, nada de lo que he dicho es nuevo—, pero sobre
ellos os invito a reflexionar para el servicio importante y precioso que
prestáis a toda la
 Iglesia. Vuestra vida es una vida a menudo difícil, a veces
en lugares de conflicto —lo sé bien: he hablado con uno de vosotros en este
tiempo, dos veces. ¡Cuánto dolor, cuánto sufrimiento! Una continua
peregrinación sin la posibilidad de echar raíces en un lugar, en una cultura,
en una realidad eclesial específica. Pero es una vida que camina hacia las
promesas y las saluda de lejos. Una vida en camino, pero siempre con Jesucristo
que os lleva de la mano.
 Esto es seguro: Él os lleva de la mano. ¡Gracias de nuevo por
esto! Nosotros sabemos que nuestra estabilidad no está en las cosas, en los
propios proyectos o en las ambiciones, sino en ser verdaderos pastores que
tienen fija la mirada en Cristo. ¡De nuevo gracias! Por favor, os pido que
oréis por mí, porque lo necesito. Que el Señor os bendiga y la Virgen os
proteja. Gracias.


 



[bookmark: _23_de_junio]23 de junio de 2013. ÁNGELUS.


 


Plaza
de San Pedro.


Domingo.


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


En
el Evangelio de este domingo resuena una de las palabras más incisivas de
Jesús: «El que quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida por
mi causa la salvará» (Lc 9, 24).


Hay
aquí una síntesis del mensaje de Cristo, y está expresado con una paradoja muy
eficaz, que nos permite conocer su modo de hablar, casi nos hace percibir su
voz... Pero, ¿qué significa «perder la vida a causa de Jesús»? Esto puede
realizarse de dos modos: explícitamente confesando la fe o implícitamente
defendiendo la verdad. Los
mártires son el máximo ejemplo del perder la vida por Cristo. En dos mil años
son una multitud inmensa los hombres y las mujeres que sacrificaron la vida por
permanecer fieles a Jesucristo y a su Evangelio. Y hoy, en muchas partes del
mundo, hay muchos, muchos, muchos mártires —más que en los primeros siglos—,
que dan la propia vida por Cristo y son conducidos a la muerte por no negar a
Jesucristo. Esta es nuestra Iglesia. Hoy tenemos más mártires que en los
primeros siglos. Pero está también el martirio cotidiano, que no comporta la
muerte pero que también es un «perder la vida» por Cristo, realizando el propio
deber con amor, según la lógica de Jesús, la lógica del don, del sacrificio.
Pensemos: cuántos padres y madres, cada día, ponen en práctica su fe ofreciendo
concretamente la propia vida por el bien de la familia. Pensemos
en ellos. Cuántos sacerdotes, religiosos, religiosas desempeñan con generosidad
su servicio por el Reino de Dios. Cuántos jóvenes renuncian a los propios
intereses para dedicarse a los niños, a los discapacitados, a los ancianos...
También ellos son mártires. Mártires cotidianos, mártires de la cotidianidad. 


Y
luego existen muchas personas, cristianos y no cristianos, que «pierden la
propia vida» por la
 verdad. Cristo dijo «yo soy la verdad», por lo tanto quien
sirve a la verdad sirve a Cristo. Una de estas personas, que dio la vida por la
verdad, es Juan el Bautista: precisamente mañana, 24 de junio, es su fiesta
grande, la solemnidad de su nacimiento. Juan fue elegido por Dios para preparar
el camino a Jesús, y lo indicó al pueblo de Israel como el Mesías, el Cordero
de Dios que quita el pecado del mundo (cf. Jn 1, 29).
Juan se consagró totalmente a Dios y a su enviado, Jesús. Pero, al final, ¿qué
sucedió? Murió por causa de la verdad, cuando denunció el adulterio del rey
Herodes y Herodías. ¡Cuántas personas pagan a caro precio el compromiso por la
verdad! Cuántos hombres rectos prefieren ir a contracorriente, con tal de no
negar la voz de la conciencia, la voz de la verdad. Personas
rectas, que no tienen miedo de ir a contracorriente. Y nosotros, no debemos
tener miedo. Entre vosotros hay muchos jóvenes. A vosotros jóvenes os digo: No
tengáis miedo de ir a contracorriente, cuando nos quieren robar la esperanza,
cuando nos proponen estos valores que están pervertidos, valores como el
alimento en mal estado, y cuando el alimento está en mal estado, nos hace mal.
Estos valores nos hacen mal. ¡Debemos ir a contracorriente! Y vosotros jóvenes,
sois los primeros: Id a contracorriente y tened este orgullo de ir precisamente
a contracorriente. ¡Adelante, sed valientes e id a contracorriente! ¡Y estad
orgullosos de hacerlo!


Queridos
amigos, acojamos con alegría esta palabra de Jesús. Es una norma de vida
propuesta a todos. Que san Juan Bautista nos ayude a ponerla por obra. Por este
camino nos precede, como siempre, nuestra Madre, María santísima: ella perdió
su vida por Jesús, hasta la Cruz, y la recibió en plenitud, con toda la luz y
la belleza de la Resurrección. Que María nos ayude a hacer cada
vez más nuestra la lógica del Evangelio.







[bookmark: _24_de_junio]24 de junio de 2013. Discurso a una delegación
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Sala
de los Papas.


Lunes.


 


Queridos
hermanos mayores,


Shalom!


Con
este saludo, apreciado para la tradición cristiana, me complace dar la
bienvenida a la delegación de los responsables del «Comité judío internacional
para consultas interreligiosas» (International Jewish
Committee on Interreligious Consultations).


Dirijo
asimismo un cordial saludo al cardenal Koch, igual que a los demás miembros y
colaboradores de la Comisión para las relaciones religiosas con el judaísmo,
con la que mantenéis un diálogo regular desde hace más de cuarenta años. Los
veintiún encuentros celebrados hasta hoy han contribuido ciertamente a reforzar
la comprensión recíproca y los vínculos de amistad entre judíos y católicos. Sé
que estáis preparando el próximo encuentro, que tendrá lugar en el mes de
octubre en Madrid y que tendrá como tema: «Desafíos a la fe en las sociedades
contemporáneas». ¡Gracias por vuestro compromiso!


En
estos primeros meses de mi ministerio he tenido ya la posibilidad de encontrar
a ilustres personalidades del mundo judío; sin embargo, ésta es la primera
ocasión de conversar con un grupo oficial de representantes de organizaciones y
comunidades judías, y por este motivo no puedo dejar de recordar lo
solemnemente afirmado en el n. 4 de la declaración Nostra aetate
del Concilio Ecuménico Vaticano II, que representa para la Iglesia católica un
punto de referencia fundamental respecto a las relaciones con el pueblo judío.


A
través de las palabras del texto conciliar, la Iglesia reconoce que «los
comienzos de su fe y de su elección se encuentran ya en los patriarcas, en
Moisés y los profetas». Y, en cuanto al pueblo judío, el Concilio recuerda la
enseñanza de san Pablo, según el cual «los dones y la llamada de Dios son
irrevocables», y además condena firmemente los odios, las persecuciones y todas
las manifestaciones de antisemitismo. Por nuestras raíces comunes, ¡un
cristiano no puede ser antisemita! 


Los
principios fundamentales expresados por la mencionada
 Declaración han marcado el camino de mayor conocimiento y
comprensión recíproca recorrido en las últimas décadas entre judíos y
católicos, camino al que mis predecesores han dado un notable impulso, ya sea
mediante gestos particularmente significativos como a través de la elaboración
de una serie de documentos que han profundizado la reflexión acerca de las
bases teológicas de las relaciones entre judíos y cristianos. Se trata de un
itinerario por el cual debemos sinceramente dar gracias al Señor.


Ello,
sin embargo, representa solamente la parte más visible de un vasto movimiento
que se llevó a cabo a nivel local en todo el mundo y del que yo mismo soy
testigo. A lo largo de mi ministerio como arzobispo de Buenos Aires —como
indicó el señor presidente— he tenido la alegría de mantener relaciones de
sincera amistad con algunos exponentes del mundo judío. A menudo hemos
conversado acerca de nuestra respectiva identidad religiosa, la imagen del
hombre contenida en las Escrituras, las modalidades para mantener vivo el
sentido de Dios en un mundo en muchos aspectos secularizado. Me he confrontado
con ellos en varias ocasiones sobre los desafíos comunes que aguardan a judíos
y cristianos. Pero sobre todo, como amigos, hemos saboreado el uno la presencia
del otro, nos hemos enriquecido recíprocamente en el encuentro y en el diálogo,
con una actitud de acogida mutua, y ello nos ha ayudado a crecer como hombres y
como creyentes.


Lo
mismo ha sucedido y sucede en muchas otras partes del mundo, y estas relaciones
de amistad constituyen en ciertos aspectos la base del diálogo que se
desarrolla a nivel oficial. Por lo tanto, no puedo dejar de alentaros a
continuar vuestro camino, buscando, como estáis haciendo, involucrar también en
ello a las nuevas generaciones. La humanidad tiene necesidad de nuestro
testimonio común a favor del respeto de la dignidad del hombre y de la mujer
creados a imagen y semejanza de Dios, y en favor de la paz que, en primer
lugar, es un don suyo. Me agrada recordar aquí las palabras del profeta
Jeremías: «Pues sé muy bien lo que pienso hacer con vosotros: designios de paz
y no de aflicción, daros un porvenir y una esperanza» (Jer
29, 11).


Con
esta palabra: paz, shalom, quisiera concluir también
mi intervención, pidiéndoos el don de vuestras oraciones y asegurándoos la mía.
¡Gracias!
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Plaza
de San Pedro.


Miércoles.


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Quisiera
hoy aludir brevemente a otra imagen que nos ayuda a ilustrar el misterio de la
Iglesia: el templo (cf. Conc. Ecum.
Vat. II, const. dogm. Lumen gentium, 6).


¿A
qué pensamiento nos remite la palabra templo? Nos hace pensar en un edificio,
en una construcción. De manera particular, la mente de muchos se dirige a la
historia del Pueblo de Israel narrada en el Antiguo Testamento. En Jerusalén,
el gran Templo de Salomón era el lugar del encuentro con Dios en la oración; en
el interior del Templo estaba el Arca de la alianza, signo de la presencia de
Dios en medio del pueblo; y en el Arca se encontraban las Tablas de la Ley, el
maná y la vara de Aarón: un recuerdo del hecho de que Dios había estado siempre
dentro de la historia de su pueblo, había acompañado su camino, había guiado
sus pasos. El templo recuerda esta historia: también nosotros, cuando vamos al
templo, debemos recordar esta historia, cada uno de nosotros nuestra historia,
cómo me encontró Jesús, cómo Jesús caminó conmigo, cómo Jesús me ama y me
bendice.


Lo
que estaba prefigurado en el antiguo Templo, está realizado, por el poder del
Espíritu Santo, en la Iglesia: la Iglesia es la «casa de Dios», el lugar de su
presencia, donde podemos hallar y encontrar al Señor; la Iglesia es el Templo
en el que habita el Espíritu Santo que la anima, la guía y la sostiene. Si nos
preguntamos: ¿dónde podemos encontrar a Dios? ¿Dónde podemos entrar en comunión
con Él a través de Cristo? ¿Dónde podemos encontrar la luz del Espíritu Santo
que ilumine nuestra vida? La respuesta es: en el pueblo de Dios, entre
nosotros, que somos Iglesia. Aquí encontraremos a Jesús, al Espíritu Santo y al
Padre.


El
antiguo Templo estaba edificado por las manos de los hombres: se quería «dar
una casa» a Dios para tener un signo visible de su presencia en medio del
pueblo. Con la Encarnación del Hijo de Dios, se cumple la profecía de Natán al
rey David (cf. 2 Sam 7, 1-29): no es el rey, no somos nosotros quienes «damos
una casa a Dios», sino que es Dios mismo quien «construye su casa» para venir a
habitar entre nosotros, como escribe san Juan en su Evangelio (cf. 1, 14).
Cristo es el Templo viviente del Padre, y Cristo mismo edifica su «casa
espiritual», la Iglesia, hecha no de piedras materiales, sino de «piedras
vivientes», que somos nosotros. El Apóstol Pablo dice a los cristianos de
Éfeso: «Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el
mismo Cristo Jesús es la piedra angular. Por Él todo el edificio queda
ensamblado, y se va levantado hasta formar un templo consagrado al Señor. Por
Él también vosotros entráis con ellos en la construcción, para ser morada de
Dios, por el Espíritu» (Ef 2, 20-22). ¡Esto es algo bello!
Nosotros somos las piedras vivas del edificio de Dios, unidas profundamente a
Cristo, que es la piedra de sustentación, y también de sustentación entre
nosotros. ¿Qué quiere decir esto? Quiere decir que el templo somos nosotros,
nosotros somos la Iglesia viviente, el templo viviente, y cuando estamos juntos
entre nosotros está también el Espíritu Santo, que nos ayuda a crecer como
Iglesia. Nosotros no estamos aislados, sino que somos pueblo de Dios: ¡ésta es
la Iglesia!


Y
es el Espíritu Santo, con sus dones, quien traza la variedad. Esto es
importante: ¿qué hace el Espíritu Santo entre nosotros? Él traza la variedad
que es la riqueza en la Iglesia y une todo y a todos, de forma que se construya
un templo espiritual, en el que no ofrecemos sacrificios materiales, sino a
nosotros mismos, nuestra vida (cf. 1 P 2, 4-5). La Iglesia no es un entramado
de cosas y de intereses, sino que es el Templo del Espíritu Santo, el Templo en
el que Dios actúa, el Templo del Espíritu Santo, el Templo en el que Dios actúa,
el Templo en el que cada uno de nosotros, con el don del Bautismo, es piedra
viva. Esto nos dice que nadie es inútil en la Iglesia, y si alguien dice a
veces a otro: «Vete a casa, eres inútil», esto no es verdad, porque nadie es
inútil en la Iglesia, ¡todos somos necesarios para construir este Templo! Nadie
es secundario. Nadie es el más importante en la Iglesia; todos somos iguales a
los ojos de Dios. Alguno de vosotros podría decir: «Oiga, señor Papa, usted no
es igual a nosotros». Sí: soy como uno de vosotros, todos somos iguales, ¡somos
hermanos! Nadie es anónimo: todos formamos y construimos la Iglesia. Esto nos
invita también a reflexionar sobre el hecho de que si falta la piedra de
nuestra vida cristiana, falta algo a la belleza de la Iglesia. Hay quienes
dicen: «Yo no tengo que ver con la Iglesia», pero así se cae la piedra de una
vida en este bello Templo. De él nadie puede irse, todos debemos llevar a la
Iglesia nuestra vida, nuestro corazón, nuestro amor, nuestro pensamiento,
nuestro trabajo: todos juntos.


Desearía
entonces que nos preguntáramos: ¿cómo vivimos nuestro ser Iglesia? ¿Somos
piedras vivas o somos, por así decirlo, piedras cansadas, aburridas,
indiferentes? ¿Habéis visto qué feo es ver a un cristiano cansado, aburrido,
indiferente? Un cristiano así no funciona; el cristiano debe ser vivo, alegre
de ser cristiano; debe vivir esta belleza de formar parte del pueblo de Dios
que es la Iglesia. ¿Nos abrimos nosotros a la acción del Espíritu Santo para
ser parte activa en nuestras comunidades o nos cerramos en nosotros mismos,
diciendo: «tengo mucho que hacer, no es tarea mía»?


Que
el Señor nos dé a todos su gracia, su fuerza, para que podamos estar
profundamente unidos a Cristo, que es la piedra angular, el pilar, la piedra de
sustentación de nuestra vida y de toda la vida de la Iglesia. Oremos
para que, animados por su Espíritu, seamos siempre piedras vivas de su Iglesia.


Saludos


Saludo
a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos provenientes de
España, Argentina, Bolivia, Colombia, México y los demás países
latinoamericanos. Pidamos al Señor que, animados por su Espíritu, seamos
siempre piedras vivas de su Iglesia. Muchas gracias.


 



[bookmark: _29_de_junio]29 de junio de 2013. Homilía en la solemnidad de
los santos apóstoles Pedro y Pablo. Santa Misa e imposición del palio a los
nuevos metropolitanos.


 


Basílica
Vaticana.


Sábado.


Señores
cardenales, Su Eminencia, el Metropolita Ioannis, venerados
hermanos en el episcopado y el sacerdocio, queridos hermanos y hermanas.


 


Celebramos
la solemnidad de los santos apóstoles Pedro y Pablo, patronos principales de la
Iglesia de Roma: una fiesta que adquiere un tono de mayor alegría por la
presencia de obispos de todo el mundo. Es una gran riqueza que, en cierto modo,
nos permite revivir el acontecimiento de Pentecostés: hoy, como entonces, la fe
de la Iglesia habla en todas las lenguas y quiere unir a los pueblos en una
sola familia.


Saludo
cordialmente y con gratitud a la delegación del Patriarcado de Constantinopla,
guiada por el Metropolita Ioannis. Agradezco al
Patriarca ecuménico Bartolomé I por este Nuevo gesto de fraternidad. Saludo a
los señores embajadores y a las autoridades civiles. Un gracias especial al Thomanerchor, el coro de la Thomaskirche,
de Lipsia, la iglesia de Bach, que anima la liturgia
y que constituye una ulterior presencia ecuménica.


Tres
ideas sobre el ministerio petrino, guiadas por el
verbo «confirmar». ¿Qué está llamado a confirmar el Obispo de Roma?


1.
Ante todo, confirmar en la
 fe. El Evangelio habla de la confesión de Pedro: «Tú eres el
Mesías, el Hijo del Dios vivo» (Mt, 16,16), una confesión que no viene de él,
sino del Padre celestial. Y, a raíz de esta confesión, Jesús le dice: «Tú eres
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia» (v. 18). El papel, el servicio
eclesial de Pedro tiene su en la confesión de fe en Jesús, el Hijo de Dios
vivo, en virtud de una gracia donada de lo alto. En la segunda parte del
Evangelio de hoy vemos el peligro de pensar de manera mundana. Cuando Jesús
habla de su muerte y resurrección, del camino de Dios, que no se corresponde
con el camino humano del poder, afloran en Pedro la carne y la sangre: «Se puso
a increparlo: “¡Lejos de ti tal cosa, Señor!”» (16,22). Y Jesús tiene palabras
duras con él: «Aléjate de mí, Satanás. Eres para mí piedra de tropiezo» (v.
23). Cuando dejamos que prevalezcan nuestras Ideas, nuestros sentimientos, la
lógica del poder humano, y no nos dejamos instruir y guiar por la fe, por Dios,
nos convertimos en piedras de tropiezo. La fe en Cristo es la luz de nuestra
vida de cristianos y de ministros de la Iglesia.


2.
Confirmar en el amor. En la
 Segunda Lectura hemos escuchado las palabras conmovedoras de
san Pablo: «He luchado el noble combate, he acabado la carrera, he conservado
la fe» (2 Tm 4,7). ¿De qué combate se trata? No el de las armas humanas, que
por desgracia todavía ensangrientan el mundo; sino el combate del martirio. San
Pablo sólo tiene un arma: el mensaje de Cristo y la entrega de toda su vida por
Cristo y por los demás. Y es precisamente su exponerse en primera persona, su
dejarse consumar por el evangelio, el hacerse todo para todos, sin reservas, lo
que lo ha hecho creíble y ha edificado la Iglesia. El Obispo
de Roma está llamado a vivir y a confirmar en este amor a Jesús y a todos sin
distinción, límites o barreras. Y no sólo el Obispo de Roma: todos vosotros,
nuevos arzobispos y obispos, tenéis la misma tarea: dejarse consumir por el
Evangelio, hacerse todo para todos. El cometido de no escatimar, de salir de sí
para servir al santo pueblo fiel de Dios.


3.
Confirmar en la
 unidad. Aquí me refiero al gesto que hemos realizado. El
palio es símbolo de comunión con el Sucesor de Pedro, «principio y fundamento,
perpetuo y visible, de la unidad de la fe y de la comunión» (Lumen gentium, 18). Y vuestra presencia hoy, queridos hermanos,
es el signo de que la comunión de la Iglesia no significa uniformidad. El
Vaticano II, refiriéndose a la estructura jerárquica de la Iglesia, afirma que
el Señor «con estos apóstoles formó una especie de Colegio o grupo estable, y
eligiendo de entre ellos a Pedro lo puso al frente de él» (ibíd. 19). Confirmar
en la unidad: el Sínodo de los Obispos, en armonía con el primado. Hemos de ir
por este camino de la sinodalidad, crecer en armonía
con el servicio del primado. Y el Concilio prosigue: «Este Colegio, en cuanto
compuesto de muchos, expresa la diversidad y la unidad del Pueblo de Dios»
(ibíd. 22). La variedad en la Iglesia, que es una gran riqueza, se funde
siempre en la armonía de la unidad, como un gran mosaico en el que las teselas
se juntan para formar el único gran diseño de Dios. Y esto debe impulsar a
superar siempre cualquier conflicto que hiere el cuerpo de la Iglesia. Unidos en
las diferencias: no hay otra vía católica para unirnos. Este es el espíritu
católico, el espíritu cristiano: unirse en las diferencias. Este es el camino
de Jesús. El palio, siendo signo de la comunión con el Obispo de Roma, con la
Iglesia universal, con el Sínodo de los Obispos, supone también para cada uno
de vosotros el compromiso de ser instrumentos de comunión.


Confesar
al Señor dejándose instruir por Dios; consumarse por amor de Cristo y de su
evangelio; ser servidores de la unidad. Queridos hermanos en el episcopado, estas
son las consignas que los santos apóstoles Pedro y Pablo confían a cada uno de
nosotros, para que sean vividas por todo cristiano. Que la santa Madre de Dios
nos guíe y acompañe siempre con su intercesión: Reina de los apóstoles, reza
por nosotros. Amén.
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Hoy,
29 de junio, es la fiesta solemne de los Santos Pedro y Pablo.


De
modo especial es la fiesta de la Iglesia de Roma, fundada sobre el martirio de
estos dos Apóstoles. Pero también es una gran fiesta para la Iglesia Universal,
porque todo el Pueblo de Dios es deudor de ellos por el don de su fe. Pedro fue
el primero en confesar que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios. Pablo difundió
este anuncio en el mundo greco-romano. Y la Providencia quiso que los dos
llegaran aquí a Roma y que aquí derramaran su sangre por la fe. Por esta razón
la Iglesia de Roma se convirtió, inmediata y espontáneamente, en el punto de
referencia para todas las Iglesias esparcidas en el mundo. ¡No por el poder del
Imperio, sino por la fuerza del martirio, del testimonio dado a Cristo! En el
fondo, es siempre y sólo el amor de Cristo el que genera la fe y el que impulsa
hacia adelante a la Iglesia.


Pensemos
en Pedro. Cuando confesó su fe en Jesús, no lo hizo por sus capacidades
humanas, sino porque había sido conquistado por la gracia que Jesús esparcía,
por el amor que sentía en sus palabras y que veía en sus gestos: ¡Jesús era el
amor de Dios en persona!


Y
lo mismo sucedió a Pablo, si bien de modo diverso. Pablo de joven era enemigo
de los cristianos, y cuando Cristo Resucitado lo llamó en el camino de Damasco
su vida fue transformada: ¡Comprendió que Jesús no estaba muerto, sino vivo, y
que lo amaba también a él, que era su enemigo! He aquí la experiencia de la
misericordia, del perdón de Dios en Jesucristo: esta es la Buena Noticia, el Evangelio
que Pedro y Pablo han experimentado en sí mismos y por el cual han dado su
vida.


Queridos
hermanos, ¡qué alegría creer en un Dios que es todo amor, todo gracia! Esta es
la fe que Pedro y Pablo han recibido de Cristo y han transmitido a la Iglesia.
Alabemos al Señor por estos dos gloriosos testigos, y como ellos, dejémonos
conquistar por Cristo.


Recordemos
también que Simón Pedro tenía un hermano, Andrés, que compartió con él la
experiencia de la fe en Jesús. Es más, Andrés encontró a Jesús antes que Simón,
e inmediatamente le habló a su hermano y lo llevó a Jesús. Me agrada recordarlo
también porque hoy, según la bella tradición, está presente en Roma la
Delegación del Patriarcado de Constantinopla, que tiene como Patrono
precisamente al Apóstol Andrés. Todos juntos enviamos nuestro saludo cordial al
Patriarca Bartolomé I y rezamos por él y por esa Iglesia.


Oremos
también por los Arzobispos Metropolitanos de diversas Iglesias en el mundo a
los cuales acabo de entregarles el Palio, símbolo de comunión.


Que
nos acompañe y nos sostenga a todos nuestra Madre amada, María Santísima.


 



[bookmark: _30_junio_2013.]30 junio 2013. Ángelus.


 


Domingo.


 


El
Evangelio de este domingo (Lc 9,51-62) muestra un pasaje muy importante en la
vida de Cristo: el momento en que – como escribe san Lucas – «Jesús tomó la
firme decisión de ponerse en camino hacia Jerusalén» (9,51). Jerusalén es la
meta final, donde Jesús, en su última Pascua, debe morir y resucitar, y así
llevar a cumplimiento su misión de salvación.


Desde
aquel momento, luego de aquella “firme decisión”, Jesús apunta directamente
hacia a la meta, y también a las personas que encuentra y que le piden
seguirlo, dice claramente cuáles son las condiciones: no tener una morada fija;
saberse despegar de los afectos humanos; no ceder a la nostalgia del pasado.
Pero Jesús también les dice a sus discípulos, encargados de precederlo en el
camino hacia Jerusalén para anunciar su paso, que no impongan nada: si no
encontrarán disponibilidad a recibirlo, continúen, vayan adelante. Pero Jesús
no impone jamás, Jesús es humilde, Jesús invita. Si tú quieres ven. Y la
humildad de Jesús es así. Él nos invita siempre. No impone.


Todo
esto nos hace pensar. Por ejemplo, nos dice la importancia que, también para
Jesús, tuvo la conciencia: el escuchar en su corazón la voz del Padre y
seguirla. Jesús, en su existencia terrenal, no estaba, por así decirlo,
condicionado por un “control remoto”: era el Verbo encarnado, el Hijo de Dios
hecho hombre, y a un cierto punto tomó la firme decisión de subir a Jerusalén
por última vez; una decisión tomada en su conciencia, pero no solo: con el
Padre, en plena unión con Él! Ha decidido en
obediencia al Padre, en escucha profunda, intima de su voluntad. Y por esto la
decisión era firme, porque fue tomada con el Padre. En el Padre Jesús encontraba
la fuerza y la luz para su camino.


Y
Jesús era libre. En aquella decisión era libre. Jesús a nosotros los cristianos
nos quiere libres como Él. Con aquella libertad que viene de este diálogo con
el Padre, de este diálogo con Dios. Jesús no quiere cristianos egoístas, que
sigan el propio ‘yo’, que no hablan con Dios, ni cristianos débiles, cristianos
que no tienen voluntad, cristianos a control remoto, incapaces de creatividad,
que buscan siempre conectarse con la voluntad de otro, y no son libres. ¡Jesús
nos quiere libres! Y ¿dónde se consigue esta libertad? En el diálogo con Dios
en la propia conciencia. Si un cristiano no sabe hablar con Dios, no sabe
escuchar a Dios en su propia conciencia no es libre, no es libre.


Por
eso debemos aprender a escuchar más a nuestra conciencia. Pero ¡atención! Esto
no significa seguir el propio yo, hacer aquello que me interesa, que me
conviene, que me gusta… ¡No es esto! La conciencia es el espacio interior de la
escucha de la verdad, del bien, de la escucha de Dios; es el lugar interior de
mi relación con Él, que habla a mi corazón y me ayuda a discernir, a comprender
el camino que debo recorrer, y una vez tomada la decisión, a ir adelante, a
permanecer fiel.


Nosotros
hemos tenido un ejemplo maravilloso de cómo es esta relación con Dios en la
propia conciencia. Un reciente ejemplo maravilloso, el Papa Benedicto XVI nos
ha dado este gran ejemplo. Cuando el Señor en la oración, le ha hecho
comprender cuál era el paso que debía dar. Ha seguido, con gran sentido de discernimiento
y valor, su conciencia, o sea la voluntad de Dios que hablaba a su corazón. Y
este ejemplo de nuestro Padre nos hace mucho bien a todos nosotros, como un
ejemplo que debemos seguir.

La Virgen, con gran simplicidad, escuchaba y meditaba en lo más íntimo de sí
misma la Palabra de Dios y aquello que sucedía a Jesús. Siguió a su Hijo con
íntima convicción, con firme esperanza. Que María nos ayude a convertirnos cada
vez más en hombres y mujeres de conciencia – con conciencia libre, porque en la
conciencia tiene lugar el diálogo con Dios – hombres y mujeres capaces de
escuchar la voz de Dios y de seguirla con decisión.


 


Queridos
hermanos y hermanas, hoy se celebra en Italia la Jornada de la caridad del
Papa. Deseo agradecer a los Obispos y a todas las parroquias, especialmente las
más pobres, por las oraciones y las ofrendas que sostienen tantas iniciativas
pastorales y caritativas del Sucesor de Pedro en todas partes del mundo.
¡Gracias a todos!


Dirijo
de corazón mi saludo a todos los peregrinos presentes, en particular a los
numerosos fieles venidos de Alemania. Saludo también a los peregrinos de
Madrid, Augsburg, Sonnino, Casarano, Lenola, Sambucetole y Montegranaro; al
grupo de laicos dominicanos, a la Fraternidad apostólica de la Divina
Misericordia de Piazza Armerina, a los Amigos de las
misiones de la Preciosísima Sangre, la UNITALSI de Ischia
di Castro y a los muchachos de Latisana.


¡Les
pido que recen por mí y a todos ustedes les deseo buen domingo y buen almuerzo!
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5 de
julio de 2013. Palabras en la bendición de la nueva estatua de san Miguel
Arcángel.


6 de
julio de 2013. Discurso a los participantes en la sesión conclusiva de la fase diocesana
del proceso de beatificación del siervo de Dios cardenal François Xavier Nguyen
van Thuan.


6 de
julio de 2013. Palabras en el encuentro con los seminaristas, los novicios y las
novicias.


7 de
julio de 2013. Homilía en la Santa Misa con los seminaristas, novicios, novicias
y cuantos si encuentran en el camino vocacional.


7 de
julio de 2013. ÁNGELUS.


8 de
julio de 2013. Homilía en la visita a Lampedusa.


14 de
julio de 2013. ÁNGELUS.


21 de
julio de 2013. ÁNGELUS.


22 de
julio de 2013. Encuentro con los periodistas durante el vuelo hacia Brasil. (JMJ)


22 de
julio de 2013. Discurso en la ceremonia de bienvenida. (JMJ)


24 de
julio de 2013. Homilía en la Santa Misa en la Basílica del Santuario de Nuestra
Señora de Aparecida. (JMJ)


24 de
julio de 2013. Palabras improvisadas desde el balcón de la basílica del
santuario de Nuestra Señora de Aparecida, después de la Santa Misa. (JMJ)


24 de
julio de 2013. Discurso en la visita al hospital san Francisco de Asís de la
providencia - V.O.T (JMJ)


24 de
julio de 2013. Palabras a los jóvenes italianos al final de la visita al
hospital san Francisco. (JMJ)


25 de
julio de 2013. Palabras en la bendición de las banderas olímpicas. (JMJ)


25 de
julio de 2013. Discurso visita a la comunidad de Varginha (Manguinhos). (JMJ)


25 de
julio de 2013. Palabras en el encuentro con los jóvenes argentinos en la
catedral de san Sebastián. (JMJ)


25 de
julio de 2013. Saludo y homilía en la fiesta de acogida de los jóvenes. (JMJ)


26 de
julio de 2013. ÁNGELUS. / LA HORA DE MARÍA.  (JMJ)


26 de
julio de 2013. Discurso en el vía crucis con los jóvenes. (JMJ)


27 de
julio de 2013. Discurso en el encuentro con la clase dirigente de Brasil. (JMJ)


27 de
julio de 2013. Homilía en la Santa Misa con los obispos de la XXVIII JMJ y con
los sacerdotes, religiosos y seminaristas. (JMJ)


27 de
julio de 2013. Discurso en el encuentro con el episcopado brasileño. (JMJ)


27 de
julio de 2013. Discurso en la vigilia de oración con los jóvenes. (JMJ)


28 de
julio de 2013. Homilía en la santa misa para la XXVIII Jornada Mundial de la
Juventud. (JMJ)


28 de
julio de 2013. ÁNGELUS. (JMJ)


28 de
julio de 2013. Discurso encuentro con el comité de coordinación del CELAM. (JMJ)


28 de
julio de 2013. Discurso encuentro con los voluntarios de la XXVIII JMJ (JMJ)


28 de
julio de 2013. Discurso en la ceremonia de despedida. (JMJ)


 









[bookmark: _5_de_julio]5 de julio de 2013. Palabras en la
bendición de la nueva estatua de san Miguel Arcángel.


 


Jardines Vaticanos.

Viernes.


Santidad,  señores cardenales, venerados hermanos en el
episcopado y en el sacerdocio:


¡Ilustres
señores y señoras! Nos hemos reunido aquí, en los Jardines vaticanos, para
inaugurar un monumento a san Miguel arcángel, patrono del Estado de la Ciudad
del Vaticano. Se trata de una iniciativa proyectada desde hace tiempo, con la
aprobación del Papa Benedicto XVI, a quien se dirige siempre nuestro afecto y
reconocimiento, y a quien queremos expresar nuestra gran alegría por tenerle
hoy aquí presente en medio de nosotros. ¡Gracias de todo corazón!


Agradezco
a la presidencia de la Gobernación, en especial al cardenal Giuseppe Bertello,
por sus cordiales palabras, a las Direcciones y a los empleados implicados para
esta realización. Doy las gracias al cardenal Giovanni Lajolo, presidente
emérito de la Gobernación, también por la presentación que nos ha hecho de los
trabajos realizados y de los resultados alcanzados. Una palabra de aprecio
dirijo al escultor, señor Giuseppe Antonio Lomuscio, y al bienhechor, señor
Claudio Chiais, que están aquí presentes. ¡Gracias!


En los
Jardines vaticanos hay diversas obras artísticas; ésta, que hoy se añade,
asume, sin embargo, un lugar de especial relieve, tanto por la ubicación como
por el significado que expresa. En efecto, no es sólo una obra conmemorativa,
sino una invitación a la reflexión y a la oración, que bien nos introduce en el
Año de la fe. Miguel —que significa: «¿Quién es
como Dios?»— es el modelo del primado de Dios, de su trascendencia y poder.
Miguel lucha por restablecer la justicia divina; defiende al pueblo de Dios de
sus enemigos y sobre todo del enemigo por excelencia, el diablo. San Miguel
vence porque es Dios quien actúa en él. Esta escultura nos recuerda entonces
que el mal ha sido vencido, el acusador ha sido desenmascarado, su cabeza,
aplastada, porque la salvación se realizó de una vez para siempre en la sangre
de Cristo. Incluso si el diablo busca siempre rasguñar el rostro del Arcángel y
el rostro del hombre, Dios es más fuerte; su victoria y su salvación se ofrece a todo hombre. En el camino y en las pruebas de la
vida no estamos solos, estamos acompañados y sostenidos por los ángeles de
Dios, que ofrecen, por decirlo así, sus alas para ayudarnos a superar tantos
peligros, para poder volar alto respecto a las realidades que pueden hacer
pesada nuestra vida o arrastrarnos hacia abajo. Al consagrar el Estado de la
Ciudad del Vaticano a san Miguel arcángel, le pedimos que nos defienda del Maligno
y que lo arroje fuera.


Queridos
hermanos y hermanas, nosotros consagramos el Estado de la Ciudad del Vaticano
también a san José, el custodio de Jesús, el custodio de la Sagrada Familia.
Que su presencia nos haga aún más fuertes y valientes en dejar espacio a Dios
en nuestra vida para vencer siempre el mal con el bien. Pidámosle que nos
proteja, nos cuide, para que la vida de la gracia crezca cada día más en cada
uno de nosotros.


 



[bookmark: _6_de_julio]6 de julio de 2013. Discurso a los participantes
en la sesión conclusiva de la fase diocesana del proceso de beatificación del
siervo de Dios cardenal François Xavier Nguyen van Thuan.


Sala
Clementina

Sábado.


Venerados
hermanos, 

queridos hermanos y hermanas:


Me
complace encontraros y os doy mi cordial bienvenida. Saludo con afecto al
cardenal Peter Turkson, y agradezco sus palabras. Saludo al cardenal Law y os
saludo a todos vosotros, que habéis venido de muchas partes del mundo con
ocasión de la conclusión de la fase diocesana de la causa del siervo de Dios el
cardenal Francisco Javier Nguyên Van Thuân. 


Queridos
amigos, ¡vuestra alegría es también la mía! ¡Demos gracias a Dios!


Y
agradecemos también a todos aquellos que se ocuparon de este servicio que es
para la gloria de Dios y su Reino: el postulador de la causa, doctor Waldery
Hilgeman, y sus colaboradores, el Tribunal diocesano y la Oficina competente
del vicariato, la Comisión histórica, y el mismo Consejo pontificio Justicia y
paz, donde el recuerdo del cardenal Van Thuân, testigo de la esperanza, está
siempre vivo y es más que un recuerdo, es una presencia espiritual que continúa
trayendo su bendición.


En efecto,
son muchas las personas que pueden testimoniar el hecho de haber sido
edificadas por el encuentro con el siervo de Dios Francisco Javier Nguyên Van
Thuân, en los diversos momentos de su vida. La experiencia demuestra que su
fama de santidad se difundió precisamente a través del testimonio de muchas
personas que le encontraron y conservan en el corazón su sonrisa apacible y su
grandeza de ánimo.


Muchos le
conocieron también a través de sus escritos, sencillos y profundos, que
muestran su espíritu sacerdotal, profundamente unido a Aquel que le había
llamado a ser ministro de su misericordia y de su amor.


Muchas
personas han escrito refiriendo gracias y signos atribuidos a la intercesión
del siervo de Dios el cardenal Van Thuân. Damos gracias al Señor por este
venerado hermano, hijo de Oriente, que concluyó su camino terreno al servicio
del sucesor de san Pedro.


Confiamos
a la intercesión de la Virgen María la prosecución de esta causa, como también
de todas las demás que actualmente están en curso. Que la Virgen nos ayude a
vivir cada vez más en nuestra vida la belleza y la alegría de la comunión con
Cristo.


A todos
vosotros y a vuestros seres queridos imparto de corazón mi bendición. Gracias.


 



[bookmark: _6_de_julio_1]6 de
julio de 2013. Palabras en el encuentro con los seminaristas, los
novicios y las novicias.


Sala Pablo
VI

Sábado.


¡Buenas
tardes!


Le
preguntaba a monseñor Fisichella si entendéis el italiano, y me ha dicho que
todos tenéis la traducción… Estoy algo más tranquilo.


Le
agradezco a monseñor Fisichella sus palabras y le agradezco también su trabajo:
ha trabajado mucho para hacer no sólo esto sino todo lo que ha hecho y hará en
el Año de la fe. ¡Muchas gracias! Pero monseñor Fisichella ha dicho una
palabra, y yo no sé si es verdad, pero la retomo: ha dicho que todos vosotros
tenéis ganas de dar vuestra vida para siempre a Cristo. Ahora aplaudís,
festejáis, porque es tiempo de bodas… Pero cuando se termina la luna de miel,
¿qué sucede? He oído a un seminarista, un buen seminarista, que decía que
quería servir a Cristo, pero durante diez años, y luego pensará en comenzar
otra vida… ¡Esto es peligroso! Pero oíd bien: todos nosotros, también nosotros
los más ancianos, también nosotros, estamos bajo la presión de esta cultura de
lo provisional; y esto es peligroso, porque uno no se juega la vida una vez
para siempre. Me caso hasta que dure el amor; me hago monja, pero por un
«tiempito»…, «un poco de tiempo», y después veré; me hago seminarista para
hacerme sacerdote, pero no sé cómo terminará la historia. ¡Esto no va con
Jesús! No os reprocho a vosotros, reprocho esta cultura de lo provisional, que
nos golpea a todos, porque no nos hace bien, porque una elección definitiva hoy
es muy difícil. En mis tiempos era más fácil, porque la cultura favorecía una
elección definitiva, sea para la vida matrimonial, sea para la vida consagrada
o la vida sacerdotal. Pero en esta época no es fácil una elección definitiva.
Somos víctimas de esta cultura de lo provisional. Querría que pensarais en
esto: ¿cómo puedo liberarme de esta cultura de lo provisional? Debemos aprender
a cerrar la puerta de nuestra celda interior, desde dentro. Una vez un
sacerdote, un buen sacerdote, que no se sentía un buen sacerdote porque era
humilde, se sentía pecador y rezaba mucho a la Virgen, y le decía esto a la
Virgen —lo diré en español porque era una bella poesía—. Le decía a la Virgen
que jamás, jamás se alejaría de Jesús, y decía: «Esta tarde, Señora, la promesa
es sincera. Por las dudas, no olvide dejar la llave afuera». Pero esto se dice
pensando siempre en el amor a la Virgen, se lo dice a la Virgen. Pero cuando
uno deja siempre la llave afuera, por lo que podría suceder… No está bien.
¡Debemos aprender a cerrar la puerta por dentro! Y si no estoy segura, si no
estoy seguro, pienso, me tomo mi tiempo, y cuando me siento seguro, en Jesús,
se entiende, porque sin Jesús nadie está seguro, cuando me siento seguro,
cierro la puerta. ¿Habéis comprendido esto? ¿Qué es la cultura de lo
provisional?


Cuando he
entrado, he visto lo que había escrito. Quería deciros una palabra, y la
palabra era alegría. Siempre, donde están los consagrados, los seminaristas,
las religiosas y los religiosos, los jóvenes, hay alegría, siempre hay alegría.
Es la alegría de la lozanía, es la alegría de seguir a Cristo; la alegría que
nos da el Espíritu Santo, no la alegría del mundo. ¡Hay alegría! Pero, ¿dónde
nace la alegría? Nace… Pero, ¿el sábado por la noche volveré a casa e iré a
bailar con mis antiguos compañeros? ¿De esto nace la alegría? ¿De un
seminarista, por ejemplo? ¿No? ¿O sí? 


Algunos
dirán: la alegría nace de las cosas que se tienen, y entonces he aquí la
búsqueda del último modelo de smartphone, el scooter más veloz, el coche que llama
la atención… Pero yo os digo, en verdad, que a mí me hace mal cuando veo a un
sacerdote o a una religiosa en un auto último modelo: ¡no se puede! ¡No se
puede! Pensáis esto: pero entonces, Padre, ¿debemos ir en bicicleta? ¡Es buena
la bicicleta! Monseñor Alfred va en bicicleta: él va en bicicleta. Creo que el
auto es necesario cuando hay mucho trabajo y para trasladarse… ¡pero usad uno
más humilde! Y si te gusta el más bueno, ¡piensa en cuántos niños se mueren de
hambre! Solamente esto. La alegría no nace, no viene de las cosas que se
tienen. Otros dicen que viene de las experiencias más extremas, para sentir la
emoción de las sensaciones más fuertes: a la juventud le gusta caminar en el
borde del precipicio, ¡le gusta de verdad! Otros, incluso, del vestido más a la
moda, de la diversión en los locales más en boga, pero con esto no digo que la
religiosas vayan a esos lugares, lo digo de los jóvenes en general. Otros,
incluso, del éxito con las muchachas o los muchachos, quizás pasando de una a
otra o de uno a otro. Esta es la inseguridad del amor, que no es seguro: es el
amor «a prueba». Y podríamos continuar… También vosotros os halláis en contacto
con esta realidad que no podéis ignorar. 


Sabemos
que todo esto puede satisfacer algún deseo, crear alguna emoción, pero al final
es una alegría que permanece en la superficie, no baja a lo íntimo, no es una
alegría íntima: es la euforia de un momento que no hace verdaderamente feliz.
La alegría no es la euforia de un momento: ¡es otra cosa!


La
verdadera alegría no viene de las cosas, del tener, ¡no! Nace del encuentro, de
la relación con los demás, nace de sentirse aceptado, comprendido, amado, y de
aceptar, comprender y amar; y esto no por el interés de un momento, sino porque
el otro, la otra, es una persona. La alegría nace de la gratuidad de un
encuentro. Es escuchar: «Tú eres importante para mí», no necesariamente con
palabras. Esto es hermoso… Y es precisamente esto lo que Dios nos hace
comprender. Al llamaros, Dios os dice: «Tú eres importante para mí, te quiero,
cuento contigo». Jesús, a cada uno de nosotros, nos dice esto. De ahí nace la
alegría. La alegría del momento en que Jesús me ha mirado. Comprender y sentir
esto es el secreto de nuestra alegría. Sentirse amado por Dios, sentir que para
él no somos números, sino personas; y sentir que es él quien nos llama.
Convertirse en sacerdote, en religioso o religiosa no es ante todo una elección
nuestra. No me fío del seminarista o de la novicia que dice: «He elegido este
camino». ¡No me gusta esto! No está bien. Más bien es la respuesta a una
llamada y a una llamada de amor. Siento algo dentro que me inquieta, y yo
respondo sí. En la oración, el Señor nos hace sentir este amor, pero también a
través de numerosos signos que podemos leer en nuestra vida, a través de
numerosas personas que pone en nuestro camino. Y la alegría del encuentro con
él y de su llamada lleva a no cerrarse, sino a abrirse; lleva al servicio en la
Iglesia. Santo Tomás decía bonum est diffusivum sui —no es un latín muy
difícil—, el bien se difunde. Y también la alegría se difunde. No tengáis miedo
de mostrar la alegría de haber respondido a la llamada del Señor, a su elección
de amor, y de testimoniar su Evangelio en el servicio a la Iglesia. Y la
alegría, la verdad, es contagiosa; contagia… hace ir adelante. En cambio,
cuando te encuentras con un seminarista muy serio, muy triste, o con una
novicia así, piensas: ¡hay algo aquí que no está bien! Falta la alegría del
Señor, la alegría que te lleva al servicio, la alegría del encuentro con Jesús,
que te lleva al encuentro con los otros para anunciar a Jesús. ¡Falta esto! No
hay santidad en la tristeza, ¡no hay! Santa Teresa —hay tantos españoles aquí
que la conocen bien— decía: «Un santo triste es un triste santo». Es poca cosa…
Cuando te encuentras con un seminarista, un sacerdote, una religiosa, una
novicia con cara larga, triste, que parece que sobre su vida han arrojado una
manta muy mojada, una de esas pesadas… que te tira al suelo… ¡Algo está mal!
Pero por favor: ¡nunca más religiosas y sacerdotes con
«cara avinagrada», ¡nunca más! La alegría que viene de Jesús. Pensad en esto:
cuando a un sacerdote —digo sacerdote, pero también un seminarista—, cuando a
un sacerdote, a una religiosa, le falta la alegría, es triste; podéis pensar:
«Pero es un problema psiquiátrico». No, es verdad: puede ser, puede ser, esto
sí. Sucede: algunos, pobres, enferman… Puede ser. Pero, en general, no es un
problema psiquiátrico. ¿Es un problema de insatisfacción? Sí. Pero, ¿dónde está
el centro de esta falta de alegría? Es un problema de celibato. Os lo explico.
Vosotros, seminaristas, religiosas, consagráis vuestro amor a Jesús, un amor
grande; el corazón es para Jesús, y esto nos lleva a hacer el voto de castidad,
el voto de celibato. Pero el voto de castidad y el voto de celibato no terminan
en el momento del voto, van adelante… Un camino que madura, madura, madura
hacia la paternidad pastoral, hacia la maternidad pastoral, y cuando un
sacerdote no es padre de su comunidad, cuando una religiosa no es madre de todos
aquellos con los que trabaja, se vuelve triste. Este es el problema. Por eso os
digo: la raíz de la tristeza en la vida pastoral está precisamente en la falta
de paternidad y maternidad, que viene de vivir mal esta consagración, que, en
cambio, nos debe llevar a la fecundidad. No se puede pensar en un sacerdote o
en una religiosa que no sean fecundos: ¡esto no es católico! ¡Esto no es
católico! Esta es la belleza de la consagración: es la alegría, la alegría…


No
quisiera hacer avergonzar a esta santa religiosa [se dirige a una religiosa
anciana en la primera fila], que estaba delante de la valla, pobrecita, y
estaba propiamente sofocada, pero tenía una cara feliz. Me ha hecho bien mirar
su cara, hermana. Quizás usted tenga muchos años de vida consagrada, pero usted
tiene ojos hermosos, usted sonreía, usted no se quejaba de esta presión… Cuando
encontráis ejemplos como este, muchos, muchas religiosas, muchos sacerdotes que
son felices, es porque son fecundos, dan vida, vida, vida… Esta vida la dan
porque la encuentran en Jesús. En la alegría de Jesús. Alegría, ninguna
tristeza, fecundidad pastoral. 


Para ser
testigos felices del Evangelio es necesario ser auténticos, coherentes. Y esta
es otra palabra que quiero deciros: autenticidad. Jesús reprendía mucho a los
hipócritas: hipócritas, los que piensan por debajo, los que tienen —para
decirlo claramente— dos caras. Hablar de autenticidad a los jóvenes no cuesta,
porque los jóvenes —todos— tienen este deseo de ser auténticos, de ser
coherentes. Y a todos vosotros os fastidia encontraros con sacerdotes o
religiosas que no son auténticos.


Esta es
una responsabilidad, ante todo, de los adultos, de los formadores. Es vuestra,
formadores, que estáis aquí: dar un ejemplo de coherencia a los más jóvenes.
¿Queremos jóvenes coherentes? ¡Seamos nosotros coherentes! De lo contrario, el
Señor nos dirá lo que decía de los fariseos al pueblo de Dios: «Haced lo que
digan, pero no lo que hacen». Coherencia y autenticidad.


Pero
también vosotros, por vuestra parte, tratad de seguir este camino. Digo siempre
lo que afirmaba san Francisco de Asís: Cristo nos ha enviado a anunciar el
Evangelio también con la palabra. La frase es así: «Anunciad el Evangelio
siempre. Y, si fuera necesario, con las palabras». ¿Qué quiere decir esto? Anunciar
el Evangelio con la autenticidad de vida, con la coherencia de vida. Pero en
este mundo en el que las riquezas hacen tanto mal, es necesario que nosotros,
sacerdotes, religiosas, todos nosotros, seamos coherentes con nuestra pobreza.
Pero cuando te das cuenta de que el interés prioritario de una institución
educativa o parroquial, o cualquier otra, es el dinero, esto no hace bien.
¡Esto no hace bien! Es una incoherencia. Debemos ser coherentes, auténticos.
Por este camino hacemos lo que dice san Francisco: predicamos el Evangelio con
el ejemplo, después con las palabras. Pero, antes que nada, es en nuestra vida
donde los otros deben leer el Evangelio. También aquí sin temor, con nuestros
defectos que tratamos de corregir, con nuestros límites que el Señor conoce,
pero también con nuestra generosidad al dejar que él actúe en nosotros. Los
defectos, los límites y —añado algo más— los pecados… Querría saber una cosa:
aquí, en el aula, ¿hay alguien que no es pecador? ¡Alce la mano! ¡Alce la mano!
Nadie. Nadie. Desde aquí hasta el fondo… ¡todos! Pero, ¿cómo llevo mi pecado,
mis pecados? Quiero aconsejaros esto: sed transparentes con el confesor.
Siempre. Decid todo, no tengáis miedo. «Padre, he pecado». Pensad en la
samaritana, que para tratar de decir a sus conciudadanos que había encontrado
al Mesías, dijo: «Me ha dicho todo lo que hice», y todos conocían la vida de
esa mujer. Decir siempre la verdad al confesor. Esta transparencia nos hará
bien, porque nos hace humildes, a todos. «Pero padre, he persistido en esto, he
hecho esto, he odiado»…, cualquier cosa. Decir la verdad, sin esconder, sin
medias palabras, porque estás hablando con Jesús en la persona del confesor. Y
Jesús sabe la verdad. Solamente Él te perdona siempre. Pero el Señor quiere
solamente que tú le digas lo que Él ya sabe. ¡Transparencia! Es triste cuando
uno se encuentra con un seminarista, con una religiosa, que hoy se confiesa con
éste para limpiar la mancha; y mañana con otro, con otro y con otro: una peregrinatio
a los confesores para esconder su verdad. ¡Transparencia! Es Jesús quien te
está escuchando. Tened siempre esta transparencia ante Jesús en el confesor.
Pero ésta es una gracia. Padre, he pecado, he hecho esto, esto y esto… letra
por letra. Y el Señor te abraza, te besa. Ve, y ya no peques. ¿Y si vuelves?
Otra vez. Lo digo por experiencia. Me he encontrado con muchas personas
consagradas que caen en esta trampa hipócrita de la falta de transparencia. «He
hecho esto», con humildad. Como el publicano, que estaba en el fondo del templo:
«He hecho esto, he hecho esto…». Y el Señor te tapa la boca: es Él quien te la
tapa. Pero no lo hagas tú. ¿Habéis comprendido? Del propio pecado, sobreabunda
la gracia. Abrid la puerta a la gracia, con esta transparencia.


Los santos
y los maestros de la vida espiritual nos dicen que para ayudar a hacer crecer
la autenticidad en nuestra vida es muy útil, más aún, es indispensable, la
práctica diaria del examen de conciencia. ¿Qué sucede en mi alma? Así, abierto,
con el Señor y después con el confesor, con el padre espiritual. Es muy
importante esto.


¿Hasta qué
hora, monseñor Fisichella, tenemos tiempo?


[Monseñor
Fisichella: si usted habla así, estaremos aquí hasta mañana, absolutamente]



Pero él
dice hasta mañana… Que os traiga un sándwich y una Coca Cola a cada uno, si es
hasta mañana, por lo menos…


La
coherencia es fundamental, para que nuestro testimonio sea creíble. Pero no
basta; también se necesita preparación cultural, preparación intelectual, lo
remarco, para dar razón de la fe y de la esperanza. El contexto en el que
vivimos pide continuamente este «dar razón», y es algo bueno, porque nos ayuda
a no dar nada por descontado. Hoy no podemos dar nada por descontado. Esta
civilización, esta cultura… no podemos. Pero, ciertamente, es también arduo,
requiere buena formación, equilibrada, que una todas las dimensiones de la
vida, la humana, la espiritual, la dimensión intelectual con la pastoral. En la
formación vuestra hay cuatro pilares fundamentales: formación espiritual, o
sea, la vida espiritual; la vida intelectual, este estudiar para «dar razón»;
la vida apostólica, comenzar a ir a anunciar el Evangelio; y, cuarto, la vida
comunitaria. Cuatro. Y para esta última es necesario que la formación se
realice en la comunidad, en el noviciado, en el priorato, en los seminarios…
Pienso siempre esto: es mejor el peor seminario que ningún seminario. ¿Por qué?
Porque es necesaria esta vida comunitaria. Recordad los cuatro pilares: vida
espiritual, vida intelectual, vida apostólica y vida comunitaria. Estos cuatro.
En estos cuatro debéis edificar vuestra vocación.


Y querría
destacar la importancia, en esta vida comunitaria, de las relaciones de amistad
y de fraternidad, que son parte integrante de esta formación. Llegamos a otro
problema. ¿Por qué digo esto: relaciones de amistad y de fraternidad? Muchas
veces me he encontrado con comunidades, con seminaristas, con religiosos, o con
comunidades diocesanas donde las jaculatorias más comunes son las
murmuraciones. ¡Es terrible! Se despellejan unos a otros… Y este es nuestro
mundo clerical, religioso… Disculpadme, pero es común: celos, envidias, hablar
mal del otro. No sólo hablar mal de los superiores, ¡esto es clásico! Pero
quiero deciros que es muy común, muy común. También yo caí en esto. Muchas
veces lo hice. Y me avergüenzo. Me avergüenzo de esto. No está bien hacerlo: ir
a murmurar. «Has oído… Has oído…». Pero es un infierno esa comunidad. Esto no
está bien. Y por eso es importante la relación de amistad y de fraternidad. Los
amigos son pocos. La Biblia dice esto: los amigos, uno, dos… Pero la
fraternidad, entre todos. Si tengo algo con una hermana o con un hermano, se lo
digo en la cara, o se lo digo a aquel o a aquella que puede ayudar, pero no lo
digo a otros para «ensuciarlo». Y las murmuraciones son terribles. Detrás de
las murmuraciones, debajo de las murmuraciones hay envidias, celos, ambiciones.
Pensad en esto. Una vez oí hablar de una persona que, después de los ejercicios
espirituales, una persona consagrada, una religiosa… ¡Esto es bueno! Esta religiosa había prometido al Señor no hablar
nunca mal de otra religiosa. Este es un hermoso, un hermoso camino a la
santidad. No hablar mal de los otros. «Pero padre, hay problemas…». Díselos al
superior, díselos a la superiora, díselos al obispo, que puede remediar. No se
los digas a quien no puede ayudar. Esto es importante: ¡fraternidad! Pero dime,
¿hablarías mal de tu mamá, de tu papá, de tus hermanos? Jamás. ¿Y por qué lo
haces en la vida consagrada, en el seminario, en la vida presbiteral? Solamente
esto: pensad, pensad. ¡Fraternidad! Este amor fraterno.


Pero hay
dos extremos; en este aspecto de la amistad y de la fraternidad, hay dos
extremos: tanto el aislamiento como la disipación. Una amistad y una
fraternidad que me ayuden a no caer ni en el aislamiento ni en la disipación.
Cultivad las amistades, son un bien precioso; pero deben educaros no en la
cerrazón, sino en la salida de vosotros mismos. Un sacerdote, un religioso, una
religiosa jamás pueden ser una isla, sino una persona siempre dispuesta al
encuentro. Las amistades, además, se enriquecen con los diversos carismas de
vuestras familias religiosas. Es una gran riqueza. Pensemos en las hermosas
amistades de muchos santos.


Creo que
debo cortar un poco, porque vuestra paciencia es grande.


[Seminaristas:
«¡Noooo!»] 


Querría
deciros: salid de vosotros mismos para anunciar el Evangelio, pero, para
hacerlo, debéis salir de vosotros mismos para encontrar a Jesús. Hay dos
salidas: una hacia el encuentro con Jesús, hacia la trascendencia; la otra,
hacia los demás para anunciar a Jesús. Estas dos van juntas. Si haces solamente
una, no está bien. Pienso en la madre Teresa de Calcuta. Era audaz esta
religiosa… No tenía miedo a nada, iba por las calles… Pero esta mujer tampoco
tenía miedo de arrodillarse, dos horas, ante el Señor. No tengáis miedo de
salir de vosotros mismos en la oración y en la acción pastoral. Sed valientes
para rezar y para ir a anunciar el Evangelio.


Querría
una Iglesia misionera, no tan tranquila. Una hermosa Iglesia que va adelante.
En estos días han venido muchos misioneros y misioneras a la misa de la mañana,
aquí, en Santa Marta, y cuando me saludaban, me decían: «Pero yo soy una
religiosa anciana; hace cuarenta años que estoy en el Chad, que estoy acá, que
estoy allá…». ¡Qué hermoso! Pero, ¿tú entiendes que esta religiosa ha pasado
estos años así, porque nunca ha dejado de encontrar a Jesús en la oración?
Salir de sí mismos hacia la trascendencia, hacia Jesús en la oración, hacia la
trascendencia, hacia los demás en el apostolado, en el trabajo. Dad una
contribución para una Iglesia así, fiel al camino que Jesús quiere. No
aprendáis de nosotros, que ya no somos tan jóvenes; no aprendáis de nosotros el
deporte que nosotros, los viejos, tenemos a menudo: ¡el deporte de la queja! No
aprendáis de nosotros el culto de la «diosa queja». Es una diosa… siempre
quejosa. Al contrario, sed positivos, cultivad la vida espiritual y, al mismo
tiempo, id, sed capaces de encontraros con las personas, especialmente con las
más despreciadas y desfavorecidas. No tengáis miedo de salir e ir contra la
corriente. Sed contemplativos y misioneros. Tened siempre a la Virgen con
vosotros en vuestra casa, como la tenía el apóstol Juan. Que ella siempre os
acompañe y proteja. Y rezad también por mí, porque también yo necesito oraciones,
porque soy un pobre pecador, pero vamos adelante.


Muchas
gracias, no veremos de nuevo mañana. Y adelante, con alegría, con coherencia,
siempre con la valentía de decir la verdad, la valentía de salir de sí mismo
para encontrar a Jesús en la oración y salir de sí mismo para encontrar a los
otros y darles el Evangelio. Con fecundidad pastoral. Por favor, nos seáis
«solteras» y «solteros». ¡Adelante!


Ahora,
decía monseñor Fisichella, que ayer rezasteis el Credo, cada uno en su propia
lengua. Pero somos todos hermanos, tenemos un mismo Padre. Ahora, cada uno en
su propia lengua, rece el Padrenuestro. Recemos el Padrenuestro. 


[Rezo
del Padrenuestro]


Y también
tenemos una Madre. En nuestra propia lengua, recemos el Avemaría. 


[Rezo
del Avemaría]
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Queridos hermanos
y hermanas:


Ya ayer tuve la alegría de encontrarme
con ustedes, y hoy nuestra fiesta es todavía mayor porque nos reunimos de nuevo
para celebrar la Eucaristía, en el día del Señor. Ustedes son seminaristas,
novicios y novicias, jóvenes en el camino vocacional, provenientes de todas las
partes del mundo: ¡representan a la juventud de la Iglesia! Si la Iglesia es la
Esposa de Cristo, en cierto sentido ustedes constituyen el momento del
noviazgo, la primavera de la vocación, la estación del descubrimiento, de la
prueba, de la formación. Y es una etapa muy bonita, en la que se ponen las
bases para el futuro. ¡Gracias por haber venido!


Hoy la palabra de Dios nos habla de la
misión. ¿De dónde nace la misión? La respuesta es sencilla: nace de una llamada
que nos hace el Señor, y quien es llamado por Él lo es para ser enviado. ¿Cuál
debe ser el estilo del enviado? ¿Cuáles son los puntos de referencia de la
misión cristiana? Las lecturas que hemos escuchado nos sugieren tres: la
alegría de la consolación, la cruz y la oración.


1. El primer elemento: la alegría de la
consolación. El profeta Isaías se dirige a un pueblo que ha atravesado el
periodo oscuro del exilio, ha sufrido una prueba muy dura; pero ahora, para
Jerusalén, ha llegado el tiempo de la consolación; la tristeza y el miedo deben
dejar paso a la alegría: “Festejad… gozad… alegraos”, dice el Profeta (66,10).
Es una gran invitación a la alegría. ¿Por qué? ¿Cuál es el motivo de esta
invitación a la alegría? Porque el Señor hará derivar hacia la santa Ciudad y
sus habitantes un “torrente” de consolación, un torrente de consolación –así
llenos de consolación-, un torrente de ternura materna: “Llevarán en brazos a
sus criaturas y sobre las rodillas las acariciarán” (v. 12). Como la mamá pone
al niño sobre sus rodillas y lo acaricia, así el Señor hará con nosotros y hace
con nosotros. Éste es el torrente de ternura que nos da tanta consolación.
“Como a un niño a quien su madre consuela, así os consolaré yo” (v. 13). Todo
cristiano, y sobre todo nosotros, estamos llamados a ser portadores de este
mensaje de esperanza que da serenidad y alegría: la consolación de Dios, su
ternura para con todos. Pero sólo podremos ser portadores si nosotros
experimentamos antes la alegría de ser consolados por Él, de ser amados por Él.
Esto es importante para que nuestra misión sea fecunda: sentir la consolación
de Dios y transmitirla. A veces me he encontrado con personas consagradas que
tienen miedo a la consolación de Dios, y… pobres, se atormentan, porque tienen
miedo a esta ternura de Dios. Pero no tengan miedo. No tengan miedo, el Señor
es el Señor de la consolación, el Señor de la ternura. El Señor es padre y Él
dice que nos tratará como una mamá a su niño, con su ternura. No tengan miedo
de la consolación del Señor. La invitación de Isaías ha de resonar en nuestro
corazón: “Consolad, consolad a mi pueblo” (40,1), y esto convertirse en misión.
Encontrar al Señor que nos consuela e ir a consolar al pueblo de Dios, ésta es
la misión. La gente de hoy tiene necesidad ciertamente de palabras, pero sobre
todo tiene necesidad de que demos testimonio de la misericordia, la ternura del
Señor, que enardece el corazón, despierta la esperanza, atrae hacia el bien.
¡La alegría de llevar la consolación de Dios!


2. El segundo punto de referencia de la
misión es la cruz de Cristo. San Pablo, escribiendo a los Gálatas, dice: “Dios
me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo” (6,14).
Y habla de las “marcas”, es decir, de las llagas de Cristo Crucificado, como el
cuño, la señal distintiva de su existencia de Apóstol del Evangelio. En su
ministerio, Pablo ha experimentado el sufrimiento, la debilidad y la derrota,
pero también la alegría y la consolación. He aquí el misterio pascual de Jesús:
misterio de muerte y resurrección. Y precisamente haberse dejado conformar con
la muerte de Jesús ha hecho a San Pablo participar en su resurrección, en su
victoria. En la hora de la oscuridad, en la hora de la prueba está ya presente
y activa el alba de la luz y de la salvación. ¡El misterio pascual es el
corazón palpitante de la misión de la Iglesia! Y si permanecemos dentro de este
misterio, estamos a salvo tanto de una visión mundana y triunfalista de la
misión, como del desánimo que puede nacer ante las pruebas y los fracasos. La
fecundidad pastoral, la fecundidad del anuncio del Evangelio no procede ni del
éxito ni del fracaso según los criterios de valoración humana, sino de
conformarse con la lógica de la Cruz de Jesús, que es la lógica del salir de sí
mismos y darse, la lógica del amor. Es la Cruz –siempre la Cruz con Cristo,
porque a veces nos ofrecen la cruz sin Cristo: ésa no sirve–. Es la Cruz,
siempre la Cruz con Cristo, la que garantiza la fecundidad de nuestra misión. Y
desde la Cruz, acto supremo de misericordia y de amor, renacemos como “criatura
nueva” (Ga 6,15).


3. Finalmente, el tercer elemento: la
oración. En el Evangelio hemos escuchado: “Rogad, pues, al dueño de la mies que
mande obreros a su mies” (Lc 10,2). Los obreros para la mies no son
elegidos mediante campañas publicitarias o llamadas al servicio de la
generosidad, sino que son “elegidos” y “mandados” por Dios. Él es quien elige,
Él es quien manda, Él es quien manda, Él es quien encomienda la misión. Por eso
es importante la oración. La Iglesia, nos ha repetido Benedicto XVI, no es
nuestra, sino de Dios; ¡y cuántas veces nosotros, los consagrados, pensamos que
es nuestra! La convertimos… en lo que se nos ocurre. Pero no es nuestra, es de
Dios. El campo a cultivar es suyo. Así pues, la misión es sobre todo gracia. La
misión es gracia. Y si el apóstol es fruto de la oración, encontrará en ella la
luz y la fuerza de su acción. En efecto, nuestra misión pierde su fecundidad, e
incluso se apaga, en el mismo momento en que se interrumpe la conexión con la
fuente, con el Señor.


Queridos seminaristas, queridas
novicias y queridos novicios, queridos jóvenes en el camino vocacional. Uno de
ustedes, uno de sus formadores, me decía el otro día: évangéliser on le fait
à genoux, la evangelización se hace de rodillas. Óiganlo bien: “la
evangelización se hace de rodillas”. ¡Sean siempre hombres y mujeres de
oración! Sin la relación constante con Dios la misión se convierte en función.
Pero, ¿en qué trabajas tú? ¿Eres sastre, cocinera, sacerdote, trabajas como
sacerdote, trabajas como religiosa? No. No es un oficio, es otra cosa. El
riesgo del activismo, de confiar demasiado en las estructuras, está siempre al
acecho. Si miramos a Jesús, vemos que la víspera de cada decisión y
acontecimiento importante, se recogía en oración intensa y prolongada.
Cultivemos la dimensión contemplativa, incluso en la vorágine de los
compromisos más urgentes y duros. Cuanto más les llame la misión a ir a las
periferias existenciales, más unido ha de estar su corazón a Cristo, lleno de
misericordia y de amor. ¡Aquí reside el secreto de la fecundidad pastoral, de
la fecundidad de un discípulo del Señor!


Jesús manda a los suyos sin “talega, ni
alforja, ni sandalias” (Lc 10,4). La difusión del Evangelio no está
asegurada ni por el número de personas, ni por el prestigio de la institución,
ni por la cantidad de recursos disponibles. Lo que cuenta es estar imbuidos del
amor de Cristo, dejarse conducir por el Espíritu Santo, e injertar la propia
vida en el árbol de la vida, que es la Cruz del Señor.


 


Queridos amigos y amigas, con gran
confianza les pongo bajo la intercesión de María Santísima. Ella es la Madre
que nos ayuda a tomar las decisiones definitivas con libertad, sin miedo. Que
Ella les ayude a dar testimonio de la alegría de la consolación de Dios, sin
tener miedo a la alegría; que Ella les ayude a conformarse con la lógica de
amor de la Cruz, a crecer en una unión cada vez más intensa con el Señor en la
oración. ¡Así su vida será rica y fecunda! Amén.
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Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días! 


Ante todo
deseo compartir con vosotros la alegría de haber estado, ayer y hoy, con una
peregrinación especial del Año de la fe: la peregrinación de los
seminaristas, novicios y novicias. Os pido que recéis por ellos, para que el
amor por Cristo madure cada vez más en su vida y lleguen a ser auténticos
misioneros del Reino de Dios.


El
Evangelio de este domingo (Lc 10, 1-12.17-20) nos habla precisamente de
esto: del hecho de que Jesús no es un misionero aislado, no quiere realizar
solo su misión, sino que implica a sus discípulos. Y hoy vemos que, además de
los Doce apóstoles, llama a otros setenta y dos, y les manda a las aldeas, de
dos en dos, a anunciar que el Reino de Dios está cerca. ¡Esto es muy hermoso!
Jesús no quiere obrar solo, vino a traer al mundo el amor de Dios y quiere
difundirlo con el estilo de la comunión, con el estilo de la fraternidad. Por
ello forma inmediatamente una comunidad de discípulos, que es una comunidad
misionera. Inmediatamente los entrena para la misión, para ir.


Pero
atención: el fin no es socializar, pasar el tiempo juntos,
no, la finalidad es anunciar el Reino de Dios, ¡y esto es urgente! También hoy
es urgente. No hay tiempo que perder en habladurías, no es necesario esperar el
consenso de todos, hay que ir y anunciar. La paz de Cristo se lleva a todos, y
si no la acogen, se sigue igualmente adelante. A los enfermos se lleva la curación,
porque Dios quiere curar al hombre de todo mal. ¡Cuántos misioneros hacen esto!
Siembran vida, salud, consuelo en la periferias del
mundo. ¡Qué bello es esto! No vivir para sí mismo, no vivir para sí misma, sino
vivir para ir a hacer el bien. Hay tantos jóvenes hoy en la Plaza: pensad en
esto, preguntaos: ¿Jesús me llama a ir, a salir de mí para hacer el bien? A
vosotros, jóvenes, a vosotros muchachos y muchachas os pregunto: vosotros,
¿sois valientes para esto, tenéis la valentía de escuchar la voz de Jesús? ¡Es
hermoso ser misioneros! Ah, ¡lo hacéis bien! ¡Me gusta esto!


Estos
setenta y dos discípulos, que Jesús envía delante de Él, ¿quiénes son? ¿A quién
representan? Si los Doce son los Apóstoles, y por lo tanto representan también
a los obispos, sus sucesores, estos setenta y dos pueden representar a los
demás ministros ordenados, presbíteros y diáconos; pero en sentido más amplio
podemos pensar en los demás ministerios en la Iglesia, en los catequistas, los
fieles laicos que se comprometen en las misiones parroquiales, en quien trabaja
con los enfermos, con las diversas formas de necesidad y de marginación; pero
siempre como misioneros del Evangelio, con la urgencia del Reino que está
cerca. Todos deben ser misioneros, todos pueden escuchar la llamada de Jesús y
seguir adelante y anunciar el Reino.


Dice el
Evangelio que estos setenta y dos regresaron de su misión llenos de alegría,
porque habían experimentado el poder del Nombre de Cristo contra el mal. Jesús
lo confirma: a estos discípulos Él les da la fuerza para vencer al maligno.
Pero agrega: «No estéis alegres porque se os someten los espíritus; estad
alegres porque vuestros nombres están escritos en el cielo» (Lc 10, 20).
No debemos gloriarnos como si fuésemos nosotros los protagonistas: el protagonista
es uno solo, ¡es el Señor! Protagonista es la gracia del Señor. Él es el único
protagonista. Nuestra alegría es sólo esta: ser sus discípulos, sus amigos. Que
la Virgen nos ayude a ser buenos obreros del Evangelio.


Queridos
amigos, ¡la alegría! No tengáis miedo de ser alegres. No tengáis miedo a la
alegría. La alegría que nos da el Señor cuando lo dejamos entrar en nuestra
vida, dejemos que Él entre en nuestra vida y nos invite a salir de nosotros a
las periferias de la vida y anunciar el Evangelio. No tengáis miedo a la
alegría. ¡Alegría y valentía!


Después
del Ángelus


Queridos
hermanos y hermanas:


Como
sabéis, hace dos días se publicó la carta encíclica sobre el tema de la fe,
titulada Lumen fidei, «la luz de la fe». Para el Año de la fe, el
Papa Benedicto XVI había iniciado esta encíclica, continuación de las
encíclicas sobre la caridad y sobre la esperanza. He recogido el buen trabajo y
lo conduje a término. Lo ofrezco con alegría a todo el pueblo de Dios: todos,
especialmente hoy, tenemos necesidad de ir a lo esencial de la fe cristiana, de
profundizarla y de confrontarla con las problemáticas actuales. Pero pienso que
esta encíclica, al menos en algunas partes, puede ser útil también a quien está
en búsqueda de Dios y del sentido de la vida. La pongo en manos de María, icono
perfecto de la fe, para que dé los frutos que el Señor quiere.


Dirijo mi
cordial saludo a todos vosotros, queridos fieles de Roma y peregrinos. Saludo
en particular a los jóvenes de la diócesis de Roma que se preparan para partir
hacia Río de Janeiro para la Jornada mundial de la juventud. Queridos jóvenes,
también yo me estoy preparando. Caminemos juntos hacia esta gran fiesta de la
fe. Que la Virgen nos acompañe, y nos encontraremos allí.
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Campo de deportes "Arena"

Lunes.


 


Inmigrantes
muertos en el mar, por esas barcas que, en lugar de haber sido una vía de
esperanza, han sido una vía de muerte. Así decía el titular del periódico.
Desde que, hace algunas semanas, supe esta noticia, desgraciadamente tantas
veces repetida, mi pensamiento ha vuelto sobre ella continuamente, como a una
espina en el corazón que causa dolor. Y entonces sentí que tenía que venir hoy
aquí a rezar, a realizar un gesto de cercanía, pero también a despertar
nuestras conciencias para que lo que ha sucedido no se repita. Que no se
repita, por favor. Antes que nada quisiera tener una palabra de sincera
gratitud y de ánimo para con ustedes, habitantes de Lampedusa y Linosa, para
con las asociaciones, los voluntarios y las fuerzas de seguridad, que han prestado
y prestan atención a personas en su viaje hacia algo mejor. ¡Ustedes son una
pequeña realidad, pero dan un ejemplo de solidaridad! ¡Gracias! Gracias también
al Arzobispo Mons. Francisco Montenegro por su ayuda, su trabajo y su
acompañamiento pastoral. Saludo cordialmente a la alcaldesa, la señora Giusi
Nicolini: muchas gracias por lo que ha hecho y sigue haciendo. Quiero tener un
recuerdo para los queridos inmigrantes musulmanes que esta tarde comienzan el
ayuno del Ramadán, con el deseo de abundantes frutos espirituales. La Iglesia
está a su lado en la búsqueda de una vida más digna para ustedes y para sus
familias. A ustedes: (oshiá)!


Esta
mañana, a la luz de la Palabra de Dios que hemos escuchado, quisiera proponer
algunas palabras que más que nada remuevan la conciencia de todos, nos hagan
reflexionar y cambiar concretamente algunas actitudes.


“Adán,
¿dónde estás?”: es la primera pregunta que Dios dirige al hombre después del
pecado. “¿Dónde estás, Adán?”. Y Adán es un hombre desorientado que ha perdido
su puesto en la creación porque piensa que será poderoso, que podrá dominar
todo, que será Dios. Y la armonía se rompe, el hombre se equivoca, y esto se
repite también en la relación con el otro, que no es ya un hermano al que amar,
sino simplemente alguien que molesta en mi vida, en mi bienestar. Y Dios hace
la segunda pregunta: “Caín, ¿dónde está tu hermano?”.  El sueño de ser
poderoso, de ser grande como Dios, en definitiva de ser Dios, lleva a una
cadena de errores que es cadena de muerte, ¡lleva a derramar la sangre del
hermano!


Estas dos
preguntas de Dios resuenan también hoy, con toda su fuerza. Tantos de nosotros,
me incluyo también yo, estamos desorientados, no estamos ya atentos al mundo en
que vivimos, no nos preocupamos, no protegemos lo que Dios ha creado para todos
y no somos capaces siquiera de cuidarnos los unos a los otros. Y cuando esta
desorientación alcanza dimensiones mundiales, se llega a tragedias como ésta a
la que hemos asistido.


“¿Dónde
está tu hermano?”, la voz de su sangre grita hasta mí, dice Dios. Ésta no es
una pregunta dirigida a otros, es una pregunta dirigida a mí, a ti, a cada uno
de nosotros. Esos hermanos y hermanas nuestras intentaban salir de situaciones
difíciles para encontrar un poco de serenidad y de paz; buscaban un puesto
mejor para ellos y para sus familias, pero han encontrado la muerte. ¡Cuántas
veces quienes buscan estas cosas no encuentran comprensión, no encuentran
acogida, no encuentran solidaridad! ¡Y sus voces llegan hasta Dios! Y una vez
más les doy las gracias a ustedes, habitantes de Lampedusa, por su solidaridad.
He escuchado, recientemente, a uno de estos hermanos. Antes de llegar aquí han
pasado por las manos de los traficantes, aquellos que se aprovechan de la
pobreza de los otros, esas personas para las que la pobreza de los otros es una
fuente de lucro. ¡Cuánto han sufrido! Y algunos no han conseguido llegar.


“¿Dónde
está tu hermano?”. ¿Quién es el responsable de esta sangre? En la literatura
española hay una comedia de Lope de Vega que narra cómo los habitantes de la
ciudad de Fuente Ovejuna matan al Gobernador porque es un tirano, y lo
hacen de tal manera que no se sepa quién ha realizado la ejecución. Y cuando el
juez del rey pregunta: “¿Quién ha matado al Gobernador?”, todos responden: “Fuente
Ovejuna, Señor”. ¡Todos y ninguno! También hoy esta pregunta se impone con
fuerza: ¿Quién es el responsable de la sangre de estos hermanos y hermanas?
¡Ninguno! Todos respondemos igual: no he sido yo, yo no tengo nada que ver,
serán otros, ciertamente yo no. Pero Dios nos pregunta a cada uno de nosotros:
“¿Dónde está la sangre de tu hermano cuyo grito llega hasta mí?”. Hoy nadie en
el mundo se siente responsable de esto; hemos perdido el sentido de la
responsabilidad fraterna; hemos caído en la actitud hipócrita del sacerdote y
del servidor del altar, de los que hablaba Jesús en la parábola del Buen
Samaritano: vemos al hermano medio muerto al borde del camino, quizás pensamos
“pobrecito”, y seguimos nuestro camino, no nos compete; y con eso nos quedamos
tranquilos, nos sentimos en paz. La cultura del bienestar, que nos lleva a
pensar en nosotros mismos, nos hace insensibles al grito de los otros, nos hace
vivir en pompas de jabón, que son bonitas, pero no son nada, son la ilusión de
lo fútil, de lo provisional, que lleva a la indiferencia hacia los otros, o
mejor, lleva a la globalización de la indiferencia. En este mundo de la
globalización hemos caído en la globalización de la indiferencia. ¡Nos hemos
acostumbrado al sufrimiento del otro, no tiene que ver con nosotros, no nos
importa, no nos concierne!


Vuelve la
figura del “Innominado” de Manzoni. La globalización de la indiferencia nos
hace “innominados”, responsables anónimos y sin rostro.


“Adán,
¿dónde estás?”, “¿Dónde está tu hermano?”, son las preguntas que Dios hace al
principio de la humanidad y que dirige también a todos los hombres de nuestro
tiempo, también a nosotros. Pero me gustaría que nos hiciésemos una tercera
pregunta: “¿Quién de nosotros ha llorado por este hecho y por hechos como
éste?”.  ¿Quién ha llorado por la muerte de estos hermanos y hermanas?
¿Quién ha llorado por esas personas que iban en la barca? ¿Por las madres
jóvenes que llevaban a sus hijos? ¿Por estos hombres que deseaban algo para
mantener a sus propias familias? Somos una sociedad que ha olvidado la
experiencia de llorar, de “sufrir con”: ¡la globalización de la indiferencia
nos ha quitado la capacidad de llorar! En el Evangelio hemos escuchado el
grito, el llanto, el gran lamento: “Es Raquel que llora por sus hijos… porque ya
no viven”. Herodes sembró muerte para defender su propio bienestar, su propia
pompa de jabón. Y esto se sigue repitiendo… Pidamos al Señor que quite lo que
haya quedado de Herodes en nuestro corazón; pidamos al Señor la gracia de
llorar por nuestra indiferencia, de llorar por la crueldad que hay en el mundo,
en nosotros, también en aquellos que en el anonimato toman decisiones
socio-económicas que hacen posibles dramas como éste. “¿Quién ha llorado?”.
¿Quién ha llorado hoy en el mundo?


Señor, en
esta liturgia, que es una liturgia de penitencia, pedimos perdón por la
indiferencia hacia tantos hermanos y hermanas, te pedimos, Padre, perdón por
quien se ha acomodado y se ha cerrado en su propio bienestar que anestesia el
corazón, te pedimos perdón por aquellos que con sus decisiones a nivel mundial
han creado situaciones que llevan a estos dramas. ¡Perdón, Señor!


Señor, que
escuchemos también tus preguntas: “Adán, ¿dónde estás?”. “¿Dónde está la sangre
de tu hermano?”.
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Castelgandolfo.

Domingo.


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Nuestra
cita dominical para el Ángelus hoy la vivimos aquí, en Castelgandolfo. Saludo a
los habitantes de esta bonita ciudad. Quiero agradecer sobre todo vuestras
oraciones, y lo mismo hago con todos vosotros, peregrinos que habéis venido
aquí numerosos.


El
Evangelio de hoy —estamos en el capítulo 10 de Lucas— es la famosa parábola del
buen samaritano. ¿Quién era este hombre? Era una persona cualquiera, que bajaba
de Jerusalén hacia Jericó por el camino que atravesaba el desierto de Judea.
Poco antes, por ese camino, un hombre había sido asaltado por bandidos, le
robaron, golpearon y abandonaron medio muerto. Antes del samaritano pasó un
sacerdote y un levita, es decir, dos personas relacionadas con el culto del
Templo del Señor. Vieron al pobrecillo, pero siguieron su camino sin detenerse.
En cambio el samaritano, cuando vio a ese hombre, «sintió compasión» (Lc
10, 33) dice el Evangelio. Se acercó, le vendó las heridas, poniendo sobre
ellas un poco de aceite y de vino; luego lo cargó sobre su cabalgadura, lo
llevó a un albergue y pagó el hospedaje por él... En definitiva, se hizo cargo
de él: es el ejemplo del amor al prójimo. Pero, ¿por qué Jesús elige a un
samaritano como protagonista de la parábola? Porque los samaritanos eran
despreciados por los judíos, por las diversas tradiciones religiosas. Sin
embargo, Jesús muestra que el corazón de ese samaritano es bueno y generoso y
que —a diferencia del sacerdote y del levita— él pone en práctica la voluntad
de Dios, que quiere la misericordia más que los sacrificios (cf. Mc 12,
33). Dios siempre quiere la misericordia y no la condena hacia todos. Quiere la
misericordia del corazón, porque Él es misericordioso y sabe comprender bien
nuestras miserias, nuestras dificultades y también nuestros pecados. A todos
nos da este corazón misericordioso. El Samaritano hace precisamente esto: imita
la misericordia de Dios, la misericordia hacia quien está necesitado.


Un hombre
que vivió plenamente este Evangelio del buen samaritano es el santo que
recordamos hoy: san Camilo de Lellis, fundador de los Ministros de los
enfermos, patrono de los enfermos y de los agentes sanitarios. San Camilo murió
el 14 de julio de 1614: precisamente hoy se abre su iv centenario, que
culminará dentro de un año. Saludo con gran afecto a todos los hijos y las
hijas espirituales de san Camilo, que viven su carisma de caridad en contacto
cotidiano con los enfermos. ¡Sed como él buenos samaritanos! Y también a los
médicos, enfermeros y a todos aquellos que trabajan en los hospitales y en las
residencias, deseo que les anime ese mismo espíritu. Confiamos esta intención a
la intercesión de María santísima.


Otra
intención desearía confiar a la Virgen, junto a vosotros. Está ya muy cerca la
Jornada mundial de la juventud de Río de Janeiro. Se ve que hay muchos jóvenes
en edad, pero todos sois jóvenes en el corazón. Yo partiré dentro de ocho días,
pero muchos jóvenes partirán hacia Brasil incluso antes. Recemos entonces por
esta gran peregrinación que comienza, para que Nuestra Señora de Aparecida,
patrona de Brasil, guíe los pasos de los participantes, y abra su corazón para
acoger la misión que Cristo les dará.


Después
del Ángelus


Queridos
hermanos y hermanas:


Me uno en
la oración a los obispos y a los fieles de la Iglesia en Ucrania reunidos en la
catedral de Lutsk para la santa misa de sufragio, con ocasión del 70°
aniversario de las matanzas de Volinia. Tales hechos, provocados por la
ideología nacionalista en el trágico contexto de la segunda Guerra mundial,
causaron decenas de miles de víctimas e hirieron la fraternidad de dos pueblos:
el polaco y el ucraniano. Confío a la misericordia de Dios las almas de las
víctimas y, para sus pueblos, pido la gracia de una profunda reconciliación y de
un futuro sereno en la esperanza y en la sincera colaboración para la
edificación común del Reino de Dios.


Saludo con
afecto a los fieles de la diócesis de Albano. Invoco sobre ellos la protección
de san Buenaventura, su patrono, de quien mañana la Iglesia celebra la fiesta.
¡Que sea una hermosa fiesta y muchas felicidades! Quisiera enviaros un pastel,
pero no sé si lo podrán hacer tan grande. Saludo a todos los peregrinos aquí
presentes: a los grupos parroquiales, las familias y los jóvenes, especialmente
los que han venido de Irlanda; a los jóvenes sordos que están viviendo en Roma
un encuentro internacional.
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Plaza de San Pedro

Domingo.


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


También
este domingo continúa la lectura del décimo capítulo del evangelista Lucas. El
pasaje de hoy es el de Marta y María. ¿Quiénes son estas dos mujeres? Marta y
María, hermanas de Lázaro, son parientes y fieles discípulas del Señor, que
vivían en Betania. San Lucas las describe de este modo: María, a los pies de
Jesús, «escuchaba su palabra», mientras que Marta estaba ocupada en muchos
servicios (cf. Lc 10, 39-40). Ambas ofrecen acogida al Señor que está de
paso, pero lo hacen de modo diverso. María se pone a los pies de Jesús, en
escucha, Marta en cambio se deja absorber por las cosas que hay que preparar, y
está tan ocupada que se dirige a Jesús diciendo: «Señor, ¿no te importa que mi
hermana me haya dejado sola para servir? Dile que me eche una mano» (v. 40). Y
Jesús le responde reprendiéndola con dulzura: «Marta, Marta, andas inquieta y
preocupada con muchas cosas; sólo una es necesaria» (v. 41). 


¿Qué
quiere decir Jesús? ¿Cuál es esa cosa sola que necesitamos? Ante todo es
importante comprender que no se trata de la contraposición entre dos actitudes:
la escucha de la Palabra del Señor, la contemplación, y el servicio concreto al
prójimo. No son dos actitudes contrapuestas, sino, al contrario, son dos
aspectos, ambos esenciales para nuestra vida cristiana; aspectos que nunca se
han de separar, sino vivir en profunda unidad y armonía. Pero entonces, ¿por
qué Marta recibe la reprensión, si bien hecha con dulzura? Porque consideró
esencial sólo lo que estaba haciendo, es decir, estaba demasiado absorbida y
preocupada por las cosas que había que «hacer». En un cristiano, las obras de
servicio y de caridad nunca están separadas de la fuente principal de cada
acción nuestra: es decir, la escucha de la Palabra del Señor, el estar —como
María— a los pies de Jesús, con la actitud del discípulo. Y por esto es que se
reprende a Marta.


Que
también en nuestra vida cristiana oración y acción estén siempre profundamente
unidas. Una oración que no conduce a la acción concreta hacia el hermano pobre,
enfermo, necesitado de ayuda, el hermano en dificultad, es una oración estéril
e incompleta. Pero, del mismo modo, cuando en el servicio eclesial se está
atento sólo al hacer, se da más peso a las cosas, a las funciones, a las
estructuras, y se olvida la centralidad de Cristo, no se reserva tiempo para el
diálogo con Él en la oración, se corre el riesgo de servirse a sí mismo y no a
Dios presente en el hermano necesitado. San Benito resumía el estilo de vida
que indicaba a sus monjes en dos palabras: «ora et labora», reza y trabaja.
Es de la contemplación, de una fuerte relación de amistad con el Señor donde
nace en nosotros la capacidad de vivir y llevar el amor de Dios, su
misericordia, su ternura hacia los demás. Y también nuestro trabajo con el
hermano necesitado, nuestro trabajo de caridad en las obras de misericordia,
nos lleva al Señor, porque nosotros vemos precisamente al Señor en el hermano y
en la hermana necesitados.


Pidamos a
la Virgen María, Madre de la escucha y del servicio, que nos enseñe a meditar
en nuestro corazón la Palabra de su Hijo, a rezar con fidelidad, para estar,
cada vez más atentos, concretamente, a las necesidades de los hermanos.


Después
del Ángelus


Veo
escrito, allí en fondo: «¡Buen viaje!». ¡Gracias!
¡Gracias! Os pido que me acompañéis espiritualmente con la oración en el viaje
que realizaré a partir de mañana. Como sabéis, iré a Río de Janeiro, Brasil,
con ocasión de la 28ª Jornada mundial de la juventud. Habrá muchos jóvenes
allí, de todas las partes del mundo. Y pienso que se puede llamar Semana de la
juventud: esto, precisamente la ¡Semana de la juventud! Los protagonistas en
esta semana serán los jóvenes. Todos aquellos que vengan a Río quieren escuchar
la voz de Jesús, escuchar a Jesús: «Señor, ¿qué debo hacer con mi vida? ¿Cuál
es el camino para mí?». También vosotros —no sé si hay jóvenes, hoy, aquí, en
la plaza. ¿Hay jóvenes? Aquí están: también vosotros, jóvenes que estáis en la
plaza, hacedle la misma pregunta al Señor: «Señor Jesús, ¿qué debo hacer con mi
vida? ¿Cuál es el camino para mí?». Confiemos a la intercesión de
bienaventurada Virgen María, tan querida y venerada en Brasil, estas preguntas:
la que harán los jóvenes en aquél país, y esta que haréis vosotros, hoy. Que la
Virgen nos ayude en esta nueva etapa de la peregrinación.


A todos
vosotros os deseo un feliz domingo. ¡Buen almuerzo! ¡Hasta pronto!
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Lunes.


Padre Lombardi


Santo Padre Francisco, bienvenido a
esta comunidad volante de periodistas, de agentes de la comunicación. Estamos
encantados de acompañarle en su primer viaje intercontinental, internacional,
después de haber ido con usted ya a Lampedusa llenos de emoción. Además es el
primer viaje a su continente, al fin del mundo. Es un viaje con los jóvenes.
Por tanto, tiene un gran interés. Como ve, hemos ocupado todos los puestos
disponibles para los periodistas en este vuelo. Somos más de 70 personas, y
este grupo está compuesto con criterios muy variados, es decir, hay
representantes de las televisiones —tanto redactores como cameramen—,
hay representantes de la prensa escrita, de las agencias de noticias, de la
radio, de los portales de internet… Así pues, todos los medios están
representados cualificadamente. Y también están representadas las diversas
culturas y lenguas. Tenemos, en este vuelo, a un buen grupo de italianos,
después están naturalmente los brasileños, venidos incluso de Brasil para volar
con usted: hay diez brasileños que han venido precisamente para esto. Hay diez
de los Estados Unidos de América, nueve de Francia, seis de España; además hay
ingleses, mexicanos, alemanes; también Japón, Argentina —naturalmente—,
Polonia, Portugal y Rusia están representadas. Por
tanto, una comunidad muy variada. Muchos de los presentes siguen a menudo los
viajes del Papa al extranjero, para ellos no es su primera experiencia; incluso
algunos viajan mucho, conocen estos viajes mucho mejor que usted. Otros, en
cambio, vienen por primera vez, porque, por ejemplo, los brasileños, siguen
específicamente este viaje. Pues bien, hemos pensado darle la bienvenida a este
grupo, también con la voz de uno de nosotros, o mejor de una de nosotros, que
ha sido elegida —creo que sin especiales problemas de oposición— porque es
ciertamente la persona que ha hecho más viajes al extranjero con el Santo
Padre: estará en liza con el doctor Gasbarri en cuanto al número de viajes
hechos. Además, es una persona que viene de su continente, que puede hablarle
en español, en su lengua; y es una persona —además— que es una mujer, por tanto
es justo que le concedamos hablar. Y le doy enseguida la palabra a Valentina
Alazraki, que es la corresponsal de Televisa desde hace muchos años, y
sin embargo se mantiene juvenil, como ve, y que además estamos contentos de
tenerla con nosotros porque hace algunas semanas se rompió un pie y teníamos
miedo que no pudiese venir. Sin embargo, se le ha curado a tiempo, hace dos o
tres días que le han quitado la escayola, y ahora está ya en el avión. Por
tanto, es ella la que interpreta los sentimientos de la comunidad volante para
con usted.


Valentina
Alazarki


Papa Francisco, buenos días. El único
mérito que tengo para tener el privilegio de darle el bienvenido es mi altísimo
número de horas de vuelo. Participé en el primer vuelo de Juan Pablo II a
México, mi país. Entonces era la benjamina, ahora soy la decana: 34
años y medio más tarde. Y por eso tengo el privilegio de darle la bienvenida.
Sabemos por sus amigos y colaboradores en Argentina que los periodistas no son
precisamente “santos de su devoción”. A lo mejor ha pensado que el Padre
Lombardi lo ha traído a la jaula de los leones… Pero la verdad, no somos tan
feroces y tenemos mucho gusto de poder ser sus compañeros de viaje. Nos
gustaría que nos viera así, como unos compañeros de viaje, para éste y para
muchos más. Obviamente somos periodistas y, si no hoy, mañana o cualquier día,
nos quiere contestar preguntas, no vamos a decir que no, porque somos
periodistas. Puesto que hemos visto que ha encomendado su viaje a María, y ha
ido a Santa María la Mayor, irá a Aparecida, he pensado hacerle un pequeño
regalo, una pequeñísima Virgen peregrina para que lo acompañe en esta
peregrinación y en muchas más. Casualmente es la Virgen de Guadalupe, pero no
por Reina de México, sino por Patrona de América, así que ninguna Virgen se va
a poder resentir, ni la de Argentina, ni Aparecida, ni ninguna otra. Yo se la
regalo, pues, con muchísimo cariño de parte de todos nosotros y con la
esperanza de que lo proteja en este viaje y en muchos viajes más.


Padre Lombardi


Y ahora damos la palabra al Santo
Padre, naturalmente, para que nos diga al menos algunas palabras de
introducción a este viaje.


Papa Francisco


Buenos días. Buenos días a todos. Han
dicho —he oído— cosas un poco raras: “No sois santos de mi devoción”, “estoy
aquí entre leones”, pero no tan feroces, ¿eh? Gracias. Verdaderamente no
concedo entrevistas, pero porque no sé, no puedo, es así. No me resulta fácil
hacerlo, pero agradezco esta compañía. Este primer viaje es precisamente para
encontrar a los jóvenes, pero para encontrarlos no aislados de su vida;
quisiera encontrarlos precisamente en el tejido social, en sociedad. Porque
cuando aislamos a los jóvenes, cometemos una injusticia; les quitamos su
pertenencia. Los jóvenes tienen una pertenencia, una pertenencia a una familia,
a una patria, a una cultura, a una fe… Tienen una pertenencia y nosotros no
debemos aislarlos. Pero sobre todo, no aislarlos de toda la sociedad. Ellos,
verdaderamente, son el futuro de un pueblo: esto es así. Pero no sólo ellos:
ellos son el futuro porque tienen la fuerza, son jóvenes, irán adelante. Pero
también el otro extremo de la vida, los ancianos, son el futuro de un pueblo.
Un pueblo tiene futuro si va adelante con los dos puntos: con los jóvenes, con
la fuerza, porque lo llevan adelante; y con los ancianos porque ellos son los
que aportan la sabiduría de la vida. Y tantas veces pienso que cometemos una
injusticia con los ancianos cuando los dejamos de lado como si ellos no
tuviesen nada que aportar; tienen la sabiduría, la sabiduría de la vida, la
sabiduría de la historia, la sabiduría de la patria, la sabiduría de la
familia. Y tenemos necesidad de estas cosas. Por eso digo que voy a encontrar a
los jóvenes, pero en su tejido social, principalmente con los ancianos. Es
verdad que la crisis mundial ha perjudicado a los jóvenes. La semana pasada leí
el porcentaje de jóvenes sin trabajo. Piensen que corremos el riesgo de tener
una generación que no ha tenido trabajo, y del trabajo viene la dignidad de la
persona para ganarse el pan. Los jóvenes, en este momento, están en crisis. Un
poco nosotros estamos habituados a esta cultura del descarte: con los ancianos
se practica demasiado a menudo. Pero ahora también con este gran número de
jóvenes sin trabajo, también ellos sufren la cultura del descarte. Hemos de
acabar con esta costumbre de descartar. No. Cultura de la inclusión, cultura
del encuentro, hacer un esfuerzo para incluir a todos en la sociedad. Éste es
un poco el sentido que quiero dar a esta visita a los jóvenes, a los jóvenes en
la sociedad.


Les doy las gracias, queridos “santos
no de devoción” y “leones no tan feroces”. Pero muchas gracias, muchas gracias.
Y quisiera saludarles a cada uno. Gracias.


Padre Lombardi


Mil gracias, Santidad, por esta
introducción tan expresiva. Y ahora pasarán todos a saludarle: pasarán por
aquí, así pueden acercarse y cada uno de ellos le puede conocer, presentarse;
cada uno diga de qué medio, de qué televisión, periódico viene. Así el Papa le
saluda y lo conoce…


Papa Francisco


Tenemos diez horas…


Los periodistas
pasan uno a uno a saludar al Santo Padre


Padre Lombardi


¿Han terminado ya todos? ¿Sí? Muy
bien. Damos las gracias de corazón al Papa Francisco porque ha sido, creo, para
todos nosotros un momento inolvidable y creo que sea una gran introducción a
este viaje. Creo que usted se ha ganado un poco el corazón de estos “leones”,
de modo que durante el viaje sean sus colaboradores, es decir, entiendan su
mensaje y lo difundan con gran eficacia. Gracias, Santidad.


Papa Francisco


Se lo agradezco sinceramente, y les
pido que me ayuden y colaboren en este viaje, para el bien, para el bien; el
bien de la sociedad: el bien de los jóvenes y el bien de los ancianos; los dos
juntos, no lo olviden. Y yo un poco me quedo como el profeta Daniel: un poco
triste, porque he visto que los leones no eran tan feroces. Muchas gracias,
muchas gracias. Un saludo a todos. Gracias.
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Jardines del Palacio Guanabara de Río de Janeiro.

Lunes.


Señora
Presidente,

Distinguidas Autoridades,

Hermanos y amigos


En su
amorosa providencia, Dios ha querido que el primer viaje internacional de mi
pontificado me ofreciera la oportunidad de volver a la amada América Latina,
concretamente a Brasil, nación que se precia de sus estrechos lazos con la Sede
Apostólica y de sus profundos sentimientos de fe y amistad que siempre la han
mantenido unida de una manera especial al Sucesor de Pedro. Doy gracias por
esta benevolencia divina.


He
aprendido que, para tener acceso al pueblo brasileño, hay que entrar por el
portal de su inmenso corazón; permítanme, pues, que llame suavemente a esa
puerta. Pido permiso para entrar y pasar esta semana con ustedes. No tengo oro
ni plata, pero traigo conmigo lo más valioso que se me ha dado: Jesucristo.
Vengo en su nombre para alimentar la llama de amor fraterno que arde en todo
corazón; y deseo que llegue a todos y a cada uno mi saludo: «La paz de Cristo
esté con ustedes».


Saludo con
deferencia a la señora Presidenta y a los distinguidos miembros de su gobierno.
Agradezco su generosa acogida y las palabras con las que ha querido manifestar
la alegría de los brasileños por mi presencia en su país. Saludo también al
Señor Gobernador de este Estado, que amablemente nos acoge en el Palacio del
Gobierno, y al alcalde de Río de Janeiro, así como a los miembros del Cuerpo
Diplomático acreditados ante el gobierno brasileño, a las demás autoridades
presentes y a todos los que han trabajado para hacer posible esta visita.


Quisiera
decir unas palabras de afecto a mis hermanos obispos, a quienes incumbe la
tarea de guiar a la grey de Dios en este inmenso país, y a sus queridas
Iglesias particulares. Con esta visita, deseo continuar con la misión pastoral
propia del Obispo de Roma de confirmar a sus hermanos en la fe en Cristo,
alentarlos a dar testimonio de las razones de la esperanza que brota de él, y
animarles a ofrecer a todos las riquezas inagotables de su amor.


Como es
sabido, el principal motivo de mi presencia en Brasil va más allá de sus
fronteras. En efecto, he venido para la Jornada Mundial de la Juventud. Para
encontrarme con jóvenes venidos de todas las partes del mundo, atraídos por los
brazos abiertos de Cristo Redentor. Quieren encontrar un refugio en su abrazo,
justo cerca de su corazón, volver a escuchar su llamada clara y potente: «Vayan
y hagan discípulos a todas las naciones».


Estos
jóvenes provienen de diversos continentes, hablan idiomas diferentes,
pertenecen a distintas culturas y, sin embargo, encuentran en Cristo las
respuestas a sus más altas y comunes aspiraciones, y pueden saciar el hambre de
una verdad clara y de un genuino amor que los una por encima de cualquier
diferencia.


Cristo les
ofrece espacio, sabiendo que no puede haber energía más poderosa que esa que
brota del corazón de los jóvenes cuando son seducidos por la experiencia de la
amistad con él. Cristo tiene confianza en los jóvenes y les confía el futuro de
su propia misión: «Vayan y hagan discípulos»; vayan más allá de las fronteras
de lo humanamente posible, y creen un mundo de hermanos. Pero también los
jóvenes tienen confianza en Cristo: no tienen miedo de arriesgar con él la
única vida que tienen, porque saben que no serán defraudados.


Al
comenzar mi visita a Brasil, soy muy consciente de que, dirigiéndome a los
jóvenes, hablo también a sus familias, sus comunidades eclesiales y nacionales
de origen, a las sociedades en las que viven, a los hombres y mujeres de los
que depende en gran medida el futuro de estas nuevas generaciones.


Es común
entre ustedes oír decir a los padres: «Los hijos son la pupila de nuestros
ojos». ¡Qué hermosa es esta expresión de la sabiduría brasileña, que aplica
a los jóvenes la imagen de la pupila de los ojos, la abertura por la que entra
la luz en nosotros, regalándonos el milagro de la vista! ¿Qué sería de nosotros
si no cuidáramos nuestros ojos? ¿Cómo podríamos avanzar? Mi esperanza es que,
en esta semana, cada uno de nosotros se deje interpelar por esta pregunta
provocadora.


Y,
¡atención! La juventud es el ventanal por el que entra el futuro en el mundo.
Es el ventanal y, por tanto, nos impone grandes retos. Nuestra generación se
mostrará a la altura de la promesa que hay en cada joven cuando sepa ofrecerle
espacio. Esto significa tutelar las condiciones materiales y espirituales para
su pleno desarrollo; darle una base sólida sobre la que pueda construir su
vida; garantizarle seguridad y educación para que llegue a ser lo que puede
ser; transmitirle valores duraderos por los que valga la pena vivir; asegurarle
un horizonte trascendente para su sed de auténtica felicidad y su creatividad
en el bien; dejarle en herencia un mundo que corresponda a la medida de la vida
humana; despertar en él las mejores potencialidades para ser protagonista de su
propio porvenir, y corresponsable del destino de todos. Con estas actitudes,
anticipamos hoy el futuro que entra por el ventanal de los jóvenes.


Al
concluir, ruego a todos la gentileza de la atención y, si es posible, la
empatía necesaria para establecer un diálogo entre amigos. En este momento, los
brazos del Papa se alargan para abrazar a toda la nación brasileña, en el
complejo de su riqueza humana, cultural y religiosa. Que desde la Amazonia
hasta la pampa, desde las regiones áridas al Pantanal, desde los pequeños
pueblos hasta las metrópolis, nadie se sienta excluido del afecto del Papa.
Pasado mañana, si Dios quiere, tengo la intención de recordar a todos ante
Nuestra Señora de Aparecida, invocando su maternal protección sobre sus hogares
y familias. Y, ya desde ahora, los bendigo a todos. Gracias por la bienvenida.
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Viaje apostólico a Río de Janeiro con ocasión de
la XXVIII Jornada Mundial de la Juventud.


Miércoles.


Señor
Cardenal,

Venerados hermanos en el episcopado y en el sacerdocio,

Queridos hermanos y hermanas


¡Qué
alegría venir a la casa de la Madre de todo brasileño, el Santuario de Nuestra
Señora de Aparecida! Al día siguiente de mi elección como Obispo de Roma fui a
la Basílica de Santa María la Mayor, en Roma, con el fin de encomendar a la
Virgen mi ministerio. Hoy he querido venir aquí para pedir a María, nuestra
Madre, el éxito de la Jornada Mundial de la Juventud, y poner a sus pies la
vida del pueblo latinoamericano.


Quisiera
ante todo decirles una cosa. En este santuario, donde hace seis años se celebró
la V Conferencia General del Episcopado de América Latina y el Caribe, ha
ocurrido algo muy hermoso, que he podido constatar personalmente: ver cómo los
obispos —que trabajaban sobre el tema del encuentro con Cristo, el discipulado
y la misión— se sentían alentados, acompañados y en cierto sentido inspirados
por los miles de peregrinos que acudían cada día a confiar su vida a la Virgen:
aquella Conferencia ha sido un gran momento de Iglesia. Y, en efecto, puede
decirse que el Documento de Aparecida nació precisamente de esta urdimbre entre
el trabajo de los Pastores y la fe sencilla de los peregrinos, bajo la
protección materna de María. La Iglesia, cuando busca a Cristo, llama siempre a
la casa de la Madre y le pide: «Muéstranos a Jesús». De ella se aprende el
verdadero discipulado. He aquí por qué la Iglesia va en misión siguiendo
siempre la estela de María.


Hoy, en
vista de la Jornada Mundial de la Juventud que me ha traído a Brasil, también
yo vengo a llamar a la puerta de la casa de María —que amó a Jesús y lo educó—
para que nos ayude a todos nosotros, Pastores del Pueblo de Dios, padres y
educadores, a transmitir a nuestros jóvenes los valores que los hagan artífices
de una nación y de un mundo más justo, solidario y fraterno. Para ello,
quisiera señalar tres sencillas actitudes, tres sencillas actitudes: mantener
la esperanza, dejarse sorprender por Dios y vivir con alegría.


1. Mantener
la esperanza. La Segunda Lectura de la Misa presenta una escena dramática:
una mujer —figura de María y de la Iglesia— es perseguida por un dragón —el
diablo— que quiere devorar a su hijo. Pero la escena no es de muerte sino de
vida, porque Dios interviene y pone a salvo al niño (cf. Ap
12,13a-16.15-16a). Cuántas dificultades hay en la vida de cada uno, en nuestra
gente, nuestras comunidades. Pero, por más grandes que parezcan, Dios nunca
deja que nos hundamos. Ante el desaliento que podría haber en la vida, en quien
trabaja en la evangelización o en aquellos que se esfuerzan por vivir la fe
como padres y madres de familia, quisiera decirles con fuerza: Tengan siempre
en el corazón esta certeza: Dios camina a su lado, en ningún momento los
abandona. Nunca perdamos la esperanza. Jamás la apaguemos en nuestro corazón.
El «dragón», el mal, existe en nuestra historia, pero no es el más fuerte. El
más fuerte es Dios, y Dios es nuestra esperanza. Es cierto que hoy en día, todos un poco, y también nuestros jóvenes, sienten la
sugestión de tantos ídolos que se ponen en el lugar de Dios y parecen dar
esperanza: el dinero, el éxito, el poder, el placer. Con frecuencia se abre
camino en el corazón de muchos una sensación de soledad y vacío, y lleva a la
búsqueda de compensaciones, de estos ídolos pasajeros. Queridos hermanos y
hermanas, seamos luces de esperanza. Tengamos una visión positiva de la
realidad. Demos aliento a la generosidad que caracteriza a los jóvenes,
ayudémoslos a ser protagonistas de la construcción de un mundo mejor: son un
motor poderoso para la Iglesia y para la sociedad. Ellos no sólo necesitan
cosas. Necesitan sobre todo que se les propongan esos valores inmateriales que
son el corazón espiritual de un pueblo, la memoria de un pueblo. Casi los
podemos leer en este santuario, que es parte de la memoria de Brasil:
espiritualidad, generosidad, solidaridad, perseverancia, fraternidad, alegría;
son valores que encuentran sus raíces más profundas en la fe cristiana.


2. La
segunda actitud: dejarse sorprender por Dios. Quien es hombre, mujer de
esperanza —la gran esperanza que nos da la fe— sabe que Dios actúa y nos
sorprende también en medio de las dificultades. Y la historia de este santuario
es un ejemplo: tres pescadores, tras una jornada baldía, sin lograr pesca en
las aguas del Río Parnaíba, encuentran algo inesperado: una imagen de Nuestra
Señora de la Concepción. ¿Quién podría haber imaginado que el lugar de una
pesca infructuosa se convertiría en el lugar donde todos los brasileños pueden
sentirse hijos de la misma Madre? Dios nunca deja de sorprender, como con el
vino nuevo del Evangelio que acabamos de escuchar. Dios guarda lo mejor para
nosotros. Pero pide que nos dejemos sorprender por su amor, que acojamos sus
sorpresas. Confiemos en Dios. Alejados de él, el vino de la alegría, el vino de
la esperanza, se agota. Si nos acercamos a él, si permanecemos con él, lo que
parece agua fría, lo que es dificultad, lo que es pecado, se transforma en vino
nuevo de amistad con él.


3. La
tercera actitud: vivir con alegría. Queridos amigos, si caminamos en la
esperanza, dejándonos sorprender por el vino nuevo que nos ofrece Jesús, ya hay
alegría en nuestro corazón y no podemos dejar de ser testigos de esta alegría.
El cristiano es alegre, nunca triste. Dios nos acompaña. Tenemos una Madre que
intercede siempre por la vida de sus hijos, por nosotros, como la reina Esther
en la Primera Lectura (cf. Est 5,3). Jesús nos ha mostrado que el rostro
de Dios es el de un Padre que nos ama. El pecado y la muerte han sido vencidos.
El cristiano no puede ser pesimista. No tiene el aspecto de quien parece estar
de luto perpetuo. Si estamos verdaderamente enamorados de Cristo y sentimos
cuánto nos ama, nuestro corazón se «inflamará» de tanta alegría que contagiará
a cuantos viven a nuestro alrededor. Como decía Benedicto XVI, aquí, en este
Santuario: «El discípulo sabe que sin Cristo no hay luz, no hay esperanza, no
hay amor, no hay futuro» (Discurso Inaugural de la V Conferencia general del
Episcopado Latinoamericano y del Caribe, Aparecida, 13 de mayo 2007: Insegnamenti
III/1 [2007], p. 861). 


Queridos
amigos, hemos venido a llamar a la puerta de la casa de María. Ella nos ha
abierto, nos ha hecho entrar y nos muestra a su Hijo. Ahora ella nos pide:
«Hagan todo lo que él les diga» (Jn 2,5). Sí, Madre, nos comprometemos a
hacer lo que Jesús nos diga. Y lo haremos con esperanza, confiados en las
sorpresas de Dios y llenos de alegría. Que así sea.



[bookmark: _24_de_julio_1]24 de julio de 2013. Palabras
improvisadas desde el balcón de la basílica del santuario de Nuestra Señora de
Aparecida, después de la Santa Misa. (JMJ)


 


Miércoles.


Irmãos e
Irmãs… Irmãos e Irmãs, eu não falo brasileiro. [Hermanos y hermanas… hermanos y hermanas, yo no hablo
brasileño.] Perdonadme. Voy a hablar en español. Perdón. Muchas gracias. Obrigado
[gracias], porque están aquí. Muchas gracias de corazón, con todo mi corazón y le
pido a la Virgen, Nuestra Señora de Aparecida, que los bendiga, que bendiga a
sus familias, que bendiga a sus hijos, que bendiga a sus padres, que bendiga a
toda la Patria. 


A ver,
ahora me voy a dar cuenta si me entienden. Les hago una pregunta: ¿Una madre se
olvida de sus hijos?


[No…
(respondió la multitud)]. 


Ella no se
olvida de nosotros, Ella nos quiere y nos cuida, y ahora le vamos a pedir la
bendición. La bendición de Dios Todopoderoso, el Padre y el Hijo y el Espíritu
Santo descienda sobre ustedes, permanezca para siempre.


Les pido
un favor, um jeitinho [un pequeño favor] recen por mí, recen por mí,
necesito. Que Dios los bendiga. Que nuestra Señora de Aparecida los cuide. Y
hasta 2017 que voy a volver… Adiós
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Río de Janeiro

Miércoles.


Querido
Arzobispo de Río de Janeiro

y queridos hermanos en el episcopado;

Honorables Autoridades,

Estimados miembros de la Venerable Orden Tercera de San Francisco de la
Penitencia,

Queridos médicos, enfermeros y demás agentes sanitarios,

Queridos jóvenes y familiares

Buenas noches


Dios ha
querido que, después del Santuario de Nuestra Señora de Aparecida, mis pasos se
encaminaran hacia un santuario particular del sufrimiento humano, como es el
Hospital San Francisco de Asís. Es bien conocida la conversión de su santo
Patrón: el joven Francisco abandona las riquezas y comodidades para hacerse
pobre entre los pobres; se da cuenta de que la verdadera riqueza y lo que da la
auténtica alegría no son las cosas, el tener, los ídolos del mundo, sino el
seguir a Cristo y servir a los demás; pero quizás es menos conocido el momento
en que todo esto se hizo concreto en su vida: fue cuando abrazó a un leproso.
Aquel hermano que sufría era «mediador de la luz (...) para san Francisco de
Asís» (cf. Carta enc. Lumen fidei, 57), porque en cada hermano y hermana
en dificultad abrazamos la carne de Cristo que sufre. Hoy, en este lugar de
lucha contra la dependencia química, quisiera abrazar a cada uno y cada una de
ustedes que son la carne de Cristo, y pedir que Dios colme de sentido y firme
esperanza su camino, y también el mío.


Abrazar,
abrazar. Todos hemos de aprender a abrazar a los necesitados, como San
Francisco. Hay muchas situaciones en Brasil, en el mundo, que necesitan
atención, cuidado, amor, como la lucha contra la dependencia química. Sin
embargo, lo que prevalece con frecuencia en nuestra sociedad es el egoísmo.
¡Cuántos «mercaderes de muerte» que siguen la lógica del poder y el dinero a
toda costa! La plaga del narcotráfico, que favorece la violencia y siembra
dolor y muerte, requiere un acto de valor de toda la sociedad. No es la
liberalización del consumo de drogas, como se está discutiendo en varias partes
de América Latina, lo que podrá reducir la propagación y la influencia de la
dependencia química. Es preciso afrontar los problemas que están a la base de
su uso, promoviendo una mayor justicia, educando a los jóvenes en los valores
que construyen la vida común, acompañando a los necesitados y dando esperanza
en el futuro. Todos tenemos necesidad de mirar al otro con los ojos de amor de
Cristo, aprender a abrazar a aquellos que están en necesidad, para expresar
cercanía, afecto, amor.


Pero
abrazar no es suficiente. Tendamos la mano a quien se encuentra en dificultad,
al que ha caído en el abismo de la dependencia, tal vez sin saber cómo, y
decirle: «Puedes levantarte, puedes remontar; te costará, pero puedes
conseguirlo si de verdad lo quieres». 


Queridos
amigos, yo diría a cada uno de ustedes, pero especialmente a tantos otros que
no han tenido el valor de emprender el mismo camino: «Tú eres el protagonista
de la subida, ésta es la condición indispensable. Encontrarás la mano tendida
de quien te quiere ayudar, pero nadie puede subir por ti». Pero nunca están
solos. La Iglesia y muchas personas están con ustedes. Miren con confianza
hacia delante, su travesía es larga y fatigosa, pero miren adelante, hay «un
futuro cierto, que se sitúa en una perspectiva diversa de las propuestas
ilusorias de los ídolos del mundo, pero que da un impulso y una fuerza nueva
para vivir cada día» (Carta enc. Lumen fidei, 57). Quisiera repetirles a
todos ustedes: No se dejen robar la esperanza. No se dejen robar la esperanza.
Pero también quiero decir: No robemos la esperanza, más aún, hagámonos todos
portadores de esperanza.


En el
Evangelio leemos la parábola del Buen Samaritano, que habla de un hombre
asaltado por bandidos y abandonado medio muerto al borde del camino. La gente
pasa, mira y no se para, continúa indiferente el camino: no es asunto suyo. No
se dejen robar la esperanza. Cuántas veces decimos: no es mi problema. Cuántas
veces miramos a otra parte y hacemos como si no vemos. Sólo un samaritano, un
desconocido, ve, se detiene, lo levanta, le tiende la mano y lo cura (cf. Lc
10, 29-35). Queridos amigos, creo que aquí, en este hospital, se hace concreta
la parábola del Buen Samaritano. Aquí no existe indiferencia, sino atención, no
hay desinterés, sino amor. La Asociación San Francisco y la Red de Tratamiento
de Dependencia Química enseñan a inclinarse sobre quien está dificultad, porque
en él ve el rostro de Cristo, porque él es la carne de Cristo que sufre. Muchas
gracias a todo el personal del servicio médico y auxiliar que trabaja aquí; su
servicio es valioso, háganlo siempre con amor; es un servicio que se hace a
Cristo, presente en el prójimo: «Cada vez que lo hicieron con el más pequeño de
mis hermanos, lo hicieron conmigo» (Mt 25,40), nos dice Jesús.


Y quisiera
repetir a todos los que luchan contra la dependencia química, a los familiares
que tienen un cometido no siempre fácil: la Iglesia no es ajena a sus fatigas,
sino que los acompaña con afecto. El Señor está cerca de ustedes y los toma de
la mano. Vuelvan los ojos a él en los momentos más duros y les dará consuelo y
esperanza. Y confíen también en el amor materno de María, su Madre. Esta
mañana, en el santuario de Aparecida, he encomendado a cada uno de ustedes a su
corazón. Donde hay una cruz que llevar, allí está siempre ella, nuestra Madre,
a nuestro lado. Los dejo en sus manos, mientras les bendigo a todos con afecto.
Muchas gracias.
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Río de Janeiro

Miércoles.


Me dirijo
a ustedes, jóvenes italianos, que nos están siguiendo en directo desde el
Maracanazinho. Sé que están reunidos en ambiente festivo con muchos brasileños
de origen italiano y con sus obispos para reflexionar sobre la persona de Jesús
y sobre las respuestas que sólo Él puede dar a sus interrogantes de fe y de
vida. Fíense de Cristo, escúchenlo, sigan sus huellas. Él no nos abandona
nunca, ni siquiera en los momentos más oscuros de la vida. Él es nuestra
esperanza. Mañana en Copacabana tendremos la oportunidad de profundizar en esta
verdad, para hacer luminosa la vida. Hasta mañana.
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"Palacio da Cidade" de Río de Janeiro.

Jueves.


Acabamos
de bendecir las banderas y las imágenes religiosas. ¡Buen día a todos! Muchas
gracias por estar aquí en este momento y ahora de corazón les voy a dar la
Bendición a todos ustedes, a sus familias, a sus amigos, al barrio, a todos.


(Bendición)


¡Y recen
por mí! 


 



[bookmark: _25_de_julio_1]25 de julio de 2013. Discurso visita a
la comunidad de Varginha (Manguinhos). (JMJ)


 


Río de Janeiro

Jueves.


Queridos hermanos
y hermanas

Buenos días. 


Es bello estar aquí con ustedes. Es
bello. Ya desde el principio, al programar la visita a Brasil, mi deseo era
poder visitar todos los barrios de esta nación. Habría querido llamar a cada
puerta, decir «buenos días», pedir un vaso de agua fresca, tomar un «cafezinho»
—no una copa de orujo—, hablar como amigo de casa, escuchar el corazón de cada
uno, de los padres, los hijos, los abuelos... Pero Brasil, ¡es tan grande! Y no
se puede llamar a todas las puertas. Así que elegí venir aquí, a visitar
vuestra Comunidad; esta Comunidad que hoy representa a todos los barrios de
Brasil. ¡Qué hermoso es ser recibidos con amor, con generosidad, con alegría!
Basta ver cómo habéis decorado las calles de la Comunidad; también esto es un
signo de afecto, nace del corazón, del corazón de los brasileños, que está de
fiesta. Muchas gracias a todos por la calurosa bienvenida. Agradezco a los
esposos Rangler y Joana sus cálidas palabras. 


1. Desde
el primer momento en que he tocado el suelo brasileño, y también aquí, entre
vosotros, me siento acogido. Y es importante saber acoger; es todavía más bello
que cualquier adorno. Digo esto porque, cuando somos generosos en acoger a una
persona y compartimos algo con ella —algo de comer, un lugar en nuestra casa,
nuestro tiempo— no nos hacemos más pobres, sino que nos enriquecemos. Ya sé
que, cuando alguien que necesita comer llama a su puerta, siempre encuentran
ustedes un modo de compartir la comida; como dice el proverbio, siempre se
puede «añadir más agua a los frijoles». ¿Se puede añadir más agua a los
frijoles? … ¿Siempre? … Y lo hacen con amor, mostrando que la verdadera riqueza
no está en las cosas, sino en el corazón.


Y el pueblo brasileño, especialmente
las personas más sencillas, pueden dar al mundo una valiosa lección de solidaridad,
una palabra —esta palabra solidaridad— a menudo olvidada u omitida, porque es
incomoda. Casi da la impresión de una palabra rara… solidaridad. Me gustaría
hacer un llamamiento a quienes tienen más recursos, a los poderes públicos y a
todos los hombres de buena voluntad comprometidos en la justicia social: que no
se cansen de trabajar por un mundo más justo y más solidario. Nadie puede
permanecer indiferente ante las desigualdades que aún existen en el mundo. Que
cada uno, según sus posibilidades y responsabilidades, ofrezca su contribución
para poner fin a tantas injusticias sociales. No es, no es la cultura del
egoísmo, del individualismo, que muchas veces regula nuestra sociedad, la que
construye y lleva a un mundo más habitable; no es ésta, sino la cultura de la
solidaridad; la cultura de la solidaridad no es ver en el otro un competidor o
un número, sino un hermano. Y todos nosotros somos hermanos. 


Deseo
alentar los esfuerzos que la sociedad brasileña está haciendo para integrar
todas las partes de su cuerpo, incluidas las que más sufren o están
necesitadas, a través de la lucha contra el hambre y la miseria. Ningún
esfuerzo de «pacificación» será duradero, ni habrá armonía y felicidad para una
sociedad que ignora, que margina y abandona en la periferia una parte de sí
misma. Una sociedad así, simplemente se empobrece a sí misma; más aún, pierde
algo que es esencial para ella. No dejemos, no dejemos entrar en nuestro
corazón la cultura del descarte. No dejemos entrar en nuestro corazón la
cultura del descarte, porque somos hermanos. No hay que descartar a nadie.
Recordémoslo siempre: sólo cuando se es capaz de compartir, llega la verdadera
riqueza; todo lo que se comparte se multiplica. Pensemos en la multiplicación
de los panes de Jesús. La medida de la grandeza de una sociedad está
determinada por la forma en que trata a quien está más necesitado, a quien no
tiene más que su pobreza.


2. También quisiera decir que la
Iglesia, «abogada de la justicia y defensora de los pobres ante intolerables
desigualdades sociales y económicas, que claman al cielo» (Documento de
Aparecida, 395), desea ofrecer su colaboración a toda iniciativa que pueda
significar un verdadero desarrollo de cada hombre y de todo el hombre. Queridos
amigos, ciertamente es necesario dar pan a quien tiene hambre; es un acto de
justicia. Pero hay también un hambre más profunda, el hambre de una felicidad
que sólo Dios puede saciar. Hambre de dignidad. No hay una verdadera promoción
del bien común, ni un verdadero desarrollo del hombre, cuando se ignoran los
pilares fundamentales que sostienen una nación, sus bienes inmateriales: la vida,
que es un don de Dios, un valor que siempre se ha de tutelar y promover; la familia,
fundamento de la convivencia y remedio contra la desintegración social; la educación
integral, que no se reduce a una simple transmisión de información con el
objetivo de producir ganancias; la salud, que debe buscar el bienestar
integral de la persona, incluyendo la dimensión espiritual, esencial para el
equilibrio humano y una sana convivencia; la seguridad, en la convicción
de que la violencia sólo se puede vencer partiendo del cambio del corazón humano.



3.
Quisiera decir una última cosa, una última cosa. Aquí, como en todo Brasil, hay
muchos jóvenes. Jóvenes, queridos jóvenes, ustedes tienen una especial
sensibilidad ante la injusticia, pero a menudo se sienten defraudados por los
casos de corrupción, por las personas que, en lugar de buscar el bien común,
persiguen su propio interés. A ustedes y a todos les repito: nunca se
desanimen, no pierdan la confianza, no dejen que la esperanza se apague. La
realidad puede cambiar, el hombre puede cambiar. Sean los primeros en tratar de
hacer el bien, de no habituarse al mal, sino a vencerlo con el bien. La Iglesia
los acompaña ofreciéndoles el don precioso de la fe, de Jesucristo, que ha
«venido para que tengan vida y la tengan abundante» (Jn 10,10).


Hoy digo a todos ustedes, y en particular a los
habitantes de esta Comunidad de Varginha: No están solos, la Iglesia está con
ustedes, el Papa está con ustedes. Llevo a cada uno de ustedes en mi corazón y
hago mías las intenciones que albergan en lo más íntimo: la gratitud por las
alegrías, las peticiones de ayuda en las dificultades, el deseo de consuelo en
los momentos de dolor y sufrimiento. Todo lo encomiendo a la intercesión de
Nuestra Señora de Aparecida, la Madre de todos los pobres del Brasil, y con gran
afecto les imparto mi Bendición. Gracias.
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Jueves.


Gracias.. Gracias.. por
estar hoy aquí, por haber venido… Gracias a los que están adentro y muchas
gracias a los que están afuera. A los 30 mil, que me dicen que hay afuera.
Desde acá los saludo; están bajo la lluvia... Gracias por el gesto de
acercarse... Gracias por haber venido a la Jornada de la Juventud. Yo le sugerí
al doctor Gasbarri, que es el que maneja, el que organiza el viaje, si hubiera
un lugarcito para encontrarme con ustedes, y en medio día tenía arreglado todo.
Así que también le quiero agradecer públicamente al doctor Gasbarri esto que ha
logrado hoy.


Quisiera
decir una cosa: ¿qué es lo que espero como consecuencia de la Jornada de la
Juventud? Espero lío. Que acá adentro va a haber lío, va a haber. Que acá en
Río va a haber lío, va a haber. Pero quiero lío en las diócesis, quiero que se
salga afuera… Quiero que la Iglesia salga a la calle, quiero que nos defendamos
de todo lo que sea mundanidad, de lo que sea instalación, de lo que sea
comodidad, de lo que sea clericalismo, de lo que sea estar encerrados en nosotros
mismos. 


Las
parroquias, los colegios, las instituciones son para salir; si no salen se
convierten en una ONG, y la Iglesia no puede ser una ONG. Que me perdonen los
Obispos y los curas, si algunos después le arman lío a ustedes, pero.. Es el consejo. Y gracias por lo que puedan hacer. 


Miren, yo
pienso que, en este momento, esta civilización mundial se pasó de rosca, se
pasó de rosca, porque es tal el culto que ha hecho al dios dinero, que estamos
presenciando una filosofía y una praxis de exclusión de los dos polos de la
vida que son las promesas de los pueblos. Exclusión de los ancianos, por
supuesto, porque uno podría pensar que podría haber una especie de eutanasia
escondida; es decir, no se cuida a los ancianos; pero también está la eutanasia
cultural: no se les deja hablar, no se les deja actuar. Y exclusión de los
jóvenes. El porcentaje que hay de jóvenes sin trabajo, sin empleo, es muy alto,
y es una generación que no tiene la experiencia de la dignidad ganada por el
trabajo. O sea, esta civilización nos ha llevado a excluir las dos puntas, que
son el futuro nuestro. Entonces, los jóvenes: tienen que salir, tienen que
hacerse valer; los jóvenes tienen que salir a luchar por los valores, a luchar
por esos valores; y los viejos abran la boca, los ancianos abran la boca y
enséñennos; transmítannos la sabiduría de los pueblos. En el pueblo argentino,
yo se los pido de corazón a los ancianos: no claudiquen de ser la reserva
cultural de nuestro pueblo que trasmite la justicia, que trasmite la historia,
que trasmite los valores, que trasmite la memoria del pueblo. Y ustedes, por
favor, no se metan contra los viejos; déjenlos hablar, escúchenlos, y lleven
adelante. Pero sepan, sepan que, en este momento, ustedes, los jóvenes, y los
ancianos, están condenados al mismo destino: exclusión; no se dejen excluir.
¿Está claro? Por eso, creo que tienen que trabajar. Y la fe en Jesucristo no es
broma, es algo muy serio. Es un escándalo que Dios haya venido a hacerse uno de
nosotros; es un escándalo, y que haya muerto en la Cruz, es un escándalo: El
escándalo de la Cruz. La Cruz sigue siendo escándalo, pero es el único camino
seguro: el de la Cruz, el de Jesús, la encarnación de Jesús. Por favor, no
licuen la fe en Jesucristo. Hay licuado de naranja, hay licuado de manzana, hay
licuado de banana, pero, por favor, no tomen licuado de fe. La fe es entera, no
se licua. Es la fe en Jesús. Es la fe en el Hijo de Dios hecho hombre, que me
amó y murió por mí. Entonces: Hagan lío; cuiden los extremos del pueblo, que
son los ancianos y los jóvenes; no se dejen excluir, y que no excluyan a los
ancianos. Segundo: no licuen la fe en Jesucristo. Las bienaventuranzas. ¿Qué
tenemos que hacer, Padre? Mira, lee las bienaventuranzas que te van a venir
bien. Y si querés saber qué cosa práctica tenés que hacer, lee Mateo 25, que es
el protocolo con el cual nos van a juzgar. Con esas dos cosas tienen el
programa de acción: Las bienaventuranzas y Mateo 25. No necesitan leer otra
cosa. Se lo pido de corazón. Bueno, les agradezco ya esta cercanía. Me da pena
que estén enjaulados. Pero, les digo una cosa: Yo, por momentos, siento: ¡Qué
feo que es estar enjaulados! Se lo confieso de corazón… Pero, veremos… Los
comprendo. Y me hubiera gustado estar más cerca de ustedes, pero comprendo que,
por razón de orden, no se puede. Gracias por acercarse; gracias por rezar por
mí; se lo pido de corazón, necesito, necesito de la oración de ustedes,
necesito mucho. Gracias por eso… Y, bueno, les voy a dar la Bendición y después
vamos a bendecir la imagen de la Virgen, que va a recorrer toda la República… y
la cruz de San Francisco, que van a recorrer ‘misionariamente’. Pero no se
olviden: Hagan lío; cuiden los dos extremos de la vida, los dos extremos de la
historia de los pueblos, que son los ancianos y los jóvenes, y no licuen la fe.



Y ahora
vamos a rezar, para bendecir la imagen de la Virgen y darles después la
bendición a ustedes.


Nos
ponemos de pie para la Bendición, pero, antes, quiero agradecer lo que dijo
Mons. Arancedo, que de puro maleducado no se lo agradecí. Así que gracias por
tus palabras. 


Oración:


En el
nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. 


Dios te
salve, María, llena eres de gracia….


Señor, Tú
dejaste en medio de nosotros a tu Madre, para que nos acompañara. Que Ella nos
cuide, nos proteja en nuestro camino, en nuestro corazón, en nuestra fe. Que
Ella nos haga discípulos, como lo fue Ella, y misioneros, como también lo fue
Ella. Que nos enseñe a salir a la calle, que nos enseñe a salir de nosotros
mismos. 


Bendecimos
esta imagen, Señor, que va a recorrer el País. Que Ella con su mansedumbre, con
su paz, nos indique el camino. 


Señor, Vos
sos un escándalo, el escándalo de la Cruz. Una Cruz que es humildad,
mansedumbre; una Cruz que nos habla de la cercanía de Dios. 


Bendecimos
también esta imagen de la Cruz, que recorrerá el país.


Muchas
gracias y nos vemos en estos días. 


Que Dios
los bendiga y recen por mí. No se olviden.
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Paseo
marítimo de Copacabana, Río de Janeiro

Jueves 
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Queridos
jóvenes,

buenas tardes.


Quiero
primero darle las gracias por el testimonio de fe que ustedes están dando al
mundo. Siempre oí decir que a los cariocas no les gusta el frío y la lluvia.
Pero ustedes están mostrando que la fe de ustedes es más fuerte que el frío y
la lluvia. ¡Enhorabuena! Ustedes son verdaderamente grandes héroes.


Veo en
ustedes la belleza del rostro joven de Cristo, y mi corazón se llena de
alegría. Recuerdo la primera Jornada Mundial de la Juventud a nivel
internacional. Se celebró en 1987 en Argentina, en mi ciudad de Buenos Aires.
Guardo vivas en la memoria estas palabras de Juan Pablo II a los jóvenes:
“¡Tengo tanta esperanza en vosotros! Espero sobre todo que renovéis vuestra
fidelidad a Jesucristo y a su cruz redentora” (Discurso a los Jóvenes,
11 de abril 1987: Insegnamenti, X/1 [1987], p. 1261).


Antes de
continuar, quisiera recordar el trágico accidente en la Guyana francesa, que
sufrieron los jóvenes que venían a esta Jornada, allí perdió la vida la joven
Sophie Morinière, y otros jóvenes resultaron heridos.


Los invito
a hacer un instante de silencio y de oración a Dios, nuestro Padre, por
Sophie, los heridos y sus familiares.


Este año,
la Jornada vuelve, por segunda vez, a América Latina. Y ustedes, jóvenes, han
respondido en gran número a la invitación de Benedicto XVI, que los ha
convocado para celebrarla. A él se lo agradecemos de todo corazón. Y a él, que
nos convocó hoy aquí, le enviamos un saludo y un fuerte aplauso. Ustedes saben
que, antes de venir a Brasil, estuve charlando con él. Y le pedí que me
acompañara en el viaje, con la oración. Y me dijo: los acompaño con la oración,
y estaré junto al televisor. Así que ahora nos está viendo. Mi mirada se
extiende sobre esta gran muchedumbre: ¡Son ustedes tantos! Llegados de todos
los continentes. Distantes, a veces no sólo geográficamente, sino también desde
el punto de vista existencial, cultural, social, humano. Pero hoy están aquí, o
más bien, hoy estamos aquí, juntos, unidos para compartir la fe y la alegría
del encuentro con Cristo, de ser sus discípulos. Esta semana, Río se convierte
en el centro de la Iglesia, en su corazón vivo y joven, porque ustedes han
respondido con generosidad y entusiasmo a la invitación que Jesús les ha hecho
para estar con él, para ser sus amigos.


El tren de
esta Jornada Mundial de la Juventud ha venido de lejos y ha atravesado la
Nación brasileña siguiendo las etapas del proyecto “Bota fe - Poned fe”.
Hoy ha llegado a Río de Janeiro. Desde el Corcovado, el Cristo Redentor nos
abraza y nos bendice. Viendo este mar, la playa y a todos ustedes, me viene a
la mente el momento en que Jesús llamó a sus primeros discípulos a orillas del
lago de Tiberíades. Hoy Jesús nos sigue preguntando: ¿Querés ser mi discípulo?
¿Querés ser mi amigo? ¿Querés ser testigo del Evangelio? En el corazón del Año
de la Fe, estas preguntas nos invitan a renovar nuestro compromiso
cristiano. Sus familias y comunidades locales les han transmitido el gran don
de la fe. Cristo ha crecido en ustedes. Hoy quiere venir aquí para confirmarlos
en esta fe, la fe en Cristo vivo que habita en ustedes, pero he venido yo
también para ser confirmado por el entusiasmo de la fe de ustedes. Ustedes
saben que en la vida de un obispo hay tantos problemas que piden ser
solucionados. Y con estos problemas y dificultades, la fe del obispo puede
entristecerse, Qué feo es un obispo triste. Qué feo, que es. Para que mi fe no
sea triste he venido aquí para contagiarme con el entusiasmo de ustedes.


Los saludo
con cariño. A ustedes aquí presentes, venidos de los cinco continentes y, a
través de ustedes, saludo a todos los jóvenes del mundo, en particular a
aquellos que querían venir a Río de Janeiro, y no han podido. A los que
nos siguen por medio de la radio, y la televisión e internet, a todos les digo:
¡Bienvenidos a esta fiesta de la fe! En diversas partes del mundo, muchos
jóvenes están reunidos ahora para vivir juntos con nosotros este momento:
sintámonos unidos unos a otros en la alegría, en la amistad, en la fe. Y tengan
certeza de que mi corazón los abraza a todos con afecto universal. Porque lo
más importante hoy es ésta reunión de ustedes y la reunión de todos los jóvenes
que nos están siguiendo a través de los medios. ¡El Cristo Redentor, desde la
cima del monte Corcovado, los acoge y los abraza en esta bellísima ciudad de
Río!


Un saludo
particular al Presidente del Pontificio Consejo para los Laicos, el querido e
incansable Cardenal Stanislaw Rilko, y a cuantos colaboran con él. Agradezco a
Monseñor Orani João Tempesta, Arzobispo de São Sebastião do Río de Janeiro, la
cordial acogida que me ha dispensado, además quiero decir aquí que los cariocas
saben recibir bien, saben dar una gran acogida, y agradecerle el gran trabajo
para realizar esta Jornada Mundial de la Juventud, junto a sus obispos
auxiliares, con las diversas diócesis de este inmenso Brasil. Mi agradecimiento
también se dirige a todas las autoridades nacionales, estatales y locales, y a
cuantos han contribuido para hacer posible este momento único de celebración de
la unidad, de la fe y de la fraternidad. Gracias a los Hermanos Obispos, a los
sacerdotes, a los seminaristas, a las personas consagradas y a los fieles
laicos que acompañan a los jóvenes, desde diversas partes de nuestro planeta,
en su peregrinación hacia Jesús. A todos y a cada uno, un abrazo afectuoso en
Jesús y con Jesús.


¡Hermanos
y amigos, bienvenidos a la XXVIII Jornada Mundial de la Juventud, en esta
maravillosa ciudad de Río de Janeiro!
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Queridos
jóvenes:


“Qué bien
se está aquí”, exclamó Pedro, después de haber visto al Señor Jesús
transfigurado, revestido de gloria. ¿Podemos repetir también nosotros esas
palabras? Pienso que sí, porque para todos nosotros, hoy es bueno estar aquí
hoy, en torno a Jesús. Él es quien nos acoge y se hace presente en medio de
nosotros, aquí en Río. Y en el Evangelio hemos también escuchado las palabras
del Padre: “Éste es mi Hijo, el escogido, escúchenlo” (Lc 9,35). Por
tanto, si por una parte es Jesús el que nos acoge; por otra, también nosotros
queremos acogerlo, ponernos a la escucha de su palabra, porque precisamente
acogiendo a Jesucristo, Palabra encarnada, es como el Espíritu nos transforma,
ilumina el camino del futuro, y hace crecer en nosotros las alas de la
esperanza para caminar con alegría (cf. Carta enc. Lumen fidei, 7).


Pero, ¿qué
podemos hacer? “Bota fé – Poné fe”. La cruz de la Jornada Mundial de la
Juventud ha gritado estas palabras a lo largo de su peregrinación por Brasil.
¿Qué significa “Poné fe”? Cuando se prepara un buen plato y ves que falta la
sal, “pones” sal; si falta el aceite, “pones” aceite… “Poné”, es decir,
añadir, echar. Lo mismo pasa en nuestra vida, queridos jóvenes: si queremos que
tenga realmente sentido y sea plena, como ustedes desean y merecen, les digo a
cada uno y a cada una de ustedes: “Poné fe” y tu vida tendrá un sabor
nuevo, la vida tendrá una brújula que te indicará la dirección; “Poné
esperanza” y cada día de tu vida estará iluminado y tu horizonte no será ya
oscuro, sino luminoso; “poné amor” y tu existencia será como una casa
construida sobre la roca, tu camino será gozoso, porque encontrarás tantos
amigos que caminan contigo. ¡ Poné fe, poné esperanza,
poné! Todos juntos: «Bote fé», «bote esperanza», «bote amor».


Pero,
¿quién puede darnos esto? En el Evangelio escuchamos la respuesta: Cristo.
“Éste es mi Hijo, el escogido, escúchenlo”. Jesús nos trae a Dios y nos lleva a
Dios, con él toda nuestra vida se transforma, se renueva y nosotros podemos ver
la realidad con ojos nuevos, desde el punto de vista de Jesús, con sus mismos
ojos (cf. Carta enc. Lumen fidei, 18). Por eso hoy les digo a cada uno
de ustedes: “Poné a Cristo” en tu vida y encontrarás un amigo del que fiarte
siempre; “poné a Cristo” y vas a ver crecer las alas de la esperanza para
recorrer con alegría el camino del futuro; “poné a Cristo” y tu vida estará
llena de su amor, será una vida fecunda. Porque todos nosotros queremos tener
una vida fecunda. Una vida que dé vida a otros.


Hoy nos
hará bien a todos que nos preguntásemos sinceramente, que cada uno piense en su
corazón: ¿En quién ponemos nuestra fe? ¿En nosotros mismos, en las cosas, o en
Jesús? Todos tenemos muchas veces la tentación de ponernos en el centro, de
creernos que somos el eje del universo, de creer que nosotros solos construimos
nuestra vida, o pensar que el tener, el dinero, el poder es lo que da la
felicidad. Pero todos sabemos que no es así. El tener, el dinero, el poder
pueden ofrecer un momento de embriaguez, la ilusión de ser felices, pero, al
final, nos dominan y nos llevan a querer tener cada vez más, a no estar nunca
satisfechos. Y terminamos empachados pero no alimentados, y es muy triste ver
una juventud empachada pero débil. La juventud tiene que ser fuerte,
alimentarse de su fe, y no empacharse de otras cosas. ¡“Poné a Cristo”
en tu vida, poné tu confianza en él y no vas a quedar defraudado! Miren,
queridos amigos, la fe en nuestra vida hace una revolución que podríamos llamar
copernicana, nos quita del centro y pone en el centro a Dios; la fe nos inunda
de su amor que nos da seguridad, fuerza y esperanza. Aparentemente parece que
no cambia nada, pero, en lo más profundo de nosotros mismos, cambia todo.
Cuando está Dios en nuestro corazón habita la paz, la dulzura, la ternura, el
entusiasmo, la serenidad y la alegría, que son frutos del Espíritu Santo (cf. Ga
5,22), entonces y nuestra existencia se transforma, nuestro modo de pensar y de
obrar se renueva, se convierte en el modo de pensar y de obrar de Jesús, de
Dios. Amigos queridos, la fe es revolucionaria y yo te pregunto a vos, hoy:
¿Estás dispuesto, estás dispuesta a entrar en esta onda de la revolución de la
fe?. Sólo entrando tu vida joven va a tener
sentido y así será fecunda.


Querido
joven, querida joven: “Poné a Cristo” en tu vida. En estos días, Él te
espera: Escúchalo con atención y su presencia entusiasmará tu corazón. “Poné a
Cristo”: Él te acoge en el Sacramento del perdón, con su misericordia cura
todas las heridas del pecado. No le tengas miedo a pedirle perdón, porque Él en
su tanto amor nunca se cansa de perdonarnos, como un padre que nos ama. ¡Dios
es pura misericordia! “Poné a Cristo”: Él te espera también en la
Eucaristía, Sacramento de su presencia, de su sacrificio de amor, y Él te
espera también en la humanidad de tantos jóvenes que te enriquecerán con su
amistad, te animarán con su testimonio de fe, te enseñarán el lenguaje del
amor, de la bondad, del servicio. También vos, querido joven, querida joven,
podés ser un testigo gozoso de su amor, un testigo entusiasta de su Evangelio para
llevar un poco de luz a este mundo. Dejate buscar por Jesús, dejate amar por
Jesús, es un amigo que no defrauda.


“Qué bien
se está aquí”, poniendo a Cristo, la fe, la esperanza, el amor que él nos da,
en nuestra vida. Queridos amigos, en esta celebración hemos acogido la imagen
de Nuestra Señora de Aparecida. A María le pedimos que nos enseñe a
seguir a Jesús. Que nos enseñe a ser discípulos y misioneros. Como ella,
queremos decir “sí” a Dios. Pidamos a su Corazón de Madre que interceda por
nosotros, para que nuestros corazones estén dispuestos a amar a Jesús y a
hacerlo amar. Queridos jóvenes, ¡Jesús nos espera.
Jesús cuenta con nosotros! Amén
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Balcón del
Palacio arzobispal, Río de Janeiro.

Viaje apostólico
a Río de Janeiro con ocasión de la XXVIII Jornada Mundial de la
Juventud.


Viernes.


 


Queridos
hermanos y amigos

Buenos días.


Doy
gracias a la Divina Providencia por haber guiado mis pasos hasta aquí, a la
ciudad de San Sebastián de Río de Janeiro. Agradezco de corazón a Mons. Orani y
también a ustedes la cálida acogida, con la que manifiestan su afecto al
Sucesor de Pedro. Me gustaría que mi paso por esta ciudad de Río renovase en todos el amor a Cristo y a la Iglesia, la alegría de estar
unidos a Él y de pertenecer a la Iglesia, y el compromiso de vivir y dar
testimonio de la fe.


Una
bellísima expresión popular de la fe es la oración del Angelus [en
Brasil, la Hora de María]. Es una oración sencilla que se reza en tres momentos
señalados de la jornada, que marcan el ritmo de nuestras actividades
cotidianas: por la mañana, a mediodía y al atardecer. Pero es una oración
importante; invito a todos a recitarla con el Avemaría. Nos recuerda un
acontecimiento luminoso que ha transformado la historia: la Encarnación, el
Hijo de Dios se ha hecho hombre en Jesús de Nazaret.


Hoy la
Iglesia celebra a los padres de la Virgen María, los abuelos de Jesús: los
santos Joaquín y Ana. En su casa vino al mundo María, trayendo consigo el
extraordinario misterio de la Inmaculada Concepción; en su casa creció
acompañada por su amor y su fe; en su casa aprendió a escuchar al Señor y a
seguir su voluntad. Los santos Joaquín y Ana forman parte de esa larga cadena
que ha transmitido la fe y el amor de Dios, en el calor de la familia, hasta
María que acogió en su seno al Hijo de Dios y lo dio al mundo, nos los ha dado
a nosotros. ¡Qué precioso es el valor de la familia, como lugar privilegiado
para transmitir la fe! Refiriéndome al ambiente familiar quisiera subrayar una
cosa: hoy, en esta fiesta de los santos Joaquín y Ana, se celebra, tanto en
Brasil como en otros países, la fiesta de los abuelos. Qué importantes son en
la vida de la familia para comunicar ese patrimonio de humanidad y de fe que es
esencial para toda sociedad. Y qué importante es el encuentro y el diálogo
intergeneracional, sobre todo dentro de la familia. El Documento conclusivo de
Aparecida nos lo recuerda: “Niños y ancianos construyen el futuro de los
pueblos. Los niños porque llevarán adelante la historia, los ancianos porque
transmiten la experiencia y la sabiduría de su vida” (n. 447). Esta relación,
este diálogo entre las generaciones, es un tesoro que tenemos que preservar y
alimentar. En estas Jornadas de la Juventud, los jóvenes quieren saludar a los
abuelos. Los saludan con todo cariño. Los abuelos. Saludemos a los
abuelos. Ellos, los jóvenes, saludan a sus abuelos con mucho afecto y les
agradecen el testimonio de sabiduría que nos ofrecen continuamente.


Y ahora,
en esta Plaza, en sus calles adyacentes, en las casas que viven con nosotros
este momento de oración, sintámonos como una gran familia y dirijámonos a María
para que proteja a nuestras familias, las haga hogares de fe y de amor, en los
que se sienta la presencia de su Hijo Jesús.
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Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro

Viernes.


Queridísimos
jóvenes:


Hemos
venido hoy aquí para acompañar a Jesús a lo largo de su camino de dolor y de
amor, el camino de la Cruz, que es uno de los momentos fuertes de la Jornada
Mundial de la Juventud. Al concluir el Año Santo de la Redención, el beato Juan
Pablo II quiso confiarles a ustedes, jóvenes, la Cruz diciéndoles: «Llévenla
por el mundo como signo del amor de Jesús a la humanidad, y anuncien a todos
que sólo en Cristo muerto y resucitado hay salvación y redención» (Palabras
al entregar la cruz del Año Santo a los jóvenes, 22 de abril de 1984:
Insegnamenti VII,1 (1984), 1105).
Desde entonces, la Cruz ha recorrido todos los continentes y ha atravesado los
más variados mundos de la existencia humana, quedando como impregnada de las
situaciones vitales de tantos jóvenes que la han visto y la han llevado.
Queridos hermanos, nadie puede tocar la Cruz de Jesús sin dejar en ella algo de
sí mismo y sin llevar consigo algo de la cruz de Jesús a la propia vida. Esta
tarde, acompañando al Señor, me gustaría que resonasen en sus corazones tres
preguntas: ¿Qué han dejado ustedes en la Cruz, queridos jóvenes de Brasil, en
estos dos años en los que ha recorrido su inmenso país? Y ¿qué ha dejado la
Cruz en cada uno de ustedes? Y, finalmente, ¿qué nos enseña para nuestra vida
esta Cruz?


1. Una
antigua tradición de la Iglesia de Roma cuenta que el apóstol Pedro, saliendo
de la ciudad para escapar de la persecución de Nerón, vio que Jesús caminaba en
dirección contraria y enseguida le preguntó: «Señor, ¿adónde vas?». La
respuesta de Jesús fue: «Voy a Roma para ser crucificado de nuevo». En aquel
momento, Pedro comprendió que tenía que seguir al Señor con valentía, hasta el
final, pero entendió sobre todo que nunca estaba solo en el camino; con él
estaba siempre aquel Jesús que lo había amado hasta morir. Miren, Jesús con su
Cruz recorre nuestras calles y carga nuestros miedos, nuestros problemas, nuestros
sufrimientos, también los más profundos. Con la Cruz, Jesús se une al silencio
de las víctimas de la violencia, que ya no pueden gritar, sobre todo los
inocentes y los indefensos; con la Cruz, Jesús se une a las familias que se
encuentran en dificultad, y que lloran la trágica pérdida de sus hijos, como en
el caso de los doscientos cuarenta y dos jóvenes víctimas del incendio en la
ciudad de Santa María a principios de este año. Rezamos por ellos. Con la Cruz
Jesús se une a todas las personas que sufren hambre, en un mundo que,
por otro lado, se permite el lujo de tirar cada día toneladas de alimentos. Con
la cruz, Jesús está junto a tantas madres y padres que sufren al ver a sus
hijos víctimas de paraísos artificiales, como la droga. Con la Cruz, Jesús
se une a quien es perseguido por su religión, por sus ideas, o simplemente por
el color de su piel; en la Cruz, Jesús está junto a tantos jóvenes que han
perdido su confianza en las instituciones políticas porque ven el egoísmo y
corrupción, o que han perdido su fe en la Iglesia, e incluso en Dios, por la
incoherencia de los cristianos y de los ministros del Evangelio. Cuánto hacen
sufrir a Jesús nuestras incoherencias. En la Cruz de Cristo está el
sufrimiento, el pecado del hombre, también el nuestro, y Él acoge todo con los
brazos abiertos, carga sobre su espalda nuestras cruces y nos dice: ¡Ánimo! No
la llevás vos solo. Yo la llevo con vos y yo he vencido a la muerte y he venido
a darte esperanza, a darte vida (cf. Jn 3,16).


2. Podemos
ahora responder a la segunda pregunta: ¿Qué ha dejado la Cruz en los que la han
visto y en los que la han tocado? ¿Qué deja en cada uno de nosotros? Miren,
deja un bien que nadie nos puede dar: la certeza del amor fiel de Dios por
nosotros. Un amor tan grande que entra en nuestro pecado y lo perdona, entra en
nuestro sufrimiento y nos da fuerza para sobrellevarlo, entra también en la
muerte para vencerla y salvarnos. En la Cruz de Cristo está todo el amor de
Dios, está su inmensa misericordia. Y es un amor del que podemos fiarnos, en el
que podemos creer. Queridos jóvenes, fiémonos de Jesús, confiemos en Él (cf. Lumen
fidei, 16). Porque Él nunca defrauda a nadie. Sólo en Cristo muerto y
resucitado encontramos la salvación y redención. Con Él, el mal, el sufrimiento
y la muerte no tienen la última palabra, porque Él nos da esperanza y vida: ha
transformado la Cruz de ser un instrumento de odio, y de derrota, y de muerte,
en un signo de amor, de victoria, de triunfo y de vida.


El primer
nombre de Brasil fue precisamente «Terra de Santa Cruz». La Cruz de
Cristo fue plantada no sólo en la playa hace más de cinco siglos, sino también
en la historia, en el corazón y en la vida del pueblo brasileño, y en muchos
otros pueblos. A Cristo que sufre lo sentimos cercano, uno de nosotros que
comparte nuestro camino hasta el final. No hay en nuestra vida cruz, pequeña o
grande que sea, que el Señor no comparta con nosotros.


3. Pero la
Cruz invita también a dejarnos contagiar por este amor, nos enseña así a mirar
siempre al otro con misericordia y amor, sobre todo a quien sufre, a quien
tiene necesidad de ayuda, a quien espera una palabra, un gesto. La Cruz nos
invita a salir de nosotros mismos para ir al encuentro de ellos y tenderles la
mano. Muchos rostros, lo hemos visto en el Viacrucis, muchos rostros
acompañaron a Jesús en el camino al Calvario: Pilato, el Cireneo, María, las
mujeres… Yo te pregunto hoy a vos: Vos, ¿como quien
querés ser. Querés ser como Pilato, que no tiene la valentía de ir a
contracorriente, para salvar la vida de Jesús, y se lava las manos? Decidme: Vos, sos de los que se lavan las manos, se hacen
los distraídos y miran para otro lado, o sos como el Cireneo, que ayuda a Jesús
a llevar aquel madero pesado, como María y las otras mujeres, que no tienen
miedo de acompañar a Jesús hasta el final, con amor, con ternura. Y vos ¿como
cuál de ellos querés ser? ¿Como Pilato, como el Cireneo, como María? Jesús te
está mirando ahora y te dice: ¿Me querés ayudar a llevar la Cruz? Hermano
y hermana, con toda tu fuerza de joven ¿qué le contestás?


Queridos
jóvenes, llevemos nuestras alegrías, nuestros sufrimientos, nuestros fracasos a
la Cruz de Cristo; encontraremos un Corazón abierto que nos comprende, nos
perdona, nos ama y nos pide llevar este mismo amor a nuestra vida, amar a cada
hermano o hermana nuestra con ese mismo amor. 


 



[bookmark: _27_de_julio]27 de julio de 2013. Discurso en el
encuentro con la clase dirigente de Brasil. (JMJ)


 


Teatro Municipal de Río de Janeiro

Sábado.


Excelencias,

Señoras y señores. 


Buenos
días.


Doy
gracias a Dios por la oportunidad de encontrar a una representación tan
distinguida y cualificada de responsables políticos y diplomáticos, culturales
y religiosos, académicos y empresariales de este inmenso Brasil.


Hubiera
deseado hablarles en su hermosa lengua portuguesa, pero para poder expresar
mejor lo que llevo en el corazón, prefiero hablar en español. Les pido la
cortesía de disculparme.


Saludo
cordialmente a todos y les expreso mi reconocimiento. Agradezco a Dom Orani y
al Señor Walmyr Júnior sus amables palabras de bienvenida, de presentación y de
testimonio. Veo en ustedes la memoria y la esperanza: la memoria del camino y
de la conciencia de su patria, y la esperanza de que esta Patria, abierta a la
luz que emana del Evangelio, continúe desarrollándose en el pleno respeto de
los principios éticos basados en la dignidad trascendente de la persona.


Memoria
del pasado y utopía hacia el futuro se encuentran en el presente que no es una
coyuntura sin historia y sin promesa, sino un momento en el tiempo, un desafío
para recoger sabiduría y saber proyectarla. Quien tiene un papel de
responsabilidad en una nación está llamado a afrontar el futuro «con la mirada
tranquila de quien sabe ver la verdad», como decía el pensador brasileño Alceu
Amoroso Lima («Nosso tempo», en A vida sobrenatural e o mondo moderno,
Río de Janeiro 1956, 106). Quisiera compartir con ustedes tres aspectos de esta
mirada calma, serena y sabia: primero, la originalidad de una tradición
cultural; segundo, la responsabilidad solidaria para construir el futuro y,
tercero, el diálogo constructivo para afrontar el presente.


1. En
primer lugar, es de justicia valorar la originalidad dinámica que caracteriza a
la cultura brasileña, con su extraordinaria capacidad para integrar elementos
diversos. El común sentir de un pueblo, las bases de su pensamiento y de su
creatividad, los principios básicos de su vida, los criterios de juicio sobre
las prioridades, las normas de actuación, se fundan, se fusionan y crecen en
una visión integral de la persona humana.


Esta
visión del hombre y de la vida característica del pueblo brasileño ha recibido
también la savia del Evangelio, la fe en Jesucristo, el amor de Dios y la
fraternidad con el prójimo. La riqueza de esta savia puede fecundar un proceso
cultural fiel a la identidad brasileña y a la vez un proceso constructor de un
futuro mejor para todos. 


Un proceso
que hace crecer la humanización integral y la cultura del encuentro y de la
relación; ésta es la manera cristiana de promover el bien común, la alegría de
vivir. Y aquí convergen la fe y la razón, la dimensión religiosa con los
diferentes aspectos de la cultura humana: el arte, la ciencia, el trabajo, la
literatura... El cristianismo combina trascendencia y encarnación; por la
capacidad de revitalizar siempre el pensamiento y la vida ante la amenaza de
frustración y desencanto que pueden invadir el corazón y propagarse por las
calles.


2. Un
segundo punto al que quisiera referirme es la responsabilidad social. Esta
requiere un cierto tipo de paradigma cultural y, en consecuencia, de la
política. Somos responsables de la formación de las nuevas generaciones,
ayudarlas a ser capaces en la economía y la política, y firmes en los valores
éticos. El futuro exige hoy la tarea de rehabilitar la política, rehabilitar la
política, que es una de las formas más altas de la caridad. El futuro nos exige
también una visión humanista de la economía y una política que logre cada vez
más y mejor la participación de las personas, evite el elitismo y erradique la
pobreza. Que a nadie le falte lo necesario y que se asegure a todos dignidad, fraternidad y solidaridad: éste es el camino
propuesto. Ya en la época del profeta Amós era muy frecuente la admonición de
Dios: «Venden al justo por dinero, al pobre por un par de sandalias. Oprimen
contra el polvo la cabeza de los míseros y tuercen el camino de los indigentes»
(Am 2,6-7). Los gritos que piden justicia continúan todavía hoy.


Quien
desempeña un papel de guía, permítanme que diga, aquel a quien la vida ha
ungido como guía, ha de tener objetivos concretos y buscar los medios
específicos para alcanzarlos, pero también puede existir el peligro de la
desilusión, la amargura, la indiferencia, cuando las expectativas no se
cumplen. Aquí apelo a la dinámica de la esperanza que nos impulsa a ir siempre más
allá, a emplear todas las energías y capacidades en favor de las personas para
las que se trabaja, aceptando los resultados y creando condiciones para
descubrir nuevos caminos, entregándose incluso sin ver los resultados, pero
manteniendo viva la esperanza, con esa constancia y coraje que nacen de la
aceptación de la propia vocación de guía y de dirigente.


Es propio
de la dirigencia elegir la más justa de las opciones después de haberlas
considerado, a partir de la propia responsabilidad y el interés del bien común;
por este camino se va al centro de los males de la sociedad para superarlos con
la audacia de acciones valientes y libres. Es nuestra responsabilidad, aunque
siempre sea limitada, esa comprensión de la totalidad de la realidad,
observando, sopesando, valorando, para tomar decisiones en el momento presente,
pero extendiendo la mirada hacia el futuro, reflexionando sobre las
consecuencias de las decisiones. Quien actúa responsablemente pone la propia
actividad ante los derechos de los demás y ante el juicio de Dios. Este sentido
ético aparece hoy como un desafío histórico sin precedentes, tenemos que
buscarlo, tenemos que inserirlo en la misma sociedad. Además de la racionalidad
científica y técnica, en la situación actual se impone la vinculación moral con
una responsabilidad social y profundamente solidaria.


3. Para
completar esta reflexión, además del humanismo integral que respete la cultura
original y la responsabilidad solidaria, considero fundamental para afrontar el
presente: el diálogo constructivo. Entre la indiferencia egoísta y la protesta
violenta, siempre hay una opción posible: el diálogo. El diálogo entre las
generaciones, el diálogo en el pueblo, porque todos somos pueblo, la capacidad
de dar y recibir, permaneciendo abiertos a la verdad. Un país crece cuando sus
diversas riquezas culturales dialogan de manera constructiva: la cultura
popular, la universitaria, la juvenil, la artística, la tecnológica, la cultura
económica, la cultura de la familia y de los medios de comunicación, cuando
dialogan. Es imposible imaginar un futuro para la sociedad sin una incisiva
contribución de energías morales en una democracia que se quede encerrada en la
pura lógica o en el mero equilibrio de la representación de intereses
establecidos. Considero también fundamental en este diálogo, la contribución de
las grandes tradiciones religiosas, que desempeñan un papel fecundo de fermento
en la vida social y de animación de la democracia. La convivencia pacífica
entre las diferentes religiones se ve beneficiada por la laicidad del Estado,
que, sin asumir como propia ninguna posición confesional, respeta y valora la
presencia de la dimensión religiosa en la sociedad, favoreciendo sus
expresiones más concretas.


Cuando los
líderes de los diferentes sectores me piden un consejo, mi respuesta siempre es
la misma: Diálogo, diálogo, diálogo. El único modo de que una persona, una
familia, una sociedad, crezca; la única manera de que la vida de los pueblos
avance, es la cultura del encuentro, una cultura en la que todo el mundo tiene
algo bueno que aportar, y todos pueden recibir algo bueno en cambio. El otro
siempre tiene algo que darme cuando sabemos acercarnos a él con actitud abierta
y disponible, sin prejuicios. Esta actitud abierta, disponible y sin
prejuicios, yo la definiría como humildad social, que es la que favorece el
diálogo. Sólo así puede prosperar un buen entendimiento entre las culturas y
las religiones, la estima de unas por las otras sin opiniones previas gratuitas
y en clima de respeto de los derechos de cada una. Hoy, o se apuesta por el
diálogo, o se apuesta por la cultura del encuentro, o todos perdemos, todos
perdemos. Por aquí va el camino fecundo.


Excelencias,
Señoras y señores


Gracias
por su atención. Tomen estas palabras como expresión de mi preocupación como
Pastor de Iglesia y del respeto y afecto que tengo por el pueblo brasileño. La
hermandad entre los hombres y la colaboración para construir una sociedad más
justa no son un sueño fantasioso sino el resultado de un esfuerzo concertado de
todos hacia el bien común. Los aliento en éste su compromiso por el bien
común, que requiere por parte de todos sabiduría,
prudencia y generosidad. Les encomiendo al Padre
celestial pidiéndole, por la intercesión de Nuestra Señora de Aparecida, que
colme con sus dones a cada uno de los presentes, a sus familias y comunidades
humanas y de trabajo, y de corazón pido a Dios que los bendiga. Muchas gracias.
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Catedral de San Sebastián, Río de Janeiro.

Viaje
apostólico a Río de Janeiro XXVIII Jornada Mundial de la Juventud.


Sábado.


Amados
hermanos en Cristo,


Viendo
esta catedral llena de obispos, sacerdotes, seminaristas, religiosos y
religiosas de todo el mundo, pienso en las palabras del Salmo de la misa de
hoy: «Que las naciones te glorifiquen, oh Señor» (Sal 66).


Sí,
estamos aquí para alabar al Señor, y lo hacemos reafirmando nuestra voluntad de
ser instrumentos suyos, para que alaben a Dios no sólo algunos pueblos, sino
todos. Con la misma parresia de Pablo y Bernabé, queremos anunciar el
Evangelio a nuestros jóvenes para que encuentren a Cristo y se conviertan en
constructores de un mundo más fraterno. En este sentido, quisiera reflexionar
con ustedes sobre tres aspectos de nuestra vocación: llamados por Dios,
llamados a anunciar el Evangelio, llamados a promover la cultura del encuentro.


1. Llamados
por Dios. Creo que es importante reavivar siempre en nosotros este
hecho, que a menudo damos por descontado entre tantos compromisos cotidianos:
«No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes»,
dice Jesús (Jn 15,16). Es un caminar de nuevo hasta la fuente de nuestra
llamada. Por eso un obispo, un sacerdote, un consagrado, una consagrada, un
seminarista, no puede ser un desmemoriado. Pierde la referencia esencial al
inicio de su camino. Pedir la gracia, pedirle a la Virgen, Ella tenía buena
memoria, la gracia de ser memoriosos, de ese primer llamado. Hemos sido
llamados por Dios y llamados para permanecer con Jesús (cf. Mc 3,14),
unidos a él. En realidad, este vivir, este permanecer en Cristo, marca todo lo
que somos y lo que hacemos. Es precisamente la «vida en Cristo» que garantiza
nuestra eficacia apostólica y la fecundidad de nuestro servicio: «Soy yo el que
los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea
verdadero» (Jn 15,16). No es la creatividad, por más pastoral que sea,
no son los encuentros o las planificaciones los que aseguran los frutos, si
bien ayudan y mucho, sino lo que asegura el fruto es ser fieles a Jesús, que
nos dice con insistencia: «Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes» (Jn
15,4). Y sabemos muy bien lo que eso significa: contemplarlo, adorarlo y
abrazarlo en nuestro encuentro cotidiano con él en la Eucaristía, en nuestra
vida de oración, en nuestros momentos de adoración, y también reconocerlo
presente y abrazarlo en las personas más necesitadas. El «permanecer» con
Cristo no significa aislarse, sino un permanecer para ir al encuentro de los
otros. Quiero acá recordar algunas palabras de la beata Madre Teresa de
Calcuta. Dice así: «Debemos estar muy orgullosos de nuestra vocación, que nos
da la oportunidad de servir a Cristo en los pobres. Es en las «favelas»,
en los «cantegriles», en las «villas miseria» donde hay que ir a
buscar y servir a Cristo. Debemos ir a ellos como el sacerdote se acerca al
altar: con alegría» (Mother Instructions, I, p. 80). Hasta aquí la beata.
Jesús es el Buen Pastor, es nuestro verdadero tesoro, por favor, no lo
borremos de nuestra vida. Enraicemos cada vez más nuestro corazón en él (cf. Lc
12,34).


2. Llamados
a anunciar el Evangelio. Muchos de ustedes, queridos Obispos y sacerdotes,
si no todos, han venido para acompañar a los jóvenes a la Jornada Mundial de la
Juventud. También ellos han escuchado las palabras del mandato de Jesús:
«Vayan, y hagan discípulos a todas las naciones» (cf. Mt 28,19). Nuestro
compromiso de pastores es ayudarles a que arda en su corazón el deseo de ser
discípulos misioneros de Jesús. Ciertamente, muchos podrían sentirse un poco
asustados ante esta invitación, pensando que ser misioneros significa
necesariamente abandonar el país, la familia y los amigos. Dios quiere que
seamos misioneros. ¿Dónde estamos? Donde Él nos pone: en nuestra Patria, o
donde Él nos ponga. Ayudemos a los jóvenes a darse cuenta de que ser discípulos
misioneros es una consecuencia de ser bautizados, es parte esencial del ser
cristiano, y que el primer lugar donde se ha de evangelizar es la propia casa,
el ambiente de estudio o de trabajo, la familia y los amigos. Ayudemos a los
jóvenes. Pongámosle la oreja para escuchar sus ilusiones. Necesitan ser
escuchados. Para escuchar sus logros, para escuchar sus dificultades, hay que
estar sentados, escuchando quizás el mismo libreto, pero con música diferente,
con identidades diferentes. ¡La paciencia de escuchar! Eso se lo pido de todo
corazón. En el confesionario, en la dirección espiritual, en el acompañamiento.
Sepamos perder el tiempo con ellos. Sembrar cuesta y cansa, ¡cansa muchísimo! Y
es mucho más gratificante gozar de la cosecha… ¡Qué vivo! ¡Todos gozamos más
con la cosecha! Pero Jesús nos pide que sembremos en serio. No
escatimemos esfuerzos en la formación de los jóvenes. San Pablo, dirigiéndose a
sus cristianos, utiliza una expresión, que él hizo realidad en su vida: «Hijos
míos, por quienes estoy sufriendo nuevamente los dolores del parto hasta que
Cristo sea formado en ustedes» (Ga 4,19). Que también nosotros la
hagamos realidad en nuestro ministerio. Ayudar a nuestros jóvenes a redescubrir
el valor y la alegría de la fe, la alegría de ser amados personalmente por
Dios. Esto es muy difícil, pero cuando un joven lo entiende, un joven lo siente
con la unción que le da el Espíritu Santo, este "ser amado personalmente
por Dios" lo acompaña toda la vida después. La alegría que ha dado a su
Hijo Jesús por nuestra salvación. Educarlos en la misión, a salir, a ponerse en
marcha, a ser callejeros de la fe. Así hizo Jesús con sus discípulos: no los
mantuvo pegados a él como la gallina con los pollitos; los envió. No podemos
quedarnos enclaustrados en la parroquia, en nuestra comunidad, en nuestra
institución parroquial o en nuestra institución diocesana, cuando tantas
personas están esperando el Evangelio. Salir, enviados. No es un simple abrir
la puerta para que vengan, para acoger, sino salir por la puerta para buscar y
encontrar. Empujemos a los jóvenes para que salgan. Por supuesto que van a
hacer macanas. ¡No tengamos miedo! Los apóstoles las hicieron antes que
nosotros. ¡Empujémoslos a salir! Pensemos con decisión en la pastoral
desde la periferia, comenzando por los que están más alejados, los que no
suelen frecuentar la parroquia. Ellos son los invitados VIP. Al cruce de los
caminos, andar a buscarlos.


3. Ser
llamados por Jesús, llamados para evangelizar y, tercero, llamados a
promover la cultura del encuentro. En muchos ambientes, y en general
en este humanismo economicista que se nos impuso en el mundo, se ha abierto
paso una cultura de la exclusión, una «cultura del descarte». No hay lugar para
el anciano ni para el hijo no deseado; no hay tiempo para detenerse con aquel
pobre en la calle. A veces parece que, para algunos, las relaciones humanas estén
reguladas por dos «dogmas»: eficiencia y pragmatismo. Queridos obispos,
sacerdotes, religiosos, religiosas, y ustedes, seminaristas que se preparan
para el ministerio, tengan el valor de ir contracorriente de esa cultura.
¡Tener el coraje! Acuérdense, y a mí esto me hace bien, y lo medito con
frecuencia. Agarren el Primer Libro de los Macabeos, acuérdense cuando
quisieron ponerse a tono de la cultura de la época. “¡No...! ¡Dejemos, no…!
Comamos de todo como toda la gente… Bueno, la Ley sí, pero que no sea tanto…” Y
fueron dejando la fe para estar metidos en la corriente de esta cultura. Tengan
el valor de ir contracorriente de esta cultura eficientista, de esta cultura
del descarte. El encuentro y la acogida de todos, la solidaridad, es una
palabra que la están escondiendo en esta cultura, casi una mala palabra, la
solidaridad y la fraternidad, son elementos que hacen nuestra
civilización verdaderamente humana.


Ser
servidores de la comunión y de la cultura del encuentro. Los quisiera casi
obsesionados en este sentido. Y hacerlo sin ser presuntuosos, imponiendo
«nuestra verdad», más bien guiados por la certeza humilde y feliz de quien ha
sido encontrado, alcanzado y transformado por la Verdad que es Cristo, y no
puede dejar de proclamarla (cf. Lc 24,13-35).


Queridos
hermanos y hermanas, estamos llamados por Dios, con nombre y apellido, cada uno
de nosotros, llamados a anunciar el Evangelio y a promover con alegría la
cultura del encuentro. La Virgen María es nuestro modelo. En su vida ha dado el
«ejemplo de aquel amor de madre que debe animar a todos los que colaboran en la
misión apostólica de la Iglesia para engendrar a los hombres a una vida nueva»
(Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium,
65). 


Le pedimos
que nos enseñe a encontrarnos cada día con Jesús. Y, cuando nos hacemos los
distraídos, que tenemos muchas cosas, y el sagrario queda abandonado, que nos
lleve de la mano. Pidámoselo. Mira, Madre, cuando ande medio así, por otro
lado, llévame de la mano. Que nos empuje a salir al encuentro de tantos
hermanos y hermanas que están en la periferia, que tienen sed de Dios y no hay
quien se lo anuncie. Que no nos eche de casa, pero que nos empuje a salir de
casa. Y así que seamos discípulos del Señor. Que Ella nos conceda a todos esta
gracia. 


 



[bookmark: _27_de_julio_2]27 de julio de 2013. Discurso en el
encuentro con el episcopado brasileño. (JMJ)


 


Arzobispado de Río de Janeiro

Sábado.


Queridos
hermanos


¡Qué bueno
y hermoso encontrarme aquí con ustedes, obispos de Brasil!


Gracias
por haber venido, y permítanme que les hable como amigos; por eso prefiero
hablarles en español, para poder expresar mejor lo que llevo en el corazón. Les
pido disculpas.


Estamos
reunidos aquí, un poco apartados, en este lugar preparado por nuestro hermano
Dom Orani, para estar solos y poder hablar de corazón a corazón, como
pastores a los que Dios ha confiado su rebaño. En las calles de Río, jóvenes de
todo el mundo y muchas otras multitudes nos esperan, necesitados de ser
alcanzados por la mirada misericordiosa de Cristo, el Buen Pastor, al que estamos
llamados a hacer presente. Gustemos, pues, este momento de descanso, de
compartir, de verdadera fraternidad.


Deseo
abrazar a todos y a cada uno, comenzando por el Presidente de la Conferencia
Episcopal y el Arzobispo de Río de Janeiro, y especialmente a los obispos
eméritos.


Más que un
discurso formal, quisiera compartir con ustedes algunas reflexiones.


La primera
me ha venido otra vez a la mente cuando he visitado el santuario de Aparecida.
Allí, a los pies de la imagen de la Inmaculada Concepción, he rezado por
Ustedes, por sus Iglesias, por los sacerdotes, religiosos y religiosas, por los
seminaristas, por los laicos y sus familias y, en particular, por los jóvenes y
los ancianos; ambos son la esperanza de un pueblo: los jóvenes, porque llevan
la fuerza, la ilusión, la esperanza del futuro; los ancianos, porque son la
memoria, la sabiduría de un pueblo.[bookmark: _ftnref1][1]


1.
Aparecida: clave de lectura para la misión de la Iglesia


En
Aparecida, Dios ha ofrecido su propia Madre al Brasil. Pero Dios ha dado
también en Aparecida una lección sobre sí mismo, sobre su forma de ser y de
actuar. Una lección de esa humildad que pertenece a Dios como un rasgo
esencial, y que está en el adn de Dios. En Aparecida hay algo perenne que
aprender sobre Dios y sobre la Iglesia; una enseñanza que ni la Iglesia en
Brasil, ni Brasil mismo deben olvidar.


En el
origen del evento de Aparecida está la búsqueda de unos pobres pescadores.
Mucha hambre y pocos recursos. La gente siempre necesita pan. Los hombres
comienzan siempre por sus necesidades, también hoy.


Tienen una
barca frágil, inadecuada; tienen redes viejas, tal vez también deterioradas,
insuficientes.


En primer
lugar aparece el esfuerzo, quizás el cansancio de la pesca, y, sin embargo, el
resultado es escaso: un revés, un fracaso. A pesar del sacrificio, las redes
están vacías.


Después,
cuando Dios quiere, él mismo aparece en su misterio. Las aguas son profundas y,
sin embargo, siempre esconden la posibilidad de Dios; y él llegó por sorpresa,
quizás cuando ya no se lo esperaba. Siempre se pone a prueba la paciencia de
los que le esperan. Y Dios llegó de un modo nuevo, porque siempre Dios es
sorpresa: una imagen de frágil arcilla, ennegrecida por las aguas del río, y
también envejecida por el tiempo. Dios aparece siempre con aspecto de pequeñez.


Así
apareció entonces la imagen de la Inmaculada Concepción. Primero el cuerpo,
luego la cabeza, después cuerpo y cabeza juntos: unidad. Lo que estaba separado
recobra la unidad. El Brasil colonial estaba dividido por el vergonzoso muro de
la esclavitud. La Virgen de Aparecida se presenta con el rostro negro, primero
dividida y después unida en manos de los pescadores.


Hay aquí
una enseñanza que Dios nos quiere ofrecer. Su belleza reflejada en la Madre,
concebida sin pecado original, emerge de la oscuridad del río. En Aparecida,
desde el principio, Dios nos da un mensaje de recomposición de lo que está
separado, de reunión de lo que está dividido. Los muros, barrancos y
distancias, que también hoy existen, están destinados a desaparecer. La Iglesia
no puede desatender esta lección: ser instrumento de reconciliación.


Los
pescadores no desprecian el misterio encontrado en el río, aun cuando es un
misterio que aparece incompleto. No tiran las partes del misterio. Esperan la
plenitud. Y ésta no tarda en llegar. Hay algo sabio que hemos de aprender. Hay
piezas de un misterio, como partes de un mosaico, que vamos encontrando.
Nosotros queremos ver el todo con demasiada prisa, mientras que Dios se hace
ver poco a poco. También la Iglesia debe aprender esta espera.


Después,
los pescadores llevan a casa el misterio. La gente sencilla siempre tiene
espacio para albergar el misterio. Tal vez hemos reducido nuestro hablar del
misterio a una explicación racional; pero en la gente, el misterio entra por el
corazón. En la casa de los pobres, Dios siempre encuentra sitio.


Los
pescadores «agasalham»: arropan el misterio de la Virgen que han
pescado, como si tuviera frío y necesitara calor. Dios pide que se le resguarde
en la parte más cálida de nosotros mismos: el corazón. Después será Dios quien
irradie el calor que necesitamos, pero primero entra con la astucia de quien
mendiga. Los pescadores cubren el misterio de la Virgen con el pobre manto de
su fe. Llaman a los vecinos para que vean la belleza encontrada, se reúnen en
torno a ella, cuentan sus penas en su presencia y le encomiendan sus
preocupaciones. Hacen posible así que las intenciones de Dios se realicen: una
gracia, y luego otra; una gracia que abre a otra; una gracia que prepara a
otra. Dios va desplegando gradualmente la humildad misteriosa de su fuerza.


Hay mucho
que aprender de esta actitud de los pescadores. Una iglesia que da espacio al
misterio de Dios; una iglesia que alberga en sí misma este misterio, de manera
que pueda maravillar a la gente, atraerla. Sólo la belleza de Dios puede
atraer. El camino de Dios es el de la atracción. A Dios, uno se lo lleva a
casa. Él despierta en el hombre el deseo de tenerlo en su propia vida, en su
propio hogar, en el propio corazón. Él despierta en nosotros el deseo de llamar
a los vecinos para dar a conocer su belleza. La misión nace precisamente de
este hechizo divino, de este estupor del encuentro. Hablamos de la misión, de
Iglesia misionera. Pienso en los pescadores que llaman a sus vecinos para que
vean el misterio de la Virgen. Sin la sencillez de su actitud, nuestra misión
está condenada al fracaso.


La Iglesia
siempre tiene necesidad apremiante de no olvidar la lección de Aparecida, no la
puede desatender. Las redes de la Iglesia son frágiles, quizás remendadas; la
barca de la Iglesia no tiene la potencia de los grandes transatlánticos que
surcan los océanos. Y, sin embargo, Dios quiere manifestarse precisamente a
través de nuestros medios, medios pobres, porque siempre es él quien actúa.


Queridos
hermanos, el resultado del trabajo pastoral no se basa en la riqueza de los
recursos, sino en la creatividad del amor. Ciertamente es necesaria la
tenacidad, el esfuerzo, el trabajo, la planificación, la organización, pero hay
que saber ante todo que la fuerza de la Iglesia no reside en sí misma sino que
está escondida en las aguas profundas de Dios, en las que ella está llamada a
echar las redes.


Otra
lección que la Iglesia ha de recordar siempre es que no puede alejarse de la
sencillez, de lo contrario olvida el lenguaje del misterio, y se queda fuera, a
las puertas del misterio, y, por supuesto, no consigue entrar en aquellos que
pretenden de la Iglesia lo que no pueden darse por sí mismos, es decir, Dios. A
veces perdemos a quienes no nos entienden porque hemos olvidado la sencillez,
importando de fuera también una racionalidad ajena a nuestra gente. Sin la
gramática de la simplicidad, la Iglesia se ve privada de las condiciones que
hacen posible «pescar» a Dios en las aguas profundas de su misterio.


Una última
anotación: Aparecida se hizo presente en un cruce de caminos. La vía que unía
Río de Janeiro, la capital, con San Pablo, la provincia emprendedora que estaba
naciendo, y Minas Gerais, las minas tan codiciadas por las Cortes europeas: una
encrucijada del Brasil colonial. Dios aparece en los cruces. La Iglesia en
Brasil no puede olvidar esta vocación inscrita en ella desde su primer aliento:
ser capaz de sístole y diástole, de recoger y difundir.


2. Aprecio
por la trayectoria de la Iglesia en Brasil


Los
obispos de Roma han llevado siempre en su corazón a Brasil y a su Iglesia. Se
ha logrado un maravilloso recorrido. De 12 diócesis durante el Concilio
Vaticano I a las actuales 275 circunscripciones. No ha sido la expansión de un
aparato o de una empresa, sino más bien el dinamismo de los «cinco panes y dos
peces» evangélicos, que, en contacto con la bondad del Padre, en manos
encallecidas, han sido fecundos.


Hoy deseo
reconocer el trabajo sin reservas de Ustedes, Pastores, en sus Iglesias. Pienso
en los obispos que están en la selva subiendo y bajando por los ríos, en las
zonas semiáridas, en el Pantanal, en la pampa, en las junglas urbanas de las
megalópolis. Amen siempre con una dedicación total a su grey. Pero pienso
también en tantos nombres y tantos rostros que han dejado una huella indeleble
en el camino de la Iglesia en Brasil, haciendo palpable la gran bondad de Dios
para con esta iglesia.[bookmark: _ftnref2][2]


Los
obispos de Roma siempre han estado cerca; han seguido, animado, acompañado. En
las últimas décadas, el beato Juan XXIII invitó con insistencia a los obispos
brasileños a preparar su primer plan pastoral y, desde entonces, se ha
desarrollado una verdadera tradición pastoral en Brasil, logrando que la
Iglesia no fuera un trasatlántico a la deriva, sino que tuviera siempre una
brújula. El Siervo de Dios Pablo VI, además de alentar la recepción del
Concilio Vaticano II con fidelidad, pero también con rasgos originales (cf.
Asamblea General del CELAM en Medellín), influyó decisivamente en la
autoconciencia de la Iglesia en Brasil mediante el Sínodo sobre la
evangelización y el texto fundamental de referencia, que sigue siendo de
actualidad: la Evangelii nuntiandi. El beato Juan Pablo II visitó Brasil
en tres ocasiones, recorriéndolo «de cabo a rabo», de norte a sur, insistiendo
en la misión pastoral de la Iglesia, en la comunión y la participación, en la
preparación del Gran Jubileo, en la nueva evangelización. Benedicto XVI eligió
Aparecida para celebrar la V Asamblea General del CELAM, y esto ha dejado una
huella profunda en la Iglesia de todo el continente.


La Iglesia
en Brasil ha recibido y aplicado con originalidad el Concilio Vaticano II y el
camino recorrido, aunque ha debido superar algunas enfermedades infantiles, ha
llevado gradualmente a una Iglesia más madura, generosa y misionera.


Hoy nos
encontramos en un nuevo momento. Como ha expresado bien el Documento de
Aparecida, no es una época de cambios, sino un cambio de época. Entonces,
también hoy es urgente preguntarse: ¿Qué nos pide Dios? Quisiera intentar
ofrecer algunas líneas de respuesta a esta pregunta.


3. El
icono de Emaús como clave de lectura del presente y del futuro.


Ante todo,
no hemos de ceder al miedo del que hablaba el Beato John Henry Newman: «El
mundo cristiano se está haciendo estéril, y se agota como una tierra
sobreexplotada, que se convierte en arena».[bookmark: _ftnref3][3] No hay que ceder al
desencanto, al desánimo, a las lamentaciones. Hemos trabajado mucho, y a veces
nos parece que hemos fracasado, y tenemos el sentimiento de quien debe hacer
balance de una temporada ya perdida, viendo a los que se han marchado o ya no
nos consideran creíbles, relevantes.


Releamos
una vez más el episodio de Emaús desde este punto de vista (Lc 24,
13-15). Los dos discípulos huyen de Jerusalén. Se alejan de la «desnudez» de
Dios. Están escandalizados por el fracaso del Mesías en quien habían esperado y
que ahora aparece irremediablemente derrotado, humillado, incluso después del
tercer día (vv. 24,17-21). Es el misterio difícil de quien abandona la Iglesia;
de aquellos que, tras haberse dejado seducir por otras propuestas, creen que la
Iglesia —su Jerusalén— ya no puede ofrecer algo significativo e importante. Y,
entonces, van solos por el camino con su propia desilusión. Tal vez la Iglesia
se ha mostrado demasiado débil, demasiado lejana de sus necesidades, demasiado
pobre para responder a sus inquietudes, demasiado fría para con ellos,
demasiado autorreferencial, prisionera de su propio lenguaje rígido; tal vez el
mundo parece haber convertido a la Iglesia en una reliquia del pasado, insuficiente
para las nuevas cuestiones; quizás la Iglesia tenía respuestas para la infancia
del hombre, pero no para su edad adulta.[bookmark: _ftnref4][4] El hecho es que
actualmente hay muchos como los dos discípulos de Emaús; no sólo los que buscan
respuestas en los nuevos y difusos grupos religiosos, sino también aquellos que
parecen vivir ya sin Dios, tanto en la teoría como en la práctica.


Ante esta
situación, ¿qué hacer?


Hace falta
una Iglesia que no tenga miedo a entrar en la noche de ellos. Necesitamos una
Iglesia capaz de encontrarlos en su camino. Necesitamos una Iglesia capaz de
entrar en su conversación. Necesitamos una Iglesia que sepa dialogar con
aquellos discípulos que, huyendo de Jerusalén, vagan sin una meta, solos, con
su propio desencanto, con la decepción de un cristianismo considerado ya
estéril, infecundo, impotente para generar sentido.


La
globalización implacable y la intensa urbanización, a menudo salvajes,
prometían mucho. Muchos se han enamorado de sus posibilidades, y en ellas hay
algo realmente positivo, como por ejemplo, la disminución de las distancias, el
acercamiento entre las personas y culturas, la difusión de la información y los
servicios. Pero, por otro lado, muchos vivencian sus efectos negativos
sin darse cuenta de cómo ellos comprometen su visión del hombre y del mundo,
generando más desorientación y un vacío que no logran explicar. Algunos de
estos efectos son la confusión del sentido de la vida, la desintegración
personal, la pérdida de la experiencia de pertenecer a un “nido”, la falta de
hogar y vínculos profundos. 


Y como no
hay quien los acompañe y muestre con su vida el verdadero camino, muchos han
buscado atajos, porque la «medida» de la gran Iglesia parece demasiado alta.
Hay aún los que reconocen el ideal del hombre y de la vida propuesto por la
Iglesia, pero no se atreven a abrazarlo. Piensan que el ideal es demasiado
grande para ellos, está fuera de sus posibilidades, la meta a perseguir
es inalcanzable. Sin embargo, no pueden vivir sin tener al menos algo, aunque
sea una caricatura, de eso que les parece demasiado alto y lejano. Con la
desilusión en el corazón, van en busca de algo que les ilusione de nuevo o se
resignan a una adhesión parcial, que en definitiva no alcanza a dar plenitud a
sus vidas.


La
sensación de abandono y soledad, de no pertenecerse ni siquiera a sí mismos,
que surge a menudo en esta situación, es demasiado dolorosa para acallarla.
Hace falta un desahogo y, entonces, queda la vía del lamento. Pero incluso el
lamento se convierte a su vez en un boomerang que vuelve y termina por
aumentar la infelicidad. Hay pocos que todavía saben escuchar el dolor; al
menos, hay que anestesiarlo.


Ante este
panorama hace falta una Iglesia capaz de acompañar, de ir más allá del mero
escuchar; una Iglesia que acompañe en el camino poniéndose en marcha con la
gente; una Iglesia que pueda descifrar esa noche que entraña la fuga de
Jerusalén de tantos hermanos y hermanas; una Iglesia que se dé cuenta de que
las razones por las que hay gente que se aleja, contienen ya en sí mismas también
los motivos para un posible retorno, pero es necesario saber leer el todo con
valentía. Jesús le dio calor al corazón de los discípulos de Emaús.


Quisiera
que hoy nos preguntáramos todos: ¿Somos aún una Iglesia capaz de inflamar el
corazón? ¿Una Iglesia que pueda hacer volver a Jerusalén? ¿De acompañar a casa?
En Jerusalén residen nuestras fuentes: Escritura, catequesis, sacramentos,
comunidad, la amistad del Señor, María y los Apóstoles... ¿Somos capaces
todavía de presentar estas fuentes, de modo que se despierte la fascinación por
su belleza?


Muchos se
han ido porque se les ha prometido algo más alto, algo más fuerte,
algo más veloz.


Pero, ¿hay
algo más alto que el amor revelado en Jerusalén? Nada es más alto que el
abajamiento de la cruz, porque allí se alcanza verdaderamente la altura del
amor. ¿Somos aún capaces de mostrar esta verdad a quienes piensan que la
verdadera altura de la vida está en otra parte?


¿Alguien
conoce algo de más fuerte que el poder escondido en la fragilidad del
amor, de la bondad, de la verdad, de la belleza?


La
búsqueda de lo que cada vez es más veloz atrae al hombre de hoy:
internet veloz, coches y aviones rápidos, relaciones inmediatas... Y, sin
embargo, se nota una necesidad desesperada de calma, diría de lentitud. La
Iglesia, ¿sabe todavía ser lenta: en el tiempo, para escuchar, en la paciencia,
para reparar y reconstruir? ¿O acaso también la Iglesia se ve arrastrada por el
frenesí de la eficiencia? Recuperemos, queridos hermanos, la calma de saber
ajustar el paso a las posibilidades de los peregrinos, al ritmo de su caminar,
la capacidad de estar siempre cerca para que puedan abrir un resquicio en el
desencanto que hay en su corazón, y así poder entrar en él. Quieren olvidarse
de Jerusalén, donde están sus fuentes, pero terminan por sentirse sedientos.
Hace falta una Iglesia capaz de acompañar también hoy el retorno a Jerusalén.
Una Iglesia que pueda hacer redescubrir las cosas gloriosas y gozosas que se
dicen en Jerusalén, de hacer entender que ella es mi Madre, nuestra Madre, y
que no están huérfanos. En ella hemos nacido. ¿Dónde está nuestra Jerusalén,
donde hemos nacido? En el bautismo, en el primer encuentro de amor, en la llamada,
en la vocación.[bookmark: _ftnref5][5] Se necesita una
Iglesia que vuelva a traer calor, a encender el corazón.


Se
necesita una Iglesia que también hoy pueda devolver la ciudadanía a tantos de
sus hijos que caminan como en un éxodo.


4. Los
desafíos de la Iglesia en Brasil


A la luz
de lo dicho, quisiera señalar algunos desafíos de la amada Iglesia en Brasil.


La
prioridad de la formación: obispos, sacerdotes,
religiosos y laicos


Queridos
hermanos, si no formamos ministros capaces de enardecer el corazón de la gente,
de caminar con ellos en la noche, de entrar en diálogo con sus ilusiones y
desilusiones, de recomponer su fragmentación, ¿qué podemos esperar para el
camino presente y futuro? No es cierto que Dios se haya apagado en ellos.
Aprendamos a mirar más profundo: no hay quien inflame su corazón como a los
discípulos de Emaús (cf. Lc 24, 32).


Por esto
es importante promover y cuidar una formación de calidad, que cree personas
capaces de bajar en la noche sin verse dominadas por la oscuridad y perderse;
de escuchar la ilusión de tantos, sin dejarse seducir; de acoger las
desilusiones, sin desesperarse y caer en la amargura; de tocar la
desintegración del otro, sin dejarse diluir y descomponerse en su propia
identidad.


Se
necesita una solidez humana, cultural, afectiva, espiritual y doctrinal.[bookmark: _ftnref6][6] Queridos hermanos en
el episcopado, hay que tener el valor de una revisión a fondo de las
estructuras de formación y preparación del clero y del laicado de la Iglesia en
Brasil. No es suficiente una vaga prioridad de formación, ni los documentos o
las reuniones. Hace falta la sabiduría práctica de establecer estructuras
duraderas de preparación en el ámbito local, regional, nacional, y que sean el
verdadero corazón para el episcopado, sin escatimar esfuerzos, atenciones y
acompañamiento. La situación actual exige una formación de calidad a todos los
niveles. Los obispos no pueden delegar este cometido. Ustedes no pueden delegar
esta tarea, sino asumirla como algo fundamental para el camino de sus Iglesias.


Colegialidad
y solidaridad de la Conferencia Episcopal


A la
Iglesia en Brasil no le basta un líder nacional, necesita una red de
«testimonios» regionales que, hablando el mismo lenguaje, aseguren por doquier
no la unanimidad, sino la verdadera unidad en la riqueza de la diversidad.


La
comunión es un lienzo que se debe tejer con paciencia y perseverancia, que va
gradualmente «juntando los puntos» para lograr una textura cada vez más amplia
y espesa. Una manta con pocas hebras de lana no calienta.


Es
importante recordar Aparecida, el método de recoger la diversidad. No tanto
diversidad de ideas para elaborar un documento, sino variedad de experiencias
de Dios para poner en marcha una dinámica vital.


Los
discípulos de Emaús regresaron a Jerusalén contando la experiencia que habían
tenido en el encuentro con el Cristo resucitado. Y allí se enteraron de las
otras manifestaciones del Señor y de las experiencias de sus hermanos. La
Conferencia Episcopal es precisamente un ámbito vital para posibilitar el
intercambio de testimonios sobre los encuentros con el Resucitado, en el norte,
en el sur, en el oeste... Se necesita, pues, una valorización creciente del
elemento local y regional. No es suficiente una burocracia central, sino que es
preciso hacer crecer la colegialidad y la solidaridad: será una verdadera
riqueza para todos.[bookmark: _ftnref7][7]


Estado
permanente de misión y conversión pastoral


Aparecida
habló de estado permanente de misión[bookmark: _ftnref8][8] y de la necesidad de
una conversión pastoral.[bookmark: _ftnref9][9] Son dos resultados
importantes de aquella Asamblea para el conjunto de la Iglesia de la zona, y el
camino recorrido en Brasil en estos dos puntos es significativo.


Sobre la
misión se ha de recordar que su urgencia proviene de su motivación interna: la
de transmitir un legado; y, sobre el método, es decisivo recordar que un legado
es como el testigo, la posta en la carrera de relevos: no se lanza al aire y
quien consigue agarrarlo, bien, y quien no, se queda sin él. Para transmitir el
legado hay que entregarlo personalmente, tocar a quien se le quiere dar,
transmitir este patrimonio.


Sobre la
conversión pastoral, quisiera recordar que «pastoral» no es otra cosa que el
ejercicio de la maternidad de la Iglesia. La Iglesia da a luz, amamanta, hace
crecer, corrige, alimenta, lleva de la mano... Se requiere, pues, una Iglesia
capaz de redescubrir las entrañas maternas de la misericordia. Sin la
misericordia, poco se puede hacer hoy para insertarse en un mundo de «heridos»,
que necesitan comprensión, perdón y amor.


En la
misión, también en la continental,[bookmark: _ftnref10][10] es muy importante reforzar la
familia, que sigue siendo la célula esencial para la sociedad y para la
Iglesia; los jóvenes, que son el rostro futuro de la Iglesia; las mujeres, que
tienen un papel fundamental en la transmisión de la fe y constituyen esa
fuerza cotidiana que lleva adelante la sociedad y la renueva. No reduzcamos el
compromiso de las mujeres en la Iglesia, sino que promovamos su participación
activa en la comunidad eclesial. Si la Iglesia pierde a las mujeres en
su total y real dimensión, la Iglesia se expone a la esterilidad. Aparecida
destaca también la vocación y misión del varón en la familia, la Iglesia y la
sociedad, como padres, trabajadores y ciudadanos[bookmark: _ftnref11][11].
¡Ténganlo en cuenta!


La tarea
de la Iglesia en la sociedad


En el
ámbito social, sólo hay una cosa que la Iglesia pide con particular claridad:
la libertad de anunciar el Evangelio de modo integral, aun cuando esté en
contraste con el mundo, cuando vaya contracorriente, defendiendo el tesoro del
cual es solamente guardiana, y los valores de los que no dispone, pero que ha
recibido y a los cuales debe ser fiel.


La Iglesia
sostiene el derecho de servir al hombre en su totalidad, diciéndole lo que Dios
ha revelado sobre el hombre y su realización y ella quiere hacer presente ese
patrimonio inmaterial sin el cual la sociedad se desmorona, las ciudades se
verían arrasadas por sus propios muros, barrancos y barreras. La Iglesia tiene
el derecho y el deber de mantener encendida la llama de la libertad y de la
unidad del hombre.


Las
urgencias de Brasil son la educación, la salud, la paz social. La Iglesia tiene
una palabra que decir sobre estos temas, porque para responder adecuadamente a
estos desafíos no bastan soluciones meramente técnicas, sino que hay que tener
una visión subyacente del hombre, de su libertad, de su valor, de su apertura a
la trascendencia. Y Ustedes, queridos hermanos, no tengan miedo de ofrecer esta
contribución de la Iglesia, que es por el bien de toda la sociedad, y ofrecer
esta palabra “encarnada” también en el testimonio.


La
Amazonia como tornasol, banco de pruebas para la Iglesia y la sociedad
brasileña


Hay un
último punto al que quisiera referirme, y que considero relevante para el
camino actual y futuro, no solamente de la Iglesia en Brasil, sino también de
todo el conjunto social: la Amazonia. La Iglesia no está en la Amazonia como
quien tiene hechas las maletas para marcharse después de haberla explotado todo
lo que ha podido. La Iglesia está presente en la Amazonia desde el principio
con misioneros, congregaciones religiosas, sacerdotes, laicos y obispos y
todavía hoy está presente y es determinante para el futuro de la zona. Pienso
en la acogida que la Iglesia en la Amazonia ofrece hoy a los inmigrantes
haitianos después del terrible terremoto que devastó su país.


Quisiera
invitar a todos a reflexionar sobre lo que Aparecida dijo sobre la Amazonia,[bookmark: _ftnref12][12] y también
el vigoroso llamamiento al respeto y la custodia de toda la creación, que Dios
ha confiado al hombre, no para explotarla salvajemente, sino para que la
convierta en un jardín. En el desafío pastoral que representa la Amazonia no
puedo dejar de agradecer lo que la Iglesia en Brasil está haciendo: la Comisión
Episcopal para la Amazonia, creada en 1997, ha dado ya mucho fruto, y muchas
diócesis han respondido con prontitud y generosidad a la solicitud de
solidaridad, enviando misioneros laicos y sacerdotes. Doy gracias a Monseñor
Jaime Chemelo, pionero en este trabajo, y al Cardenal Hummes, actual Presidente
de la Comisión. Pero quisiera añadir que la obra de la Iglesia ha de ser ulteriormente
incentivada y relanzada. Se necesitan instructores cualificados, sobre todo
formadores y profesores de teología, para consolidar los resultados
alcanzados en el campo de la formación de un clero autóctono, para tener
también sacerdotes adaptados a las condiciones locales y fortalecer, por
decirlo así, el «rostro amazónico» de la Iglesia. En esto, por favor, les pido
que sean valientes, que tengan parresia. En lenguaje porteño les diría que sea corajudos.


Queridos
hermanos, he tratado de ofrecer de una manera fraterna algunas reflexiones y
líneas de trabajo en una Iglesia como la que está en Brasil, que es un gran
mosaico de piedritas, de imágenes, de formas, problemas y retos, pero que
precisamente por eso constituye una enorme riqueza. La Iglesia nunca es
uniformidad, sino diversidad que se armoniza en la unidad, y esto vale para
toda realidad eclesial.


Que la
Virgen Inmaculada de Aparecida sea la estrella que ilumine el compromiso de
Ustedes y su camino para llevar a Cristo, como ella lo ha hecho, a todo hombre
y a toda mujer de este inmenso país. Será Él, como lo hizo con los dos
discípulos confusos y desilusionados de Emaús, quien haga arder el corazón y dé
nueva y segura esperanza.










[bookmark: _ftn1][1] El Documento de Aparecida subraya cómo los niños,
los jóvenes y los ancianos construyen el futuro de los pueblos (cf. n. 447). 


[bookmark: _ftn2][2]Pienso en tantas figuras como, por citar sólo
algunas, Lorscheider, Mendes de Almeida, Sales, Vital, Camara, Macedo..., junto
al primer obispo brasileño Pero Fernandes Sardinha (1551-1556), asesinado por
belicosas tribus locales.


[bookmark: _ftn3][3] Letter of 26 January 1833, in: The Letters and
Diaries of John Henry Newman, vol. III, Oxford 1979, p. 204.


[bookmark: _ftn4][4] En el Documento de Aparecida se presentan
sintéticamente las razones de fondo de este fenómeno (cf. n. 225).


[bookmark: _ftn5][5] Cf. también los cuatro puntos indicados por
Aparecida (ibíd., n. 226).


[bookmark: _ftn6][6] En el Documento de Aparecida se pone gran atención
a la formación del clero, y también de los laicos (cf. nn. 316-325; 212).


[bookmark: _ftn7][7] También el Documento de Aparecida ofrece líneas
importantes de camino sobre este aspecto (cf. nn. 181-183; 189).


[bookmark: _ftn8][8] Cf. n. 216.


[bookmark: _ftn9][9] Cf. nn. 365-372.


[bookmark: _ftn10][10] Las conclusiones de la Conferencia de Aparecida
insisten en el rostro de una Iglesia que por su misma naturaleza es
evangelizadora, que existe para evangelizar, con audacia y libertad, a todos
los niveles (cf. nn.547-554).


[bookmark: _ftn11][11] Cf. nn. 459-463. 


[bookmark: _ftn12][12] Cf. particularmente los nn. 83-87 y, desde el
punto de vista de una pastoral unitaria, el n. 475. 


 



[bookmark: _27_de_julio_3]27 de julio de 2013. Discurso en la vigilia de
oración con los jóvenes. (JMJ)


 


Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro.

Sábado.


Queridos
jóvenes


Al verlos
a ustedes, presentes hoy aquí, me viene a la mente la historia de San Francisco
de Asís. Ante el crucifijo oye la voz de Jesús, que le dice: «Ve, Francisco, y
repara mi casa». Y el joven Francisco responde con prontitud y generosidad a
esta llamada del Señor: repara mi casa. Pero, ¿qué casa? Poco a poco se da
cuenta de que no se trataba de hacer de albañil para reparar un edificio de
piedra, sino de dar su contribución a la vida de la Iglesia; se trataba de
ponerse al servicio de la Iglesia, amándola y trabajando para que en ella se
reflejara cada vez más el rostro de Cristo.


También
hoy el Señor sigue necesitando a los jóvenes para su Iglesia. Queridos jóvenes,
el Señor los necesita. También hoy llama a cada uno de ustedes a seguirlo en su
Iglesia y a ser misioneros. Queridos jóvenes, el Señor hoy los llama. No al
montón. A vos, a vos, a vos, a cada uno. Escuchen en el corazón qué les dice.
Pienso que podemos aprender algo de lo que pasó en estos días: cómo tuvimos que
cancelar por el mal tiempo la realización de esta vigilia en el Campus Fidei,
en Guaratiba. ¿No estaría el Señor queriendo decirnos que el verdadero campo de
la fe, el verdadero Campus Fidei, no es un lugar geográfico sino que
somos nosotros? ¡Sí! Es verdad. Cada uno de nosotros, cada uno ustedes, yo,
todos. Y ser discípulo misionero significa saber que somos el Campo de la Fe de
Dios. Por eso, a partir de la imagen del Campo de la Fe, pensé en tres
imágenes, tres, que nos pueden ayudar a entender mejor lo que significa ser un
discípulo-misionero: la primera imagen, la primera, el campo como lugar donde
se siembra; la segunda, el campo como lugar de entrenamiento; y la tercera, el
campo como obra de construcción.


1.
Primero, el campo como lugar donde se siembra. Todos conocemos la parábola de
Jesús que habla de un sembrador que salió a sembrar en un campo; algunas
simientes cayeron al borde del camino, entre piedras o en medio de espinas, y
no llegaron a desarrollarse; pero otras cayeron en tierra buena y dieron mucho
fruto (cf. Mt 13,1-9). Jesús mismo explicó el significado de la
parábola: La simiente es la Palabra de Dios sembrada en nuestro corazón (cf. Mt
13,18-23). Hoy, todos los días, pero hoy de manera especial, Jesús siembra.
Cuando aceptamos la Palabra de Dios, entonces somos el Campo de la Fe. Por
favor, dejen que Cristo y su Palabra entren en su vida, dejen entrar la
simiente de la Palabra de Dios, dejen que germine, dejen que crezca. Dios hace
todo pero ustedes déjenlo hacer, dejen que Él trabaje en ese crecimiento.


Jesús nos
dice que las simientes que cayeron al borde del camino, o entre las piedras y
en medio de espinas, no dieron fruto. Creo que con honestidad podemos hacernos
la pregunta: ¿Qué clase de terreno somos, qué clase de terreno queremos ser?
Quizás a veces somos como el camino: escuchamos al Señor, pero no cambia nada
en nuestra vida, porque nos dejamos atontar por tantos reclamos superficiales
que escuchamos. Yo les pregunto, pero no contesten ahora, cada uno conteste en
su corazón: ¿Yo soy un joven, una joven, atontado? O
somos como el terreno pedregoso: acogemos a Jesús con entusiasmo, pero somos
inconstantes ante las dificultades, no tenemos el valor de ir a
contracorriente. Cada uno contestamos en nuestro corazón: ¿Tengo valor o soy
cobarde? O somos como el terreno espinoso: las cosas, las pasiones negativas
sofocan en nosotros las palabras del Señor (cf. Mt 13,18-22). ¿Tengo en
mi corazón la costumbre de jugar a dos puntas, y quedar bien con Dios y quedar
bien con el diablo? ¿Querer recibir la semilla de Jesús y a la vez regar las
espinas y los yuyos que nacen en mi corazón? Cada uno en silencio se contesta.
Hoy, sin embargo, yo estoy seguro de que la simiente puede caer en buena
tierra. Escuchamos estos testimonios, cómo la simiente cayó en buena tierra. No
padre, yo no soy buena tierra, soy una calamidad, estoy lleno de piedras, de
espinas, y de todo. Sí, puede que por arriba, pero hacé un pedacito, hacé un
cachito de buena tierra y dejá que caiga allí, y vas a ver cómo germina. Yo sé
que ustedes quieren ser buena tierra, cristianos en serio, no cristianos a
medio tiempo, no cristianos «almidonados» con la nariz así [empinada] que
parecen cristianos y en el fondo no hacen nada. No cristianos de fachada. Esos
cristianos que son pura facha, sino cristianos auténticos. Sé que ustedes no
quieren vivir en la ilusión de una libertad chirle que se deja arrastrar por la
moda y las conveniencias del momento. Sé que ustedes apuntan a lo alto, a
decisiones definitivas que den pleno sentido. ¿Es así, o me equivoco? ¿Es así?
Bueno, si es así hagamos una cosa: todos en silencio, miremos al corazón y cada
uno dígale a Jesús que quiere recibir la semilla. Dígale a Jesús: Mira Jesús
las piedras que hay, mirá las espinas, mirá los yuyos, pero mirá este cachito
de tierra que te ofrezco, para que entre la semilla. En silencio dejamos entrar
la semilla de Jesús. Acuérdense de este momento. Cada uno sabe el nombre de la
semilla que entró. Déjenla crecer y Dios la va a cuidar. 


2. El
campo, además de ser lugar de siembra, es lugar de entrenamiento. Jesús nos
pide que le sigamos toda la vida, nos pide que seamos sus discípulos, que
«juguemos en su equipo». A la mayoría de ustedes les gusta el deporte. Aquí, en
Brasil, como en otros países, el fútbol es pasión nacional. ¿Sí o no? Pues
bien, ¿qué hace un jugador cuando se le llama para formar parte de un equipo?
Tiene que entrenarse y entrenarse mucho. Así es nuestra vida de discípulos del
Señor. San Pablo, escribiendo a los cristianos, nos dice: «Los atletas se
privan de todo, y lo hacen para obtener una corona que se marchita; nosotros,
en cambio, por una corona incorruptible» (1 Co 9,25). Jesús nos ofrece
algo más grande que la Copa del Mundo; ¡algo más grande que la Copa del Mundo!
Jesús nos ofrece la posibilidad de una vida fecunda y feliz, y también un
futuro con él que no tendrá fin, allá en la vida eterna. Es lo que nos ofrece
Jesús. Pero nos pide que paguemos la entrada. Y la entrada es que nos
entrenemos para «estar en forma», para afrontar sin miedo todas las situaciones
de la vida, dando testimonio de nuestra fe. A través del diálogo con él, la
oración – “Padre, ahora nos va hacer rezar a todos, ¿no?” –. Te pregunto, pero
contestan en su corazón, ¡eh! No en voz alta, en silencio. ¿Yo rezo? Cada uno
se contesta. ¿Yo hablo con Jesús? O le tengo miedo al silencio. ¿Dejo que el
Espíritu Santo hable en mi corazón? ¿Yo le pregunto a Jesús: Qué querés que
haga? ¿Qué querés de mi vida? Esto es entrenarse. Pregúntenle a Jesús, hablen
con Jesús. Y si cometen un error en la vida, si se pegan un resbalón, si hacen
algo que está mal, no tengan miedo. Jesús, mirá lo que hice, ¿qué tengo que
hacer ahora? Pero siempre hablen con Jesús, en las buenas y en las malas.
Cuando hacen una cosa buena y cuando hacen una cosa mala. ¡No le tengan miedo!
Eso es la oración. Y con eso se van entrenando en el diálogo con Jesús en este
discipulado misionero. Y también a través de los sacramentos, que hacen crecer
en nosotros su presencia. A través del amor fraterno, del saber escuchar,
comprender, perdonar, acoger, ayudar a los otros, a todos, sin excluir y sin
marginar. Estos son los entrenamientos para seguir a Jesús: la oración, los
sacramentos y la ayuda a los demás, el servicio a los demás. ¿Lo repetimos
juntos todos? “Oración, sacramentos y ayuda a los demás” [todos lo repiten en
voz alta]. No se oyó bien. Otra vez [ahora más fuerte]. 


3. Y
tercero: El campo como obra de construcción. Acá estamos viendo cómo se
ha construido esto aquí. Se empezaron a mover los muchachos, las chicas.
Movieron y construyeron una iglesia. Cuando nuestro corazón es una tierra buena
que recibe la Palabra de Dios, cuando «se suda la camiseta», tratando de vivir
como cristianos, experimentamos algo grande: nunca estamos solos, formamos
parte de una familia de hermanos que recorren el mismo camino: somos parte de
la Iglesia. Estos muchachos, estas chicas no estaban solos, en conjunto
hicieron un camino y construyeron la iglesia, en conjunto hicieron lo de San
Francisco: construir, reparar la iglesia. Te pregunto: ¿Quieren construir la
iglesia? [todos: “¡Sí!”] ¿Se animan? [todos: “¡Sí!”] ¿Y mañana se van a olvidar de este sí que
dijeron? [todos: “¡No!”] ¡Así me gusta! Somos parte de
la iglesia, más aún, nos convertimos en constructores de la Iglesia y
protagonistas de la historia. Chicos y chicas, por favor: no se metan en la
cola de la historia. Sean protagonistas. Jueguen para adelante. Pateen
adelante, construyan un mundo mejor. Un mundo de hermanos, un mundo de
justicia, de amor, de paz, de fraternidad, de solidaridad. Jueguen adelante
siempre. San Pedro nos dice que somos piedras vivas que forman una casa
espiritual (cf. 1 P 2,5). Y miramos este palco, vemos que tiene forma de
una iglesia construida con piedras vivas. En la Iglesia de Jesús, las piedras
vivas somos nosotros, y Jesús nos pide que edifiquemos su Iglesia; cada uno de
nosotros es una piedra viva, es un pedacito de la construcción, y si falta ese
pedacito cuando viene la lluvia entra la gotera y se mete el agua dentro de la
casa. Cada pedacito vivo tiene que cuidar la unidad y la seguridad de la
Iglesia. Y no construir una pequeña capilla donde sólo cabe un grupito de
personas. Jesús nos pide que su Iglesia sea tan grande que pueda alojar a toda
la humanidad, que sea la casa de todos. Jesús me dice a mí, a vos, a cada uno:
«Vayan, hagan discípulos a todas las naciones». Esta tarde, respondámosle: Sí,
Señor, también yo quiero ser una piedra viva; juntos queremos construir la
Iglesia de Jesús. Quiero ir y ser constructor de la Iglesia de Cristo. ¿Se
animan a repetirlo? Quiero ir y ser constructor de la Iglesia de Cristo. A ver
ahora... [todos “¡Sí!”]. Después van a pensar lo que
dijeron juntos... 


Tu
corazón, corazón joven, quiere construir un mundo mejor. Sigo las noticias del
mundo y veo que tantos jóvenes, en muchas partes del mundo, han salido por las
calles para expresar el deseo de una civilización más justa y fraterna. Los
jóvenes en la calle. Son jóvenes que quieren ser protagonistas del cambio. Por
favor, no dejen que otros sean los protagonistas del cambio. Ustedes son los
que tienen el futuro. Ustedes... Por ustedes entra el futuro en el mundo. A
ustedes les pido que también sean protagonistas de este cambio. Sigan superando
la apatía y ofreciendo una respuesta cristiana a las inquietudes sociales y
políticas que se van planteando en diversas partes del mundo. Les pido que sean
constructores del futuro, que se metan en el trabajo por un mundo mejor.
Queridos jóvenes, por favor, no balconeen la vida, métanse en ella, Jesús no se
quedó en el balcón, se metió; no balconeen la vida, métanse en ella como
hizo Jesús. Sin embargo, queda una pregunta: ¿Por dónde empezamos? ¿A quién le
pedimos que empiece esto? ¿Por dónde empezamos? Una vez, le preguntaron a la
Madre Teresa qué era lo que había que cambiar en la Iglesia, para empezar: por
qué pared de la Iglesia empezamos. ¿Por dónde – dijeron –, Madre, hay de
empezar? Por vos y por mí, contestó ella. ¡Tenía garra esta mujer! Sabía por
dónde había che empezar. Yo también hoy le robo la palabra a la madre Teresa, y
te digo: ¿Empezamos? ¿Por dónde? Por vos y por mí. Cada uno, en silencio otra
vez, pregúntese si tengo que empezar por mí, por dónde empiezo. Cada uno abra
su corazón para que Jesús les diga por dónde empiezo. 


Queridos
amigos, no se olviden: ustedes son el campo de la fe. Ustedes son los atletas
de Cristo. Ustedes son los constructores de una Iglesia más hermosa y de un
mundo mejor. Levantemos nuestros ojos hacia la Virgen. Ella nos ayuda a seguir
a Jesús, nos da ejemplo con su «sí» a Dios: «Aquí está la esclava del Señor,
que se cumpla en mí lo que has dicho» (Lc 1,38). Se lo digamos también
nosotros a Dios, junto con María: Hágase en mí según tu palabra. Que así sea.
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Domingo.


Queridos
hermanos y hermanas,

queridos jóvenes


«Vayan y
hagan discípulos a todos los pueblos». Con estas palabras, Jesús se dirige a
cada uno de ustedes diciendo: «Qué bonito ha sido participar en la Jornada
Mundial de la Juventud, vivir la fe junto a jóvenes venidos de los cuatro
ángulos de la tierra, pero ahora tú debes ir y transmitir esta experiencia a
los demás». Jesús te llama a ser discípulo en misión. A la luz de la palabra de
Dios que hemos escuchado, ¿qué nos dice hoy el Señor? ¿qué
nos dice hoy el Señor? Tres palabras: Vayan, sin miedo, para servir.


1. Vayan.
En estos días aquí en Río, han podido experimentar la belleza de encontrar a
Jesús y de encontrarlo juntos, han sentido la alegría de la fe. Pero la
experiencia de este encuentro no puede quedar encerrada en su vida o en el
pequeño grupo de la parroquia, del movimiento o de su comunidad. Sería como
quitarle el oxígeno a una llama que arde. La fe es una llama que se hace más
viva cuanto más se comparte, se transmite, para que todos conozcan, amen y
profesen a Jesucristo, que es el Señor de la vida y de la historia (cf. Rm
10,9).


Pero
¡cuidado! Jesús no ha dicho: si quieren, si tienen tiempo vayan, sino
que dijo: «Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos». Compartir la
experiencia de la fe, dar testimonio de la fe, anunciar el evangelio es el
mandato que el Señor confía a toda la Iglesia, también a ti; es un mandato que
no nace de la voluntad de dominio, de la voluntad de poder, sino de la
fuerza del amor, del hecho que Jesús ha venido antes a nosotros y nos ha dado,
no nos dio algo de sí, sino se nos dio todo él, él ha dado
su vida para salvarnos y mostrarnos el amor y la misericordia de Dios. Jesús no
nos trata como a esclavos, sino como a personas libres, amigos,
hermanos; y no sólo nos envía, sino que nos acompaña, está siempre a nuestro
lado en esta misión de amor.


¿Adónde
nos envía Jesús? No hay fronteras, no hay límites: nos envía a todos. El
evangelio no es para algunos sino para todos. No es sólo para los que nos
parecen más cercanos, más receptivos, más acogedores. Es para todos. No tengan
miedo de ir y llevar a Cristo a cualquier ambiente, hasta las periferias
existenciales, también a quien parece más lejano, más indiferente. El Señor
busca a todos, quiere que todos sientan el calor de su misericordia y de su
amor.


En
particular, quisiera que este mandato de Cristo: «Vayan», resonara en ustedes
jóvenes de la Iglesia en América Latina, comprometidos en la misión continental
promovida por los obispos. Brasil, América Latina, el mundo tiene necesidad de
Cristo. San Pablo dice: «¡Ay de mí si no anuncio el
evangelio!» (1 Co 9,16). Este continente ha recibido el anuncio del
evangelio, que ha marcado su camino y ha dado mucho fruto. Ahora este anuncio
se os ha confiado también a ustedes, para que resuene con renovada fuerza. La
Iglesia necesita de ustedes, del entusiasmo, la creatividad y la alegría que
les caracteriza. Un gran apóstol de Brasil, el beato José de Anchieta, se
marchó a misionar cuando tenía sólo diecinueve años. ¿Saben cuál es el mejor
medio para evangelizar a los jóvenes? Otro joven. ¡Éste es el camino que ha de
ser recorrido por ustedes!


2. Sin
miedo. Puede que alguno piense: «No tengo ninguna preparación especial,
¿cómo puedo ir y anunciar el evangelio?». Querido amigo, tu miedo no se
diferencia mucho del de Jeremías, escuchamos en la lectura recién, cuando fue
llamado por Dios para ser profeta: «¡Ay, Señor, Dios
mío! Mira que no sé hablar, que sólo soy un niño». También Dios les dice a
ustedes lo que le dijo a Jeremías: «No les tengas miedo, que yo estoy contigo
para librarte» (Jr 1,6.8). Él está con nosotros.


«No tengan
miedo». Cuando vamos a anunciar a Cristo, es él mismo el que va por
delante y nos guía. Al enviar a sus discípulos en misión, ha prometido: «Yo
estoy con ustedes todos los días» (Mt 28,20). Y esto es verdad también
para nosotros. Jesús no nos deja solos, nunca deja solo a nadie. Nos acompaña
siempre.


Además,
Jesús no dijo: «Andá», sino «Vayan»: somos enviados juntos. Queridos jóvenes,
sientan la compañía de toda la Iglesia, y también la comunión de los santos, en
esta misión. Cuando juntos hacemos frente a los desafíos, entonces somos
fuertes, descubrimos recursos que pensábamos que no teníamos. Jesús no ha
llamado a los apóstoles para que vivan aislados, los ha llamado a formar
un grupo, una comunidad. Quisiera dirigirme también a ustedes, queridos
sacerdotes que concelebran conmigo esta eucaristía: han venido a acompañar a
sus jóvenes, y es bonito compartir esta experiencia de fe. Seguro que les ha
rejuvenecido a todos. El joven contagia juventud. Pero es sólo una etapa
en el camino. Por favor, sigan acompañándolos con generosidad y alegría,
ayúdenlos a comprometerse activamente en la Iglesia; que nunca se sientan
solos. Y aquí quiero agradecer de corazón a los grupos de pastoral juvenil, a
los movimientos y nuevas comunidades que acompañan a los jóvenes en su
experiencia de ser Iglesia, tan creativos y tan audaces. ¡Sigan adelante y no
tengan miedo!


3. La
última palabra: para servir. Al comienzo del salmo que hemos proclamado
están estas palabras: «Canten al Señor un cántico nuevo» (95,1). ¿Cuál es este
cántico nuevo? No son palabras, no es una melodía, sino que es el canto de su
vida, es dejar que nuestra vida se identifique con la de Jesús, es tener sus
sentimientos, sus pensamientos, sus acciones. Y la vida de Jesús es una vida
para los demás, la vida de Jesús es una vida para los demás. Es una vida de
servicio.


San Pablo,
en la lectura que hemos escuchado hace poco, decía: «Me he hecho esclavo de
todos para ganar a los más posibles» (1 Co 9,19). Para anunciar a Jesús,
Pablo se ha hecho «esclavo de todos». Evangelizar es dar testimonio en primera
persona del amor de Dios, es superar nuestros egoísmos, es servir inclinándose
a lavar los pies de nuestros hermanos como hizo Jesús.


Tres
palabras: Vayan, sin miedo, para servir. Vayan, sin miedo, para
servir. Siguiendo estas tres palabras experimentarán que quien evangeliza
es evangelizado, quien transmite la alegría de la fe, recibe más alegría.
Queridos jóvenes, cuando vuelvan a sus casas, no tengan miedo de ser generosos
con Cristo, de dar testimonio del evangelio. En la primera lectura, cuando Dios
envía al profeta Jeremías, le da el poder para «arrancar y arrasar, para
destruir y demoler, para reedificar y plantar» (Jr 1,10). También es así
para ustedes. Llevar el evangelio es llevar la fuerza de Dios para arrancar y
arrasar el mal y la violencia; para destruir y demoler las barreras del
egoísmo, la intolerancia y el odio; para edificar un mundo nuevo. Queridos
jóvenes: Jesucristo cuenta con ustedes. La Iglesia cuenta con ustedes. El Papa
cuenta con ustedes. Que María, Madre de Jesús y Madre nuestra, los acompañe siempre
con su ternura: «Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos». Amén.
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Paseo marítimo de Copacabana, Río de Janeiro.

Viaje
apostólico a Río de Janeiro XXVIII Jornada Mundial de la Juventud.


Domingo.


 


Queridos hermanos
y hermanas


Al final
de esta celebración eucarística, con la que hemos elevado a Dios nuestro canto
de alabanza y gratitud por cada gracia recibida durante esta Jornada Mundial de
la Juventud, quisiera agradecer de nuevo a Monseñor Orani Tempesta y al
Cardenal Rylko las palabras que me han dirigido. Les agradezco también a
ustedes, queridos jóvenes, todas las alegrías que me han dado en estos días.
Gracias. Les llevo en mi corazón. Ahora dirigimos nuestra mirada a la Madre del
cielo, la Virgen María. En estos días, Jesús les ha repetido con insistencia la
invitación a ser sus discípulos misioneros; han escuchado la voz del Buen
Pastor que les ha llamado por su nombre y han reconocido la voz que les llamaba
(cf. Jn 10,4). ¿No es verdad que, en esta voz que ha resonado en sus
corazones, han sentido la ternura del amor de Dios? ¿Han percibido la belleza
de seguir a Cristo, juntos, en la Iglesia? ¿Han comprendido mejor que el
evangelio es la respuesta al deseo de una vida todavía más plena? (cf. Jn
10,10). ¿Es verdad?


La Virgen
Inmaculada intercede por nosotros en el Cielo como una buena madre que cuida de
sus hijos. Que María nos enseñe con su vida qué significa ser discípulo
misionero. Cada vez que rezamos el Angelus, recordamos el evento que ha
cambiado para siempre la historia de los hombres. Cuando el ángel Gabriel
anunció a María que iba a ser la Madre de Jesús, del Salvador, ella, aun sin
comprender del todo el significado de aquella llamada, se fió de Dios y
respondió: «Aquí la esclava del Señor, que se haga en mí según tu palabra» (Lc
1,38). Pero, ¿qué hizo inmediatamente después? Después de recibir la gracia
de ser la Madre del Verbo encarnado, no se quedó con aquel regalo; se sintió
responsable, y marchó, salió de su casa y se fue rápidamente a ayudar a su
pariente Isabel, que tenía necesidad de ayuda (cf. Lc 1,38-39); realizó
un gesto de amor, de caridad y de servicio concreto, llevando a Jesús en su
seno. Y este gesto lo hizo diligentemente.


Queridos
amigos, éste es nuestro modelo. La que ha recibido el don más precioso de parte
de Dios, como primer gesto de respuesta se pone en camino para servir y llevar
a Jesús. Pidamos a la Virgen que nos ayude también a nosotros a llevar la
alegría de Cristo a nuestros familiares, compañeros, amigos, a todos. No tengan
nunca miedo de ser generosos con Cristo. ¡Vale la pena! Salgan y vayan con
valentía y generosidad, para que todos los hombres y mujeres encuentren al
Señor. 


Queridos
jóvenes, tenemos una cita en la próxima Jornada Mundial de la Juventud, en 2016,
en Cracovia, Polonia. Pidamos, por la intercesión materna de María, la luz del
Espíritu Santo para el camino que nos llevará a esta nueva etapa de gozosa
celebración de la fe y del amor de Cristo.


Ahora
recemos juntos…


[Rezo del Angelus]
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Centro Estudios de Sumaré, Río de Janeiro.

Domingo.


1.
Introducción 


Agradezco
al Señor esta oportunidad de poder hablar con ustedes, hermanos Obispos,
responsables del CELAM en el cuatrienio 2011-2015. Hace 57 años que el CELAM
sirve a las 22 Conferencias Episcopales de América Latina y El Caribe,
colaborando solidaria y subsidiariamente para promover, impulsar y dinamizar la
colegialidad episcopal y la comunión entre las Iglesias de esta Región y sus
Pastores.


Como
Ustedes, también yo soy testigo del fuerte impulso del Espíritu en la Quinta
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y El Caribe en Aparecida, en
mayo de 2007, que sigue animando los trabajos del CELAM para la anhelada
renovación de las iglesias particulares. Esta renovación, en buena parte de
ellas, se encuentra ya en marcha. Quisiera centrar esta conversación en el
patrimonio heredado de aquel encuentro fraterno y que todos hemos bautizado
como Misión Continental.


2.
Características peculiares de Aparecida 


Existen
cuatro características que son propias de la V Conferencia. Son como cuatro
columnas del desarrollo de Aparecida y que le confieren su originalidad.


1) Inicio
sin documento


Medellín,
Puebla y Santo Domingo comenzaron sus trabajos con un camino recorrido de
preparación que culminó en una especie de Instrumentum laboris, con el
cual se desarrolló la discusión, reflexión y aprobación del documento final. En
cambio, Aparecida promovió la participación de las Iglesias particulares como
camino de preparación que culminó en un documento de síntesis. Este documento,
si bien fue referencia durante la Quinta Conferencia General, no se asumió como
documento de partida. El trabajo inicial consistió en poner en común las
preocupaciones de los Pastores ante el cambio de época y la necesidad de
renovar la vida discipular y misionera con la que Cristo fundó la Iglesia.


2)
Ambiente de oración con el Pueblo de Dios


Es
importante recordar el ambiente de oración generado por el diario compartir la
Eucaristía y otros momentos litúrgicos, donde siempre fuimos acompañados por el
Pueblo de Dios. Por otro lado, puesto que los trabajos tenían lugar en el
subsuelo del Santuario, la “música funcional” que los acompañaba fueron los
cánticos y oraciones de los fieles.


3)
Documento que se prolonga en compromiso, con la Misión Continental 


En este
contexto de oración y vivencia de fe surgió el deseo de un nuevo Pentecostés
para la Iglesia y el compromiso de la Misión Continental. Aparecida no termina
con un Documento sino que se prolonga en la Misión Continental.


4) La
presencia de Nuestra Señora, Madre de América


Es la
primera Conferencia del Episcopado Latinoamericano y El Caribe que se realiza
en un Santuario mariano.


3. Dimensiones
de la Misión Continental


La Misión
Continental se proyecta en dos dimensiones: programática y paradigmática. La
misión programática, como su nombre lo indica, consiste en la realización de
actos de índole misionera. La misión paradigmática, en cambio, implica poner en
clave misionera la actividad habitual de las Iglesias particulares.
Evidentemente aquí se da, como consecuencia, toda una dinámica de reforma de
las estructuras eclesiales. El “cambio de estructuras” (de caducas a nuevas) no
es fruto de un estudio de organización de la planta funcional eclesiástica, de
lo cual resultaría una reorganización estática, sino que es consecuencia de la
dinámica de la misión. Lo que hace caer las estructuras caducas, lo que lleva a
cambiar los corazones de los cristianos, es precisamente la misionariedad.
De aquí la importancia de la misión paradigmática.


La Misión
Continental, sea programática, sea paradigmática, exige generar la conciencia
de una Iglesia que se organiza para servir a todos los bautizados y hombres de
buena voluntad. El discípulo de Cristo no es una persona aislada en una
espiritualidad intimista, sino una persona en comunidad, para darse a los
demás. Misión Continental, por tanto, implica pertenencia eclesial. 


Un planteo
como éste, que comienza por el discipulado misionero e implica comprender la
identidad del cristiano como pertenencia eclesial, pide que nos explicitemos
cuáles son los desafíos vigentes de la misionariedad discipular.
Señalaré solamente dos: la renovación interna de la Iglesia y el diálogo con el
mundo actual.


Renovación
interna de la Iglesia


Aparecida
ha propuesto como necesaria la Conversión Pastoral. Esta conversión implica
creer en la Buena Nueva, creer en Jesucristo portador del Reino de Dios, en su
irrupción en el mundo, en su presencia victoriosa sobre el mal; creer en la
asistencia y conducción del Espíritu Santo; creer en la Iglesia, Cuerpo de
Cristo y prolongadora del dinamismo de la Encarnación.


En este
sentido, es necesario que, como Pastores, nos planteemos interrogantes que
hacen a la marcha de las Iglesias que presidimos. Estas preguntas sirven de
guía para examinar el estado de las diócesis en la asunción del espíritu de
Aparecida y son preguntas que conviene nos hagamos frecuentemente como examen
de conciencia.


1.
¿Procuramos que nuestro trabajo y el de nuestros Presbíteros sea más pastoral
que administrativo? ¿Quién es el principal beneficiario de la labor eclesial,
la Iglesia como organización o el Pueblo de Dios en su totalidad?


2.
¿Superamos la tentación de atender de manera reactiva los complejos problemas
que surgen? ¿Creamos un hábito pro-activo? ¿Promovemos espacios y ocasiones
para manifestar la misericordia de Dios? ¿Somos conscientes de la
responsabilidad de replantear las actitudes pastorales y el funcionamiento de
las estructuras eclesiales, buscando el bien de los fieles y de la sociedad?


3. En la
práctica, ¿hacemos partícipes de la Misión a los fieles laicos? ¿Ofrecemos la
Palabra de Dios y los Sacramentos con la clara conciencia y convicción de que
el Espíritu se manifiesta en ellos?


4. ¿Es un
criterio habitual el discernimiento pastoral, sirviéndonos de los Consejos
Diocesanos? Estos Consejos y los Parroquiales de Pastoral y de Asuntos
Económicos ¿son espacios reales para la participación laical en la consulta,
organización y planificación pastoral? El buen funcionamiento de los Consejos
es determinante. Creo que estamos muy atrasados en esto.


5. Los
Pastores, Obispos y Presbíteros, ¿tenemos conciencia y convicción de la misión
de los fieles y les damos la libertad para que vayan discerniendo, conforme a
su proceso de discípulos, la misión que el Señor les confía? ¿Los apoyamos y
acompañamos, superando cualquier tentación de manipulación o sometimiento
indebido? ¿Estamos siempre abiertos para dejarnos interpelar en la búsqueda del
bien de la Iglesia y su Misión en el mundo?


6. Los
agentes de pastoral y los fieles en general ¿se sienten parte de la Iglesia, se
identifican con ella y la acercan a los bautizados distantes y alejados?


Como se
puede apreciar aquí están en juego actitudes. La Conversión Pastoral
atañe principalmente a las actitudes y a una reforma de vida. Un cambio de
actitudes necesariamente es dinámico: “entra en proceso” y sólo se lo puede
contener acompañándolo y discerniendo. Es importante tener siempre presente que
la brújula, para no perderse en este camino, es la de la identidad católica
concebida como pertenencia eclesial.


Diálogo
con el mundo actual 


Hace bien
recordar las palabras del Concilio Vaticano II: Los gozos y las esperanzas,
las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de
los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y
angustias de los discípulos de Cristo (cf. GS, 1). Aquí reside el fundamento del diálogo con el
mundo actual.


La
respuesta a las preguntas existenciales del hombre de hoy, especialmente de las
nuevas generaciones, atendiendo a su lenguaje, entraña un cambio fecundo que
hay que recorrer con la ayuda del Evangelio, del Magisterio, y de la Doctrina
Social de la Iglesia. Los escenarios y areópagos son de lo más variado. Por
ejemplo, en una misma ciudad, existen varios imaginarios colectivos que
conforman “diversas ciudades”. Si nos mantenemos solamente en los parámetros de
“la cultura de siempre”, en el fondo una cultura de base rural, el resultado
terminará anulando la fuerza del Espíritu Santo. Dios está en todas partes: hay
que saber descubrirlo para poder anunciarlo en el idioma de esa cultura; y cada
realidad, cada idioma, tiene un ritmo diverso.


4. Algunas
tentaciones contra el discipulado misionero 


La opción
por la misionariedad del discípulo será tentada. Es importante saber por dónde
va el mal espíritu para ayudarnos en el discernimiento. No se trata de salir a
cazar demonios, sino simplemente de lucidez y astucia evangélica. Menciono sólo
algunas actitudes que configuran una Iglesia “tentada”. Se trata de conocer
ciertas propuestas actuales que pueden mimetizarse en la dinámica del
discipulado misionero y detener, hasta hacer fracasar, el proceso de Conversión
Pastoral. 


1. La
ideologización del mensaje evangélico. Es una
tentación que se dio en la Iglesia desde el principio: buscar una hermenéutica
de interpretación evangélica fuera del mismo mensaje del Evangelio y fuera de
la Iglesia. Un ejemplo: Aparecida, en un momento, sufrió esta tentación bajo la
forma de asepsia. Se utilizó, y está bien, el método de “ver, juzgar, actuar”
(cf. n. 19). La tentación estaría en optar por un “ver” totalmente aséptico, un
“ver” neutro, lo cual es inviable. Siempre el ver está afectado por la mirada.
No existe una hermenéutica aséptica. La pregunta era, entonces: ¿con qué mirada
vamos a ver la realidad? Aparecida respondió: Con mirada de discípulo. Así se
entienden los números 20 al 32. Hay otras maneras de ideologización del mensaje
y, actualmente, aparecen en Latinoamérica y El Caribe propuestas de esta
índole. Menciono sólo algunas:


a) El
reduccionismo socializante. Es la ideologización más fácil de descubrir. En
algunos momentos fue muy fuerte. Se trata de una pretensión interpretativa en
base a una hermenéutica según las ciencias sociales. Abarca los campos más
variados, desde el liberalismo de mercado hasta la categorización marxista.


b) La
ideologización psicológica. Se trata de una hermenéutica elitista que, en
definitiva, reduce el ”encuentro con Jesucristo” y su
ulterior desarrollo a una dinámica de autoconocimiento. Suele darse
principalmente en cursos de espiritualidad, retiros espirituales, etc. Termina
por resultar una postura inmanente autorreferencial. No sabe de trascendencia
y, por tanto, de misionariedad.


c) La
propuesta gnóstica. Bastante ligada a la tentación anterior. Suele darse en
grupos de élites con una propuesta de espiritualidad superior, bastante desencarnada,
que termina por desembarcar en posturas pastorales de “quaestiones disputatae”.
Fue la primera desviación de la comunidad primitiva y reaparece, a lo largo de
la historia de la Iglesia, en ediciones corregidas y renovadas. Vulgarmente se
los denomina “católicos ilustrados” (por ser actualmente herederos de la
Ilustración).


d) La
propuesta pelagiana. Aparece fundamentalmente bajo la forma de
restauracionismo. Ante los males de la Iglesia se busca una solución sólo en la
disciplina, en la restauración de conductas y formas superadas que, incluso
culturalmente, no tienen capacidad significativa. En América Latina suele darse
en pequeños grupos, en algunas nuevas Congregaciones Religiosas, en tendencias
exageradas a la “seguridad” doctrinal o disciplinaria. Fundamentalmente es
estática, si bien puede prometerse una dinámica hacia adentro: involuciona.
Busca “recuperar” el pasado perdido.


2. El
funcionalismo. Su acción en la Iglesia es paralizante. Más
que con la ruta se entusiasma con la “hoja de ruta”. La concepción
funcionalista no tolera el misterio, va a la eficacia. Reduce la realidad de la
Iglesia a la estructura de una ONG. Lo que vale es el resultado constatable y
las estadísticas. De aquí se va a todas las modalidades empresariales de
Iglesia. Constituye una suerte de “teología de la prosperidad” en lo
organizativo de la pastoral.


3. El
clericalismo es también una tentación muy actual en
Latinoamérica. Curiosamente, en la mayoría de los casos, se trata de una
complicidad pecadora: el cura clericaliza y el laico le pide por favor que lo
clericalice, porque en el fondo le resulta más cómodo. El fenómeno del
clericalismo explica, en gran parte, la falta de adultez y de cristiana
libertad en parte del laicado latinoamericano. O no crece (la mayoría), o se
acurruca en cobertizos de ideologizaciones como las ya vistas, o en
pertenencias parciales y limitadas. Existe en nuestras tierras una forma de
libertad laical a través de experiencias de pueblo: el católico como pueblo.
Aquí se ve una mayor autonomía, sana en general, y que se expresa
fundamentalmente en la piedad popular. El capítulo de Aparecida sobre piedad
popular describe con profundidad esta dimensión. La propuesta de los grupos
bíblicos, de las comunidades eclesiales de base y de los Consejos pastorales va
en la línea de superación del clericalismo y de un crecimiento de la
responsabilidad laical.


Podríamos
seguir describiendo algunas otras tentaciones contra el discipulado misionero,
pero creo que éstas son las más importantes y de más fuerza
en este momento de América Latina y El Caribe.


5. Algunas
pautas eclesiológicas


1. El
discipulado-misionero que Aparecida propuso a las Iglesias de América Latina y
El Caribe es el camino que Dios quiere para este “hoy”. Toda proyección utópica
(hacia el futuro) o restauracionista (hacia el pasado) no es del buen espíritu.
Dios es real y se manifiesta en el “hoy”. Hacia el pasado su presencia se nos
da como “memoria” de la gesta de salvación sea en su pueblo sea en cada uno de
nosotros; hacia el futuro se nos da como “promesa” y esperanza. En el pasado
Dios estuvo y dejó su huella: la memoria nos ayuda a encontrarlo; en el futuro
sólo es promesa… y no está en los mil y un “futuribles”. El “hoy” es lo más
parecido a la eternidad; más aún: el ”hoy” es chispa
de eternidad. En el “hoy” se juega la vida eterna.


El
discipulado misionero es vocación: llamado e invitación. Se da en un “hoy” pero
“en tensión”. No existe el discipulado misionero estático. El discípulo
misionero no puede poseerse a sí mismo, su inmanencia está en tensión hacia la
trascendencia del discipulado y hacia la trascendencia de la misión. No admite
la autorreferencialidad: o se refiere a Jesucristo o se refiere al pueblo a
quien se debe anunciar. Sujeto que se trasciende. Sujeto proyectado hacia el
encuentro: el encuentro con el Maestro (que nos unge discípulos) y el encuentro
con los hombres que esperan el anuncio.


Por eso,
me gusta decir que la posición del discípulo misionero no es una posición de
centro sino de periferias: vive tensionado hacia las periferias… incluso las de
la eternidad en el encuentro con Jesucristo. En el anuncio evangélico, hablar
de “periferias existenciales” des-centra, y habitualmente tenemos miedo a salir
del centro. El discípulo-misionero es un des-centrado: el centro es Jesucristo,
que convoca y envía. El discípulo es enviado a las periferias existenciales.


2. La
Iglesia es institución pero cuando se erige en “centro” se funcionaliza y poco
a poco se transforma en una ONG. Entonces, la Iglesia pretende tener luz propia
y deja de ser ese “misterium lunae” del que nos hablaban los Santos Padres. Se
vuelve cada vez más autorreferencial y se debilita su necesidad de ser
misionera. De “Institución” se transforma en “Obra”. Deja de ser Esposa para
terminar siendo Administradora; de Servidora se transforma en “Controladora”.
Aparecida quiere una Iglesia Esposa, Madre, Servidora, facilitadora de la fe y
no tanto controladora de la fe.


3. En
Aparecida se dan de manera relevante dos categorías pastorales que surgen de la
misma originalidad del Evangelio y también pueden servirnos de pauta para
evaluar el modo como vivimos eclesialmente el discipulado misionero: la
cercanía y el encuentro. Ninguna de las dos es nueva, sino que conforman la
manera cómo se reveló Dios en la historia. Es el “Dios cercano” a su pueblo,
cercanía que llega al máximo al encarnarse. Es el Dios que sale al encuentro de
su pueblo. Existen en América Latina y El Caribe pastorales “lejanas”,
pastorales disciplinarias que privilegian los principios, las conductas, los
procedimientos organizativos… por supuesto sin cercanía, sin ternura, sin
caricia. Se ignora la “revolución de la ternura” que provocó la encarnación del
Verbo. Hay pastorales planteadas con tal dosis de distancia que son incapaces
de lograr el encuentro: encuentro con Jesucristo, encuentro con los hermanos.
Este tipo de pastorales a lo más pueden prometer una dimensión de proselitismo
pero nunca llegan a lograr ni inserción eclesial ni pertenencia eclesial. La
cercanía crea comunión y pertenencia, da lugar al encuentro. La cercanía toma
forma de diálogo y crea una cultura del encuentro. Una piedra de toque para
calibrar la cercanía y la capacidad de encuentro de una pastoral es la homilía.
¿Qué tal son nuestras homilías? ¿Nos acercan al ejemplo de nuestro Señor, que
“hablaba como quien tiene autoridad” o son meramente preceptivas, lejanas,
abstractas?


4. Quien
conduce la pastoral, la Misión Continental (sea programática como
paradigmática), es el Obispo. El Obispo debe conducir, que no es lo mismo que
mandonear. Además de señalar las grandes figuras del episcopado latinoamericano
que todos conocemos quisiera añadir aquí algunas líneas sobre el perfil del
Obispo que ya dije a los Nuncios en la reunión que tuvimos en Roma. Los Obispos
han de ser Pastores, cercanos a la gente, padres y hermanos, con mucha
mansedumbre; pacientes y misericordiosos. Hombres que amen la pobreza, sea la
pobreza interior como libertad ante el Señor, sea la pobreza exterior como
simplicidad y austeridad de vida. Hombres que no tengan “psicología de
príncipes”. Hombres que no sean ambiciosos y que sean esposos de una Iglesia
sin estar a la expectativa de otra. Hombres capaces de estar velando sobre el
rebaño que les ha sido confiado y cuidando todo aquello que lo mantiene unido:
vigilar sobre su pueblo con atención sobre los eventuales peligros que lo
amenacen, pero sobre todo para cuidar la esperanza: que haya sol y luz en los
corazones. Hombres capaces de sostener con amor y paciencia los pasos de Dios
en su pueblo. Y el sitio del Obispo para estar con su pueblo es triple: o
delante para indicar el camino, o en medio para mantenerlo unido y neutralizar
los desbandes, o detrás para evitar que alguno se quede rezagado, pero también,
y fundamentalmente, porque el rebaño mismo tiene su olfato para encontrar
nuevos caminos.


No
quisiera abundar en más detalles sobre la persona del Obispo, sino simplemente
añadir, incluyéndome en esta afirmación, que estamos un poquito retrasados en
lo que a Conversión Pastoral se refiere. Conviene que nos ayudemos un poco más
a dar los pasos que el Señor quiere para nosotros en este “hoy” de América
Latina y El Caribe. Y sería bueno comenzar por aquí.


Les
agradezco la paciencia de escucharme. Perdonen el desorden de la charla y, por
favor, les pido que tomemos en serio nuestra vocación de servidores del santo
pueblo fiel de Dios, porque en esto se ejercita y se muestra la autoridad: en
la capacidad de servicio. Muchas gracias.
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Río Centro, Río de Janeiro.

Domingo.


Queridos
voluntarios, buenas tardes.


No podía
regresar a Roma sin haberles dado las gracias personal y afectuosamente a cada
uno de ustedes por el trabajo y la dedicación con que han acompañado, ayudado,
servido a los miles de jóvenes peregrinos; por tantos pequeños gestos que han
hecho de esta Jornada Mundial de la Juventud una experiencia inolvidable de fe.
Con la sonrisa de cada uno de ustedes, con su amabilidad, con su disponibilidad
para el servicio, han demostrado que “hay más dicha en dar que en recibir” (Hch
20,35).


El
servicio que han prestado en estos días me ha recordado la misión de san Juan
Bautista, que preparó el camino a Jesús. Cada uno de ustedes, a su manera, ha
sido un medio que ha facilitado a miles jóvenes tener “preparado el camino”
para encontrar a Jesús. Y éste es el servicio más bonito que podemos realizar
como discípulos misioneros: Preparar el camino para que todos puedan conocer,
encontrar y amar al Señor. A ustedes, que en este período han respondido con
tanta diligencia y solicitud a la llamada para ser voluntarios de la Jornada
Mundial de la Juventud, les quisiera decir: Sean siempre generosos con Dios y
con los otros. No se pierde nada, y en cambio, es grande la riqueza de vida que
se recibe.


Dios llama
a opciones definitivas, tiene un proyecto para cada uno: descubrirlo, responder
a la propia vocación, es caminar hacia la realización feliz de uno mismo. Dios
nos llama a todos a la santidad, a vivir su vida, pero tiene un camino para
cada uno. Algunos son llamados a santificarse construyendo una familia mediante
el sacramento del matrimonio. Hay quien dice que hoy el matrimonio está “pasado
de moda”. ¿Está pasado de moda? [No…]. En la cultura de lo provisional, de lo
relativo, muchos predican que lo importante es “disfrutar” el momento, que no
vale la pena comprometerse para toda la vida, hacer opciones definitivas, “para
siempre”, porque no se sabe lo que pasará mañana. Yo, en cambio, les pido que
sean revolucionarios, les pido que vayan contracorriente;
sí, en esto les pido que se rebelen contra esta cultura de lo provisional, que,
en el fondo, cree que ustedes no son capaces de asumir responsabilidades, cree
que ustedes no son capaces de amar verdaderamente. Yo tengo confianza en
ustedes, jóvenes, y pido por ustedes. Atrévanse a “ir contracorriente”. Y
atrévanse también a ser felices.


El Señor
llama a algunos al sacerdocio, a entregarse totalmente a Él, para amar a todos
con el corazón del Buen Pastor. A otros los llama a servir a los demás en la
vida religiosa: en los monasterios, dedicándose a la oración por el bien del
mundo, en los diversos sectores del apostolado, gastándose por todos,
especialmente por los más necesitados. Nunca olvidaré aquel 21 de septiembre
–tenía 17 años– cuando, después de haber entrado en la iglesia de San José
de Flores para confesarme, sentí por primera vez que Dios me llamaba. ¡No
tengan miedo a lo que Dios pide! Vale la pena decir “sí” a Dios. ¡En Él está la
alegría!


Queridos
jóvenes, quizá alguno no tiene todavía claro qué hará con su vida. Pídanselo al
Señor; Él les hará ver el camino. Como hizo el joven Samuel, que escuchó dentro
de sí la voz insistente del Señor que lo llamaba pero no entendía, no sabía qué
decir y, con la ayuda del sacerdote Elí, al final respondió a aquella voz:
Habla, Señor, que yo te escucho (cf. 1 S 3,1-10). Pidan también al
Señor: ¿Qué quieres que haga? ¿Qué camino he de seguir?


Queridos
amigos, de nuevo les doy las gracias por lo que han hecho en estos días. Doy
las gracias a los grupos parroquiales, a los movimientos y a las nuevas
comunidades que han puesto a sus miembros al servicio de esta Jornada. Gracias.
No olviden lo que han vivido aquí. Cuenten siempre con mis oraciones y estoy
seguro de que yo puedo contar con las de ustedes. Una última cosa: recen por
mí.
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Aeropuerto
Internacional Galeão/Antonio Carlos Jobim, Río de Janeiro

Domingo.


Señor
Vicepresidente de la República,

Distinguidas Autoridades nacionales, estatales y locales,

Querido Arzobispo de San Sebastián de Río de Janeiro,

Venerados Cardenales y Hermanos en el Episcopado,

Queridos amigos


En breves
instantes dejaré su Patria para regresar a Roma. Marcho con el alma llena de
recuerdos felices; y éstos –estoy seguro– se convertirán en oración. En este
momento comienzo a sentir un inicio de saudade. Saudade de
Brasil, este pueblo tan grande y de gran corazón; este pueblo tan amigable. Saudade
de la sonrisa abierta y sincera que he visto en tantas personas, saudade del
entusiasmo de los voluntarios. Saudade de la esperanza en los ojos de
los jóvenes del Hospital San Francisco. Saudade de la fe y de la alegría
en medio a la adversidad de los residentes en Varghina. Tengo la certeza de que
Cristo vive y está realmente presente en el quehacer de tantos y tantas jóvenes
y de tantas personas con las que me he encontrado en esta semana inolvidable.
Gracias por la acogida y la calidez de la amistad que me han demostrado.
También de esto comienzo a sentir saudade.


Doy las
gracias especialmente a la Señora Presidenta, representada aquí por su
Vicepresidente, por haberse hecho intérprete de los sentimientos de todo el
pueblo de Brasil hacia el Sucesor de Pedro. Agradezco cordialmente a mis
hermanos Obispos y a sus numerosos colaboradores que hayan hecho de estos días
una estupenda celebración de nuestra fecunda y gozosa fe en Jesucristo. De modo
especial, doy las gracias a Mons. Orani Tempesta, Arzobispo de Río de Janeiro,
a sus Obispos auxiliares, a Mons. Raymundo Damasceno, Presidente de la
Conferencia Episcopal. Doy las gracias a todos los que han participado
en las celebraciones de la eucaristía y en los demás actos, a quienes los han
organizado, a cuantos han trabajo para difundirlos a través de los medios de
comunicación. Doy gracias, en fin, a todas las personas que de un modo u otro
han sabido responder a las exigencias de la acogida y organización de una
inmensa multitud de jóvenes, y por último, pero no menos importante, a tantos
que, muchas veces en silencio y con sencillez, han rezado para que esta Jornada
Mundial de la Juventud fuese una verdadera experiencia de crecimiento en la fe.
Que Dios recompense a todos, como sólo Él sabe hacer.


En este
clima de agradecimiento y de saudade, pienso en los jóvenes, protagonistas
de este gran encuentro: Dios los bendiga por este testimonio tan bello de
participación viva, profunda y festiva en estos días. Muchos de ustedes han
venido a esta peregrinación como discípulos; no tengo ninguna duda de que todos
marchan como misioneros. Con su testimonio de alegría y de servicio, ustedes
hacen florecer la civilización del amor. Demuestran con la vida que vale la
pena gastarse por grandes ideales, valorar la dignidad de cada ser humano, y
apostar por Cristo y su Evangelio. A Él es a quien hemos venido a buscar en
estos días, porque Él nos ha buscado antes, nos ha enardecido el corazón para
proclamar la Buena Noticia, en las grandes ciudades y en las pequeños
poblaciones, en el campo y en todos los lugares de este vasto mundo nuestro. Yo
seguiré alimentando una esperanza inmensa en los jóvenes de Brasil y del mundo
entero: por medio de ellos, Cristo está preparando una nueva primavera en todo
el mundo. Yo he visto los primeros resultados de esta siembra, otros gozarán
con la abundante cosecha.


Mi último
pensamiento, mi última expresión de saudade, se dirige a Nuestra Señora
de Aparecida. En aquel amado Santuario me he arrodillado para pedir por la
humanidad entera y en particular por todos los brasileños. He pedido a María
que refuerce en ustedes la fe cristiana, que forma parte del alma noble de
Brasil, como de tantos otros países, tesoro de su cultura, voluntad y fuerza
para construir una nueva humanidad en la concordia y en la solidaridad.


El Papa se
va, les dice “hasta pronto”, un “pronto” ya muy nostálgico (saudadoso) y
les pide, por favor, que no se olviden de rezar por él. El Papa necesita la
oración de todos ustedes. Un abrazo a todos. Que Dios les bendiga.


 


 






Santo Padre
Francisco.


Año 2013.


Agosto.


 


4 de agosto de 2013. ÁNGELUS.


11 de agosto de 2013. ÁNGELUS.


13 de agosto de 2013. Discurso a los componentes de las delegaciones de las selecciones
nacionales de fútbol de Italia y Argentina.


15 de agosto de 2013. Homilía de la Santa Misa en la solemnidad de la Asunción de la
Virgen María.


15 de agosto de 2013. ÁNGELUS. Solemnidad de la Asunción de la Virgen María.


18 de agosto de 2013. ÁNGELUS.


25 de agosto de 2013. ÁNGELUS.
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Plaza de San
Pedro.


Domingo.


Queridos hermanos
y hermanas:


El domingo pasado me encontraba en Río
de Janeiro. Se concluía la santa misa y la Jornada mundial de la
juventud. Pienso que debemos todos juntos dar gracias al Señor por el gran
don que este acontecimiento fue para Brasil, para América Latina y para todo el
mundo. Fue una nueva etapa en la peregrinación de los jóvenes con la Cruz de
Cristo por los continentes. No debemos olvidar nunca que las Jornadas mundiales
de la juventud no son «fuegos artificiales», momentos de entusiasmo fines en sí
mismos; son etapas de un largo camino, iniciado en 1985, por iniciativa del
Papa Juan Pablo II. Él confió a los jóvenes la Cruz y dijo: ¡Id, y yo iré con
vosotros! Y así fue. Esta peregrinación de los jóvenes continuó con el Papa
Benedicto, y gracias a Dios también yo pude vivir esta maravillosa etapa en
Brasil. Recordemos siempre: los jóvenes no siguen al Papa, siguen a Jesucristo,
cargando su Cruz. El Papa los guía y los acompaña en este camino de fe y de
esperanza. Agradezco por ello a todos los jóvenes que participaron, incluso a
costa de sacrificios. Doy gracias al Señor también por los demás encuentros que
mantuve con los Pastores y el pueblo de ese gran país que es Brasil, así como
con las autoridades y los voluntarios. Que el Señor recompense a todos aquellos
que trabajaron por esta gran fiesta de la fe. Quiero destacar también mi
agradecimiento, muchas gracias a los brasileños. Buena gente la de Brasil, ¡un
pueblo de gran corazón! No olvido su calurosa acogida, sus saludos, sus miradas,
tanta alegría. Un pueblo generoso; pido al Señor que lo bendiga abundantemente.


Desearía pediros que recéis conmigo a
fin de que los jóvenes que participaron en la Jornada mundial de la juventud
puedan traducir esta experiencia en su camino cotidiano, en los comportamientos
de todos los días; y que puedan traducirlos también en las opciones importantes
de vida, respondiendo a la llamada personal del Señor. Hoy en la liturgia
resuena la palabra provocadora de Qoèlet: «¡Vanidad de
vanidades; todo es vanidad!» (1, 2). Los jóvenes son particularmente sensibles
al vacío de significado y de valores que a menudo les rodea. Y lamentablemente
pagan las consecuencias. En cambio, el encuentro con Jesús vivo, en su gran
familia que es la Iglesia, colma el corazón de alegría, porque lo llena de vida
auténtica, de un bien profundo, que no pasa y no se marchita: lo hemos visto en
los rostros de los jóvenes en Río. Pero esta experiencia debe afrontar la
vanidad cotidiana, el veneno del vacío que se insinúa en nuestras sociedades
basadas en la ganancia y en el tener, que engañan a los jóvenes con el
consumismo. El Evangelio de este domingo nos alerta precisamente de la
absurdidad de fundar la propia felicidad en el tener. El rico dice a sí mismo:
Alma mía, tienes a disposición muchos bienes... descansa, come, bebe y
diviértete. Pero Dios le dice: Necio, esta noche te van a reclamar la vida. Y
lo que has acumulado, ¿de quién será? (cf. Lc 12, 19-20). 


Queridos hermanos y hermanas, la
verdadera riqueza es el amor de Dios compartido con los hermanos. Ese amor que
viene de Dios y que hace que lo compartamos entre nosotros y nos ayudemos.
Quien experimenta esto no teme la muerte, y recibe la paz del corazón.
Confiemos esta intención, la intención de recibir el amor de Dios y compartirlo
con los hermanos, a la intercesión de la Virgen María.


Después del
Ángelus


Queridos hermanos
y hermanas:


Os saludo a todos y os doy las gracias
por vuestra presencia, a pesar del calor.


Me alegra saludar en especial a
algunos grupos juveniles: la Juventud carmelita de Croacia; los jóvenes de
Sandon y Fossò, diócesis de Verona; los de Mozzanica, diócesis de Cremona; los
de Moncalieri, que hicieron un tramo del camino a pie; y los de Bérgamo, que
vinieron en bicicleta. ¡Gracias a todos! Son numerosos los jóvenes en la plaza:
¡esto parece Río de Janeiro!


Deseo asegurar un recuerdo especial
para los párrocos y para todos los sacerdotes del mundo, porque hoy es la
memoria de su patrono: San Juan María Vianney. Queridos hermanos en el
sacerdocio, estamos unidos en la oración y en la caridad pastoral.


Mañana los romanos recordamos a
nuestra Madre, la Salus Populi Romani: le pedimos a Ella que nos
proteja; y ahora todos juntos la saludamos con un Avemaría. Todos juntos:
«Avemaría...». Un saludo a nuestra Madre, todos juntos un saludo a la Madre.


Me complace recordar la fiesta
litúrgica de la Transfiguración, que será pasado mañana, con un pensamiento de
profunda gratitud por el venerable Papa Pablo VI, que marchó de este mundo la
tarde del 6 de agosto de hace 35 años.


Queridos amigos, os deseo un feliz
domingo y un buen mes de agosto. ¡Buen almuerzo! ¡Hasta la vista!
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Plaza de San
Pedro.


Domingo.


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El Evangelio de este domingo (Lc
12, 32-48) nos habla del deseo del encuentro definitivo con Cristo, un deseo
que nos hace estar siempre preparados, con el espíritu en vela, porque
esperamos este encuentro con todo el corazón, con todo nosotros mismos. Este es
un aspecto fundamental de la vida. Existe un deseo que todos nosotros, sea
explícito u oculto, tenemos en el corazón. Todos nosotros tenemos este deseo en
el corazón.


Esta enseñanza de Jesús también es
importante verla en el contexto concreto, existencial, donde Él la transmitió.
En este caso, el evangelista Lucas nos presenta a Jesús caminando con sus
discípulos hacia Jerusalén, hacia su Pascua de muerte y resurrección, y en este
camino los educa confiándoles lo que Él mismo lleva en el corazón, las
actitudes profundas de alma. Entre estas actitudes está el desapego de los
bienes terrenos, la confianza en la providencia del Padre y, precisamente, la
vigilancia interior, la espera activa del reino de Dios. Para Jesús es la
espera del regreso a la casa del Padre. Para nosotros es la espera de Cristo
mismo, que vendrá a buscarnos para llevarnos a la fiesta sin fin, como ya hizo
con su Madre María santísima: la llevó al Cielo con Él.


Este Evangelio quiere decirnos que el
cristiano es alguien que lleva dentro de sí un deseo grande, un deseo profundo:
el de encontrarse con su Señor junto a los hermanos, a los compañeros de
camino. Y todo esto que Jesús nos dice se resume en un famoso dicho de Jesús:
«Donde está vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón» (Lc 12,
34). El corazón que desea. Pero todos nosotros tenemos un deseo. La pobre gente
es la que no tiene deseo; el deseo de seguir adelante, hacia el horizonte; y
para nosotros cristianos este horizonte es el encuentro con Jesús, el encuentro
precisamente con Él, que es nuestra vida, nuestra alegría, lo que nos hace
felices. Pero yo os haría dos preguntas. La primera: todos vosotros, ¿tenéis un
corazón deseoso, un corazón que desea? Pensad y responded en silencio y en tu
corazón: tú, ¿tienes un corazón que desea, o tienes un corazón cerrado, un
corazón adormecido, un corazón anestesiado por las cosas de la vida? El deseo:
seguir adelante hacia el encuentro con Jesús. Y la segunda: ¿dónde está tu
tesoro, aquello que tú deseas? —porque Jesús nos dijo: Donde está vuestro
tesoro, allí estará vuestro corazón—. Y yo pregunto: ¿dónde está tu tesoro?
¿Cuál es para ti la realidad más importante, más valiosa, la realidad que atrae
mi corazón como un imán? ¿Qué es lo que atrae tu corazón? ¿Puedo decir que es
el amor de Dios? ¿Están las ganas de hacer el bien a los demás, de vivir para
el Señor y para nuestros hermanos? ¿Puedo decir esto? Cada uno responda en su
corazón. Pero alguien puede decirme: Padre, pero yo soy uno que trabaja, que
tiene familia, para mí la realidad más importante es sacar adelante a mi
familia, el trabajo... Cierto, es verdad, es importante. Pero, ¿cuál es la
fuerza que mantiene unida a la familia? Es precisamente el amor, y quien
siembra el amor en nuestro corazón es Dios, el amor de Dios, es precisamente el
amor de Dios quien da sentido a los pequeños compromisos cotidianos e incluso
ayuda a afrontar las grandes pruebas. Este es el verdadero tesoro del hombre.
Seguir adelante en la vida con amor, con ese amor que el Señor sembró en el
corazón, con el amor de Dios. Este es el verdadero tesoro. Pero el amor de
Dios, ¿qué es? No es algo vago, un sentimiento genérico. El amor de Dios tiene
un nombre y un rostro: Jesucristo, Jesús. El amor de Dios se manifiesta en
Jesús. Porque nosotros no podemos amar el aire... ¿Amamos el aire? ¿Amamos el
todo? No, no se puede, amamos a personas, y la persona que nosotros amamos es
Jesús, el regalo del Padre entre nosotros. Es un amor que da valor y belleza a
todo lo demás; un amor que da fuerza a la familia, al trabajo, al estudio, a la
amistad, al arte, a toda actividad humana. Y da sentido también a las
experiencias negativas, porque este amor nos permite ir más allá de estas
experiencias, ir más allá, no permanecer prisioneros del mal, sino que nos hace
ir más allá, nos abre siempre a la esperanza. He aquí que el amor de Dios en
Jesús siempre nos abre a la esperanza, al horizonte de esperanza, al horizonte
final de nuestra peregrinación. Así, incluso las fatigas y las caídas
encuentran un sentido. También nuestros pecados encuentran un sentido en el
amor de Dios, porque este amor de Dios en Jesucristo nos perdona siempre, nos
ama tanto que nos perdona siempre.


Queridos hermanos, hoy en la Iglesia
hacemos memoria de santa Clara de Asís, que siguiendo los pasos de Francisco
dejó todo para consagrarse a Cristo en la pobreza. Santa Clara nos da un
testimonio muy bello de este Evangelio de hoy: que ella nos ayude, junto con la
Virgen María, a vivirlo también nosotros, cada uno según la propia vocación.


Después del
Ángelus


Queridos hermanos
y hermanas:


Recordemos que el próximo jueves es la
solemnidad de María Asunta. Pensemos en Nuestra Madre, que llegó al Cielo con
Jesús, y ese día festejémosla a ella.


Desearía dirigir un saludo a los
musulmanes de todo el mundo, nuestros hermanos, que hace poco han celebrado la
conclusión del mes del Ramadán, dedicado de modo especial al ayuno, a la
oración y la limosna. Como escribí en mi Mensaje para esta ocasión, deseo que
cristianos y musulmanes se comprometan en promover el respeto mutuo,
especialmente a través de la educación de las nuevas generaciones. 


Saludo con afecto a todos los romanos
y los peregrinos presentes. También hoy tengo la alegría de saludar a algunos
grupos de jóvenes: ante todo quienes vinieron de Chicago en peregrinación a
Lourdes y a Roma; y luego a los jóvenes de Locate, de Predore y Tavernola
Bergamasca, y los Scout de Vittoria. También a vosotros os repito las palabras
que fueron el tema del gran encuentro de Río: «Vayan y hagan discípulos a todas
las naciones». 


A todos vosotros, y a todos, deseo un
feliz domingo, y ¡buen almuerzo! ¡Hasta la vista!
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Sala Clementina.


Martes.


 


Queridos
amigos:


Os
agradezco esta visita, con ocasión del partido amistoso entre los equipos
nacionales de fútbol de Italia y Argentina. Será un poco difícil para mí
alentar a uno, pero por suerte es un amistoso… y que sea verdaderamente así,
¡os lo recomiendo!


Agradezco
a los dirigentes de la Federación italiana de fútbol y a los de la Federación
argentina. Saludo a los atletas de los dos equipos nacionales.


Vosotros,
queridos jugadores, sois muy populares: la gente os sigue mucho, no sólo cuando
estáis en el campo sino también fuera. Esto es una responsabilidad social. Me
explico: en el juego, cuando estáis en el campo, se encuentran la belleza, la
gratuidad y el compañerismo. Si a un partido le falta esto pierde fuerza,
incluso si el equipo gana. No hay sitio para el individualismo, sino que todo
es coordinación para el equipo. Tal vez estas tres cosas: belleza, gratuidad y
compañerismo se resumen en un término deportivo que nunca se debe abandonar:
«aficionado», amateur. Es verdad que la organización nacional e
internacional profesionaliza el deporte, y debe ser así, pero esta dimensión
profesional nunca debe dejar de lado la vocación inicial de un deportista o de
un equipo: ser amateur, «aficionado». Un deportista, incluso siendo
profesional, cuando cultiva esta dimensión de «aficionado», hace bien a la
sociedad, construye el bien común a partir de los valores de la gratuidad, del
compañerismo y de la belleza.


Y esto os
lleva a pensar que, antes de ser campeones, sois hombres, personas humanas, con
vuestras fortalezas y vuestros defectos, con vuestro corazón y vuestras ideas,
vuestras aspiraciones y vuestros problemas. Entonces, incluso si sois
personalidades, seguís siendo hombres, en el deporte y en la vida. Hombres,
portadores de humanidad.


A vosotros
dirigentes, desearía dar un aliento para vuestro trabajo. El deporte es
importante, pero debe ser auténtico deporte. El fútbol, como algunas otras
disciplinas, se ha convertido en un gran «business».
Trabajad para que no pierda el carácter deportivo. También vosotros promoved
esta actitud de «aficionados» que, por otra parte, elimina definitivamente el
peligro de la discriminación. Cuando los equipos van por este camino, el
estadio se enriquece humanamente, desaparece la violencia y vuelven a verse a
las familias en las tribunas.


Yo
recuerdo que de chicos íbamos en familia al Gasómetro, íbamos en familia, papá,
mamá y los chicos. Volvíamos felices a casa, por supuesto, ¡sobre todo durante
la campaña del 46! A ver si alguno de ustedes se anima a hacer un gol como el
de Pontoni, allí, ¿no? Saludo de modo especial a los
directivos y deportistas argentinos. Gracias por esta visita, tan agradable
para mí. Les pido que vivan el deporte como un don de Dios, una oportunidad
para hacer fructificar sus talentos, pero también una responsabilidad. Queridos
jugadores, quisiera recordarles especialmente, que con su modo de comportarse,
tanto en el campo como fuera de él, en la vida, son un referente. El domingo
pasado hablaba por teléfono con unos muchachos de un grupo, querían saludarme,
charlé como media hora con ellos, y por supuesto el gran tema de esos muchachos
era el partido de mañana. Iban enumerando a varios de ustedes, y decían: «No,
este me gusta por esto, este por esto, este por esto». Ustedes son ejemplo, son
referentes. El bien que ustedes hacen es impresionante. Con su conducta, con su
juego, con sus valores hacen bien, la gente los mira, aprovechen para sembrar
el bien. Aunque no se den cuenta, para tantas personas que los miran con
admiración son un modelo, para bien o para mal. Sean conscientes de esto y den
ejemplo de lealtad, respeto y altruismo. Ustedes también son artífices del
entendimiento y de la paz social, artífices del entendimiento y de la paz
social, que necesitamos tanto. Ustedes son referencia para tantos jóvenes y
modelo de valores encarnados en la vida. Yo tengo confianza en todo el bien que
podrán hacer entre la muchachada. 


Queridos
amigos, rezo por vosotros, para que podáis llevar adelante esta vocación tan
noble del deporte. Pido al Señor que os bendiga y a la Virgen Madre que os
proteja. Y, por favor, os pido que recéis por mí, para que también yo, en el
«campo» en el que Dios me puso, pueda jugar un partido honrado y valiente para
el bien de todos nosotros. Gracias.
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Castelgandolfo.


Queridos hermanos
y hermanas 


El Concilio Vaticano II, al final de
la Constitución sobre la Iglesia, nos ha dejado una bellísima meditación
sobre María Santísima. Recuerdo solamente las palabras que se refieren al
misterio que hoy celebramos. La primera es ésta: «La Virgen Inmaculada,
preservada libre de toda mancha de pecado original, terminado el curso de su
vida en la tierra, fue llevada en cuerpo y alma a la gloria del cielo y elevada
al trono por el Señor como Reina del universo» (n. 59). Y después, hacia el
final, ésta otra: «La Madre de Jesús, glorificada ya en los cielos en cuerpo y
alma, es la imagen y comienzo de la Iglesia que llegará a su plenitud en el
siglo futuro. También en este mundo, hasta que llegue el día del Señor, brilla
ante el Pueblo de Dios en marcha, como señal de esperanza cierta y de consuelo»
(n. 68). A la luz de esta imagen bellísima de nuestra Madre, podemos considerar
el mensaje que contienen las lecturas bíblicas que hemos apenas escuchado.
Podemos concentrarnos en tres palabras clave: lucha, resurrección, esperanza.


El pasaje del Apocalipsis presenta la
visión de la lucha entre la mujer y el dragón. La figura de la mujer,
que representa a la Iglesia, aparece por una parte gloriosa, triunfante, y por
otra con dolores. Así es en efecto la Iglesia: si en el Cielo ya participa de
la gloria de su Señor, en la historia vive continuamente las pruebas y desafíos
que comporta el conflicto entre Dios y el maligno, el enemigo de siempre. En
esta lucha que los discípulos de Jesús han de sostener – todos nosotros, todos
los discípulos de Jesús debemos sostener esta lucha –, María no les deja solos;
la Madre de Cristo y de la Iglesia está siempre con nosotros. Siempre camina
con nosotros, está con nosotros. También María participa, en cierto sentido, de
esta doble condición. Ella, naturalmente, ha entrado definitivamente en la
gloria del Cielo. Pero esto no significa que esté lejos, que se separe de
nosotros; María, por el contrario, nos acompaña, lucha con nosotros, sostiene a
los cristianos en el combate contra las fuerzas del mal. La oración con María,
en especial el Rosario – pero escuchadme con atención: el Rosario. ¿Vosotros
rezáis el Rosario todos los días? No creo [la gente grita: Sí] ¿Seguro?
Pues bien, la oración con María, en particular el Rosario, tiene también esta
dimensión «agonística», es decir, de lucha, una oración que sostiene en la
batalla contra el maligno y sus cómplices. También el Rosario nos sostiene en
la batalla. 


La segunda lectura nos habla de la resurrección.
El apóstol Pablo, escribiendo a los corintios, insiste en que ser cristianos
significa creer que Cristo ha resucitado verdaderamente de entre los muertos.
Toda nuestra fe se basa en esta verdad fundamental, que no es una idea sino un
acontecimiento. También el misterio de la Asunción de María en cuerpo y alma se
inscribe completamente en la resurrección de Cristo. La humanidad de la Madre
ha sido «atraída» por el Hijo en su paso a través de la muerte. Jesús entró
definitivamente en la vida eterna con toda su humanidad, la que había tomado de
María; así ella, la Madre, que lo ha seguido fielmente durante toda su vida, lo
ha seguido con el corazón, ha entrado con él en la vida eterna, que llamamos
también Cielo, Paraíso, Casa del Padre.


María ha conocido también el martirio
de la cruz: el martirio de su corazón, el martirio del alma. Ha sufrido mucho
en su corazón, mientras Jesús sufría en la cruz. Ha vivido la pasión del Hijo
hasta el fondo del alma. Ha estado completamente unida a él en la muerte, y por
eso ha recibido el don de la resurrección. Cristo es la primicia de los
resucitados, y María es la primicia de los redimidos, la primera de «aquellos
que son de Cristo». Es nuestra Madre, pero también podemos decir que es nuestra
representante, es nuestra hermana, nuestra primera hermana, es la primera de
los redimidos que ha llegado al cielo. 


El evangelio nos sugiere la tercera
palabra: esperanza. Esperanza es la virtud del que experimentando el
conflicto, la lucha cotidiana entre la vida y la muerte, entre el bien y el
mal, cree en la resurrección de Cristo, en la victoria del amor. Hemos
escuchado el Canto de María, el Magnificat es el cántico de la
esperanza, el cántico del Pueblo de Dios que camina en la historia. Es el
cántico de tantos santos y santas, algunos conocidos, otros, muchísimos,
desconocidos, pero que Dios conoce bien: mamás, papás, catequistas, misioneros,
sacerdotes, religiosas, jóvenes, también niños, abuelos, abuelas, estos han
afrontado la lucha por la vida llevando en el corazón la esperanza de los
pequeños y humildes. María dice: «Proclama mi alma la grandeza del Señor», hoy
la Iglesia también canta esto y lo canta en todo el mundo. Este cántico es
especialmente intenso allí donde el Cuerpo de Cristo sufre hoy la Pasión. Donde
está la cruz, para nosotros los cristianos hay esperanza, siempre. Si no hay
esperanza, no somos cristianos. Por esto me gusta decir: no os dejéis robar la
esperanza. Que no os roben la esperanza, porque esta fuerza es una gracia, un
don de Dios que nos hace avanzar mirando al cielo. Y María está siempre allí,
cercana a esas comunidades, a esos hermanos nuestros, camina con ellos, sufre
con ellos, y canta con ellos el Magnificat de la esperanza.


Queridos
hermanos y hermanas, unámonos también nosotros, con el corazón, a este cántico
de paciencia y victoria, de lucha y alegría, que une a la Iglesia triunfante
con la peregrinante, nosotros; que une el cielo y la tierra, que une nuestra
historia con la eternidad, hacia la que caminamos. Amén.
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Castelgandolfo.


Jueves.


Queridos
hermanos y hermanas:


Al término
de esta celebración nos dirigimos a la Virgen María con la oración del Ángelus.
El camino de María hacia el Cielo comenzó desde ese «sí» pronunciado en
Nazaret, en respuesta al Mensajero celestial que le anunciaba la voluntad de
Dios para ella. Y en realidad es precisamente así: cada «sí» a Dios es un paso
hacia el Cielo, hacia la vida eterna. Porque esto quiere el Señor: que todos
sus hijos tengan la vida en abundancia. Dios nos quiere a todos con Él, en su
casa.


Lamentablemente
llegan noticias dolorosas desde Egipto. Aseguro mi oración por todas las
víctimas y sus familiares, por los heridos y por cuantos sufren. Recemos juntos
por la paz, el diálogo, la reconciliación en esa querida tierra y en todo el
mundo. María, Reina de la Paz, ruega por nosotros. Decimos todos: María, Reina
de la Paz, ruega por nosotros.


Deseo
recordar el 25° aniversario de la carta apostólica Mulieris dignitatem,
del beato Papa Juan Pablo II, sobre la dignidad y la vocación de la mujer. Este
documento tiene una riqueza de inspiraciones que merecen ser retomadas y
desarrolladas; y en la base de todo está la figura de María, de hecho se
publicó con ocasión del Año Mariano. Hagamos nuestra la oración que está al
final de esta carta apostólica (cf. n. 31): para que, meditando el misterio
bíblico de la mujer, condensado en María, todas las mujeres se encuentren a sí
mismas y la plenitud de su vocación, y en toda la Iglesia se profundice y se
comprenda cada vez más el gran e importante papel de la mujer.


Agradezco
a todos los presentes, habitantes de Castelgandolfo y peregrinos. Doy las
gracias a vosotros y a los habitantes de Castelgandolfo, ¡muchas gracias! Y a
todos los peregrinos, en especial a los de Guinea con su obispo. Saludo con
afecto a las alumnas del Colegio Pasionista «Michael Ham» de Vicente López,
Argentina; así como a los jóvenes de la Banda de música del Colegio José de
Jesús Rebolledo de Coatepec, México.


Y ahora,
todos juntos, recemos a la Virgen...


Angelus
Domini...


Os deseo
una feliz fiesta hoy, día de la Virgen: ¡feliz fiesta y buen almuerzo!
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Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días! 


En la Liturgia de hoy escuchamos estas
palabras de la Carta a los Hebreos: «Corramos, con constancia, en la carrera
que nos toca... fijos los ojos en el que inició y completa nuestra fe, Jesús» (Hb
12, 1-2). Se trata de una expresión que debemos subrayar de modo particular en
este Año de la fe. También nosotros, durante todo este año, mantenemos la
mirada fija en Jesús, porque la fe, que es nuestro «sí» a la relación filial
con Dios, viene de Él, viene de Jesús. Es Él el único mediador de esta relación
entre nosotros y nuestro Padre que está en el cielo. Jesús es el Hijo, y
nosotros somos hijos en Él. 


Pero la Palabra de Dios de este
domingo contiene también una palabra de Jesús que nos pone en crisis, y que se
ha de explicar, porque de otro modo puede generar malentendidos. Jesús dice a
los discípulos: «¿Pensáis que he venido a traer paz a
la tierra? No, sino división» (Lc 12, 51). ¿Qué significa esto?
Significa que la fe no es una cosa decorativa, ornamental; vivir la fe no es
decorar la vida con un poco de religión, como si fuese un pastel que se lo
decora con nata. No, la fe no es esto. La fe comporta elegir a Dios como
criterio- base de la vida, y Dios no es vacío, Dios no es neutro, Dios es
siempre positivo, Dio es amor, y el amor es positivo. Después de que Jesús vino
al mundo no se puede actuar como si no conociéramos a Dios. Como si fuese una
cosa abstracta, vacía, de referencia puramente nominal; no, Dios tiene un
rostro concreto, tiene un nombre: Dios es misericordia, Dios es fidelidad, es
vida que se dona a todos nosotros. Por esto Jesús dice: he venido a traer
división; no es que Jesús quiera dividir a los hombres entre sí, al contrario:
Jesús es nuestra paz, nuestra reconciliación. Pero esta paz no es la paz de los
sepulcros, no es neutralidad, Jesús no trae neutralidad, esta paz no es una
componenda a cualquier precio. Seguir a Jesús comporta renunciar al mal, al
egoísmo y elegir el bien, la verdad, la justicia, incluso cuando esto requiere
sacrificio y renuncia a los propios intereses. Y esto sí, divide; lo sabemos,
divide incluso las relaciones más cercanas. Pero atención: no es Jesús quien
divide. Él pone el criterio: vivir para sí mismos, o vivir para Dios y para los
demás; hacerse servir, o servir; obedecer al propio yo, u obedecer a Dios. He
aquí en qué sentido Jesús es «signo de contradicción» (Lc 2, 34). 


Por lo tanto, esta palabra del
Evangelio no autoriza, de hecho, el uso de la fuerza para difundir la fe. Es
precisamente lo contrario: la verdadera fuerza del cristiano es la fuerza de la
verdad y del amor, que comporta renunciar a toda violencia. ¡Fe y violencia son
incompatibles! ¡Fe y violencia son incompatibles! En cambio, fe y fortaleza van
juntas. El cristiano no es violento, pero es fuerte. ¿Con qué fortaleza? La de
la mansedumbre, la fuerza de la mansedumbre, la fuerza del amor. 


Queridos amigos, también entre los
parientes de Jesús hubo algunos que a un cierto punto no compartieron su modo
de vivir y de predicar, nos lo dice el Evangelio (cf. Mc 3, 20-21). Pero
su Madre lo siguió siempre fielmente, manteniendo fija la mirada de su corazón
en Jesús, el Hijo del Altísimo, y en su misterio. Y al final, gracias a la fe
de María, los familiares de Jesús entraron a formar parte de la primera
comunidad cristiana (cf. Hch 1, 14). Pidamos a María que nos ayude
también a nosotros a mantener la mirada bien fija en Jesús y a seguirle
siempre, incluso cuando cuesta. 


 


Después del Ángelus


Recordad esto: seguir a Jesús no es
neutro, seguir a Jesús significa implicarse, porque la fe no es una cosa
decorativa, es fuerza del alma. 


Quiero pedir una oración por las
víctimas del hundimiento del ferry en Filipinas,
también por las familias… ¡tanto dolor!


Sigamos rezando también por la paz en
Egipto. Todos juntos: María, Reina de la paz, ruega por nosotros. Todos: [repite
con los fieles:] María, Reina de la paz, ruega por nosotros.


Queridos hermanos y hermanas, os
saludo a todos con afecto, romanos y peregrinos: a las familias, los grupos
parroquiales, los jóvenes... A todos os deseo un feliz domingo, y buen
almuerzo. ¡Hasta la vista!
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Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El Evangelio de hoy nos invita a
reflexionar acerca del tema de la salvación. Jesús está subiendo desde Galilea
hacia la ciudad de Jerusalén y en el camino —relata el evangelista Lucas—
alguien se le acerca y le pregunta: «Señor, ¿son pocos los que se salvan?» (13,
23). Jesús no responde directamente a la pregunta: no es importante saber
cuántos se salvan, sino que es importante más bien saber cuál es el camino de
la salvación. Y he aquí entonces que, a la pregunta, Jesús responde diciendo:
«Esforzaos en entrar por la puerta estrecha, pues os digo que muchos intentarán
entrar y no podrán» (v. 24). ¿Qué quiere decir Jesús? ¿Cuál es la puerta por la
que debemos entrar? Y, ¿por qué Jesús habla de una puerta estrecha? 


La imagen de la puerta se repite
varias veces en el Evangelio y se refiere a la de la casa, del hogar doméstico,
donde encontramos seguridad, amor, calor. Jesús nos dice que existe una
puerta que nos hace entrar en la familia de Dios, en el calor de la casa de
Dios, de la comunión con Él. Esta puerta es Jesús mismo (cf. Jn 10, 9). Él es la puerta. Él es el paso hacia la
salvación. Él conduce al Padre. Y la puerta, que es Jesús, nunca está cerrada,
esta puerta nunca está cerrada, está abierta siempre y a todos, sin distinción,
sin exclusiones, sin privilegios. Porque, sabéis, Jesús no excluye a nadie. Tal
vez alguno de vosotros podrá decirme: «Pero, Padre, seguramente yo estoy
excluido, porque soy un gran pecador: he hecho cosas malas, he hecho muchas de
estas cosas en la vida». ¡No, no estás excluido! Precisamente por esto eres el
preferido, porque Jesús prefiere al pecador, siempre, para perdonarle, para
amarle. Jesús te está esperando para abrazarte, para perdonarte. No tengas
miedo: Él te espera. Anímate, ten valor para entrar por su puerta. Todos están
invitados a cruzar esta puerta, a atravesar la puerta de la fe, a entrar en su
vida, y a hacerle entrar en nuestra vida, para que Él la transforme, la
renueve, le done alegría plena y duradera.


En la actualidad pasamos ante muchas
puertas que invitan a entrar prometiendo una felicidad que luego nos damos
cuenta de que dura sólo un instante, que se agota en sí misma y no tiene
futuro. Pero yo os pregunto: nosotros, ¿por qué puerta queremos entrar? Y, ¿a
quién queremos hacer entrar por la puerta de nuestra vida? Quisiera decir con
fuerza: no tengamos miedo de cruzar la puerta de la fe en Jesús, de dejarle
entrar cada vez más en nuestra vida, de salir de nuestros egoísmos, de nuestras
cerrazones, de nuestras indiferencias hacia los demás. Porque Jesús ilumina
nuestra vida con una luz que no se apaga más. No es un fuego de artificio, no
es un flash. No, es una luz serena que dura siempre y nos da paz. Así es
la luz que encontramos si entramos por la puerta de Jesús.


Cierto, la puerta de Jesús es una
puerta estrecha, no por ser una sala de tortura. No, no es por eso. Sino porque
nos pide abrir nuestro corazón a Él, reconocernos pecadores, necesitados de su
salvación, de su perdón, de su amor, de tener la humildad de acoger su
misericordia y dejarnos renovar por Él. Jesús en el Evangelio nos dice que ser
cristianos no es tener una «etiqueta». Yo os pregunto: vosotros, ¿sois
cristianos de etiqueta o de verdad? Y cada uno responda dentro de sí. No
cristianos, nunca cristianos de etiqueta. Cristianos de verdad, de corazón. Ser
cristianos es vivir y testimoniar la fe en la oración, en las obras de caridad,
en la promoción de la justicia, en hacer el bien. Por la puerta estrecha que es
Cristo debe pasar toda nuestra vida. 


A la Virgen María, Puerta del Cielo,
pidamos que nos ayude a cruzar la puerta de la fe, a dejar que su Hijo
transforme nuestra existencia como transformó la suya para traer a todos la
alegría del Evangelio.


LLAMAMIENTO


 


Con gran sufrimiento y preocupación
continúo siguiendo la situación en Siria. El aumento de la violencia en una
guerra entre hermanos, con la multiplicación de matanzas y actos atroces, que
todos hemos podido ver incluso en las terribles imágenes de estos días, me
impulsa una vez más a elevar la voz para que se detenga el ruido de las armas.
No es el enfrentamiento lo que ofrece perspectivas de esperanza para resolver
los problemas, sino que es la capacidad de encuentro y de diálogo.


Desde lo profundo de mi corazón
desearía manifestar mi cercanía con la oración y la solidaridad a todas las
víctimas de este conflicto, a todos cuantos sufren, especialmente los niños, e
invitar a tener siempre encendida la esperanza de paz. Hago un llamamiento a la
comunidad internacional para que se muestre más sensible respecto a esta
trágica situación y ponga todo su empeño en ayudar a la amada nación siria a
encontrar una solución a una guerra que siembra destrucción y muerte. Todos
juntos oramos, todos juntos rogamos a la Virgen, Reina de la Paz: María, Reina
de la Paz, ruega por nosotros. Todos: María, Reina de la Paz, ruega por
nosotros.
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Plaza de San Pedro

Domingo.


Queridos hermanos
y hermanas: Buenos días.


Hoy, queridos hermanos y hermanas,
quisiera hacerme intérprete del grito que, con creciente angustia, se levanta
en todas las partes de la tierra, en todos los pueblos, en cada corazón, en la
única gran familia que es la humanidad: ¡el grito de la paz! Es el grito que
dice con fuerza: Queremos un mundo de paz, queremos ser hombres y mujeres de
paz, queremos que en nuestra sociedad, desgarrada por divisiones y conflictos,
estalle la paz; ¡nunca más la guerra! ¡Nunca más la guerra! La paz es un don
demasiado precioso, que tiene que ser promovido y tutelado.


Vivo con particular sufrimiento y
preocupación las numerosas situaciones de conflicto que hay en nuestra tierra,
pero, en estos días, mi corazón está profundamente herido por lo que está
sucediendo en Siria y angustiado por la dramática evolución que se está
produciendo.


Hago un fuerte llamamiento a la paz,
un llamamiento que nace de lo más profundo de mí mismo. ¡Cuánto sufrimiento,
cuánta destrucción, cuánto dolor ha ocasionado y ocasiona el uso de las armas
en este atormentado país, especialmente entre la población civil inerme! Pensemos:
cuántos niños no podrán ver la luz del futuro. Condeno con especial firmeza el
uso de las armas químicas. Les digo que todavía tengo fijas en la mente y en el
corazón las terribles imágenes de los días pasados. Hay un juicio de Dios y
también un juicio de la historia sobre nuestras acciones, del que no se puede
escapar. El uso de la violencia nunca trae la paz. ¡La guerra llama a la
guerra, la violencia llama a la violencia!


Con todas mis fuerzas, pido a las
partes en conflicto que escuchen la voz de su conciencia, que no se cierren en
sus propios intereses, sino que vean al otro como a un hermano y que emprendan
con valentía y decisión el camino del encuentro y de la negociación, superando
la ciega confrontación. Con la misma fuerza, exhorto también a la Comunidad
Internacional a hacer todo esfuerzo posible para promover, sin más dilación,
iniciativas claras a favor de la paz en aquella nación, basadas en el diálogo y
la negociación, por el bien de toda la población de Siria.


Que no se ahorre ningún esfuerzo para
garantizar asistencia humanitaria a las víctimas de este terrible conflicto, en
particular a los desplazados en el país y a los numerosos refugiados en los
países vecinos. Que los trabajadores humanitarios, dedicados a aliviar los
sufrimientos de la población, tengan asegurada la posibilidad de prestar la
ayuda necesaria.


¿Qué podemos hacer nosotros por la paz
en el mundo? Como decía el Papa Juan XXIII, a todos corresponde la tarea de
establecer un nuevo sistema de relaciones de convivencia basadas en la justicia
y en el amor (cf. Pacem in terris [11 abril 1963]: AAS 55 [1963],
301-302).


¡Que una cadena de compromiso por la
paz una a todos los hombres y mujeres de buena voluntad! Es una fuerte y
urgente invitación que dirijo a toda la Iglesia Católica, pero que hago
extensiva a todos los cristianos de otras confesiones, a los hombres y mujeres
de las diversas religiones y también a aquellos hermanos y hermanas no
creyentes: la paz es un bien que supera cualquier barrera, porque es un bien de
toda la humanidad.


Lo repito alto y fuerte: no es la
cultura de la confrontación, la cultura del conflicto, la que construye la
convivencia en los pueblos y entre los pueblos, sino ésta: la cultura del
encuentro, la cultura del diálogo; éste es el único camino para la paz.


Que el grito de la paz se alce con
fuerza para que llegue al corazón de todos y todos depongan las armas y se
dejen guiar por el deseo de paz.


Por esto, hermanos y hermanas, he
decidido convocar en toda la Iglesia, el próximo 7 de septiembre, víspera de la
Natividad de María, Reina de la Paz, una jornada de ayuno y de oración por la
paz en Siria, en Oriente Medio y en el mundo entero, y también invito a unirse
a esta iniciativa, de la manera que consideren más oportuno, a los hermanos
cristianos no católicos, a los que pertenecen a otras religiones y a los
hombres de buena voluntad.


El 7 de septiembre en la Plaza de San
Pedro, aquí, desde las 19.00 a las 24.00 horas, nos reuniremos en oración y en
espíritu de penitencia para implorar de Dios este gran don para la amada nación
siria y para todas las situaciones de conflicto y de violencia en el mundo. La
humanidad tiene necesidad de ver gestos de paz y de oír palabras de esperanza y
de paz. Pido a todas las Iglesias particulares que, además de vivir esta
jornada de ayuno, organicen algún acto litúrgico por esta intención.


Pidamos a María que nos ayude a
responder a la violencia, al conflicto y a la guerra, con la fuerza del
diálogo, de la reconciliación y del amor. Ella es Madre. Que Ella nos ayude a
encontrar la paz. Todos nosotros somos sus hijos. Ayúdanos, María, a superar
este difícil momento y a comprometernos, todos los días y en todos los
ambientes, en la construcción de una auténtica cultura del encuentro y de la
paz. María, Reina de la Paz, ruega por nosotros.
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Plaza de San
Pedro

Miércoles 


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Retomamos el camino de las catequesis,
tras las vacaciones de agosto, pero hoy desearía hablaros de mi viaje a Brasil,
con ocasión de la Jornada mundial de la juventud. Ha pasado más de un
mes, pero considero que es importante volver sobre este evento, y la distancia
del tiempo permite percibir mejor su significado.


Ante todo quiero dar las gracias al
Señor, porque es Él quien ha guiado todo con su Providencia. Para mí, que vengo
de las Américas, fue un bello regalo. Y por esto agradezco también a Nuestra
Señora Aparecida, que acompañó todo este viaje: hice la peregrinación al gran
Santuario nacional brasileño, y su venerada imagen estaba presente sobre el
palco de la JMJ. Estuve muy contento con esto, porque Nuestra Señora Aparecida
es muy importante para la historia de la Iglesia en Brasil, pero también para
toda América Latina; en Aparecida los obispos latinoamericanos y del Caribe
vivimos una Asamblea general, con el Papa Benedicto: una etapa muy
significativa del camino pastoral en esa parte del mundo donde vive la mayor
parte de la Iglesia católica. 


Aunque ya lo hice, quiero renovar la
gratitud a todas las autoridades civiles y eclesiásticas, a los voluntarios, a
la seguridad, a las comunidades parroquiales de Río de Janeiro y de otras
ciudades de Brasil, donde los peregrinos fueron acogidos con gran fraternidad.
En efecto, la acogida de las familias brasileñas y de las parroquias fue una de
las características más bellas de esta JMJ. Buena gente, estos brasileños.
¡Buena gente! Tienen verdaderamente un gran corazón. La peregrinación comporta
siempre incomodidades, pero la acogida ayuda a superarlas y, más aún, las
transforma en ocasiones de conocimiento y de amistad. Nacen vínculos que
después permanecen, sobre todo en la oración. También así crece la Iglesia en
todo el mundo, como una red de verdaderas amistades en Jesucristo, una red que
mientras te atrapa te libera. Así que, acogida: y ésta es la primera
palabra que emerge de la experiencia del viaje a Brasil. ¡Acogida!


Otra palabra que resume puede ser fiesta.
La JMJ es siempre una fiesta, porque cuando una ciudad se llena de chicos y
chicas que recorren las calles con las banderas de todo el mundo, saludándose,
abrazándose, ésta es una verdadera fiesta. Es un signo para todos, no sólo para
los creyentes. Pero después está la fiesta más grande, que es la fiesta de la
fe, cuando juntos se alaba al Señor, se canta, se escucha la Palabra de Dios,
se permanece en silencio de adoración: todo esto es el culmen de la JMJ, es el
verdadero objetivo de esta gran peregrinación, y ello se vive de modo
particular en la gran Vigilia del sábado por la tarde y en la Misa final. Eso
es: ésta es la fiesta grande, la fiesta de la fe y de la fraternidad, que
inicia en este mundo y no tendrá fin. ¡Pero esto es posible sólo con el Señor!
¡Sin el amor de Dios no hay verdadera fiesta para el hombre!


Acogida, fiesta. Pero no puede faltar
un tercer elemento: misión. Ésta JMJ se caracterizaba por un tema
misionero: «Id y haced discípulos a todas las naciones». Hemos oído la palabra
de Jesús: ¡es la misión que Él da a todos! Es el mandato de Cristo Resucitado a
sus discípulos: «id», salid de vosotros mismos, de toda cerrazón, para llevar
la luz y el amor del Evangelio a todos, hasta las extremas periferias de la
existencia. Y fue precisamente este mandato de Jesús lo que confié a los
jóvenes que llenaban, hasta donde se pierde la vista, la playa de Copacabana.
Un lugar simbólico, la orilla del océano, que hacía pensar en la orilla del
lago de Galilea. Sí, porque también hoy el Señor repite: «Id...», y añade: «Yo
estoy con vosotros todos los días...». ¡Esto es fundamental! Sólo con Cristo
podemos llevar el Evangelio. Sin Él no podemos hacer nada —lo dijo Él mismo
(cf. Jn 15, 5). Con Él, en cambio, unidos a Él, podemos hacer mucho.
También un muchacho, una muchacha, que a los ojos del mundo cuenta poco o nada,
a los ojos de Dios es un apóstol del Reino, es una esperanza para Dios. A todos
los jóvenes desearía preguntar con fuerza, pero no sé si hoy en la plaza hay
jóvenes: ¿hay jóvenes en la plaza? ¡Hay algunos! Desearía, a todos vosotros,
preguntar con fuerza: ¿queréis ser una esperanza para Dios? ¿Queréis ser una
esperanza, vosotros? [jóvenes: «¡Sí!»]
¿Queréis ser una esperanza para la Iglesia? [jóvenes:
«¡Sí!»] Un corazón joven que acoge el amor de Cristo, se transforma en
esperanza para los demás, es una fuerza inmensa. Pero vosotros, chicos y
chicas, todos los jóvenes, ¡vosotros debéis transformarnos y transformaros en
esperanza! Abrir las puertas hacia un mundo nuevo de esperanza. Ésta es vuestra
tarea. ¿Queréis ser esperanza para todos nosotros? [jóvenes:
«¡Sí!»] Pensemos en qué significa esa multitud de jóvenes que han
encontrado a Cristo resucitado en Río de Janeiro y llevan su amor a la vida de
todos los días, lo viven, lo comunican. No terminan en los periódicos, porque
no cometen actos violentos, no hacen escándalos, y por lo tanto no son noticia.
Pero, si permanecen unidos a Jesús, construyen su Reino, construyen
fraternidad, participación, obras de misericordia, son una fuerza poderosa para
hacer el mundo más justo y más bello, para transformarlo. Desearía preguntar
ahora a los chicos y chicas, que están aquí, en la plaza: ¿tenéis el valor de
recoger este desafío? [jóvenes: «¡Sí!»]
¿Tenéis el valor o no? He oído poco... [jóvenes:
«¡Sí!»] ¿Os animáis a ser esta fuerza de amor y de misericordia que tiene
la valentía de querer transformar el mundo? [jóvenes:
«¡Sí!»].


Queridos amigos, la experiencia de la
JMJ nos recuerda la verdadera gran noticia de la historia, la Buena Nueva,
aunque no aparece en los periódicos ni en la televisión: somos amados por Dios,
que es nuestro Padre y que ha enviado a su Hijo Jesús para hacerse cercano a
cada uno de nosotros y salvarnos. Ha enviado a Jesús a salvarnos, a perdonarnos
todo, porque Él siempre perdona: Él siempre perdona, porque es bueno y
misericordioso. Recordad: acogida, fiesta y misión. Tres palabras: acogida,
fiesta y misión. Que estas palabras no sean sólo un recuerdo de lo que tuvo
lugar en Río, sino que sean alma de nuestra vida y de la de nuestras
comunidades.


LLAMAMIENTO 


El sábado próximo viviremos juntos una
especial jornada de ayuno y de oración por la paz en Siria, en Oriente Medio y
en el mundo entero. También por la paz en nuestros corazones, ¡porque la paz
comienza en el corazón! Renuevo la invitación a toda la Iglesia a vivir
intensamente este día, y desde ahora expreso reconocimiento a los demás
hermanos cristianos, a los hermanos de las otras religiones y a los hombres y
mujeres de buena voluntad que quieran unirse, en los lugares y modos a ellos
propios, a este momento. Exhorto en particular a los fieles romanos y a los peregrinos
a participar en la vigilia de oración, aquí, en la plaza de San Pedro, a las
19.00 horas, para invocar del Señor el gran don de la paz. ¡Que se alce fuerte
en toda la tierra el grito de la paz!


 


Saludos


Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española,
en particular al grupo de oficiales venidos desde Colombia, así como a los
fieles provenientes de España, Argentina, México y los demás países
latinoamericanos. Invito a todos a que la acogida, la fiesta y la misión
vividas en Brasil no sean un mero recuerdo, sino el alma de nuestras vidas y
comunidades. Gracias.
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A Su
Excelencia el señor Vladimir Putin.


Presidente
de la Federación Rusa.


En el año
en curso, usted tiene el honor y la responsabilidad de presidir el Grupo de las
veinte mayores economías mundiales. Soy consciente de que la Federación Rusa ha
participado en tal Grupo desde su creación y ha desarrollado siempre un papel
positivo en la promoción de la gobernabilidad de las finanzas mundiales,
profundamente golpeadas por la crisis iniciada en 2008.


El
contexto actual, altamente interdependiente, exige un marco financiero mundial,
con propias reglas justas y claras, para conseguir un mundo más equitativo y
solidario, en el que sea posible derrotar el hambre, ofrecer a todos un trabajo
digno, una vivienda decorosa y la asistencia sanitaria necesaria. Su
presidencia del G20 durante el año en curso ha asumido el empeño de consolidar
la reforma de las organizaciones financieras internacionales y de llegar a un
consenso sobre los estándares financieros adecuados a las circunstancias
actuales. No obstante, la economía mundial podrá desarrollarse realmente en la
medida en que sea capaz de permitir una vida digna a todos los seres humanos,
desde los más ancianos hasta los niños aún en el seno materno, no sólo a los
ciudadanos de los países miembros del G20, sino a todo habitante de la tierra,
hasta quienes se encuentran en las situaciones sociales más difíciles o en los
lugares más perdidos. 


En esta
perspectiva, parece claro que en la vida de los pueblos los conflictos armados
constituyen siempre la deliberada negación de toda posible concordia
internacional, creando divisiones profundas y heridas lacerantes que requieren
muchos años para cicatrizar. Las guerras constituyen el rechazo práctico a
comprometerse para alcanzar esas grandes metas económicas y sociales que la
comunidad internacional se ha dado, como son, por ejemplo, los Millennium Development Goals.
Lamentablemente, los muchos conflictos armados que aún hoy afligen el mundo nos
presentan, cada día, una dramática imagen de miseria, hambre, enfermedades y
muerte. En efecto, sin paz no hay ningún tipo de desarrollo económico. La
violencia no lleva jamás a la paz, condición necesaria para tal desarrollo.


El
encuentro de los jefes de Estado y de Gobierno de las veinte mayores economías,
que representan dos tercios de la población y el 90% del PIB mundial, no tiene
la seguridad internacional como su objetivo principal. Sin embargo, no podrá
prescindir de reflexionar sobre la situación en Oriente Medio y en particular
en Siria. Desgraciadamente, es doloroso constatar que demasiados intereses de
parte han prevalecido desde que empezó el conflicto sirio, impidiendo hallar
una solución que evitara la inútil masacre a la que estamos asistiendo. Que los
líderes de los Estados del G20 no permanezcan inertes frente a los dramas que
vive ya desde hace demasiado tiempo la querida población siria y que corren el
riesgo de llevar nuevos sufrimientos a una región tan probada y necesitada de
paz. A todos y cada uno de ellos dirijo un sentido llamamiento para que ayuden
a encontrar caminos para superar las diversas contraposiciones y abandonen
cualquier vana pretensión de una solución militar. Que haya, más bien, un nuevo
empeño para perseguir, con valentía y determinación, una solución pacífica a
través del diálogo y la negociación entre las partes interesadas con el apoyo
concorde de la comunidad internacional. Además, es un deber moral de todos los
Gobiernos del mundo favorecer toda iniciativa orientada a promover la
asistencia humanitaria a quienes sufren a causa del conflicto dentro y fuera del
país. 


Señor
presidente, esperando que estas reflexiones constituyan una válida contribución
espiritual a vuestro encuentro, rezo por un resultado fructífero de los
trabajos del G20. Invoco abundantes bendiciones sobre la Cumbre de San
Petersburgo, sobre todos los participantes, sobre los ciudadanos de todos los
Estados miembros y sobre todas las actividades y compromisos de la Presidencia
Rusa del G20 en el año 2013.


Pidiéndole
que rece por mí, aprovecho la ocasión para expresar, señor presidente, mis sentimientos
más altos de estima. 


Ciudad del
Vaticano, 4 de septiembre de 2013


 


FRANCISCUS
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Plaza de
San Pedro

Sábado.


 


«Y vio
Dios que era bueno» (Gn 1,12.18.21.25). El relato bíblico de los
orígenes del mundo y de la humanidad nos dice que Dios mira la creación, casi
como contemplándola, y dice una y otra vez: Es buena. Queridos hermanos y
hermanas, esto nos introduce en el corazón de Dios y, desde su interior,
recibimos este mensaje.


Podemos
preguntarnos: ¿Qué significado tienen estas palabras? ¿Qué nos dicen a ti, a
mí, a todos nosotros?


1. Nos
dicen simplemente que nuestro mundo, en el corazón y en la mente de Dios, es
“casa de armonía y de paz” y un lugar en el que todos pueden encontrar su
puesto y sentirse “en casa”, porque “es bueno”. Toda la creación forma un
conjunto armonioso, bueno, pero sobre todo los seres humanos, hechos a imagen y
semejanza de Dios, forman una sola familia, en la que las relaciones están
marcadas por una fraternidad real y no sólo de palabra: el otro y la otra son
el hermano y la hermana que hemos de amar, y la relación con Dios, que es amor,
fidelidad, bondad, se refleja en todas las relaciones humanas y confiere
armonía a toda la creación. El mundo de Dios es un mundo en el que todos se
sienten responsables de todos, del bien de todos. Esta noche, en la reflexión,
con el ayuno, en la oración, cada uno de nosotros, todos, pensemos en lo más
profundo de nosotros mismos: ¿No es ése el mundo que yo deseo? ¿No es ése el
mundo que todos llevamos dentro del corazón? El mundo que queremos ¿no es un
mundo de armonía y de paz, dentro de nosotros mismos, en la relación con los
demás, en las familias, en las ciudades, en y entre las naciones? Y la
verdadera libertad para elegir el camino a seguir en este mundo ¿no es
precisamente aquella que está orientada al bien de todos y guiada por el amor?


2. Pero
preguntémonos ahora: ¿Es ése el mundo en el que vivimos? La creación conserva
su belleza que nos llena de estupor, sigue siendo una obra buena. Pero también
hay “violencia, división, rivalidad, guerra”. Esto se produce cuando el hombre,
vértice de la creación, pierde de vista el horizonte de belleza y de bondad, y
se cierra en su propio egoísmo. 


Cuando el
hombre piensa sólo en sí mismo, en sus propios intereses y se pone en el
centro, cuando se deja fascinar por los ídolos del dominio y del poder, cuando
se pone en el lugar de Dios, entonces altera todas las relaciones, arruina
todo; y abre la puerta a la violencia, a la indiferencia, al enfrentamiento.
Eso es exactamente lo que quiere hacernos comprender el pasaje del Génesis en
el que se narra el pecado del ser humano: El hombre entra en conflicto consigo
mismo, se da cuenta de que está desnudo y se esconde porque tiene miedo (Gn 3,10),
tiene miedo de la mirada de Dios; acusa a la mujer, que es carne de su carne
(v. 12); rompe la armonía con la creación, llega incluso a levantar la mano
contra el hermano para matarlo. ¿Podemos decir que de la “armonía” se pasa a la
“desarmonía”? ¿Podemos decir eso: que de la armonía se pasa a la “desarmonía”?
No, no existe la “desarmonía”: o hay armonía o se cae en el caos, donde hay
violencia, rivalidad, enfrentamiento, miedo…


Precisamente
en medio de este caos, Dios pregunta a la conciencia del hombre: «¿Dónde está Abel, tu hermano?». Y Caín responde: «No sé,
¿soy yo el guardián de mi hermano?» (Gn 4,9). Esta pregunta se dirige
también a nosotros, y también a nosotros nos hará bien preguntarnos: ¿Soy yo el
guardián de mi hermano? Sí, tú eres el guardián de tu hermano. Ser persona
humana significa ser guardianes los unos de los otros. Sin embargo, cuando se
rompe la armonía, se produce una metamorfosis: el hermano que deberíamos proteger
y amar se convierte en el adversario a combatir, suprimir. ¡Cuánta violencia se
genera en ese momento, cuántos conflictos, cuántas guerras han jalonado nuestra
historia! Basta ver el sufrimiento de tantos hermanos y hermanas. No se trata
de algo coyuntural, sino que es verdad: en cada agresión y en cada guerra
hacemos renacer a Caín. ¡Todos nosotros! Y también hoy prolongamos esta
historia de enfrentamiento entre hermanos, también hoy levantamos la mano
contra quien es nuestro hermano. También hoy nos dejamos llevar por los ídolos,
por el egoísmo, por nuestros intereses; y esta actitud va a más: hemos
perfeccionado nuestras armas, nuestra conciencia se ha adormecido, hemos hecho
más sutiles nuestras razones para justificarnos. Como si fuese algo normal,
seguimos sembrando destrucción, dolor, muerte. La violencia, la guerra traen
sólo muerte, hablan de muerte. La violencia y la guerra utilizan el lenguaje de
la muerte. 


Tras el
caos del Diluvio, dejó de llover, apareció el arco iris y la paloma trajo un
ramo de olivo. Pienso también hoy en aquel olivo que los representantes de las
diferentes religiones plantamos en Buenos Aires, en la Plaza de Mayo, el año
2000, pidiendo que no haya más caos, pidiendo que no haya más guerra, pidiendo
paz.


3. Y en
estas circunstancias, me pregunto: ¿Es posible seguir el camino de la paz?
¿Podemos salir de esta espiral de dolor y de muerte? ¿Podemos aprender de nuevo
a caminar por las sendas de la paz? Invocando la ayuda de Dios, bajo la mirada
materna de la Salus populi romani, Reina de la paz, quiero responder: Sí, es
posible para todos. Esta noche me gustaría que desde todas las partes de la
tierra gritásemos: Sí, es posible para todos. Más aún, quisiera que cada uno de
nosotros, desde el más pequeño hasta el más grande, incluidos aquellos que
están llamados a gobernar las naciones, dijese: Sí, queremos. Mi fe cristiana
me lleva a mirar a la Cruz. ¡Cómo quisiera que por un momento todos los hombres
y las mujeres de buena voluntad mirasen la Cruz! Allí se puede leer la respuesta
de Dios: allí, a la violencia no se ha respondido con violencia, a la muerte no
se ha respondido con el lenguaje de la muerte. En el silencio de la Cruz calla
el fragor de las armas y habla el lenguaje de la reconciliación, del perdón,
del diálogo, de la paz. Quisiera pedir al Señor, esta noche, que nosotros
cristianos y los hermanos de las otras religiones, todos los hombres y mujeres
de buena voluntad gritasen con fuerza: ¡La violencia y la guerra nunca son el
camino para la paz! Que cada uno mire dentro de su propia conciencia y escuche
la palabra que dice: Sal de tus intereses que atrofian tu corazón, supera la
indiferencia hacia el otro que hace insensible tu corazón, vence tus razones de
muerte y ábrete al diálogo, a la reconciliación; mira el dolor de tu hermano —pienso en los niños, solamente en ellos…—, mira el dolor de tu hermano, y no añadas más dolor,
detén tu mano, reconstruye la armonía que se ha roto; y esto no con la
confrontación, sino con el encuentro. ¡Que se acabe el sonido de las armas! La
guerra significa siempre el fracaso de la paz, es siempre una derrota para la
humanidad. Resuenen una vez más las palabras de Pablo VI: «Nunca más los unos
contra los otros; jamás, nunca más… ¡Nunca más la guerra! ¡Nunca más la
guerra!» (Discurso a las Naciones Unidas, 4 octubre 1965: AAS 57
[1965], 881). «La Paz se afianza solamente con la paz; la paz no separada de
los deberes de la justicia, sino alimentada por el propio sacrificio, por la
clemencia, por la misericordia, por la caridad» (Mensaje para la Jornada
Mundial de la Paz 1976: AAS 67 [1975], 671). Hermanos y hermanas,
perdón, diálogo, reconciliación son las palabras de la paz: en la amada nación
siria, en Oriente Medio, en todo el mundo. Recemos esta noche por la
reconciliación y por la paz, contribuyamos a la reconciliación y a la paz, y
convirtámonos todos, en cualquier lugar donde nos encontremos, en hombres y
mujeres de reconciliación y de paz. Así sea. 
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Plaza de San Pedro

Domingo.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En el Evangelio de hoy Jesús insiste
acerca de las condiciones para ser sus discípulos: no anteponer nada al amor
por Él, cargar la propia cruz y seguirle. En efecto, mucha gente se acercaba a
Jesús, quería estar entre sus seguidores; y esto sucedía especialmente tras
algún signo prodigioso, que le acreditaba como el Mesías, el Rey de Israel.
Pero Jesús no quiere engañar a nadie. Él sabe bien lo que le espera en
Jerusalén, cuál es el camino que el Padre le pide que recorra: es el camino de
la cruz, del sacrificio de sí mismo para el perdón de nuestros pecados. Seguir
a Jesús no significa participar en un cortejo triunfal. Significa compartir su
amor misericordioso, entrar en su gran obra de misericordia por cada hombre y por
todos los hombres. La obra de Jesús es precisamente una obra de misericordia,
de perdón, de amor. ¡Es tan misericordioso Jesús! Y este perdón universal, esta
misericordia, pasa a través de la cruz. Pero Jesús no quiere realizar esta obra
solo: quiere implicarnos también a nosotros en la misión que el Padre le ha
confiado. Después de la resurrección dirá a sus discípulos: «Como el Padre me
ha enviado, así también os envío yo... A quienes perdonéis los pecados, les
quedan perdonados» (Jn 20, 21.23). El discípulo de Jesús renuncia a
todos los bienes porque ha encontrado en Él el Bien más grande, en el que
cualquier bien recibe su pleno valor y significado: los vínculos familiares,
las demás relaciones, el trabajo, los bienes culturales y económicos, y así sucesivamente.
El cristiano se desprende de todo y reencuentra todo en la lógica del
Evangelio, la lógica del amor y del servicio.


Para explicar esta exigencia, Jesús
usa dos parábolas: la de la torre que se ha de construir y la del rey que va a
la guerra. Esta segunda parábola dice así: «¿O qué
rey, si va a dar la batalla a otro rey, no se sienta primero a deliberar si con
diez mil hombres podrá salir al paso del que lo ataca con veinte mil? Y si no,
cuando el otro está todavía lejos, envía legados para pedir condiciones de paz»
(Lc 14, 31-32). Aquí, Jesús no quiere afrontar el tema de la guerra, es
sólo una parábola. Sin embargo, en este momento en el que estamos rezando
fuertemente por la paz, esta palabra del Señor nos toca en lo vivo, y en
esencia nos dice: existe una guerra más profunda que todos debemos combatir. Es
la decisión fuerte y valiente de renunciar al mal y a sus seducciones y elegir
el bien, dispuestos a pagar en persona: he aquí el seguimiento de Cristo, he
aquí el cargar la propia cruz. Esta guerra profunda contra el mal. ¿De qué
sirve declarar la guerra, tantas guerras, si tú no eres capaz de declarar esta
guerra profunda contra el mal? No sirve para nada. No funciona... Esto
comporta, entre otras cosas, esta guerra contra el mal comporta decir no al
odio fratricida y a los engaños de los que se sirve; decir no a la violencia en
todas sus formas; decir no a la proliferación de las armas y a su comercio
ilegal. ¡Hay tanto de esto! ¡Hay tanto de esto! Y siempre permanece la duda:
esta guerra de allá, esta otra de allí —porque por todos lados hay guerras— ¿es
de verdad una guerra por problemas o es una guerra comercial para vender estas
armas en el comercio ilegal? Estos son los enemigos que hay que combatir,
unidos y con coherencia, no siguiendo otros intereses si no son los de la paz y
del bien común. 


Queridos hermanos, hoy recordamos
también la Natividad de la Virgen María, fiesta particularmente querida a las
Iglesias orientales. Y todos nosotros, ahora, podemos enviar un gran saludo a
todos los hermanos, hermanas, obispos, monjes, monjas de las Iglesias
orientales, ortodoxas y católicas: ¡un gran saludo! Jesús es el sol, María es
la aurora que anuncia su nacimiento. Ayer por la noche hemos velado confiando a
su intercesión nuestra oración por la paz en el mundo, especialmente en Siria y
en todo Oriente Medio. La invocamos ahora como Reina de la paz. Reina de la
paz, ruega por nosotros. Reina de la paz, ruega por nosotros.


 


Llamamiento


Quisiera dar las gracias a todos
aquellos que, de una u otra forma, se unieron a la vigilia de oración y ayuno
de ayer en la noche. Gracias a las numerosas personas que han ofrecido sus
sufrimientos. Gracias a las autoridades civiles, a los miembros de otras
comunidades cristianas y de otras religiones, y a los hombres y mujeres de
buena voluntad que han vivido, con este motivo, momentos de oración, ayuno y
reflexión.


El compromiso continúa: ¡Sigamos con
la oración y con las obras de paz! Les invito a seguir rezando para que cese
inmediatamente la violencia y la devastación en Siria y para que se trabaje con
renovado empeño por una justa solución al conflicto fratricida. Pidamos también
por los otros países de Oriente Medio, especialmente por el Líbano, para que
encuentre la anhelada estabilidad y siga siendo modelo de convivencia; por
Irak, para que la violencia sectaria deje paso a la reconciliación; y por el
proceso de paz entre israelitas y palestinos, para que avance con determinación
y audacia. Pidamos también por Egipto, para que todos los egipcios, musulmanes
y cristianos, se comprometan a construir juntos la sociedad buscando el bien de
toda la población.


¡La búsqueda de la paz es un camino
largo y requiere paciencia y perseverancia! ¡Sigamos rezando! 


Saludos 


Con alegría recuerdo que ayer, en
Rovigo, fue proclamada beata María Bolognesi, fiel laica de esa tierra, nacida
en 1924 y fallecida en 1980. Toda su vida la entregó al servicio de los demás,
especialmente los pobres y enfermos, soportando grandes sufrimientos en
profunda unión con la pasión de Cristo. Damos gracias a Dios por esta testigo
del Evangelio.
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Martes.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenas tardes!


Os saludo
ante todo a vosotros, refugiados y refugiadas. Hemos escuchado a Adam y a
Carol: gracias por vuestros testimonios fuertes, sufridos. Cada uno de
vosotros, queridos amigos, lleva una historia de vida que nos habla de dramas
de guerras, de conflictos, a menudo ligados a las políticas internacionales.
Pero cada uno de vosotros lleva sobre todo una riqueza humana y religiosa, una
riqueza para acoger, no para temer. Muchos de vosotros sois musulmanes, de
otras religiones; venís de varios países, de situaciones diversas. ¡No debemos
tener miedo de las diferencias! La fraternidad nos hace descubrir que son una
riqueza, un don para todos. ¡Vivamos la fraternidad!


¡Roma!
Después de Lampedusa y los demás lugares de llegada, para muchas personas
nuestra ciudad es la segunda etapa. Frecuentemente —lo hemos oído— es un viaje
difícil, extenuante, también violento el que se ha afrontado; pienso sobre todo
en las mujeres, en las mamás, que soportan esto con tal de asegurar un futuro a
sus hijos y una esperanza de vida distinta para ellas mismas y la familia. Roma
debería ser la ciudad que permite reencontrar una dimensión humana, recomenzar
a sonreír. Cuántas veces, en cambio, aquí, como en otros sitios, muchas
personas que llevan escrito «protección internacional» en su permiso de
estancia, están obligadas a vivir en situaciones incómodas, a veces
degradantes, sin la posibilidad de iniciar una vida
digna, de pensar en un nuevo futuro.


Así que
gracias a cuantos, como este Centro y otros servicios, eclesiales, públicos y
privados, se emplean en acoger a estas personas con un proyecto. Gracias al
padre Giovanni y a los hermanos; a vosotros, trabajadores, voluntarios,
benefactores, que no donáis sólo algo o tiempo, sino que buscáis entrar en
relación con los solicitantes de asilo y los refugiados reconociéndoles como
personas, comprometiéndoos a encontrar respuestas concretas a sus necesidades.
¡Tener siempre viva la esperanza! ¡Ayudar a recuperar la confianza! Mostrar que
con la acogida y la fraternidad se puede abrir una ventana al futuro —más que una
ventana, una puerta, y más aún—, se puede tener todavía un futuro. Y es bello
que quien trabaja por los refugiados, junto a los jesuitas, sean hombres y
mujeres cristianos y también no creyentes o de otras religiones, unidos en el
nombre del bien común, que para nosotros cristianos es especialmente el amor
del Padre en Cristo Jesús. San Ignacio de Loyola quiso que hubiera un espacio
para acoger a los más pobres en los locales donde tenía su residencia en Roma,
y el padre Arrupe, en 1981, fundó el Servicio de los jesuitas para los
refugiados, y quiso que la sede romana estuviera en esos locales, en el corazón
de la Ciudad. Y pienso en aquella despedida espiritual del padre Arrupe en
Tailandia, precisamente en un centro para los refugiados. 


Servir, acompañar, defender: tres palabras que
son el programa de trabajo para los jesuitas y sus colaboradores. 


Servir. ¿Qué significa? Servir significa acoger a la persona
que llega, con atención; significa inclinarse hacia quien tiene necesidad y
tenderle la mano, sin cálculos, sin temor, con ternura y comprensión, como
Jesús se inclinó a lavar los pies a los apóstoles. Servir significa trabajar al
lado de los más necesitados, establecer con ellos ante todo relaciones humanas,
de cercanía, vínculos de solidaridad. Solidaridad, esta palabra que da miedo al
mundo desarrollado. Intentan no decirla. Solidaridad es casi una mala palabra
para ellos. Pero es nuestra palabra. Servir significa reconocer y acoger las
peticiones de justicia, de esperanza, y buscar juntos los caminos, los
itinerarios concretos de liberación. 


Los pobres
son también maestros privilegiados de nuestro conocimiento de Dios; su
fragilidad y su sencillez desenmascaran nuestros egoísmos, nuestras falsas
seguridades, nuestras pretensiones de autosuficiencia y nos guían a la
experiencia de la cercanía y de la ternura de Dios, a recibir en nuestra vida
su amor, su misericordia de Padre que, con discreción y paciente confianza, se
ocupa de nosotros, de todos nosotros. 


De este
lugar de acogida, de encuentro y de servicio, desearía entonces que partiera
una pregunta para todos, para todas las personas que viven aquí, en esta
diócesis de Roma: ¿me inclino hacia quien está en dificultad o bien tengo miedo
de ensuciarme las manos? ¿Estoy cerrado en mí mismo, en mis cosas, o me doy
cuenta de quien tiene necesidad de ayuda? ¿Sirvo sólo a mí mismo o sé servir a
los demás como Cristo ha venido para servir hasta donar su vida? ¿Miro a los
ojos de quienes piden justicia o vuelvo la vista a otro lado para no mirar a
los ojos?


Segunda
palabra: acompañar. En estos años, el Centro Astalli ha hecho un camino.
Al inicio ofrecía servicios de primera acogida: un comedor, una cama, una ayuda
legal. Después aprendió a acompañar a las personas en la búsqueda de trabajo y
en la inserción social. Y, por lo tanto, propuso también actividades culturales
para contribuir a hacer crecer una cultura de la acogida, una cultura del
encuentro y de la solidaridad, a partir de la tutela de los derechos humanos.
La sola acogida no basta. No basta con dar un bocadillo si no se acompaña de la
posibilidad de aprender a caminar con las propias piernas. La caridad que deja
al pobre así como es, no es suficiente. La misericordia verdadera, la que Dios
nos dona y nos enseña, pide la justicia, pide que el pobre encuentre el camino
para ya no ser tal. Pide —y lo pide a nosotros, Iglesia, a nosotros, ciudad de
Roma, a las instituciones—, pide que nadie deba tener ya necesidad de un
comedor, de un alojamiento de emergencia, de un servicio de asistencia legal para
ver reconocido el propio derecho a vivir y a trabajar, a ser plenamente
persona. Adam ha dicho: «Nosotros, refugiados, tenemos el deber de hacer lo
posible para estar integrados en Italia». Y esto es un derecho: ¡la
integración! Y Carol ha dicho: «Los sirios en Europa sienten la gran
responsabilidad de no ser un peso, queremos sentirnos parte activa de una nueva
sociedad». ¡También esto es un derecho! Esta responsabilidad es la base ética,
es la fuerza para construir juntos. Me pregunto: ¿nosotros acompañamos este
camino?


Tercera
palabra: defender. Servir, acompañar, quiere decir también defender,
quiere decir ponerse de lado de quien es más débil. Cuántas veces alzamos la
voz para defender nuestros derechos, pero cuántas veces somos indiferentes
hacia los derechos de los demás. Cuántas veces no sabemos o no queremos dar voz
a la voz de quien —como vosotros— ha sufrido y sufre, de quien ha visto
pisotear sus propios derechos, de quien ha vivido tanta violencia que ha
sofocado incluso el deseo de tener justicia. 


Para toda
la Iglesia es importante que la acogida del pobre y la promoción de la justicia
no se encomienden sólo a los «especialistas», sino que sean una atención de
toda la pastoral, de la formación de los futuros sacerdotes y religiosos, del
empeño normal de todas las parroquias, los movimientos y las agregaciones
eclesiales. En particular —y esto es importante y lo digo desde el corazón—
desearía invitar también a los institutos religiosos a leer seriamente y con
responsabilidad este signo de los tiempos. El Señor llama a vivir con más
valentía y generosidad la acogida en las comunidades, en las casas, en los
conventos vacíos. Queridísimos religiosos y religiosas, los conventos vacíos no
sirven a la Iglesia para transformarlos en hoteles y ganar dinero. Los
conventos vacíos no son vuestros, son para la carne de Cristo que son los
refugiados. El Señor llama a vivir con más valor y generosidad la acogida en
las comunidades, en las casas, en los conventos vacíos. Cierto, no es algo
sencillo: se necesita criterio, responsabilidad, pero se requiere también
valor. Hacemos mucho; tal vez estamos llamados a hacer más, acogiendo y
compartiendo con decisión lo que la Providencia nos ha dado para servir.
Superar la tentación de la mundanidad espiritual para ser cercanos a las
personas sencillas y sobre todo a los últimos. Necesitamos comunidades
solidarias que vivan el amor de modo concreto. 


Cada día,
aquí y en otros centros, muchas personas, en prevalencia jóvenes, se ponen en
fila por una comida caliente. Estas personas nos recuerdan sufrimientos y
dramas de la humanidad. Pero esta fila nos dice también que hacer algo, ahora,
todos, es posible. Basta con llamar a la puerta e intentar decir: «Yo estoy
aquí. ¿Cómo puedo echar una mano?».


En su
despedida, en el Centro Astalli, el Santo Padre expresó: 


Os doy las
gracias por la acogida en esta Casa. ¡Gracias! Gracias por el testimonio,
gracias por la ayuda, gracias por vuestras oraciones, gracias por el deseo, el
deseo de ir adelante, de luchar e ir adelante. Gracias por defender vuestra, nuestra
dignidad humana. ¡Muchas Gracias. ¡Que Dios os
bendiga, a todos!
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Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Retomamos hoy las catequesis sobre la
Iglesia en este «Año de la fe». Entre las imágenes que el
Concilio Vaticano II eligió para hacernos comprender mejor la naturaleza de la
Iglesia, está la de «madre»: la Iglesia es nuestra madre en la fe, en la vida
sobrenatural (cf. const. dogm.
Lumen gentium, 6.14.15.41.42). Es una de las imágenes más usadas
por los Padres de la Iglesia en los primeros siglos, y pienso que puede ser
útil también para nosotros. Para mí es una de las imágenes más bellas de la
Iglesia: la Iglesia madre. ¿En qué sentido y de qué modo la Iglesia es madre?
Partamos de la realidad humana de la maternidad: ¿qué hace una mamá?


Una madre, ante todo, genera a la
vida, lleva en su seno durante nueve meses al propio hijo y luego le abre a la
vida, generándole. Así es la Iglesia: nos genera en la fe, por obra del
Espíritu Santo que la hace fecunda, como a la Virgen María. La Iglesia y la
Virgen María son madres, ambas; lo que se dice de la Iglesia se puede decir
también de la Virgen, y lo que se dice de la Virgen se puede decir también de
la Iglesia. Cierto, la fe es un acto personal: «yo creo», yo respondo
personalmente a Dios que se da a conocer y quiere entablar amistad conmigo (cf.
Enc. Lumen fidei, n. 39). Pero la fe la
recibo de otros, en una familia, en una comunidad que me enseña a decir «yo
creo», «nosotros creemos». Un cristiano no es una isla. Nosotros no nos
convertimos en cristianos en un laboratorio, no nos convertimos en cristianos
por nosotros mismos y con nuestras fuerzas, sino que la fe es un regalo, es un
don de Dios que se nos da en la Iglesia y a través de la Iglesia. Y la Iglesia
nos da la vida de fe en el Bautismo: ese es el momento en el cual nos hace
nacer como hijos de Dios, el momento en el cual nos dona la vida de Dios, nos
genera como madre. Si vais al Baptisterio de San Juan de Letrán, en la catedral
del Papa, en el interior hay una inscripción latina que dice más o menos así:
«Aquí nace un pueblo de estirpe divina, generado por el Espíritu Santo que fecunda
estas aguas; la Madre Iglesia da a luz a sus hijos en estas olas». Esto nos
hace comprender una cosa importante: nuestro formar parte de la Iglesia no es
un hecho exterior y formal, no es rellenar un papel que nos dan, sino que es un
acto interior y vital; no se pertenece a la Iglesia como se pertenece a una
sociedad, a un partido o a cualquier otra organización. El vínculo es vital,
como el que se tiene con la propia madre, porque, como afirma san Agustín, «la
Iglesia es realmente madre de los cristianos» (De moribus Ecclesiae, i,
30, 62-63: pl 32, 1336). Preguntémonos: ¿cómo veo yo
a la Iglesia? Si estoy agradecido con mis padres porque me han dado la vida,
¿estoy agradecido con la Iglesia porque me ha generado en la fe a través del
Bautismo? ¿Cuántos cristianos recuerdan la fecha del propio Bautismo? Quisiera
hacer esta pregunta aquí a vosotros, pero cada uno responda en su corazón:
¿cuántos de vosotros recuerdan la fecha del propio Bautismo? Algunos levantan
las manos, pero ¡cuántos no la recuerdan! La fecha del Bautismo es la fecha de
nuestro nacimiento a la Iglesia, la fecha en la cual nuestra mamá Iglesia nos
dio a luz. Y ahora os dejo una tarea para hacer en casa. Cuando hoy volváis a
casa, id a buscar bien cuál es la fecha de vuestro Bautismo, y esto para
festejarlo, para dar gracias al Señor por este don. ¿Lo haréis? ¿Amamos a la
Iglesia como se ama a la propia mamá, sabiendo incluso comprender sus defectos?
Todas las madres tienen defectos, todos tenemos defectos, pero cuando se habla
de los defectos de la mamá nosotros los tapamos, los queremos así. Y la Iglesia
tiene también sus defectos: ¿la queremos así como a la mamá, le ayudamos a ser
más bella, más auténtica, más parecida al Señor? Os dejo estas preguntas, pero
no olvidéis la tarea: buscad la fecha de vuestro Bautismo para llevarla en el
corazón y festejarla. 


Una mamá no se limita a dar la vida,
sino que, con gran cuidado, ayuda a crecer a sus hijos, les da la leche, les
alimenta, les enseña el camino de la vida, les acompaña siempre con sus
atenciones, con su afecto, con su amor, incluso cuando son mayores. Y en esto
sabe también corregir, perdonar, comprender, sabe estar cerca en la enfermedad,
en el sufrimiento. En una palabra, una buena mamá ayuda a sus hijos a salir de
sí mismos, a no permanecer cómodamente bajo las alas maternas, como una nidada
de polluelos está bajo las alas de la clueca. La Iglesia, como buena madre,
hace lo mismo: acompaña nuestro crecimiento transmitiendo la Palabra de Dios,
que es una luz que nos indica el camino de la vida cristiana, y administrando
los Sacramentos. Nos alimenta con la Eucaristía, nos da el perdón de Dios a
través del sacramento de la Penitencia, nos sostiene en el momento de la
enfermedad con la Unción de los enfermos. La Iglesia nos acompaña en toda
nuestra vida de fe, en toda nuestra vida cristiana. Entonces podemos hacernos
otras preguntas: ¿qué relación tengo yo con la Iglesia? ¿La siento como madre
que me ayuda a crecer como cristiano? ¿Participo en la vida de la Iglesia, me
siento parte de ella? Mi relación, ¿es una relación formal o es vital?


Un tercer breve pensamiento. En los
primeros siglos de la Iglesia, era bien clara una realidad: la Iglesia,
mientras es madre de los cristianos, mientras «hace» a los cristianos, está
también «formada» por ellos. La Iglesia no es algo distinto a nosotros mismos,
sino que se ha de mirar como la totalidad de los creyentes, como el «nosotros»
de los cristianos: yo, tú, todos nosotros somos parte de la Iglesia. San
Jerónimo escribía: «La Iglesia de Cristo no es otra cosa sino las almas de
quienes creen en Cristo» (Tract. Ps 86: pl 26, 1084).
Entonces, la maternidad de la Iglesia la vivimos todos, pastores y fieles. A
veces escucho: «Yo creo en Dios pero no en la Iglesia... Escuché que la Iglesia
dice... los sacerdotes dicen...». Una cosa son los sacerdotes, pero la Iglesia
no está formada sólo por los sacerdotes, la Iglesia somos todos. Y si tú dices
que crees en Dios y no crees en la Iglesia, estás diciendo que no crees en ti
mismo; y esto es una contradicción. La Iglesia somos todos: desde el niño
bautizado recientemente hasta los obispos, el Papa; todos somos Iglesia y todos
somos iguales a los ojos de Dios. Todos estamos llamados a colaborar en el
nacimiento a la fe de nuevos cristianos, todos estamos llamados a ser
educadores en la fe, a anunciar el Evangelio. Que cada uno de nosotros se
pregunte: ¿qué hago yo para que otros puedan compartir la fe cristiana? ¿Soy
fecundo en mi fe o soy cerrado? Cuando repito que amo una Iglesia no cerrada en
su recinto, sino capaz de salir, de moverse, incluso con algún riesgo, para
llevar a Cristo a todos, pienso en todos, en mí, en ti, en cada cristiano.
Todos participamos de la maternidad de la Iglesia, a fin de que la luz de
Cristo llegue a los extremos confines de la tierra. ¡Viva la santa madre
Iglesia!


 


Saludos


Saludo cordialmente a los peregrinos
de lengua española, en particular a los grupos provenientes de España, México,
El Salvador, Venezuela, Paraguay, Colombia, Argentina y los demás países
latinoamericanos. Invoquemos juntos al Espíritu Santo, para que conceda
fecundidad a la Iglesia, no le permita que se cierre en sí misma, y salga a
llevar la luz de Cristo hasta los confines de la tierra. Muchas gracias.


No se olviden del Señor. El Señor con
su amor buscando el amor de un pueblo. Devuelvan con amor el amor con el cual
Él buscó al pueblo salteño.


 



[bookmark: _15_de_septiembre]15 de septiembre de 2013. ÁNGELUS.


 


Plaza de San Pedro.


Domingo.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


En la
liturgia de hoy se lee el capítulo 15 del Evangelio de Lucas, que contiene las
tres parábolas de la misericordia: la de la oveja perdida, la de la moneda
extraviada y después la más larga de las parábolas, típica de san Lucas, la del
padre y los dos hijos, el hijo «pródigo» y el hijo que se cree «justo», que se
cree santo. Estas tres parábolas hablan de la alegría de Dios. Dios es alegre.
Interesante esto: ¡Dios es alegre! ¿Y cuál es la alegría de Dios? La alegría de
Dios es perdonar, ¡la alegría de Dios es perdonar! Es la alegría de un pastor
que reencuentra su oveja; la alegría de una mujer que halla su moneda; es la
alegría de un padre que vuelve a acoger en casa al hijo que se había perdido,
que estaba como muerto y ha vuelto a la vida, ha vuelto a casa. ¡Aquí está todo
el Evangelio! ¡Aquí! ¡Aquí está todo el Evangelio, está todo el cristianismo!
Pero mirad que no es sentimiento, no es «buenismo».
Al contrario, la misericordia es la verdadera fuerza que puede salvar al hombre
y al mundo del «cáncer» que es el pecado, el mal moral, el mal espiritual. Sólo
el amor llena los vacíos, las vorágines negativas que el mal abre en el corazón
y en la historia. Sólo el amor puede hacer esto, y ésta es la alegría de Dios. 


Jesús es todo misericordia, Jesús es todo amor: es Dios hecho hombre.
Cada uno de nosotros, cada uno de nosotros, es esa oveja perdida, esa moneda
perdida; cada uno de nosotros es ese hijo que ha derrochado la propia libertad
siguiendo ídolos falsos, espejismos de felicidad, y ha perdido todo. Pero Dios
no nos olvida, el Padre no nos abandona nunca. Es un padre paciente, nos espera
siempre. Respeta nuestra libertad, pero permanece siempre fiel. Y cuando
volvemos a Él, nos acoge como a hijos, en su casa, porque jamás deja, ni
siquiera por un momento, de esperarnos, con amor. Y su corazón está en fiesta
por cada hijo que regresa. Está en fiesta porque es alegría. Dios tiene esta
alegría, cuando uno de nosotros pecadores va a Él y pide su perdón. 


¿El
peligro cuál es? Es que presumamos de ser justos, y juzguemos a los demás.
Juzguemos también a Dios, porque pensamos que debería castigar a los pecadores,
condenarles a muerte, en lugar de perdonar. Entonces sí que nos arriesgamos a
permanecer fuera de la casa del Padre. Como ese hermano mayor de la parábola,
que en vez de estar contento porque su hermano ha vuelto, se enfada con el
padre que le ha acogido y hace fiesta. Si en nuestro corazón no hay la
misericordia, la alegría del perdón, no estamos en comunión con Dios, aunque
observemos todos los preceptos, porque es el amor lo que salva, no la sola
práctica de los preceptos. Es el amor a Dios y al prójimo lo que da
cumplimiento a todos los mandamientos. Y éste es el amor de Dios, su alegría:
perdonar. ¡Nos espera siempre! Tal vez alguno en su corazón tiene algo grave:
«Pero he hecho esto, he hecho aquello...». ¡Él te espera! Él es padre: ¡siempre
nos espera!


Si
nosotros vivimos según la ley «ojo por ojo, diente por diente», nunca salimos
de la espiral del mal. El Maligno es listo, y nos hace creer que con nuestra
justicia humana podemos salvarnos y salvar el mundo. En realidad sólo la
justicia de Dios nos puede salvar. Y la justicia de Dios se ha revelado en la
Cruz: la Cruz es el juicio de Dios sobre todos nosotros y sobre este mundo.
¿Pero cómo nos juzga Dios? ¡Dando la vida por nosotros! He aquí el acto supremo
de justicia que ha vencido de una vez por todas al Príncipe de este mundo; y
este acto supremo de justicia es precisamente también el acto supremo de
misericordia. Jesús nos llama a todos a seguir este camino: «Sed
misericordiosos, como vuestro Padre es misericordioso» (Lc 6, 36). Os
pido algo, ahora. En silencio, todos, pensemos... que cada uno piense en una
persona con la que no estamos bien, con la que estamos enfadados, a la que no
queremos. Pensemos en esa persona y en silencio, en este momento, oremos por
esta persona y seamos misericordiosos con esta persona. [Silencio de oración]


Invoquemos
ahora la intercesión de María, Madre de la Misericordia. 


Después
del Ángelus


Queridos
hermanos y hermanas:


Ayer, en
Argentina, fue proclamado beato José Gabriel Brochero, sacerdote de la diócesis
de Córdoba, nacido en 1840 y fallecido en 1914. Impulsado por el amor de Cristo
se dedicó enteramente a su rebaño, para llevar a todos el Reino de Dios, con
inmensa misericordia y celo por las almas. Estaba con la gente, y buscaba
llevar a muchos a los ejercicios espirituales. Recorría kilómetros y
kilómetros, cabalgando por las montañas, con su mula, que se llamaba
«malacara», porque no era bonita. Iba hasta con lluvia, ¡era valiente! Pero
también vosotros, con esta lluvia, estáis aquí, sois valientes. ¡Bravos! Al
final, este beato estaba ciego y leproso, pero lleno de alegría, la alegría del
buen Pastor, la alegría del Pastor misericordioso.


Deseo
unirme a la alegría de la Iglesia en Argentina por la beatificación de este
pastor ejemplar, que a lomo de mula recorrió infatigablemente los áridos
caminos de su parroquia, buscando, casa por casa, a las personas que le habían
sido encomendadas para llevarlas a Dios. Pidamos a Cristo, por la intercesión
del nuevo beato, que se multipliquen los sacerdotes que, imitando al Cura
Brochero, entreguen su vida al servicio de la evangelización, tanto de rodillas
ante el crucifijo, como dando testimonio por todas partes del amor y la
misericordia de Dios.


Hoy, en
Turín, concluye la Semana social de los católicos italianos, sobre el tema
«Familia, esperanza y futuro para la sociedad italiana». Saludo a todos los
participantes y me alegro del gran empeño que hay en la Iglesia en Italia con
las familias y por las familias, y que es un fuerte estímulo también para las
instituciones y para todo el país. ¡Ánimo! Adelante por este camino de la
familia.
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Plaza de
San Pedro.


Miércoles.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Hoy vuelvo
de nuevo sobre la imagen de la Iglesia como madre. Me gusta mucho esta imagen
de la Iglesia como madre. Por esto he querido volver sobre ello, porque esta
imagen me parece que nos dice no sólo cómo es la Iglesia, sino también qué rostro
debería tener cada vez más la Iglesia, ésta, nuestra Madre Iglesia.


Desearía
subrayar tres cosas, siempre mirando a nuestras mamás, todo lo que hacen,
viven, sufren por los propios hijos, continuando con lo que dije el miércoles
pasado. Me pregunto: ¿qué hace una mamá?


Ante todo
enseña a caminar en la vida, enseña a andar bien en la vida, sabe cómo orientar
a los hijos, busca siempre indicar el camino justo en la vida para crecer y
convertirse en adultos. Y lo hace con ternura, con afecto, con amor, siempre
también cuando busca enderezar nuestro camino porque bandeamos un poco en la
vida o tomamos vías que conducen a un precipicio. Una mamá sabe qué es
importante para que un hijo camine bien en la vida y no lo ha aprendido en los
libros, sino que lo ha aprendido del propio corazón. ¡La universidad de las
mamás es su corazón! Ahí aprenden cómo llevar adelante a sus hijos. 


La Iglesia
hace lo mismo: orienta nuestra vida, nos da las enseñanzas para caminar bien.
Pensemos en los diez Mandamientos: nos indican un camino a recorrer para
madurar, para tener puntos firmes en nuestro modo de comportarnos. Y son fruto
de la ternura, del amor mismo de Dios que nos los ha dado. Vosotros podríais
decirme: ¡pero son mandatos! ¡Son un conjunto de «no»! Desearía invitaros a
leerlos —tal vez los habéis olvidado un poco— y después pensarlos en positivo.
Veréis que se refieren a nuestro modo de comportarnos hacia Dios, hacia
nosotros mismos y hacia los demás, precisamente lo que nos enseña una mamá para
vivir bien. Nos invitan a no hacernos ídolos materiales que después nos hacen
esclavos, a acordarnos de Dios, a tener respeto a los padres, a ser honestos, a
respetar al otro... Intentad verlos así y considerarlos como si fueran las
palabras, las enseñanzas que da la mamá para ir bien en la vida. Una mamá no
enseña nunca lo que está mal, quiere sólo el bien de los hijos, y así hace la
Iglesia. 


Desearía
deciros una segunda cosa: cuando un hijo crece, se hace adulto, toma su camino,
asume sus responsabilidades, va por su propio pie, hace lo que quiere, y a
veces ocurre también que se sale del camino, ocurre algún accidente. La mamá
siempre, en toda situación, tiene la paciencia de continuar acompañando a los
hijos. Lo que le impulsa es la fuerza del amor; una mamá sabe seguir con
discreción, con ternura el camino de los hijos y también cuando se equivocan
encuentra siempre el modo de comprender, de estar cerca, de ayudar. Nosotros
—en mi tierra— decimos que una mamá sabe «dar la cara». ¿Qué quiere decir esto?
Quiere decir que una mamá sabe «poner la cara» por los propios hijos, o sea,
está impulsada a defenderles, siempre. Pienso en las mamás que sufren por los
hijos en la cárcel o en situaciones difíciles: no se preguntan si son culpables
o no, siguen amándolos y a menudo sufren humillaciones, pero no tienen miedo,
no dejan de donarse. 


La Iglesia
es así, es una mamá misericordiosa, que comprende, que busca siempre ayudar,
alentar también ante sus hijos que se han equivocado y que se equivocan, no
cierra jamás las puertas de la Casa; no juzga, sino que ofrece el perdón de
Dios, ofrece su amor que invita a retomar el camino también a aquellos de sus
hijos que han caído en un abismo profundo; la Iglesia no tiene miedo de entrar
en sus noches para dar esperanza; la Iglesia no tiene miedo de entrar en
nuestra noche cuando estamos en la oscuridad del alma y de la conciencia, para
darnos esperanza. ¡Porque la Iglesia es madre!


Un último
pensamiento. Una mamá sabe también pedir, llamar a cada puerta por los propios
hijos, sin calcular, lo hace con amor. ¡Y pienso en cómo las mamás saben llamar
también y sobre todo a la puerta del corazón de Dios! Las mamás ruegan mucho
por sus hijos, especialmente por los más débiles, por los que lo necesitan más,
por los que en la vida han tomado caminos peligrosos o equivocados. Hace pocas
semanas celebré en la iglesia de San Agustín, aquí, en Roma, donde se conservan
las reliquias de la madre, santa Mónica. ¡Cuántas oraciones elevó
a Dios aquella santa mamá por su hijo, y cuántas lágrimas derramó! Pienso en
vosotras, queridas mamás: ¡cuánto oráis por vuestros hijos, sin cansaros de
ello! Seguid orando, encomendando a vuestros hijos a Dios; Él tiene un corazón
grande. Llamad a la puerta del corazón de Dios con la oración por los hijos. 


Y así hace
también la Iglesia: pone en las manos del Señor, con la oración, todas las
situaciones de sus hijos. Confiemos en la fuerza de la oración de Madre
Iglesia: el Señor no permanece insensible. Sabe siempre sorprendernos cuando no
nos lo esperamos. La Madre Iglesia lo sabe. 


Pues bien,
estos eran los pensamientos que quería deciros hoy: veamos en la Iglesia a una
buena mamá que nos indica el camino a recorrer en la vida, que sabe ser siempre
paciente, misericordiosa, comprensiva, y que sabe ponernos en las manos de Dios.


Saludos


Saludo a
los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos provenientes de
España, Colombia, Venezuela, Argentina, México y los demás países
latinoamericanos. Invito a todos a ver la Iglesia como la mamá que indica el
camino, que es paciente, misericordiosa, comprensiva y sabe poner a todos en
las manos de Dios. Muchas gracias.


 


Llamamiento


Cada año,
el 21 de septiembre, las Naciones Unidas celebran la «Jornada Internacional de
la Paz», y el Consejo Ecuménico de las Iglesias apela a sus miembros para que
en tal día oren por la paz. Invito a los católicos de todo el mundo a unirse a
los demás cristianos para seguir implorando de Dios el don de la paz en los
lugares más atormentados de nuestro planeta. Que la paz, don de Jesús, habite siempre
en nuestros corazones y sostenga los propósitos y las acciones de los
responsables de las naciones y de todos los hombres de buena voluntad.
Comprometámonos todos a alentar los esfuerzos para una solución diplomática y
política de los focos de guerra que aún preocupan. Mi pensamiento se dirige
especialmente a la querida población siria, cuya tragedia humana puede
resolverse sólo con el diálogo y la negociación, en el respeto de la justicia y
de la dignidad de cada persona, especialmente los más débiles e indefensos.


 



[bookmark: _19_de_septiembre]19 de septiembre de 2013. Discurso a los
participantes en el congreso para los obispos de nuevo nombramiento organizado por
la congregación para las iglesias orientales.


 


Sala
Clementina.


Jueves.


 


El Salmo
nos dice: «Ved qué dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos» (Sal 132,
1).


Pienso que
habéis experimentado la verdad de estas palabras en los días que habéis pasado
aquí en Roma viviendo una experiencia de fraternidad; fraternidad que es
favorecida por la amistad, por conocerse, por estar juntos, pero que es dada
sobre todo por los vínculos sacramentales de la comunión en el Colegio
episcopal y con el Obispo de Roma. Que este formar un «único cuerpo» os oriente
en vuestro trabajo cotidiano y os impulse a preguntaros: ¿cómo vivir el
espíritu de colegialidad y de colaboración en el episcopado? ¿Cómo ser
constructores de comunión y de unidad en la Iglesia que el Señor me ha
confiado? El obispo es hombre de comunión, es hombre de unidad, «principio y
fundamento perpetuo y visible de unidad» (cf. Conc. Vat. II, Lumen gentium, 23).


Queridos
hermanos en el episcopado, os saludo uno por uno, obispos latinos y orientales:
vosotros mostráis la gran riqueza y variedad de la Iglesia. Doy las gracias al
cardenal Marc Ouellet, prefecto de la Congregación para los obispos, por el
saludo que me ha dirigido también en vuestro nombre y por haber organizado
estas jornadas en las que sois peregrinos ante la Tumba de Pedro para reforzar
la comunión y para orar y reflexionar sobre vuestro ministerio. Con él saludo
al cardenal Leonardo Sandri, prefecto de la Congregación para las Iglesias
orientales, y al cardenal Luis Antonio Tagle, arzobispo de Manila, y a monseñor
Lorenzo Baldisseri, infatigable trabajador para estas cosas. 


«Pastoread
el rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo, mirad por él, no a la fuerza,
sino de buena gana, como Dios quiere; no por sórdida ganancia, sino con entrega
generosa; no como déspotas con quienes os ha tocado en suerte, sino
convirtiéndoos en modelos del rebaño» (1 Pe 5, 2-3). ¡Que estas palabras
de san Pedro se esculpan en el corazón! Somos llamados y constituidos pastores,
no pastores por nosotros mismos, sino por el Señor, y no para servirnos a
nosotros mismos, sino al rebaño que se nos ha confiado, servirlo hasta dar la
vida como Cristo, el Buen Pastor (cf. Jn 10, 11).


¿Qué
significa pastorear, tener «cuidado habitual y cotidiano de sus ovejas» (Lumen
gentium, 27)? Tres breves pensamientos. Pastorear significa: acoger con
magnanimidad, caminar con el rebaño, permanecer con el rebaño. Acoger, caminar,
permanecer. 


Acoger con
magnanimidad. Que vuestro corazón sea tan grande como
para saber acoger a todos los hombres y las mujeres que encontraréis a lo largo
de vuestras jornadas y que iréis a buscar cuando os pongáis en camino en
vuestras parroquias y en cada comunidad. Desde ahora preguntaos: los que llamen
a la puerta de mi casa, ¿cómo la encontrarán? Si la encuentran abierta, a
través de vuestra bondad, vuestra disponibilidad, experimentarán la paternidad
de Dios y comprenderán cómo la Iglesia es una buena madre que siempre acoge y
ama. 


Caminar
con el rebaño. Acoger con magnanimidad, caminar. Acoger a
todos para caminar con todos. El obispo está en camino con y en
su rebaño. Esto quiere decir ponerse en camino con los propios fieles y con
todos aquellos que se dirigirán a vosotros, compartiendo sus alegrías y
esperanzas, dificultades y sufrimientos, como hermanos y amigos, pero más aún
como padres, que son capaces de escuchar, comprender, ayudar, orientar. El
caminar juntos requiere amor, y el nuestro es un servicio de amor, amoris officium
decía san Agustín (In Io. Ev.
tract. 123, 5: pl 35, 1967).


Y en el
caminar desearía recordar el afecto hacia vuestros sacerdotes. Vuestros
sacerdotes son el primer prójimo; el sacerdote es el primer prójimo del obispo
—amad al prójimo, pero el primer prójimo es ese—, indispensables colaboradores
de quienes hay que buscar el consejo y la ayuda, a quienes hay que cuidar como
padres, hermanos y amigos. Entre las primeras tareas que tenéis está el cuidado
espiritual del presbiterio, pero no olvidéis las necesidades humanas de cada
sacerdote, sobre todo en los momentos más delicados e importantes de su
ministerio y de su vida. Nunca es tiempo perdido el que se pasa con los
sacerdotes. Recibidles cuando lo piden; no dejéis sin respuesta una llamada
telefónica. Yo he oído —no sé si es verdad, pero lo he oído muchas veces en mi
vida— de sacerdotes, cuando daba ejercicios a sacerdotes: «¡Bah!
He llamado al obispo y el secretario me dice que no tiene tiempo para
recibirme». Y así durante meses y meses y meses. No sé si es verdad. Pero si un
sacerdote llama al obispo, el mismo día, o al menos al día siguiente, la
llamada telefónica: «He oído, ¿qué deseas? Ahora no puedo recibirte, pero
intentemos buscar juntos la fecha». Que oiga que el padre responde, por favor.
Al contrario, el sacerdote puede pensar: «Pero a éste no le importa; éste no es
padre, es jefe de oficina». Pensad bien en esto. Sería un buen propósito: ante
una llamada de un sacerdote, si no puedo este día, al menos responder al día
siguiente. Y después ver cuándo es posible encontrarle. Estar en continua
cercanía, en contacto continuo con ellos. 


Después la
presencia en la diócesis. En la homilía de la Misa Crismal
de este año decía que los pastores deben tener «el olor de las ovejas». Sed
pastores con el olor de las ovejas, presentes en medio de vuestro pueblo como
Jesús Buen Pastor. Vuestra presencia no es secundaria, es indispensable. ¡La
presencia! La pide el pueblo mismo, que quiere ver al propio obispo caminar con
él, estar cerca de él. Lo necesita para vivir y para respirar. No os cerréis.
Bajad en medio de vuestros fieles, también en las periferias de vuestras
diócesis y en todas esas «periferias existenciales» donde hay sufrimiento,
soledad, degradación humana. Presencia pastoral significa caminar con el Pueblo
de Dios: caminar delante, indicando el camino, indicando la vía; caminar en
medio, para reforzarlo en la unidad; caminar detrás, para que ninguno se quede
rezagado, pero, sobre todo, para seguir el olfato que tiene el Pueblo de Dios
para hallar nuevos caminos. Un obispo que vive en medio de sus fieles tiene los
oídos abiertos para escuchar «lo que el Espíritu dice a las Iglesias» (Ap 2, 7) y la «voz de las ovejas», también a
través de los organismos diocesanos que tienen la tarea de aconsejar al obispo,
promoviendo un diálogo leal y constructivo. No se puede pensar en un obispo que
no tenga estos organismos diocesanos: consejo presbiteral, los consultores,
consejo pastoral, consejo de asuntos económicos. Esto significa estar
precisamente con el pueblo. Esta presencia pastoral os permitirá conocer a
fondo también la cultura, los hábitos, las costumbres del territorio, la
riqueza de santidad que allí está presente. ¡Sumergirse en el propio rebaño!


Y aquí
desearía añadir: que el estilo de servicio al rebaño sea el de la
humildad, diría también de la austeridad y de la esencialidad. Por favor,
nosotros pastores no somos hombres con la «psicología de príncipes» —por
favor—, hombres ambiciosos, que son esposos de esta Iglesia en espera de otra
más bella o más rica. ¡Esto es un escándalo! Si viene un penitente y te dice:
«Yo estoy casado, vivo con mi mujer, pero miro continuamente a aquella mujer
que es más bella que la mía: ¿es pecado, padre?». El Evangelio dice: es pecado
de adulterio. ¿Existe un «adulterio espiritual»? No sé, pensadlo vosotros. No
estar a la espera de otra más bella, más importante, más rica. ¡Estad bien
atentos en no caer en el espíritu del carrerismo!
¡Eso es un cáncer! No es sólo con la palabra, sino también y sobre todo con el
testimonio concreto de vida como somos maestros y educadores de nuestro pueblo.
El anuncio de la fe pide conformar la vida con lo que se enseña. Misión y vida
son inseparables (cf. Juan Pablo II, Pastores gregis, 31). Es una
pregunta para hacernos cada día: ¿lo que vivo se corresponde con lo que enseño?


Acoger,
caminar. Y el tercer y último elemento: permanecer con el rebaño. Me
refiero a la estabilidad, que tiene dos aspectos precisos: «permanecer»
en la diócesis y permanecer en «ésta» diócesis, como he dicho, sin buscar
cambios o promociones. No se puede conocer verdaderamente como pastores al
propio rebaño, caminar delante, en medio o detrás de él, cuidarlo con la
enseñanza, la administración de los sacramentos y el testimonio de vida, si no
se permanece en la diócesis. En esto, Trento es actualísimo: residencia. El
nuestro es un tiempo en que se puede viajar, moverse de un punto a otro con
facilidad, un tiempo en el que las relaciones son veloces, la época de
internet. Pero la antigua ley de la residencia no ha pasado de moda. Es
necesaria para el buen gobierno pastoral (cf. Directorio Apostolorum
Successores, 161). Cierto, existe una solicitud por las demás Iglesias y
por la universal que pueden pedir ausentarse de la diócesis, pero que sea por
el estricto tiempo necesario y no habitualmente. Ved, la residencia no es
requerida sólo para una buena organización, no es un elemento funcional; tiene
una raíz teológica. Sois esposos de vuestra comunidad, ligados profundamente a
ella. Os pido, por favor, que permanezcáis en medio de vuestro pueblo.
Permanecer, permanecer... Evitad el escándalo de ser «obispos de aeropuerto».
Sed pastores acogedores, en camino con vuestro pueblo, con afecto, con
misericordia, con dulzura del trato y firmeza paterna, con humildad y discreción,
capaces de mirar también vuestras limitaciones y de tener una dosis de buen
humor. Esta es una gracia que debemos pedir nosotros, obispos. Todos debemos
pedir esta gracia: Señor, dame sentido del humor. Encontrar el medio de reírse
de uno mismo, primero, y un poco de las cosas. Y permaneced con vuestro rebaño.


Queridos
hermanos, al regresar a vuestras diócesis llevad mi saludo a todos, en
particular a los sacerdotes, a los consagrados y a las consagradas, a los
seminaristas, a todos los fieles, y a quienes tienen más necesidad de la
cercanía del Señor. La presencia —como ha dicho el cardenal Ouellet— de dos
obispos sirios nos impulsa una vez más a pedir juntos a Dios el don de la paz.
¡Paz para Siria, paz para Oriente Medio, paz para el mundo! Por favor, acordaos
de orar por mí; yo lo hago por vosotros. A cada uno y a vuestras comunidades
doy de corazón mi bendición. Gracias.
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Sala
Clementina.


Viernes.


 


Os pido
disculpas por el retraso, porque hoy... ésta es una mañana demasiado
complicada, por las audiencias... Os pido disculpas. 


1. La
primera reflexión que desearía compartir con vosotros es ésta: nosotros
asistimos hoy a una situación paradójica, que se refiere a la profesión
médica. Por un lado constatamos —y damos gracias a Dios— los progresos de la
medicina, gracias al trabajo de científicos que, con pasión y sin descanso, se
dedican a la investigación de los nuevos tratamientos. Por otro, sin embargo,
registramos también el peligro de que el médico extravíe la propia identidad de
servidor de la vida. La desorientación cultural ha hecho mella también en lo
que parecía un ámbito inatacable: el vuestro, ¡la medicina! Aun estando por su
naturaleza al servicio de la vida, las profesiones sanitarias se ven inducidas
a veces a no respetar la vida misma. En cambio, como nos recuerda la encíclica Caritas
in veritate, «la apertura a la vida está en el centro del verdadero
desarrollo». No hay verdadero desarrollo sin esta apertura a la vida. «Si se
pierde la sensibilidad personal y social para acoger una nueva vida, también se
marchitan otras formas de acogida provechosas para la vida social. La acogida
de la vida forja las energías morales y capacita para la ayuda recíproca» (n.
28). La situación paradójica se ve en el hecho de que, mientras se atribuyen a
la persona nuevos derechos, a veces incluso presuntos derechos, no siempre se
tutela la vida como valor primario y derecho primordial de cada hombre. El fin
último de la actuación médica sigue siendo siempre la defensa y la promoción de
la vida. 


2. El
segundo punto: en este contexto contradictorio, la Iglesia hace un
llamamiento a las conciencias, a las conciencias de todos los profesionales
y los voluntarios de la salud, de manera particular de vosotros, ginecólogos,
llamados a colaborar en el nacimiento de nuevas vidas humanas. La vuestra es
una singular vocación y misión, que necesita de estudio, de conciencia y de
humanidad. En un tiempo, a las mujeres que ayudaban en el parto las llamábamos
«comadre»: es como una madre con la otra, con la verdadera madre. También
vosotros sois «comadres» y «compadres», también vosotros. 


Una
difundida mentalidad de lo útil, la «cultura del descarte», que hoy esclaviza
los corazones y las inteligencias de muchos, tiene un altísimo coste: requiere
eliminar seres humanos, sobre todo si son física o socialmente más débiles.
Nuestra respuesta a esta mentalidad es un «sí» decidido y sin titubeos a la
vida. «El primer derecho de una persona humana es su vida. Ella tiene otros
bienes y algunos de ellos son más preciosos; pero aquél es el bien fundamental,
condición para todos los demás» (Congregación para la doctrina de la fe, Declaración
sobre el aborto procurado, 18 de noviembre de 1974, 11). Las cosas tienen
un precio y se pueden vender, pero las personas tienen una dignidad, valen más
que las cosas y no tienen precio. Muchas veces nos hallamos en situaciones
donde vemos que lo que cuesta menos es la vida. Por esto la atención a la vida
humana en su totalidad se ha convertido en los últimos años en una auténtica
prioridad del Magisterio de la Iglesia, particularmente a la más indefensa, o
sea, al discapacitado, al enfermo, al que va a nacer, al niño, al anciano, que
es la vida más indefensa. 


En el ser
humano frágil cada uno de nosotros está invitado a reconocer el rostro del
Señor, que en su carne humana experimentó la indiferencia y la soledad a la que
a menudo condenamos a los más pobres, tanto en los países en vías de desarrollo
como en las sociedades del bienestar. Cada niño no nacido, pero condenado
injustamente a ser abortado, tiene el rostro de Jesucristo, tiene el rostro del
Señor, que antes aún de nacer, y después recién nacido, experimentó el rechazo
del mundo. Y cada anciano —y he hablado del niño: vamos a los ancianos, ¡otro
punto! Y cada anciano, aunque esté enfermo o al final de sus días, lleva en sí
el rostro de Cristo. ¡No se pueden descartar, como nos propone la «cultura del
descarte»! ¡No se pueden descartar!


3. El
tercer aspecto es un mandato: sed testigos y difusores de esta «cultura de
la vida». Vuestro ser católicos comporta una mayor responsabilidad: ante
todo hacia vosotros mismos, por el compromiso de coherencia con la vocación
cristiana; y después hacia la cultura contemporánea, para contribuir a
reconocer en la vida humana la dimensión trascendente, la impronta de la obra
creadora de Dios, desde el primer instante de su concepción. Es éste un
compromiso de nueva evangelización que requiere a menudo ir a contracorriente,
pagando en persona. El Señor cuenta también con vosotros para difundir el
«evangelio de la vida».


En esta
perspectiva los sectores hospitalarios de ginecología son lugares privilegiados
de testimonio y de evangelización, porque allí donde la Iglesia se hace «medio
de la presencia del Dios» viviente, se convierte al mismo tiempo en
«instrumento de una verdadera humanización del hombre y del mundo»
(Congregación para la doctrina de la fe, Nota doctrinal acerca de algunos
aspectos de la evangelización, 9). Madurando la conciencia de que en el
centro de la actividad médica y asistencial está la persona humana en la
condición de fragilidad, la estructura sanitaria se convierte en «lugar en
donde la relación de curación no es oficio —vuestra relación de curación no es
oficio—, sino misión; donde la caridad del Buen Samaritano es la primera
cátedra; y el rostro del hombre sufriente el Rostro mismo de Cristo» (Benedicto
XVI, Discurso en la Universidad católica del Sacro Cuore
de Roma, 3 de mayo de 2012).


Queridos
amigos médicos, vosotros que estáis llamados a ocuparos de la vida humana en su
fase inicial, recordad a todos, con los hechos y con las palabras, que ésta es
siempre sagrada, en todas sus fases y en cualquier edad, y que es siempre de
cualidad. Y no por una cuestión de fe —no, no—, sino de razón; por una cuestión
de ciencia. No existe una vida humana más sagrada que otra, como no existe una
vida humana cualitativamente más significativa que otra. La credibilidad de un
sistema sanitario no se mide sólo por la eficiencia, sino sobre todo por la
atención y el amor hacia las personas, cuya vida siempre es sagrada e
inviolable. 


No descuidéis
nunca orar al Señor y a la Virgen María para tener la fuerza de hacer bien
vuestro trabajo y testimoniar con valor —¡con valor!
Hoy se requiere valor—, testimoniar con valor el «evangelio de la vida». Muchas
gracias.
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Sábado.


 


Queridos
hermanos y hermanas, buenos días:


Saludo a
todos y les doy las gracias por el servicio que prestan en un campo tan
importante como es el de la comunicación, aunque después de haber oído a Mons.
Celli debo borrar «campo»… una «dimensión existencial» importante… Agradezco a
Mons. Claudio Celli las palabras que me ha dirigido en nombre de todos.
Quisiera compartir con ustedes algunas ideas:


1. La
primera: la importancia de la comunicación para la Iglesia. Este
año se cumple el 50 aniversario de la aprobación del Decreto conciliar Inter
mirifica. No se trata sólo de una conmemoración; ese documento expresa el
interés de la Iglesia por la comunicación y por sus instrumentos, importantes
también en una dimensión evangelizadora. Pero por los instrumentos de la
comunicación; la comunicación no es un instrumento. Es otra cosa… En los
últimos decenios los medios de comunicación se han desarrollado mucho, pero
esta solicitud continúa, asumiendo nuevas sensibilidades y nuevas formas. El
panorama comunicativo se ha convertido poco a poco para muchos en un “ambiente
vital”, una red donde las personas se comunican, amplían el horizonte de sus
contactos y de sus relaciones (cf. Benedicto XVI, Mensaje para la Jornada
mundial de las Comunicaciones Sociales 2013). Subrayo, sobre todo, estos
aspectos positivos, aunque todos somos conscientes de que también hay límites y
elementos nocivos.


2. En este
contexto –y ésta es la segunda idea– nos tenemos que preguntar: ¿Qué papel
tiene que desempeñar la Iglesia con sus medios operativos y comunicativos? En
cualquier situación, más allá de la puramente tecnológica, creo que el objetivo
ha de ser lograr inserirse en el diálogo con los hombres y mujeres de
hoy, lograr inserirse en el diálogo con los hombres y las mujeres de hoy,
para comprender sus expectativas, sus dudas, sus esperanzas. Son hombres y
mujeres a veces un poco desilusionados con un
cristianismo que les parece estéril, que tiene dificultades precisamente para
comunicar incisivamente el sentido profundo que da la fe. En efecto,
precisamente hoy, en la era de la globalización, estamos asistiendo a un
aumento de la desorientación, de la soledad; vemos difundirse la pérdida del
sentido de la vida, la incapacidad para tener una “casa” de referencia, la
dificultad para trabar relaciones profundas. Es importante, por eso, saber
dialogar, entrando también, aunque no sin discernimiento, en los ambientes
creados por las nuevas tecnologías, en las redes sociales, para hacer visible
una presencia, una presencia que escucha, dialoga, anima. No tengan miedo de
ser esa presencia, llevando consigo su identidad cristiana cuando se hacen
ciudadanos de estos ambientes. ¡Una Iglesia que acompaña en el camino, sabe
ponerse en camino con todos! Y hay también una antigua regla de los peregrinos,
que San Ignacio asume, por eso yo la conozco. En una de sus reglas dice que
aquel que acompaña a un peregrino y que va con él, debe ir al paso del
peregrino, sin adelantarse ni retrasarse. Y esto es lo que quiero decir: una
Iglesia que acompaña en el camino y que sepa ponerse en camino, como camina
hoy. Esta regla del peregrino nos ayudará a inspirar las cosas. 


3. El
tercero: Es un reto que afrontamos todos juntos, en este contexto de la
comunicación, y la problemática no es principalmente tecnológica. Nos tenemos
que preguntar ¿somos capaces, también en este campo, de llevar a Cristo, o
mejor, de llevar al encuentro de Cristo? ¿De caminar con el peregrino
existencial, pero como lo hacía Jesús con los de Emaús, encendiendo sus
corazones, haciéndoles encontrar al Señor? ¿Somos capaces de comunicar el
rostro de una Iglesia que es “casa” de todos? Hablamos de la Iglesia con las
puertas cerradas. Pero esto es más que una Iglesia con las puertas abiertas, es
mucho más. Es encontrar juntos, hacer «casa», hacer Iglesia, hacer «casa».
Iglesia con las puertas cerradas, Iglesia con las puertas abiertas. Es esto:
hacer Iglesia, caminando. Un desafío. Se trata de hacer descubrir, también a
través de los medios de comunicación social, además de en el encuentro
personal, la belleza de todo lo que constituye el fundamento de nuestro camino
y de nuestra vida, la belleza de la fe, la belleza del encuentro con Cristo.
También en el contexto de la comunicación es necesario que la Iglesia consiga
llevar calor, que enardezca los corazones. ¿Nuestra presencia, nuestras iniciativas
responden a esta exigencia o permanecemos técnicos? Tenemos un tesoro precioso
que transmitir, un tesoro que da luz y esperanza. ¡Son tan necesarias! Pero
todo esto requiere una cuidada y cualificada formación, de sacerdotes,
religiosos, religiosas, laicos, también en este campo. El gran continente
digital no es simplemente tecnología, sino que está formado por hombres y
mujeres que llevan consigo lo que tienen dentro, sus experiencias, sus
sufrimientos, sus anhelos, la búsqueda de la verdad, de la belleza, de la
bondad. Es necesario saber indicar y llevar a Cristo, compartiendo estas
alegrías y esperanzas, como María que llevó a Cristo al corazón del hombre; es
necesario saber entrar en la niebla de la indiferencia sin perderse; es
necesario bajar también a la noche más oscura sin verse dominados por la
oscuridad y perderse; es necesario escuchar las ilusiones de muchos, sin
dejarse seducir; es necesario acoger las desilusiones, sin caer en la amargura;
palpar la desintegración ajena, sin dejarse disolver o descomponer en la propia
identidad (cf. Discurso al episcopado de Brasil, 27 julio 2013, 4). Este
es el camino. Este es el desafío. 


Es
importante, queridos amigos, la atención y la presencia de la Iglesia en el
mundo de la comunicación, para dialogar con el hombre de hoy y llevarlo al
encuentro con Cristo, pero el encuentro con Cristo es un encuentro personal. No
se puede manipular. En este tiempo tenemos una gran tentación en la Iglesia,
que es el «acoso» espiritual: manipular las conciencias; un lavado de cerebro
teologal, que al final te lleva a un encuentro con Cristo puramente nominal, no
con la Persona de Cristo Vivo. En el encuentro de una persona con Cristo,
entran Cristo y la persona. No lo que quiere el ingeniero espiritual que busca
manipular. Este es el desafío. Llevarlo al encuentro con Cristo siendo
conscientes, no obstante, de que nosotros somos medios y que el problema de
fondo no es la adquisición de sofisticadas tecnologías, aunque sean necesarias
para una presencia actual y significativa. Que nos quede siempre claro que
creemos en un Dios apasionado por el hombre, que quiere manifestarse mediante
nuestros medios, aunque siempre son pobres, porque es Él quien obra,
transforma, salva la vida del hombre.


Y nuestra
oración, la de todos, para que el Señor enardezca nuestro corazón y nos
sostenga en la misión fascinante de llevarle al mundo. Me encomiendo a sus
oraciones porque también yo tengo esta misión, y les imparto de corazón mi
Bendición.
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Plaza del
Santuario de Nuestra Señora de Bonaria, Cagliari.


Domingo.


 


Que la paz
de Nuestro Señor Jesucristo esté siempre con vosotros. 


Hoy se
realiza el deseo que anuncié en la Plaza de San Pedro, antes del verano, de
visitar el santuario de Nuestra Señora de Bonaria.


He venido para compartir con
vosotros alegrías y esperanzas, fatigas y ocupaciones, ideales y aspiraciones
de vuestra isla, y para confirmaros en la fe. También aquí en Cágliari,
como en toda Cerdeña, no faltan dificultades —y son muchas—, problemas y
preocupaciones: pienso, en especial, en la falta de trabajo y en su
precariedad, y, por lo tanto, en la incertidumbre para el futuro. Cerdeña,
vuestra bella región, sufre desde hace largo tiempo muchas situaciones de
pobreza, acentuadas también por su condición insular. Es necesaria la
colaboración leal por parte de todos, con el compromiso de los responsables de
las instituciones —también de la Iglesia— para asegurar a las personas y a las
familias los derechos fundamentales, y hacer crecer una sociedad más fraterna y
solidaria. Asegurar el derecho al trabajo, el derecho a llevar el pan a casa,
pan ganado con el trabajo. ¡Os soy cercano! Os soy cercano, os recuerdo en la
oración, y os aliento a perseverar en el testimonio de los valores humanos y
cristianos tan profundamente radicados en la fe y en la historia de este
territorio y de su población. ¡Mantened siempre encendida la luz de la
esperanza! 


He venido
en medio de vosotros para ponerme con vosotros a los pies de la Virgen que nos da a su Hijo. Sé bien que María, nuestra Madre,
está en vuestro corazón, como testimonia este Santuario, al que han subido
muchas generaciones de sardos —¡y seguirán subiendo!—
para invocar la protección de la Virgen de Bonaria, patrona máxima de la isla.
Vosotros traéis aquí las alegrías y los sufrimientos de esta tierra, de sus
familias, y también de los hijos que viven lejos, que muchas veces partieron
con gran dolor y nostalgia para buscar un trabajo y un futuro para sí y para
sus seres queridos. Hoy, todos nosotros aquí reunidos, queremos dar las gracias
a María porque está siempre cerca de nosotros, queremos renovar a Ella nuestra
confianza y nuestro amor.


La primera
Lectura que hemos escuchado nos presenta a María en oración, en el Cenáculo,
junto a los Apóstoles. María reza, ora junto a la comunidad de los discípulos,
y nos enseña a tener plena confianza en Dios, en su misericordia. ¡Este es el
poder de la oración! No nos cansemos de llamar a la puerta de Dios. Llevemos al
corazón de Dios, a través de María, toda nuestra vida, cada día. Llamar a la
puerta del corazón de Dios. 


En el
Evangelio, en cambio, percibimos sobre todo la última mirada de Jesús hacia su
Madre (cf. Jn 19, 25-27). Desde la cruz Jesús mira a su Madre y le
confía el apóstol Juan, diciendo: éste es tu hijo. En Juan estamos todos,
también nosotros, y la mirada de amor de Jesús nos confía a la custodia
maternal de la Madre. María habrá recordado otra mirada de amor, cuando era una
muchacha: la mirada de Dios Padre, que había mirado su humildad, su pequeñez.
María nos enseña que Dios no nos abandona, puede hacer cosas grandes incluso
con nuestra debilidad. ¡Tengamos confianza en Él! ¡Llamemos a la puerta de su
corazón! 


Y la
tercera reflexión: hoy he venido en medio de vosotros, es más, hemos venido
todos juntos para encontrar la mirada de María, porque allí está como
reflejo la mirada del Padre, que la hizo Madre de Dios, y la mirada del Hijo
desde la cruz, que la hizo Madre nuestra. María nos contempla hoy con esa
mirada. Tenemos necesidad de su mirada de ternura, de su mirada maternal que
nos conoce mejor que cualquier otro, de su mirada llena de compasión y de
atención. María, hoy queremos decirte: Madre, danos tu mirada. Tu mirada nos lleva
a Dios, tu mirada es un regalo del Padre bueno, que nos espera en cada giro de
nuestro camino, es un don de Jesucristo en la cruz, que carga sobre sí nuestros
sufrimientos, nuestras fatigas, nuestro pecado. Y para encontrar a este Padre
lleno de amor, hoy le decimos: ¡Madre, danos tu mirada! Lo decimos todos
juntos: «¡Madre, danos tu mirada!». «¡Madre, danos tu
mirada!». 


En el
camino, a menudo difícil, no estamos solos, somos muchos, somos un pueblo, y la
mirada de la Virgen nos ayuda a mirarnos de modo fraterno entre nosotros.
¡Mirémonos de modo más fraterno! María nos enseña a tener esa mirada que busca
acoger, acompañar, proteger. Aprendamos a mirarnos unos a otros bajo la mirada
maternal de María. Hay personas a quienes instintivamente consideramos menos y
que en cambio tienen más necesidad: los más abandonados, los enfermos, quienes
no tienen de qué vivir, quienes no conocen a Jesús, los jóvenes que atraviesan
dificultades, los jóvenes que no encuentran trabajo. No tengamos miedo de salir
y mirar a nuestros hermanos y hermanas con la mirada de la Virgen, Ella nos
invita a ser auténticos hermanos. Y no permitamos que algo o alguien se interponga entre nosotros y la mirada de la Virgen. ¡Madre,
danos tu mirada! ¡Que nadie nos la esconda! Que nuestro corazón de hijos sepa
defenderla de tantos discursos vacíos que prometen ilusiones; de quienes tienen
una mirada ávida de vida fácil, de promesas que no se pueden cumplir. Que no
nos roben la mirada de María, que está llena de ternura, nos da fuerza, nos hace
solidarios entre nosotros. Digamos todos: ¡Madre, danos tu mirada! ¡Madre,
danos tu mirada! ¡Madre, danos tu mirada!


Nuestra
Señora de Bonaria, acompáñanos siempre en nuestra vida.


 



[bookmark: _22_de_septiembre_1]22 de septiembre de 2013. ÁNGELUS.


 


Plaza del Santuario de Nuestra Señora de
Bonaria, Cagliari.


Domingo.


 


Queridos
hermanos y hermanas:


Antes de
concluir esta celebración, os saludo con afecto, en especial a mis hermanos
obispos de Cerdeña, a quienes doy las gracias. Aquí, a los pies de la Virgen, desearía
agradecer a todos y cada uno de vosotros, queridos fieles, sacerdotes,
religiosos y religiosas, autoridades y, de modo especial, a quienes han
colaborado para organizar esta visita. Sobre todo quiero encomendaros a María,
Nuestra Señora de Bonaria. Pero en este momento pienso en los numerosos
santuarios marianos de Cerdeña: vuestra tierra tiene un fuerte vínculo con
María, una relación que expresáis en vuestra devoción y en vuestra cultura. Sed
siempre auténticos hijos de María y de la Iglesia, y demostradlo con vuestra
vida, siguiendo el ejemplo de los santos.


Al
respecto, recordamos que ayer, en Bérgamo, fue proclamado beato Tomás Acerbis de Olera, fraile
capuchino, que vivió entre los siglos XVI y XVII. Damos gracias por este
testigo de la humildad y de la caridad de Cristo.


Ahora
recitemos juntos la oración del Ángelus.


 



[bookmark: _22_de_septiembre_2]22 de septiembre de 2013. Discurso en el
encuentro con el mundo laboral.


 


Visita
pastoral a Cagliari.


 


Largo
Carlo Felice, Cagliari.


Domingo.


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Os saludo
cordialmente: trabajadores, empresarios, autoridades, familias presentes, en
particular al arzobispo, monseñor Arrigo Miglio, y a
los tres de vosotros que han manifestado vuestros problemas, vuestras
expectativas, también vuestras esperanzas. Esta visita —como decíais— empieza
precisamente con vosotros, que formáis el mundo del trabajo. Con este encuentro
deseo sobre todo expresaros mi cercanía, especialmente a las situaciones de
sufrimiento: a muchos jóvenes desempleados, a las personas con subsidio o
precarias, a los empresarios y comerciantes a los que les cuesta salir
adelante. Es una realidad que conozco bien por la experiencia tenida en
Argentina. Yo no la he conocido, pero mi familia sí: mi papá, joven, fue a
Argentina lleno de ilusiones a «hacer las Américas». Y sufrió la terrible
crisis de los años treinta. ¡Lo perdieron todo! No había trabajo. Y he oído, en
mi infancia, hablar de este tiempo, en casa... Yo no lo vi, no había nacido
todavía, pero oí en casa este sufrimiento, hablar de este sufrimiento. Conozco
bien esto. Pero debo deciros: «¡Ánimo!». Pero también
soy consciente de que debo hacer todo lo posible por mi parte, para que esta
palabra «ánimo» no sea una bella palabra de paso. Que no sea sólo una sonrisa
de empleado cordial, un empleado de la Iglesia que viene y os dice: «¡Ánimo!». ¡No! No quiero esto. Querría que este ánimo venga
de dentro y me impulse a hacer todo lo posible como Pastor, como hombre.
Debemos afrontar con solidaridad, entre vosotros —también entre nosotros—,
todos con solidaridad e inteligencia este desafío histórico. 


Esta es la
segunda ciudad que visito en Italia. Es curioso: las dos —la primera y ésta—
son islas. En la primera vi el sufrimiento de mucha gente que busca,
arriesgando la vida, dignidad, pan, salud: el mundo de los refugiados. Y vi la
respuesta de esa ciudad, que —siendo isla— no ha querido aislarse y recibe
aquello, lo hace suyo; nos da un ejemplo de acogida: sufrimiento y respuesta
positiva. Aquí, en esta segunda ciudad, isla que visito, también aquí encuentro
sufrimiento. Un sufrimiento que uno de vosotros ha dicho que «te debilita y
acaba por robarte la esperanza». Un sufrimiento —la falta de trabajo— que te
lleva —perdonadme si soy un poco fuerte, pero digo la verdad— a sentirte sin
dignidad. Donde no hay trabajo, falta la dignidad. Y esto no es un problema
sólo de Cerdeña —pero es fuerte aquí—, no es un problema sólo de Italia o de
algunos países de Europa, es la consecuencia de una elección mundial, de un
sistema económico que lleva a esta tragedia; un sistema económico que tiene en
el centro un ídolo, que se llama dinero. 


Dios ha
querido que en el centro del mundo no haya un ídolo, sino que esté el hombre,
el hombre y la mujer, que saquen adelante, con su propio trabajo, el mundo.
Pero ahora, en este sistema sin ética, en el centro hay un ídolo y el mundo se
ha vuelto idólatra de este «dios-dinero». Manda el dinero. Manda el dinero.
Mandan todas estas cosas que le sirven a él, a este ídolo. ¿Y qué ocurre? Para
defender a este ídolo se amontonan todos en el centro y caen los extremos, caen
los ancianos porque en este mundo no hay sitio para ellos. Algunos hablan de
esta costumbre de «eutanasia oculta», de no atenderles, de no tenerles en
cuenta... «Sí, dejémoslo...». Y caen los jóvenes que no encuentran el trabajo y
su dignidad. Pero piensa, en un mundo donde los jóvenes —dos generaciones de
jóvenes— no tienen trabajo. No tiene futuro este mundo. ¿Por qué? Porque ellos
no tienen dignidad. Es difícil tener dignidad sin trabajar. Este es vuestro
sufrimiento aquí. Esta es la oración que vosotros de ahí gritabais: «Trabajo»,
«trabajo», «trabajo». Es una oración necesaria. Trabajo quiere decir dignidad,
trabajo quiere decir llevar el pan a casa, trabajo quiere decir amar. Para
defender este sistema económico idolátrico se instaura la «cultura del
descarte»: se descarta a los abuelos y se descarta a los jóvenes. Y nosotros
debemos decir «no» a esta «cultura del descarte». Debemos decir: «¡Queremos un sistema justo! un sistema que nos haga salir a
todos adelante». Debemos decir: «Nosotros no queremos este sistema económico
globalizado, que nos daña tanto». En el centro debe estar el hombre y la mujer,
como Dios quiere, y no el dinero. 


Yo había
escrito algunas cosas para vosotros, pero viéndoos me han salido estas
palabras. Entregaré al obispo estas palabras escritas como si hubieran sido
dichas. Pero he preferido deciros lo que me sale del corazón contemplándoos en
este momento. Mirad, es fácil decir que no perdáis la esperanza. Pero a todos,
a todos vosotros, a quienes tenéis trabajo y a quienes no tenéis trabajo, digo:
«¡No os dejéis robar la esperanza! ¡No os dejéis robar
la esperanza!». Tal vez la esperanza es como las brasas bajo las cenizas;
ayudémonos con la solidaridad, soplando en las cenizas, para que el fuego salga
otra vez. Pero la esperanza nos lleva adelante. Eso no es optimismo, es otra
cosa. Pero la esperanza no es de uno, la esperanza la hacemos todos. La
esperanza debemos sostenerla entre todos, todos vosotros y todos nosotros que estamos
lejos. La esperanza es algo vuestro y nuestro. Es cosa de todos. Por eso os
digo: «¡No os dejéis robar la esperanza!». Sino que
seamos listos, porque el Señor nos dice que los ídolos son más listos que
nosotros. El Señor nos invita a tener la astucia de la serpiente, con la bondad
de la paloma. Tengamos esta astucia y llamemos a las cosas por su propio
nombre. En este momento, en nuestro sistema económico, en nuestro sistema
propuesto globalizado de vida, en el centro hay un ídolo y esto no se puede hacer.
Luchemos todos juntos para que en el centro, al menos de nuestra vida, esté el
hombre y la mujer, la familia, todos nosotros, para que la esperanza pueda ir
adelante... «¡No os dejéis robar la esperanza!». 


Ahora
desearía acabar orando con todos vosotros, en silencio, en silencio, orando con
todos vosotros. Yo diré lo que me sale del corazón, y vosotros, en silencio,
orad conmigo. 


«Señor
Dios, míranos. Mira esta ciudad, esta isla. Mira a nuestras familias. 


Señor, a
Ti no te faltó el trabajo, fuiste carpintero, eras feliz.


Señor, nos
falta el trabajo.


Los ídolos
quieren robarnos la dignidad. Los sistemas injustos quieren robarnos la
esperanza.


Señor, no
nos dejes solos. Ayúdanos a ayudarnos entre nosotros; que olvidemos un poco el
egoísmo y sintamos en el corazón el “nosotros”, nosotros pueblo que quiere ir
adelante.


Señor
Jesús, a Ti no te faltó el trabajo, danos trabajo y enséñanos a luchar por el
trabajo y bendícenos a todos nosotros. En el nombre del Padre, del Hijo y del
Espíritu Santo».


Muchas gracias
y rezad por mí. 


* * *


[A
continuación las palabras que el Papa Francisco había preparado y que entregó
al arzobispo de Cagliari dándolas por leídas.] 


Desearía
compartir con vosotros tres puntos sencillos, pero decisivos. 


El
primero: volver a poner en el centro a la persona y el trabajo. La crisis económica tiene una dimensión europea y
global; pero la crisis no es sólo económica, es también ética, espiritual y
humana. En la raíz hay una traición al bien común, tanto por parte de los
individuos como de los grupos de poder. Así que es necesario quitar centralidad
a la ley del beneficio y del rédito y volver a situar en el centro a la persona
y el bien común. Y un factor muy importante para la dignidad de la persona es
precisamente el trabajo; para que haya una auténtica promoción de la persona
hay que garantizar el trabajo. Esta es una tarea que pertenece a la sociedad
entera; por eso hay que reconocer un gran mérito a los empresarios que, a pesar
de todo, no han dejado de comprometerse, de invertir y de arriesgarse para
garantizar ocupación. La cultura del trabajo, frente a la del asistencialismo,
implica educación al trabajo desde jóvenes, acompañamiento en el trabajo,
dignidad para cada actividad laboral, compartir el trabajo, eliminación de
cualquier trabajo negro. Que en esta fase, toda la sociedad, en todos sus
componentes, realice todo esfuerzo posible para que el trabajo, que es fuente
de dignidad, sea preocupación central. Vuestra condición insular además hace
aún más urgente este empeño por parte de todos, sobre todo de las instancias
políticas y económicas. 


Segundo
elemento: el Evangelio de la esperanza. Cerdeña
es una tierra bendecida por Dios con muchos recursos humanos y ambientales,
pero como en el resto de Italia se necesita un nuevo impulso para recomenzar. Y
los cristianos pueden y deben hacer su parte, llevando su contribución
específica: la visión evangélica de la vida. Recuerdo las palabras del Papa
Benedicto XVI en su visita a Cagliari en 2008: hay que «evangelizar al mundo
del trabajo, de la economía, de la política, que necesita de una nueva
generación de laicos cristianos comprometidos, capaces de buscar con
competencia y rigor moral soluciones de desarrollo sostenible» (Homilía,
7 de septiembre de 2008). Los obispos de Cerdeña son particularmente sensibles
a estas realidades, especialmente a la del trabajo. Vosotros, queridos obispos,
indicáis la necesidad de un discernimiento serio, realista, pero orientáis
también hacia un camino de esperanza, como habéis escrito en el Mensaje de
preparación de esta visita. Esto es importante, ¡ésta es la respuesta justa!
Mirar a la cara la realidad, conocerla bien, comprenderla, y buscar juntos
caminos, con el método de la colaboración y del diálogo, viviendo la cercanía
para llevar esperanza. Jamás ofuscar la esperanza. No confundirla con el
optimismo —que habla sencillamente de una actitud psicológica— o con otras
cosas. La esperanza es creativa, es capaz de crear futuro. 


Tercero:
un trabajo digno para todos. Una sociedad abierta
a la esperanza no se cierra en sí misma, en la defensa de los intereses de
pocos, sino que mira adelante en la perspectiva del bien común. Y ello requiere
de parte de todos un fuerte sentido de
responsabilidad. No hay esperanza social sin un trabajo digno para todos. Por
esto hay que «buscar como prioridad el objetivo del acceso al trabajo por parte
de todos, o que lo mantengan» (Benedicto XVI, encíclica Caritas in veritate,
32). 


He dicho
trabajo «digno» y lo subrayo, porque lamentablemente, especialmente cuando hay
crisis y la necesidad es fuerte, aumenta el trabajo inhumano, el
trabajo-esclavo, el trabajo sin la seguridad justa, o bien sin el respeto a la
creación, o sin respeto al descanso, a la fiesta y a la familia, trabajar el
domingo cuando no es necesario. El trabajo debe conjugarse con la custodia de
la creación, para que ésta sea preservada con responsabilidad para las
generaciones futuras. La creación no es mercadería para explotar, sino don para
custodiar. El compromiso ecológico mismo es ocasión de nueva ocupación en los
sectores a él vinculados, como la energía, la prevención y la supresión de
diversas formas de contaminación, la vigilancia contra incendios del patrimonio
forestal, y así sucesivamente. ¡Que custodiar la creación, custodiar al hombre
con un trabajo digno sea compromiso de todos! Ecología... y también «ecología
humana». 


Queridos
amigos, os estoy particularmente cerca, poniendo en las manos del Señor y de
Nuestra Señora de Bonaria todas vuestras ansias y preocupaciones. El beato Juan
Pablo II subrayaba que Jesús «trabajó con las propias manos. Más aún, su
trabajo, que fue un auténtico trabajo físico, ocupó la mayor parte de su vida
en esta tierra, y así entró en la obra de la redención del hombre y del mundo»
(Discurso a los trabajadores, Terni, 19 de marzo de 1981). Es importante
dedicarse al propio trabajo con asiduidad, dedicación y competencia, es
importante tener el hábito de trabajo. 


Deseo que,
en la lógica de la gratuidad y de la solidaridad, se pueda salir juntos de esta fase negativa, a fin de que se asegure un
trabajo seguro, digno y estable. 


Llevad mi
saludo a vuestras familias, a los niños, a los jóvenes, a los ancianos. También
yo os llevo conmigo, especialmente en mi oración. E imparto de corazón mi
bendición sobre vosotros, sobre vuestro trabajo y sobre vuestro compromiso
social.


 



[bookmark: _22_de_septiembre_3]22 de septiembre de 2013. Discurso en el
encuentro con pobres y presos.


 


Visita
pastoral a Cagliari.


 


Catedral
de Cagliari.


Domingo.


 


Queridos
hermanos y hermanas:


Gracias a
todos por estar aquí, hoy. En vuestros rostros veo fatiga, pero veo también
esperanza. Sentíos amados por el Señor, y también por tantas personas buenas, con cuyas oraciones y obras ayudan a aliviar los
sufrimientos del prójimo. Yo me siento en casa, aquí. Y también espero que
vosotros os sintáis en casa en esta Catedral: como se dice en América Latina,
«esta casa es vuestra casa», es vuestra casa.


Aquí
sentimos de modo fuerte y concreto que somos todos hermanos. Aquí el único
Padre es el Padre nuestro celestial, y el único Maestro es Jesucristo. Entonces
lo primero que quería compartir con vosotros es precisamente esta alegría de
tener a Jesús como Maestro, como modelo de vida. Miremos hacia Él. Esto nos da
mucha fuerza, mucha consolación en nuestras fragilidades, en nuestras miserias
y en nuestras dificultades. Todos nosotros tenemos dificultades, todos. Todos
nosotros que estamos aquí tenemos dificultades. Todos nosotros que estamos aquí
—todos— tenemos miserias y todos nosotros que estamos aquí tenemos
fragilidades. Nadie aquí es mejor que el otro. Todos somos iguales ante el
Padre, todos. 


Y
mirando a Jesús nosotros vemos que Él ha elegido el camino de la humildad y del
servicio. Es más, Él mismo en persona es este camino. Jesús no fue
indeciso, no fue un «indiferente»: hizo una elección y la llevó adelante hasta
el fondo. Eligió hacerse hombre, y como hombre hacerse siervo, hasta la muerte
de cruz. Este es el camino del amor: no hay otro. Por ello vemos que la caridad
no es un simple asistencialismo, y menos un asistencialismo para tranquilizar
las conciencias. No, eso no es amor, eso es negocio, eso es comercio. El amor
es gratuito. La caridad, el amor es una opción de vida, es un modo de ser, de
vivir, es el camino de la humildad y de la solidaridad. No hay otro camino para
este amor: ser humildes y solidarios. Esta palabra, solidaridad, en esta
cultura del descarte —lo que no sirve, se tira— para que queden sólo los que se
sienten justos, los que se sienten puros, los que se sienten limpios.
Pobrecitos. Esta palabra, solidaridad, corre el riesgo de que sea
suprimida del diccionario, porque es una palabra que molesta, molesta. ¿Por
qué? Porque te obliga a mirar al otro y a darte al otro con amor. Es mejor
suprimirla del diccionario, porque molesta. Y nosotros, no, nosotros decimos:
éste es el camino, la humildad y la solidaridad. ¿Por qué? ¿Lo hemos inventado
nosotros, sacerdotes? ¡No! Es de Jesús: Él lo ha dicho. Y queremos ir por este
camino. La humildad de Cristo no es un moralismo, un sentimiento. La humildad
de Cristo es real, es la elección de ser pequeño, de estar con los pequeños,
con los excluidos, de estar entre nosotros, pecadores todos. Atención, ¡no es
una ideología! Es un modo de ser y de vivir que parte del amor, parte del
corazón de Dios. 


Esto es lo
primero, y me gusta mucho hablar de ello con vosotros. Miremos a Jesús: Él es
nuestra alegría, pero también nuestra fuerza, nuestra certeza, porque es el
camino seguro: humildad, solidaridad, servicio. No hay otro camino. En la
imagen de Nuestra Señora de Bonaria, Cristo aparece entre los brazos de María.
Ella, como buena madre, nos lo indica, nos dice que tengamos confianza en Él. 


Pero no
basta con mirar, hay que seguir. Y este es el segundo aspecto. Jesús no
ha venido al mundo a hacer un desfile, a hacerse ver. No ha venido para esto.
Jesús es el camino, y un camino sirve para caminar, para recorrerlo.
Entonces yo quiero ante todo dar las gracias al Señor por vuestro empeño en
seguirle, también en la fatiga, en el sufrimiento, entre los muros de una
cárcel. Sigamos teniendo confianza en Él, dará a vuestro corazón esperanza y
alegría. Quiero darle las gracias por todos vosotros que os dedicáis
generosamente, aquí en Cagliari y en toda Cerdeña, a las obras de misericordia.
Deseo alentaros a seguir por este camino, a ir adelante juntos, buscando
conservar ante todo la caridad entre vosotros. Esto es muy importante. No
podemos seguir a Jesús por el camino de la caridad si no nos queremos antes que
nada entre nosotros, si no nos esforzamos en colaborar, en comprendernos
recíprocamente y en perdonarnos, reconociendo cada uno sus propias limitaciones
y sus propios errores. Debemos hacer las obras de misericordia, pero con
misericordia. Con el corazón ahí. Las obras de caridad con caridad, con
ternura, y siempre con humildad. ¿Sabéis? A veces se encuentra también la
arrogancia en el servicio a los pobres. Estoy seguro de que vosotros lo habéis
visto. Esa arrogancia en el servicio a los que necesitan de nuestro servicio.
Algunos presumen, se llenan la boca con los pobres; algunos instrumentalizan a
los pobres por intereses personales o del propio grupo. Lo sé, esto es humano,
pero no va bien. No es de Jesús, esto. Y digo más: esto es pecado. Es pecado
grave, porque es utilizar a los necesitados, a aquellos que tienen necesidad,
que son la carne de Jesús, para mi vanidad. Uso a Jesús para mi vanidad, y esto
es pecado grave. Sería mejor que estas personas se quedaran en casa. 


Así pues:
seguir a Jesús por el camino de la caridad, ir con Él a las periferias
existenciales: «La caridad de Jesús es una urgencia», decía Pablo (cf. 2 Co
5, 14). Para el buen Pastor, lo que está lejos, periférico, lo que está perdido
y despreciado es objeto de una atención mayor, y la Iglesia no puede sino hacer
suya esta predilección y esta atención. En la Iglesia, los primeros son quienes
tienen mayor necesidad, humana, espiritual, material, más necesidad. 


Y
siguiendo a Cristo por el camino de la caridad, nosotros sembramos esperanza.
Sembrar esperanza: ésta es la tercera convicción que me gusta compartir con
vosotros. La sociedad italiana hoy tiene mucha necesidad de esperanza, y
Cerdeña de modo particular. Quien tiene responsabilidades políticas y civiles
tiene la propia tarea, que como ciudadanos hay que sostener de modo activo.
Algunos miembros de la comunidad cristiana están llamados a comprometerse en
este campo de la política, que es una forma alta de caridad, como decía Pablo
VI. Pero como Iglesia tenemos todos una responsabilidad fuerte que es la de
sembrar la esperanza con obras de solidaridad, siempre buscando colaborar en el
modo mejor con las instituciones públicas, en el respeto de las respectivas
competencias. La Caritas es expresión de la comunidad, y la fuerza de la
comunidad cristiana es hacer crecer la sociedad desde el interior, como la
levadura. Pienso en vuestras iniciativas con los detenidos en las cárceles,
pienso en el voluntariado de muchas asociaciones, en la solidaridad con las
familias que sufren más a causa de la falta de trabajo. En esto os digo:
¡ánimo! No os dejéis robar la esperanza e id adelante. Que no os la roben. Al
contrario: ¡sembrad esperanza! Gracias, queridos amigos. Os bendigo a todos, junto
a vuestras familias. Y gracias a todos vosotros. 


Después de
rezar el Padre Nuestro, el Papa concluyó así:


Que el
Señor os bendiga a todos: a vuestras familias, vuestros problemas, vuestras
alegrías, vuestras esperanzas. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo. Y por favor, os pido que oréis por mí: lo necesito.


 



[bookmark: _25_de_septiembre]25 de septiembre de 2013. Audiencia general.
Creo en la Iglesia, una.


 


Plaza de
San Pedro.


Miércoles.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días! 


En el
«Credo» nosotros decimos «Creo en la Iglesia, una», o sea, profesamos que la
Iglesia es única y esta Iglesia es en sí misma unidad. Pero si miramos a la
Iglesia católica en el mundo descubrimos que comprende casi 3.000 diócesis
diseminadas en todos los continentes: tantas lenguas, tantas culturas. Aquí hay
obispos de muchas culturas distintas, de muchos países. Está el obispo de Sri
Lanka, el obispo de Sudáfrica, un obispo de la India, hay tantos aquí...
Obispos de América Latina. La Iglesia está difundida en todo el mundo. Con
todo, las miles de comunidades católicas forman una unidad. ¿Cómo puede suceder
esto?


Una
respuesta sintética la encontramos en el Compendio del Catecismo de la
Iglesia Católica, que afirma: la Iglesia católica difundida en el mundo
«tiene una sola fe, una sola vida sacramental, una única sucesión apostólica,
una común esperanza y la misma caridad» (n. 161). Es una bella definición,
clara, nos orienta bien. Unidad en la fe, en la esperanza, en la caridad,
unidad en los sacramentos, en el ministerio: son como los pilares que sostienen
y mantienen junto el único gran edificio de la Iglesia. Allí donde vamos, hasta
en la más pequeña parroquia, en el ángulo más perdido de esta tierra, está la
única Iglesia; nosotros estamos en casa, estamos en familia, estamos entre
hermanos y hermanas. Y esto es un gran don de Dios. La Iglesia es una sola para todos. No existe una Iglesia para los europeos, una para
los africanos, una para los americanos, una para los asiáticos, una para quien
vive en Oceanía, no; es la misma en todo lugar. Es como en una familia: se
puede estar lejos, distribuidos por el mundo, pero los vínculos profundos que
unen a todos los miembros de la familia permanecen sólidos cualquiera que sea
la distancia. Pienso, por ejemplo, en la experiencia de la Jornada mundial de
la juventud en Río de Janeiro: en aquella inmensa multitud de jóvenes en la
playa de Copacabana se oían hablar tantas lenguas, se veían rasgos de rostros
muy distintos entre sí, se encontraban culturas diversas, y sin embargo había
una profunda unidad, se formaba una única Iglesia, se estaba unidos y así se
percibía. Preguntémonos todos: yo, como católico, ¿siento esta unidad? Yo, como
católico, ¿vivo esta unidad de la Iglesia? ¿O bien no me interesa, porque estoy
cerrado en mi pequeño grupo o en mí mismo? ¿Soy de los que «privatizan» la Iglesia
para el propio grupo, la propia nación, los propios amigos?
Es triste encontrar una Iglesia «privatizada» por este egoísmo y esta falta de
fe. ¡Es triste! Cuando oigo que muchos cristianos en el mundo sufren, ¿soy
indiferente o es como si sufriera uno de la familia? Cuando pienso u oigo decir
que muchos cristianos son perseguidos y dan hasta la vida por la propia fe,
¿esto toca mi corazón o no me llega? ¿Estoy abierto a ese hermano o a esa
hermana de la familia que está dando la vida por Jesucristo? ¿Oramos los unos
por los otros? Os hago una pegunta, pero no respondáis en voz alta, sólo en el
corazón: ¿cuántos de vosotros rezan por los cristianos que son perseguidos?
¿Cuántos? Que cada uno responda en el corazón. ¿Rezo por ese hermano, por esa
hermana que está en dificultad por confesar y defender su fe? Es importante
mirar fuera del propio recinto, sentirse Iglesia, única familia de Dios. 


Demos otro
paso y preguntémonos: ¿hay heridas en esta unidad? ¿Podemos herir esta unidad?
Lamentablemente vemos que en el camino de la historia, también ahora, no
siempre vivimos la unidad. A veces surgen incomprensiones, conflictos,
tensiones, divisiones, que la hieren, y entonces la Iglesia no tiene el rostro
que desearíamos, no manifiesta la caridad, lo que quiere Dios. Somos nosotros
quienes creamos laceraciones. Y si miramos las divisiones que aún existen entre
los cristianos, católicos, ortodoxos, protestantes... sentimos la fatiga de
hacer plenamente visible esta unidad. Dios nos dona la unidad, pero a nosotros
frecuentemente nos cuesta vivirla. Es necesario buscar, construir la comunión,
educar a la comunión, para superar incomprensiones y divisiones, empezando por
la familia, por las realidades eclesiales, en el diálogo ecuménico también.
Nuestro mundo necesita unidad, es una época en la que todos necesitamos unidad,
tenemos necesidad de reconciliación, de comunión; y la Iglesia es Casa de
comunión. San Pablo decía a los cristianos de Éfeso: «Yo, el prisionero por el
Señor, os ruego que andéis como pide la vocación a la que habéis sido
convocados, con toda humildad, dulzura y magnanimidad, sobrellevándoos
mutuamente con amor, esforzándoos en mantener la unidad del Espíritu con el
vínculo de la paz» (4, 1-3). Humildad, dulzura, magnanimidad, amor para
conservar la unidad. Estos, estos son los caminos, los verdaderos caminos de la
Iglesia. Oigámoslos una vez más. Humildad contra la vanidad, contra la
soberbia; humildad, dulzura, magnanimidad, amor para conservar la unidad. Y
continuaba Pablo: un solo cuerpo, el de Cristo que recibimos en la Eucaristía;
un solo Espíritu, el Espíritu Santo que anima y continuamente recrea a la
Iglesia; una sola esperanza, la vida eterna; una sola fe, un solo Bautismo, un
solo Dios, Padre de todos (cf. vv. 4-6). ¡La riqueza de lo que nos une! Y ésta
es una verdadera riqueza: lo que nos une, no lo que nos divide. Esta es la
riqueza de la Iglesia. Que cada uno se pregunte hoy: ¿hago crecer la unidad en
familia, en la parroquia, en comunidad, o soy un hablador, una habladora? ¿Soy
motivo de división, de malestar? ¡Pero vosotros no sabéis el daño que hacen a
la Iglesia, a las parroquias, a las comunidades, las habladurías! ¡Hacen daño!
Las habladurías hieren. Un cristiano, antes de parlotear, debe morderse la
lengua. ¿Sí o no? Morderse la lengua: esto nos hará bien, porque la lengua se
inflama y no puede hablar y no puede parlotear. ¿Tengo la humildad de remediar
con paciencia, con sacrificio, las heridas a la comunión?


Finalmente
un último paso con mayor profundidad. Y esta es una
bella pregunta: ¿quién es el motor de esta unidad de la Iglesia? Es el Espíritu
Santo que todos nosotros hemos recibido en el Bautismo y también en el
sacramento de la Confirmación. Es el Espíritu Santo. Nuestra unidad no es
primariamente fruto de nuestro consenso, o de la democracia dentro de la
Iglesia, o de nuestro esfuerzo de estar de acuerdo, sino que viene de Él que
hace la unidad en la diversidad, porque el Espíritu Santo es armonía, siempre
hace la armonía en la Iglesia. Es una unidad armónica en mucha diversidad de
culturas, de lenguas y de pensamiento. Es el Espíritu Santo el motor. Por esto
es importante la oración, que es el alma de nuestro compromiso de hombres y
mujeres de comunión, de unidad. La oración al Espíritu Santo, para que venga y
construya la unidad en la Iglesia. 


Pidamos al
Señor: Señor, concédenos estar cada vez más unidos, no ser jamás instrumentos
de división; haz que nos comprometamos, como dice una bella oración
franciscana, a llevar amor donde hay odio, a llevar perdón donde hay ofensa, a
llevar unión donde hay discordia. Que así sea.


 


Saludos


Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española, en
particular a la comunidad del Colegio Mexicano de Roma, a las peregrinaciones
diocesanas de Tarazona, con su Obispo Eusebio Hernández, y de Tortosa, con su
Obispo, Enrique Benavent, así como a los demás grupos
venidos de España, Argentina, Costa Rica, Ecuador, Guatemala, México y otros
países latinoamericanos.


Muchas gracias. 



[bookmark: _27_de_septiembre]27 de septiembre de 2013. Discurso a los
participantes en el congreso internacional sobre la catequesis.
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Queridos
catequistas, buenas tardes.


Me alegra
que en el Año de la fe tenga lugar este encuentro para ustedes: la
catequesis es un pilar maestro para la educación de la fe, y hacen falta buenos
catequistas. Gracias por este servicio a la Iglesia y en la Iglesia. Aunque a
veces pueda ser difícil, se trabaje mucho, con mucho empeño, y no se vean los
resultados deseados, educar en la fe es hermoso. Es, quizás, la mejor herencia
que podemos dejar: la fe. Educar en la fe, para hacerla crecer. Ayudar a niños,
muchachos, jóvenes y adultos a conocer y amar cada vez más al Señor, es una de
las más bellas aventuras educativas: se construye la Iglesia. «Ser»
catequistas. No trabajar como catequistas: eso no vale. Uno trabaja como
catequista porque le gusta la enseñanza… Pero si tú no eres catequista, ¡no
vale! No serás fecundo, no serás fecunda. Catequista es una vocación: “ser
catequista”, ésta es la vocación, no trabajar como catequista. ¡Cuidado!, no he
dicho «hacer» de catequista, sino «serlo», porque incluye la vida. Se guía al
encuentro con Jesús con las palabras y con la vida, con el testimonio.
Recuerden lo que nos dijo Benedicto XVI: “La Iglesia no crece por proselitismo.
Crece por atracción”. Y lo que atrae es el testimonio. Ser catequista significa
dar testimonio de la fe; ser coherente en la propia vida. Y esto no es fácil. ¡No
es fácil! Ayudamos, guiamos al encuentro con Jesús con las palabras y con la
vida, con el testimonio. Me gusta recordar lo que San Francisco de Asís decía a
sus frailes: “Predicad siempre el Evangelio y, si fuese necesario, también con
las palabras”. Las palabras vienen… pero antes el testimonio: que la gente vea
en vuestra vida el Evangelio, que pueda leer el Evangelio. Y «ser» catequistas
requiere amor, amor cada vez más intenso a Cristo, amor a su pueblo santo. Y
este amor no se compra en las tiendas, no se compra tampoco aquí en Roma. ¡Este
amor viene de Cristo! ¡Es un regalo de Cristo! ¡Es un regalo de Cristo! Y si
viene de Cristo, sale de Cristo y nosotros tenemos que caminar desde Cristo,
desde este amor que Él nos da.


¿Qué
significa este caminar desde Cristo, para un catequista, para ustedes,
también para mí, porque también yo soy catequista? ¿Qué significa?


Hablaré de
tres cosas: uno, dos y tres, como hacían los viejos jesuitas… Uno, dos y tres.


1. Ante
todo, caminar desde Cristo significa tener familiaridad con él, tener
esta familiaridad con Jesús: Jesús insiste sobre esto a sus discípulos en la
Última Cena, cuando se apresta a vivir el más alto don de amor, el sacrificio
de la cruz. Jesús usa la imagen de la vid y los sarmientos, y dice: Permanezcan
en mi amor, permanezcan unidos a mí, como el sarmiento está unido a la vid. Si
estamos unidos a Él, podemos dar fruto, y ésta es la familiaridad con Cristo.
¡Permanecer en Jesús! Se trata de permanecer unidos a Él, dentro de Él, con Él,
hablando con Él: permanecer en Jesús.


Para un
discípulo, lo primero es estar con el Maestro, escucharle, aprender de él. Y
esto vale siempre, es un camino que dura toda la vida. Me acuerdo de haber
visto tantas veces, cuando estaba en la diócesis que tenía antes, a los catequistas
salir de los cursos del seminario catequístico, diciendo: “¡Ya tengo el título
de catequista!”. Eso no vale, no tienes nada, has dado un pequeño paso. ¿Quién
te ayudará? ¡Esto vale siempre! No es un título, es una actitud: estar con Él,
y dura toda la vida. Se trata de estar en la presencia del Señor, de dejarse
mirar por Él. Y les pregunto: ¿Cómo están ustedes en la presencia del Señor?
Cuando vas a la Iglesia, miras el Sagrario, ¿qué
hacéis? Sin palabras… Pero yo hablo y hablo, pienso, medito, siento… ¡Muy bien!
Pero ¿te dejas mirar por el Señor? Dejarse mirar por el Señor. Él nos mira y
ésta es una manera de rezar. ¿Te dejas mirar por el Señor? ¿Cómo se hace? Miras
el Sagrario y te dejas mirar… Así de sencillo. Es un
poco aburrido, me duermo… ¡Duérmete, duérmete! De todas formas Él te mirará,
igualmente te mirará. Pero tienes la certeza de que Él te mira. Y esto es mucho
más importante que el título de catequista: forma parte del “ser” catequista.
Esto caldea el corazón, mantiene encendido el fuego de la amistad con el Señor,
te hace sentir que verdaderamente te mira, está cerca de ti y te ama. En una de
las salidas que he hecho, aquí en Roma, en una Misa, se me acercó un señor,
relativamente joven, y me dijo: “Padre, encantado de conocerlo, pero yo no creo
en nada. No tengo el don de la fe”. Había entendido que era un don. “No tengo
el don de la fe. ¿Qué me dice usted?”. “No te desanimes. Él te ama. Déjate
mirar por Él. Solamente eso”. Y lo mismo les digo a ustedes: Déjense mirar por
el Señor. Comprendo que para ustedes no sea tan sencillo: es difícil encontrar
un tiempo prolongado de calma, especialmente para quienes están casados y
tienen hijos. Pero, gracias a Dios, no es necesario que todos lo hagan de la
misma manera; en la Iglesia hay variedad de vocaciones y variedad de formas
espirituales; lo importante es encontrar el modo adecuado para estar con el
Señor; y esto se puede hacer; es posible en todos los estados de vida. En
este momento, cada uno puede preguntarse: ¿Cómo vivo yo este «estar» con Jesús?
Ésta es una pregunta que les dejo: “¿Cómo vivo yo este estar con Jesús, este
permanecer con Él?”. ¿Hay momentos en los que me pongo en su presencia, en
silencio, me dejo mirar por él? ¿Dejo que su fuego inflame mi corazón? Si en
nuestros corazones no está el calor de Dios, de su amor, de su ternura, ¿cómo
podemos nosotros, pobres pecadores, inflamar el corazón de los demás? Piensen
en esto.


2. El
segundo elemento es el siguiente: Caminar desde Cristo significa imitarlo
en el salir de sí e ir al encuentro del otro. Ésta es una experiencia
hermosa y un poco paradójica. ¿Por qué? Porque quien pone a Cristo en el centro
de su vida, se descentra. Cuanto más te unes a Jesús y él se convierte en el
centro de tu vida, tanto más te hace Él salir de ti mismo, te descentra y te
abre a los demás. Éste es el verdadero dinamismo del amor, éste es el
movimiento de Dios mismo. Dios es el centro, pero siempre es don de sí,
relación, vida que se comunica… Así nos hacemos también nosotros si
permanecemos unidos a Cristo; Él nos hace entrar en esta dinámica del amor.
Donde hay verdadera vida en Cristo, hay apertura al otro, hay salida de sí
mismo para ir al encuentro del otro en nombre de Cristo. Y ésta es la tarea del
catequista: salir continuamente de sí por amor, para dar testimonio de Jesús y
hablar de Jesús, predicar a Jesús. Esto es importante porque lo hace el Señor:
es el mismo Señor quien nos apremia a salir.


El corazón
del catequista vive siempre este movimiento de «sístole y diástole»: unión con
Jesús y encuentro con el otro. Son las dos cosas: me uno a Jesús y salgo al
encuentro con los otros. Si falta uno de estos dos movimientos, ya no late, no
puede vivir. Recibe el don del kerigma, y a su vez lo ofrece como don. Esta
palabrita: don. El catequista es consciente de haber recibido un don, el don de
la fe, y lo da como don a los otros. Y esto es hermoso. ¡Y no se queda para sí
su tanto por ciento! Todo lo que recibe lo da. No se trata de un negocio. No es
un negocio. Es puro don: don recibido y don transmitido. Y el catequista se
encuentra allí, en ese intercambio del don. La naturaleza misma del kerigma es
así: es un don que genera la misión, que empuja siempre más allá de uno mismo.
San Pablo decía: «El amor de Cristo nos apremia», pero este «nos apremia» también
puede traducirse como «nos posee». Así es: el amor te atrae y te envía, te
atrapa y te entrega a los demás. En esta tensión se mueve el corazón del
cristiano, especialmente el corazón del catequista. Preguntémonos todos: ¿Late
así mi corazón de catequista: unión con Jesús y encuentro con el otro? ¿Con
este movimiento de “sístole y diástole”? ¿Se alimenta en la relación con Él,
pero para llevarlo a los demás y no para quedárselo él? Les digo una cosa: no
entiendo cómo un catequista puede permanecer firme sin este movimiento. No lo
entiendo.


3. Y el
tercer elemento –tres– va siempre en esta línea: caminar desde Cristo
significa no tener miedo de ir con Él a las periferias. Aquí me viene a
la memoria la historia de Jonás, una figura muy interesante especialmente en
nuestros tiempos de cambio e incertidumbre. Jonás es un hombre piadoso, con una
vida tranquila y ordenada; esto lo lleva a tener sus esquemas muy claros y a
juzgar todo y a todos con estos esquemas de manera rígida. Tiene todo claro: la
verdad es ésta. Es inflexible. Por eso, cuando el Señor lo llama y le dice que
vaya a predicar a Nínive, la gran ciudad pagana, Jonás se resiste. ¡Ir allí! Si
yo tengo toda verdad aquí… Se resiste. Nínive está fuera de sus esquemas, se
encuentra en la periferia de su mundo. Y entonces huye, se va a España, escapa,
se embarca en un barco que zarpa hacia esos lugares. Vayan a leer de nuevo el
libro de Jonás. Es breve, pero es una parábola muy instructiva, especialmente
para nosotros que estamos en la Iglesia.


¿Qué es lo
que nos enseña? Nos enseña a no tener miedo de salir de nuestros esquemas para
seguir a Dios, porque Dios va siempre más allá. ¿Saben una cosa? ¡Dios no tiene
miedo! ¿Lo sabían? ¡No tiene miedo! ¡Va siempre más allá de nuestros esquemas!
Dios no tiene miedo de las periferias. Y si ustedes van a las periferias, allí
lo encontrarán. Dios es siempre fiel, es creativo. Por favor, no se entiende un
catequista que no sea creativo. Y la creatividad es como la columna vertebral
del catequista. Dios es creativo, no está encerrado, y por eso nunca es rígido.
Dios no es rígido. Nos acoge, sale a nuestro encuentro, nos comprende. Para ser
fieles, para ser creativos, hay que saber cambiar. Saber cambiar. ¿Y para qué
tengo que cambiar? Para adecuarme a las circunstancias en las que tengo que
anunciar el Evangelio. Para permanecer con Dios, hay que saber salir, no tener
miedo de salir. Si un catequista se deja ganar por el temor, es un cobarde; si
un catequista se queda impasible, termina siendo una estatua de museo: ¡y
tenemos tantos! ¡Tenemos tantos! Por favor, nada de estatuas de museo. Si un
catequista es rígido, se hace apergaminado y estéril. Les pregunto: ¿Alguno de
ustedes quiere ser un cobarde, una estatua de museo o estéril? ¿Alguno quiere
ser así? [Catequistas: No]. ¿No? ¿Seguro? ¡Está bien! Lo que les voy a decir
ahora, lo he dicho muchas veces, pero me sale del corazón. Cuando los
cristianos nos cerramos en nuestro grupo, en nuestro movimiento, en nuestra
parroquia, en nuestro ambiente, nos quedamos cerrados y nos sucede lo que a
todo lo que está cerrado; cuando una habitación está cerrada, empieza a oler a
humedad. Y si una persona está encerrada en esa habitación, se pone enferma.
Cuando un cristiano se cierra en su grupo, en su parroquia, en su movimiento, está
encerrado y se pone enfermo. Si un cristiano sale a la calle, a las periferias,
puede sucederle lo que a cualquiera que va por la calle: un percance. Muchas
veces hemos visto accidentes por las calles. Pero les digo una cosa: prefiero
mil veces una Iglesia accidentada, y no una Iglesia enferma. Una Iglesia, un
catequista que se atreva a correr el riesgo de salir, y no un catequista que
estudie, sepa todo, pero que se quede encerrado siempre: éste está enfermo. Y a
veces enfermo de la cabeza… 


Pero ¡cuidado!
Jesús no dice: vayan y apáñense. ¡No, no dice eso! Jesús dice: Vayan, yo estoy
con ustedes. Aquí está nuestra belleza y nuestra fuerza: si vamos, si salimos a
llevar su evangelio con amor, con verdadero espíritu apostólico, con parresía, él camina con nosotros, nos precede, -lo
digo en español- nos «primerea». El Señor siempre nos
“primerea”. A estas alturas ya han aprendido el
significado de esta palabra. Y esto lo dice la Biblia, no lo digo yo. La Biblia
dice, el Señor dice en la Biblia: Yo soy como la flor del almendro. ¿Por qué?
Porque es la primera que florece en primavera. ¡Él está siempre el “primero”!
¡Es el primero! Esto es crucial para nosotros: Dios siempre nos precede. Cuando
pensamos que vamos lejos, a una extrema periferia, y tal vez tenemos un poco de
miedo, en realidad él ya está allí: Jesús nos espera en el corazón de aquel
hermano, en su carne herida, en su vida oprimida, en su alma sin fe. Una de las
periferias que más dolor me causa y que vi en la diócesis que tenía antes,
¿saben cuál es? La de los niños que no saben santiguarse. En Buenos Aires hay
muchos niños que no saben santiguarse. ¡Ésta es una periferia! Hay que
abordarla. Jesús está ahí, y te espera, para ayudar a ese niño a santiguarse.
Él siempre nos precede.


Queridos
catequistas, se han acabado los tres puntos. ¡Siempre caminar desde Cristo! Les
doy las gracias por lo que hacen, pero sobre todo porque están en la Iglesia,
en el Pueblo de Dios en camino, porque caminan con el Pueblo de Dios.
Permanezcamos con Cristo –permanecer en Cristo-, tratemos de ser cada vez más
uno con él; sigámoslo, imitémoslo en su movimiento de amor, en su salir al
encuentro del hombre; y vayamos, abramos las puertas, tengamos la audacia de
trazar nuevos caminos para el anuncio del Evangelio.


Que el Señor
les bendiga y la Virgen les acompañe. Gracias.


María es
nuestra Madre,


María
siempre nos lleva a Jesús.


Hagamos
una oración, los unos por los otros, a la Virgen.


[Ave
María]


[Bendición]


Muchas
gracias.


 



[bookmark: _29_de_septiembre]29
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los catequistas" en el año de la fe.
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1. «¡Ay de los que se fían de Sión,... acostados en lechos
de marfil!» (Am 6,1.4); comen, beben, cantan, se divierten y no se
preocupan por los problemas de los demás.


Son duras
estas palabras del profeta Amós, pero nos advierten de un peligro que todos
corremos. ¿Qué es lo que denuncia este mensajero de Dios, lo que pone ante los ojos
de sus contemporáneos y también ante los nuestros hoy? El riesgo de
apoltronarse, de la comodidad, de la mundanidad en la vida y en el corazón, de
concentrarnos en nuestro bienestar. Es la misma experiencia del rico del
Evangelio, vestido con ropas lujosas y banqueteando cada día en abundancia;
esto era importante para él. ¿Y el pobre que estaba a su puerta y no tenía para
comer? No era asunto suyo, no tenía que ver con él. Si las cosas, el dinero, lo
mundano se convierten en el centro de la vida, nos
aferran, se apoderan de nosotros, perdemos nuestra propia identidad como
hombres. Fíjense que el rico del Evangelio no tiene nombre, es simplemente «un
rico». Las cosas, lo que posee, son su rostro, no tiene otro.


Pero intentemos
preguntarnos: ¿Por qué sucede esto? ¿Cómo es posible que los hombres, tal vez
también nosotros, caigamos en el peligro de encerrarnos, de poner nuestra
seguridad en las cosas, que al final nos roban el rostro, nuestro rostro
humano? Esto sucede cuando perdemos la memoria de Dios. “¡Ay de los que se fían
de Sión!”, decía el profeta. Si falta la memoria de Dios, todo queda rebajado,
todo queda en el yo, en mi bienestar. La vida, el mundo, los demás, pierden la
consistencia, ya no cuentan nada, todo se reduce a una sola dimensión: el
tener. Si perdemos la memoria de Dios, también nosotros perdemos la
consistencia, también nosotros nos vaciamos, perdemos nuestro rostro como el
rico del Evangelio. Quien corre en pos de la nada, él mismo se convierte en
nada, dice otro gran profeta, Jeremías (cf. Jr
2,5). Estamos hechos a imagen y semejanza de Dios, no a imagen y semejanza de
las cosas, de los ídolos.


2.
Entonces, mirándoles a ustedes, me pregunto: ¿Quién es el catequista? Es el que
custodia y alimenta la memoria de Dios; la custodia en sí mismo y sabe
despertarla en los demás. Qué bello es esto: hacer memoria de Dios, como la
Virgen María que, ante la obra maravillosa de Dios en su vida, no piensa en el
honor, el prestigio, la riqueza, no se cierra en sí misma. Por el contrario,
tras recibir el anuncio del Ángel y haber concebido al Hijo de Dios, ¿qué es lo
que hace? Se pone en camino, va donde su anciana pariente Isabel, también ella
encinta, para ayudarla; y al encontrarse con ella, su primer gesto es hacer
memoria del obrar de Dios, de la fidelidad de Dios en su vida, en la historia
de su pueblo, en nuestra historia: «Proclama mi alma la grandeza del Señor...
porque ha mirado la humillación de su esclava... su misericordia llega a sus
fieles de generación en generación» (cf.  Lc 1,46.48.50). María
tiene memoria de Dios.


En este
cántico de María está también la memoria de su historia personal, la historia
de Dios con ella, su propia experiencia de fe. Y así es para cada uno de
nosotros, para todo cristiano: la fe contiene precisamente la memoria de la
historia de Dios con nosotros, la memoria del encuentro con Dios, que es el
primero en moverse, que crea y salva, que nos transforma; la fe es memoria de
su Palabra que inflama el corazón, de sus obras de salvación con las que nos da
la vida, nos purifica, nos cura, nos alimenta. El catequista es precisamente un
cristiano que pone esta memoria al servicio del anuncio; no para exhibirse, no
para hablar de sí mismo, sino para hablar de Dios, de su amor y su fidelidad.
Hablar y transmitir todo lo que Dios ha revelado, es decir, la doctrina en su
totalidad, sin quitar ni añadir nada.


San Pablo
recomienda a su discípulo y colaborador Timoteo sobre todo una cosa: Acuérdate,
acuérdate de Jesucristo, resucitado de entre los muertos, a quien anuncio y por
el que sufro (cf. 2 Tm 2,8-9). Pero el Apóstol puede decir esto porque
él es el primero en acordarse de Cristo, que lo llamó cuando era un perseguidor
de los cristianos, lo conquistó y transformó con su gracia.


El
catequista, pues, es un cristiano que lleva consigo la memoria de Dios, se deja
guiar por la memoria de Dios en toda su vida, y la sabe despertar en el corazón
de los otros. Esto requiere esfuerzo. Compromete toda la vida. El mismo
Catecismo, ¿qué es sino memoria de Dios, memoria de su actuar en la historia,
de su haberse hecho cercano a nosotros en Cristo, presente en su Palabra, en
los sacramentos, en su Iglesia, en su amor? Queridos catequistas, les pregunto:
¿Somos nosotros memoria de Dios? ¿Somos verdaderamente como centinelas que
despiertan en los demás la memoria de Dios, que inflama el corazón?


3. «¡Ay de los que se fían de Sión», dice el profeta. ¿Qué
camino se ha de seguir para no ser «superficiales», como los que ponen su
confianza en sí mismos y en las cosas, sino hombres y mujeres de la
memoria de Dios? En la segunda Lectura, san Pablo, dirigiéndose de nuevo a
Timoteo, da algunas indicaciones que pueden marcar también el camino del
catequista, nuestro camino: Tender a la justicia, a la piedad, a la fe, a la
caridad, a la paciencia, a la mansedumbre (cf. 1 Tm 6,11).


El
catequista es un hombre de la memoria de Dios si tiene una relación constante y
vital con él y con el prójimo; si es hombre de fe, que se fía verdaderamente de
Dios y pone en él su seguridad; si es hombre de caridad, de amor, que ve a
todos como hermanos; si es hombre de «hypomoné», de paciencia, de perseverancia,
que sabe hacer frente a las dificultades, las pruebas y los fracasos, con
serenidad y esperanza en el Señor; si es hombre amable, capaz de comprensión y
misericordia.


Pidamos al
Señor que todos seamos hombres y mujeres que custodian y alimentan la memoria
de Dios en la propia vida y la saben despertar en el corazón de los demás.
Amén.


 



[bookmark: _29_de_septiembre_1]29 de septiembre de 2013.
ÁNGELUS.


 


Queridos hermanos y hermanas.


Antes de concluir esta celebración,
quiero saludaros a todos y gracias por
vuestra participación, especialmente los
catequistas vienen de muchas partes del mundo.


Un saludo especial a mi hermano, Su Beatitud Youhanna X, griego Patriarca
ortodoxo de Antioquía y Todo el Oriente. Su presencia
nos invita a orar una vez más por la paz en
Siria y el Oriente Medio.


Saludo a los
peregrinos que
han venido a Asís a caballo,
así como el Club Alpino Italiano, en el 150 aniversario de su
fundación.


Saludo a los peregrinos
con el afecto de
Nicaragua, Recordando Y Que los Pastores de
la ESA Fieles querida
Nación celebran con
alegría el centenario
de la fundación canónica
de la Provincia Eclesiástica.


Con alegría recordamos que ayer, en
Croacia, fue beatificado Miroslav
Bulešić, sacerdote diocesano, que
fue martirizado en 1947. Alabamos
al Señor, que le da la fuerza armada del
testimonio extremo.


Pasamos ahora a María con el rezo del Ángelus.






SU SANTIDAD EL PAPA
FRANCISCO.


AÑO
2013.


OCTUBRE.


 


2 de octubre de 2013. Audiencia general. Santidad de la Iglesia.


3 de octubre de 2013. Discurso a los participantes en un encuentro organizado por el
consejo pontificio «justicia y paz» en el 50 
aniversario de la "Pacem in terris"


4 de octubre de 2013. Homilía en la visita pastoral a Asís.


4 de octubre de 2013. Discurso en el encuentro con los niños discapacitados y enfermos
ingresados en el instituto Seráfico. Asís.


4 de octubre de 2013. Discurso en el encuentro con los pobres asistidos por Cáritas.


4 de octubre de 2013. Discurso en el encuentro con el clero, personas de vida
consagrada y miembros de consejos pastorales.


4 de octubre de 2013. Palabras a las monjas de clausura. Oración silenciosa ante el
crucifijo de san Damián.


4 de octubre de 2013. Palabras en el encuentro con los jóvenes de Umbría.


6 de octubre de 2013. ÁNGELUS.


9 de octubre de 2013. Audiencia general. La Iglesia es católica.


12 de octubre de 2013. Discurso a los participantes en el seminario organizado por el
consejo pontificio para los laicos con ocasión del XXV aniversario de la
"mulieris dignitatem"


12 de octubre de 2013. Palabras con ocasión del año de la fe. Oración mariana.


13 de octubre de 2013. Homilía en la Santa Misa para la jornada mariana con ocasión del
año de la fe.


13 de octubre de 2013. ÁNGELUS.


14 de octubre de 2013. Discurso a los participantes en la plenaria del consejo
pontificio para la promoción de la nueva evangelización.


16 de octubre de 2013. Audiencia general. «La Iglesia es apostólica».


16 octubre de 2013. Mensaje para la jornada mundial de la alimentación 2013.


20 de octubre de 2013. Mensaje para la jornada mundial de las misiones 2013.


23 de octubre de
2013. Audiencia general. La madre de Dios es
figura de la Iglesia.


24 de octubre
2013. Homilía en la santa Misa y ordenación
episcopal de Mons. Jean-Marie Speich y de Mons. Giampiero Gloder.


25 de octubre de
2013. Discurso a los participantes en la
plenaria del Consejo Pontificio para la Familia.


26 de octubre de 2013. Discurso a las familias del mundo con ocasión de su peregrinación
a Roma en el año de la fe.


26 de octubre de 2013. Discurso en la entrega del "premio Ratzinger"
2013.


27 de octubre de 2013. Homilía en la santa Misa de clausura de la peregrinación de las
familias del mundo a Roma en el año de la fe.


30 de octubre de 2013. Audiencia general. La «comunión de los santos».
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Audiencia general. Santidad de la Iglesia.


 


Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En el «Credo», después de haber
profesado: «Creo en la Iglesia una», añadimos el adjetivo «santa»; o sea,
afirmamos la santidad de la Iglesia, y ésta es una característica que ha estado
presente desde los inicios en la conciencia de los primeros cristianos, quienes
se llamaban sencillamente «los santos» (cf. Hch 9, 13.32.41; Rm 8,
27; 1 Co 6, 1), porque tenían la certeza de que es la acción de Dios, el
Espíritu Santo quien santifica a la Iglesia.


¿Pero en qué sentido la Iglesia es
santa si vemos que la Iglesia histórica, en su camino a lo largo de los siglos,
ha tenido tantas dificultades, problemas, momentos oscuros? ¿Cómo puede ser
santa una Iglesia formada por seres humanos, por pecadores? ¿Hombres pecadores,
mujeres pecadoras, sacerdotes pecadores, religiosas pecadoras, obispos
pecadores, cardenales pecadores, Papa pecador? Todos. ¿Cómo puede ser santa una
Iglesia así?


Para responder a la pregunta desearía
dejarme guiar por un pasaje de la Carta de san Pablo a los cristianos de Éfeso.
El Apóstol, tomando como ejemplo las relaciones familiares, afirma que «Cristo
amó a su Iglesia y se entregó a sí mismo por ella, para hacerla santa» (5,
25-26). Cristo amó a la Iglesia, donándose Él mismo en la cruz. Y esto
significa que la Iglesia es santa porque procede de Dios que es santo, le es
fiel y no la abandona en poder de la muerte y del mal (cf. Mt 16, 18).
Es santa porque Jesucristo, el Santo de Dios (cf. Mc 1, 24), está unido
de modo indisoluble a ella (cf. Mt 28, 20); es santa porque está guiada
por el Espíritu Santo que purifica, transforma, renueva. No es santa por
nuestros méritos, sino porque Dios la hace santa, es fruto del Espíritu Santo y
de sus dones. No somos nosotros quienes la hacemos santa. Es Dios, el Espíritu
Santo, quien en su amor hace santa a la Iglesia. 


Me podréis decir: pero la Iglesia está
formada por pecadores, lo vemos cada día. Y esto es verdad: somos una Iglesia
de pecadores; y nosotros pecadores estamos llamados a dejarnos transformar,
renovar, santificar por Dios. Ha habido en la historia la tentación de algunos
que afirmaban: la Iglesia es sólo la Iglesia de los puros, de los que son
totalmente coherentes, y a los demás hay que alejarles. ¡Esto no es verdad!
¡Esto es una herejía! La Iglesia, que es santa, no rechaza a los pecadores; no
nos rechaza a todos nosotros; no rechaza porque llama a todos, les acoge, está
abierta también a los más lejanos, llama a todos a dejarse envolver por la
misericordia, por la ternura y por el perdón del Padre, que ofrece a todos la
posibilidad de encontrarle, de caminar hacia la santidad. «Padre, yo soy un
pecador, tengo grandes pecados, ¿cómo puedo sentirme parte de la Iglesia?».
Querido hermano, querida hermana, es precisamente esto lo que desea el Señor;
que tú le digas: «Señor, estoy aquí, con mis pecados». ¿Alguno de vosotros está
aquí sin sus propios pecados? ¿Alguno de vosotros? Ninguno, ninguno de
nosotros. Todos llevamos con nosotros nuestros pecados. Pero el Señor quiere
oír que le decimos: «Perdóname, ayúdame a caminar, transforma mi corazón». Y el
Señor puede transformar el corazón. En la Iglesia, el Dios que encontramos no
es un juez despiadado, sino que es como el Padre de la parábola evangélica.
Puedes ser como el hijo que ha dejado la casa, que ha tocado el fondo de la
lejanía de Dios. Cuando tienes la fuerza de decir: quiero volver a casa,
hallarás la puerta abierta, Dios te sale al encuentro porque te espera siempre,
Dios te espera siempre, Dios te abraza, te besa y hace fiesta. Así es el Señor,
así es la ternura de nuestro Padre celestial. El Señor nos quiere parte de una
Iglesia que sabe abrir los brazos para acoger a todos, que no es la casa de
pocos, sino la casa de todos, donde todos pueden ser renovados, transformados,
santificados por su amor, los más fuertes y los más débiles, los pecadores, los
indiferentes, quienes se sienten desalentados y perdidos. La Iglesia ofrece a
todos la posibilidad de recorrer el camino de la santidad, que es el camino del
cristiano: nos hace encontrar a Jesucristo en los sacramentos, especialmente en
la Confesión y en la Eucaristía; nos comunica la Palabra de Dios, nos hace
vivir en la caridad, en el amor de Dios hacia todos. Preguntémonos entonces:
¿nos dejamos santificar? ¿Somos una Iglesia que llama y acoge con los brazos
abiertos a los pecadores, que da valentía, esperanza, o somos una Iglesia
cerrada en sí misma? ¿Somos una Iglesia en la que se vive el amor de Dios, en
la que se presta atención al otro, en la que se reza
los unos por los otros?


Una última pregunta: ¿qué puedo hacer
yo que me siento débil, frágil, pecador? Dios te dice: no tengas miedo de la
santidad, no tengas miedo de apuntar alto, de dejarte amar y purificar por
Dios, no tengas miedo de dejarte guiar por el Espíritu Santo. Dejémonos
contagiar por la santidad de Dios. Cada cristiano está llamado a la santidad
(cf. Const. dogm. Lumen gentium,
39-42); y la santidad no consiste ante todo en hacer cosas extraordinarias,
sino en dejar actuar a Dios. Es el encuentro de nuestra debilidad con la fuerza
de su gracia, es tener confianza en su acción lo que nos permite vivir en la
caridad, hacer todo con alegría y humildad, para la gloria de Dios y en el
servicio al prójimo. Hay una frase célebre del escritor francés Léon Bloy; en los últimos
momentos de su vida decía: «Existe una sola tristeza en la vida, la de no ser
santos». No perdamos la esperanza en la santidad, recorramos todos
este camino. ¿Queremos ser santos? El Señor nos espera a todos con los
brazos abiertos; nos espera para acompañarnos en este camino de la santidad.
Vivamos con alegría nuestra fe, dejémonos amar por el Señor... pidamos este don
a Dios en la oración, para nosotros y para los demás.


Saludos


Saludo a los peregrinos de lengua
española, en particular a los grupos provenientes de España, Argentina, México,
Panamá, Colombia y los demás países latinoamericanos. Invito a todos a no
olvidar la vocación a la santidad. No se dejen robar la esperanza. Ustedes
pueden llegar a ser santos. Vayamos todos por este camino. Vivamos con alegría
nuestra fe, dejémonos amar por el Señor. Muchas gracias.


 



[bookmark: _3_de_octubre]3 de octubre de 2013.
Discurso a los participantes en un encuentro organizado por el consejo
pontificio «justicia y paz» en el 50° aniversario de la "Pacem in
terris" 


 


Sala
Clementina.


Jueves.


 


Queridos
hermanos y hermanas, buenos días. 


Comparto
hoy con vosotros la conmemoración de la histórica encíclica Pacem in terris,
promulgada por el beato Juan XXIII el 11 de abril de 1963. La Providencia ha
querido que este encuentro tenga lugar precisamente poco después del anuncio de
su canonización. Saludo a todos, en particular al cardenal Turkson,
agradeciéndole las palabras que me ha dirigido también en vuestro nombre. 


Los más
ancianos entre nosotros recordamos bien la época de la encíclica Pacem in
terris. Era el ápice de la llamada «guerra fría». Al final de 1962 la
humanidad estaba al borde de un conflicto atómico mundial, y el Papa elevó un
dramático y entristecido llamamiento de paz, dirigiéndose así a todos los que
tenían la responsabilidad del poder; decía: «Con la mano en la conciencia, que
escuchen el grito angustioso que de todos los puntos de la tierra, desde los
niños inocentes a los ancianos, desde las personas a las comunidades, sale
hacia el cielo: ¡Paz, paz!» (Radio mensaje, 25 de octubre de 1962). Era
un grito a los hombres, pero era también una súplica dirigida al Cielo. El
diálogo que entonces fatigosamente empezó entre los grandes bloques
contrapuestos llevó, durante el Pontificado de otro beato, Juan Pablo II, a la
superación de aquella fase y a la apertura de espacios de libertad y de diálogo.
Las semillas de paz sembradas por el beato Juan XXIII dieron frutos. Sin
embargo, a pesar de que hayan caído muros y barreras, el mundo sigue teniendo
necesidad de paz y el llamamiento de la Pacem in terris permanece
fuertemente actual. 


¿Pero cuál
es el fundamento de la construcción de la paz? La Pacem in terris lo
quiere recordar a todos: éste consiste en el origen divino del hombre, de la
sociedad y de la autoridad misma, que compromete a los individuos, las
familias, los diversos grupos sociales y los Estados a vivir relaciones de
justicia y solidaridad. Es tarea entonces de todos los hombres construir la
paz, a ejemplo de Jesucristo, a través de estos dos caminos: promover y
practicar la justicia, con verdad y amor; contribuir, cada uno según sus posibilidades,
al desarrollo humano integral, según la lógica de la solidaridad. 


Mirando
nuestra realidad actual, me pregunto si hemos comprendido esta lección de la Pacem
in terris. Me pregunto si las palabras justicia y solidaridad están sólo en
nuestro diccionario o todos trabajamos para que se hagan realidad. La encíclica
del beato Juan XXIII nos recuerda claramente que no puede haber verdadera paz y
armonía si no trabajamos por una sociedad más justa y solidaria, si no
superamos egoísmos, individualismos, intereses de grupo y esto en todos los
niveles. 


Vayamos un
poco adelante. ¿Qué consecuencias tiene recordar el origen divino del hombre,
de la sociedad y de la autoridad misma? La Pacem in terris focaliza una
consecuencia básica: el valor de la persona, la dignidad de cada ser humano,
que hay que promover, respetar y tutelar siempre. Y no son sólo los principales
derechos civiles y políticos los que deben ser garantizados —afirma el beato
Juan XXIII—, sino que se debe también ofrecer a cada uno la posibilidad de
acceder efectivamente a los medios esenciales de subsistencia, el alimento, el
agua, la casa, la atención sanitaria, la educación y la posibilidad de formar y
sostener a una familia. Estos son los objetivos que tienen una prioridad
inderogable en la acción nacional e internacional y miden su bondad. De ellos
depende una paz duradera para todos. Y es importante también que tenga espacio
esa rica gama de asociaciones y de cuerpos intermedios que, en la lógica de la
subsidiariedad y en el espíritu de la solidaridad, persigan tales objetivos.
Cierto, la encíclica afirma objetivos y elementos que ya ha adquirido nuestro
modo de pensar, pero hay que preguntarse: ¿lo están verdaderamente en la
realidad? Después de cincuenta años, ¿encuentran verificación en el desarrollo
de nuestras sociedades?


La Pacem
in terris no intentaba afirmar que sea tarea de la Iglesia dar indicaciones
concretas sobre temas que, en su complejidad, deben dejarse a la libre
discusión. Sobre las materias políticas, económicas y sociales no es el dogma
el que indica las soluciones prácticas, sino más bien lo son el diálogo, la
escucha, la paciencia, el respeto del otro, la sinceridad y también la
disponibilidad a revisar la propia opinión. En el fondo, el llamamiento a la
paz de Juan XXIII en 1962 se dirigía a orientar el debate internacional según
estas virtudes. 


Los
principios fundamentales de la Pacem in terris pueden guiar con fruto el
estudio y la discusión sobre las «res novae» que
interesan a vuestro congreso: la emergencia educativa, la influencia de los
medios de comunicación de masa sobre las conciencias, el acceso a los recursos
de la tierra, el buen o mal uso de los resultados de las investigaciones
biológicas, la carrera de armamento y las medidas de seguridad nacionales e
internacionales. La crisis económica mundial, que es un síntoma grave de la
falta de respeto por el hombre y por la verdad con que se han tomado decisiones
por parte de los gobiernos y de los ciudadanos, lo dicen con claridad. La Pacem
in terris traza una línea que va desde la paz que hay que construir en el
corazón de los hombres a un replanteamiento de nuestro modelo de desarrollo y
de acción a todos los niveles, para que nuestro mundo sea un mundo de paz. Me
pregunto si estamos dispuestos a acoger su invitación. 


Hablando
de paz, hablando de la inhumana crisis económica mundial, que es un síntoma
grave de la falta de respeto por el hombre, no puedo dejar de recordar con gran
dolor a las numerosas víctimas del enésimo y trágico naufragio sucedido hoy en
el mar de Lampedusa. ¡Me surge la palabra vergüenza! ¡Es una vergüenza!
Roguemos juntos a Dios por quien ha perdido la vida: hombres, mujeres, niños,
por los familiares y por todos los refugiados. ¡Unamos nuestros esfuerzos para
que no se repitan tragedias similares! Sólo una decidida colaboración de todos
puede ayudar a prevenirlas. 


Queridos
amigos, que el Señor, con la intercesión de María, Reina de la paz, nos ayude a
acoger siempre en nosotros la paz que es don de Cristo Resucitado, y a trabajar
siempre con empeño y con creatividad por el bien común. Gracias.


 



[bookmark: _4_de_octubre]4 de octubre de 2013.
Homilía en la visita pastoral a Asís.


 


Plaza de
San Francisco, Asís.


Viernes.


«Te doy
gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas
cosas a los sabios y entendidos, y se las has revelado a los pequeños» (Mt
11,25).


Paz y bien
a todos. Con este saludo franciscano os agradezco el haber venido aquí, a esta
plaza llena de historia y de fe, para rezar juntos.


Como
tantos peregrinos, también yo he venido para dar gracias al Padre por todo lo
que ha querido revelar a uno de estos «pequeños» de los que habla el evangelio:
Francisco, hijo de un rico comerciante de Asís. El encuentro con Jesús lo llevó
a despojarse de una vida cómoda y superficial, para abrazar «la señora pobreza»
y vivir como verdadero hijo del Padre que está en los cielos. Esta elección de
san Francisco representaba un modo radical de imitar a Cristo, de revestirse de
Aquel que siendo rico se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza (cf. 2Co
8,9). El amor a los pobres y la imitación de Cristo pobre son dos
elementos unidos de modo inseparable en la vida de Francisco, las dos caras de
una misma moneda.


¿Cuál es
el testimonio que nos da hoy Francisco? ¿Qué nos dice, no con las palabras –esto
es fácil– sino con la vida?


1. La
primera cosa que nos dice, la realidad fundamental que nos atestigua es ésta:
ser cristianos es una relación viva con la Persona de Jesús, es
revestirse de él, es asimilarse a él.


¿Dónde
inicia el camino de Francisco hacia Cristo? Comienza con la mirada de Jesús
en la cruz. Dejarse mirar por él en el momento en el que da la vida por
nosotros y nos atrae a sí. Francisco lo experimentó de modo particular en la
iglesita de San Damián, rezando delante del crucifijo, que hoy también yo
veneraré. En aquel crucifijo Jesús no aparece muerto, sino vivo. La sangre
desciende de las heridas de las manos, los pies y el costado, pero esa sangre
expresa vida. Jesús no tiene los ojos cerrados, sino abiertos, de par en par:
una mirada que habla al corazón. Y el Crucifijo no nos habla de derrota, de
fracaso; paradójicamente nos habla de una muerte que es vida, que genera vida,
porque nos habla de amor, porque él es el Amor de Dios encarnado, y el Amor no
muere, más aún, vence el mal y la muerte. El que se deja mirar por Jesús
crucificado es re-creado, llega a ser una «nueva criatura». De aquí comienza
todo: es la experiencia de la Gracia que transforma, el ser
amados sin méritos, aun siendo pecadores. Por eso Francisco puede decir,
como san Pablo: «En cuanto a mí, Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz
de nuestro Señor Jesucristo» (Ga 6,14).


Nos
dirigimos a ti, Francisco, y te pedimos: enséñanos a permanecer ante el
Crucificado, a dejarnos mirar por él, a dejarnos perdonar, recrear por su amor.


2. En el
evangelio hemos escuchado estas palabras: «Venid a mí todos los que estáis
cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended
de mí, que soy manso y humilde de corazón» (Mt 11,28-29).


Ésta es la
segunda cosa que Francisco nos atestigua: quien sigue a Cristo, recibe la
verdadera paz, aquella que sólo él, y no el mundo, nos puede dar. Muchos
asocian a san Francisco con la paz, pero pocos profundizan. ¿Cuál es la paz que
Francisco acogió y vivió y nos transmite? La de Cristo, que pasa a través del
amor más grande, el de la Cruz. Es la paz que Jesús resucitado dio a los
discípulos cuando se apareció en medio de ellos (cf. Jn 20,19.20).


La paz
franciscana no es un sentimiento almibarado. Por favor: ¡ese san Francisco no
existe! Y ni siquiera es una especie de armonía panteísta con las energías del
cosmos… Tampoco esto es franciscano, tampoco esto es franciscano, sino una idea
que algunos han construido. La paz de san Francisco es la de Cristo, y la
encuentra el que «carga» con su «yugo», es decir su mandamiento: Amaos los unos
a los otros como yo os he amado (cf. Jn 13,34; 15,12). Y este yugo no se
puede llevar con arrogancia, con presunción, con soberbia, sino sólo se puede
llevar con mansedumbre y humildad de corazón.


Nos
dirigimos a ti, Francisco, y te pedimos: enséñanos a ser «instrumentos de la
paz», de la paz que tiene su fuente en Dios, la paz que nos ha traído el Señor
Jesús.


3.
Francisco inicia el Cántico así: «Altísimo, omnipotente y buen Señor… Alabado
seas… con todas las criaturas» (FF, 1820). El amor por toda la creación,
por su armonía. El Santo de Asís da testimonio del respeto hacia todo lo que
Dios ha creado y como Él lo ha creado, sin experimentar con la creación
para destruirla; ayudarla a crecer, a ser más hermosa y más parecida a lo que
Dios ha creado. Y sobre todo san Francisco es testigo del respeto por todo, de
que el hombre está llamado a custodiar al hombre, de que el hombre está en el
centro de la creación, en el puesto en el que Dios – el Creador – lo ha
querido, sin ser instrumento de los ídolos que nos creamos. ¡La armonía y la
paz! Francisco fue hombre de armonía, un hombre de paz. Desde esta Ciudad de la
paz, repito con la fuerza y mansedumbre del amor: respetemos la creación, no
seamos instrumentos de destrucción. Respetemos todo ser humano: que cesen los
conflictos armados que ensangrientan la tierra, que callen las armas y en todas
partes el odio ceda el puesto al amor, la ofensa al perdón y la discordia a la
unión. Escuchemos el grito de los que lloran, sufren y mueren por la violencia,
el terrorismo o la guerra, en Tierra Santa, tan amada por san Francisco, en
Siria, en todo el Oriente Medio, en todo el mundo.


Nos
dirigimos a ti, Francisco, y te pedimos: Alcánzanos de Dios para nuestro mundo
el don de la armonía, la paz y el respeto por la creación.


No puedo
olvidar, en fin, que Italia celebra hoy a san Francisco como su Patrón.
Y felicito a todos los italianos, en la persona del Jefe del Gobierno, aquí
presente. Lo expresa también el tradicional gesto de la ofrenda del aceite para
la lámpara votiva, que este año corresponde precisamente a la Región de Umbría.
Recemos por la Nación italiana, para que cada uno trabaje siempre para el bien
común, mirando más lo que une que lo que divide.


Hago mía
la oración de san Francisco por Asís, por Italia, por el mundo: «Te ruego,
pues, Señor mío Jesucristo, Padre de toda misericordia, que no te acuerdes de
nuestras ingratitudes, sino ten presente la inagotable clemencia que has
manifestado en [esta ciudad], para que sea siempre lugar y morada de los que de
veras te conocen y glorifican tu nombre, bendito y gloriosísimo, por los siglos
de los siglos. Amén» (Espejo de perfección, 124: FF, 1824).
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Viernes.


 


Nosotros estamos entre las llagas de Jesús,
dijo usted, señora. Dijo también que estas llagas tienen necesidad de ser
escuchadas, ser reconocidas. Y me viene a la memoria cuando el Señor Jesús iba
de camino con los dos discípulos tristes. El Señor Jesús, al final, les mostró
sus llagas y ellos le reconocieron. Luego el pan, donde Él estaba. Mi hermano
Domenico me decía que aquí se realiza la Adoración. También este pan necesita
ser escuchado, porque Jesús está presente y oculto detrás de la sencillez y mansedumbre
de un pan. Aquí está Jesús oculto en estos muchachos, en estos niños, en estas
personas. En el altar adoramos la Carne de Jesús; en ellos encontramos las
llagas de Jesús. Jesús oculto en la Eucaristía y Jesús oculto en estas llagas.
¡Necesitan ser escuchadas! Tal vez no tanto en los periódicos, como noticias;
esa es una escucha que dura uno, dos, tres días, luego viene otro, y otro...
Deben ser escuchadas por quienes se dicen cristianos. El cristiano adora a
Jesús, el cristiano busca a Jesús, el cristiano sabe reconocer las llagas de
Jesús. Y hoy, todos nosotros, aquí, necesitamos decir: «Estas llagas deben ser
escuchadas». Pero hay otra cosa que nos da esperanza. Jesús está presente en la
Eucaristía, aquí es la Carne de Jesús; Jesús está presente entre vosotros, es
la Carne de Jesús: son las llagas de Jesús en estas personas. 


Pero es interesante: Jesús, al resucitar
era bellísimo. No tenía en su cuerpo las marcas de los golpes, las heridas...
nada. ¡Era más bello! Sólo quiso conservar las llagas y se las llevó al cielo.
Las llagas de Jesús están aquí y están en el cielo ante el Padre. Nosotros
curamos las llagas de Jesús aquí, y Él, desde el cielo, nos muestra sus llagas
y nos dice a todos, a todos nosotros: «Te estoy esperando!».
Que así sea.


Que el Señor os bendiga a todos. Que su
amor descienda sobre nosotros, camine con nosotros; que Jesús nos diga que
estas llagas son suyas y nos ayude a expresarlo, para que nosotros, cristianos,
le escuchemos. 


* * *


A continuación publicamos las palabras que
el Papa Francisco había preparado para esta ocasión y que entregó dándolas por
leídas. 


Queridos hermanos y hermanas:


Quiero iniciar mi visita a Asís con
vosotros. ¡Os saludo a todos! Hoy es la fiesta de san Francisco, y yo elegí,
como Obispo de Roma, llevar su nombre. He aquí el motivo por el cual hoy estoy
aquí: mi visita es sobre todo una peregrinación de amor, para rezar ante la
tumba de un hombre que se despojó de sí mismo y se revistió de Cristo; y,
siguiendo el ejemplo de Cristo, amó a todos, especialmente a los más pobres y
abandonados, amó con estupor y sencillez la creación de Dios. Al llegar aquí a
Asís, en las puertas de la ciudad, se encuentra este Instituto, que se llama
precisamente «Seráfico», un sobrenombre de san Francisco. Lo fundó un gran franciscano,
el beato Ludovico de Casoria.


Y es justo partir de aquí. San Francisco,
en su Testamento, dice: «El Señor me dio de esta manera a mí, hermano
Francisco, el comenzar a hacer penitencia: porque, como estaba en pecado, me
parecía extremadamente amargo ver a los leprosos. Y el Señor mismo me condujo
entre ellos, y practiqué la misericordia con ellos. Y al apartarme de los
mismos, aquello que me parecía amargo, se me convirtió en dulzura del alma y
del cuerpo» (FF, 110).


La sociedad, lamentablemente, está
contaminada por la cultura del «descarte», que se opone a la cultura de la
acogida. Y las víctimas de la cultura del descarte son precisamente las
personas más débiles, más frágiles. En esta Casa, en cambio, veo en acción la
cultura de la acogida. Cierto, incluso aquí no será todo perfecto, pero se
colabora juntos por la vida digna de personas con graves dificultades. Gracias
por este signo de amor que nos ofrecéis: éste es el signo de la verdadera
civilización, humana y cristiana. Poner en el centro de la atención social y
política a las personas más desfavorecidas. A veces, en cambio, las familias se
encuentran solas al hacerse cargo de ellas. ¿Qué hacer? Desde este lugar donde
se ve el amor concreto, digo a todos: multipliquemos las obras de la cultura de
la acogida, obras animadas ante todo por un profundo amor cristiano, amor a
Cristo Crucificado, a la carne de Cristo, obras en las que se unan la
profesionalidad, el trabajo cualificado y justamente retribuido, con el
voluntariado, un tesoro precioso.


Servir con amor y con ternura a las
personas que tienen necesidad de tanta ayuda nos hace crecer en humanidad,
porque ellas son auténticos recursos de humanidad. San Francisco era un joven
rico, tenía ideales de gloria, pero Jesús, en la persona de aquel leproso, le
habló en silencio, y le cambió, le hizo comprender lo que verdaderamente vale
en la vida: no las riquezas, la fuerza de las armas, la gloria terrena, sino la
humildad, la misericordia, el perdón. 


Aquí, queridos hermanos y hermanas, quiero
leeros algo personal, unas de las más bellas cartas que he recibido, un don de
amor de Jesús. Me la escribió Nicolás, un muchacho de 16 años, discapacitado de
nacimiento, que vive en Buenos Aires. Os la leo: «Querido Francisco: soy
Nicolás y tengo 16 años; como yo no puedo escribirte (porque aún no hablo, ni
camino), pedí a mis padres que lo hicieran en mi lugar, porque ellos son las
personas que más me conocen. Te quiero contar que cuando tenía 6 años, en mi
Colegio que se llama Aedin, el padre Pablo me dio la primera Comunión y este
año, en noviembre, recibiré la Confirmación, una cosa que me da mucha alegría.
Todas las noches, desde que tú me lo has pedido, pido a mi ángel de la guarda,
que se llama Eusebio y que tiene mucha paciencia, que te proteja y te ayude.
Puedes estar seguro de que lo hace muy bien porque me cuida y me acompaña todos
los días. ¡Ah! Y cuando no tengo sueño... viene a jugar conmigo. Me gustaría
mucho ir a verte y recibir tu bendición y un beso: sólo esto. Te mando muchos
saludos y sigo pidiendo a Eusebio que te cuide y te dé fuerza. Besos. Nico».


En esta carta, en el corazón de este
muchacho está la belleza, el amor, la poesía de Dios. Dios que se revela a
quien tiene corazón sencillo, a los pequeños, a los humildes, a quien nosotros
a menudo consideramos últimos, incluso a vosotros, queridos amigos: este
muchacho cuando no logra dormir juega con su ángel de la guarda; es Dios que
baja a jugar con él.


En la capilla de este Instituto, el obispo
ha querido que se tenga la adoración eucarística permanente: el mismo Jesús que
adoramos en el Sacramento, le encontramos en el hermano más frágil, de quien
aprendemos, sin barreras y complicaciones, que Dios nos ama con la sencillez
del corazón. 


Gracias a todos por este encuentro. Os
llevo conmigo, en el afecto y en la oración. Pero también vosotros rezad por
mí. Que el Señor os bendiga y la Virgen y san Francisco os protejan.


* * *


Tras dejar la capilla, el Santo Padre, se
asomó a una ventana y dirigió las siguientes palabras a las personas que estaban
en el exterior del edificio.


¡Buenos días! Os saludo. Muchas gracias por
todo esto. Rezad por todos los niños, los muchachos, las personas que están
aquí, por todos los que trabajan aquí. Por ellos. ¡Muy bonito! Que el Señor os
bendiga. Rezad también por mí, pero siempre. Rezad a favor, no en contra. Que
el Señor os bendiga.
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Sala de la
expoliación del obispado, Asís.


Viernes.


 


Ha dicho mi hermano obispo que es la
primera vez, en 800 años, que un Papa viene aquí. En estos días, en los
periódicos, en los medios de comunicación, se fantaseaba. «El Papa irá a
despojar a la Iglesia, ¡allí!». «¿De qué despojará a la Iglesia?». «Despojará
los hábitos de los obispos, de los cardenales; se despojará él mismo». Esta es
una buena ocasión para hacer una invitación a la Iglesia a despojarse. ¡Pero la
Iglesia somos todos! ¡Todos! Desde el primer bautizado, todos somos Iglesia y
todos debemos ir por el camino de Jesús, que recorrió un camino de
despojamiento, Él mismo. Se hizo siervo, servidor; quiso ser humillado hasta la
Cruz. Y si nosotros queremos ser cristianos, no hay otro camino. ¿Pero no
podemos hacer un cristianismo un poco más humano —dicen—, sin cruz, sin Jesús,
sin despojamiento? ¡De este modo nos volveríamos cristianos de pastelería, como
buenas tartas, como buenas cosas dulces! Muy bonito, ¡pero no cristianos de
verdad! Alguno dirá: «¿Pero de qué debe despojarse la
Iglesia?». Debe despojarse hoy de un peligro gravísimo, que amenaza a cada
persona en la Iglesia, a todos: el peligro de la mundanidad. El cristiano no
puede convivir con el espíritu del mundo. La mundanidad que nos lleva a la
vanidad, a la prepotencia, al orgullo. Y esto es un ídolo, no es Dios. ¡Es un
ídolo! ¡Y la idolatría es el pecado más fuerte!


Cuando en los medios de comunicación se
habla de la Iglesia, creen que la Iglesia son los sacerdotes, las religiosas,
los obispos, los cardenales y el Papa. Pero la Iglesia somos todos nosotros,
como he dicho. Y todos nosotros debemos despojarnos de esta mundanidad: el
espíritu contrario al espíritu de las bienaventuranzas, el espíritu contrario
al espíritu de Jesús. La mundanidad nos hace daño. Es muy triste encontrar a un
cristiano mundano, seguro —según él— de esa seguridad que le da la fe y seguro
de la seguridad que le da el mundo. No se puede obrar en las dos partes. La
Iglesia —todos nosotros— debe despojarse de la mundanidad, que la lleva a la
vanidad, al orgullo, que es la idolatría. 


Jesús mismo nos decía: «No se puede servir
a dos señores: o sirves a Dios o sirves al dinero» (cf. Mt 6, 24). En el
dinero estaba todo este espíritu mundano; dinero, vanidad, orgullo, ese
camino... nosotros no podemos... es triste borrar con una mano lo que
escribimos con la otra. ¡El Evangelio es el Evangelio! ¡Dios es único! Y Jesús
se hizo servidor por nosotros y el espíritu del mundo no tiene que ver aquí.
Hoy estoy aquí con vosotros. Muchos de vosotros han sido despojados por este
mundo salvaje, que no da trabajo, que no ayuda; al que no le importa si hay
niños que mueren de hambre en el mundo; no le importa si muchas familias no
tienen para comer, no tienen la dignidad de llevar pan a casa; no le importa
que mucha gente tenga que huir de la esclavitud, del hambre, y huir buscando la
libertad. Con cuánto dolor, muchas veces, vemos que encuentran la muerte, como
ha ocurrido ayer en Lampedusa: ¡hoy es un día de llanto! Estas cosas las hace
el espíritu del mundo. Es ciertamente ridículo que un cristiano —un cristiano
verdadero—, que un sacerdote, una religiosa, un obispo, un cardenal, un Papa,
quieran ir por el camino de esta mundanidad, que es una actitud homicida. ¡La
mundanidad espiritual mata! ¡Mata el alma! ¡Mata a las personas! ¡Mata a la
Iglesia!


Cuando Francisco, aquí, realizó aquel gesto
de despojarse, era un muchacho joven, no tenía fuerza para esto. Fue la fuerza
de Dios la que le impulsó a hacer esto, la fuerza de Dios que quería
recordarnos lo que Jesús nos decía sobre el espíritu del mundo, lo que Jesús
rogó al Padre, para que el Padre nos salvara del espíritu del mundo. 


Hoy, aquí, pidamos la gracia para todos los
cristianos. Que el Señor nos dé a todos nosotros el valor de despojarnos, pero
no de 20 liras; despojarnos del espíritu del mundo, que es la lepra, es el
cáncer de la sociedad. ¡Es el cáncer de la revelación de Dios! ¡El espíritu del
mundo es el enemigo de Jesús! Pido al Señor que, a todos nosotros, nos dé esta
gracia de despojarnos. ¡Gracias!


* * *


Al término del encuentro, pronunció las
siguientes palabras: 


Muchas gracias por la acogida. Rezad por
mí, que lo necesito... ¡Todos! ¡Gracias!


* * *


Publicamos a continuación las palabras que
el Papa Francisco había preparado para la ocasión y que entregó, dándolas por
leídas:


Queridos hermanos y hermanas:


¡Gracias por vuestra acogida! Este lugar es
un lugar especial, y por esto he querido hacer una etapa aquí, aunque la
jornada está muy llena. Aquí Francisco se despojó de todo, ante su padre, el
obispo y la gente de Asís. Fue un gesto profético, y fue también un acto de
oración, un acto de amor y de confiarse al Padre que está en los cielos. 


Con aquel gesto Francisco hizo su elección:
la elección de ser pobre. No es una elección sociológica, ideológica, es la
elección de ser como Jesús, de imitarle a Él, de seguirle hasta el fondo. Jesús
es Dios que se despoja de su gloria. Lo leemos en san Pablo: Cristo Jesús, que
era Dios, se despojó Él mismo, se vació Él mismo, y se hizo como nosotros, y en
este abajamiento llegó hasta la muerte de cruz (cf. Flp
2, 6-8). Jesús es Dios, pero nació desnudo, fue puesto en un pesebre, y
murió desnudo y crucificado. 


Francisco se despojó de todo, de su vida
mundana, de sí mismo, para seguir a su Señor, Jesús, para ser como Él. El
obispo Guido comprendió aquel gesto e inmediatamente se alzó, abrazó a
Francisco y le cubrió con su manto, y fue siempre su ayuda y protector (cf. Vida
Primera, ff, 344).


El despojamiento de san Francisco nos dice
sencillamente lo que nos enseña el Evangelio: seguir a Jesús quiere decir
ponerle en primer lugar, despojarnos de las muchas cosas que tenemos y que
sofocan nuestro corazón, renunciar a nosotros mismos, tomar la cruz y llevarla
con Jesús. Despojarnos del yo orgulloso y despegarnos del afán de tener, del
dinero, que es un ídolo que posee. 


Todos estamos llamados a ser pobres,
despojarnos de nosotros mismos; y por esto debemos aprender a estar con los
pobres, compartir con quien carece de lo necesario, tocar la carne de Cristo.
El cristiano no es uno que se llena la boca con los pobres, ¡no! Es uno que les
encuentra, que les mira a los ojos, que les toca. Estoy aquí no para «ser
noticia», sino para indicar que éste es el camino cristiano, el que recorrió
san Francisco. San Buenaventura, hablando del despojamiento de san Francisco,
escribe: «Así, quedó desnudo el siervo del Rey altísimo para poder seguir al
Señor desnudo en la cruz, a quien tanto amaba». Y añade que así Francisco se
salvó del «naufragio del mundo». (ff,
1043)


Pero desearía, como pastor, también
preguntarme: ¿de qué debe despojarse la Iglesia?


Despojarse de toda mundanidad espiritual,
que es una tentación para todos; despojarse de toda acción que no es por Dios,
no es de Dios; del miedo de abrir las puertas y de salir al encuentro de todos,
especialmente de los más pobres, necesitados, lejanos, sin esperar; cierto, no
para perderse en el naufragio del mundo, sino para llevar con valor la luz de
Cristo, la luz del Evangelio, también en la oscuridad, donde no se ve, donde
puede suceder el tropiezo; despojarse de la tranquilidad aparente que dan las
estructuras, ciertamente necesarias e importantes, pero que no deben oscurecer
jamás la única fuerza verdadera que lleva en sí: la de Dios. Él es nuestra
fuerza. Despojarse de lo que no es esencial, porque la referencia es Cristo; la
Iglesia es de Cristo. Muchos pasos, sobre todo en estas décadas, se han dado.
Continuemos por este camino que es el de Cristo, el de los santos. 


Para todos, también para nuestra sociedad
que da signos de cansancio, si queremos salvarnos del naufragio, es necesario seguir
el camino de la pobreza, que no es la miseria —ésta hay que combatirla—, sino
saber compartir, ser más solidarios con quien está en necesidad, fiarnos más de
Dios y menos de nuestras fuerzas humanas. Monseñor Sorrentino ha recordado la
obra de solidaridad del obispo Nicolini, que ayudó a cientos de judíos
escondiéndoles en los conventos, y el centro de selección secreto estaba
precisamente aquí, en el obispado. También esto es despojamiento, que parte
siempre del amor, de la misericordia de Dios. 


En este lugar que nos interpela, desearía
orar para que cada cristiano, la Iglesia, cada hombre y mujer de buena
voluntad, sepa despojarse de lo que no es esencial para ir al encuentro de
quien es pobre y pide ser amado. ¡Gracias a todos!
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Catedral
de san Rufino, Asís.


Viernes.


 


Queridos hermanos y hermanas de la
comunidad diocesana, ¡buenas tardes!


Os doy las gracias por vuestra acogida,
sacerdotes, religiosos y religiosas, laicos comprometidos en los consejos
pastorales. ¡Cuán necesarios son los consejos pastorales! Un obispo no puede
guiar una diócesis sin el consejo pastoral. Un párroco no puede guiar la
parroquia sin el consejo pastoral. Esto es fundamental. Estamos en la catedral.
Aquí se conserva la pila bautismal en la que fueron bautizados san Francisco y
santa Clara, que en ese tiempo se encontraba en la iglesia de Santa María. La
memoria del Bautismo es importante. El Bautismo es nuestro nacimiento como
hijos de la Madre Iglesia. Desearía haceros una pregunta: ¿quién de vosotros
sabe el día de su Bautismo? Pocos, pocos… Ahora, la tarea en casa. Mamá, papá,
dime: ¿cuándo fui bautizado? Es importante, porque es el día del nacimiento
como hijo de Dios. Un solo Espíritu, un solo Bautismo, en la variedad de los
carismas y de los ministerios. ¡Qué gran don ser Iglesia, formar parte del
pueblo de Dios! Todos somos el Pueblo de Dios. En la armonía, en la comunión de
la diversidad, que es obra del Espíritu Santo, porque el Espíritu Santo es la
armonía y construye la armonía: es un don de Él, y debemos estar abiertos para
recibirlo.


El obispo es custodio de esta armonía. El
obispo es custodio de este don de la armonía en la diversidad. Por ello el Papa
Benedicto quiso que la actividad pastoral en las basílicas papales franciscanas
esté integrada en la pastoral diocesana. Porque él debe construir la armonía:
es su tarea, su deber y su vocación. Y él tiene un don especial para hacerlo.
Me alegra que estéis caminando bien por esta senda, con beneficio para todos,
colaborando juntos con serenidad, y os aliento a continuar. La visita pastoral
que concluyó hace poco y el Sínodo diocesano que estáis por celebrar son
momentos fuertes de crecimiento para esta Iglesia, que Dios bendijo de modo
particular. La Iglesia crece, no por hacer proselitismo: no, no. La Iglesia no
crece por proselitismo. La Iglesia crece por atracción, la atracción del
testimonio que cada uno de nosotros da al Pueblo de Dios.


Ahora, brevemente, quisiera destacar
algunos aspectos de vuestra vida de comunidad. No quiero deciros cosas nuevas,
sino confirmaros en aquellas más importantes, que caracterizan vuestro camino
diocesano.


La primera cosa es escuchar la Palabra
de Dios. La Iglesia es esto: la comunidad —lo dijo el obispo—, la comunidad
que escucha con fe y con amor al Señor que habla. El plan pastoral que estáis
viviendo juntos insiste precisamente en esta dimensión fundamental. Es la
Palabra de Dios la que suscita la fe, la nutre, la regenera. Es la Palabra de
Dios la que toca los corazones, los convierte a Dios y a su lógica, que es muy
distinta a la nuestra; es la Palabra de Dios la que renueva continuamente
nuestras comunidades…


Pienso que todos podemos mejorar un poco en
este aspecto: convertirnos todos en mejores oyentes de la Palabra de Dios, para
ser menos ricos de nuestras palabras y más ricos de sus Palabras. Pienso en el
sacerdote, que tiene la tarea de predicar. ¿Cómo puede predicar si antes no ha
abierto su corazón, no ha escuchado, en el silencio, la Palabra de Dios? Fuera
estas homilías interminables, aburridas, de las cuales no se entiende nada.
Esto es para vosotros. Pienso en el papá y en la mamá, que son los primeros
educadores: ¿cómo pueden educar si su conciencia no está iluminada por la
Palabra de Dios, si su modo de pensar y de obrar no está guiado por la Palabra?
¿Qué ejemplo pueden dar a los hijos? Esto es importante, porque luego papá y
mamá se lamentan: «este hijo…». Pero tú, ¿qué testimonio le has dado? ¿Cómo le
has hablado? ¿De la Palabra de Dios o de la palabra del telediario? ¡Papá y
mamá deben hablar ya de la Palabra de Dios! Y pienso en los catequistas, en
todos los educadores: si su corazón no está caldeado por la Palabra, ¿cómo
pueden caldear el corazón de los demás, de los niños, los jóvenes, los adultos?
No es suficiente leer la Sagrada Escritura, es necesario escuchar a Jesús que
habla en ella: es precisamente Jesús quien habla en la Escritura, es Jesús
quien habla en ella. Es necesario ser antenas que reciben, sintonizadas en la
Palabra de Dios, para ser antenas que transmiten. Se recibe y se transmite. Es
el Espíritu de Dios quien hace viva la Escritura, la hace comprender en
profundidad, en su sentido auténtico y pleno. Preguntémonos, como una de las
preguntas hacia el Sínodo: ¿qué lugar tiene la Palabra de Dios en mi vida, en
la vida de cada día? ¿Estoy sintonizado en Dios o en las tantas palabras de
moda o en mí mismo? Una pregunta que cada uno de nosotros debe hacerse.


El segundo aspecto es el de caminar.
Es una de las palabras que prefiero cuando pienso en el cristiano y en la
Iglesia. Pero para vosotros tiene un sentido especial: estáis entrando en el
Sínodo diocesano, y formar «sínodo» quiere decir caminar juntos. Pienso que
esta es verdaderamente la experiencia más bella que vivimos: formar parte de un
pueblo en camino, en camino en la historia, junto con su Señor, que camina en
medio de nosotros. No estamos aislados, no caminamos solos, sino que somos
parte del único rebaño de Cristo que camina junto.


Aquí pienso una vez más en vosotros
sacerdotes, y dejad que me ponga también yo con vosotros. ¿Hay algo más bello
para nosotros que el caminar con nuestro pueblo? ¡Es bello! Cuando pienso en
estos párrocos que conocían el nombre de las personas de la parroquia, que iban
a visitarlas; incluso como uno me decía: «Conozco el nombre del perro de cada
familia», conocían incluso el nombre del perro. ¡Cuán hermoso era! ¿Hay algo
más bello? Lo repito a menudo: caminar con nuestro pueblo, a veces delante, a
veces en medio y a veces detrás: delante, para guiar a la comunidad; en medio,
para alentarla y sostenerla; detrás, para mantenerla unida y que nadie se quede
demasiado atrás, para mantenerla unida, y también por otra razón: porque el
pueblo tiene «olfato». Tiene olfato en encontrar nuevas sendas para el camino,
tiene el «sensus fidei»,
que dicen los teólogos. ¿Hay algo más bello? En el Sínodo debe estar también lo
que el Espíritu Santo dice a los laicos, al Pueblo de Dios, a todos.


Pero la cosa más importante es caminar
juntos, colaborando, ayudándose mutuamente; pedir disculpas, reconocer los
propios errores y pedir perdón, pero también aceptar las disculpas de los demás
perdonando —¡cuán importante es esto!—. A veces pienso
en los matrimonios que después de muchos años se separan. «Eh… no, no nos
entendemos, nos hemos separado». Tal vez no han sabido pedir disculpas a
tiempo. Tal vez no han sabido perdonar a tiempo. A los recién casados les doy
siempre este consejo: «Reñid lo que queráis. Si vuelan los platos, dejadlos.
Pero nunca acabar el día sin hacer las paces. ¡Nunca!». Si los matrimonios
aprenden a decir: «Perdona, estaba cansado», o sólo un gesto: esta es la paz; y
retomar la vida al día siguiente. Este es un buen secreto, y evita estas
separaciones dolorosas. Cuán importante es caminar unidos, sin evasiones hacia
adelante, sin nostalgias del pasado. Y mientras se camina se habla, se conocen,
se cuentan unos a otros, se crece en el ser familia. Aquí preguntémonos: ¿cómo
caminamos? ¿Cómo camina nuestra realidad diocesana? ¿Camina unida? ¿Qué hago yo
para que camine verdaderamente unida? No quisiera entrar en el tema de las
habladurías, pero vosotros sabéis que las habladurías siempre dividen.


Por lo tanto: escuchar, caminar, y el
tercer aspecto es la dimensión misionera: anunciar hasta las periferias.
También esto lo he tomado de vosotros, de vuestros proyectos pastorales. El
obispo me ha hablado recientemente de ello. Pero quiero subrayarlo, también porque
es un elemento que viví mucho cuando estaba en Buenos Aires: la importancia de
salir para ir al encuentro del otro, en las periferias, que son sitios, pero
son sobre todo personas en situaciones de vida especial. Es el caso de la
diócesis que tenía antes, la de Buenos Aires. Una periferia que me hacía mucho
mal, era encontrar en las familias de clase media niños
que no sabían hacer la señal de la cruz. ¡Esta es una periferia! Os pregunto:
aquí, en esta diócesis, ¿hay niños que no saben hacer la señal de la cruz? Pensad en ello. Estas son verdaderas periferias
existenciales, donde no está Dios.


En un primer sentido, las periferias de
esta diócesis, por ejemplo, son las zonas de la diócesis que corren el riesgo
de quedar al margen, fuera de las luces de los reflectores. Pero son también
personas, realidades humanas de hecho marginadas, despreciadas. Son personas
que tal vez se encuentran físicamente cercanas al «centro», pero
espiritualmente están lejos.


No tengáis miedo de salir e ir al encuentro
de estas personas, de estas situaciones. No os dejéis bloquear por los
prejuicios, las costumbres, rigideces mentales o pastorales, por el famoso
«siempre se ha hecho así». Se puede ir a las periferias sólo si se lleva la
Palabra de Dios en el corazón y si se camina con la Iglesia, como san
Francisco. De otro modo, nos llevamos a nosotros mismos, no la Palabra de Dios,
y esto no es bueno, no sirve a nadie. No somos nosotros quienes salvamos el
mundo: es precisamente el Señor quien lo salva.


Bien, queridos amigos, no os he dado
recetas nuevas. No las tengo, y no creáis a quien dice tenerlas: no existen. He
encontrado en el camino de vuestra Iglesia aspectos bellos e importantes que se
deben hacer crecer y quiero confirmaros en ellos. Escuchad la Palabra, caminad
juntos en fraternidad, anunciad el Evangelio en las periferias. Que el Señor os
bendiga, la Virgen os proteja, y san Francisco os ayude a todos a vivir la
alegría de ser discípulos del Señor. ¡Gracias!
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Capilla
del coro de la basílica de santa Clara, Asís.


Viernes.


Pensaba que esta reunión sería como hicimos
dos veces en Castelgandolfo, en la sala capitular, yo solo con las religiosas,
pero, os confieso, no tengo el valor de hacer salir a los cardenales. Hagámosla
así.


Bien. Os agradezco mucho la acogida y la
oración por la Iglesia. Cuando una religiosa consagra toda su vida al Señor en
la clausura, tiene lugar una transformación que no se acaba de entender. La
normalidad de nuestro pensamiento diría que esta religiosa está aislada, sola
con el Absoluto, sola con Dios; es una vida ascética, penitente. Pero este no
es el camino de una religiosa de clausura católica, ni siquiera cristiana. El
camino pasa por Jesucristo, siempre. Jesucristo está en el centro de vuestra
vida, de vuestra penitencia, de vuestra vida comunitaria, de vuestra oración y
también de la universalidad de la oración. Por este camino sucede lo contrario
de quien piensa que ésta será una ascética religiosa de clausura. Cuando va por
la senda de la contemplación de Jesucristo, de la oración y de la penitencia
con Jesucristo, llega a ser grandemente humana. Las religiosas de clausura
están llamadas a tener una gran humanidad, una humanidad como la de la Madre
Iglesia; humanas, comprender todas las cosas de la vida, ser personas que saben
comprender los problemas humanos, saben perdonar, saben pedir al Señor por las
personas. Vuestra humanidad. Y vuestra humanidad viene por este camino, la Encarnación
del Verbo, el camino de Jesucristo. ¿Cuál es el signo de una religiosa tan
humana? La alegría, la alegría, cuando hay alegría. A mí me da tristeza cuando
encuentro religiosas que no son alegres. Tal vez sonríen, ¡bah!, con la sonrisa
de un asistente de vuelo, pero no con la sonrisa de la alegría, de esa que
viene de dentro. Siempre con Jesucristo. Hoy en la misa, hablando del
Crucificado, decía que Francisco lo había contemplado con los ojos abiertos,
con las heridas abiertas, con la sangre que se derramaba. Esta es vuestra
contemplación: la realidad. La realidad de Jesucristo. No ideas abstractas, no
ideas abstractas, porque secan la cabeza. La contemplación de las llagas de
Jesucristo. Las llevó al cielo, y las tiene. Es el camino de la humanidad de
Jesucristo: siempre con Jesús, Dios-hombre. Y por ello es tan hermoso cuando la
gente va al locutorio de los monasterios y pide oraciones y cuenta sus
problemas. Tal vez la hermana no dice nada de extraordinario, pero es una
palabra que le brota precisamente de la contemplación de Jesucristo, porque la
hermana, como la Iglesia, está en el camino de ser experta en humanidad. Este
es vuestro camino: no demasiado espiritual. Cuando son demasiado espirituales,
pienso, por ejemplo, en santa Teresa, la fundadora de los monasterios que son
vuestra competencia. Cuando una religiosa iba a ella, oh, con estas cosas
(demasiado espirituales) decía a la cocinera: «dadle carne». 


Siempre con Jesucristo, siempre. La
humanidad de Jesucristo. Porque el Verbo vino en la carne, Dios se hizo carne
por nosotros, y esto os dará una santidad humana, grande, bella, madura, una
santidad de madre. La Iglesia os quiere así: madres, madre, madre. Dar vida.
Cuando vosotras rezáis, por ejemplo, por los sacerdotes, por los seminaristas,
tenéis con ellos una relación de maternidad; con la oración les ayudáis a ser
buenos pastores del Pueblo de Dios. Pero recordad la carne de santa Teresa. Es
importante. Este es el primer punto: siempre con Jesucristo, las llagas de
Jesucristo, las llagas del Señor. Porque es una realidad que, después de la
Resurrección, Él las tenía y las llevó.


La segunda cosa que quería deciros,
brevemente, es la vida de comunidad. Perdonad, soportaos, porque la vida de
comunidad no es fácil. El diablo se vale de todo para dividir. Dice: «No quiero
hablar mal, pero...», y comienza la división. No, esto no funciona, porque no
conduce a nada: a la división. Cuidar la amistad entre vosotras, la vida de
familia, el amor entre vosotras. Que el monasterio no sea un Purgatorio, que
sea una familia. Los problemas están, estarán, pero, como se hace en una
familia, con amor, buscar la solución con amor; no destruir esto para resolver
aquello; no competir. Cuidar la vida de comunidad, porque cuando la vida de
comunidad es así, de familia, es precisamente el Espíritu Santo quien está en
medio de la comunidad. Estas dos cosas quería deciros: la contemplación
siempre, siempre con Jesús —Jesús, Dios y Hombre—; y la vida de comunidad,
siempre con un corazón grande. Dejando pasar, no vanagloriarse, soportar todo,
sonreír desde del corazón. El signo de ello es la alegría. Pido para vosotras
esta alegría que nace precisamente de la contemplación auténtica y de una bella
vida comunitaria. ¡Gracias! Gracias por la acogida. Os pido que recéis por mí,
por favor, no lo olvidéis. Antes de la bendición, recemos a la Virgen: Ave Maria...
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Plaza de
la basílica di Santa María de los Ángeles, Asís.


Viernes.


 


Queridos jóvenes de Umbría, ¡buenas tardes!


Gracias por haber venido, gracias por esta
fiesta. De verdad, ¡ésta es una fiesta! Y gracias por vuestras preguntas. 


Estoy contento de que la primera
pregunta haya sido de una joven pareja. Un bello testimonio. Dos
jóvenes que han elegido, han decidido, con alegría y con valor formar una
familia. Sí, porque es verdad, se necesita valor para formar una familia. ¡Se
necesita valor! Y vuestra pregunta, jóvenes esposos, se une a la de la
vocación. ¿Qué es el matrimonio? Es una auténtica vocación, como lo
son el sacerdocio y la vida religiosa. Dos cristianos que se casan han
reconocido en su historia de amor la llamada del Señor, la vocación a formar de
dos, hombre y mujer, una sola carne, una sola vida. Y el Sacramento del
matrimonio envuelve este amor con la gracia de Dios, lo enraíza en Dios mismo.
Con este don, con la certeza de esta llamada, se puede partir seguros, no
se tiene miedo de nada, se puede afrontar todo, ¡juntos!


Pensemos en nuestros padres, en nuestros
abuelos o bisabuelos: se casaron en condiciones mucho más pobres
que las nuestras, algunos en tiempo de guerra, o de posguerra; algunos
emigraron, como mis padres. ¿Dónde encontraban la fuerza? La encontraban en la certeza
de que el Señor estaba con ellos, que la familia está bendecida por Dios con el
Sacramento del matrimonio, y que bendita es la misión de traer al mundo hijos y
educarles. Con estas certezas superaron incluso las pruebas más duras. Eran
certezas sencillas, pero verdaderas; formaban columnas que sostenían su amor.
No fue fácil su vida; había problemas, muchos problemas. Pero estas certezas
sencillas les ayudaban a ir adelante. Y lograron formar una bella familia, dar
vida, criar a los hijos. 


Queridos amigos, se necesita esta base
moral y espiritual para construir bien, ¡de modo sólido! Hoy, esta
base ya no está garantizada por las familias y por la tradición social. Es más,
la sociedad en la que habéis nacido privilegia los derechos individuales más que
la familia —estos derechos individuales—, privilegia las relaciones que duran
hasta que surjan dificultades, y por esto a veces habla de relación de pareja,
de familia y de matrimonio de manera superficial y equívoca. Bastaría mirar
ciertos programas televisivos y se ven estos valores. Cuántas veces los
párrocos —también yo lo oí algunas veces— oyen a una pareja que va a casarse: «¿Pero vosotros sabéis que el matrimonio es para toda la
vida?». «Ah, nosotros nos queremos mucho, pero... estaremos juntos mientras
dure el amor. Cuando acabe, uno por un lado, el otro por otro». Es el egoísmo:
cuando yo no siento, corto el matrimonio y me olvido de ese «una sola carne»,
que no puede dividirse. Es arriesgado casarse: ¡es arriesgado! Es ese egoísmo
el que nos amenaza, porque dentro de nosotros todos tenemos la posibilidad de
una doble personalidad: la que dice: «Yo, libre, yo quiero esto...», y la otra
que dice: «Yo, mi, me, conmigo, para mí...». El
egoísmo siempre, que vuelve y no sabe abrirse a los demás. La otra dificultad
es esta cultura de lo provisional: parece que nada es definitivo. Todo es
provisional. Como dije antes: bah, el amor, hasta que dure. Una vez oí a un
seminarista —capaz— que decía: «Yo quiero ser sacerdote, pero durante diez
años. Después me lo replanteo». Es la cultura de lo provisional, y Jesús no nos
salvó provisionalmente: ¡nos salvó definitivamente!


¡Pero el Espíritu Santo suscita siempre
respuestas nuevas a las nuevas exigencias! Y así se han multiplicado en la
Iglesia los caminos para novios, los cursos de preparación al
matrimonio, los grupos de jóvenes parejas en las parroquias, los movimientos
familiares... Son una riqueza inmensa. Son puntos de referencia para todos:
jóvenes en búsqueda, parejas en crisis, padres en dificultad con los hijos y
viceversa. Nos ayudan todos. Y después están las diversas formas de acogida: la
tutela, la adopción, las casas-familia de varios tipos... La fantasía —me
permito la palabra—, la fantasía del Espíritu Santo es infinita, pero es
también muy concreta. Entonces desearía deciros que no tengáis miedo de dar
pasos definitivos: no tengáis miedo de darlos. Cuántas veces he oído a las
mamás que me dicen: «Pero, padre, yo tengo un hijo de 30 años y no se casa: no
sé qué hacer. Tiene una bella novia, pero no se decide». ¡Pero señora, no le
planche más las camisas! Es así. No tener miedo de dar pasos definitivos, como
el del matrimonio: profundizad en vuestro amor, respetando sus tiempos y las
expresiones, orad, preparaos bien, pero después tened confianza en que el Señor
no os deja solos. Hacedle entrar en vuestra casa como uno de la familia; Él os
sostendrá siempre. 


La familia es la vocación que Dios ha
escrito en la naturaleza del hombre y de la mujer, pero existe otra vocación
complementaria al matrimonio: la llamada al celibato y a la virginidad por
el Reino de los cielos. Es la vocación que Jesús mismo vivió. ¿Cómo
reconocerla? ¿Cómo seguirla? Es la tercera pregunta que me habéis hecho.
Pero alguno de vosotros puede pensar: pero este obispo, ¡qué bueno! Hemos
hecho las preguntas y tiene las respuestas todas listas, escritas. Recibí las
preguntas hace algunos días. Por esto las conozco. Y os respondo con dos
elementos esenciales sobre cómo reconocer esta vocación al sacerdocio o a la
vida consagrada. Orar y caminar en la Iglesia. Estas dos cosas van
juntas, están entrelazadas. En el origen de toda vocación a la vida consagrada
hay siempre una experiencia fuerte de Dios, una experiencia que no se olvida,
se recuerda durante toda la vida. Es la que tuvo Francisco. Y esto nosotros no
lo podemos calcular o programar. ¡Dios nos sorprende siempre! Es Dios quien
llama; pero es importante tener una relación cotidiana con Él, escucharle en
silencio ante el Sagrario y en lo íntimo de nosotros
mismos, hablarle, acercarse a los Sacramentos. Tener esta relación familiar con
el Señor es como tener abierta la ventana de nuestra vida para que Él nos haga
oír su voz, qué quiere de nosotros. Sería bello oíros a vosotros, oír aquí a
los sacerdotes presentes, a las religiosas... Sería bellísimo, porque cada
historia es única, pero todas parten de un encuentro que ilumina en lo
profundo, que toca el corazón e involucra a toda la persona: afecto, intelecto,
sentidos, todo. La relación con Dios no se refiere sólo a una parte de nosotros
mismos, se refiere a todo. Es un amor tan grande, tan bello, tan verdadero, que
merece todo y merece toda nuestra confianza. Y una cosa querría decirla con
fuerza, especialmente hoy: ¡la virginidad por el Reino de Dios no es un «no»,
es un «sí»! Cierto, comporta la renuncia a un vínculo conyugal y a una familia
propia, pero en la base está el «sí», como respuesta al «sí» total de Cristo
hacia nosotros, y este «sí» hace fecundos. 


Pero aquí en Asís no hay necesidad de
palabras. Está Francisco, está Clara, ¡hablan ellos! Su carisma continúa
hablando a muchos jóvenes en el mundo entero: chicos y chicas que dejan todo
para seguir a Jesús en el camino del Evangelio.


He aquí: Evangelio. Desearía tomar
la palabra «Evangelio» para responder a las otras dos preguntas que me
habéis hecho, la segunda y la cuarta. Una se refiere al compromiso
social, en este período de crisis que amenaza la esperanza; la otra se refiere
a la evangelización, llevar el anuncio de Jesús a los demás. Me habéis
preguntado: ¿qué podemos hacer? ¿Cuál puede ser nuestra contribución?


Aquí en Asís, aquí cerca de la Porciúncula,
me parece oír la voz de san Francisco que nos repite: «¡Evangelio,
Evangelio!». Me lo dice también a mí, es más, antes a mí: ¡Papa Francisco, sé
servidor del Evangelio! Si yo no logro ser un servidor del Evangelio, mi vida
no vale nada. 


Pero el Evangelio, queridos amigos, no se
refiere sólo a la religión, se refiere al hombre, a todo el hombre, se refiere
al mundo, a la sociedad, la civilización humana. El Evangelio es el mensaje de
salvación de Dios para la humanidad. Pero cuando decimos «mensaje de salvación»
no es una forma de hablar, no son sencillas palabras o palabras vacías como hay
tantas hoy. La humanidad tiene verdaderamente necesidad de ser salvada. Lo
vemos cada día cuando hojeamos el periódico, u oímos las noticias en
televisión; pero lo vemos también a nuestro alrededor, en las personas, en las
situaciones; y lo vemos en nosotros mismos. Cada uno de nosotros tiene necesidad
de salvación. Solos no podemos. Tenemos necesidad de salvación. ¿Salvación de
qué? Del mal. El mal actúa, hace su trabajo. Pero el mal no es invencible y el
cristiano no se resigna frente al mal. Y vosotros, jóvenes, ¿queréis resignaros
frente al mal, a las injusticias, a las dificultades? ¿Queréis o no queréis? [Los
jóvenes responden: ¡No!]. Ah, vale. Esto agrada. Nuestro secreto es que
Dios es más grande que el mal: y esto es verdad. Dios es más grande que el mal.
Dios es amor infinito, misericordia sin límites, y este Amor ha vencido el mal
de raíz en la muerte y resurrección de Cristo. Esto es el Evangelio, la Buena
Nueva: el amor de Dios ha vencido. Cristo murió en la cruz por nuestros pecados
y resucitó. Con Él podemos luchar contra el mal y vencerlo cada día. ¿Lo
creemos o no? [Los jóvenes responden: ¡Sí!] Pero este «sí» debe ir a la
vida. Si yo creo que Jesús ha vencido el mal y me salva, debo seguir a Jesús,
debo ir por el camino de Jesús durante toda la vida. 


Así que el Evangelio, este mensaje de
salvación, tiene dos destinos que están unidos: el primero, suscitar la fe, y
esto es la evangelización; el segundo, transformar el mundo según el proyecto
de Dios, y esto es la animación cristiana de la sociedad. Pero no son dos cosas
separadas, son una única misión: llevar el Evangelio con el testimonio de
nuestra vida transforma el mundo. Este es el camino: llevar el Evangelio con el
testimonio de nuestra vida. 


Miremos a Francisco: él hizo las dos cosas,
con la fuerza del único Evangelio. Francisco hizo crecer la fe, renovó la
Iglesia; y al mismo tiempo renovó la sociedad, la hizo más fraterna, pero
siempre con el Evangelio, con el testimonio. ¿Sabéis qué dijo una vez Francisco
a sus hermanos? «Predicad siempre el Evangelio y si fuera necesario también con
las palabras». Pero, ¿cómo? ¿Se puede predicar el Evangelio sin las palabras?
¡Sí! ¡Con el testimonio! Primero el testimonio, después las palabras. ¡Pero el
testimonio!


Jóvenes de Umbría: ¡haced así también
vosotros! Hoy, en el nombre de san Francisco, os digo: no tengo oro, ni plata
que daros, sino algo mucho más precioso, el Evangelio de Jesús. Id con
valentía. Con el Evangelio en el corazón y entre las manos, sed testigos de la
fe con vuestra vida: llevad a Cristo a vuestras casas, anunciadle entre
vuestros amigos, acogedle y servidle en los pobres. Jóvenes, dad a Umbría un
mensaje de vida, de paz y de esperanza. ¡Podéis hacerlo!


Después de rezar el Padre Nuestro e
impartir la bendición, añadió:


Y por favor, os pido: rezad por mí.
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Plaza de San Pedro.


Domingo.


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Ante todo quiero dar gracias a Dios por la jornada que viví anteayer en Asís. Pensad que era la
primera vez que visitaba Asís y ha sido un gran don realizar esta peregrinación
precisamente en la fiesta de san Francisco. Agradezco al pueblo de Asís la
cálida acogida: ¡muchas gracias!


Hoy, el pasaje del Evangelio comienza así:
«Los apóstoles le dijeron al Señor: “Auméntanos la fe”» (Lc 17, 5). Me
parece que todos nosotros podemos hacer nuestra esta invocación. También
nosotros, como los Apóstoles, digamos al Señor Jesús: «Auméntanos la fe». Sí,
Señor, nuestra fe es pequeña, nuestra fe es débil, frágil, pero te la ofrecemos
así como es, para que Tú la hagas crecer. ¿Os parece bien
repetir todos juntos esto: «¡Señor, auméntanos la
fe!»? ¿Lo hacemos? Todos: Señor, auméntanos la fe. Señor, auméntanos la fe.
Señor, auméntanos la fe. ¡Que la haga crecer!


Y, ¿qué nos responde el Señor? Responde: «Si
tuvierais fe como un granito de mostaza, diríais a esa morera: “Arráncate de
raíz y plántate en el mar”, y os obedecería» (v. 6). La semilla de la mostaza
es pequeñísima, pero Jesús dice que basta tener una fe así, pequeña, pero
auténtica, sincera, para hacer cosas humanamente imposibles,
impensables. ¡Y es verdad! Todos conocemos a personas sencillas, humildes, pero
con una fe muy firme, que de verdad mueven montañas. Pensemos, por ejemplo, en
algunas mamás y papás que afrontan situaciones muy difíciles; o en algunos
enfermos, incluso gravísimos, que transmiten serenidad a quien va a visitarles.
Estas personas, precisamente por su fe, no presumen de lo que hacen, es más,
como pide Jesús en el Evangelio, dicen: «Somos siervos inútiles, hemos hecho lo
que teníamos que hacer» (Lc 17, 10). Cuánta gente entre nosotros tiene
esta fe fuerte, humilde, que hace tanto bien.


En este mes de octubre, dedicado en
especial a las misiones, pensemos en los numerosos misioneros, hombres y
mujeres, que para llevar el Evangelio han superado todo tipo
de obstáculos, han entregado verdaderamente la vida; como dice san Pablo a
Timoteo: «No te avergüences del testimonio de nuestro Señor ni de mí, su
prisionero; antes bien, toma parte en los padecimientos por el Evangelio, según
la fuerza de Dios» (2 Tm 1, 8). Esto, sin embargo, nos atañe a todos:
cada uno de nosotros, en la propia vida de cada día, puede dar testimonio de Cristo, con la fuerza de Dios, la
fuerza de la fe. Con la pequeñísima fe que tenemos, pero que es fuerte. Con esta
fuerza dar testimonio de Jesucristo, ser cristianos con la vida, con nuestro
testimonio.


¿Cómo conseguimos esta fuerza? La tomamos
de Dios en la oración. La oración es el respiro de la fe: en una relación de
confianza, en una relación de amor, no puede faltar el diálogo, y la oración es
el diálogo del alma con Dios. Octubre es también el mes del Rosario, y en este
primer domingo es tradición recitar la Súplica a la Virgen de Pompeya, la
Bienaventurada Virgen María del Santo Rosario. Nos unimos espiritualmente a
este acto de confianza en nuestra Madre, y recibamos de sus manos el Rosario:
el Rosario es una escuela de oración, el Rosario es una escuela de fe.


Después del Ángelus


Queridos hermanos y hermanas:


Ayer, en Módena, fue proclamado beato
Rolando Rivi, un seminarista de esa tierra, Emilia, asesinado en 1945, cuando
tenía 14 años, por odio a su fe, culpable sólo de llevar la sotana en ese
período de violencia desencadenada contra el clero, que levantaba la voz para
condenar en nombre de Dios las masacres de la inmediata
posguerra. Pero la fe en Jesús vence el espíritu del mundo. Demos gracias a
Dios por este joven mártir, heroico testigo del Evangelio. Muchos jóvenes de 14
años tienen hoy ante sus ojos este ejemplo: un joven valiente, que sabía dónde
debía ir, conocía el amor de Jesús en su corazón y dio la vida por Él. Un
hermoso ejemplo para los jóvenes.


Desearía recordar juntamente con vosotros a
las personas que el jueves pasado perdieron la vida en Lampedusa. Recemos todos
en silencio por estos hermanos y hermanas nuestros: mujeres, hombres, niños…
Dejemos llorar a nuestro corazón. Recemos en silencio. 


Saludo con afecto a todos los peregrinos,
especialmente a las familias y a los grupos parroquiales. Saludo a los fieles
de la ciudad de Mede, a los de Poggio Rusco, y a los jóvenes de Zambana y
Caserta.


Un pensamiento especial para la comunidad peruana de Roma, que ha traído en
procesión la sagrada imagen del Señor de los Milagros. Desde aquí veo la
imagen, allí, en medio de la plaza. Saludemos todos al Señor de los Milagros,
allí, en la plaza. Saludo a los fieles procedentes de Chile y al grupo Bürgerwache
Mengen de la diócesis de Rottenburg-Stuttgart, de Alemania.


Saludo al grupo de mujeres venido de
Gubbio, por la así llamada «Via Francigena
Francescana»; saludo a los responsables de la
Comunidad de San Egidio de diversos países de Asia —son buenos, estos de San
Egidio—. Saludo a los donantes de sangre de ASFA de Verona y a los de AVIS de
Carpinone, al consejo nacional de AGESCI, al grupo de jubilados del hospital
Santa Ana de Como, al Instituto Canosiano de Brescia y a la Asociación «Misión
Effatà».


Deseo a todos un feliz domingo. ¡Buen
almuerzo y hasta la vista!
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!



Se ve que hoy, con este mal día, vosotros
habéis sido valientes: ¡felicidades!


«Creo en la Iglesia, una, santa, católica...». Hoy nos detenemos a reflexionar
sobre esta nota de la Iglesia: decimos católica, es el Año de la catolicidad.
Ante todo: ¿qué significa católico? Deriva del griego «kath'olòn» que quiere
decir «según el todo», la totalidad. ¿En qué sentido esta totalidad se aplica a
la Iglesia? ¿En qué sentido nosotros decimos que la Iglesia es católica? Diría
en tres significados fundamentales. 


1. El primero. La Iglesia es católica
porque es el espacio, la casa en la que se nos anuncia toda entera la
fe, en la que la salvación que nos ha traído Cristo se ofrece a todos. La
Iglesia nos hace encontrar la misericordia de Dios que nos transforma porque en
ella está presente Jesucristo, que le da la verdadera confesión de fe, la
plenitud de la vida sacramental, la autenticidad del ministerio ordenado. En la
Iglesia cada uno de nosotros encuentra cuanto es necesario para creer, para vivir como cristianos, para llegar a ser
santos, para caminar en cada lugar y en cada época. 


Por poner un ejemplo, podemos decir que es
como en la vida de familia; en familia a cada uno de nosotros se nos da todo lo
que nos permite crecer, madurar, vivir. No se puede crecer solos,
no se puede caminar solos, aislándose, sino que se camina y se crece en una
comunidad, en una familia. ¡Y así es en la Iglesia! En la Iglesia podemos
escuchar la Palabra de Dios, seguros de que es el mensaje que el Señor nos ha
dado; en la Iglesia podemos encontrar al Señor en los Sacramentos, que son las
ventanas abiertas a través de las cuales se nos da la luz de Dios, los arroyos
de los que tomamos la vida misma de Dios; en la Iglesia aprendemos a vivir la
comunión, el amor que viene de Dios. Cada uno de nosotros puede preguntarse
hoy: ¿cómo vivo yo en la Iglesia? Cuando voy a la iglesia, ¿es como si fuera al
estadio, a un partido de fútbol? ¿Es como si fuera al cine? No, es otra cosa.
¿Cómo voy yo a la iglesia? ¿Cómo acojo los dones que la Iglesia me ofrece, para crecer, para madurar como cristiano? ¿Participo en la
vida de comunidad o voy a la iglesia y me cierro en mis problemas aislándome
del otro? En este primer sentido la Iglesia es católica, porque es la casa de
todos. Todos son hijos de la Iglesia y todos están en aquella casa. 


2. Un segundo significado: la Iglesia es
católica porque es universal, está difundida en todas las partes del
mundo y anuncia el Evangelio a cada hombre y a cada mujer. La Iglesia no es un
grupo de élite, no se refiere sólo a algunos. La Iglesia no tiene cierres, es
enviada a la totalidad de las personas, a la totalidad del género humano. Y la
única Iglesia está presente también en las más pequeñas partes de ella. Cada
uno puede decir: en mi parroquia está presente la Iglesia católica, porque
también ella es parte de la Iglesia universal, también ella tiene la plenitud
de los dones de Cristo, la fe, los Sacramentos, el ministerio; está en comunión
con el obispo, con el Papa y está abierta a todos, sin distinciones. La Iglesia
no está sólo a la sombra de nuestro campanario, sino que abraza una vastedad de
gentes, de pueblos que profesan la misma fe, se alimentan de la misma
Eucaristía, son servidos por los mismos pastores. ¡Sentirnos en comunión con
todas las Iglesias, con todas las comunidades católicas pequeñas o grandes en
el mundo! ¡Es bello esto! Y después sentir que todos estamos en misión,
pequeñas o grandes comunidades, todos debemos abrir nuestras puertas y salir
por el Evangelio. Preguntémonos entonces: ¿qué hago yo para comunicar a los demás la alegría de encontrar al Señor,
la alegría de pertenecer a la Iglesia? ¡Anunciar y testimoniar la fe no es un
asunto de pocos, se refiere también a mí, a ti, a cada uno de nosotros!


3. Un tercer y último pensamiento: la
Iglesia es católica porque es la «Casa de la armonía» donde unidad y
diversidad saben conjugarse juntas para ser riqueza.
Pensemos en la imagen de la sinfonía, que quiere decir acorde, y armonía,
diversos instrumentos suenan juntos; cada uno mantiene su timbre inconfundible
y sus características de sonido armonizan sobre algo en común. Además está
quien guía, el director, y en la sinfonía que se interpreta todos tocan juntos
en «armonía», pero no se suprime el timbre de cada instrumento; la peculiaridad
de cada uno, más todavía, se valoriza al máximo.


Es una bella imagen que nos dice que la
Iglesia es como una gran orquesta en la que existe variedad. No somos todos
iguales ni debemos ser todos iguales. Todos somos distintos, diferentes, cada
uno con las propias cualidades. Y esto es lo bello de la Iglesia: cada uno trae
lo suyo, lo que Dios le ha dado, para enriquecer a los
demás. Y entre los componentes existe esta diversidad, pero es una diversidad
que no entra en conflicto, no se contrapone; es una variedad que se deja fundir
en armonía por el Espíritu Santo; es Él el verdadero «Maestro», Él mismo es
armonía. Y aquí preguntémonos: ¿en nuestras comunidades vivimos la armonía o
peleamos entre nosotros? En mi comunidad parroquial, en mi movimiento, donde yo
formo parte de la Iglesia, ¿hay habladurías? Si hay habladurías no existe
armonía, sino lucha. Y ésta no es la Iglesia. La Iglesia es la armonía de
todos: jamás parlotear uno contra otro, ¡jamás pelear! ¿Aceptamos al otro,
aceptamos que exista una justa variedad, que éste sea diferente, que éste
piense de un modo u otro —en la misma fe se puede pensar de modo diverso— o
tendemos a uniformar todo? Pero la uniformidad mata la vida. La vida de la
Iglesia es variedad, y cuando queremos poner esta uniformidad sobre todos
matamos los dones del Espíritu Santo. Oremos al Espíritu Santo, que es
precisamente el autor de esta unidad en la variedad, de esta armonía, para que
nos haga cada vez más «católicos», o sea, en esta Iglesia que es católica y
universal. Gracias.


Saludos


Saludo con afecto a los peregrinos de
lengua española, en particular a las Religiosas capitulares de Jesús María, así
como a los grupos venidos de España, Argentina, México, Panamá, Costa Rica,
Uruguay, Ecuador, Perú, Chile, y otros países latinoamericanos. Que todos nos
dejemos guiar por el Espíritu Santo para que vivamos con verdadero espíritu
católico nuestra pertenencia gozosa a la Iglesia. Muchas gracias.


Queridos fieles en lengua árabe: hace un
año, el 10 de octubre de 2012, el Papa Benedicto, tras su viaje a Líbano y la
entrega de la Exhortación Apostólica La Iglesia
en Oriente Medio: comunión y testimonio, introdujo la lengua
árabe en la audiencia general, como había sido pedido además por los padres
sinodales, para expresar a todos los cristianos de Oriente Medio la cercanía de
la Iglesia católica a sus hijos orientales —dijo el Santo Padre—. Y hoy,
hablando de la expresión “creo en la Iglesia católica”, os pido que
oréis por la paz en Oriente Medio: en Siria, en Irak, en Egipto, en Líbano y en
Tierra Santa, donde nació el Príncipe de la Paz, Jesucristo. Orad para que la
luz de Cristo llegue a cada corazón y a cada lugar, hasta los confines de la
Tierra. ¡Que la bendición del Señor esté siempre con vosotros! 


Con especial afecto, saludo a los obispos
de la Iglesia de tradición alejandrina de Etiopía y Eritrea, a quienes soy
particularmente cercano en la oración y en el dolor por muchos hijos de su
tierra que han perdido la vida en la tragedia de Lampedusa.
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Clementina.
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Comparto con vosotros, si bien brevemente,
el importante tema que habéis afrontado en estos días: la vocación y misión de
la mujer en nuestro tiempo. Os agradezco vuestra aportación. La ocasión ha sido
el 25° aniversario de la carta apostólica Mulieris dignitatem del Papa
Juan Pablo II: un documento histórico, el primero del Magisterio pontificio
dedicado totalmente al tema de la mujer. Habéis profundizado en especial ese
punto donde se dice que Dios confía de modo especial el hombre, el ser humano,
a la mujer (cf. n. 30). 


¿Qué significa este «confiar
especialmente», especial custodia del ser humano a la mujer? Me parece evidente
que mi Predecesor se refiere a la maternidad. Muchas cosas pueden cambiar y han
cambiado en la evolución cultural y social, pero permanece el hecho de que es la
mujer quien concibe, lleva en el seno y da a luz a los hijos de los hombres.
Esto no es sencillamente un dato biológico, sino que comporta una riqueza de
implicaciones tanto para la mujer misma, por su modo de ser, como para sus
relaciones, por el modo de situarse ante la vida humana y la vida en general.
Llamando a la mujer a la maternidad, Dios le ha confiado de manera muy especial
el ser humano.


Aquí, sin embargo, hay dos peligros siempre
presentes, dos extremos opuestos que afligen a la mujer y a su vocación. El
primero es reducir la maternidad a un papel social, a una tarea, incluso noble,
pero que de hecho desplaza a la mujer con sus potencialidades, no la valora
plenamente en la construcción de la comunidad. Esto tanto en ámbito civil como
en ámbito eclesial. Y, como reacción a esto, existe otro peligro, en sentido
opuesto, el de promover una especie de emancipación que, para ocupar los
espacios sustraídos al ámbito masculino, abandona lo femenino con los rasgos
preciosos que lo caracterizan. Aquí desearía subrayar cómo la mujer tiene una
sensibilidad especial para las «cosas de Dios», sobre todo en ayudarnos a
comprender la misericordia, la ternura y el amor que Dios tiene por nosotros. A
mí me gusta incluso pensar que la Iglesia no es «el» Iglesia, es «la» Iglesia.
La Iglesia es mujer, es madre, y esto es hermoso. Debéis pensar y profundizar
en esto.


La Mulieris dignitatem se sitúa en
este contexto, y ofrece una reflexión profunda, orgánica, con una sólida base
antropológica iluminada por la Revelación. De aquí debemos partir de nuevo
hacia el trabajo de profundización y de promoción que ya otras veces tuve
ocasión de desear. También en la Iglesia es importante preguntarse: ¿qué
presencia tiene la mujer? Sufro —digo la verdad— cuando veo en la Iglesia o en
algunas organizaciones eclesiales que el papel de servicio —que todos nosotros
tenemos y debemos tener— que el papel de servicio de la mujer se desliza hacia
un papel de servidumbre. No sé si se dice así en italiano. ¿Me
comprendéis? Servicio. Cuando veo mujeres que hacen cosas de servidumbre,
es que no se entiende bien lo que debe hacer una mujer. ¿Qué presencia tiene la
mujer en la Iglesia? ¿Puede ser mayormente valorada? Es una realidad que me
interesa especialmente y por esto he querido encontraros —contra el reglamento,
porque no está previsto un encuentro de este tipo— y bendecir vuestro
compromiso. Gracias, llevémoslo adelante juntos. Que María santísima, gran
mujer, Madre de Jesús y de todos los hijos de Dios, nos acompañe. Gracias.
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Queridos
hermanos y hermanas:


En este
encuentro del Año de la fe dedicado a María, Madre de Cristo y de la
Iglesia, Madre nuestra. Su imagen, traída desde Fátima, nos ayuda a sentir su
presencia entre nosotros. Hay una realidad: María siempre nos lleva a Jesús. Es
una mujer de fe, una verdadera creyente. Podemos preguntarnos: ¿Cómo es la fe
de María?


1. El
primer elemento de su fe es éste: La fe de María desata el nudo del pecado
(cf. Conc. Ecum. Vat II, Const. dogm., Lumen
gentium, 56). ¿Qué significa esto? Los Padres conciliares [del Vaticano II]
han tomado una expresión de san Ireneo que dice así: «El nudo de la
desobediencia de Eva lo desató la obediencia de María. Lo que ató la virgen Eva
por su falta de fe, lo desató la Virgen María por su fe» (Adversus Haereses,
III, 22, 4).


El «nudo»
de la desobediencia, el «nudo» de la incredulidad. Cuando un niño desobedece a
su madre o a su padre, podríamos decir que se forma un pequeño «nudo». Esto
sucede si el niño actúa dándose cuenta de lo que hace, especialmente si hay de
por medio una mentira; en ese momento no se fía de la mamá o del papá. Ustedes
saben cuántas veces pasa esto. Entonces, la relación con los padres necesita
ser limpiada de esta falta y, de hecho, se pide perdón para que haya de nuevo
armonía y confianza. Algo parecido ocurre en nuestras relaciones con Dios.
Cuando no lo escuchamos, no seguimos su voluntad, cometemos actos concretos en
los que mostramos falta de confianza en él – y esto es pecado –, se forma como
un nudo en nuestra interioridad. Y estos nudos nos quitan la paz y la
serenidad. Son peligrosos, porque varios nudos pueden convertirse en una
madeja, que siempre es más doloroso y más difícil de deshacer.


Pero para
la misericordia de Dios – lo sabemos – nada es imposible. Hasta los nudos más
enredados se deshacen con su gracia. Y María, que con su «sí» ha abierto la
puerta a Dios para deshacer el nudo de la antigua desobediencia, es la madre
que con paciencia y ternura nos lleva a Dios, para que él desate los nudos de
nuestra alma con su misericordia de Padre. Todos nosotros tenemos alguno, y
podemos preguntarnos en nuestro corazón: ¿Cuáles son los nudos que hay en mi
vida? «Padre, los míos no se puede desatar». Pero eso es un error. Todos los
nudos del corazón, todos los nudos de la conciencia se pueden deshacer. ¿Pido a
María que me ayude a tener confianza en la misericordia de Dios para
deshacerlos, para cambiar? Ella, mujer de fe, sin duda nos dirá: «Vete
adelante, ve donde el Señor: Él comprende». Y ella nos lleva de la mano, Madre,
Madre, hacia el abrazo del Padre, del Padre de la misericordia. 


2. Segundo
elemento: la de fe de María da carne humana a Jesús. Dice el Concilio:
«Por su fe y obediencia engendró en la tierra al Hijo mismo del Padre,
ciertamente sin conocer varón, cubierta con la sombra del Espíritu Santo»
(Const. dogm., Lumen gentium, 63). Este es un
punto sobre el que los Padres de la Iglesia han insistido mucho: María ha
concebido a Jesús en la fe, y después en la carne, cuando ha
dicho «sí» al anuncio que Dios le ha dirigido mediante el ángel. ¿Qué quiere
decir esto? Que Dios no ha querido hacerse hombre ignorando nuestra libertad,
ha querido pasar a través del libre consentimiento de María, a través de su
«sí». Le ha preguntado: «¿Estás dispuesta a esto? Y
ella ha dicho: «sí».


Pero lo
que ha ocurrido en la Virgen Madre de manera única, también nos sucede a
nosotros en el plano espiritual cuando acogemos la Palabra de Dios con corazón
bueno y sincero y la ponemos en práctica. Es como si Dios adquiriera carne en
nosotros. Él viene a habitar en nosotros, porque toma morada en aquellos que le
aman y cumplen su Palabra. No es fácil entender esto, pero, sí, es fácil
sentirlo en el corazón.


¿Pensamos
que la encarnación de Jesús es sólo algo del pasado, que no nos concierne
personalmente? Creer en Jesús significa ofrecerle nuestra carne, con la
humildad y el valor de María, para que él pueda seguir habitando en medio de
los hombres; significa ofrecerle nuestras manos para acariciar a los pequeños y
a los pobres; nuestros pies para salir al encuentro de los hermanos; nuestros
brazos para sostener a quien es débil y para trabajar en la viña del Señor;
nuestra mente para pensar y hacer proyectos a la luz del Evangelio; y, sobre
todo, nuestro corazón para amar y tomar decisiones según la voluntad de Dios.
Todo esto acontece gracias a la acción del Espíritu Santo. Y, así, somos los
instrumentos de Dios para que Jesús actúe en el mundo a través de nosotros.


3. Y el
último elemento es la fe de María como camino: El Concilio afirma que
María «avanzó en la peregrinación de la fe» (ibíd., 58). Por eso ella nos
precede en esta peregrinación, nos acompaña, nos sostiene.


¿En qué
sentido la fe de María ha sido un camino? En el sentido de que toda su vida fue
un seguir a su Hijo: él –Jesús– es la vía, él es el camino. Progresar en la fe,
avanzar en esta peregrinación espiritual que es la fe, no es sino seguir a
Jesús; escucharlo, y dejarse guiar por sus palabras; ver cómo se comporta él y
poner nuestros pies en sus huellas, tener sus mismos sentimientos y actitudes.
Y, ¿cuáles son los sentimientos y actitudes de Jesús?: Humildad, misericordia,
cercanía, pero también un firme rechazo de la hipocresía, de
la doblez, de la idolatría. La vía de Jesús es la del amor fiel hasta el
final, hasta el sacrificio de la vida; es la vía de la cruz. Por eso, el camino
de la fe pasa a través de la cruz, y María lo entendió desde el principio,
cuando Herodes quiso matar a Jesús recién nacido. Pero después, esta cruz se
hizo más pesada, cuando Jesús fue rechazado: María siempre estaba con Jesús,
seguía a Jesús mezclada con el pueblo, y oía sus chácharas, la odiosidad de
aquellos que no querían a Jesús. Y esta cruz, ella la ha llevado. La fe de
María afrontó entonces la incomprensión y el desprecio. Cuando llegó la «hora»
de Jesús, esto es, la hora de la pasión, la fe de María fue entonces la
lamparilla encendida en la noche, esa lamparilla en plena noche. María veló durante
la noche del sábado santo. Su llama, pequeña pero clara, estuvo encendida hasta
el alba de la Resurrección; y cuando le llegó la noticia de que el sepulcro
estaba vacío, su corazón quedó henchido de la alegría de la fe, la fe cristiana
en la muerte y resurrección de Jesucristo. Porque la fe siempre nos lleva a la
alegría, y ella es la Madre de la alegría. Que ella nos enseñe a caminar por
este camino de la alegría y a vivir esta alegría. Este es el punto culminante
–esta alegría, este encuentro entre Jesús y María–, pero imaginemos cómo fue...
Este encuentro es el punto culminante del camino de la fe de María y de toda la
Iglesia. ¿Cómo es nuestra fe? ¿La tenemos encendida, como María, también en los
momentos difíciles, los momentos de oscuridad? ¿He sentido la alegría de la fe?


Esta
tarde, Madre, te damos gracias por tu fe de mujer fuerte y humilde; y renovamos
nuestra entrega a ti, Madre de nuestra fe. Amén.
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En el Salmo hemos recitado: “Cantad al
Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas” (Sal
97,1).


Hoy nos encontramos ante una de esas
maravillas del Señor: ¡María! Una criatura humilde y débil como nosotros, elegida
para ser Madre de Dios, Madre de su Creador.


Precisamente mirando a María a la luz de
las lecturas que hemos escuchado, me gustaría reflexionar con ustedes sobre
tres puntos: Primero, Dios nos sorprende; segundo, Dios nos pide
fidelidad; tercero, Dios es nuestra fuerza.


1. El primero: Dios nos sorprende.
La historia de Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, es llamativa: para curarse de la lepra se presenta ante el profeta de
Dios, Eliseo, que no practica ritos mágicos, ni le pide cosas extraordinarias,
sino únicamente fiarse de Dios y lavarse en el agua del río; y no en uno de los
grandes ríos de Damasco, sino en el pequeño Jordán. Es un requerimiento que
deja a Naamán perplejo y también sorprendido: ¿qué Dios es este que pide una
cosa tan simple? Decide marcharse, pero después da el paso, se baña en el
Jordán e inmediatamente queda curado (cf. 2 R 5,1-14). Dios nos
sorprende; precisamente en la pobreza, en la debilidad, en la humildad es donde
se manifiesta y nos da su amor que nos salva, nos cura, nos da fuerza. Sólo
pide que sigamos su palabra y nos fiemos de él.


Ésta es también la experiencia de la Virgen
María: ante el anuncio del Ángel, no oculta su asombro. Es el asombro de ver que Dios, para hacerse hombre, la ha elegido
precisamente a Ella, una sencilla muchacha de Nazaret, que no vive en los
palacios del poder y de la riqueza, que no ha hecho cosas extraordinarias, pero
que está abierta a Dios, se fía de él, aunque no lo comprenda del todo: “He
aquí la esclava el Señor, hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38). Es
su respuesta. Dios nos sorprende siempre, rompe nuestros esquemas, pone en
crisis nuestros proyectos, y nos dice: Fíate de mí, no tengas miedo, déjate
sorprender, sal de ti mismo y sígueme.


Preguntémonos hoy todos nosotros si tenemos
miedo de lo que el Señor pudiera pedirnos o de lo que nos está pidiendo. ¿Me
dejo sorprender por Dios, como hizo María, o me cierro en mis seguridades,
seguridades materiales, seguridades intelectuales, seguridades ideológicas,
seguridades de mis proyectos? ¿Dejo entrar a Dios verdaderamente en mi vida?
¿Cómo le respondo?


2. En la lectura de San Pablo que hemos
escuchado, el Apóstol se dirige a su discípulo Timoteo diciéndole: Acuérdate de
Jesucristo; si perseveramos con él, reinaremos con él (cf. 2 Tm 2,8-13).
Éste es el segundo punto: acordarse siempre de Cristo, la memoria de
Jesucristo, y esto es perseverar en la fe: Dios nos sorprende con su amor, pero
nos pide que le sigamos fielmente. Nosotros podemos convertirnos en «no
fieles», pero él no puede, él es «el fiel», y nos pide a nosotros la misma
fidelidad. Pensemos cuántas veces nos hemos entusiasmado con una cosa, con un
proyecto, con una tarea, pero después, ante las primeras dificultades, hemos
tirado la toalla. Y esto, desgraciadamente, sucede también con nuestras
opciones fundamentales, como el matrimonio. La dificultad de ser constantes, de
ser fieles a las decisiones tomadas, a los compromisos asumidos. A menudo es
fácil decir “sí”, pero después no se consigue repetir este “sí” cada día. No se
consigue ser fieles.


María ha dicho su “sí” a Dios, un “sí” que
ha cambiado su humilde existencia de Nazaret, pero no ha sido el único, más
bien ha sido el primero de otros muchos “sí” pronunciados en su corazón tanto
en sus momentos gozosos como en los dolorosos; todos estos “sí” culminaron en
el pronunciado bajo la Cruz. Hoy, aquí hay muchas madres; piensen hasta qué
punto ha llegado la fidelidad de María a Dios: hasta ver
a su Hijo único en la Cruz. La mujer fiel, de pie, destrozada por dentro, pero
fiel y fuerte.


Y yo me pregunto: ¿Soy un cristiano a ratos
o soy siempre cristiano? La cultura de lo provisional, de lo relativo entra
también en la vida de fe. Dios nos pide que le seamos fieles cada día, en las
cosas ordinarias, y añade que, a pesar de que a veces no somos fieles, él
siempre es fiel y con su misericordia no se cansa de tendernos la mano para levantarnos, para animarnos a retomar el camino, a
volver a él y confesarle nuestra debilidad para que él nos dé su fuerza. Y este
es el camino definitivo: siempre con el Señor, también en nuestras debilidades,
también en nuestros pecados. No ir jamás por el camino de lo provisional. Esto
nos mata. La fe es fidelidad definitiva, como la de María.


3. El último punto: Dios es nuestra
fuerza. Pienso en los diez leprosos del Evangelio curados por Jesús: salen
a su encuentro, se detienen a lo lejos y le dicen a gritos: “Jesús, maestro,
ten compasión de nosotros” (Lc 17,13). Están enfermos, necesitados de
amor y de fuerza, y buscan a alguien que los cure. Y Jesús responde
liberándolos a todos de su enfermedad. Llama la atención, sin embargo, que
solamente uno regrese alabando a Dios a grandes gritos y dando gracias. Jesús
mismo lo indica: diez han dado gritos para alcanzar la curación y uno solo ha
vuelto a dar gracias a Dios a gritos y reconocer que en él está nuestra fuerza.
Saber agradecer, saber alabar al Señor por lo que hace por nosotros.


Miremos a María: después de la Anunciación,
lo primero que hace es un gesto de caridad hacia su anciana pariente Isabel; y
las primeras palabras que pronuncia son: “Proclama mi alma la grandeza del
Señor”, es decir, un cántico de alabanza y de acción de gracias a Dios no sólo
por lo que ha hecho en Ella, sino por lo que ha hecho en toda la historia de
salvación. Todo es don suyo; Si podemos entender que todo es don de Dios,
¡cuánta felicidad habrá en nuestro corazón! él es nuestra fuerza. Decir gracias
es tan fácil, y sin embargo tan difícil. ¿Cuántas veces nos decimos gracias en
la familia? Es una de las palabras clave de la convivencia. «Por favor»,
«perdona», «gracias»: si en una familia se dicen estas tres palabras, la
familia va adelante. «Por favor», «perdona», «gracias». ¿Cuántas veces decimos
«gracias» en la familia? ¿Cuántas veces damos las gracias a quien nos ayuda, se
acerca a nosotros, nos acompaña en la vida? Muchas veces damos todo por
descontado. Y así hacemos también con Dios. Es fácil ir al Señor a pedirle
algo, pero ir a darle gracias... ¡Ah!, no se me ocurre.


Continuemos la Eucaristía invocando la
intercesión de María para que nos ayude a dejarnos sorprender por Dios sin
oponer resistencia, a ser hijos fieles cada día, a alabarlo y darle gracias
porque él es nuestra fuerza. Amén.


* * * 


ACTO DE
CONSAGRACIÓN A MARÍA 
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Plaza de
San Pedro.


Domingo.


 


Queridos
hermanos y hermanas:


Hoy, en
Tarragona, en España, se proclaman beatos cerca de quinientos mártires,
asesinados por su fe durante la guerra civil española de los años Treinta del
siglo pasado. Alabamos al Señor por estos valientes testigos suyos, y por su
intercesión le suplicamos que libre al mundo de toda violencia.


Os
agradezco a todos vosotros que habéis venido numerosos de Roma, de Italia y de
tantas partes del mundo para esta fiesta de la fe dedicada a María nuestra
Madre.


Saludo con
afecto al grupo de panameños que se encuentran hoy en Roma y los confío a la
protección de Nuestra Señora de la Antigua, celestial patrona de esa querida
nación.


Saludo a
los niños de la Orquesta internacional por la paz «Piccole Impronte» y a la Asociación
nacional mutilados e inválidos del trabajo.


Saludo a
los jóvenes de Roma que en los días pasados se comprometieron en la misión
«Jesús al centro»: sed siempre misioneros del Evangelio, cada día y en cada
lugar. De buen grado dirijo un saludo también a los detenidos de la cárcel de
Castrovillari.


Ahora
recemos juntos el Ángelus: Angelus Domini... Os deseo un feliz domingo. ¡Buen almuerzo!
¡Hasta la vista!
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Sala
Clementina.


Lunes.


 


Queridos hermanos y hermanas:


Os saludo a todos y os doy las gracias por
lo que hacéis al servicio de la nueva evangelización, y por el trabajo del Año
de la fe. ¡Gracias de corazón! Lo que quisiera deciros hoy se puede resumir
en tres puntos: primado del testimonio; urgencia de ir al encuentro; proyecto
pastoral centrado en lo esencial.


En nuestro tiempo se verifica a menudo una
actitud de indiferencia hacia la fe, que ya no se considera importante en la
vida del hombre. Nueva evangelización significa despertar en el corazón y en la
mente de nuestros contemporáneos la vida de la fe. La fe es un don de Dios,
pero es importante que nosotros, cristianos, mostremos que vivimos de modo
concreto la fe, a través del amor, la concordia, la alegría, el sufrimiento,
porque esto suscita interrogantes, como al inicio del camino de la Iglesia:
¿por qué viven así? ¿Qué es lo que les impulsa? Son interrogantes que conducen
al corazón de la evangelización, que es el testimonio de la fe y de la
caridad. Lo que necesitamos, especialmente en estos tiempos, son testigos
creíbles que con la vida y también con las palabras hagan visible el Evangelio,
despierten la atracción por Jesucristo, por la belleza de Dios.


Muchas personas se han alejado de la
Iglesia. Es erróneo echar la culpa a una parte o a la otra, es más, no es
cuestión de hablar de culpas. Existen responsabilidades en la historia de la
Iglesia y de sus hombres, están en ciertas ideologías y también en las
personas. Como hijos de la Iglesia debemos continuar el camino del Concilio
Vaticano II, despojarnos de cosas inútiles y perjudiciales, de falsas
seguridades mundanas que cargan a la Iglesia y dañan su rostro.


Se necesitan cristianos que hagan visible a
los hombres de hoy la misericordia de Dios, su ternura hacia cada creatura.
Sabemos todos que la crisis de la humanidad contemporánea no es superficial, es
profunda. Por esto la nueva evangelización, mientras llama a tener el valor de
ir a contracorriente, de convertirse de los ídolos al único Dios verdadero, ha
de usar el lenguaje de la misericordia, hecho de gestos y de actitudes antes
que de palabras. En medio de la humanidad de hoy, la Iglesia dice: Venid a
Jesús, todos vosotros que estáis cansados y oprimidos, y encontraréis descanso
para vuestra alma (cf. Mt 11, 28-30). Venid a Jesús. Sólo Él tiene
palabras de vida eterna.


Cada bautizado es «cristóforo»,
es decir, portador de Cristo, como decían los antiguos Padres. Quien ha
encontrado a Cristo, como la Samaritana en el pozo, no puede guardar para sí
mismo esta experiencia, sino que siente el deseo de compartirla, para llevar a
otros a Jesús (cf. Jn 4). Todos debemos preguntarnos si quien nos
encuentra percibe en nuestra vida el calor de la fe, si ve en nuestro rostro la
alegría de haber encontrado a Cristo.


Aquí pasamos al segundo aspecto: el
encuentro, ir al encuentro de los demás. La nueva evangelización es un
movimiento renovado hacia quien ha perdido la fe y el sentido profundo de la
vida. Este dinamismo forma parte de la gran misión de Cristo de traer vida al
mundo, el amor del Padre a la humanidad. El Hijo de Dios «salió» de su
condición divina y vino a nuestro encuentro. La Iglesia está dentro de este
movimiento, cada cristiano está llamado a ir al encuentro de los demás, a
dialogar con quienes no piensan como nosotros, con quienes tienen otra fe, o no
tienen fe. Encontrar a todos, porque todos tenemos en común el
ser creados a imagen y semejanza de Dios. Podemos ir al encuentro de
todos, sin miedo y sin renunciar a nuestra pertenencia.


Nadie está excluido de la esperanza de la
vida, del amor de Dios. La Iglesia está invitada a despertar por todas partes
esta esperanza, especialmente donde está sofocada por condiciones existenciales
difíciles, algunas veces inhumanas, donde la esperanza no respira, se sofoca.
Se necesita el oxígeno del Evangelio, el soplo del Espíritu de Cristo
Resucitado, que vuelva a encenderla en los corazones. La Iglesia es la casa en
la cual las puertas están siempre abiertas no sólo para que cada uno pueda
encontrar allí acogida y respirar amor y esperanza, sino también para que
nosotros podamos salir a llevar este amor y esta esperanza. El Espíritu Santo
nos impulsa a salir de nuestro recinto y nos guía hasta las periferias de la
humanidad.


Todo esto, sin embargo, en la Iglesia no se
deja a la casualidad, a la improvisación. Exige el compromiso común para un
proyecto pastoral que remita a lo esencial y que esté bien centrado en lo
esencial, es decir, en Jesucristo. No es útil dispersarse en muchas cosas
secundarias o superfluas, sino concentrarse en la realidad fundamental, que es
el encuentro con Cristo, con su misericordia, con su amor, y en amar a los
hermanos como Él nos amó. Un encuentro con Cristo que es también adoración,
palabra poco usada: adorar a Cristo. Un proyecto animado por la creatividad y
por la fantasía del Espíritu Santo, que nos impulsa también a recorrer nuevas
vías, con valentía, sin fosilizarnos. Podríamos preguntarnos: ¿cómo es la
pastoral de nuestras diócesis y parroquias? ¿Hace visible lo esencial, es
decir, a Jesucristo? Las diversas experiencias, características, ¿caminan
juntas en la armonía que dona el Espíritu Santo? ¿O nuestra pastoral es
dispersiva, fragmentaria, por lo cual, al final, cada uno va por su cuenta? 


En este contexto quisiera destacar la
importancia de la catequesis, como momento de la evangelización. Lo hizo ya el
Papa Pablo VI en la Evangelii
nuntiandi (cf. n. 44). De allí el gran movimiento catequístico llevó
adelante una renovación para superar la fractura entre Evangelio y cultura y el
analfabetismo de nuestros días en materia de fe. He recordado en otras
ocasiones un hecho que me ha impresionado en mi ministerio: encontrar a niños
que no sabían ni siquiera hacerse el signo de la cruz. ¡En nuestras ciudades!
Es un servicio precioso para la nueva evangelización el que realizan los
catequistas, y es importante que los padres sean los primeros catequistas, los
primeros educadores en la fe en la propia familia con el testimonio y con la
palabra. 


Gracias por esta visita. ¡Buen trabajo! Que
el Señor os bendiga y la Virgen os proteja.
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Plaza de
San Pedro.


Miércoles.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Cuando
recitamos el Credo decimos «Creo en la Iglesia una, santa, católica y
apostólica». No sé si habéis reflexionado alguna vez sobre el significado que
tiene la expresión «la Iglesia es apostólica». Tal vez en alguna ocasión, viniendo
a Roma, habéis pensado en la importancia de los Apóstoles Pedro y Pablo que
aquí dieron su vida por llevar y testimoniar el Evangelio.


Pero es
más. Profesar que la Iglesia es apostólica significa subrayar el vínculo
constitutivo que ella tiene con los Apóstoles, con aquel pequeño grupo de doce
hombres que Jesús un día llamó a sí, les llamó por su nombre, para que
permanecieran con Él y para enviarles a predicar (cf. Mc 3, 13-19).
«Apóstol», en efecto, es una palabra griega que quiere decir «mandado», «enviado».
Un apóstol es una persona que es mandada, es enviada a hacer algo y los
Apóstoles fueron elegidos, llamados y enviados por Jesús, para continuar su
obra, o sea orar —es la primera labor de un apóstol— y, segundo, anunciar el
Evangelio. Esto es importante, porque cuando pensamos en los Apóstoles
podríamos pensar que fueron sólo a anunciar el Evangelio, a hacer muchas obras.
Pero en los primeros tiempos de la Iglesia hubo un problema porque los
Apóstoles debían hacer muchas cosas y entonces constituyeron a los diáconos,
para que los Apóstoles tuvieran más tiempo para orar y anunciar la Palabra de
Dios. Cuando pensemos en los sucesores de los Apóstoles, los Obispos, incluido
el Papa, porque también él es Obispo, debemos preguntarnos si este sucesor de
los Apóstoles en primer lugar reza y después si anuncia el Evangelio: esto es
ser Apóstol y por esto la Iglesia es apostólica. Todos nosotros, si queremos
ser apóstoles como explicaré ahora, debemos preguntarnos: ¿yo rezo por la
salvación del mundo? ¿Anuncio el Evangelio? ¡Esta es la Iglesia apostólica! Es
un vínculo constitutivo que tenemos con los Apóstoles. 


Partiendo
precisamente de esto desearía subrayar brevemente tres significados del
adjetivo «apostólica» aplicado a la Iglesia.


1. La
Iglesia es apostólica porque está fundada en la predicación y la oración de
los Apóstoles, en la autoridad que les ha sido dada por Cristo mismo. San
Pablo escribe a los cristianos de Éfeso: «Vosotros sois conciudadanos de los
santos y miembros de la familia de Dios. Estáis edificados sobre el cimiento de
los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo Jesús es la piedra angular» (2,
19-20); o sea, compara a los cristianos con piedras vivas que forman un
edificio que es la Iglesia, y este edificio está fundado sobre los Apóstoles,
como columnas, y la piedra que sostiene todo es Jesús mismo. ¡Sin Jesús no
puede existir la Iglesia! ¡Jesús es precisamente la base de la Iglesia, el
fundamento! Los Apóstoles vivieron con Jesús, escucharon sus palabras,
compartieron su vida, sobre todo fueron testigos de su muerte y resurrección.
Nuestra fe, la Iglesia que Cristo quiso, no se funda en una idea, no se funda
en una filosofía, se funda en Cristo mismo. Y la Iglesia es como una planta que
a lo largo de los siglos ha crecido, se ha desarrollado, ha dado frutos, pero
sus raíces están bien plantadas en Él y la experiencia fundamental de Cristo
que tuvieron los Apóstoles, elegidos y enviados por Jesús, llega hasta
nosotros. Desde aquella planta pequeñita hasta nuestros días: así la Iglesia está
en todo el mundo. 


2. Pero
preguntémonos: ¿cómo es posible para nosotros vincularnos con aquel testimonio,
cómo puede llegar hasta nosotros aquello que vivieron los Apóstoles con Jesús,
aquello que escucharon de Él? He aquí el segundo significado del término
«apostolicidad». El Catecismo de la Iglesia católica afirma que la
Iglesia es apostólica porque «guarda y transmite, con la ayuda del
Espíritu Santo que habita en ella, la enseñanza, el buen depósito, las sanas
palabras oídas a los Apóstoles» (n. 857). La Iglesia conserva a lo largo de los
siglos este precioso tesoro, que es la Sagrada Escritura, la doctrina, los
Sacramentos, el ministerio de los Pastores, de forma que podamos ser fieles a
Cristo y participar en su misma vida. Es como un río que corre en la historia,
se desarrolla, irriga, pero el agua que corre es siempre la que parte de la
fuente, y la fuente es Cristo mismo: Él es el Resucitado, Él es el Viviente, y
sus palabras no pasan, porque Él no pasa, Él está vivo, Él hoy está entre
nosotros aquí, Él nos siente y nosotros hablamos con Él y Él nos escucha, está
en nuestro corazón. Jesús está con nosotros, ¡hoy! Esta es la belleza de la
Iglesia: la presencia de Jesucristo entre nosotros. ¿Pensamos alguna vez en
cuán importante es este don que Cristo nos ha dado, el don de la Iglesia, dónde
lo podemos encontrar? ¿Pensamos alguna vez en cómo es precisamente la Iglesia
en su camino a lo largo de estos siglos —no obstante las dificultades, los
problemas, las debilidades, nuestros pecados— la que nos transmite el auténtico
mensaje de Cristo? ¿Nos da la seguridad de que aquello en lo que creemos es
realmente lo que Cristo nos ha comunicado?


3. El
último pensamiento: la Iglesia es apostólica porque es enviada a llevar el
Evangelio a todo el mundo. Continúa en el camino de la historia la misión
misma que Jesús ha encomendado a los Apóstoles: «Id, pues, y haced discípulos a
todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del
Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. Y sabed que
yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos» (Mt 28,
19-21). Esto es lo que Jesús nos ha dicho que hagamos. Insisto en este aspecto
de la misionariedad porque Cristo invita a todos a
«ir» al encuentro de los demás, nos envía, nos pide que nos movamos para llevar
la alegría del Evangelio. Una vez más preguntémonos: ¿somos misioneros con
nuestra palabra, pero sobre todo con nuestra vida cristiana, con nuestro
testimonio? ¿O somos cristianos encerrados en nuestro corazón y en nuestras
iglesias, cristianos de sacristía? ¿Cristianos sólo de palabra, pero que viven
como paganos? Debemos hacernos estas preguntas, que no son un reproche. También
yo lo digo a mí mismo: ¿cómo soy cristiano, con el testimonio realmente?


La Iglesia
tiene sus raíces en la enseñanza de los Apóstoles, testigos auténticos de
Cristo, pero mira hacia el futuro, tiene la firme conciencia de ser enviada
—enviada por Jesús—, de ser misionera, llevando el nombre de Jesús con la
oración, el anuncio y el testimonio. Una Iglesia que se cierra en sí misma y en
el pasado, una Iglesia que mira sólo las pequeñas reglas de costumbres, de
actitudes, es una Iglesia que traiciona la propia identidad; ¡una Iglesia
cerrada traiciona la propia identidad! Entonces redescubramos hoy toda la
belleza y la responsabilidad de ser Iglesia apostólica. Y recordad: Iglesia
apostólica porque oramos —primera tarea— y porque anunciamos el Evangelio con
nuestra vida y con nuestras palabras.


Saludos


Dirijo un
cordial saludo a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, Argentina, México y los demás países latinoamericanos.
Invito a todos a ser testigos de Cristo Resucitado y a anunciar el Evangelio a
todas las personas, en comunión con los Obispos, sucesores de los Apóstoles.
Muchas gracias
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Al Señor José Graziano da Silva.


Director General de la FAO.


1. La Jornada Mundial de la Alimentación
nos pone ante uno de los desafíos más serios para la humanidad: el de la
trágica condición en la que viven todavía millones de personas hambrientas y
malnutridas, entre ellas muchos niños. Esto adquiere mayor gravedad aún en un
tiempo como el nuestro, caracterizado por un progreso sin precedentes en
diversos campos de la ciencia y una posibilidad cada vez mayor de comunicación.


Es un escándalo que todavía haya hambre y
malnutrición en el mundo. No se trata sólo de responder a las emergencias
inmediatas, sino de afrontar juntos, en todos los ámbitos, un problema que
interpela nuestra conciencia personal y social, para lograr una solución justa
y duradera. Que nadie se vea obligado a abandonar su tierra y su propio entorno
cultural por la falta de los medios esenciales de subsistencia.
Paradójicamente, en un momento en que la globalización permite conocer las
situaciones de necesidad en el mundo y multiplicar los intercambios y las
relaciones humanas, parece crecer la tendencia al individualismo y al
encerrarse en sí mismos, lo que lleva a una cierta actitud de indiferencia —a
nivel personal, de las instituciones y de los estados— respecto a quien muere
de hambre o padece malnutrición, casi como si se tratara de un hecho ineluctable.
Pero el hambre y la desnutrición nunca pueden ser consideradas un hecho normal
al que hay que acostumbrarse, como si formara parte del sistema. Algo tiene que
cambiar en nosotros mismos, en nuestra mentalidad, en nuestras sociedades. ¿Qué
podemos hacer? Creo que un paso importante es abatir con decisión las barreras
del individualismo, del encerrarse en sí mismos, de la esclavitud de la
ganancia a toda costa; y esto, no sólo en la dinámica de las relaciones
humanas, sino también en la dinámica económica y financiera global. Pienso que
es necesario, hoy más que nunca, educarnos en la solidaridad,
redescubrir el valor y el significado de esta palabra tan incómoda, y muy
frecuentemente dejada de lado, y hacer que se convierta en actitud de fondo en
las decisiones en el plano político, económico y financiero, en las relaciones
entre las personas, entre los pueblos y entre las naciones. Sólo cuando se es
solidario de una manera concreta, superando visiones egoístas e intereses de
parte, también se podrá lograr finalmente el objetivo de eliminar las formas de
indigencia determinadas por la carencia de alimentos. Solidaridad que no se
reduce a las diversas formas de asistencia, sino que se esfuerza por asegurar
que un número cada vez mayor de personas puedan ser económicamente
independientes. Se han dado muchos pasos en diferentes países, pero todavía
estamos lejos de un mundo en el que todos puedan vivir con dignidad.


2. El tema elegido por la FAO para la
celebración de este año habla de «sistemas alimentarios sostenibles para la
seguridad alimentaria y la nutrición». Me parece leer en él una invitación
a repensar y renovar nuestros sistemas alimentarios desde una perspectiva de la
solidaridad, superando la lógica de la explotación salvaje de la creación y
orientando mejor nuestro compromiso de cultivar y cuidar el medio ambiente y
sus recursos, para garantizar la seguridad alimentaria y avanzar hacia una
alimentación suficiente y sana para todos. Esto comporta un serio interrogante
sobre la necesidad de cambiar realmente nuestro estilo de vida, incluido el
alimentario, que en tantas áreas del planeta está marcado por el consumismo, el
desperdicio y el despilfarro de alimentos. Los datos proporcionados en
este sentido por la FAO indican que aproximadamente un tercio de la producción
mundial de alimentos no está disponible a causa de pérdidas y derroches cada
vez mayores. Bastaría eliminarlos para reducir drásticamente el número de
hambrientos. Nuestros padres nos educaban en el valor de lo que recibimos y tenemos,
considerado como un don precioso de Dios.


Pero el desperdicio de alimentos no es sino
uno de los frutos de la «cultura del descarte» que a menudo lleva a sacrificar
hombres y mujeres a los ídolos de las ganancias y del consumo; un triste signo
de la «globalización de la indiferencia», que nos va «acostumbrando» lentamente
al sufrimiento de los otros, como si fuera algo normal. El reto del hambre y de
la malnutrición no tiene sólo una dimensión económica o científica, que se
refiere a los aspectos cuantitativos y cualitativos de la cadena alimentaria,
sino también y sobre todo una dimensión ética y antropológica. Educar en la
solidaridad significa entonces educarnos en la humanidad: edificar una
sociedad que sea verdaderamente humana significa poner siempre en el centro a
la persona y su dignidad, y nunca malvenderla a la lógica de la ganancia. El
ser humano y su dignidad son «pilares sobre los cuales construir reglas
compartidas y estructuras que, superando el pragmatismo o el mero dato técnico,
sean capaces de eliminar las divisiones y colmar las diferencias existentes»
(cf. Discurso a los participantes en el 38ª sesión de la FAO, 20 de
junio de 2013).


3. Estamos ya a las puertas del Año
internacional que, por iniciativa de la FAO, estará dedicado a la familia
rural. Esto me ofrece la oportunidad de proponer un tercer elemento de
reflexión: la educación en la solidaridad y en una forma de vida que supere la
«cultura del descarte» y ponga realmente en el centro a toda persona y su
dignidad, como es característico de la familia. De ella, que es la primera
comunidad educativa, se aprende a cuidar del otro, del bien del otro, a amar la
armonía de la creación y a disfrutar y compartir sus frutos, favoreciendo un
consumo racional, equilibrado y sostenible. Apoyar y proteger a la familia
para que eduque a la solidaridad y al respeto es un paso decisivo para caminar
hacia una sociedad más equitativa y humana.


La Iglesia Católica recorre junto con
ustedes esta senda, consciente de que la caridad, el amor, es el alma de su
misión. Que la celebración de hoy no sea una simple recurrencia anual, sino una
verdadera oportunidad para apremiarnos a nosotros mismos y a las instituciones
a actuar según una cultura del encuentro y de la solidaridad, para dar
respuestas adecuadas al problema del hambre y la malnutrición, así como a otras
problemáticas que afectan a la dignidad de todo ser humano.


Al formular cordialmente mis mejores votos,
Señor Director General, para que la labor de la FAO sea cada vez más eficaz,
invoco sobre Ud. y sobre todos los que colaboran en esta misión fundamental la
bendición de Dios Todopoderoso.


Vaticano, 16 octubre de 2013


FRANCISCO
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Queridos
hermanos y hermanas:


Este año celebramos la Jornada Mundial
de las Misiones mientras se clausura el Año de la fe, ocasión importante
para fortalecer nuestra amistad con el Señor y nuestro camino como Iglesia que
anuncia el Evangelio con valentía. En esta prospectiva, quisiera proponer
algunas reflexiones. 


1. La fe
es un don precioso de Dios, que abre nuestra mente para que lo podamos conocer
y amar, Él quiere relacionarse con nosotros para hacernos partícipes de su
misma vida y hacer que la nuestra esté más llena de significado, que sea más
buena, más bella. Dios nos ama. Pero la fe necesita ser acogida, es decir,
necesita nuestra respuesta personal, el coraje de poner nuestra confianza en
Dios, de vivir su amor, agradecidos por su infinita misericordia. Es un don que
no se reserva sólo a unos pocos, sino que se ofrece a todos generosamente. Todo
el mundo debería poder experimentar la alegría de ser amados por Dios, el gozo
de la salvación. Y es un don que no se puede conservar para uno mismo, sino que
debe ser compartido. Si queremos guardarlo sólo para nosotros mismos, nos
convertiremos en cristianos aislados, estériles y enfermos. El anuncio del
Evangelio es parte del ser discípulos de Cristo y es un compromiso constante
que anima toda la vida de la Iglesia. «El impulso misionero es una señal clara
de la madurez de una comunidad eclesial» (Benedicto XVI, Exhort. ap. Verbum
Domini, 95). Toda comunidad es “adulta”, cuando profesa la fe, la celebra
con alegría en la liturgia, vive la caridad y proclama la Palabra de Dios sin
descanso, saliendo del propio ambiente para llevarla también a las “periferia”,
especialmente a aquellas que aún no han tenido la oportunidad de conocer a
Cristo. La fuerza de nuestra fe, a nivel personal y comunitario, también se
mide por la capacidad de comunicarla a los demás, de difundirla, de vivirla en
la caridad, de dar testimonio a las personas que encontramos y que comparten
con nosotros el camino de la vida. 


2. El Año de la fe, a cincuenta
años de distancia del inicio del Concilio Vaticano II, es un estímulo para que
toda la Iglesia reciba una conciencia renovada de su presencia en el mundo
contemporáneo, de su misión entre los pueblos y las naciones. La misionariedad no es sólo una cuestión de territorios
geográficos, sino de pueblos, de culturas e individuos independientes,
precisamente porque los “confines” de la fe no sólo atraviesan lugares y
tradiciones humanas, sino el corazón de cada hombre y cada mujer. El Concilio
Vaticano II destacó de manera especial cómo la tarea misionera, la tarea de ampliar
los confines de la fe es un compromiso de todo bautizado y de todas las
comunidades cristianas: «Viviendo el Pueblo de Dios en comunidades, sobre todo
diocesanas y parroquiales, en las que de algún modo se hace visible, a ellas
pertenece también dar testimonio de Cristo delante de las gentes» (Decr. Ad gentes, 37). Por tanto, se pide y se invita
a toda comunidad a hacer propio el mandato confiado por Jesús a los Apóstoles
de ser sus «testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría,
y hasta los confines de la tierra» (Hch 1,8), no como un aspecto
secundario de la vida cristiana, sino como un aspecto esencial: todos somos
enviados por los senderos del mundo para caminar con nuestros hermanos,
profesando y dando testimonio de nuestra fe en Cristo y convirtiéndonos en
anunciadores de su Evangelio. Invito a los obispos, a los sacerdotes, a los
consejos presbiterales y pastorales, a cada persona y grupo responsable en la
Iglesia a dar relieve a la dimensión misionera en los programas pastorales y
formativos, sintiendo que el propio compromiso apostólico no está completo si
no contiene el propósito de “dar testimonio de Cristo ante las naciones”, ante
todos los pueblos. La misionariedad no es sólo una
dimensión programática en la vida cristiana, sino también una dimensión
paradigmática que afecta a todos los aspectos de la vida cristiana. 


3. A
menudo, la obra de evangelización encuentra obstáculos no sólo fuera, sino
dentro de la comunidad eclesial. A veces el fervor, la alegría, el coraje, la
esperanza en anunciar a todos el mensaje de Cristo y ayudar a la gente de
nuestro tiempo a encontrarlo son débiles; en ocasiones, todavía se piensa que
llevar la verdad del Evangelio es violentar la libertad. A este respecto, Pablo
VI usa palabras iluminadoras: «Sería... un error imponer cualquier cosa a la
conciencia de nuestros hermanos. Pero proponer a esa conciencia la verdad
evangélica y la salvación ofrecida por Jesucristo, con plena claridad y con
absoluto respeto hacia las opciones libres que luego pueda hacer... es un
homenaje a esta libertad» (Exhort, Ap. Evangelii nuntiandi, 80). Siempre
debemos tener el valor y la alegría de proponer, con respeto, el encuentro con
Cristo, de hacernos heraldos de su Evangelio, Jesús ha venido entre nosotros
para mostrarnos el camino de la salvación, y nos ha confiado la misión de darlo
a conocer a todos, hasta los confines de la tierra. Con frecuencia, vemos que
lo que se destaca y se propone es la violencia, la mentira, el error. Es
urgente hacer que resplandezca en nuestro tiempo la vida buena del Evangelio
con el anuncio y el testimonio, y esto desde el interior mismo de la Iglesia.
Porque, en esta perspectiva, es importante no olvidar un principio fundamental
de todo evangelizador: no se puede anunciar a Cristo sin la Iglesia. Evangelizar
nunca es un acto aislado, individual, privado, sino que es siempre eclesial.
Pablo VI escribía que «cuando el más humilde predicador, catequista o Pastor,
en el lugar más apartado, predica el Evangelio, reúne su pequeña comunidad o
administra un sacramento, aun cuando se encuentra solo, ejerce un acto de
Iglesia»; no actúa «por una misión que él se atribuye o por inspiración
personal, sino en unión con la misión de la Iglesia y en su nombre» (ibíd.,
60). Y esto da fuerza a la misión y hace sentir a cada misionero y
evangelizador que nunca está solo, que forma parte de un solo Cuerpo animado
por el Espíritu Santo. 


4. En nuestra época, la movilidad
generalizada y la facilidad de comunicación a través de los nuevos medios de
comunicación han mezclado entre sí los pueblos, el conocimiento, las
experiencias. Por motivos de trabajo, familias enteras se trasladan de un
continente a otro; los intercambios profesionales y culturales, así como el
turismo y otros fenómenos análogos empujan a un gran movimiento de personas. A
veces es difícil, incluso para las comunidades parroquiales, conocer de forma
segura y profunda a quienes están de paso o a quienes viven de forma permanente
en el territorio. Además, en áreas cada vez más grandes de las regiones
tradicionalmente cristianas crece el número de los que son ajenos a la fe,
indiferentes a la dimensión religiosa o animados por
otras creencias. Por tanto, no es raro que algunos bautizados escojan estilos
de vida que les alejan de la fe, convirtiéndolos en necesitados de una “nueva
evangelización”. A esto se suma el hecho de que a una gran parte de la
humanidad todavía no le ha llegado la buena noticia de Jesucristo. Y que
vivimos en una época de crisis que afecta a muchas áreas de la vida, no sólo la
economía, las finanzas, la seguridad alimentaria, el medio ambiente, sino
también la del sentido profundo de la vida y los valores fundamentales que la
animan. La convivencia humana está marcada por tensiones y conflictos que
causan inseguridad y fatiga para encontrar el camino hacia una paz estable. En
esta situación tan compleja, donde el horizonte del presente y del futuro
parece estar cubierto por nubes amenazantes, se hace aún más urgente el llevar
con valentía a todas las realidades, el Evangelio de Cristo, que es anuncio de
esperanza, reconciliación, comunión; anuncio de la cercanía de Dios, de su
misericordia, de su salvación; anuncio de que el poder del amor de Dios es
capaz de vencer las tinieblas del mal y conducir hacia el camino del
bien. El hombre de nuestro tiempo necesita una luz fuerte que ilumine su
camino y que sólo el encuentro con Cristo puede darle. Traigamos a este mundo,
a través de nuestro testimonio, con amor, la esperanza que se nos da por la fe.
La naturaleza misionera de la Iglesia no es proselitista, sino testimonio de
vida que ilumina el camino, que trae esperanza y amor. La Iglesia –lo repito
una vez más– no es una organización asistencial, una empresa, una ONG, sino que
es una comunidad de personas, animadas por la acción del Espíritu Santo, que
han vivido y viven la maravilla del encuentro con Jesucristo y desean compartir
esta experiencia de profunda alegría, compartir el mensaje de salvación que el
Señor nos ha dado. Es el Espíritu Santo quién guía a la Iglesia en este camino.



5.
Quisiera animar a todos a ser portadores de la buena noticia de Cristo, y estoy
agradecido especialmente a los misioneros y misioneras, a los presbíteros fidei
donum, a los religiosos y religiosas y a los fieles laicos –cada vez más
numerosos– que, acogiendo la llamada del Señor, dejan su patria para servir al
Evangelio en tierras y culturas diferentes de las suyas. Pero también me
gustaría subrayar que las mismas iglesias jóvenes están trabajando
generosamente en el envío de misioneros a las iglesias que se encuentran en
dificultad –no es raro que se trate de Iglesias de antigua cristiandad–
llevando la frescura y el entusiasmo con que estas viven la fe que renueva la
vida y da esperanza. Vivir en este aliento universal, respondiendo al mandato
de Jesús «Id, pues, y haced discípulos de todas las naciones» (Mt 28,19)
es una riqueza para cada una de las iglesias particulares, para cada comunidad,
y donar misioneros y misioneras nunca es una pérdida sino una ganancia. Hago un
llamamiento a todos aquellos que sienten la llamada a responder con generosidad
a la voz del Espíritu Santo, según su estado de vida, y a no tener miedo de ser
generosos con el Señor. Invito también a los obispos, las familias religiosas,
las comunidades y todas las agregaciones cristianas a sostener, con visión de
futuro y discernimiento atento, la llamada misionera ad gentes y a
ayudar a las iglesias que necesitan sacerdotes, religiosos y religiosas y
laicos para fortalecer la comunidad cristiana. Y esta atención debe estar
también presente entre las iglesias que forman parte de una misma Conferencia
Episcopal o de una Región: es importante que las iglesias más ricas en
vocaciones ayuden con generosidad a las que sufren por su escasez. Al mismo tiempo
exhorto a los misioneros y a las misioneras, especialmente los sacerdotes fidei
donum y a los laicos, a vivir con alegría su precioso servicio en las
iglesias a las que son destinados, y a llevar su alegría y su experiencia a las
iglesias de las que proceden, recordando cómo Pablo y Bernabé, al final de su
primer viaje misionero «contaron todo lo que Dios había hecho a través de ellos
y cómo había abierto la puerta de la fe a los gentiles» (Hch 14,27).
Ellos pueden llegar a ser un camino hacia una especie de “restitución” de la
fe, llevando la frescura de las Iglesias jóvenes, de modo que las Iglesias de
antigua cristiandad redescubran el entusiasmo y la alegría de compartir la fe
en un intercambio que enriquece mutuamente en el camino de seguimiento del Señor.


La solicitud por todas las Iglesias,
que el Obispo de Roma comparte con sus hermanos en el episcopado, encuentra una
actuación importante en el compromiso de las Obras Misionales Pontificias, que
tienen como propósito animar y profundizar la conciencia misionera de cada
bautizado y de cada comunidad, ya sea reclamando la necesidad de una formación
misionera más profunda de todo el Pueblo de Dios, ya sea alimentando la
sensibilidad de las comunidades cristianas a ofrecer su ayuda para favorecer la
difusión del Evangelio en el mundo. 


Por
último, me refiero a los cristianos que, en diversas partes del mundo, se
encuentran en dificultades para profesar abiertamente su fe y ver reconocido el
derecho a vivirla con dignidad. Ellos son nuestros hermanos y hermanas,
testigos valientes –aún más numerosos que los mártires de los primeros siglos–
que soportan con perseverancia apostólica las diversas formas de persecución
actuales. Muchos también arriesgan su vida por permanecer fieles al Evangelio
de Cristo. Deseo asegurarles que me siento cercano en la oración a las
personas, a las familias y a las comunidades que sufren violencia e
intolerancia, y les repito las palabras consoladoras de Jesús: «Confiad, yo he vencido al mundo» (Jn
16,33). 


Benedicto XVI exhortaba: «Que la
Palabra del Señor siga avanzando y sea glorificada» (2 Ts
3, 1): que este Año de la fe haga cada vez más fuerte la relación con
Cristo, el Señor, pues sólo en él tenemos la certeza para mirar al futuro y la
garantía de un amor auténtico y duradero» (Carta Ap. Porta fidei, 15).
Este es mi deseo para la Jornada Mundial de las Misiones de este año. Bendigo
de corazón a los misioneros y misioneras, y a todos los que acompañan y apoyan
este compromiso fundamental de la Iglesia para que el anuncio del Evangelio
pueda resonar en todos los rincones de la tierra, y nosotros, ministros del
Evangelio y misioneros, experimentaremos “la dulce y confortadora alegría de
evangelizar” (Pablo VI, Exhort. Ap. Evangelii nuntiandi, 80). 


Vaticano,
19 de mayo de 2013, Solemnidad de Pentecostés


 


FRANCISCO


 



[bookmark: _23_de_octubre]23 de octubre de 2013. Audiencia general. La
madre de Dios es figura de la Iglesia.


 


Plaza de
San Pedro.


Miércoles.


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Continuando con las catequesis sobre la
Iglesia, hoy desearía mirar a María como imagen y modelo de la Iglesia. Lo hago
retomando una expresión del Concilio Vaticano II. Dice la constitución Lumen
gentium: «La madre de Dios es figura de la Iglesia, como ya enseñaba san
Ambrosio: en el orden de la fe, del amor y de la unión perfecta con Cristo» (n.
63).


1. Partamos del primer aspecto, María
como modelo de fe. ¿En qué sentido María representa un modelo para la fe de
la Iglesia? Pensemos en quién era la Virgen María: una muchacha judía, que
esperaba con todo el corazón la redención de su pueblo. Pero en aquel corazón
de joven hija de Israel había un secreto que ella misma todavía no conocía: en
el proyecto de amor de Dios estaba destinada a convertirse en la Madre del
Redentor. En la Anunciación, el Mensajero de Dios la llama «llena de gracia» y
le revela este proyecto. María responde «sí» y desde aquel momento la fe de
María recibe una luz nueva: se concentra en Jesús, el Hijo de Dios que de ella
ha tomado carne y en quien se cumplen las promesas de toda la historia de la
salvación. La fe de María es el cumplimiento de la fe de Israel, en ella está
precisamente concentrado todo el camino, toda la vía de aquel pueblo que
esperaba la redención, y en este sentido es el modelo de la fe de la Iglesia,
que tiene como centro a Cristo, encarnación del amor infinito de Dios. 


¿Cómo vivió María esta fe? La vivió en la
sencillez de las mil ocupaciones y preocupaciones cotidianas de cada mamá, como
proveer al alimento, al vestido, la atención de la casa... Precisamente esta
existencia normal de la Virgen fue el terreno donde se desarrolló una relación
singular y un diálogo profundo entre ella y Dios, entre ella y su Hijo. El «sí»
de María, ya perfecto al inicio, creció hasta la hora de la Cruz. Allí su
maternidad se dilató abrazando a cada uno de nosotros, nuestra vida, para
guiarnos a su Hijo. María vivió siempre inmersa en el misterio del Dios hecho
hombre, como su primera y perfecta discípula, meditando cada cosa en su corazón
a la luz del Espíritu Santo, para comprender y poner en práctica toda la
voluntad de Dios. 


Podemos hacernos una pregunta: ¿nos dejamos
iluminar por la fe de María, que es nuestra Madre? ¿O bien la pensamos lejana,
demasiado distinta de nosotros? En los momentos de dificultad, de prueba, de
oscuridad, ¿la miramos a ella como modelo de confianza en Dios, que quiere
siempre y sólo nuestro bien? Pensemos en esto, tal vez nos hará bien volver a
encontrar a María como modelo y figura de la Iglesia en esta fe que ella tenía.


2. Vamos al segundo aspecto: María
modelo de caridad. ¿En qué modo María es para la Iglesia ejemplo viviente
de amor? Pensemos en su disponibilidad respecto a su pariente Isabel.
Visitándola, la Virgen María no le llevó sólo una ayuda material; también esto,
pero llevó a Jesús, que ya vivía en su vientre. Llevar a Jesús a aquella casa
quería decir llevar la alegría, la alegría plena. Isabel y Zacarías estaban
felices por el embarazo que parecía imposible a su edad, pero es la joven María
quien les lleva la alegría plena, la que viene de Jesús y del Espíritu Santo y
se expresa en la caridad gratuita, en compartir, en ayudarse, en comprenderse. 


La Virgen quiere traernos también a
nosotros, a todos nosotros, el gran don que es Jesús; y con Él nos trae su
amor, su paz, su alegría. Así la Iglesia es como María: la Iglesia no es un
negocio, no es una agencia humanitaria, la Iglesia no es una ONG, la Iglesia
está enviada a llevar a todos a Cristo y su Evangelio; no se lleva a sí misma
—sea pequeña, grande, fuerte, débil—, la Iglesia lleva a Jesús y debe ser como
María cuando fue a visitar a Isabel. ¿Qué le llevaba María? Jesús. La Iglesia
lleva a Jesús: esto es el centro de la Iglesia, ¡llevar a Jesús! Si por
hipótesis una vez sucediera que la Iglesia no lleva a Jesús, esa sería una
Iglesia muerta. La Iglesia debe llevar la caridad de Jesús, el amor de Jesús,
la caridad de Jesús. 


Hemos hablado de María, de Jesús. ¿Y
nosotros? Nosotros, que somos la Iglesia, ¿cuál es el amor que llevamos a los
demás? ¿Es el amor de Jesús, que comparte, que perdona, que acompaña, o bien es
un amor aguado, como se hace cundir el vino que parece agua? ¿Es un amor fuerte
o débil, tanto que sigue las simpatías, que busca la correspondencia, un amor interesado?
Otra pregunta: ¿a Jesús le gusta el amor interesado? No, no le gusta, porque el
amor debe ser gratuito, como el suyo. ¿Cómo son las relaciones en nuestras
parroquias, en nuestras comunidades? ¿Nos tratamos como hermanos y hermanas? ¿O
nos juzgamos, hablamos mal los unos de los otros, nos ocupamos cada uno de la
propia «huertecita», o nos cuidamos el uno al otro? ¡Son preguntas de caridad!


3. Y brevemente un último aspecto: María
modelo de unión con Cristo. La vida de la Virgen Santa fue la vida de una
mujer de su pueblo: María oraba, trabajaba, iba a la sinagoga... Pero cada
acción se cumplía siempre en unión perfecta con Jesús. Esta unión alcanza su
culmen en el Calvario: aquí María se une al Hijo en el martirio del corazón y
en el ofrecimiento de la vida al Padre para la salvación de la humanidad. La
Virgen hizo propio el dolor del Hijo y aceptó con Él la voluntad del Padre, en
aquella obediencia que da fruto, que da la verdadera victoria sobre el mal y
sobre la muerte. 


Es muy bella esta realidad que María nos
enseña: estar siempre unidos a Jesús. Podemos preguntarnos: ¿nos acordamos de
Jesús sólo cuando algo no marcha y tenemos necesidad, o la nuestra es una
relación constante, una amistad profunda, también cuando se trata de seguirle
por el camino de la cruz?


Pidamos al Señor que nos dé su gracia, su
fuerza, para que en nuestra vida y en la vida de cada comunidad eclesial se
refleje el modelo de María, Madre de la Iglesia. ¡Que así sea!


Saludos


Saludo a los peregrinos de lengua española,
en particular a los grupos provenientes de España, Argentina, Costa Rica,
México, Panamá, Venezuela, Paraguay, Chile y los demás países latinoamericanos.
Invito a todos a pedir al Señor su gracia, de modo que amemos cada vez más a
María, Madre de la Iglesia. Gracias.
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Basílica
Vaticana.


Jueves.


Hermanos e hijos queridísimos:


Reflexionemos atentamente a qué alta
responsabilidad eclesial son llamados estos hermanos nuestros. Nuestro Señor
Jesucristo enviado por el Padre para redimir a los hombres mandó a su vez al
mundo a los doce Apóstoles, para que llenos del poder del Espíritu Santo
anunciaran el Evangelio a todos los pueblos y, reuniéndoles bajo un único
pastor, les santificaran y les guiaran a la salvación.


Con el fin de perpetuar de generación en
generación este ministerio apostólico, los Doce agregaron colaboradores transmitiéndoles,
con la imposición de las manos, el don el Espíritu recibido de Cristo, que
confería la plenitud del sacramento del Orden. Así, a través de la
ininterrumpida sucesión de los obispos en la tradición viva de la Iglesia, se
conservó este ministerio primario y la obra del Salvador continúa y se
desarrolla hasta nuestros tiempos. En el obispo, circundado por sus
presbíteros, está presente en medio de vosotros Nuestro Señor Jesucristo mismo,
sumo y eterno sacerdote. 


Es Cristo, en efecto, que en el ministerio
del obispo sigue predicando el Evangelio de salvación y santificando a los
creyentes mediante los sacramentos de la fe. Es Cristo que en la paternidad del
obispo acrecienta con nuevos miembros su cuerpo, que es la Iglesia. Es Cristo
que en la sabiduría y prudencia del obispo guía al pueblo de Dios en la
peregrinación terrena hasta la felicidad eterna.


Acoged, por tanto, con alegría y gratitud a
estos hermanos nuestros, que nosotros obispos con la imposición de las manos
asociamos hoy al colegio episcopal. Dadles el honor que se merecen los
ministros de Cristo y los dispensadores de los misterios de Dios, a quienes se
les confía el testimonio del Evangelio y el ministerio del Espíritu para la
santificación. Recordad las palabras de Jesús a los Apóstoles: «Quien a
vosotros escucha, a mí me escucha; quien a vosotros rechaza, a mí me rechaza; y
quien me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado».


En cuanto a vosotros, Jean-Marie y
Giampiero, elegidos por el Señor, pensad que habéis sido elegidos entre los
hombres y para los hombres, habéis sido constituidos en las cosas que se
refieren a Dios. «Episcopado», en efecto, es el nombre de un servicio, no de un
honor. Al obispo le compete más servir que dominar, según el mandamiento del
Maestro: «el mayor entre vosotros se ha de hacer como el menor, y el que
gobierna, como el que sirve». Siempre en servicio, siempre. 


Anunciad la Palabra en toda ocasión: a
tiempo y a destiempo. Advertid, reprochad, exhortad, con toda magnanimidad y
doctrina. Y mediante la oración y el ofrecimiento del sacrificio por vuestro
pueblo tomad de la plenitud de la santidad de Cristo la multiforme riqueza de
la divina gracia. Mediante la oración. Recordad el primer conflicto en la
Iglesia de Jerusalén, cuando los obispos tenían mucho trabajo para cuidar a las
viudas y a los huérfanos, y decidieron nombrar a los diáconos. ¿Por qué? Para
orar y predicar la Palabra. Un obispo que no reza es un obispo a mitad de
camino. Y si no ora al Señor, acaba en la mundanidad.


En la Iglesia que se os confía, sed fieles
custodios y dispensadores de los misterios de Cristo. Puestos por el Padre en
la guía de su familia, seguid siempre el ejemplo del Buen Pastor, que conoce a
sus ovejas, ellas le conocen y por ellas no dudó en dar la vida. 


El amor del obispo: amad, amad con amor de
padre y de hermano a todos aquellos que Dios os confía. Ante todo, amad a los
presbíteros y a los diáconos. Son vuestros colaboradores, son para vosotros los
más próximos de los próximos. Nunca hacer esperar a un presbítero. ¿Pide una
audiencia? ¡Responder inmediatamente! Sed cercanos a ellos. Pero también amad a
los pobres, a los indefensos y a cuantos tienen necesidad de acogida y de
ayuda. Exhortad a los fieles a cooperar en el compromiso apostólico y
escuchadles de buen grado. 


Prestad viva atención a cuantos no
pertenecen al único rebaño de Cristo, porque ellos también se os han confiado
en el Señor. Rezad mucho por ellos. Recordad que en la Iglesia católica,
reunida en el vínculo de la caridad, estáis unidos al Colegio de los obispos y
debéis llevar en vosotros la solicitud por todas las Iglesias, socorriendo
generosamente a las más necesitadas de ayuda.


Y velad con amor por todo el rebaño donde el Espíritu Santo os pone
para guiar a la Iglesia de Dios. Velad en el nombre del Padre, de quien hacéis
presente la imagen; en el nombre de Jesucristo, su Hijo, por quien habéis sido
constituidos maestros, sacerdotes y pastores. En el nombre del Espíritu Santo
que da vida a la Iglesia y con su poder sostiene nuestra debilidad. Así sea.


 



[bookmark: _25_de_octubre]25 de octubre de 2013. Discurso a los participantes
en la plenaria del Consejo Pontificio para la Familia.


 


Sala
Clementina.


Viernes.


 


Señores cardenales, queridos hermanos en el
episcopado y en el sacerdocio, 

queridos hermanos y hermanas:


Os doy la bienvenida con ocasión de la XXI
Asamblea plenaria y doy las gracias al presidente, monseñor Vincenzo Paglia,
por las palabras con las que ha introducido nuestro encuentro. Gracias. 


El primer punto sobre el que desearía
detenerme es éste: la familia es una comunidad de vida que tiene una
consistencia autónoma propia. Como escribió el beato Juan Pablo II en la
exhortación apostólica Familiaris consortio, la familia no es la suma de
las personas que la constituyen, sino una «comunidad de personas» (cf. nn. 17-18). Y una comunidad es más que la suma de las
personas. Es el lugar donde se aprende a amar, el centro natural de la vida
humana. Está hecha de rostros, de personas que aman, dialogan, se sacrifican
por los demás y defienden la vida, sobre todo la más frágil, más débil. Se
podría decir, sin exagerar, que la familia es el motor del mundo y de la
historia. Cada uno de nosotros construye la propia personalidad en la familia,
creciendo con la mamá y el papá, los hermanos y las hermanas, respirando el
calor de la casa. La familia es el lugar donde recibimos el nombre, es el lugar
de los afectos, el espacio de la intimidad, donde se aprende el arte del
diálogo y de la comunicación interpersonal. En la familia la persona toma
conciencia de la propia dignidad y, especialmente si la educación es cristiana,
reconoce la dignidad de cada persona, de modo particular de la enferma, débil,
marginada. 


Todo esto es la comunidad-familia, que pide
ser reconocida como tal, más aún hoy, cuando prevalece la tutela de los
derechos individuales. Y debemos defender el derecho de esta comunidad: la familia.
Por esto habéis hecho bien en poner una atención particular en la Carta de
los derechos de la familia, presentada justamente hace treinta años, el 22
de octubre del '83. 


Vamos al segundo punto —se dice que los
jesuitas hablamos siempre en tres puntos: uno, dos, tres. Segundo punto: la
familia se funda en el matrimonio. A través de un acto de amor libre y
fiel, los esposos cristianos testimonian que el matrimonio, en cuanto
sacramento, es la base sobre la que se funda la familia y hace más sólida la
unión de los cónyuges y su donación recíproca. El matrimonio es como si fuera
un primer sacramento del humano, donde la persona se descubre a sí misma, se
auto-comprende en relación con los demás y en relación con el amor que es capaz
de recibir y de dar. El amor esponsal y familiar
revela también claramente la vocación de la persona a amar de modo único y para
siempre, y que las pruebas, los sacrificios y las crisis de la pareja como de
la propia familia representan pasos para crecer en el bien, en la verdad y en
la belleza. En el matrimonio la donación es completa, sin cálculos ni reservas,
compartiendo todo, dones y renuncias, confiando en la Providencia de Dios. Es
ésta la experiencia que los jóvenes pueden aprender de los padres y de los
abuelos. Es una experiencia de fe en Dios y de confianza recíproca, de libertad
profunda, de santidad, porque la santidad supone donarse con fidelidad y
sacrificio cada día de la vida. Pero hay problemas en el matrimonio. Siempre
distintos puntos de vistas, celos, se pelea. Pero hay que decir a los jóvenes
esposos que jamás acaben la jornada sin hacer las paces entre ellos. El
Sacramento del matrimonio se renueva en este acto de paz tras una discusión, un
malentendido, unos celos escondidos, también un pecado. Hacer la paz que da
unidad a la familia; y esto decirlo a los jóvenes, a las jóvenes parejas, que
no es fácil ir por este camino, pero es muy bello este camino, muy bello. Hay
que decirlo. 


Quisiera ahora hacer al menos una alusión a
dos fases de la vida familiar: la infancia y la vejez. Niños y ancianos
representan los dos polos de la vida y también los más vulnerables,
frecuentemente los más olvidados. Cuando yo confieso a un hombre o a una mujer
casados, jóvenes, y en la confesión sale algo referido al hijo o a la hija, yo
pregunto: ¿pero cuántos hijos tiene usted? Y me dicen, tal vez esperan otra
pregunta después de ésta. Pero yo siempre hago esta segunda pregunta: Y dígame,
señor o señora, ¿usted juega con sus hijos? —¿Cómo,
padre?— ¿Usted pierde tiempo con sus hijos? ¿Usted juega con sus hijos? —Pues
no, ya sabe usted, cuando salgo de casa por la mañana —me dice el hombre—
todavía duermen y cuando regreso están en la cama. También la gratuidad, esa
gratuidad del papá y de la mamá con los hijos, es muy importante: «perder
tiempo» con los hijos, jugar con los hijos. Una sociedad que abandona a los
niños y que margina a los ancianos corta sus raíces y oscurece su futuro. Y
vosotros hacéis la valoración sobre qué hace esta cultura nuestra hoy, ¿no? Con
esto. Cada vez que un niño es abandonado y un anciano marginado, se realiza no
sólo un acto de injusticia, sino que se ratifica también el fracaso de esa
sociedad. Ocuparse de los pequeños y de los ancianos es una elección de
civilización. Y es también el futuro, porque los pequeños, los niños, los
jóvenes llevarán adelante esa sociedad con su fuerza, su juventud, y los
ancianos la llevarán adelante con su sabiduría, su memoria, que nos deben dar a
todos nosotros. 


Y me da alegría que el Consejo pontificio
para la familia haya ideado esta nueva imagen de la familia, que retoma la
escena de la Presentación de Jesús en el templo, con María y José que llevan al
Niño, para cumplir la Ley, y a los dos ancianos Simeón y Ana, que, movidos por
el Espíritu, le acogen como el Salvador. Es significativo el título del icono: «De
generación en generación se extiende su misericordia». La Iglesia que
atiende a los niños y a los ancianos se convierte en la madre de las
generaciones de los creyentes y, al mismo tiempo, sirve a la sociedad humana
para que un espíritu de amor, de familiaridad y de solidaridad ayude a todos a
redescubrir la paternidad y la maternidad de Dios. Y me gusta, cuando leo este
pasaje del Evangelio, pensar en que los jóvenes, José y María, también el Niño,
hacen todo lo que la Ley dice. Cuatro veces lo dice san Lucas: para cumplir la
Ley. Son obedientes a la Ley, ¡los jóvenes! Y los dos ancianos, hacen ruido.
Simeón inventa en aquel momento una liturgia propia y alaba, las alabanzas a
Dios. Y la ancianita va y charla, predica con las charlas: «¡Miradle!».
¡Qué libres son! Y tres veces de los ancianos se dice que son conducidos por el
Espíritu Santo. Los jóvenes por la Ley, estos por el Espíritu Santo. Mirar a
los ancianos que tienen este espíritu dentro, ¡escucharles!


La «buena noticia» de la familia es una
parte muy importante de la evangelización, que los cristianos pueden comunicar
a todos, con el testimonio de la vida; y ya lo hacen, esto es evidente en las
sociedades secularizadas: las familias verdaderamente cristianas se reconocen
por la fidelidad, por la paciencia, por la apertura a la vida, por el respeto a
los ancianos... El secreto de todo esto es la presencia de Jesús en la familia.
Propongamos por lo tanto a todos, con respeto y valentía, la belleza del
matrimonio y de la familia iluminados por el Evangelio. Y por esto nos
acercamos con atención y afecto a las familias en dificultades, a las que están
obligadas a dejar su tierra, que están partidas, que no tienen casa o trabajo,
o por muchos motivos están sufriendo; a los cónyuges en crisis y a los ya
separados. A todos queremos estarles cerca con el anuncio de este Evangelio de la
familia, de esta belleza de la familia. 


Queridos amigos, los trabajos de vuestra
Plenaria pueden ser una contribución preciosa en vista del próximo Sínodo
extraordinario de los obispos, que estará dedicado a la familia. También por
esto os doy las gracias. Os encomiendo a la Sagrada Familia de Nazaret y de
corazón os doy mi bendición.


 



[bookmark: _26_de_octubre]26 de octubre de 2013. Discurso a las familias
del mundo con ocasión de su peregrinación a Roma en el año de la fe.


 


Sábado.


 


Queridas
familias:


Buenas
tardes y bienvenidas a Roma.


Han llegado
en peregrinación de muchas partes del mundo para profesar su fe ante el
sepulcro de San Pedro. Esta plaza les acoge y les abraza: formamos un solo
pueblo, con una sola alma, convocados por el Señor que nos ama y no nos
abandona. Saludo también a todas las familias que nos siguen por televisión e
internet: una plaza que se ensancha sin fronteras.


Han querido
llamar a este momento: “Familia, vive la alegría de la fe”. Me gusta
este título. He escuchado sus experiencias, las historias que han contado. He
visto a muchos niños, muchos abuelos… He sentido el dolor de las familias que
viven en medio de la pobreza y de la guerra. He escuchado a los jóvenes que
quieren casarse, aunque se encuentran con mil dificultades. Y, en medio de todo
esto, nos preguntamos: ¿cómo es posible vivir hoy la alegría de la fe en
familia? Pero además les pregunto: “¿Es posible vivir esta alegría o no es
posible?”.


1. Hay unas
palabras de Jesús, en el Evangelio de Mateo, que vienen en nuestra ayuda: “Vengan
a mí todos los que están cansados y agobiados, y yo les aliviaré” (Mt
11,28). La vida a menudo es pesada, muchas veces incluso trágica. Lo hemos oído
recientemente… Trabajar cansa; buscar trabajo es duro. Y encontrar trabajo hoy
requiere mucho esfuerzo. Pero lo que más pesa en la vida no es esto: lo que más
cuesta de todas estas cosas es la falta de amor. Pesa no recibir una sonrisa,
no ser querido. Algunos silencios pesan, a veces incluso en la familia, entre
marido y mujer, entre padres e hijos, entre hermanos. Sin amor las dificultades
son más duras, inaguantables. Pienso en los ancianos solos, en las familias que
lo pasan mal porque no reciben ayuda para atender a quien necesita cuidados
especiales en la casa. “Vengan a mí todos los que están cansados y
agobiados”, dice Jesús.


Queridas
familias, el Señor conoce nuestras dificultades: ¡las conoce! Y conoce los
pesos de nuestra vida. Pero el Señor sabe también que dentro de nosotros hay un
profundo anhelo de encontrar la alegría del consuelo. ¿Recuerdan? Jesús dijo: “Su
alegría llegue a plenitud” (Jn 15,11). Jesús quiere que nuestra
alegría sea plena. Se lo dijo a los apóstoles y nos lo repite a nosotros hoy.
Esto es lo primero que quería compartir con ustedes esta tarde, y son unas
palabras de Jesús: Vengan a mí, familias de todo el mundo –dice Jesús–, y yo
les aliviaré, para que su alegría llegue a plenitud. Y estas palabras de Jesús
llévenlas a casa, llévenlas en el corazón, compártanlas en familia. Nos invita
a ir a Él para darnos, para dar a todos la alegría.


2. Las
siguientes palabras, las tomo del rito del Matrimonio. Quien se casa dice en el
Sacramento: “Prometo serte siempre fiel, en la prosperidad y en la adversidad,
en la salud y en la enfermedad, y así amarte y respetarte todos los días de mi
vida”. Los esposos en ese momento no saben lo que sucederá, no saben la
prosperidad o adversidad que les espera. Se ponen en marcha, como Abrahán; se
ponen en camino juntos. ¡Y esto es el matrimonio! Ponerse en marcha, caminar
juntos, mano con mano, confiando en la gran mano del Señor. ¡Mano con mano,
siempre y para toda la vida! Y sin dejarse llevar por esta cultura de la
provisionalidad, que nos hace trizas la vida.


Con esta
confianza en la fidelidad de Dios se afronta todo, sin miedo, con
responsabilidad. Los esposos cristianos no son ingenuos, conocen los problemas
y peligros de la vida. Pero no tienen miedo a asumir su responsabilidad, ante
Dios y ante la sociedad. Sin huir, sin aislarse, sin renunciar a la misión de
formar una familia y traer al mundo hijos. –Pero, Padre, hoy es difícil…
-Ciertamente es difícil. Por eso se necesita la gracia, la gracia que nos da el
Sacramento. Los Sacramentos no son un adorno en la vida. “Pero qué hermoso
matrimonio, qué bonita ceremonia, qué gran fiesta!”.
Eso no es el Sacramento; no es ésa la gracia del Sacramento. Eso es un adorno.
Y la gracia no es para decorar la vida, es para darnos fuerza en la vida, para
darnos valor, para poder caminar adelante. Sin aislarse, siempre juntos. Los
cristianos se casan mediante el Sacramento porque saben que lo necesitan. Les
hace falta para estar unidos entre sí y para cumplir su misión como padres:
“En la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad”. Así
dicen los esposos en el Sacramento y en la celebración de su Matrimonio rezan
juntos y con la comunidad. ¿Por qué? ¿Porque así se suele hacer? No. Lo hacen
porque tienen necesidad, para el largo viaje que han de hacer juntos: un largo
viaje que no es a tramos, ¡dura toda la vida! Y necesitan la ayuda de Jesús,
para caminar juntos con confianza, para quererse el uno al otro día a día, y
perdonarse cada día. Y esto es importante. Saber perdonarse en las familias,
porque todos tenemos defectos, ¡todos! A veces hacemos cosas que no son buenas
y hacen daño a los demás. Tener el valor de pedir perdón cuando nos equivocamos
en la familia… Hace unas semanas dije en esta plaza que para sacar adelante una
familia es necesario usar tres palabras. Quisiera repetirlo. Tres palabras:
permiso, gracias, perdón. ¡Tres palabras clave! Pedimos permiso para ser
respetuosos en la familia. “¿Puedo hacer esto? ¿Te gustaría que hiciese eso?”.
Con el lenguaje de pedir permiso. ¡Digamos gracias, gracias por el amor! Pero
dime, ¿cuántas veces al día dices gracias a tu mujer, y tú a tu marido?
¡Cuántos días pasan sin pronunciar esta palabra: Gracias! Y la última: perdón:
Todos nos equivocamos y a veces alguno se ofende en la familia y en el
matrimonio, y algunas veces –digo yo- vuelan los platos, se dicen palabras
fuertes, per escuchen este consejo: no acaben la jornada sin hacer las paces.
¡La paz se renueva cada día en la familia! “¡Perdóname!”. Y así se empieza de nuevo.
Permiso, gracias, perdón. ¿Lo decimos juntos? (Responden: Sí). ¡Permiso,
gracias, perdón! Usemos estas tres palabras en la familia. ¡Perdonarse cada
día!


En la vida
de una familia hay muchos momentos hermosos: el descanso, la comida juntos, la
salida al parque o al campo, la visita a los abuelos, la visita a una persona
enferma… Pero si falta el amor, falta la alegría, falta la fiesta, y el amor
nos lo da siempre Jesús: Él es la fuente inagotable. Allí Él, en el Sacramento,
nos da su Palabra y nos da el Pan de vida, para que nuestra alegría llegue a
plenitud.


3. Y para
concluir, aquí adelante se encuentra el icono de la Presentación de Jesús en
el Templo. Es un icono realmente hermoso e importante. Contemplémoslo y
dejémonos ayudar por esta imagen. Como todos ustedes, también los protagonistas
de esta escena han hecho su camino: María y José se han puesto en marcha, como
peregrinos a Jerusalén, para cumplir la ley del Señor; del mismo modo el viejo
Simeón y la profetisa Ana, también ella muy anciana, han llegado al Templo
llevados por el Espíritu Santo. La escena nos muestra este encuentro de tres
generaciones, el encuentro de tres generaciones: Simeón tiene en brazos al Niño
Jesús, en el cual reconoce al Mesías, y Ana aparece alabando a Dios y
anunciando la salvación a quien espera la redención de Israel. Estos dos
ancianos representan la fe como memoria. Y yo les pregunto: “¿Ustedes escuchan
a los abuelos? ¿Abren su corazón a la memoria que nos transmiten los abuelos?
Los abuelos son la sabiduría de la familia, son la sabiduría de un pueblo. Y un
pueblo que no escucha a los abuelos es un pueblo que muere. ¡Escuchar a los
abuelos! María y José son la familia santificada por la presencia de Jesús, que
es el cumplimiento de todas las promesas. Toda familia, como la de Nazaret, forma
parte de la historia de un pueblo y no podría existir sin las generaciones
precedentes. Y por eso hoy tenemos aquí a los abuelos y a los niños. Los niños
aprenden de los abuelos, de la generación precedente.


Queridas
familias, también ustedes son parte del pueblo de Dios. Caminen con alegría
junto a este pueblo. Permanezcan siempre unidas a Jesús y den testimonio de Él
a todos. Les agradezco que hayan venido. Juntos, hagamos nuestras las palabras
de San Pedro, que nos dan y nos seguirán dando fuerza en los momentos
difíciles: “Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida
eterna” (Jn 6,68). Con la gracia de Cristo, vivan la alegría de fe.
El Señor les bendiga y María, nuestra Madre, les proteja y les acompañe.
Gracias.


 



[bookmark: _26_de_octubre_1]26 de octubre de 2013. Discurso en la entrega
del "premio Ratzinger" 2013.


 


Sala
Clementina.


Sábado.


 


Queridos hermanos y hermanas:


Os doy las gracias y me alegra encontrarme
con vosotros, sobre todo como signo de nuestro reconocimiento y de nuestro gran
afecto hacia el Papa emérito Benedicto XVI.


Desearía compartir con vosotros una
reflexión que me surge espontánea cuando pienso en el don verdaderamente
singular que él hizo a la Iglesia con los libros sobre Jesús de Nazaret.


Recuerdo que cuando salió el primer tomo,
algunos decían: pero, ¿qué es esto? Un Papa no escribe libros de teología,
escribe encíclicas... Ciertamente el Papa Benedicto se había planteado esta
cuestión, pero también en ese caso, como siempre, él siguió la voz del Señor en
su conciencia iluminada. Con esos libros él no hizo magisterio en sentido
propio, y no hizo un estudio académico. Él hizo un regalo a la Iglesia, y a
todos los hombres, de lo más valioso que tenía: su conocimiento de Jesús, fruto
de años y años de estudio, de confrontación teológica y de oración. Porque
Benedicto XVI hacía teología de rodillas, y todos lo sabemos. Y ésta la puso a
disposición de la forma más accesible.


Nadie puede medir cuánto bien ha hecho con
este don. ¡Sólo el Señor lo sabe! Pero todos nosotros tenemos una cierta
percepción de ello, por haber escuchado a muchas personas que gracias a los
libros sobre Jesús de Nazaret alimentaron su fe, la profundizaron o, incluso,
se acercaron por primera vez a Cristo de forma adulta, conjugando las
exigencias de la razón con la búsqueda del rostro de Dios.


Al mismo tiempo, la obra de Benedicto XVI
ha estimulado una nueva época de estudios sobre los Evangelios entre historia y
cristología, y en este ámbito se sitúa también vuestro Simposio, por el cual me
congratulo con los organizadores y relatores.


Felicitaciones especiales dirijo al
reverendo profesor Richard Burridge y al profesor Christian Schaller, a quienes
ha sido asignado este año el Premio Ratzinger. En nombre también de mi amado
Predecesor —con quien he estado hace tres o cuatro días— os expreso vivas
felicitaciones: que el Señor os bendiga siempre a vosotros y vuestro trabajo al
servicio de su Reino.


Que os bendiga a todos vosotros, queridos
amigos, y a vuestros seres queridos. ¡Gracias!


 



[bookmark: _27_de_octubre]27 de
octubre de 2013. Homilía en la santa Misa de clausura de la
peregrinación de las familias del mundo a Roma en el año de la fe.


 


Plaza de
San Pedro.


Domingo.


Las lecturas de este domingo nos invitan a
meditar sobre algunas características fundamentales de la familia cristiana.


1. La primera: La familia que ora.
El texto del Evangelio pone en evidencia dos modos de orar, uno falso – el del
fariseo – y el otro auténtico – el del publicano. El fariseo encarna una
actitud que no manifiesta la acción de gracias a Dios por sus beneficios y su
misericordia, sino más bien la satisfacción de sí. El fariseo se siente justo,
se siente en orden, se pavonea de esto y juzga a los demás desde lo alto de su
pedestal. El publicano, por el contrario, no utiliza muchas palabras. Su
oración es humilde, sobria, imbuida por la conciencia de su propia indignidad,
de su propia miseria: este hombre en verdad se reconoce necesitado del perdón
de Dios, de la misericordia de Dios.


La del publicano es la oración del pobre,
es la oración que agrada a Dios que, como dice la primera Lectura, «sube hasta
las nubes» (Si 35,16), mientras que la del fariseo está marcada por el
peso de la vanidad.


A la luz de esta Palabra, quisiera
preguntarles a ustedes, queridas familias: ¿Rezan alguna vez en familia?
Algunos sí, lo sé. Pero muchos me dicen: Pero ¿cómo se hace? Se hace como el
publicano, es claro: humildemente, delante de Dios. Cada uno con humildad se
deja ver del Señor y le pide su bondad, que venga a nosotros. Pero, en familia,
¿cómo se hace? Porque parece que la oración sea algo personal, y además nunca
se encuentra el momento oportuno, tranquilo, en familia… Sí, es verdad, pero es
también cuestión de humildad, de reconocer que tenemos necesidad de Dios, como
el publicano. Y todas las familias tenemos necesidad de Dios: todos, todos.
Necesidad de su ayuda, de su fuerza, de su bendición, de su misericordia, de su
perdón. Y se requiere sencillez. Para rezar en familia se necesita sencillez.
Rezar juntos el “Padrenuestro”, alrededor de la mesa, no es algo
extraordinario: es fácil. Y rezar juntos el Rosario, en familia, es muy bello,
da mucha fuerza. Y rezar también el uno por el otro: el marido por la esposa,
la esposa por el marido, los dos por los hijos, los hijos por los padres, por
los abuelos… Rezar el uno por el otro. Esto es rezar en familia, y esto hace
fuerte la familia: la oración.


2. La segunda Lectura nos sugiere otro
aspecto: la familia conserva la fe. El apóstol Pablo, al final de su
vida, hace un balance fundamental, y dice: «He conservado la fe» (2 Tm 4,7)
¿Cómo la conservó? No en una caja fuerte. No la escondió bajo tierra, como
aquel siervo un poco perezoso. San Pablo compara su vida con una batalla y con
una carrera. Ha conservado la fe porque no se ha limitado a defenderla, sino
que la ha anunciado, irradiado, la ha llevado lejos. Se ha opuesto
decididamente a quienes querían conservar, «embalsamar» el mensaje de Cristo
dentro de los confines de Palestina. Por esto ha hecho opciones valientes, ha
ido a territorios hostiles, ha aceptado el reto de los alejados, de culturas
diversas, ha hablado francamente, sin miedo. San Pablo ha conservado la fe
porque, así como la había recibido, la ha dado, yendo a las periferias, sin
atrincherarse en actitudes defensivas.


También aquí, podemos preguntar: ¿De qué
manera, en familia, conservamos nosotros la fe? ¿La tenemos para nosotros, en
nuestra familia, como un bien privado, como una cuenta bancaria, o sabemos
compartirla con el testimonio, con la acogida, con la apertura hacia los demás?
Todos sabemos que las familias, especialmente las más jóvenes, van con
frecuencia «a la carrera», muy ocupadas; pero ¿han pensado alguna vez que esta
«carrera» puede ser también la carrera de la fe? Las familias cristianas son
familias misioneras. Ayer escuchamos, aquí en la plaza, el testimonio de
familias misioneras. Son misioneras también en la vida de cada día, haciendo
las cosas de todos los días, poniendo en todo la sal y
la levadura de la fe. Conservar la fe en familia y poner la sal y la levadura
de la fe en las cosas de todos los días.


3. Y un último aspecto encontramos de la
Palabra de Dios: la familia que vive la alegría. En el Salmo
responsorial se encuentra esta expresión: «Los humildes lo escuchen y se
alegren» (33,3). Todo este Salmo es un himno al Señor, fuente de alegría y de
paz. Y ¿cuál es el motivo de esta alegría? Es éste: El Señor está cerca,
escucha el grito de los humildes y los libra del mal. Lo escribía también San
Pablo: «Alegraos siempre… el Señor está cerca» (Flp
4,4-5). Me gustaría hacer una pregunta hoy. Pero que cada uno la lleve en
el corazón a su casa, ¡eh! Como una tarea a realizar. Y responda personalmente:
¿Hay alegría en tu casa? ¿Hay alegría en tu familia? Den ustedes la respuesta.


Queridas familias, ustedes lo saben bien:
la verdadera alegría que se disfruta en familia no es algo superficial, no
viene de las cosas, de las circunstancias favorables… la verdadera alegría
viene de la armonía profunda entre las personas, que todos experimentan en su
corazón y que nos hace sentir la belleza de estar juntos, de sostenerse
mutuamente en el camino de la vida. En el fondo de este sentimiento de alegría
profunda está la presencia de Dios, la presencia de Dios en la familia, está su
amor acogedor, misericordioso, respetuoso hacia todos. Y sobre todo, un amor
paciente: la paciencia es una virtud de Dios y nos enseña, en familia, a tener
este amor paciente, el uno por el otro. Tener paciencia entre nosotros. Amor
paciente. Sólo Dios sabe crear la armonía de las diferencias. Si falta el amor
de Dios, también la familia pierde la armonía, prevalecen los individualismos,
y se apaga la alegría. Por el contrario, la familia que vive la alegría de la
fe la comunica espontáneamente, es sal de la tierra y luz del mundo, es
levadura para toda la sociedad.


Queridas familias, vivan siempre con fe y
simplicidad, como la Sagrada Familia de Nazaret. ¡La alegría y la paz del Señor
esté siempre con ustedes!


 



27 de octubre de 2013. ÁNGELUS.


 


Plaza de
San Pedro.


Domingo.


Antes de
concluir esta celebración deseo saludar a todos los peregrinos, especialmente a
ustedes, queridas familias, llegadas de numerosos países. ¡Gracias de corazón!


Dirijo un
cordial saludo a los obispos y a los fieles de Guinea Ecuatorial, aquí reunidos
con ocasión de la ratificación del Acuerdo con la Santa Sede. Que la Virgen
Inmaculada proteja a su amado pueblo y les conceda progresar por el camino de
la concordia y la justicia.


Ahora
rezaremos juntos el Ángelus. Con esta oración invocamos la protección de María
para las familias de todo el mundo, de modo particular por las que viven
situaciones de mayor dificultad. María, Reina de la familia, ruega por
nosotros. Digamos juntos: María, Reina de la familia, ruega por nosotros.
María, Reina de la familia, ruega por nosotros. María, Reina de la familia,
ruega por nosotros.


Angelus Domini...


Muchas
gracias por la fiesta de ayer y por esta misa. Que el Señor les bendiga. Les
deseo un feliz domingo y buen almuerzo. ¡Hasta la vista!
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Plaza de
San Pedro.


Miércoles.


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Hoy desearía hablar de una realidad muy
bella de nuestra fe, esto es, de la «comunión de los santos». El Catecismo
de la Iglesia católica nos recuerda que con esta expresión se entienden dos
realidades: la comunión en las cosas santas y la comunión entre las personas
santas (cf. n. 948). Me detengo en el segundo significado: se trata de una
verdad entre las más consoladoras de nuestra fe, pues nos recuerda que no
estamos solos, sino que existe una comunión de vida entre todos aquellos que
pertenecen a Cristo. Una comunión que nace de la fe; en efecto, el término
«santos» se refiere a quienes creen en el Señor Jesús y están incorporados a Él
en la Iglesia mediante el Bautismo. Por esto los primeros cristianos eran
llamados también «los santos» (cf. Hch 9,
13.32.41; Rm 8, 27; 1 Cor 6, 1).


El Evangelio de Juan muestra que, antes de
su Pasión, Jesús rogó al Padre por la comunión entre los discípulos, con estas
palabras: «Para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que
ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has
enviado» (17, 21). La Iglesia, en su verdad más profunda, es comunión con
Dios, familiaridad con Dios, comunión de amor con Cristo y con el Padre en
el Espíritu Santo, que se prolonga en una comunión fraterna. Esta relación
entre Jesús y el Padre es la «matriz» del vínculo entre nosotros cristianos: si
estamos íntimamente introducidos en esta «matriz», en este horno ardiente de
amor, entonces podemos hacernos verdaderamente un solo corazón y una sola alma
entre nosotros, porque el amor de Dios quema nuestros egoísmos, nuestros
prejuicios, nuestras divisiones interiores y exteriores. El amor de Dios quema
también nuestros pecados. 


Si existe este enraizamiento en la fuente
del Amor, que es Dios, entonces se verifica también el movimiento recíproco: de
los hermanos a Dios. La experiencia de la comunión fraterna me conduce a la
comunión con Dios. Estar unidos entre nosotros nos conduce a estar unidos con
Dios, nos conduce a este vínculo con Dios que es nuestro Padre. Este es el
segundo aspecto de la comunión de los santos que desearía subrayar: nuestra
fe tiene necesidad del apoyo de los demás, especialmente en los momentos
difíciles. Si nosotros estamos unidos la fe se hace fuerte. ¡Qué bello es
sostenernos los unos a los otros en la aventura maravillosa de la fe! Digo esto
porque la tendencia a cerrarse en lo privado ha influenciado también el ámbito
religioso, de forma que muchas veces cuesta pedir la ayuda espiritual de
cuantos comparten con nosotros la experiencia cristiana. ¿Quién de nosotros no
ha experimentado inseguridades, extravíos y hasta dudas en el camino de la fe?
Todos hemos experimentado esto, también yo: forma parte del camino de la fe,
forma parte de nuestra vida. Todo ello no debe sorprendernos, porque somos
seres humanos, marcados por fragilidades y límites; todos somos frágiles, todos
tenemos límites. Sin embargo, en estos momentos de dificultad es necesario
confiar en la ayuda de Dios, mediante la oración filial, y, al mismo tiempo, es
importante hallar el valor y la humildad de abrirse a los demás, para pedir
ayuda, para pedir que nos echen una mano. ¡Cuántas veces hemos hecho esto y
después hemos conseguido salir del problema y encontrar a Dios otra vez! En
esta comunión —comunión quiere decir común-unión— somos una gran familia, donde
todos los componentes se ayudan y se sostienen entre sí. 


Y llegamos a otro aspecto: la comunión de
los santos va más allá de la vida terrena, va más allá de la muerte y dura
para siempre. Esta unión entre nosotros va más allá y continúa en la otra
vida; es una unión espiritual que nace del Bautismo y no se rompe con la
muerte, sino que, gracias a Cristo resucitado, está destinada a hallar su
plenitud en la vida eterna. Hay un vínculo profundo e indisoluble entre cuantos
son aún peregrinos en este mundo —entre nosotros— y quienes han atravesado el
umbral de la muerte para entrar en la eternidad. Todos los bautizados aquí
abajo, en la tierra, las almas del Purgatorio y todos los bienaventurados que
están ya en el Paraíso forman una sola gran Familia. Esta comunión entre tierra
y cielo se realiza especialmente en la oración de intercesión. 


Queridos amigos, ¡tenemos esta belleza! Es
una realidad nuestra, de todos, que nos hace hermanos, que nos acompaña en el
camino de la vida y hace que nos encontremos otra vez allá arriba, en el cielo.
Vayamos por este camino con confianza, con alegría. Un cristiano debe ser
alegre, con la alegría de tener muchos hermanos bautizados que caminan con él;
sostenido con la ayuda de los hermanos y de las hermanas que hacen este mismo
camino para ir al cielo; y también con la ayuda de los hermanos y de las
hermanas que están en el cielo y ruegan a Jesús por nosotros. ¡Adelante por
este camino con alegría!


Saludos


Saludo a los peregrinos de lengua española,
en particular a los grupos provenientes de España, Argentina, El Salvador,
México y los demás países latinoamericanos. Invito a todos a redescubrir la
belleza de la fe en esta unión común de todos los santos. Una realidad que nos
concierne mientras somos peregrinos en el tiempo, y en la cual, con la gracia
de Dios, vamos a vivir para siempre en el cielo. Muchas gracias.
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Viernes.


 


A esta hora, antes del atardecer, en este cementerio nos
recogemos y pensamos en nuestro futuro, pensamos en todos aquellos que se han
ido, que nos han precedido en la vida y están en el Señor. 


Es muy bella la visión del Cielo que hemos escuchado en la
primera lectura: el Señor Dios, la belleza, la bondad, la verdad, la ternura,
el amor pleno. Nos espera todo esto. Quienes nos precedieron y están muertos en
el Señor están allí. Ellos proclaman que fueron salvados no por sus obras
—también hicieron obras buenas— sino que fueron salvados por el Señor: «La
victoria es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero» (Ap
7, 10). Es Él quien nos salva, es Él quien al final de nuestra vida nos
lleva de la mano como un papá, precisamente a ese Cielo donde están nuestros
antepasados. Uno de los ancianos hace una pregunta: «Estos que están vestidos
con vestiduras blancas, ¿quiénes son y de dónde han venido?» (v. 13). ¿Quiénes
son estos justos, estos santos que están en el Cielo? La respuesta: «Estos son los
que vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus vestiduras en la
sangre del Cordero» (v. 14). 


En el Cielo podemos entrar sólo gracias a la sangre del
Cordero, gracias a la sangre de Cristo. Es precisamente la sangre de Cristo la
que nos justificó, nos abrió las puertas del Cielo. Y si hoy recordamos a estos
hermanos y hermanas nuestros que nos precedieron en la vida y están en el
Cielo, es porque ellos fueron lavados por la sangre de Cristo. Esta es nuestra
esperanza: la esperanza de la sangre de Cristo. Una esperanza que no defrauda.
Si caminamos en la vida con el Señor, Él no decepciona jamás. 


Hemos escuchado en la segunda Lectura lo que el apóstol
Juan decía a sus discípulos: «Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para
llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo no nos conoce... Somos hijos
de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando Él se
manifieste, seremos semejantes a Él, porque lo veremos tal cual es» (1 Jn 3,
1-2). Ver a Dios, ser semejantes a Dios: ésta es nuestra esperanza. Y hoy,
precisamente en el día de los santos y antes del día de los muertos, es
necesario pensar un poco en la esperanza: esta esperanza que nos acompaña en la
vida. Los primeros cristianos pintaban la esperanza con un ancla, como si la
vida fuese el ancla lanzada a la orilla del Cielo y todos nosotros en camino
hacia esa orilla, agarrados a la cuerda del ancla. Es una hermosa imagen de la
esperanza: tener el corazón anclado allí donde están nuestros antepasados,
donde están los santos, donde está Jesús, donde está Dios. Esta es la esperanza
que no decepciona; hoy y mañana son días de esperanza. 


La esperanza es un poco como la levadura, que ensancha el
alma; hay momentos difíciles en la vida, pero con la esperanza el alma sigue adelante
y mira a lo que nos espera. Hoy es un día de esperanza. Nuestros hermanos y
hermanas están en la presencia de Dios y también nosotros estaremos allí, por
pura gracia del Señor, si caminamos por la senda de Jesús. Concluye el apóstol
Juan: «Todo el que tiene esta esperanza en Él se purifica a sí mismo» (v.3).
También la esperanza nos purifica, nos aligera; esta purificación en la
esperanza en Jesucristo nos hace ir de prisa, con prontitud. En este
pre-atardecer de hoy, cada uno de nosotros puede pensar en el ocaso de su vida:
«¿Cómo será mi ocaso?». Todos nosotros tendremos un
ocaso, todos. ¿Lo miro con esperanza? ¿Lo miro con la alegría de ser acogido
por el Señor? Esto es un pensamiento cristiano, que nos da paz. Hoy es un día
de alegría, pero de una alegría serena, tranquila, de la alegría de la paz.
Pensemos en el ocaso de tantos hermanos y hermanas que nos precedieron,
pensemos en nuestro ocaso, cuando llegará. Y pensemos
en nuestro corazón y preguntémonos: «¿Dónde está
anclado mi corazón?». Si no estuviese bien anclado, anclémoslo allá, en esa
orilla, sabiendo que la esperanza no defrauda porque el Señor Jesús no
decepciona.


* * *


Al término de la celebración, tras la
oración por los difuntos, el Papa agregó las siguientes palabras.


Desearía rezar también de modo especial por nuestros
hermanos y nuestras hermanas que murieron en estos días mientras buscaban una
liberación, una vida más digna. Hemos visto las imágenes, la crueldad del
desierto, hemos visto el mar donde muchos se ahogaron. Recemos por ellos. Y
recemos también por quienes se salvaron y en este momento están en muchos
sitios de acogida, amontonados, esperando que los trámites legales se agilicen
para poder ir a otro lugar, más cómodos, a otros centros de acogida.
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Plaza de San
Pedro.


Viernes.


 


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos
días!


La fiesta de Todos los santos que celebramos hoy nos
recuerda que la meta de nuestra existencia no es la muerte, ¡es el Paraíso! Lo
escribe el apóstol Juan: «Aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que,
cuando Él se manifieste, seremos semejantes a Él, porque lo veremos tal cual
es» (1 Jn 3, 2). Los santos, los amigos de Dios, nos aseguran que esta
promesa no defrauda. En su existencia terrena, en efecto, vivieron en comunión
profunda con Dios. Vieron el rostro de Dios en el rostro de los hermanos más
pequeños y despreciados, y ahora le contemplan cara a cara en su belleza
gloriosa.


Los santos no son superhombres, ni nacieron perfectos. Son
como nosotros, como cada uno de nosotros, son personas que antes de alcanzar la
gloria del cielo vivieron una vida normal, con alegría y dolores, fatigas y
esperanzas. Pero, ¿qué es lo que cambió su vida? Cuando conocieron el amor de
Dios, le siguieron con todo el corazón, sin condiciones e hipocresías; gastaron
su vida al servicio de los demás, soportaron sufrimientos y adversidades sin odiar
y respondiendo al mal con el bien, difundiendo alegría y paz. Esta es la vida
de los santos: personas que por amor a Dios no le pusieron condiciones a Él en
su vida; no fueron hipócritas; gastaron su vida al servicio de los demás para
servir al prójimo; sufrieron muchas adversidades, pero sin odiar. Los santos no
odiaron nunca. Comprended bien esto: el amor es de Dios, pero el odio ¿de quién
viene? El odio no viene de Dios, sino del diablo. Y los santos se alejaron del
diablo; los santos son hombres y mujeres que tienen la alegría en el corazón y
la transmiten a los demás. Nunca odiar, sino servir a los demás, a los más
necesitados; rezar y vivir en la alegría. Este es el camino de la santidad.


Ser santos no es un privilegio de pocos, como si alguien
hubiera tenido una gran herencia. Todos nosotros en el Bautismo tenemos la
herencia de poder llegar a ser santos. La santidad es una vocación para todos.
Todos, por lo tanto, estamos llamados a caminar por el camino de la santidad, y
esta senda tiene un nombre, un rostro: el rostro de Jesucristo. Él nos enseña a
ser santos. En el Evangelio nos muestra el camino: el camino de las
Bienaventuranzas (cf. Mt 5, 1-12). El Reino de los cielos, en efecto, es
para quienes no ponen su seguridad en las cosas, sino en el amor de Dios; para
quienes tienen un corazón sencillo, humilde, no presumen ser justos y no juzgan
a los demás, quienes saben alegrarse con quien se alegra, no son violentos sino
misericordiosos y buscan ser artífices de reconciliación y de paz. El santo, la
santa, es artífice de reconciliación y de paz; ayuda siempre a la gente a
reconciliarse y ayuda siempre a fin de que haya paz. Y así es hermosa la
santidad; es un hermoso camino.


Hoy, en esta fiesta, los santos nos dan un mensaje. Nos
dicen: fiaos del Señor, porque el Señor no defrauda. No decepciona nunca, es un
buen amigo siempre a nuestro lado. Con su testimonio, los santos nos alientan a
no tener miedo de ir a contra corriente o de ser incomprendidos y escarnecidos
cuando hablamos de Él y del Evangelio; nos demuestran con su vida que quien
permanece fiel a Dios y a su Palabra experimenta ya en esta tierra el consuelo
de su amor y luego el «céntuplo» en la eternidad. Esto es lo que esperamos y
pedimos al Señor para nuestros hermanos y hermanas difuntos. Con sabiduría la
Iglesia ha puesto en estrecha secuencia la fiesta de Todos los santos y
la conmemoración de Todos los fieles difuntos. A nuestra oración de
alabanza a Dios y de veneración de los espíritus bienaventurados se une la
oración de sufragio por cuantos nos precedieron en el paso de este mundo a la
vida eterna.


Confiemos nuestra oración a la intercesión de María, Reina
de Todos los santos.
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Plaza de San
Pedro.


Domingo.


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos
días!


La página del Evangelio de san Lucas de este domingo nos
presenta a Jesús que, en su camino hacia Jerusalén, entra en la ciudad de
Jericó. Es la última etapa de un viaje que resume en sí el sentido de toda la
vida de Jesús, dedicada a buscar y salvar a las ovejas perdidas de la casa de
Israel. Pero cuanto más se acerca el camino a la meta, tanto más se va formando
en torno a Jesús un círculo de hostilidad.


Sin embargo, en Jericó tiene lugar uno de los
acontecimientos más gozosos narrados por san Lucas: la conversión de Zaqueo.
Este hombre es una oveja perdida, es despreciado y es un «excomulgado», porque
es un publicano, es más, es el jefe de los publicanos de la ciudad, amigo de
los odiados ocupantes romanos, es un ladrón y un explotador.


Impedido de acercarse a Jesús, probablemente por motivo de
su mala fama, y siendo pequeño de estatura, Zaqueo se trepa a un árbol, para
poder ver al Maestro que pasa. Este gesto exterior, un poco ridículo, expresa
sin embargo el acto interior del hombre que busca pasar sobre la multitud para
tener un contacto con Jesús. Zaqueo mismo no conoce el sentido profundo de su
gesto, no sabe por qué hace esto, pero lo hace; ni siquiera se atreve a esperar
que se supere la distancia que le separa del Señor; se resigna a verlo sólo de paso.
Pero Jesús, cuando se acerca a ese árbol, le llama por su nombre: «Zaqueo, date
prisa y baja, porque es necesario que hoy me quede en tu casa» (Lc 19,
5). Ese hombre pequeño de estatura, rechazado por todos y distante de Jesús,
está como perdido en el anonimato; pero Jesús le llama, y ese nombre «Zaqueo»,
en la lengua de ese tiempo, tiene un hermoso significado lleno de alusiones:
«Zaqueo», en efecto, quiere decir «Dios recuerda».


Y Jesús va a la casa de Zaqueo, suscitando las críticas de
toda la gente de Jericó (porque también en ese tiempo se murmuraba mucho), que
decía: ¿Cómo? Con todas las buenas personas que hay en la ciudad, ¿va a estar
precisamente con ese publicano? Sí, porque él estaba perdido; y Jesús dice:
«Hoy ha sido la salvación de esta casa, pues también éste es hijo de Abrahán» (Lc
19, 9). En la casa de Zaqueo, desde ese día, entró la alegría, entró la paz,
entró la salvación, entró Jesús. 


No existe profesión o condición social, no existe pecado o
crimen de algún tipo que pueda borrar de la memoria y del corazón de Dios a uno
solo de sus hijos. «Dios recuerda», siempre, no olvida a ninguno de aquellos
que ha creado. Él es Padre, siempre en espera vigilante y amorosa de ver
renacer en el corazón del hijo el deseo del regreso a casa. Y cuando reconoce
ese deseo, incluso simplemente insinuado, y muchas veces casi inconsciente,
inmediatamente está a su lado, y con su perdón le hace más suave el camino de
la conversión y del regreso. Miremos hoy a Zaqueo en el árbol: su gesto es un
gesto ridículo, pero es un gesto de salvación. Y yo te digo a ti: si tienes un
peso en tu conciencia, si tienes vergüenza por tantas cosas que has cometido,
detente un poco, no te asustes. Piensa que alguien te espera porque nunca dejó
de recordarte; y este alguien es tu Padre, es Dios quien te espera. Trépate,
como hizo Zaqueo, sube al árbol del deseo de ser perdonado; yo te aseguro que
no quedarás decepcionado. Jesús es misericordioso y jamás se cansa de perdonar.
Recordadlo bien, así es Jesús.


Hermanos y hermanas, dejémonos también nosotros llamar por
el nombre por Jesús. En lo profundo del corazón, escuchemos su voz que nos
dice: «Es necesario que hoy me quede en tu casa», es decir, en tu corazón, en
tu vida. Y acojámosle con alegría: Él puede cambiarnos, puede convertir nuestro
corazón de piedra en corazón de carne, puede liberarnos del egoísmo y hacer de
nuestra vida un don de amor. Jesús puede hacerlo; ¡déjate mirar por Jesús!


Después del Ángelus


Queridos hermanos y hermanas:


Saludo con afecto a todos los romanos y a los peregrinos
presentes, en especial a las familias, las parroquias y los grupos de tantos
países del mundo. 


Saludo a los fieles provenientes de Líbano y a los de la
ciudad de Madrid. 


Saludo a los jóvenes de Petosino,
a los confirmandos de Grassina (Florencia) y a los
jóvenes de Cavallermaggiore (Cúneo); a los peregrinos
de Nápoles, Salerno, Venecia, Nardò y Gallipoli. 


A todos deseo un feliz domingo y buen almuerzo. ¡Hasta la
vista!
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Basílica
Vaticana, Altar de la Cátedra.


Lunes.


En el clima espiritual del mes de noviembre
marcado por el recuerdo de los fieles difuntos, recordamos a los hermanos
cardenales y obispos de todo el mundo que regresaron a la casa del Padre
durante este último año. Mientras ofrecemos por cada uno de ellos esta santa
Eucaristía, pedimos al Señor que les conceda el premio celestial prometido a
los siervos buenos y fieles. 


Hemos escuchado las palabras de san Pablo:
«Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados,
ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni ninguna
otra criatura podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús,
nuestro Señor» (Rm 8, 38-39).


El apóstol presenta el amor de Dios como el
motivo más profundo, invencible, de la confianza y de la esperanza cristianas.
Él enumera las fuerzas contrarias y misteriosas que pueden amenazar el camino
de la fe. Pero inmediatamente afirma con seguridad que si incluso toda nuestra
existencia está rodeada de amenazas, nada podrá separarnos del amor que Cristo
mismo mereció por nosotros, entregándose totalmente. También los poderes
demoníacos, hostiles al hombre, se detienen impotentes ante la íntima unión de
amor entre Jesús y quien le acoge con fe. Esta realidad del amor fiel que Dios
tiene por cada uno de nosotros nos ayuda a afrontar con serenidad y fuerza el
camino de cada día, que a veces es ágil, a veces en cambio, es lento y
fatigoso.


Sólo el pecado del hombre puede interrumpir
este vínculo; pero también en este caso Dios le buscará siempre, le perseguirá
para restablecer con él una unión que perdura incluso después de la muerte, es
más, una unión que alcanza su cumbre en el encuentro final con el Padre. Esta
certeza confiere un sentido nuevo y pleno a la vida terrena y nos abre a la
esperanza para la vida más allá de la muerte.


En efecto, cada vez que nos encontramos
ante la muerte de una persona querida o que hemos conocido bien, surge en nosotros
la pregunta: «¿Qué será de su vida, de su trabajo, de
su servicio en la Iglesia?». El libro de la Sabiduría nos ha respondido: ellos
están en las manos de Dios. La mano es signo de acogida y protección, es signo
de una relación personal de respeto y fidelidad: dar la mano, estrechar la
mano. He aquí, estos pastores celosos que entregaron su vida al servicio de
Dios y de los hermanos están en las manos de Dios. Todo lo de ellos está bien
cuidado y no será corroído por la muerte. En las manos de Dios están todos sus
días entretejidos de alegrías y sufrimientos, de esperanzas y fatigas, de
fidelidad al Evangelio y pasión por la salvación espiritual y material del
rebaño a ellos confiado.


También los pecados, nuestros pecados están
en las manos de Dios; esas manos son misericordiosas, manos «llagadas» de amor.
No por casualidad Jesús quiso conservar las llagas en sus manos para hacernos
sentir su misericordia. Y ésta es nuestra fuerza, nuestra esperanza.


Esta realidad, llena de esperanza, es la
perspectiva de la resurrección final, de la vida eterna, a la cual están
destinados «los justos», quienes acogen la Palabra de Dios y son dóciles a su
Espíritu.


Queremos recordar así a nuestros hermanos
cardenales y obispos difuntos. Hombres entregados a su vocación y a su servicio
a la Iglesia, que amaron como se ama a una esposa. En la oración los
encomendamos a la misericordia del Señor, por intercesión de la Virgen y de san
José, para que les acoja en su reino de luz y de paz, allí donde viven
eternamente los justos y quienes fueron testigos fieles del Evangelio. En esta
plegaria rezamos también por nosotros, para que el Señor nos prepare para este
encuentro. No sabemos la fecha, pero el encuentro tendrá lugar.
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Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos
días!


El miércoles pasado hablé de la comunión de los santos,
entendida como comunión entre las personas santas, es decir, entre nosotros
creyentes. Hoy desearía profundizar otro aspecto de esta realidad: ¿recordáis
que había dos aspectos: uno la comunión, la unidad entre nosotros, y, el otro
aspecto, la comunión con las cosas santas, con los bienes espirituales?
Las dos realidades están estrechamente relacionadas entre sí. En efecto, la
comunión entre los cristianos crece mediante la participación en los bienes espirituales.
En particular consideramos: los Sacramentos, los carismas y la caridad.
(cf. Catecismo de la Iglesia católica nn.
949-953). Nosotros crecemos en unidad, en comunión con: los Sacramentos, los
carismas que cada uno tiene del Espíritu Santo y con la caridad.


Ante todo, la comunión con los Sacramentos. Los
Sacramentos expresan y realizan una comunión efectiva y profunda entre
nosotros, puesto que en ellos encontramos a Cristo Salvador y, a través de Él,
a nuestros hermanos en la fe. Los Sacramentos no son apariencias, no son ritos,
sino que son la fuerza de Cristo; es Jesucristo presente en los Sacramentos.
Cuando celebramos la Eucaristía es Jesús vivo quien nos congrega, nos hace
comunidad, nos hace adorar al Padre. Cada uno de nosotros, en efecto, mediante
el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía, está incorporado a Cristo y unido
a toda la comunidad de los creyentes. Por lo tanto, si por un lado es la
Iglesia la que «hace» los Sacramentos, por otro son los Sacramentos que «hacen»
a la Iglesia, la edifican, generando nuevos hijos, agregándolos al pueblo santo
de Dios, consolidando su pertenencia.


Cada encuentro con Cristo, que en los Sacramentos nos dona
la salvación, nos invita a «ir» y comunicar a los demás una salvación que hemos
podido ver, tocar, encontrar, acoger, y que es verdaderamente creíble porque es
amor. De este modo los Sacramentos nos impulsan a ser misioneros, y el
compromiso apostólico de llevar el Evangelio a todo ambiente, incluso a los más
hostiles, constituye el fruto más auténtico de una asidua vida sacramental, en
cuanto que es participación en la iniciativa salvífica de Dios, que quiere
donar a todos la salvación. La gracia de los Sacramentos alimenta en nosotros
una fe fuerte y gozosa, una fe que sabe asombrarse ante las «maravillas» de
Dios y sabe resistir a los ídolos del mundo. Por ello, es importante recibir la
Comunión, es importante que los niños estén bautizados pronto, que estén
confirmados, porque los Sacramentos son la presencia de Jesucristo en nosotros,
una presencia que nos ayuda. Es importante, cuando nos sentimos pecadores,
acercarnos al sacramento de la Reconciliación. Alguien podrá decir: «Pero tengo
miedo, porque el sacerdote me apaleará». No, no te apaleará el sacerdote. ¿Tú
sabes a quién te encontrarás en el sacramento de la Reconciliación?
¡Encontrarás a Jesús que te perdona! Es Jesús quien te espera allí; y éste es
un Sacramento que hace crecer a toda la Iglesia.


Un segundo aspecto de la comunión con las cosas santas es
el de la comunión de los carismas. El Espíritu Santo concede a los
fieles una multitud de dones y de gracias espirituales; esta riqueza, digamos,
«fantasiosa» de los dones del Espíritu Santo tiene como fin la edificación de
la Iglesia. Los carismas —palabra un poco difícil— son los regalos que nos da el Espíritu Santo, habilidad, posibilidad... Regalos
dados no para que queden ocultos, sino para compartirlos con los demás. No se
dan para beneficio de quien los recibe, sino para utilidad del pueblo de Dios.
Si un carisma, en cambio, uno de estos regalos, sirve para afirmarse a sí
mismo, hay que dudar si se trata de un carisma auténtico o de que sea vivido
fielmente. Los carismas son gracias particulares, dadas a algunos para hacer el
bien a muchos otros. Son actitudes, inspiraciones e impulsos interiores que
nacen en la conciencia y en la experiencia de determinadas personas, quienes
están llamadas a ponerlas al servicio de la comunidad. En especial, estos dones
espirituales favorecen a la santidad de la Iglesia y de su misión. Todos estamos
llamados a respetarlos en nosotros y en los demás, a acogerlos como estímulos
útiles para una presencia y una obra fecunda de la Iglesia. San Pablo
exhortaba: «No apaguéis el espíritu» (1 Ts 5, 19). No apaguemos el
espíritu que nos da estos regalos, estas habilidades, estas virtudes tan bellas
que hacen crecer a la Iglesia.


¿Cuál es nuestra actitud ante estos dones del Espíritu
Santo? ¿Somos conscientes de que el Espíritu de Dios es libre de darlos a quien
quiere? ¿Les consideramos una ayuda espiritual, a través de la cual el Señor
sostiene nuestra fe y refuerza nuestra misión en el mundo?


Y llegamos al tercer aspecto de la comunión con las casas
santas, es decir, la comunión de la caridad, la unidad entre
nosotros que produce la caridad, el amor. Los paganos, observando a los
primeros cristianos, decían: ¡cómo se aman, cómo se quieren! No se odian, no
hablan mal unos de otros. Esta es la caridad, el amor de Dios que el Espíritu
Santo nos pone en el corazón. Los carismas son importantes en la vida de la comunidad
cristiana, pero son siempre medios para crecer en la caridad, en el amor, que
san Pablo sitúa sobre los carismas (cf. 1 Cor 13, 1-13). Sin amor, en
efecto, incluso los dones más extraordinarios son vanos. Este hombre cura a la
gente, tiene esta cualidad, esta otra virtud... pero, ¿tiene amor y caridad en
su corazón? Si lo tiene, bien; pero si no lo tiene, no es útil a la Iglesia.
Sin amor todos estos dones y carismas no sirven a la Iglesia, porque donde no
hay amor hay un vacío que lo llena el egoísmo. Y me pregunto: ¿podemos vivir en
comunión y en paz, si todos nosotros somos egoístas? No se puede, por esto es
necesario el amor que nos une. El más pequeño de nuestros gestos de amor tiene
efectos buenos para todos. Por lo tanto, vivir la unidad en la Iglesia y la
comunión de la caridad significa no buscar el propio interés, sino compartir
los sufrimientos y las alegrías de los hermanos (cf. 1 Cor 12, 26),
dispuestos a llevar los pesos de los más débiles y pobres. Esta solidaridad
fraterna no es una figura retórica, un modo de decir, sino que es parte
integrante de la comunión entre los cristianos. Si lo vivimos, somos en el
mundo signo, «sacramento» del amor de Dios. Lo somos los unos para los otros y
lo somos para todos. No se trata sólo de esa caridad menuda que nos podemos
ofrecer mutuamente, se trata de algo más profundo: es una comunión que nos hace
capaces de entrar en la alegría y en el dolor de los demás para hacerlos
sinceramente nuestros. 


A menudo somos demasiado áridos, indiferentes, distantes y
en lugar de transmitir fraternidad, transmitimos malhumor, frialdad y egoísmo.
Y con malhumor, frialdad y egoísmo no se puede hacer crecer la Iglesia; la
Iglesia crece sólo con el amor que viene del Espíritu Santo. El Señor nos
invita a abrirnos a la comunión con Él, en los Sacramentos, en los carismas y
en la caridad, para vivir de manera digna nuestra vocación cristiana.


Y ahora me permito pediros un acto de caridad: podéis estar
tranquilos que no se hará una colecta. Antes de venir a la plaza fui a ver a
una niña de un año y medio con una enfermedad gravísima. Su papá y su mamá
rezan, y piden al Señor la salud para esta hermosa niña. Se llama Noemi.
Sonreía, pobrecita. Hagamos un acto de amor. No la conocemos, pero es una niña
bautizada, es una de nosotros, es una cristiana. Hagamos un acto de amor por
ella y en silencio pidamos que el Señor le ayude en este momento y le conceda
la salud. En silencio, un momento, y luego rezaremos el Avemaría. Y ahora todos
juntos recemos a la Virgen por la salud de Noemí. Avemaría... Gracias por este
acto de caridad.


Saludos


Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en
particular a los grupos provenientes de España, México, Panamá, Argentina y los
demás países latinoamericanos. Que María Santísima haga de todos nosotros
discípulos misioneros, que dan gratis las gracias recibidas. Muchas gracias.


 



[bookmark: _8_de_noviembre]8 de noviembre de 2013. Discurso a los
participantes en la plenaria del Tribunal Supremo de la Signatura Apostólica.


 


Sala
Clementina.


Viernes.


 


Señores
cardenales, queridos hermanos en el episcopado y en el sacerdocio, queridos
hermanos y hermanas:


Vuestra
sesión plenaria me brinda la ocasión de recibiros a todos los que trabajáis en
el Tribunal Supremo de la Signatura apostólica, y expresar a cada uno mi
reconocimiento por la promoción de la recta administración de la justicia en la
Iglesia. Os saludo cordialmente, y agradezco al cardenal prefecto las palabras
con las que introdujo nuestro encuentro.


Vuestra
actividad se orienta a favorecer el trabajo de los Tribunales eclesiásticos,
llamados a responder adecuadamente a los fieles que se dirigen a la justicia de
la Iglesia para obtener una decisión justa. Os esmeráis para que funcionen
bien, y sostenéis la responsabilidad de los obispos al formar ministros idóneos
de la justicia. Entre ellos, el defensor del vínculo desempeña una función
importante, especialmente en el proceso de nulidad matrimonial. En efecto, es
necesario que él pueda cumplir su responsabilidad con eficacia, para facilitar
que se alcance la verdad en la sentencia definitiva, en favor del bien pastoral
de las partes en causa.


Al
respecto, la Signatura apostólica ha ofrecido aportaciones significativas.
Pienso en particular la colaboración para preparar la Instrucción Dignitas
connubii, que indica las normas procesales aplicativas. En esta línea se
sitúa también la presente sesión plenaria, que ha puesto en el centro de los
trabajos la promoción de una defensa eficaz del vínculo matrimonial en los
procesos canónicos de nulidad.


La atención
dirigida al ministerio del defensor del vínculo es, sin duda, oportuna, porque
su presencia y su intervención son obligatorias para todo el desarrollo del
proceso (cf. Dignitas connubii, 56, 1-2; 279, 1). Del mismo modo está
previsto que él proponga todo tipo de pruebas, excepciones, recursos y
apelaciones que, en el respeto de la verdad, favorezcan la defensa del vínculo.



La citada
Instrucción describe, en particular, el papel del defensor del vínculo en las
causas de nulidad por incapacidad psíquica, que en algunos Tribunales
constituyen la principal causa de nulidad. Subraya la diligencia con la que ha
de valorar las cuestiones dirigidas a los peritos, así como los resultados de
las pericias mismas (cf. 56, 4). Por lo tanto, el defensor del vínculo que
desea prestar un buen servicio no puede limitarse a una lectura apresurada de
los hechos, ni a respuestas burocráticas y genéricas. En su delicada tarea,
está llamado a tratar de armonizar las prescripciones del Código de derecho
canónico con las situaciones concretas de la Iglesia y de la sociedad.


El
cumplimiento fiel y completo de la tarea del defensor del vínculo no constituya
un pretexto, en detrimento de las prerrogativas del juez eclesiástico, a quien
únicamente corresponde definir la causa. Cuando el defensor del vínculo ejerce
el deber de apelar, incluso a la Rota romana, contra una decisión que considera
perjudicial para la verdad del vínculo, su misión no suplanta la del juez. Es
más, los jueces pueden encontrar en la esmerada actuación de quien defiende el
vínculo matrimonial una ayuda a la propia actividad.


El
Concilio Ecuménico Vaticano II definió a la Iglesia como comunión. En esta
perspectiva debe verse tanto el servicio del defensor del vínculo como la
consideración que a ello se reserva, en un respetuoso y atento diálogo. 


Una última
consideración, muy importante, en lo que respecta a los agentes comprometidos
en el ministerio de la justicia eclesial. Ellos actúan en nombre de la Iglesia,
son parte de la Iglesia. Por lo tanto, es necesario tener siempre presente la
conexión entre la acción de la Iglesia que evangeliza y la acción de la Iglesia
que administra la justicia. El servicio a la justicia es un compromiso de vida
apostólica: ello requiere que se ejerza teniendo la mirada fija en la imagen
del Buen Pastor, que se inclina hacia la oveja extraviada y herida.


Como
conclusión de este encuentro, os aliento a todos vosotros a perseverar en la
búsqueda de un ejercicio límpido y recto de la justicia en la Iglesia, en
respuesta a los legítimos deseos que los fieles dirigen a los Pastores,
especialmente cuando con confianza solicitan que se clarifique de modo
autorizado su situación. Que María santísima, a quien invocamos con el título
de Speculum iustitiae, os ayude a vosotros y a toda la Iglesia a caminar
por la senda de la justicia, que es la primera forma de caridad. ¡Gracias y
buen trabajo!
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Sábado.


 


Queridos
hermanos y hermanas: ¡buenos días!


Os saludo
a todos con afecto, especialmente a las personas enfermas y discapacitadas
acompañadas por los voluntarios, a los consiliarios eclesiásticos, a los
responsables de sección y al presidente nacional, a quien agradezco sus
palabras. La presencia del cardenal De Giorgi, de los obispos y las
personalidades institucionales es signo del aprecio que la Iglesia y la
sociedad civil sienten por la UNITALSI.


Desde hace
ciento diez años vuestra asociación se dedica a las personas enfermas o en
condiciones de fragilidad, con un estilo típicamente evangélico. En efecto,
vuestra obra no es asistencialismo o filantropía, sino anuncio auténtico del
Evangelio de la caridad, es ministerio de consolación. Y esto es importante:
vuestra obra es propiamente evangélica, es ministerio de consolación. Pienso en
los numerosos socios de la UNITALSI esparcidos por toda Italia: sois hombres y
mujeres, mamás y papás, numerosos jóvenes que, movidos por el amor a Cristo y
siguiendo el ejemplo del buen samaritano, no volvéis la cara ante el
sufrimiento. Y no volver la cara es una virtud: ¡Id adelante con esta virtud!
Al contrario, tratad siempre de ser mirada que acoge, mano que alivia y
acompaña, palabra de consuelo, abrazo de ternura. No os desaniméis frente a las
dificultades y el cansancio, sino más bien seguid dando tiempo, sonrisa y amor
a los hermanos y hermanas que lo necesitan. Que cada persona enferma y frágil
pueda ver en vuestro rostro el rostro de Jesús, y que también vosotros podáis
reconocer en la persona que sufre la carne de Cristo.


Los
pobres, también los pobres de salud son una riqueza para la Iglesia, y vosotros
de la UNITALSI, junto con muchas otras realidades eclesiales, habéis recibido
el don y el compromiso de recoger esta riqueza para ayudar a valorarla, no sólo
para la Iglesia misma sino también para toda la sociedad.


El
contexto cultural y social de hoy se inclina más bien a esconder la fragilidad
física, a considerarla solamente como un problema que requiere resignación y
pietismo o, a veces, descarte de las personas. La UNITALSI está llamada a ser
signo profético e ir contra esta lógica mundana, la lógica del descarte,
ayudando a los que sufren a ser protagonistas en la sociedad, en la Iglesia y
también en la asociación misma. Para favorecer la inserción real de los
enfermos en la comunidad cristiana y suscitar en ellos un fuerte sentido de
pertenencia, es necesaria una pastoral inclusiva en las parroquias y en las
asociaciones. Se trata de valorar realmente la presencia y el testimonio de las
personas que son frágiles y sufren, no sólo como destinatarios de la obra
evangelizadora sino también como sujetos activos de esta misma acción
apostólica.


Queridos
hermanos y hermanas enfermos, no os consideréis sólo objeto de solidaridad y
caridad, sino más bien sentíos incluidos plenamente en la vida y en la misión
de la Iglesia. Tenéis vuestro lugar, un papel específico en la parroquia y en
todos los ámbitos eclesiales. Vuestra presencia silenciosa, pero más elocuente
que muchas palabras, vuestra oración, la ofrenda diaria de vuestros
sufrimientos en unión con los de Cristo crucificado por la salvación del mundo,
la aceptación paciente e incluso gozosa de vuestra condición, son un recurso
espiritual, un patrimonio para cada comunidad cristiana. Nos os avergoncéis de
ser un tesoro precioso de la Iglesia.


La
experiencia más fuerte que la UNITALSI vive durante el año es la de la
peregrinación a los lugares marianos, especialmente a Lourdes. También vuestro
estilo apostólico y vuestra espiritualidad hacen referencia a la Virgen Santa.
Redescubrid en ellos las razones más profundas. En particular, imitad la
maternidad de María, el cuidado materno que ella tiene por cada uno de
nosotros. En el milagro de las bodas de Caná, la
Virgen se dirige a los sirvientes y les dice: «haced lo que Él os diga», y
Jesús ordena a los sirvientes que llenen las tinajas de agua, y el agua se
convierte en vino, mejor que el que habían servido hasta entonces (cf. Jn
2, 5-10). Esta intervención de María ante su Hijo muestra la solicitud de la
Madre por los hombres. Es una solicitud atenta a nuestras necesidades más
auténticas. María sabe qué necesitamos. Nos cuida intercediendo ante Jesús y
pidiendo para cada uno el don del «vino nuevo», es decir, el amor, la gracia
que nos salva. Intercede siempre y ruega por nosotros, especialmente en la hora
de la dificultad y debilidad, en la hora del desaliento y desorientación, y
sobre todo en la hora del pecado. Por eso, en la oración del Avemaría,
le pedimos: «ruega por nosotros, pecadores». 


Queridos
hermanos y hermanas, encomendémonos siempre a la protección de nuestra Madre
celestial, que nos consuela e intercede por nosotros ante su Hijo. Que nos
ayude a ser para cuantos encontramos en nuestro camino un reflejo de Aquel que
es «Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo» (2 Co 1, 3).
Gracias.
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Plaza de
San Pedro.


Domingo.


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


El
Evangelio de este domingo nos presenta a Jesús enfrentando a los saduceos,
quienes negaban la resurrección. Y es precisamente sobre este tema que ellos
hacen una pregunta a Jesús, para ponerlo en dificultad y ridiculizar la fe en
la resurrección de los muertos. Parten de un caso imaginario: «Una mujer tuvo
siete maridos, que murieron uno tras otro», y preguntan a Jesús: «¿De cuál de ellos será esposa esa mujer después de su
muerte?». Jesús, siempre apacible y paciente, en primer lugar responde que la
vida después de la muerte no tiene los mismos parámetros de la vida terrena. La
vida eterna es otra vida, en otra dimensión donde, entre otras cosas, ya no
existirá el matrimonio, que está vinculado a nuestra existencia en este mundo.
Los resucitados —dice Jesús— serán como los ángeles, y vivirán en un estado
diverso, que ahora no podemos experimentar y ni siquiera imaginar. Así lo
explica Jesús.


Pero luego
Jesús, por decirlo así, pasa al contraataque. Y lo hace citando la Sagrada
Escritura, con una sencillez y una originalidad que nos dejan llenos de
admiración por nuestro Maestro, el único Maestro. La prueba de la resurrección
Jesús la encuentra en el episodio de Moisés y de la zarza ardiente (cf. Ex
3, 1-6), allí donde Dios se revela como el Dios de Abrahán, de Isaac y de
Jacob. El nombre de Dios está relacionado a los nombres de los hombres y las
mujeres con quienes Él se vincula, y este vínculo es más fuerte que la muerte.
Y nosotros podemos decir también de la relación de Dios con nosotros, con cada
uno de nosotros: ¡Él es nuestro Dios! ¡Él es el Dios de cada uno de
nosotros! Como si Él llevase nuestro nombre. A Él le gusta decirlo, y ésta es la
alianza. He aquí por qué Jesús afirma: «No es Dios de muertos, sino de vivos:
porque para Él todos están vivos» (Lc 20, 38). Y éste es el vínculo
decisivo, la alianza fundamental, la alianza con Jesús: Él mismo es la Alianza,
Él mismo es la Vida y la Resurrección, porque con su amor crucificado venció la
muerte. En Jesús Dios nos dona la vida eterna, la dona a todos, y gracias a Él
todos tienen la esperanza de una vida aún más auténtica que ésta. La vida que
Dios nos prepara no es un sencillo embellecimiento de esta vida actual: ella
supera nuestra imaginación, porque Dios nos sorprende continuamente con su amor
y con su misericordia. 


Por lo
tanto, lo que sucederá es precisamente lo contrario de cuanto esperaban los
saduceos. No es esta vida la que hace referencia a la eternidad, a la otra
vida, la que nos espera, sino que es la eternidad —aquella vida— la que ilumina
y da esperanza a la vida terrena de cada uno de nosotros. Si miramos sólo con
ojo humano, estamos predispuestos a decir que el camino del hombre va de la
vida hacia la muerte. ¡Esto se ve! Pero esto es sólo si lo miramos con ojo
humano. Jesús le da un giro a esta perspectiva y afirma que nuestra
peregrinación va de la muerte a la vida: la vida plena. Nosotros estamos en
camino, en peregrinación hacia la vida plena, y esa vida plena es la que
ilumina nuestro camino. Por lo tanto, la muerte está detrás, a la espalda, no
delante de nosotros. Delante de nosotros está el Dios de los vivientes, el Dios
de la alianza, el Dios que lleva mi nombre, nuestro nombre, como Él dijo: «Yo
soy el Dios de Abrahán, Isaac, Jacob», también el Dios con mi nombre, con tu
nombre, con tu nombre..., con nuestro nombre. ¡Dios de los vivientes! ... Está
la derrota definitiva del pecado y de la muerte, el inicio de un nuevo tiempo
de alegría y luz sin fin. Pero ya en esta tierra, en la oración, en los
Sacramentos, en la fraternidad, encontramos a Jesús y su amor, y así podemos
pregustar algo de la vida resucitada. La experiencia que hacemos de su amor y
de su fidelidad enciende como un fuego en nuestro corazón y aumenta nuestra fe
en la resurrección. En efecto, si Dios es fiel y ama, no puede serlo a tiempo
limitado: la fidelidad es eterna, no puede cambiar. El amor de Dios es eterno,
no puede cambiar. No es a tiempo limitado: es para siempre. Es para seguir
adelante. Él es fiel para siempre y Él nos espera, a cada uno de nosotros,
acompaña a cada uno de nosotros con esta fidelidad eterna.
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Plaza de San
Pedro.


Miércoles 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


En el Credo,
a través del cual cada domingo hacemos nuestra profesión de fe, afirmamos:
«Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los pecados». Se trata de
la única referencia a un Sacramento en todo el Credo. En efecto, el
Bautismo es la «puerta» de la fe y de la vida cristiana. Jesús Resucitado dejó
a los Apóstoles esta consigna: «Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a
toda la creación. El que crea y sea bautizado se salvará» (Mc 16,
15-16). La misión de la Iglesia es evangelizar y perdonar los pecados a través
del sacramento bautismal. Pero volvamos a las palabras del Credo. La
expresión se puede dividir en tres puntos: «confieso»; «un solo
bautismo»; «para el perdón de los pecados».


«Confieso».
¿Qué quiere decir esto? Es un término solemne que indica la gran importancia
del objeto, es decir, del Bautismo. En efecto, pronunciando estas palabras
afirmamos nuestra auténtica identidad de hijos de Dios. El Bautismo es en
cierto sentido el carné de identidad del cristiano, su certificado de
nacimiento y el certificado de nacimiento en la Iglesia. Todos vosotros sabéis
el día que nacisteis y festejáis el cumpleaños, ¿verdad? Todos nosotros
festejamos el cumpleaños. Os hago una pregunta, que ya hice otras veces, pero
la hago una vez más: ¿quién de vosotros recuerda la fecha de su Bautismo?
Levante la mano: son pocos (y no pregunto a los obispos para no hacerles pasar
vergüenza...). Pero hagamos una cosa: hoy, cuando volváis a casa, preguntad qué
día habéis sido bautizados, buscad, porque este es el segundo cumpleaños. El
primer cumpleaños es el nacimiento a la vida y el segundo cumpleaños es el
nacimiento en la Iglesia. ¿Haréis esto? Es una tarea para hacer en casa: buscar
el día que nací para la Iglesia, y dar gracias al Señor porque el día del
Bautismo nos abrió la puerta de su Iglesia. Al mismo tiempo, al Bautismo está
ligada nuestra fe en el perdón de los pecados. El Sacramento de la Penitencia o
Confesión es, en efecto, como un «segundo bautismo», que remite siempre al
primero para consolidarlo y renovarlo. En este sentido el día de nuestro
Bautismo es el punto de partida de un camino bellísimo, un camino hacia Dios
que dura toda la vida, un camino de conversión que está continuamente sostenido
por el Sacramento de la Penitencia. Pensad en esto: cuando vamos a confesarnos
de nuestras debilidades, de nuestros pecados, vamos a pedir el perdón de Jesús,
pero vamos también a renovar el Bautismo con este perdón. Y esto es hermoso, es
como festejar el día del Bautismo en cada Confesión. Por lo tanto la Confesión
no es una sesión en una sala de tortura, sino que es una fiesta. La Confesión
es para los bautizados, para tener limpio el vestido blanco de nuestra dignidad
cristiana.


Segundo
elemento: «un solo bautismo». Esta expresión remite a la expresión de
san Pablo: «Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo» (Ef
4, 5). La palabra «bautismo» significa literalmente «inmersión», y, en efecto,
este Sacramento constituye una auténtica inmersión espiritual en la muerte de
Cristo, de la cual se resucita con Él como nuevas criaturas (cf. Rm 6,
4). Se trata de un baño de regeneración y de iluminación. Regeneración porque
actúa ese nacimiento del agua y del Espíritu sin el cual nadie puede entrar en
el reino de los cielos (cf. Jn 3, 5). Iluminación porque, a través del
Bautismo, la persona humana se colma de la gracia de Cristo, «luz verdadera que
ilumina a todo hombre» (Jn 1, 9) y expulsa las tinieblas del pecado. Por
esto, en la ceremonia del Bautismo se les da a los padres una vela encendida,
para significar esta iluminación; el Bautismo nos ilumina desde dentro con la
luz de Jesús. En virtud de este don el bautizado está llamado a convertirse él
mismo en «luz» —la luz de la fe que ha recibido— para los hermanos,
especialmente para aquellos que están en las tinieblas y no vislumbran
destellos de resplandor en el horizonte de su vida.


Podemos
preguntarnos: el Bautismo, para mí, ¿es un hecho del pasado, aislado en una
fecha, esa que hoy vosotros buscaréis, o una realidad viva, que atañe a mi
presente, en todo momento? ¿Te sientes fuerte, con la fuerza que te da Cristo
con su muerte y su resurrección? ¿O te sientes abatido, sin fuerza? El Bautismo
da fuerza y da luz. ¿Te sientes iluminado, con esa luz que viene de Cristo?
¿Eres hombre o mujer de luz? ¿O eres una persona oscura, sin la luz de Jesús?
Es necesario tomar la gracia del Bautismo, que es un regalo, y llegar a ser luz
para todos.


Por
último, una breve referencia al tercer elemento: «para el perdón de los
pecados». En el sacramento del Bautismo se perdonan todos los pecados, el
pecado original y todos los pecados personales, como también todas las penas
del pecado. Con el Bautismo se abre la puerta a una efectiva novedad de vida
que no está abrumada por el peso de un pasado negativo, sino que goza ya de la
belleza y la bondad del reino de los cielos. Se trata de una intervención
poderosa de la misericordia de Dios en nuestra vida, para salvarnos. Esta
intervención salvífica no quita a nuestra naturaleza humana su debilidad —todos
somos débiles y todos somos pecadores—; y no nos quita la responsabilidad de
pedir perdón cada vez que nos equivocamos. No puedo bautizarme más de una vez,
pero puedo confesarme y renovar así la gracia del Bautismo. Es como si hiciera
un segundo Bautismo. El Señor Jesús es muy bueno y jamás se cansa de
perdonarnos. Incluso cuando la puerta que nos abrió el Bautismo para entrar en
la Iglesia se cierra un poco, a causa de nuestras debilidades y nuestros
pecados, la Confesión la vuelve abrir, precisamente porque es como un segundo
Bautismo que nos perdona todo y nos ilumina para seguir adelante con la luz del
Señor. Sigamos adelante así, gozosos, porque la vida se debe vivir con la
alegría de Jesucristo; y esto es una gracia del Señor.


 


Saludos


Saludo con
afecto a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos venidos
de España, Argentina, México, Venezuela, Guatemala y otros países
latinoamericanos. Que vuestra presencia junto al sepulcro de los apóstoles
Pedro y Pablo os ayude a redescubrir el don que Dios nos ha dado en el
bautismo, y encontrar en él el impulso para un camino de conversión y
renovación espiritual. Muchas gracias.


 


LLAMAMIENTO


Hermanos y
hermanas, me he enterado con gran dolor que hace dos días, en Damasco,
proyectiles han matado a algunos niños que volvían de la escuela y también al
conductor del autobús. Otros niños fueron heridos. Por favor, ¡que estas
tragedias no sucedan más! ¡Recemos fuertemente! En estos días estamos rezando y
uniendo las fuerzas para ayudar a nuestros hermanos y hermanas de Filipinas,
golpeados por el tifón. Estas son las verdaderas batallas que hay que combatir.
¡Por la vida! ¡Jamás por la muerte!


Después
del Ángelus


Se celebra
hoy el septuagésimo quinto aniversario de la así llamada «Noche de los
cristales rotos»: las violencias de la noche entre el 9 y el 10 de noviembre de
1938 contra los judíos, las sinagogas, las casas y los negocios marcaron un
triste paso hacia la tragedia de la «Shoah». Renovamos nuestra cercanía y solidaridad
al pueblo judío, nuestros hermanos más grandes, mayores. Y oremos a Dios a fin
de que la memoria del pasado, la memoria de los pecados pasados nos ayude a
estar siempre vigilantes contra toda forma de odio y de intolerancia
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del Quirinal.
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Señor
Presidente:


Con viva
gratitud devuelvo hoy la cordial visita que Usted quiso hacerme el pasado 8 de
junio en el Vaticano. Le agradezco las corteses
expresiones de bienvenida con las que me ha acogido, haciéndose intérprete de
los sentimientos del pueblo italiano. 


En la
costumbre institucional de las relaciones entre Italia y la Santa Sede, mi
visita confirma el excelente estado de las recíprocas relaciones, y, antes aún,
quiere expresar un signo de amistad. En efecto, ya en estos primeros ocho meses
de mi servicio petrino he podido experimentar de Su
parte, señor Presidente, tantos gestos de atención. Éstos se añaden a los
muchos que Usted progresivamente manifestó, durante su primer septenio, con
respecto a mi predecesor Benedicto XVI. A él deseo dirigir en este momento
nuestro pensamiento y nuestro afecto, en el recuerdo de su visita al Quirinal,
que en aquella ocasión él definió «casa simbólica de todos los italianos» (Discurso
del 4 de octubre de 2008). 


Visitándole
en este lugar tan cargado de símbolos y de historia, desearía idealmente llamar
a la puerta de cada habitante de este país, donde están las raíces de mi
familia terrena, y ofrecer a todos la palabra sanadora y siempre nueva del
Evangelio.


Reflexionando
acerca de los momentos destacados de las relaciones entre el Estado italiano y
la Santa Sede, desearía recordar la inserción de los Pactos Lateranenses y el
Acuerdo de revisión del Concordato en la Constitución republicana. De tal
Acuerdo se celebrará dentro de pocas semanas el trigésimo aniversario. Tenemos
aquí el sólido marco de referencia normativo para un desarrollo sereno de las
relaciones entre Estado e Iglesia en Italia, marco que refleja y sostiene la
colaboración cotidiana al servicio de la persona humana en vista del bien
común, en la distinción de los respectivos papeles y ámbitos de acción.


Son muchas
las cuestiones ante las cuales nuestras preocupaciones son comunes y las
respuestas pueden ser convergentes. El momento actual está marcado por la
crisis económica que le cuesta superar, y que, entre los efectos más dolorosos,
tiene el de una insuficiente disponibilidad de trabajo. Es necesario
multiplicar los esfuerzos para aliviar las consecuencias y captar y fortalecer
todo signo de reactivación.


La tarea
primaria que corresponde a la Iglesia es la de testimoniar la misericordia de
Dios y alentar respuestas generosas de solidaridad para abrir a un futuro de
esperanza; porque allí donde crece la esperanza se multiplican también las
energías y el compromiso para la construcción de un orden social y civil más
humano y más justo, y surgen nuevas potencialidades para un desarrollo
sostenible y sano.


Están
impresas en mi mente las primeras visitas pastorales que he podido realizar en
Italia. A Lampedusa, ante todo, donde he podido encontrar de cerca el sufrimiento
de quienes, a causa de las guerras o de la miseria, se dirigen hacia la
emigración en condiciones a menudo desesperantes; y donde he visto el
encomiable testimonio de solidaridad de tantos que se prodigan en la obra de
acogida. Recuerdo luego la visita a Cágliari, para rezar ante la Virgen de
Bonaria; y la visita a Asís, para venerar al Santo que es patrono de Italia y
de quien he tomado el nombre. También en estos lugares he tocado con la mano
las heridas que afligen hoy a tanta gente.


En el
centro de las esperanzas y de las dificultades sociales está la familia. Con
renovada convicción, la Iglesia sigue promoviendo el compromiso de todos,
personas e instituciones, para sostener a la familia, que es el lugar primario
donde se forma y crece el ser humano, donde se aprenden los valores y ejemplos
que les hacen creíbles. La familia necesita estabilidad y reconocimiento de los
vínculos recíprocos, para extender plenamente su insustituible tarea y realizar
su misión. Mientras pone sus energías a disposición de la sociedad, ella pide
ser apreciada, valorada y tutelada.


Señor
Presidente, en esta circunstancia me agrada formular el deseo, sostenido por la
oración, de que Italia, tomando de su rico patrimonio de valores civiles y
espirituales, sepa encontrar nuevamente la creatividad y la concordia
necesarias para su desarrollo armonioso, para promover el bien común y la
dignidad de cada persona, y para ofrecer en el simposio de autoridades
internacionales su aportación para la paz y la justicia.


Me es
particularmente grato, por último, unirme a la estima y al afecto que el pueblo
italiano alberga por Su persona y renovarle mis augurios más cordiales para el
cumplimiento de las obligaciones propias de Su altísimo cargo. Que Dios proteja
a Italia y a todos sus habitantes.
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Le
agradezco mucho, señor Presidente, la ocasión de este encuentro familiar.
Detrás de la función pública está siempre la familia: son hijos, nietos. Me
gusta mucho el encuentro con los niños. ¡Sois muy importantes! Y también
vosotros que desempeñáis vuestro trabajo al servicio del más alto cargo
institucional italiano. Os saludo de corazón y estoy contento de encontraros.
Os deseo que viváis siempre en armonía con quienes tenéis cerca, en la familia
y en cada ámbito de vuestra vida cotidiana. 


Mediante
vuestro trabajo, a menudo oculto pero precioso, vosotros entráis en contacto
con diversos acontecimientos ordinarios y extraordinarios que marcan el camino
de una Nación. Algunos de vosotros tienen la posibilidad de aproximarse a las
diversas problemáticas sociales, familiares y personales, que los ciudadanos
hacen llegar confiados al Presidente de la República. Os deseo que tengáis
siempre un espíritu de acogida y de comprensión hacia todos. Hay gran necesidad
de personas, como vosotros, que se comprometen con profesionalidad y también
con un sentido notable de humanidad y de comprensión, con una atención
solidaria especialmente hacia los más débiles. Os aliento a no desanimarse en
las dificultades, sino a estar preparados para sosteneros los unos a los otros.


Rezaré por
vosotros, os aseguro mi oración, pero os pido que recéis por mí, lo necesito.
¡Gracias!
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[Santuario
de nostra señora de Guadalupe, México, 16-19 de
noviembre de 2013]


Sábado.


Queridos
hermanos y hermanas, 


los saludo
muy cordialmente, a ustedes que participan en esta peregrinación encuentro,
organizada por la Pontificia Comisión para América Latina, al amparo de Nuestra
Señora de Guadalupe. Además de transmitirles mi afecto, mi cercanía y las ganas
que tengo de estar con ustedes, quiero compartir brevemente algunas
reflexiones, como ayuda a estos días de encuentro.


Aparecida
propone poner a la Iglesia en estado permanente de misión, realizar actos de
índole misionera sí, pero en el contexto más amplio de una misionariedad
generalizada: que toda la actividad habitual de las iglesias particulares
tengan un carácter misionero y esto en la certeza de que la salida misionera,
más que una actividad entre otras es paradigma, es decir, es el paradigma de
toda la acción pastoral. La intimidad de la Iglesia con Jesús es una intimidad
itinerante, supone un salir de sí, un caminar y sembrar siempre de nuevo,
siempre más allá. Vayamos a otra parte a predicar a las aldeas vecinas porque
para eso he venido, decía el Señor. Es vital para la Iglesia no encerrarse, no
sentirse ya satisfecha y segura con lo que ha logrado. Si sucediera esto, la
Iglesia se enferma, se enferma de abundancia imaginaria, de abundancia
superflua, se empacha y se debilita. Hay que salir de la propia comunidad y
atreverse a llegar a las periferias existenciales que necesitan sentir la
cercanía de Dios. Él no abandona a nadie y siempre muestra su ternura y su
misericordia inagotables, pues esto es lo que hay que llevar a toda la gente.


Un segundo
punto: el objetivo de toda actividad pastoral siempre está orientado por el
impulso misionero de llegar a todos, sin excluir a nadie y teniendo muy en
cuenta las circunstancias de cada uno. Se ha de llegar a todos y compartir la
alegría de haberse encontrado con Cristo. No se trata de ir como quien impone
una nueva obligación, como quien se queda en el reproche o la queja ante lo que
se considera imperfecto o insuficiente. La tarea evangelizadora supone mucha
paciencia, mucha paciencia, cuida el trigo y no pierde la paz por la cizaña. Y
también sabe presentar el mensaje cristiano de manera serena y gradual, con
olor a Evangelio como lo hacía el Señor. Sabe privilegiar en primer lugar lo
más esencial y más necesario, es decir, la belleza del amor de Dios que nos
habla en Cristo muerto y resucitado. Por otra parte, debe esforzarse por ser
creativa en sus métodos, no podemos quedarnos encerrados en los tópicos del
"siempre se hizo así".


Tercero:
quien conduce la pastoral en la Iglesia particular es el Obispo y lo hace como el
pastor que conoce por nombre a sus ovejas, las guía con cercanía, con ternura,
con paciencia, manifestando efectivamente la maternidad de la Iglesia y la
misericordia de Dios. La actitud del verdadero pastor no es la del príncipe o
la del mero funcionario atento principalmente a lo disciplinar, a lo
reglamentario, a los mecanismos organizativos. Esto lleva siempre a una
pastoral distante de la gente, incapaz de favorecer y lograr el encuentro con
Jesucristo y el encuentro con los hermanos. El pueblo de Dios que se le confía
necesita que el Obispo vele por él cuidando sobre todo aquello que lo mantiene
unido y promueve la esperanza en los corazones. Necesita que el Obispo sepa
discernir, sin acallarlo, el soplo del Espíritu Santo que viene por donde quiere,
para el bien de la Iglesia y su misión en el mundo.


Cuarto:
estas actitudes del Obispo han de calar muy hondo también en los demás agentes
de pastoral, muy especialmente en los presbíteros. La tentación del
clericalismo, que tanto daño hace a la Iglesia en América Latina, es un
obstáculo para que se desarrolle la madurez y la responsabilidad cristiana de
buena parte del laicado. El clericalismo entraña una postura autorreferencial,
una postura de grupo, que empobrece la proyección hacia el encuentro del Señor,
que nos hace discípulos, y hacia el encuentro con los hombres que esperan el
anuncio. Por ello creo que es importante, urge, formar ministros capaces de projimidad, de encuentro, que sepan enardecer el corazón de
la gente, caminar con ellos, entrar en diálogo con sus ilusiones y sus temores.
Este trabajo, los Obispos no lo pueden delegar. Han de asumirlo como algo
fundamental para la vida de la Iglesia sin escatimar esfuerzos, atenciones y
acompañamiento. Además, una formación de calidad requiere estructuras sólidas y
duraderas, que preparen para afrontar los retos de nuestros días y poder llevar
la luz del Evangelio a las diversas situaciones que encontrarán los
presbíteros, los consagrados, las consagradas y los laicos en su acción
pastoral.


La cultura
de hoy exige una formación seria, bien organizada, y yo me pregunto si tenemos
la autocrítica suficiente como para evaluar los resultados de muy pequeños
seminarios que carecen del personal formativo suficiente.


Quiero
dedicar unas palabras a la vida consagrada. La vida consagrada en la Iglesia es
un fermento. Un fermento de lo que quiere el Señor, un fermento que hace crecer
la Iglesia hacia la última manifestación de Jesucristo. Les pido a los
consagrados y consagradas, que sean fieles al carisma recibido, que en su
servicio a la Santa Madre Iglesia jerárquica no desdibujen esa gracia que el
Espíritu Santo dio a sus fundadores y que la deben transmitir en toda su
integridad. Y ésa es la gran profecía de los consagrados, ese carisma dado para
el bien de la Iglesia. Sigan adelante en esta fidelidad creativa al carisma
recibido para servir a la Iglesia.


Queridos
hermanos y hermanas, muchas gracias por lo que hacen por esta misión
continental. Recuerden que han recibido el Bautismo y que los ha convertido en
discípulos del Señor. Pero todo discípulo a la vez es misionero. Benedicto XVI
decía que son las dos caras de una misma medalla. Les ruego, como padre y
hermano en Jesucristo, que se hagan cargo de la fe que recibieron en el
Bautismo. Y, como lo hicieron la mamá y la abuela de Timoteo, transmitan la fe
a sus hijos y nietos, y no sólo a ellos. Este tesoro de la fe no es para uso
personal. Es para darlo, para transmitirlo, y así va a crecer. Hagan conocer el
nombre de Jesús. Y si hacen esto, no se extrañen de que
en pleno invierno florezcan rosas de Castilla. Porque saben, tanto Jesús como
nosotros, tenemos la misma Madre.
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Plaza de
San Pedro.


Domingo.


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


El
Evangelio de este domingo (Lc 21, 5-19) consiste en la primera parte de
un discurso de Jesús: sobre los últimos tiempos. Jesús lo pronuncia en
Jerusalén, en las inmediaciones del templo; y la ocasión se la dio precisamente
la gente que hablaba del templo y de su belleza. Porque era hermoso ese templo.
Entonces Jesús dijo: «Esto que contempláis, llegarán días en que no quedará
piedra sobre piedra que no sea destruida» (Lc 21, 6). Naturalmente le
preguntan: ¿cuándo va a ser eso?, ¿cuáles serán las señales? Pero Jesús
desplaza la atención de estos aspectos secundarios —¿cuándo
será? ¿cómo será?—, la desplaza a las verdaderas
cuestiones. Y son dos. Primero: no dejarse engañar por los
falsos mesías y no dejarse paralizar por el miedo. Segundo: vivir el
tiempo de la espera como tiempo del testimonio y de la perseverancia. Y
nosotros estamos en este tiempo de la espera, de la espera de la venida del
Señor. 


Este
discurso de Jesús es siempre actual, también para nosotros que vivimos en el
siglo XXI. Él nos repite: «Mirad que nadie os engañe. Porque muchos vendrán en
mi nombre» (v. 8). Es una invitación al discernimiento, esta virtud cristiana
de comprender dónde está el espíritu del Señor y dónde está el espíritu
maligno. También hoy, en efecto, existen falsos «salvadores», que buscan sustituir
a Jesús: líder de este mundo, santones, incluso brujos, personalidades que
quieren atraer a sí las mentes y los corazones, especialmente de los jóvenes.
Jesús nos alerta: «¡No vayáis tras ellos!». «¡No
vayáis tras ellos!».


El Señor
nos ayuda incluso a no tener miedo: ante las guerras, las revoluciones, pero
también ante las calamidades naturales, las epidemias, Jesús nos libera del
fatalismo y de falsas visiones apocalípticas.


El segundo
aspecto nos interpela precisamente como cristianos y como Iglesia: Jesús
anuncia pruebas dolorosas y persecuciones que sus discípulos deberán sufrir,
por su causa. Pero asegura: «Ni un cabello de vuestra cabeza perecerá» (v. 18).
Nos recuerda que estamos totalmente en las manos de Dios. Las adversidades que
encontramos por nuestra fe y nuestra adhesión al Evangelio son ocasiones de
testimonio; no deben alejarnos del Señor, sino impulsarnos a abandonarnos aún
más a Él, a la fuerza de su Espíritu y de su gracia.


En este
momento pienso, y pensamos todos. Hagámoslo juntos: pensemos en los muchos
hermanos y hermanas cristianos que sufren persecuciones a causa de su fe. Son
muchos. Tal vez muchos más que en los primeros siglos. Jesús está con ellos.
También nosotros estamos unidos a ellos con nuestra oración y nuestro afecto;
tenemos admiración por su valentía y su testimonio. Son nuestros hermanos y
hermanas, que en muchas partes del mundo sufren a causa de ser fieles a
Jesucristo. Les saludamos de corazón y con afecto.


Al final,
Jesús hace una promesa que es garantía de victoria: «Con vuestra perseverancia
salvaréis vuestras almas» (v. 19). ¡Cuánta esperanza en estas palabras! Son una
llamada a la esperanza y a la paciencia, a saber esperar los frutos seguros de
la salvación, confiando en el sentido profundo de la vida y de la historia: las
pruebas y las dificultades forman parte de un designio más grande; el Señor,
dueño de la historia, conduce todo a su realización. A pesar de los desórdenes
y los desastres que agitan el mundo, el designio de bondad y de misericordia de
Dios se cumplirá. Y ésta es nuestra esperanza: andar así, por este camino, en
el designio de Dios que se realizará. Es nuestra esperanza.


Este
mensaje de Jesús nos hace reflexionar sobre nuestro presente y nos da la fuerza
para afrontarlo con valentía y esperanza, en compañía de la Virgen, que siempre
camina con nosotros.


Después
del Ángelus


Hoy la
comunidad eritrea en Roma celebra la fiesta de San Miguel. ¡Les saludamos de
corazón!


Se
recuerda hoy la «Jornada de las víctimas de la carretera». Aseguro mi oración y
aliento a proseguir en el compromiso de la prevención, porque la prudencia y el
respeto de las normas son la primera forma de la tutela de sí y de los demás.


Ahora
quisiera aconsejaros una medicina. Pero alguien puede pensar: «¿El Papa ahora es farmacéutico?» Es una medicina especial
para concretar los frutos del Año de la fe, que llega a su fin. Es una
medicina de 59 pastillas para el corazón. Se trata de una «medicina espiritual»
llamada Misericordina. Una cajita con
59 píldoras dirigidas al corazón. En esta cajita está la medicina y algunos
voluntarios os la distribuirán mientras salgáis de la Plaza. ¡Tomadlas! Hay un
rosario, con el que se puede rezar también la «coronilla de la Misericordia»,
ayuda espiritual para nuestra alma y para difundir por todos lados el amor, el
perdón y la fraternidad. No os olvidéis de llevarla, porque hace bien. Hace
bien al corazón, al alma y a toda la vida.


A todos
vosotros un cordial deseo de feliz domingo. ¡Hasta la vista y buen almuerzo!
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Plaza de
San Pedro.


Miércoles.


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


El
miércoles pasado hablé del perdón de los pecados, referido de modo
especial al Bautismo. Hoy continuamos con el tema del perdón de los pecados,
pero en relación al así llamado «poder de las llaves», que es un símbolo
bíblico de la misión que Jesús confió a los Apóstoles.


Ante todo
debemos recordar que el protagonista del perdón de los pecados es el
Espíritu Santo. En su primera aparición a los Apóstoles, en el cenáculo,
Jesús resucitado hizo el gesto de soplar sobre ellos diciendo: «Recibid el
Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a
quienes se los retengáis, les quedan retenidos» (Jn 20, 22-23). Jesús,
transfigurado en su cuerpo, es ya el hombre nuevo, que ofrece los dones
pascuales fruto de su muerte y resurrección. ¿Cuáles son estos dones? La paz,
la alegría, el perdón de los pecados, la misión, pero sobre todo dona el
Espíritu Santo que es la fuente de todo esto. El soplo de Jesús, acompañado por
las palabras con las que comunica el Espíritu, indica la transmisión de la
vida, la vida nueva regenerada por el perdón.


Pero antes
de hacer el gesto de soplar y donar el Espíritu, Jesús muestra sus llagas, en
las manos y en el costado: estas heridas representan el precio de nuestra
salvación. El Espíritu Santo nos trae el perdón de Dios «pasando a través» de
las llagas de Jesús. Estas llagas que Él quiso conservar. También en este
momento Él, en el Cielo, muestra al Padre las llagas con las cuales nos
rescató. Por la fuerza de estas llagas, nuestros pecados son perdonados: así
Jesús dio su vida para nuestra paz, para nuestra alegría, para el don de la
gracia en nuestra alma, para el perdón de nuestros pecados. Es muy bello
contemplar a Jesús de este modo.


Y llegamos
al segundo elemento: Jesús da a los Apóstoles el poder de perdonar los pecados.
Es un poco difícil comprender cómo un hombre puede perdonar los pecados, pero
Jesús da este poder. La Iglesia es depositaria del poder de las llaves,
de abrir o cerrar al perdón. Dios perdona a todo hombre en su soberana
misericordia, pero Él mismo quiso que quienes pertenecen
a Cristo y a la Iglesia reciban el perdón mediante los ministros de la comunidad.
A través del ministerio apostólico me alcanza la misericordia de Dios, mis
culpas son perdonadas y se me dona la alegría. De este modo Jesús nos llama a
vivir la reconciliación también en la dimensión eclesial, comunitaria. Y esto
es muy bello. La Iglesia, que es santa y a la vez necesitada de penitencia,
acompaña nuestro camino de conversión durante toda la vida. La Iglesia no es
dueña del poder de las llaves, sino que es sierva del ministerio de la
misericordia y se alegra todas las veces que puede ofrecer este don divino.


Muchas
personas tal vez no comprenden la dimensión eclesial del perdón, porque domina
siempre el individualismo, el subjetivismo, y también nosotros, los cristianos,
lo experimentamos. Cierto, Dios perdona a todo pecador arrepentido,
personalmente, pero el cristiano está vinculado a Cristo, y Cristo está unido a
la Iglesia. Para nosotros cristianos hay un don más, y hay también un
compromiso más: pasar humildemente a través del ministerio eclesial. Esto
debemos valorarlo; es un don, una atención, una protección y también es la
seguridad de que Dios me ha perdonado. Yo voy al hermano sacerdote y digo:
«Padre, he hecho esto...». Y él responde: «Yo te perdono; Dios te perdona». En
ese momento, yo estoy seguro de que Dios me ha perdonado. Y esto es hermoso,
esto es tener la seguridad de que Dios nos perdona siempre, no se cansa de
perdonar. Y no debemos cansarnos de ir a pedir perdón. Se puede sentir
vergüenza al decir los pecados, pero nuestras madres y nuestras abuelas decían
que es mejor ponerse rojo una vez que no amarillo mil veces. Nos ponemos rojos
una vez, pero se nos perdonan los pecados y se sigue adelante.


Al final,
un último punto: el sacerdote instrumento para el perdón de los pecados. El
perdón de Dios que se nos da en la Iglesia, se nos transmite por medio del
ministerio de un hermano nuestro, el sacerdote; también él es un hombre que,
como nosotros, necesita de misericordia, se convierte verdaderamente en
instrumento de misericordia, donándonos el amor sin límites de Dios Padre.
También los sacerdotes deben confesarse, también los obispos: todos somos
pecadores. También el Papa se confiesa cada quince días, porque incluso el Papa
es un pecador. Y el confesor escucha las cosas que yo le digo, me aconseja y me
perdona, porque todos tenemos necesidad de este perdón. A veces sucede que
escuchamos a alguien que afirma que se confiesa directamente con Dios... Sí,
como decía antes, Dios te escucha siempre, pero en el sacramento de la
Reconciliación manda a un hermano a traerte el perdón, la seguridad del perdón,
en nombre de la Iglesia. 


El
servicio que el sacerdote presta como ministro de parte de Dios para perdonar
los pecados es muy delicado y exige que su corazón esté en paz, que el
sacerdote tenga el corazón en paz; que no maltrate a los fieles, sino que sea
apacible, benévolo y misericordioso; que sepa sembrar esperanza en los
corazones y, sobre todo, que sea consciente de que el hermano o la hermana que
se acerca al sacramento de la Reconciliación busca el perdón y lo hace como se
acercaban tantas personas a Jesús para que les curase. El sacerdote que no
tenga esta disposición de espíritu es mejor que, hasta que no se corrija, no
administre este Sacramento. Los fieles penitentes tienen el derecho, todos los
fieles tienen el derecho, de encontrar en los sacerdotes a los servidores del
perdón de Dios.


Queridos
hermanos, como miembros de la Iglesia, ¿somos conscientes de la belleza de este
don que nos ofrece Dios mismo? ¿Sentimos la alegría de este interés, de esta
atención maternal que la Iglesia tiene hacia nosotros? ¿Sabemos valorarla con
sencillez y asiduidad? No olvidemos que Dios no se cansa nunca de perdonarnos.
Mediante el ministerio del sacerdote nos estrecha en un nuevo abrazo que nos
regenera y nos permite volver a levantarnos y retomar de nuevo el camino.
Porque ésta es nuestra vida: volver a levantarnos continuamente y retomar el
camino.


Saludos


Saludo con
afecto a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, Venezuela, Guatemala, Argentina, México y los demás
países latinoamericanos. No olvidemos que Dios nunca se cansa de perdonarnos.
Mediante el ministerio del sacerdote nos da un abrazo que nos regenera y nos
permite levantarnos y retomar de nuevo el camino. Muchas gracias.


LLAMAMIENTOS


1. En la
memoria litúrgica de la Presentación de María Santísima en el Templo,
celebraremos la Jornada pro orantibus,
dedicada al recuerdo de las comunidades religiosas de clausura. Es una ocasión
oportuna para dar gracias al Señor por el don de tantas personas que, en los
monasterios y en las ermitas, se dedican a Dios en la oración y en el silencio
activo. Demos gracias al Señor por los testimonios de vida claustral y no
hagamos faltar nuestro apoyo espiritual y material a estos hermanos y hermanas,
a fin de que puedan realizar su importante misión.


2. El 22
de noviembre próximo las Naciones Unidas inaugurarán el «Año internacional de
la familia rural», orientado también a destacar que la economía agrícola y el
desarrollo rural encuentran en la familia un agente respetuoso de la creación y
atento a las necesidades concretas. También en el trabajo, la familia es un
modelo de fraternidad para vivir una experiencia de unidad y de solidaridad
entre sus miembros, con una mayor sensibilidad hacia quien tiene más necesidad
de atención o de ayuda, evitando que surjan eventuales conflictos sociales. Por
estos motivos, mientras expreso satisfacción por esa iniciativa oportuna, deseo
que la misma contribuya a valorar los innumerables beneficios que la familia aporta
al crecimiento económico, social, cultural y moral de toda la comunidad humana.


 



[bookmark: _21_de_noviembre]21
de noviembre de 2013. Palabras en el encuentro con los patriarcas de las
iglesias orientales católicas y los arzobispos mayores.


 


Sala del
Consistorio.


Jueves.


 


Beatitudes:


Os acojo
con alegría y espíritu de fraternidad en este encuentro, en el cual, por
primera vez, tengo la ocasión de encontrarme con los padres y los jefes de las
Iglesias orientales católicas. A través de vuestros rostros veo a vuestras
Iglesias, y quisiera ante todo asegurar mi cercanía y mi oración por el rebaño
que el Señor Jesús ha confiado a cada uno de vosotros, e invoco al Espíritu
Santo, a fin de que nos sugiera lo que juntos debemos aprender y poner en
práctica para servir con fidelidad al Señor, a su Iglesia y a toda la
humanidad.


Nuestro
encuentro me ofrece la ocasión de renovar la gran estima por el patrimonio
espiritual del Oriente cristiano, y recuerdo lo que el amado Benedicto XVI
afirma acerca de la figura del jefe de una Iglesia en la exhortación
postsinodal «Ecclesia in Medio Oriente»: vosotros sois —cito— «los custodios
vigilantes de la comunión y los servidores de la unidad eclesial» (n. 39). Tal
unidad, que estáis llamados a realizar en vuestras Iglesias, respondiendo al
don del Espíritu, encuentra natural y plena expresión en la «unión indefectible
con el Obispo de Roma» (n. 40), que hunde sus raíces en la «ecclesiastica
communio», que habéis recibido el día siguiente de
vuestra elección. Estar integrados en la comunión de todo el Cuerpo de Cristo
nos hace conscientes del deber de reforzar la unión y la solidaridad en el seno
de los diversos Sínodos patriarcales, «privilegiando en ellos el acuerdo en
cuestiones de gran importancia para la Iglesia, con vistas a una acción colegial
y unitaria» (ibid.).


Para que
nuestro testimonio sea creíble, estamos llamados a buscar siempre «la justicia,
las piedad, la fe, la caridad, la paciencia y la mansedumbre» (ibid.;
cf. 1 Tm 6, 11); a un estilo de vida sobrio a imagen de Cristo, que se
despojó para enriquecernos con su pobreza (cf. 2 Cor 8, 9); al celo
incansable y a la caridad, fraterna y paterna juntas, que los obispos, los
presbíteros y los fieles esperan de nosotros, especialmente si viven solos y
marginados. Pienso, sobre todo, en nuestros sacerdotes necesitados de
comprensión y apoyo, también a nivel personal. Ellos tienen derecho a recibir
nuestro buen ejemplo en las cosas que se refieren a Dios, como en toda
actividad eclesial. Nos piden transparencia en la gestión de los bienes y atención
por cada debilidad y necesidad. El todo, en la más convencida aplicación de la
auténtica praxis sinodal, que es característica de las Iglesias de Oriente.


Con la
ayuda de Dios y de su Santísima Madre, sabemos que podemos responder a esta
llamada. Os pido que recéis por mí. Y ahora, de buen grado, me dispongo a
escuchar cuanto queráis comunicarme y os expreso ya desde ahora mi gratitud.
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Sala
Clementina.


Jueves.


 


Queridos
hermanos y hermanas:


«Cristo es
la luz de los pueblos»: así exhorta la constitución dogmática sobre la Iglesia
del Concilio Ecuménico Vaticano II. De Oriente a Occidente toda la Iglesia da
este testimonio del Hijo de Dios; la Iglesia que, como pone de relieve a
continuación el texto conciliar mismo, «está presente en cada nación de la
tierra [...]. Todos los creyentes en efecto, extendidos por todo el mundo están
en comunión con los demás en el Espíritu Santo» (n. 13). «Así —añade luego,
citando a san Juan Crisóstomo— quien está en Roma sabe que quien está en la
India es miembro suyo» (Homilía sobre san Juan 65, 1: pg 59, 361).


La
memorable asamblea del Vaticano II tuvo también el mérito de recordar
explícitamente cómo en las antiguas liturgias de las Iglesias orientales, en su
teología, espiritualidad y disciplina canónica «resplandece la tradición que
viene de los Apóstoles por los Padres y que forma parte del patrimonio
indiviso, y revelado por Dios, de la Iglesia universal» (decr.
Orientalium Ecclesiarum, 1). 


Hoy estoy
verdaderamente contento de acoger a los patriarcas y a los arzobispos mayores,
juntamente con los cardenales, los metropolitas y los obispos miembros de la
Congregación para las Iglesias orientales. Agradezco al cardenal Leonardo Sandri el saludo que me ha dirigido y le doy las gracias
por la colaboración que recibo del dicasterio y de cada uno de vosotros. 


Esta
reunión plenaria quiere volver a apropiarse de la gracia del Concilio Vaticano
II y del sucesivo magisterio sobre el Oriente cristiano. De la verificación del
camino realizado, emergerán orientaciones encaminadas a sostener la misión
confiada por el Concilio a los hermanos y hermanas de Oriente, es decir, la de
«promover la unidad de todos los cristianos, especialmente orientales» (ibid.,
24). El Espíritu Santo les ha guiado en esta tarea por senderos no fáciles de
la historia, alimentando la fidelidad a Cristo, a la Iglesia universal y al
Sucesor de Pedro, incluso a caro precio, no raramente hasta el martirio. La
Iglesia toda os está verdaderamente agradecida por esto. 


Poniéndome
en el surco trazado por mis Predecesores, quiero aquí reafirmar que «dentro de
la comunión eclesial, existen legítimamente las Iglesias particulares con sus
propias tradiciones, sin quitar nada al primado de la Sede de Pedro. Esta
preside toda la comunidad de amor, defiende las diferencias legítimas y al
mismo tiempo se preocupa de que las particularidades no sólo no perjudiquen a
la unidad, sino que más bien la favorezcan» (Lumen gentium, 13). Sí, la
variedad auténtica, la variedad legítima, aquella inspirada por el Espíritu, no
daña la unidad, sino que la sirve; el Concilio nos dice que esta variedad es
necesaria para la unidad.


Esta
mañana pude conocer de palabra de los patriarcas y de los arzobispos mayores la
situación de las diversas Iglesias orientales: el reflorecimiento de la
vitalidad de aquellas largamente oprimidas bajo los regímenes comunistas; el
dinamismo misionero de las que tienen su origen en la predicación del apóstol
Tomás; la perseverancia de las que viven en Oriente Medio, no raramente en la
condición de «pequeño rebaño», en ambientes marcados por hostilidad, conflictos
y también persecuciones ocultas.


En vuestra
reunión estáis afrontando varias problemáticas referidas a la vida interna de
las Iglesias orientales y la dimensión de la diáspora, notablemente en aumento
en cada continente. Es necesario hacer todo lo posible para que los anhelos
conciliares puedan realizarse, facilitando la atención pastoral tanto en los
territorios propios como allí donde las comunidades orientales se establecieron
hace tiempo, promoviendo al mismo tiempo la comunión y la fraternidad con las
comunidades de rito latino. A esto podrá ayudar una renovada vitalidad que se
ha de imprimir en los organismos de consulta ya existentes entre las Iglesias y
con la Santa Sede.


Mi
pensamiento se dirige de modo especial a la tierra bendecida donde Cristo
vivió, murió y resucitó. En ella —lo percibí también hoy por las palabras de
los patriarcas presentes– la luz de la fe no se ha apagado, es más, resplandece
vivaz. Es «la luz del Oriente» que «ha iluminado a la Iglesia universal, desde
que apareció sobre nosotros una luz de la altura (Lc 1, 78), Jesucristo,
nuestro Señor» (Carta ap. Orientale Lumen, 1). Por ello, todo católico
tiene una deuda de reconocimiento hacia las Iglesias que viven en esa región.
De ellas podemos aprender, entre otras cosas, el empeño del ejercicio cotidiano
de espíritu ecuménico y diálogo interreligioso. El contexto geográfico,
histórico y cultural en el que viven desde hace siglos, les ha convertido, en
efecto, en interlocutores naturales de otras numerosas confesiones cristianas y
de otras religiones. 


Gran
preocupación despiertan las condiciones de vida de los cristianos, que en
muchas partes del Oriente Medio sufren de forma particularmente difícil las
consecuencias de las tensiones y de los conflictos actuales. Siria, Irak,
Egipto, y otras zonas de Tierra Santa, a veces derraman lágrimas. El Obispo de
Roma no descansará mientras haya hombres y mujeres, de cualquier religión,
ofendidos en su dignidad, privados de lo necesario para la supervivencia, sin
futuro, forzados a la condición de desplazados y refugiados. Hoy, junto con los
Pastores de las Iglesias de Oriente, hacemos un llamamiento para que se respete
el derecho de todos a una vida digna y se profese libremente la propia fe. No
nos resignemos a pensar el Oriente Medio sin los cristianos, que desde hace dos
mil años confiesan allí el nombre de Jesús, insertados como ciudadanos a pleno
título en la vida social, cultural y religiosa de las naciones a las que
pertenecen. 


El dolor
de los más pequeños y de los más débiles, con el silencio de las víctimas,
plantean un interrogante insistente: «¿Qué queda de la
noche?» (Is 21, 11). Sigamos vigilando, como
el centinela bíblico, seguros de que no nos faltará la ayuda del Señor. Me
dirijo, por ello, a toda la Iglesia para exhortar a la oración, que sabe
obtener del corazón misericordioso de Dios la reconciliación y la paz. La oración
desarma la ignorancia y genera diálogo allí donde se abrió el conflicto. Si
será sincera y perseverante, hará nuestra voz apacible y firme, capaz de
hacerse escuchar incluso por los responsables de las Naciones. 


Mi
pensamiento se dirige, por último, a Jerusalén, allí donde todos
espiritualmente hemos nacido (cf. Sal 87, 4). Le deseo toda consolación
para que pueda ser verdaderamente profecía de la convocación definitiva, de
Oriente a Occidente, dispuesta por Dios (cf. Is
43, 5). Que los beatos Juan XXIII y Juan Pablo II, incansables agentes de paz
en la tierra, sean nuestros intercesores en el cielo, con la toda Santa Madre
de Dios, que nos dio el Príncipe de la paz. Sobre cada uno de vosotros y sobre
las amadas Iglesias orientales invoco la bendición del Señor.
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Monasterio
de San Antonio Abad en el Aventino, Roma.


Jueves.


 


Contemplamos
a aquella que conoció y amó a Jesús como a ninguna otra criatura. El Evangelio
que hemos escuchado muestra la actitud fundamental con la que María expresó su
amor a Jesús: hacer la voluntad e Dios. «El que haga
la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ése es mi hermano y mi hermana
y mi madre» (Mt 12, 50). Con estas Palabras Jesús deja un mensaje
importante: la voluntad de Dios es la ley suprema que establece la verdadera
pertenencia a Él. Por ello María instaura un vínculo de parentesco con Jesús
antes aún de darle a luz: se convierte en discípula y madre de su Hijo en el
momento en que acoge las palabras del Ángel y dice: «He aquí la esclava del
Señor, hágase en mí según tu palabra» (Lc 1, 38). Este «hágase» no es
sólo aceptación, sino también apertura confiada al futuro. ¡Este «hágase» es
esperanza!


María es
la madre de la esperanza, la imagen más expresiva de la esperanza cristiana.
Toda su vida es un conjunto de actitudes de esperanza, comenzando por el «sí»
en el momento de la anunciación. María no sabía cómo podría llegar a ser madre,
pero se confió totalmente al misterio que estaba por realizarse, y llegó a ser
la mujer de la espera y de la esperanza. Luego la vemos en Belén, donde nace en
la pobreza Aquél que le fue anunciado como el Salvador de Israel y como el
Mesías. A continuación, mientras se encuentra en Jerusalén para presentarlo en
el templo, con la alegría de los ancianos Simeón y Ana, tiene lugar también la
promesa de una espada que le atravesaría el corazón y la profecía de un signo
de contradicción. Ella se da cuenta de que la misión y la identidad misma de
ese Hijo, superan su ser madre. Llegamos luego al episodio de Jesús que se
pierde en Jerusalén y le buscan: «Hijo, ¿por qué nos has tratado así?» (Lc
2, 48), y la respuesta de Jesús que se aparta de las preocupaciones maternas y
se vuelve a las cosas del Padre celestial.


Sin
embargo, ante todas estas dificultades y sorpresas del proyecto de Dios, la
esperanza de la Virgen no vacila nunca. Mujer de esperanza. Esto nos dice que
la esperanza se alimenta de escucha, contemplación y paciencia, para que
maduren los tiempos del Señor. También en las bodas de Caná,
María es la madre de la esperanza, que la hace atenta y solícita por las cosas
humanas. Con el inicio de la vida pública, Jesús se convierte en el Maestro y
el Mesías: la Virgen contempla la misión del Hijo con júbilo pero también con
inquietud, porque Jesús se convierte cada vez más en ese signo de contradicción
que el anciano Simeón ya le había anunciado. A los pies de la cruz, es mujer
del dolor y, al mismo tiempo, de la espera vigilante de un misterio, más grande
que el dolor, que está por realizarse. Todo parece verdaderamente acabado; toda
esperanza podría decirse apagada. También ella, en ese momento, recordando las
promesas de la anunciación habría podido decir: no se cumplieron, he sido
engañada. Pero no lo dijo. Sin embargo ella, bienaventurada porque ha creído,
por su fe ve nacer el futuro nuevo y espera con esperanza el mañana de Dios. A
veces pienso: ¿sabemos esperar el mañana de Dios? ¿O queremos el hoy? El mañana
de Dios para ella es el alba de la mañana de Pascua, de ese primer día de la
semana. Nos hará bien pensar, en la contemplación, en el abrazo del hijo con la
madre. La única lámpara encendida en el sepulcro de Jesús es la esperanza de la
madre, que en ese momento es la esperanza de toda la humanidad. Me pregunto a
mí y a vosotros: en los monasterios, ¿está aún encendida esta lámpara? En los
monasterios, ¿se espera el mañana de Dios?


¡Debemos
mucho a esta Madre! En ella, presente en cada momento de la historia de la
salvación, vemos un testimonio sólido de esperanza. Ella, madre de esperanza,
nos sostiene en los momentos de oscuridad, de dificultad, de desaliento, de
aparente fracaso o de auténticas derrotas humanas. Que María, esperanza
nuestra, nos ayude a hacer de nuestra vida una ofrenda agradable al Padre
celestial, y un don gozoso para nuestros hermanos, una actitud que mira siempre
al mañana.


 



[bookmark: _24_de_noviembre]24
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Plaza de
San Pedro.


Domingo.


La
solemnidad de Cristo Rey del Universo, coronación del año litúrgico, señala
también la conclusión del Año de la Fe, convocado por el Papa Benedicto XVI, a
quien recordamos ahora con afecto y reconocimiento por este don que nos ha
dado. Con esa iniciativa providencial, nos ha dado la oportunidad de descubrir
la belleza de ese camino de fe que comenzó el día de nuestro bautismo, que nos
ha hecho hijos de Dios y hermanos en la Iglesia. Un camino que tiene como meta
final el encuentro pleno con Dios, y en el que el Espíritu Santo nos purifica,
eleva, santifica, para introducirnos en la felicidad que anhela nuestro
corazón.


Dirijo
también un saludo cordial y fraterno a los Patriarcas y Arzobispos Mayores de
las Iglesias orientales católicas, aquí presentes. El saludo de paz que nos
intercambiaremos quiere expresar sobre todo el reconocimiento del Obispo de
Roma a estas Comunidades, que han confesado el nombre de Cristo con una
fidelidad ejemplar, pagando con frecuencia un alto precio.


Del mismo
modo, y por su medio, deseo dirigirme a todos los cristianos que viven en
Tierra Santa, en Siria y en todo el Oriente, para que todos obtengan el don de
la paz y la concordia.


Las
lecturas bíblicas que se han proclamado tienen como hilo conductor la centralidad
de Cristo. Cristo está en el centro, Cristo es el centro. Cristo centro de
la creación, del pueblo y de la historia.


1. El
apóstol Pablo, en la segunda lectura, tomada de la carta a los Colosenses,
nos ofrece una visión muy profunda de la centralidad de Jesús. Nos lo presenta
como el Primogénito de toda la creación: en él, por medio de él y en
vista de él fueron creadas todas las cosas. Él es el centro de todo, es el
principio: Jesucristo, el Señor. Dios le ha dado la plenitud, la totalidad,
para que en él todas las cosas sean reconciliadas (cf. 1,12-20). Señor de la
creación, Señor de la reconciliación.


Esta
imagen nos ayuda a entender que Jesús es el centro de la creación; y así la
actitud que se pide al creyente, que quiere ser tal, es la de reconocer y
acoger en la vida esta centralidad de Jesucristo, en los pensamientos, las
palabras y las obras. Y así nuestros pensamientos serán pensamientos cristianos,
pensamientos de Cristo. Nuestras obras serán obras cristianas, obras de
Cristo, nuestras palabras serán palabras cristianas, palabras de Cristo.
En cambio, La pérdida de este centro, al sustituirlo por otra cosa cualquiera,
solo provoca daños, tanto para el ambiente que nos rodea como para el hombre
mismo.


2. Además
de ser centro de la creación y centro de la reconciliación, Cristo es centro
del pueblo de Dios. Y precisamente hoy está aquí, en el centro. Ahora está
aquí en la Palabra, y estará aquí en el altar, vivo, presente, en medio de
nosotros, su pueblo. Nos lo muestra la primera lectura, en la que se habla del
día en que las tribus de Israel se acercaron a David y ante el Señor lo
ungieron rey sobre todo Israel (cf. 2S 5,1-3). En la búsqueda de la
figura ideal del rey, estos hombres buscaban a Dios mismo: un Dios que fuera
cercano, que aceptara acompañar al hombre en su camino, que se hiciese hermano
suyo.


Cristo,
descendiente del rey David, es precisamente el «hermano» alrededor del cual
se constituye el pueblo, que cuida de su pueblo, de todos nosotros, a
precio de su vida. En él somos uno; un único pueblo unido a él, compartimos un
solo camino, un solo destino. Sólo en él, en él como centro, encontramos la
identidad como pueblo.


3. Y, por
último, Cristo es el centro de la historia de la humanidad, y también el
centro de la historia de todo hombre. A él podemos referir las alegrías y
las esperanzas, las tristezas y las angustias que entretejen nuestra vida.
Cuando Jesús es el centro, incluso los momentos más oscuros de nuestra
existencia se iluminan, y nos da esperanza, como le sucedió al buen ladrón en
el Evangelio de hoy.


Mientras
todos se dirigen a Jesús con desprecio -«Si tú eres el Cristo, el Mesías Rey,
sálvate a ti mismo bajando de la cruz»- aquel hombre, que se ha equivocado en
la vida pero se arrepiente, al final se agarra a Jesús crucificado implorando:
«Acuérdate de mí cuando llegues a tu reino» (Lc 23,42). Y Jesús le
promete: «Hoy estarás conmigo en el paraíso» (v. 43): su Reino. Jesús sólo
pronuncia la palabra del perdón, no la de la condena; y cuando el hombre
encuentra el valor de pedir este perdón, el Señor no deja de atender una
petición como esa. Hoy todos podemos pensar en nuestra historia, nuestro
camino. Cada uno de nosotros tiene su historia; cada uno tiene también sus
equivocaciones, sus pecados, sus momentos felices y sus momentos tristes. En
este día, nos vendrá bien pensar en nuestra historia, y mirar a Jesús, y desde
el corazón repetirle a menudo, pero con el corazón, en silencio, cada uno de
nosotros: “Acuérdate de mí, Señor, ahora que estás en tu Reino. Jesús,
acuérdate de mí, porque yo quiero ser bueno, quiero ser buena, pero me falta la
fuerza, no puedo: soy pecador, soy pecadora. Pero, acuérdate de mí, Jesús. Tú
puedes acordarte de mí porque tú estás en el centro, tú estás precisamente en
tu Reino.” ¡Qué bien! Hagámoslo hoy todos, cada uno en su corazón, muchas
veces. “Acuérdate de mí, Señor, tú que estás en el centro, tú que estás en tu
Reino.” 


La promesa
de Jesús al buen ladrón nos da una gran esperanza: nos dice que la gracia de
Dios es siempre más abundante que la plegaria que la ha pedido. El Señor
siempre da más, es tan generoso, da siempre más de lo que se le pide: le pides
que se acuerde de ti y te lleva a su Reino.


Jesús es
el centro de nuestros deseos de gozo y salvación. Vayamos todos juntos por este
camino.
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Plaza de San Pedro.


Domingo.


 


Antes de
concluir esta celebración, deseo saludar a todos los peregrinos, las familias,
los grupos parroquiales, las asociaciones y los movimientos venidos de muchos
países. Saludo a los participantes en el Congreso nacional de la misericordia;
saludo a la comunidad ucraniana, que recuerda el 80° aniversario del Holodomor, la «gran hambruna» provocada por el
régimen soviético que causó millones de víctimas.


En esta
jornada, nuestro recuerdo agradecido se dirige a los misioneros que, a lo largo
de los siglos, anunciaron el Evangelio y esparcieron la semilla de la fe en
tantas partes del mundo; entre éstos el beato Junípero Serra, misionero
franciscano español, de quien se conmemora el tercer centenario del nacimiento.


No quiero
terminar sin recordar a todos aquellos que trabajaron para llevar adelante este
Año de la fe. A monseñor Rino Fisichella, quien guió este camino, le agradezco mucho, de
corazón, a él y a todos sus colaboradores. ¡Muchas gracias!


Ahora
rezamos juntos el Ángelus. Con esta oración invocamos la protección de María
especialmente para nuestros hermanos y nuestras hermanas que son perseguidos
por motivo de su fe, y ¡son muchos! 


Angelus Domini...


Os
agradezco vuestra presencia en esta concelebración. Os deseo un feliz domingo y
un buen almuerzo.
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Sala
Clementina.


Lunes.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días! 


El Año
de la fe, que concluyó ayer, fue para los creyentes una ocasión
providencial para reavivar la llama de la fe, esa llama que se nos confió el
día del Bautismo, para que la custodiáramos y la compartiéramos. Durante este
Año, Año especial, vosotros habéis entregado con generosidad parte de vuestro tiempo
y de vuestras capacidades sobre todo al servicio de los itinerarios
espirituales propuestos a los diversos grupos de fieles con apropiadas
iniciativas pastorales. Os doy las gracias en nombre de la Iglesia, y juntos
demos gracias al Señor por todo el bien que nos concede realizar.


En este
tiempo de gracia hemos podido redescubrir lo esencial del camino cristiano, en
el que la fe, juntamente con la caridad, ocupa el primer lugar. La fe, en
efecto, es el fundamento de la experiencia cristiana, porque motiva las
opciones y los actos de nuestra vida cotidiana. Ella es la vena inagotable de
todo nuestro obrar, en la familia, el trabajo, la parroquia, con los amigos, en
los diversos ambientes sociales. Y esta fe firme, genuina, se ve especialmente
en los momentos de dificultad y de prueba: entonces el cristiano se deja tomar
en brazos por Dios, y se estrecha a Él, con la seguridad de confiarse a un amor
fuerte como roca indestructible. Precisamente en las situaciones de
sufrimiento, si nos abandonamos a Dios con humildad, podemos dar un buen
testimonio.


Queridos
amigos y amigas, vuestro precioso servicio de voluntariado, para los diversos
eventos del Año de la fe, os dio la ocasión de entender mejor que otros
el entusiasmo de las distintas categorías de personas implicadas. Juntos
debemos alabar verdaderamente al Señor por la intensidad espiritual y el ardor
apostólico suscitados por tantas iniciativas pastorales promovidas en estos
meses, en Roma y en todas las parte del mundo. Somos testigos de que la fe en Cristo
es capaz de caldear el corazón, convirtiéndose realmente en la fuerza motriz de
la nueva evangelización. Una fe vivida en profundidad y con convicción tiende a
abrirse en amplio radio al anuncio del Evangelio. Es esta fe la que hace
misioneras a nuestras comunidades. Y, en efecto, hay necesidad de comunidades
cristianas comprometidas por un apostolado valiente, que alcance a las personas
en sus ambientes, incluso en aquellos más difíciles. 


Esta
experiencia que habéis madurado en el Año de la fe ayuda ante todo a
vosotros, a abriros vosotros mismos y vuestras comunidades al encuentro con los
demás. Esto es importante, diría esencial. Sobre todo abrirse a quienes son más
pobres de fe y de esperanza en su vida. Hablamos mucho de pobreza, pero no
siempre pensamos en los pobres de fe: hay muchos. Son numerosas las personas
que necesitan un gesto humano, una sonrisa, una palabra auténtica, un
testimonio a través del cual percibir la cercanía de Jesucristo. Que a nadie
falte este signo de amor y de ternura que nace de la fe.


Os
agradezco e invoco sobre vosotros y vuestras familias la bendición del Señor.
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Plaza de
San Pedro.


Miércoles.


Queridos
hermanos y hermanas:


¡Buenos
días y felicidades porque sois valientes con este frío en la plaza! ¡Muchas
felicidades!


Deseo
llevar a término las catequesis sobre el «Credo», desarrolladas durante el Año
de la fe, que concluyó el domingo pasado. En esta catequesis y en la próxima
quisiera considerar el tema de la resurrección de la carne, tomando dos
aspectos tal como los presenta el Catecismo de la Iglesia católica, es
decir, nuestro morir y nuestro resucitar en Jesucristo. Hoy me centro en el
primer aspecto, «morir en Cristo». 


Entre
nosotros, por lo general, existe un modo erróneo de mirar la muerte. La
muerte nos atañe a todos, y nos interroga de modo profundo, especialmente
cuando nos toca de cerca, o cuando golpea a los pequeños, a los indefensos, de
una manera que nos resulta «escandalosa». A mí siempre me ha impresionado la
pregunta: ¿por qué sufren los niños?, ¿por qué mueren los niños? Si se la
entiende como el final de todo, la muerte asusta, aterroriza, se transforma en
amenaza que quebranta cada sueño, cada perspectiva, que rompe toda relación e
interrumpe todo camino. Esto sucede cuando consideramos nuestra vida como un
tiempo cerrado entre dos polos: el nacimiento y la muerte; cuando no creemos en
un horizonte que va más allá de la vida presente; cuando se vive como si Dios
no existiese. Esta concepción de la muerte es típica del pensamiento ateo, que
interpreta la existencia como un encontrarse casualmente en el mundo y un
caminar hacia la nada. Pero existe también un ateísmo práctico, que es un vivir
sólo para los propios intereses y vivir sólo para las cosas terrenas. Si nos
dejamos llevar por esta visión errónea de la muerte, no tenemos otra opción que
la de ocultar la muerte, negarla o banalizarla, para que no nos cause miedo. 


Pero a
esta falsa solución se rebela el «corazón» del hombre, el deseo que todos
nosotros tenemos de infinito, la nostalgia que todos nosotros tenemos de lo
eterno. Entonces, ¿cuál es el sentido cristiano de la muerte? Si miramos
los momentos más dolorosos de nuestra vida, cuando hemos perdido una persona
querida —los padres, un hermano, una hermana, un cónyuge, un hijo, un amigo—,
nos damos cuenta que, incluso en el drama de la pérdida, incluso desgarrados
por la separación, sube desde el corazón la convicción de que no puede acabarse
todo, que el bien dado y recibido no fue inútil. Hay un instinto poderoso dentro
de nosotros, que nos dice que nuestra vida no termina con la muerte.


Esta sed
de vida encontró su respuesta real y confiable en la resurrección de
Jesucristo. La resurrección de Jesús no da sólo la certeza de la vida más allá
de la muerte, sino que ilumina también el misterio mismo de la muerte de cada
uno de nosotros. Si vivimos unidos a Jesús, fieles a Él, seremos capaces de
afrontar con esperanza y serenidad incluso el paso de la muerte. La Iglesia, en
efecto, reza: «Si nos entristece la certeza de tener que morir, nos consuela la
promesa de la inmortalidad futura». Es ésta una hermosa oración de la Iglesia.
Una persona tiende a morir como ha vivido. Si mi vida fue un camino con el
Señor, un camino de confianza en su inmensa misericordia, estaré preparado para
aceptar el momento último de mi vida terrena como el definitivo abandono
confiado en sus manos acogedoras, a la espera de contemplar cara a cara su
rostro. Esto es lo más hermoso que nos puede suceder: contemplar cara a cara el
rostro maravilloso del Señor, verlo como Él es, lleno de luz, lleno de amor,
lleno de ternura. Nosotros vayamos hasta este punto: contemplar al Señor. 


En este
horizonte se comprende la invitación de Jesús a estar siempre preparados,
vigilantes, sabiendo que la vida en este mundo se nos ha dado también para
preparar la otra vida, la vida con el Padre celestial. Y por ello existe una
vía segura: prepararse bien a la muerte, estando cerca de Jesús. Ésta es
la seguridad: yo me preparo a la muerte estando cerca de Jesús. ¿Cómo se está
cerca de Jesús? Con la oración, los sacramentos y también c0n la práctica de la
caridad. Recordemos que Él está presente en los más débiles y necesitados. Él
mismo se identificó con ellos, en la famosa parábola del juicio final, cuando
dice: «Tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui
forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me
visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme... Cada vez que lo hicisteis con
uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis» (Mt 25,
35-36.40). Por lo tanto, una vía segura es recuperar el sentido de la caridad
cristiana y de la participación fraterna, hacernos cargo de las llagas
corporales y espirituales de nuestro prójimo. La solidaridad al compartir el dolor
e infundir esperanza es prólogo y condición para recibir en herencia el Reino
preparado para nosotros. Quien practica la misericordia no teme la muerte.
Pensad bien en esto: ¡quien practica la misericordia no teme la muerte! ¿Estáis
de acuerdo? ¿Lo decimos juntos para no olvidarlo? Quien practica la
misericordia no teme a la muerte. ¿Por qué no teme a la muerte? Porque la mira
a la cara en las heridas de los hermanos, y la supera con el amor de
Jesucristo.


Si abrimos
la puerta de nuestra vida y de nuestro corazón a los hermanos más pequeños,
entonces incluso nuestra muerte se convertirá en una puerta que nos introducirá
en el cielo, en la patria bienaventurada, hacia la cual nos dirigimos,
anhelando morar para siempre con nuestro Padre Dios, con Jesús, con la Virgen y
con los santos.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, México, Guatemala, Argentina y los demás países
latinoamericanos. No olviden que la solidaridad fraterna en el dolor y en la
esperanza es premisa y condición para entrar en el Reino de los cielos. Muchas
gracias.
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Basílica
Vaticana.


I Domingo
de Adviento.


Sábado.


Se renueva
hoy la tradicional cita de Adviento con los estudiantes de las Universidades de
esta diócesis, a quienes se unen los rectores y profesores de los ateneos
romanos e italianos. Saludo a todos cordialmente: al cardenal vicario, a los
obispos, al alcalde, a las diversas autoridades académicas e institucionales, a
los asistentes de las capellanías y de los grupos universitarios. Saludo en
especial a vosotros, queridos universitarios y universitarias.


El deseo
que san Pablo dirige a los cristianos de Tesalónica, para que Dios los santifique
hasta la perfección, demuestra, por una parte, su preocupación por su
santidad de vida que está en peligro, y, por otra, una gran confianza en la
intervención del Señor. Esta preocupación del Apóstol vale también para
nosotros, cristianos de hoy. La plenitud de la vida cristiana que Dios realiza
en los hombres, en efecto, está siempre asechada por la tentación de ceder al
espíritu mundano. Por ello Dios nos dona su ayuda, con la cual podemos
perseverar y preservar los dones que el Espíritu Santo nos ha dado, la vida
nueva en el Espíritu que Él nos da. Custodiando esta «savia» saludable de
nuestra vida, todo nuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, se conserva
irreprensible e intachable. Pero ¿por qué Dios, después de darnos sus
tesoros espirituales, debe intervenir aún para mantenerlos íntegros? Ésta es
una pregunta que debemos plantearnos. Porque somos débiles —todos nosotros lo
sabemos—, nuestra naturaleza humana es frágil y los dones de Dios se conservan
en nosotros como en «vasijas de barro» (cf. 2 Co 4, 7).


La
intervención de Dios en favor de nuestra perseverancia hasta el final, hasta el
encuentro definitivo con Jesús, es expresión de su fidelidad. Es como un
diálogo entre nuestra debilidad y su fidelidad. Él es fuerte en su fidelidad. Y
Pablo dirá, en otro pasaje, que él —él, Pablo mismo— es fuerte en su debilidad.
¿Por qué? Porque está en diálogo con la fidelidad de Dios Y esta fidelidad de
Dios nunca decepciona. Él es fiel ante todo a sí mismo, por lo tanto la obra
que inició en cada uno de nosotros, con su llamada, la conducirá a
cumplimiento. Esto nos da seguridad y gran confianza: una confianza que se
apoya en Dios y solicita nuestra colaboración activa y valiente, ante los
desafíos del momento presente. Vosotros sabéis, queridos jóvenes
universitarios, que no se puede vivir sin mirar a los desafíos, sin responder a
los desafíos. Quien no mira los desafíos, quien no responde a los desafíos, no
vive. Vuestra voluntad y vuestras capacidades, unidas al poder del Espíritu
Santo que habita en cada uno de vosotros desde el día del Bautismo, os permiten
ser no espectadores, sino protagonistas de los hechos contemporáneos. Por
favor, no miréis la vida desde el balcón. Implicaos allí donde están los
desafíos, que os piden ayuda para llevar adelante la vida, el desarrollo, la
lucha en favor de la dignidad de las personas, la lucha contra la pobreza, la
lucha por los valores y tantas luchas que encontramos cada día.


Son
diversos los desafíos que vosotros, jóvenes universitarios, estáis llamados a
afrontar con fortaleza interior y audacia evangélica. Fortaleza y audacia. El
contexto socio-cultural en el cual estáis insertados, a veces está cargado de
mediocridad y aburrimiento. ¡No hay que resignarse a
la monotonía del vivir cotidiano, sino cultivar proyectos de amplio respiro, ir
más allá de lo ordinario: ¡no os dejéis robar el entusiasmo juvenil! Sería un
error también dejarse aprisionar por el pensamiento débil y por el pensamiento
uniforme, el que homologa, así como por una globalización entendida como
homologación. Para superar estos riesgos, el modelo a seguir no es la esfera.
El modelo que hay que seguir en la globalización auténtica —que es buena— no es
la esfera, en la que se nivela cada relieve y desaparece cada diferencia; el
modelo, en cambio, es el poliedro, que incluye una multiplicidad de elementos y
respeta la unidad en la variedad. Al defender la unidad, defendemos también la
diversidad. Por el contrario esa unidad no sería humana.


El
pensamiento, de hecho, es fecundo cuando es expresión de una mente abierta, que
discierne, siempre iluminada por la verdad, por el bien y por la belleza. Si no
os dejáis condicionar por la opinión dominante, sino que permanecéis fieles a
los principios éticos y religiosos cristianos, encontraréis la valentía de ir
también a contracorriente. En el mundo globalizado, podréis contribuir a salvar
la peculiaridad y las características propias, pero tratando de no bajar el
nivel ético. En efecto, la pluralidad de pensamiento y de individualidad
refleja la multiforme sabiduría de Dios cuando se acerca a la verdad con
honestidad y rigor intelectual, cuando se acerca a la bondad, cuando se acerca
a la belleza; así cada uno pueda ser un don en beneficio de todos. 


Que el
empeño de caminar en la fe y de comportaros de manera coherente con el
Evangelio os acompañe en este tiempo de Adviento, para vivir de modo auténtico
la conmemoración del Nacimiento del Señor. Os puede ayudar el hermoso
testimonio del beato Pier Giorgio Frassati,
que decía —un universitario como vosotros—, decía: «Vivir sin una fe, sin un
patrimonio que defender, sin sostener en una lucha continua la verdad, no es
vivir sino ir tirando. Nosotros no debemos nunca ir tirando, sino vivir».
(Carta a I. Bonini) 27.ii.1925. 


¡Gracias y
buen camino hacia Belén!
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I Domingo de
Adviento.


 


En la primera lectura, hemos escuchado
que el profeta Isaías nos habla de un camino, y dice que al final de los días,
al final del camino, el monte del Templo del Señor estará firme en la cima de
los montes. Y esto, para decirnos que nuestra vida es un camino: debemos ir por
este camino, para llegar al monte del Señor, al encuentro con Jesús. La cosa
más importante que le puede suceder a una persona es encontrar a Jesús: este
encuentro con Jesús que nos ama, que nos ha salvado, que ha dado su vida por
nosotros. Encontrar a Jesús. Y nosotros caminamos para encontrar a Jesús.


Podemos preguntarnos: ¿Cuándo
encuentro a Jesús? ¿Sólo al final? ¡No, no! Lo encontramos todos los días.
¿Pero cómo? En la oración, cuando tú rezas, encuentras a Jesús. Cuando recibes
la Comunión, encuentras a Jesús, en los Sacramentos. Cuando llevas a bautizar a
tu hijo, te encuentras a Jesús, hallas a Jesús. Y vosotros, hoy, que recibís la
Confirmación, también vosotros encontraréis a Jesús; luego lo encontraréis en
la Comunión. «Y más tarde, Padre, después de la Confirmación, adiós», porque
dicen que la Confirmación se llama «el sacramento del ¡adiós!». ¿Es verdad esto
o no? Después de la Confirmación no se va nunca a la iglesia: ¿es verdad o
no?... ¡Más o menos! Pero también después de la Confirmación, toda la vida, es
un encuentro con Jesús: en la oración, cuando vamos a misa y cuando realizamos
buenas obras, cuando visitamos a los enfermos, cuando ayudamos a un pobre,
cuando pensamos en los demás, cuando no somos egoístas, cuando somos amables...
en estas cosas encontramos siempre a Jesús. Y el camino de la vida es
precisamente este: caminar para encontrar a Jesús. 


Hoy, también para mí es una alegría
venir a encontrarme con vosotros, porque todos juntos, hoy, en la misa
encontraremos a Jesús, y hacemos un tramo del camino juntos. 


Recordad siempre esto: la vida es un
camino. Es un camino. Un camino para encontrar a Jesús. Al final, y siempre. Un
camino donde no encontramos a Jesús, no es un camino cristiano. Es propio del
cristiano encontrar siempre a Jesús, mirarle, dejarse mirar por Jesús, porque
Jesús nos mira con amor, nos ama mucho, nos quiere mucho y nos mira siempre.
Encontrar a Jesús es también dejarte mirar por Él. «Pero, Padre, tú sabes
—alguno de vosotros podría decirme—, tú sabes que este camino, para mí, es un
camino difícil, porque yo soy muy pecador, he cometido muchos pecados... ¿cómo
puedo encontrar a Jesús?». Pero tú sabes que las personas a las que Jesús
mayormente buscaba eran los más pecadores; y le reñían por esto, y la gente
—las personas que se creían justas— decía: pero éste, éste no es un verdadero
profeta, ¡mira la buena compañía que tiene! Estaba con los pecadores... Y Él
decía: He venido por quienes tienen necesidad de salud, necesidad de curación,
y Jesús cura nuestros pecados. En el camino, nosotros —todos pecadores, todos,
todos somos pecadores— incluso cuando nos equivocamos, cuando cometemos un
pecado, cuando pecamos, Jesús viene y nos perdona. Este perdón que recibimos en
la Confesión es un encuentro con Jesús. Siempre encontramos a Jesús. 


Y así vamos por la vida, como dice el profeta,
al monte, hasta el día que tendrá lugar el encuentro definitivo, cuando
contemplemos esa mirada tan bella de Jesús, tan hermosa. Ésta es la vida
cristiana: caminar, seguir adelante, unidos como hermanos, queriéndose uno a
otro. Encontrar a Jesús. ¿Estáis de acuerdo, vosotros, los nueve? ¿Queréis
encontrar a Jesús en vuestra vida? ¿Sí? Esto es importante en la vida
cristiana. Vosotros, hoy, con el sello del Espíritu Santo, tendréis más fuerza
para este camino, para encontrar a Jesús. ¡Sed valientes, no tengáis miedo! La
vida es este camino. Y el regalo más hermoso es encontrar a Jesús. ¡Adelante,
ánimo!


Y ahora, sigamos adelante con el
Sacramento de la Confirmación.¡
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Plaza de San
Pedro.


I Domingo de
Adviento.


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Comenzamos hoy, primer domingo de
Adviento, un nuevo año litúrgico, es decir un nuevo camino del Pueblo de
Dios con Jesucristo, nuestro Pastor, que nos guía en la historia hacia la
realización del Reino de Dios. Por ello este día tiene un atractivo especial,
nos hace experimentar un sentimiento profundo del sentido de la historia.
Redescubrimos la belleza de estar todos en camino: la Iglesia, con su vocación
y misión, y toda la humanidad, los pueblos, las civilizaciones, las culturas,
todos en camino a través de los senderos del tiempo.


¿En camino hacia dónde? ¿Hay una meta
común? ¿Y cuál es esta meta? El Señor nos responde a través del profeta Isaías,
y dice así: «En los días futuros estará firme el monte de la casa del Señor, en
la cumbre de las montañas, más elevado que las colinas. Hacia él confluirán
todas las naciones, caminarán pueblos numerosos y dirán: “Venid, subamos al
monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob. Él nos instruirá en sus caminos y
marcharemos por sus sendas”» (2, 2-3). Esto es lo que dice Isaías acerca de la
meta hacia la que nos dirigimos. Es una peregrinación universal hacia una
meta común, que en el Antiguo Testamento es Jerusalén, donde surge el
templo del Señor, porque desde allí, de Jerusalén, ha venido la revelación del
rostro de Dios y de su ley. La revelación ha encontrado su realización en Jesucristo,
y Él mismo, el Verbo hecho carne, se ha convertido en el «templo del Señor»: es
Él la guía y al mismo tiempo la meta de nuestra peregrinación, de la
peregrinación de todo el Pueblo de Dios; y bajo su luz también los demás
pueblos pueden caminar hacia el Reino de la justicia, hacia el Reino de la paz.
Dice de nuevo el profeta: «De las espadas forjarán arados, de las lanzas,
podaderas. No alzará la espada pueblo contra pueblo, no se adiestrarán para la
guerra» (2, 4).


Me permito repetir esto que dice el
profeta, escuchad bien: «De las espadas forjarán arados, de las lanzas,
podaderas. No alzará la espada pueblo contra pueblo, no se adiestrarán para la
guerra». ¿Pero cuándo sucederá esto? Qué hermoso día será ese en el que las
armas sean desmontadas, para transformarse en instrumentos de trabajo. ¡Qué
hermoso día será ése! ¡Y esto es posible! Apostemos por la esperanza, la
esperanza de la paz. Y será posible. 


Este camino no se acaba nunca. Así
como en la vida de cada uno de nosotros siempre hay necesidad de comenzar de
nuevo, de volver a levantarse, de volver a encontrar el sentido de la meta de
la propia existencia, de la misma manera para la gran familia humana es
necesario renovar siempre el horizonte común hacia el cual estamos encaminados.
¡El horizonte de la esperanza! Es ese el horizonte para hacer un buen
camino. El tiempo de Adviento, que hoy de nuevo comenzamos, nos devuelve el
horizonte de la esperanza, una esperanza que no decepciona porque está fundada
en la Palabra de Dios. Una esperanza que no decepciona, sencillamente porque el
Señor no decepciona jamás. ¡Él es fiel!, ¡Él no decepciona! ¡Pensemos y
sintamos esta belleza!


El modelo de esta actitud espiritual,
de este modo de ser y de caminar en la vida, es la Virgen María. Una sencilla
muchacha de pueblo, que lleva en el corazón toda la esperanza de Dios. En su
seno, la esperanza de Dios se hizo carne, se hizo hombre, se hizo historia:
Jesucristo. Su Magníficat es el cántico del Pueblo de Dios en camino, y
de todos los hombres y mujeres que esperan en Dios, en el poder de su
misericordia. Dejémonos guiar por Ella, que es madre, es mamá, y sabe cómo
guiarnos. Dejémonos guiar por Ella en este tiempo de espera y de vigilancia
activa.


Después del
Ángelus


Queridos hermanos
y hermanas:


Hoy es la Jornada mundial de lucha
contra el hiv/sida. Expresamos nuestra cercanía a las
personas afectadas, en especial a los niños. Una cercanía que es muy concreta
por el compromiso silencioso de tantos misioneros y agentes. Recemos por todos,
también por los médicos e investigadores. Que cada enfermo, sin exclusión
alguna, pueda acceder a los cuidados que necesita.
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Plaza de San
Pedro.


Miércoles.


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy vuelvo una vez más a la afirmación
«Creo en la resurrección de la carne». Se trata de una verdad no sencilla y
para nada obvia, porque, viviendo inmersos en este mundo, no es fácil
comprender las realidades futuras. Pero el Evangelio nos ilumina: nuestra
resurrección está estrechamente relacionada con la resurrección de Jesús. El
hecho de que Él resucitó es la prueba de que existe la resurrección de los
muertos. Desearía, entonces, presentar algunos aspectos referidos a la relación
entre la resurrección de Cristo y nuestra resurrección. Él resucitó, y porque
Él resucitó también nosotros resucitaremos.


Ante todo, la Sagrada Escritura misma
contiene un camino hacia la fe plena en la resurrección de los muertos.
Ésta se expresa como fe en Dios creador de todo el hombre —alma y cuerpo—, y
como fe en Dios liberador, el Dios fiel a la alianza con su pueblo. El profeta
Ezequiel, en una visión, contempla los sepulcros de los deportados que se
vuelven a abrir y los huesos secos que vuelven a vivir gracias a la infusión de
un espíritu vivificante. Esta visión expresa la esperanza en la futura
«resurrección de Israel», es decir, en el renacimiento del pueblo derrotado y
humillado (cf. Ez 37, 1-14). 


Jesús, en el Nuevo Testamento, conduce
a su realización esta revelación, y vincula la fe en la resurrección a su
persona y dice: «Yo soy la resurrección y la vida» (Jn 11, 25). En
efecto, será Jesús Señor quien resucitará en el último día a quienes hayan
creído en Él. Jesús vino entre nosotros, se hizo hombre como nosotros en todo,
menos en el pecado; de este modo nos tomó consigo en su camino de regreso al
Padre. Él, el Verbo encarnado, muerto por nosotros y resucitado, dona a sus
discípulos el Espíritu Santo como anticipo de la plena comunión en su Reino
glorioso, que esperamos vigilantes. Esta espera es la fuente y la razón de
nuestra esperanza: una esperanza que, si se cultiva y se custodia, —nuestra
esperanza, si nosotros la cultivamos y la custodiamos— se convierte en luz para
iluminar nuestra historia personal y también la historia comunitaria.
Recordémoslo siempre: somos discípulos de Aquél que vino, que viene cada día y
vendrá al final. Si lográsemos tener más presente esta realidad, estaremos
menos cansados de lo cotidiano, menos prisioneros de lo efímero y más
dispuestos a caminar con corazón misericordioso por el camino de la salvación.


Otro aspecto: ¿qué significa
resucitar? La resurrección de todos nosotros tendrá lugar el último día, al
final del mundo, por obra de la omnipotencia de Dios, quien restituirá la vida
a nuestro cuerpo reuniéndolo con el alma, en virtud de la resurrección de
Jesús. Ésta es la explicación fundamental: porque Jesús resucitó, nosotros
resucitaremos; nosotros tenemos la esperanza en la resurrección porque Él nos
abrió la puerta a esta resurrección. Y esta transformación, esta
transfiguración de nuestro cuerpo se prepara en esta vida por la relación con
Jesús, en los Sacramentos, especialmente en la Eucaristía. Nosotros, que en
esta vida nos hemos alimentado con su Cuerpo y con su Sangre, resucitaremos
como Él, con Él y por medio de Él. Como Jesús resucitó con su propio cuerpo,
pero no volvió a una vida terrena, así nosotros resucitaremos con nuestros
cuerpos que serán transfigurados en cuerpos gloriosos. ¡Esto no es una mentira!
Esto es verdad. Nosotros creemos que Jesús resucitó, que Jesús está vivo en
este momento. ¿Pero vosotros creéis que Jesús está vivo? Y si Jesús está vivo,
¿pensáis que nos dejará morir y no nos resucitará? ¡No! Él nos espera, y porque
Él resucitó, la fuerza de su resurrección nos resucitará a todos nosotros. 


Un último elemento: ya en esta vida
tenemos en nosotros una participación en la Resurrección de Cristo. Si es
verdad que Jesús nos resucitará al final de los tiempos, es también verdad que,
en cierto sentido, con Él ya hemos resucitado. La vida eterna comienza ya en
este momento, comienza durante toda la vida, que está orientada hacia ese
momento de la resurrección final. Y ya estamos resucitados, en efecto, mediante
el Bautismo, estamos integrados en la muerte y resurrección de Cristo y
participamos en la vida nueva, que es su vida. Por lo tanto, en la espera del
último día, tenemos en nosotros mismos una semilla de resurrección, como
anticipo de la resurrección plena que recibiremos en herencia. Por ello también
el cuerpo de cada uno de nosotros es resonancia de eternidad, por lo tanto,
siempre se debe respetar; y, sobre todo, se ha de respetar y amar la vida de
quienes sufren, para que sientan la cercanía del Reino de Dios, de la condición
de vida eterna hacia la cual caminamos. Este pensamiento nos da esperanza:
estamos en camino hacia la resurrección. Ver a Jesús, encontrar a Jesús: ¡ésta
es nuestra alegría! Estaremos todos juntos —no aquí en la plaza, en otro sitio—
pero gozosos con Jesús. ¡Éste es nuestro destino!


Saludos


Saludo con afecto a los peregrinos de
lengua española, venidos de España, Argentina, Perú, Venezuela y otros países
latinoamericanos. Que todos demos testimonio alegre de esa condición de vida
eterna hacia la que caminamos. 


Muchas gracias. 


LLAMAMIENTO


Deseo ahora invitar a todos a rezar
por la monjas del monasterio greco-ortodoxo de Santa Tecla en Ma’lula, Siria, que hace dos días fueron secuestradas con
las fuerza de hombres armados. Rezamos por estas monjas, por estas hermanas, y
por todas las personas secuestradas a causa del conflicto en curso. Sigamos
rezando y trabajando juntos por la paz. Recemos a la Virgen. (Avemaría...)
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Sala de los
Papas.


Viernes.


 


Queridos hermanos
y hermanas:


Os acojo y os saludo cordialmente al
final de vuestra sesión plenaria. Agradezco al presidente, monseñor Müller, las
palabras que me ha dirigido también en nombre de todos vosotros. Este encuentro
me ofrece la ocasión de agradeceros el trabajo que habéis realizado durante el
último quinquenio y reafirmar la importancia del servicio eclesial de los
teólogos para la vida y la misión del pueblo de Dios.


Como habéis afirmado en el reciente
documento «La teología hoy: perspectivas, principios, criterios», la
teología es ciencia y sabiduría. Es ciencia, y como tal utiliza todos los
recursos de la razón iluminada por la fe para penetrar en la inteligencia del
misterio de Dios revelado en Jesucristo. Y es, sobre todo, sabiduría: en la
escuela de la Virgen María, que «conservaba todas estas cosas meditándolas en
su corazón» (Lc 2, 19), el teólogo busca iluminar la unidad del designio
de amor de Dios y se compromete a mostrar cómo la verdad de la fe forma una
unidad orgánica, armoniosamente articulada. Además, al teólogo le corresponde
la tarea de «auscultar, discernir e interpretar, con la ayuda del Espíritu
Santo, las múltiples voces de nuestro tiempo y valorarlas a la luz de la
palabra divina, a fin de que la Verdad revelada pueda ser mejor percibida,
mejor entendida y expresada en forma más adecuada» (Concilio Vaticano II, constitución
pastoral Gaudium et spes, 44). Los teólogos son, pues, «pioneros»
—esto es importante: pioneros. ¡Adelante!—. Pioneros del diálogo de la Iglesia
con las culturas. Pero ser pioneros también es importante porque algunas veces
se puede pensar que se quedan atrás, en el cuartel… No, ¡en la frontera! Este
diálogo de la Iglesia con las culturas es un diálogo crítico y al mismo tiempo
benévolo, que debe favorecer la acogida de la Palabra de Dios por parte de los
hombres «de todas las naciones, razas, pueblos y lenguas» (Ap 7, 9).


Los tres temas que estáis examinando
actualmente se insertan en esta perspectiva. Vuestra reflexión sobre los vínculos
entre monoteísmo y violencia testimonia que la Revelación de Dios
constituye verdaderamente una buena nueva para todos los hombres. Dios no es
una amenaza para el hombre. La fe en el Dios único y tres veces santo no es y
no puede ser jamás generadora de violencia e intolerancia. Al contrario, su
carácter altamente racional le confiere una dimensión universal, capaz de unir
a los hombres de buena voluntad. Por otra parte, la Revelación definitiva de
Dios en Jesucristo hace ya imposible cualquier recurso a la violencia «en
nombre de Dios». Precisamente por su rechazo a la violencia, por haber vencido
el mal con el bien, con la sangre de su cruz, Jesús reconcilió a los hombres
con Dios y entre ellos.


Esta es la paz que está en el centro
de vuestra reflexión sobre la doctrina social de la Iglesia. Tiende a
traducir en la concreción de la vida social el amor de Dios al hombre, que se
manifestó en Jesucristo. He aquí por qué la doctrina social se radica siempre
en la Palabra de Dios, acogida, celebrada y vivida en la Iglesia. Y la Iglesia
tiene que vivir ante todo en sí misma el mensaje social que lleva al mundo. Las
relaciones fraternas entre los creyentes, la autoridad como servicio, la
comunión con los pobres: todos estos aspectos, que caracterizan la vida
eclesial desde su origen, pueden y deben constituir un modelo vivo y atractivo
para las diversas comunidades humanas, desde la familia hasta la sociedad
civil.


Tal testimonio pertenece al pueblo de
Dios en su conjunto, que es un pueblo de profetas. Por el don del Espíritu
Santo, los miembros de la Iglesia poseen el «sentido de la fe». Se trata
de una especie de «instinto espiritual», que permite sentire
cum Ecclesia y discernir lo que es conforme a la
fe apostólica y al espíritu del Evangelio. Ciertamente, el sensus fidelium
no se puede confundir con la realidad sociológica de una opinión mayoritaria,
está claro. Es otra cosa. Por lo tanto, es importante —y es vuestra tarea—
elaborar los criterios que permitan discernir las expresiones auténticas del sensus
fidelium. Por su parte, el Magisterio tiene el deber de estar atento a lo
que el Espíritu dice a las Iglesias a través de las manifestaciones auténticas
del sensus fidelium. Me vienen a la memoria esos dos números, 8 y 12, de
la Lumen gentium, que precisamente sobre esto son tan
importantes. Esta atención es de gran importancia para los teólogos. El Papa
Benedicto XVI destacó muchas veces que el teólogo debe permanecer a la escucha
de la fe vivida por los humildes y los pequeños, a quienes el Padre quiso
revelarles lo que había ocultado a sabios e inteligentes (cf. Mt 11,
25-26; homilía en la misa con la Comisión teológica internacional, 1 de
diciembre de 2009). 


Así pues, vuestra misión es fascinante
y al mismo tiempo arriesgada. Ambas cosas hacen bien: la fascinación de la
vida, porque la vida es hermosa; y también el riesgo, porque así podemos ir
adelante. Es fascinante, porque la investigación y la enseñanza de la teología
pueden convertirse en un verdadero camino de santidad, como testimonian
numerosos padres y doctores de la Iglesia. Pero también es arriesgada, porque
comporta tentaciones: la aridez del corazón —esto es feo, cuando el corazón se
endurece y cree que puede reflexionar sobre Dios con esa aridez, ¡cuántos
errores!—, el orgullo, incluso la ambición. San Francisco de Asís envió una vez
una esquela al hermano Antonio de Padua, en la que, entre otras cosas, le
decía: «Me agrada que enseñes la sagrada teología a los hermanos con tal que,
en el estudio, no extingas el espíritu de santa oración y devoción». También
acercarse a los pequeños ayuda a ser más inteligentes y más sabios. Y pienso
—esto no es hacer publicidad jesuítica—, pienso en san Ignacio, que pedía a los
profesos que hicieran el voto de enseñar la catequesis a los pequeños, para
comprender mejor la sabiduría de Dios.


Que la Virgen inmaculada conceda a
todos los teólogos y las teólogas crecer con este espíritu de oración y
devoción, y así, con profundo sentido de humildad, ser verdaderos servidores de
la Iglesia. En este camino os acompaño con la bendición apostólica, y os pido
por favor que recéis por mí, porque lo necesito.
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Fe y
caridad: «También nosotros debemos dar la vida por los hermanos» (1 Jn 3,16)


 


Queridos
hermanos y hermanas:


1. Con
ocasión de la XXII Jornada Mundial del Enfermo, que este año tiene como tema Fe
y caridad: «También nosotros debemos dar la vida por los hermanos» (1
Jn 3,16), me dirijo particularmente a las personas enfermas y a todos
los que les prestan asistencia y cuidado. Queridos enfermos, la Iglesia
reconoce en vosotros una presencia especial de Cristo que sufre. En efecto,
junto, o mejor aún, dentro de nuestro sufrimiento está el de Jesús, que lleva a
nuestro lado el peso y revela su sentido. Cuando el Hijo de Dios fue
crucificado, destruyó la soledad del sufrimiento e iluminó su oscuridad. De
este modo, estamos frente al misterio del amor de Dios por nosotros, que nos
infunde esperanza y valor: esperanza, porque en el plan de amor de Dios también
la noche del dolor se abre a la luz pascual; y valor para hacer frente a toda
adversidad en su compañía, unidos a él.


2. 
El Hijo de Dios hecho hombre no ha eliminado de la experiencia humana la
enfermedad y el sufrimiento sino que, tomándolos sobre sí, los ha transformado
y delimitado. Delimitado, porque ya no tienen la última palabra que, por el
contrario, es la vida nueva en plenitud; transformado, porque en unión con
Cristo, de experiencias negativas, pueden llegar a ser positivas. Jesús es el
camino, y con su Espíritu podemos seguirle. Como el Padre ha entregado al Hijo
por amor, y el Hijo se entregó por el mismo amor, también nosotros podemos amar
a los demás como Dios nos ha amado, dando la vida por nuestros hermanos. La fe
en el Dios bueno se convierte en bondad, la fe en Cristo Crucificado se
convierte en fuerza para amar hasta el final y hasta a los enemigos. La prueba
de la fe auténtica en Cristo es el don de sí, el difundirse del amor por el
prójimo, especialmente por el que no lo merece, por el que sufre, por el que
está marginado.


3. En
virtud del Bautismo y de la Confirmación estamos llamados a configurarnos con
Cristo, el Buen Samaritano de todos los que sufren. «En esto hemos conocido lo
que es el amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos
dar la vida por los hermanos» (1 Jn 3,16). Cuando nos acercamos
con ternura a los que necesitan atención, llevamos la esperanza y la sonrisa de
Dios en medio de las contradicciones del mundo. Cuando la entrega generosa
hacia los demás se vuelve el estilo de nuestras acciones, damos espacio al
Corazón de Cristo y el nuestro se inflama, ofreciendo así nuestra aportación a
la llegada del Reino de Dios.


4. Para
crecer en la ternura, en la caridad respetuosa y delicada, nosotros tenemos un
modelo cristiano a quien dirigir con seguridad nuestra mirada. Es la Madre de
Jesús y Madre nuestra, atenta a la voz de Dios y a las necesidades y
dificultades de sus hijos. María, animada por la divina misericordia, que en
ella se hace carne, se olvida de sí misma y se encamina rápidamente de Galilea
a Judá para encontrar y ayudar a su prima Isabel; intercede ante su Hijo en las
bodas de Caná cuando ve que falta el vino para la fiesta; a lo largo de su
vida, lleva en su corazón las palabras del anciano Simeón anunciando que una
espada atravesará su alma, y permanece con fortaleza a los pies de la cruz de
Jesús. Ella sabe muy bien cómo se sigue este camino y por eso es la Madre de
todos los enfermos y de todos los que sufren. Podemos recurrir confiados a ella
con filial devoción, seguros de que nos asistirá, nos sostendrá y no nos
abandonará. Es la Madre del crucificado resucitado: permanece al lado de
nuestras cruces y nos acompaña en el camino hacia la resurrección y la vida
plena.


5. San
Juan, el discípulo que estaba con María a los pies de la Cruz, hace que nos
remontemos a las fuentes de la fe y de la caridad, al corazón de Dios que «es
amor» (1 Jn 4,8.16), y nos recuerda que no podemos amar a Dios si
no amamos a los hermanos. El que está bajo la cruz con María, aprende a amar
como Jesús. La Cruz  es «la certeza del amor fiel de Dios por nosotros. Un
amor tan grande que entra en nuestro pecado y lo perdona, entra en nuestro
sufrimiento y nos da fuerza para sobrellevarlo, entra también en la muerte para
vencerla y salvarnos… La Cruz de Cristo invita también a dejarnos contagiar por
este amor, nos enseña así a mirar siempre al otro con misericordia y amor,
sobre todo a quien sufre, a quien tiene necesidad de ayuda» (Via Crucis con los jóvenes, Río de Janeiro,
26 de julio de 2013).


Confío
esta XXII Jornada Mundial del Enfermo a la intercesión de María, para que ayude
a las personas enfermas a vivir su propio sufrimiento en comunión con
Jesucristo, y sostenga a los que los cuidan. A todos, enfermos, agentes
sanitarios y voluntarios, imparto de corazón la Bendición Apostólica.


Vaticano,
6 de diciembre de 2013


FRANCISCO
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Sala del
Consistorio.


Sábado.


 


Señores
cardenales, queridos hermanos en el episcopado y en el sacerdocio, hermanos y
hermanas:


Es para mí
una alegría encontrarme con el Consejo pontificio para los laicos reunidos en
asamblea plenaria. Como amaba recordar el beato Juan Pablo II, con el Concilio
«ha sonado la hora del laicado», y nos lo confirman cada vez más los abundantes
frutos apostólicos. Agradezco al cardenal las palabras que me ha dirigido. 


Entre las
iniciativas recientes del dicasterio quisiera recordar el Congreso panafricano
de septiembre de 2012, dedicado a la formación del laicado en África; así como
el seminario de estudio sobre el tema «Dios confía el ser humano a la mujer»,
en el vigésimo quinto aniversario de la encíclica Mulieris dignitatem. Y
sobre este punto debemos profundizar más. En la crisis cultural de nuestro
tiempo, la mujer se encuentra en primera línea en la lucha por la salvaguardia
del ser humano. Y, por último, doy las gracias con vosotros al Señor por la Jornada
mundial de la juventud de Río de Janeiro: una verdadera fiesta de la fe. Ha
sido una auténtica fiesta. Los cariocas estaban felices y nos hicieron felices
a todos. El tema de la Jornada: «Id y haced discípulos a todos los pueblos»,
puso en evidencia la dimensión misionera de la vida cristiana, la exigencia de
salir hacia quienes esperan el agua viva del Evangelio, hacia los más pobres y
los excluidos. Hemos tocado con la mano cómo la misión brota de la alegría
contagiosa del encuentro con el Señor, que se transforma en esperanza para
todos.


Para esta
plenaria habéis elegido un tema muy actual: «Anunciar a Cristo en la era
digital». Se trata de un campo privilegiado para la acción de los jóvenes, para
quienes la “red” es, por decirlo así, connatural. Internet es una
realidad difundida, compleja y en continua evolución, y su desarrollo vuelve a
proponer la cuestión siempre actual de la relación entre la fe y la cultura. Ya
durante los primeros siglos de la era cristiana, la Iglesia quiso confrontarse
con la extraordinaria herencia de la cultura griega. Ante filosofías de gran
profundidad y un método educativo de valor excepcional, impregnado, sin
embargo, de elementos paganos, los Padres no se cerraron a la confrontación,
ni, por otra parte, cedieron a componendas con algunas ideas contrastantes con
la fe. En cambio, supieron reconocer y asimilar los conceptos más elevados,
transformándoles desde dentro a la luz de la Palabra de Dios. Actuaron lo que
pide san Pablo: «Examinadlo todo, quedaos con lo bueno» (1 Ts 5, 21). Incluso entre las oportunidades y los peligros
de la red, es necesario «examinar cada cosa», conscientes de que ciertamente
encontraremos monedas falsas, ilusiones peligrosas y trampas que se han de
evitar. Pero, guiados por el Espíritu Santo, descubriremos también ocasiones
preciosas para conducir a los hombres al rostro luminoso del Señor.


Entre las
posibilidades ofrecidas por la comunicación digital, la más importante se
refiere al anuncio del Evangelio. Cierto, no es suficiente adquirir
competencias tecnológicas, incluso importantes. Se trata, ante todo, de
encontrar hombres y mujeres reales, a menudo heridos o extraviados, para
ofrecerles auténticas razones de esperanza. El anuncio requiere relaciones
humanas auténticas y directas para desembocar en un encuentro personal con el
Señor. Por lo tanto, internet no es suficiente, la tecnología no es
suficiente. Sin embargo, esto no quiere decir que la presencia de la Iglesia en
la red sea inútil; al contrario, es indispensable estar presentes, siempre con
estilo evangélico, en aquello que para muchos, especialmente los jóvenes, se ha
convertido en una especie de ambiente de vida, para despertar las preguntas
irreprimibles del corazón sobre el sentido de la existencia, e indicar el
camino que conduce a Aquél que es la respuesta, la Misericordia divina hecha
carne, el Señor Jesús.


Queridos
amigos, la Iglesia está siempre en camino, en busca de nuevas sendas para el
anuncio del Evangelio. La aportación y el testimonio de los fieles laicos cada
día se constata más indispensable. Confío, por lo
tanto, el Consejo pontificio para los laicos a la premurosa y maternal
intercesión de la bienaventurada Virgen María, mientras os bendigo de todo
corazón. Gracias.
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Sala
Clementina.


Sábado.


 


Señores
cardenales, ilustres señores:


Os doy las
gracias por este encuentro, en especial agradezco al cardenal Martino las
palabras de introducción. Vuestro Instituto se propone promover la dignidad
humana sobre la base de que la verdad fundamental que el hombre ha sido creado
a imagen y semejanza de Dios. Por lo tanto, una dignidad originaria de todo
hombre y mujer, irreprimible, indisponible a cualquier poder o ideología.
Lamentablemente en nuestra época, tan rica por muchas conquistas y esperanzas,
no faltan poderes y fuerzas que acaban produciendo una cultura del descarte; y
ésta tiende a convertirse en mentalidad común. Las víctimas de dicha cultura
son precisamente los seres humanos más débiles y frágiles —los «nasciturus»,
los más pobres, los ancianos enfermos, los discapacitados graves…—, que corren
el riesgo de ser «descartados», expulsados por un engranaje que debe ser
eficiente a toda costa. Este falso modelo de hombre y de sociedad realiza un
ateísmo práctico, negando, de hecho, la Palabra de Dios que dice: «Hagamos al
hombre a nuestra imagen y semejanza» (cf. Gn 1, 26). 


En cambio,
si nos dejamos interrogar por esta Palabra, si dejamos que ella interpele
nuestra conciencia personal y social, si dejamos que ponga en tela de juicio
nuestros modos de pensar y de obrar, los criterios, las prioridades y las
opciones, entonces las cosas pueden cambiar. La fuerza de esta Palabra pone
límites a quien quiera llegar a ser hegemónico prevaricando contra los derechos
y la dignidad de los demás. Al mismo tiempo, dona esperanza y consuelo a quien
no es capaz de defenderse, a quien no dispone de medios intelectuales y
prácticos para afirmar el valor del propio sufrimiento, de los propios
derechos, de la propia vida.


La
doctrina social de la Iglesia, con su visión integral del hombre, como ser
personal y social, es vuestra «brújula». Allí se encuentra un fruto
especialmente significativo del largo camino del pueblo de Dios en la historia
moderna y contemporánea: está la defensa de la libertad religiosa, de la vida
en todas sus fases, del derecho al trabajo y al trabajo decente, de la familia,
de la educación…


Son
bienvenidas, por lo tanto, todas las iniciativas como la vuestra, que quieren
ayudar a las personas, las comunidades y las instituciones a redescubrir el
alcance ético y social del principio de la dignidad humana, raíz de libertad y
de justicia. Con este fin es necesaria una obra de sensibilización y de
formación, a fin de que los fieles laicos, en cualquier condición, y
especialmente quienes se comprometen en ámbito político, sepan pensar según el
Evangelio y la doctrina social de la Iglesia y obrar coherentemente, dialogando
y colaborando con quienes, con sinceridad y honestidad intelectual, comparten,
si no es la fe, al menos una visión similar del hombre y de la sociedad y sus
consecuencias éticas. No son pocos los no cristianos y los no creyentes
convencidos de que la persona humana deba ser siempre un fin y nunca un medio.


Al
desearos todo bien para vuestra actividad, invoco para vosotros y para vuestros
seres queridos la bendición del Señor.
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Plaza de San
Pedro.


II Domingo de
Adviento.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Este segundo domingo de Adviento cae
en el día de la fiesta de la Inmaculada Concepción de María, y así nuestra
mirada es atraída por la belleza de la Madre de Jesús, nuestra Madre. Con gran
alegría la Iglesia la contempla «llena de gracia» (Lc 1, 28), y
comenzando con estas palabras la saludamos todos juntos: «llena de gracia».
Digamos tres veces: «Llena de gracia». Todos: ¡Llena de gracia! ¡Llena de
gracia! ¡Llena de gracia! Así, Dios la miró desde el primer instante en su
designio de amor. La miró bella, llena de gracia. ¡Es hermosa nuestra madre!
María nos sostiene en nuestro camino hacia la Navidad, porque nos enseña cómo
vivir este tiempo de Adviento en espera del Señor. Porque este tiempo de
Adviento es una espera del Señor, que nos visitará a todos en la fiesta, pero
también a cada uno en nuestro corazón. ¡El Señor viene! ¡Esperémosle!


El Evangelio de san Lucas nos presenta
a María, una muchacha de Nazaret, pequeña localidad de Galilea, en la periferia
del Imperio romano y también en la periferia de Israel. Un pueblito. Sin embargo
en ella, la muchacha de aquel pueblito lejano, sobre ella, se posó la mirada
del Señor, que la eligió para ser la madre de su Hijo. En vista de esta
maternidad, María fue preservada del pecado original, o sea de la fractura en
la comunión con Dios, con los demás y con la creación que hiere profundamente a
todo ser humano. Pero esta fractura fue sanada anticipadamente en la Madre de
Aquél que vino a liberarnos de la esclavitud del pecado. La Inmaculada está
inscrita en el designio de Dios; es fruto del amor de Dios que salva al mundo.


La Virgen no se alejó jamás de ese
amor: toda su vida, todo su ser es un «sí» a ese amor, es un «sí» a Dios.
Ciertamente, no fue fácil para ella. Cuando el Ángel la llamó «llena de gracia»
(Lc 1, 28), ella «se turbó grandemente», porque en su humildad se sintió
nada ante Dios. El Ángel la consoló: «No temas, María, porque has encontrado
gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás
por nombre Jesús» (vv. 30-31). Este anuncio la confunde aún más, también porque
todavía no se había casado con José; pero el Ángel añade: «El Espíritu Santo
vendrá sobre ti y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el
Santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios» (v. 35). María escucha, obedece
interiormente y responde: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu
palabra» (v. 38). 


El misterio de esta muchacha de
Nazaret, que está en el corazón de Dios, no nos es extraño. No está ella allá y
nosotros aquí. No, estamos conectados. De hecho, Dios posa su mirada de amor
sobre cada hombre y cada mujer, con nombre y apellido. Su mirada de amor está
sobre cada uno de nosotros. El apóstol Pablo afirma que Dios «nos eligió en
Cristo antes de la fundación del mundo, para que fuéramos santos e intachables»
(Ef 1, 4). También nosotros, desde siempre,
hemos sido elegidos por Dios para vivir una vida santa, libre del pecado. Es un
proyecto de amor que Dios renueva cada vez que nosotros nos acercamos a Él,
especialmente en los Sacramentos.


En esta fiesta, entonces, contemplando
a nuestra Madre Inmaculada, bella, reconozcamos también nuestro destino
verdadero, nuestra vocación más profunda: ser amados, ser transformados por el
amor, ser transformados por la belleza de Dios. Mirémosla a ella, nuestra Madre,
y dejémonos mirar por ella, porque es nuestra Madre y nos quiere mucho;
dejémonos mirar por ella para aprender a ser más humildes, y también más
valientes en el seguimiento de la Palabra de Dios; para acoger el tierno abrazo
de su Hijo Jesús, un abrazo que nos da vida, esperanza y paz.


 


Después del
Ángelus


 


Nos unimos espiritualmente a la
Iglesia que vive en América del Norte, que hoy recuerda la fundación de su
primera parroquia, hace 350 años: Nuestra Señora de Quebec. Damos gracias por
el camino realizado desde entonces, especialmente por los santos y mártires que
fecundaron esas tierras. Bendigo de corazón a todos los fieles que celebran
este jubileo.


Hoy por la tarde, siguiendo una
antigua tradición, iré a la Plaza de España, para rezar junto al monumento de
la Inmaculada. Os pido que os unáis espiritualmente a mí en esta peregrinación,
que es un acto de devoción filial a María, para confiarle la ciudad de Roma, la
Iglesia y toda la humanidad. De regreso iré un momento a Santa María la Mayor
para saludar con la oración a la «Salus Populi Romani» y rezar por todos vosotros, por todos los romanos.


A todos deseo un feliz domingo y feliz
fiesta de nuestra Madre. ¡Buen almuerzo y hasta pronto!
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Solemnidad de la
Inmaculada Concepción de la Virgen María.


Domingo.


 


Virgen Santa e Inmaculada,

a Ti, que eres el orgullo de nuestro pueblo

y el amparo maternal de nuestra ciudad,

nos acogemos con confianza y amor.


Eres toda belleza, María.

En Ti no hay mancha de pecado.


Renueva en nosotros el deseo de ser
santos:

que en nuestras palabras resplandezca la verdad,

que nuestras obras sean un canto a la caridad,

que en nuestro cuerpo y en nuestro corazón brillen la pureza y la castidad,

que en nuestra vida se refleje el esplendor del Evangelio.


Eres toda belleza, María.

En Ti se hizo carne la Palabra de Dios.


Ayúdanos a estar siempre atentos a la
voz del Señor:

que no seamos sordos al grito de los pobres,

que el sufrimiento de los enfermos y de los oprimidos no nos encuentre
distraídos,

que la soledad de los ancianos y la indefensión de los niños no nos dejen
indiferentes,

que amemos y respetemos siempre la vida humana.


Eres toda belleza, María.

En Ti vemos la alegría completa de la vida dichosa con Dios.


Haz que nunca perdamos el rumbo en
este mundo:

que la luz de la fe ilumine nuestra vida,

que la fuerza consoladora de la esperanza dirija nuestros pasos,

que el ardor entusiasta del amor inflame nuestro corazón,

que nuestros ojos estén fijos en el Señor, fuente de la verdadera alegría.


Eres toda belleza, María.

Escucha nuestra oración, atiende a nuestra súplica:

que el amor misericordioso de Dios en Jesús nos seduzca,

que la belleza divina nos salve, a nosotros, a nuestra ciudad y al mundo
entero.


Amén.
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1 DE ENERO DE 2014


LA FRATERNIDAD,
FUNDAMENTO Y CAMINO PARA LA PAZ 


 


1. En este mi primer Mensaje para la
Jornada Mundial de la Paz, quisiera desear a todos, a las personas y a los
pueblos, una vida llena de alegría y de esperanza. El corazón de todo hombre y
de toda mujer alberga en su interior el deseo de una vida plena, de la que
forma parte un anhelo indeleble de fraternidad, que nos invita a la comunión
con los otros, en los que encontramos no enemigos o contrincantes, sino
hermanos a los que acoger y querer.


De hecho, la fraternidad es una
dimensión esencial del hombre, que es un ser relacional. La viva conciencia de
este carácter relacional nos lleva a ver y a tratar a cada persona como una
verdadera hermana y un verdadero hermano; sin ella, es imposible la
construcción de una sociedad justa, de una paz estable y duradera. Y es
necesario recordar que normalmente la fraternidad se empieza a aprender en el
seno de la familia, sobre todo gracias a las responsabilidades complementarias
de cada uno de sus miembros, en particular del padre y de la madre. La familia
es la fuente de toda fraternidad, y por eso es también el fundamento y el camino
primordial para la paz, pues, por vocación, debería contagiar al mundo con su
amor.


El número cada vez mayor de
interdependencias y de comunicaciones que se entrecruzan en nuestro planeta
hace más palpable la conciencia de que todas las naciones de la tierra forman
una unidad y comparten un destino común. En los dinamismos de la historia, a
pesar de la diversidad de etnias, sociedades y culturas, vemos sembrada la
vocación de formar una comunidad compuesta de hermanos que se acogen
recíprocamente y se preocupan los unos de los otros. Sin embargo, a menudo los
hechos, en un mundo caracterizado por la “globalización de la indiferencia”,
que poco a poco nos “habitúa” al sufrimiento del otro, cerrándonos en nosotros
mismos, contradicen y desmienten esa vocación.


En muchas partes del mundo,
continuamente se lesionan gravemente los derechos humanos fundamentales, sobre
todo el derecho a la vida y a la libertad religiosa. El trágico fenómeno de la
trata de seres humanos, con cuya vida y desesperación especulan personas sin
escrúpulos, representa un ejemplo inquietante. A las guerras hechas de
enfrentamientos armados se suman otras guerras menos visibles, pero no menos
crueles, que se combaten en el campo económico y financiero con medios
igualmente destructivos de vidas, de familias, de empresas.


La globalización, como ha afirmado
Benedicto XVI, nos acerca a los demás, pero no nos hace hermanos[bookmark: _ftnref1][1]. Además, las
numerosas situaciones de desigualdad, de pobreza y de injusticia revelan no
sólo una profunda falta de fraternidad, sino también la ausencia de una cultura
de la solidaridad. Las nuevas ideologías, caracterizadas por un difuso
individualismo, egocentrismo y consumismo materialista, debilitan los lazos
sociales, fomentando esa mentalidad del “descarte”, que lleva al desprecio y al
abandono de los más débiles, de cuantos son considerados “inútiles”. Así la
convivencia humana se parece cada vez más a un mero do ut des pragmático
y egoísta.


Al mismo tiempo, es claro que tampoco
las éticas contemporáneas son capaces de generar vínculos auténticos de
fraternidad, ya que una fraternidad privada de la referencia a un Padre común,
como fundamento último, no logra subsistir[bookmark: _ftnref2][2]. Una
verdadera fraternidad entre los hombres supone y requiere una paternidad
trascendente. A partir del reconocimiento de esta paternidad, se consolida la
fraternidad entre los hombres, es decir, ese hacerse «prójimo» que se preocupa
por el otro.


«¿Dónde está tu hermano?» (Gn4,9)


2. Para comprender mejor esta vocación
del hombre a la fraternidad, para conocer más adecuadamente los obstáculos que
se interponen en su realización y descubrir los caminos para superarlos, es
fundamental dejarse guiar por el conocimiento del designio de Dios, que nos
presenta luminosamente la Sagrada Escritura.


Según el relato de los orígenes, todos
los hombres proceden de unos padres comunes, de Adán y Eva, pareja creada por
Dios a su imagen y semejanza (cf. Gn 1,26), de los cuales nacen Caín y
Abel. En la historia de la primera familia leemos la génesis de la sociedad, la
evolución de las relaciones entre las personas y los pueblos.


Abel es pastor, Caín es labrador. Su
identidad profunda y, a la vez, su vocación, es ser hermanos, en la
diversidad de su actividad y cultura, de su modo de relacionarse con Dios y con
la creación. Pero el asesinato de Abel por parte de Caín deja constancia
trágicamente del rechazo radical de la vocación a ser hermanos. Su historia
(cf. Gn 4,1-16) pone en evidencia la dificultad de la tarea a la que
están llamados todos los hombres, vivir unidos, preocupándose los unos de los
otros. Caín, al no aceptar la predilección de Dios por Abel, que le ofrecía lo
mejor de su rebaño –«el Señor se fijó en Abel y en su ofrenda, pero no se fijó
en Caín ni en su ofrenda» (Gn 4,4-5)–, mata a
Abel por envidia. De esta manera, se niega a reconocerlo como hermano, a
relacionarse positivamente con él, a vivir ante Dios asumiendo sus
responsabilidades de cuidar y proteger al otro. A la pregunta «¿Dónde está tu hermano?», con la que Dios interpela a Caín
pidiéndole cuentas por lo que ha hecho, él responde: «No lo sé; ¿acaso soy yo
el guardián de mi hermano?» (Gn 4,9). Después –nos dice el Génesis–«Caín
salió de la presencia del Señor» (4,16).


Hemos de preguntarnos por los motivos
profundos que han llevado a Caín a dejar de lado el vínculo de fraternidad y,
junto con él, el vínculo de reciprocidad y de comunión que lo unía a su hermano
Abel. Dios mismo denuncia y recrimina a Caín su connivencia con el mal: «El
pecado acecha a la puerta» (Gn 4,7). No obstante, Caín no lucha contra
el mal y decide igualmente alzar la mano «contra su hermano Abel» (Gn
4,8), rechazando el proyecto de Dios. Frustra así su vocación originaria de ser
hijo de Dios y a vivir la fraternidad.


El relato de Caín y Abel nos enseña
que la humanidad lleva inscrita en sí una vocación a la fraternidad, pero
también la dramática posibilidad de su traición. Da testimonio de ello el
egoísmo cotidiano, que está en el fondo de tantas guerras e injusticias: muchos
hombres y mujeres mueren a manos de hermanos y hermanas que no saben
reconocerse como tales, es decir, como seres hechos para la reciprocidad, para
la comunión y para el don.


«Y todos ustedes
son hermanos» (Mt 23,8)


3. Surge espontánea la pregunta: ¿los
hombres y las mujeres de este mundo podrán corresponder alguna vez plenamente
al anhelo de fraternidad, que Dios Padre imprimió en ellos? ¿Conseguirán, sólo
con sus fuerzas, vencer la indiferencia, el egoísmo y el odio, y aceptar las
legítimas diferencias que caracterizan a los hermanos y hermanas?


Parafraseando sus palabras, podríamos
sintetizar así la respuesta que nos da el Señor Jesús: Ya que hay un solo
Padre, que es Dios, todos ustedes son hermanos (cf. Mt 23,8-9). La
fraternidad está enraizada en la paternidad de Dios. No se trata de una
paternidad genérica, indiferenciada e históricamente ineficaz, sino de un amor
personal, puntual y extraordinariamente concreto de Dios por cada ser humano
(cf. Mt 6,25-30). Una paternidad, por tanto, que genera eficazmente
fraternidad, porque el amor de Dios, cuando es acogido, se convierte en el
agente más asombroso de transformación de la existencia y de las relaciones con
los otros, abriendo a los hombres a la solidaridad y a la reciprocidad.


Sobre todo, la fraternidad humana ha
sido regenerada en y por Jesucristo con su muerte y resurrección.
La cruz es el “lugar” definitivo donde se funda la fraternidad, que los
hombres no son capaces de generar por sí mismos. Jesucristo, que ha asumido la
naturaleza humana para redimirla, amando al Padre hasta la muerte, y una muerte
de cruz (cf. Flp 2,8), mediante su
resurrección nos constituye en humanidad nueva, en total comunión con la
voluntad de Dios, con su proyecto, que comprende la plena realización de la
vocación a la fraternidad.


Jesús asume desde el principio el
proyecto de Dios, concediéndole el primado sobre todas las cosas. Pero Cristo,
con su abandono a la muerte por amor al Padre, se convierte en principio
nuevo y definitivo para todos nosotros, llamados a reconocernos
hermanos en Él, hijos del mismo Padre. Él es la misma Alianza, el lugar
personal de la reconciliación del hombre con Dios y de los hermanos entre sí.
En la muerte en cruz de Jesús también queda superada la separación entre
pueblos, entre el pueblo de la Alianza y el pueblo de los Gentiles, privado de
esperanza porque hasta aquel momento era ajeno a los pactos de la Promesa. Como
leemos en la Carta a los Efesios, Jesucristo reconcilia en sí a todos los
hombres. Él es la paz, porque de los dos pueblos ha hecho uno solo,
derribando el muro de separación que los dividía, la enemistad. Él ha creado en
sí mismo un solo pueblo, un solo hombre nuevo, una sola humanidad (cf.
2,14-16).


Quien acepta la vida de Cristo y vive
en Él reconoce a Dios como Padre y se entrega totalmente a Él, amándolo sobre
todas las cosas. El hombre reconciliado ve en Dios al Padre de todos y, en
consecuencia, siente el llamado a vivir una fraternidad abierta a todos. En
Cristo, el otro es aceptado y amado como hijo o hija de Dios, como hermano o
hermana, no como un extraño, y menos aún como un contrincante o un enemigo. En
la familia de Dios, donde todos son hijos de un mismo Padre, y todos están
injertados en Cristo, hijos en el Hijo, no hay “vidas descartables”.
Todos gozan de igual e intangible dignidad. Todos son amados por Dios, todos
han sido rescatados por la sangre de Cristo, muerto en cruz y resucitado por
cada uno. Ésta es la razón por la que no podemos quedarnos indiferentes ante la
suerte de los hermanos.


La fraternidad,
fundamento y camino para la paz


4. Teniendo en cuenta todo esto, es
fácil comprender que la fraternidad es fundamento y camino para
la paz. Las Encíclicas sociales de mis Predecesores aportan una valiosa ayuda
en este sentido. Bastaría recuperar las definiciones de paz de la Populorum
progressio de Pablo VI o de la Sollicitudo rei socialis
de Juan Pablo II. En la primera, encontramos que el desarrollo integral de los
pueblos es el nuevo nombre de la paz[bookmark: _ftnref3][3]. En la
segunda, que la paz es opus solidaritatis[bookmark: _ftnref4][4].


Pablo VI afirma que no sólo entre las
personas, sino también entre las naciones, debe reinar un espíritu de
fraternidad. Y explica: «En esta comprensión y amistad mutuas, en esta comunión
sagrada, debemos […] actuar a una para edificar el porvenir común de la
humanidad»[bookmark: _ftnref5][5]. Este deber concierne en primer lugar a los
más favorecidos. Sus obligaciones hunden sus raíces en la fraternidad humana y
sobrenatural, y se presentan bajo un triple aspecto: el deber de
solidaridad, que exige que las naciones ricas ayuden a los países menos desarrollados;
el deber de justicia social, que requiere el cumplimiento en términos
más correctos de las relaciones defectuosas entre pueblos fuertes y pueblos
débiles; el deber de caridad universal, que implica la promoción de un
mundo más humano para todos, en donde todos tengan algo que dar y recibir, sin
que el progreso de unos sea un obstáculo para el desarrollo de los otros[bookmark: _ftnref6][6].


Asimismo, si se considera la paz como opus
solidaritatis, no se puede soslayar que la
fraternidad es su principal fundamento. La paz –afirma Juan Pablo II– es un
bien indivisible. O es de todos o no es de nadie. Sólo es posible alcanzarla
realmente y gozar de ella, como mejor calidad de vida y como desarrollo más
humano y sostenible, si se asume en la práctica, por parte de todos, una
«determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común»[bookmark: _ftnref7][7]. Lo cual implica
no dejarse llevar por el «afán de ganancia» o por la «sed de poder». Es
necesario estar dispuestos a «‘perderse’ por el otro en lugar de explotarlo, y
a ‘servirlo’ en lugar de oprimirlo para el propio provecho. […] El ‘otro’
–persona, pueblo o nación– no [puede ser considerado] como un instrumento
cualquiera para explotar a bajo coste su capacidad de trabajo y resistencia
física, abandonándolo cuando ya no sirve, sino como un ‘semejante’ nuestro, una
‘ayuda’»[bookmark: _ftnref8][8].


La solidaridad cristiana entraña
que el prójimo sea amado no sólo como «un ser humano con sus derechos y su
igualdad fundamental con todos», sino como «la imagen viva de Dios
Padre, rescatada por la sangre de Jesucristo y puesta bajo la acción permanente
del Espíritu Santo»[bookmark: _ftnref9][9], como un hermano. «Entonces la
conciencia de la paternidad común de Dios, de la hermandad de todos los hombres
en Cristo, ‘hijos en el Hijo’, de la presencia y acción vivificadora del
Espíritu Santo, conferirá –recuerda Juan Pablo II– a nuestra mirada sobre el
mundo un nuevo criterio para interpretarlo»[bookmark: _ftnref10][10], para
transformarlo.


La fraternidad,
premisa para vencer la pobreza


5. En la Caritas in veritate,
mi Predecesor recordaba al mundo entero que la falta de fraternidad entre los
pueblos y entre los hombres es una causa importante de la pobreza[bookmark: _ftnref11][11]. En muchas
sociedades experimentamos una profunda pobreza relacional debida a la
carencia de sólidas relaciones familiares y comunitarias. Asistimos con
preocupación al crecimiento de distintos tipos de descontento, de marginación,
de soledad y a variadas formas de dependencia patológica. Una pobreza como ésta
sólo puede ser superada redescubriendo y valorando las relaciones fraternas
en el seno de las familias y de las comunidades, compartiendo las alegrías y
los sufrimientos, las dificultades y los logros que forman parte de la vida de
las personas.


Además, si por una parte se da una
reducción de la pobreza absoluta, por otra parte no podemos dejar de
reconocer un grave aumento de la pobreza relativa, es decir, de las
desigualdades entre personas y grupos que conviven en una determinada región o
en un determinado contexto histórico-cultural. En este sentido, se necesitan
también políticas eficaces que promuevan el principio de la fraternidad,
asegurando a las personas –iguales en su dignidad y en sus derechos
fundamentales– el acceso a los «capitales», a los servicios, a los recursos
educativos, sanitarios, tecnológicos, de modo que todos tengan la oportunidad
de expresar y realizar su proyecto de vida, y puedan desarrollarse plenamente
como personas.


También se necesitan políticas
dirigidas a atenuar una excesiva desigualdad de la renta. No podemos olvidar la
enseñanza de la Iglesia sobre la llamada hipoteca social, según la cual,
aunque es lícito, como dice Santo Tomás de Aquino, e incluso necesario, «que el
hombre posea cosas propias»[bookmark: _ftnref12][12], en cuanto al
uso, no las tiene «como exclusivamente suyas, sino también como comunes, en el
sentido de que no le aprovechen a él solamente, sino también a los demás»[bookmark: _ftnref13][13].


Finalmente, hay una forma más de
promover la fraternidad –y así vencer la pobreza– que debe estar en el fondo de
todas las demás. Es el desprendimiento de quien elige vivir estilos de vida sobrios y esenciales, de quien, compartiendo las
propias riquezas, consigue así experimentar la comunión fraterna con los otros.
Esto es fundamental para seguir a Jesucristo y ser auténticamente cristianos. No
se trata sólo de personas consagradas que hacen profesión del voto de pobreza,
sino también de muchas familias y ciudadanos responsables, que creen firmemente
que la relación fraterna con el prójimo constituye el bien más preciado.


El
redescubrimiento de la fraternidad en la economía


6. Las graves crisis financieras y
económicas –que tienen su origen en el progresivo alejamiento del hombre de
Dios y del prójimo, en la búsqueda insaciable de bienes materiales, por un
lado, y en el empobrecimiento de las relaciones interpersonales y comunitarias,
por otro– han llevado a muchos a buscar el bienestar, la felicidad y la
seguridad en el consumo y la ganancia más allá de la lógica de una economía
sana. Ya en 1979 Juan Pablo II advertía del «peligro real y perceptible de que,
mientras avanza enormemente el dominio por parte del hombre sobre el mundo de
las cosas, pierda los hilos esenciales de este dominio suyo, y de diversos
modos su humanidad quede sometida a ese mundo, y él mismo se haga objeto de
múltiple manipulación, aunque a veces no directamente perceptible, a través de
toda la organización de la vida comunitaria, a través del sistema de
producción, a través de la presión de los medios de comunicación social»[bookmark: _ftnref14][14].


El hecho de que las crisis económicas
se sucedan una detrás de otra debería llevarnos a las oportunas revisiones de
los modelos de desarrollo económico y a un cambio en los estilos de vida. La
crisis actual, con graves consecuencias para la vida de las personas, puede
ser, sin embargo, una ocasión propicia para recuperar las virtudes de la
prudencia, de la templanza, de la justicia y de la fortaleza. Estas virtudes
nos pueden ayudar a superar los momentos difíciles y a redescubrir los vínculos
fraternos que nos unen unos a otros, con la profunda confianza de que el hombre
tiene necesidad y es capaz de algo más que desarrollar al máximo su interés
individual. Sobre todo, estas virtudes son necesarias para construir y mantener
una sociedad a medida de la dignidad humana.


La fraternidad
extingue la guerra


7. Durante este último año, muchos de
nuestros hermanos y hermanas han sufrido la experiencia denigrante de la
guerra, que constituye una grave y profunda herida infligida a la fraternidad.


Muchos son los conflictos armados que
se producen en medio de la indiferencia general. A todos cuantos viven en
tierras donde las armas imponen terror y destrucción, les aseguro mi cercanía
personal y la de toda la Iglesia. Ésta tiene la misión de llevar la caridad de
Cristo también a las víctimas inermes de las guerras olvidadas, mediante la
oración por la paz, el servicio a los heridos, a los que pasan hambre, a los
desplazados, a los refugiados y a cuantos viven con miedo. Además la Iglesia
alza su voz para hacer llegar a los responsables el grito de dolor de esta
humanidad sufriente y para hacer cesar, junto a las hostilidades, cualquier
atropello o violación de los derechos fundamentales del hombre[bookmark: _ftnref15][15].


Por este motivo, deseo dirigir una
encarecida exhortación a cuantos siembran violencia y muerte con las armas:
Redescubran, en quien hoy consideran sólo un enemigo al que exterminar, a su
hermano y no alcen su mano contra él. Renuncien a la vía de las armas y vayan
al encuentro del otro con el diálogo, el perdón y la reconciliación para
reconstruir a su alrededor la justicia, la confianza y la esperanza. «En esta
perspectiva, parece claro que en la vida de los pueblos los conflictos armados
constituyen siempre la deliberada negación de toda posible concordia
internacional, creando divisiones profundas y heridas lacerantes que requieren
muchos años para cicatrizar. Las guerras constituyen el rechazo práctico al
compromiso por alcanzar esas grandes metas económicas y sociales que la
comunidad internacional se ha fijado»[bookmark: _ftnref16][16].


Sin embargo, mientras haya una
cantidad tan grande de armamentos en circulación como hoy en día, siempre se
podrán encontrar nuevos pretextos para iniciar las hostilidades. Por eso, hago mío
el llamamiento de mis Predecesores a la no proliferación de las armas y al
desarme de parte de todos, comenzando por el desarme nuclear y químico.


No podemos dejar de constatar que los
acuerdos internacionales y las leyes nacionales, aunque son necesarias y
altamente deseables, no son suficientes por sí solas para proteger a la
humanidad del riesgo de los conflictos armados. Se necesita una conversión de
los corazones que permita a cada uno reconocer en el otro un hermano del que
preocuparse, con el que colaborar para construir una vida plena para todos.
Éste es el espíritu que anima muchas iniciativas de la sociedad civil a favor
de la paz, entre las que se encuentran las de las organizaciones religiosas.
Espero que el empeño cotidiano de todos siga dando fruto y que se pueda lograr
también la efectiva aplicación en el derecho internacional del derecho a la
paz, como un derecho humano fundamental, pre-condición necesaria para el
ejercicio de todos los otros derechos.


La corrupción y
el crimen organizado se oponen a la fraternidad


8. El horizonte de la fraternidad
prevé el desarrollo integral de todo hombre y mujer. Las justas ambiciones de
una persona, sobre todo si es joven, no se pueden frustrar y ultrajar, no se
puede defraudar la esperanza de poder realizarlas. Sin embargo, no podemos
confundir la ambición con la prevaricación. Al contrario, debemos competir en
la estima mutua (cf. Rm 12,10). También en las
disputas, que constituyen un aspecto ineludible de la vida, es necesario
recordar que somos hermanos y, por eso mismo, educar y educarse en no
considerar al prójimo un enemigo o un adversario al que eliminar.


La fraternidad genera paz social, porque
crea un equilibrio entre libertad y justicia, entre responsabilidad personal y
solidaridad, entre el bien de los individuos y el bien común. Y una comunidad
política debe favorecer todo esto con trasparencia y responsabilidad. Los
ciudadanos deben sentirse representados por los poderes públicos sin menoscabo
de su libertad. En cambio, a menudo, entre ciudadano e instituciones, se
infiltran intereses de parte que deforman su relación, propiciando la creación
de un clima perenne de conflicto.


Un auténtico espíritu de fraternidad
vence el egoísmo individual que impide que las personas puedan vivir en
libertad y armonía entre sí. Ese egoísmo se desarrolla socialmente tanto en las
múltiples formas de corrupción, hoy tan capilarmente difundidas, como en la formación
de las organizaciones criminales, desde los grupos pequeños a aquellos que
operan a escala global, que, minando profundamente la legalidad y la justicia,
hieren el corazón de la dignidad de la persona. Estas organizaciones ofenden
gravemente a Dios, perjudican a los hermanos y dañan a la creación, más todavía
cuando tienen connotaciones religiosas.


Pienso en el drama lacerante de la
droga, con la que algunos se lucran despreciando las leyes morales y civiles,
en la devastación de los recursos naturales y en la contaminación, en la
tragedia de la explotación laboral; pienso en el blanqueo ilícito de dinero así
como en la especulación financiera, que a menudo asume rasgos perjudiciales y
demoledores para enteros sistemas económicos y sociales, exponiendo a la
pobreza a millones de hombres y mujeres; pienso en la prostitución que cada día
cosecha víctimas inocentes, sobre todo entre los más jóvenes, robándoles el
futuro; pienso en la abominable trata de seres humanos, en los delitos y abusos
contra los menores, en la esclavitud que todavía difunde su horror en muchas
partes del mundo, en la tragedia frecuentemente desatendida de los emigrantes
con los que se especula indignamente en la ilegalidad. Juan XXIII escribió al
respecto: «Una sociedad que se apoye sólo en la razón de la fuerza ha de
calificarse de inhumana. En ella, efectivamente, los hombres se ven privados de
su libertad, en vez de sentirse estimulados, por el contrario, al progreso de
la vida y al propio perfeccionamiento»[bookmark: _ftnref17][17]. Sin
embargo, el hombre se puede convertir y nunca se puede excluir la posibilidad
de que cambie de vida. Me gustaría que esto fuese un mensaje de confianza para
todos, también para aquellos que han cometido crímenes atroces, porque Dios no
quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva (cf. Ez
18,23).


En el contexto amplio del carácter
social del hombre, por lo que se refiere al delito y a la pena, también hemos
de pensar en las condiciones inhumanas de muchas cárceles, donde el recluso a
menudo queda reducido a un estado infrahumano y humillado en su dignidad
humana, impedido también de cualquier voluntad y expresión de redención. La
Iglesia hace mucho en todos estos ámbitos, la mayor parte de las veces en
silencio. Exhorto y animo a hacer cada vez más, con la esperanza de que dichas
iniciativas, llevadas a cabo por muchos hombres y mujeres audaces, sean cada
vez más apoyadas leal y honestamente también por los poderes civiles.


La fraternidad
ayuda a proteger y a cultivar la naturaleza


9. La familia humana ha recibido del
Creador un don en común: la naturaleza. La visión cristiana de la creación
conlleva un juicio positivo sobre la licitud de las intervenciones en la
naturaleza para sacar provecho de ello, a condición de obrar responsablemente,
es decir, acatando aquella “gramática” que está inscrita en ella y usando
sabiamente los recursos en beneficio de todos, respetando la belleza, la
finalidad y la utilidad de todos los seres vivos y su función en el ecosistema.
En definitiva, la naturaleza está a nuestra disposición, y nosotros estamos
llamados a administrarla responsablemente. En cambio, a menudo nos dejamos
llevar por la codicia, por la soberbia del dominar, del tener, del manipular,
del explotar; no custodiamos la naturaleza, no la respetamos, no la
consideramos un don gratuito que tenemos que cuidar y poner al servicio de los
hermanos, también de las generaciones futuras.


En particular, el sector agrícola
es el sector primario de producción con la vocación vital de cultivar y
proteger los recursos naturales para alimentar a la humanidad. A este respecto,
la persistente vergüenza del hambre en el mundo me lleva a compartir con
ustedes la pregunta: ¿cómo usamos los recursos de la tierra? Las
sociedades actuales deberían reflexionar sobre la jerarquía en las prioridades
a las que se destina la producción. De hecho, es un deber de obligado
cumplimiento que se utilicen los recursos de la tierra de modo que nadie pase
hambre. Las iniciativas y las soluciones posibles son muchas y no se limitan al
aumento de la producción. Es de sobra sabido que la producción actual es
suficiente y, sin embargo, millones de personas sufren y mueren de hambre, y
eso constituye un verdadero escándalo. Es necesario encontrar los modos para
que todos se puedan beneficiar de los frutos de la tierra, no sólo para evitar
que se amplíe la brecha entre quien más tiene y quien se tiene que conformar
con las migajas, sino también, y sobre todo, por una exigencia de justicia, de
equidad y de respeto hacia el ser humano. En este sentido, quisiera recordar a
todos el necesario destino universal de los bienes, que es uno de los
principios clave de la doctrina social de la Iglesia. Respetar este principio
es la condición esencial para posibilitar un efectivo y justo acceso a los
bienes básicos y primarios que todo hombre necesita y a los que tiene derecho.


Conclusión


10. La fraternidad tiene necesidad de
ser descubierta, amada, experimentada, anunciada y testimoniada. Pero sólo el
amor dado por Dios nos permite acoger y vivir plenamente la fraternidad.


El necesario realismo de la política y
de la economía no puede reducirse a un tecnicismo privado de ideales, que
ignora la dimensión trascendente del hombre. Cuando falta esta apertura a Dios,
toda actividad humana se vuelve más pobre y las personas quedan reducidas a
objetos de explotación. Sólo si aceptan moverse en el amplio espacio asegurado
por esta apertura a Aquel que ama a cada hombre y a cada mujer, la política y
la economía conseguirán estructurarse sobre la base de un auténtico espíritu de
caridad fraterna y podrán ser instrumento eficaz de desarrollo humano integral
y de paz.


Los cristianos creemos que en la
Iglesia somos miembros los unos de los otros, que todos nos necesitamos unos a
otros, porque a cada uno de nosotros se nos ha dado una gracia según la medida
del don de Cristo, para la utilidad común (cf. Ef
4,7.25; 1 Co 12,7). Cristo ha venido al mundo para traernos la gracia
divina, es decir, la posibilidad de participar en su vida. Esto lleva consigo
tejer un entramado de relaciones fraternas, basadas en la reciprocidad, en el
perdón, en el don total de sí, según la amplitud y la profundidad del amor de
Dios, ofrecido a la humanidad por Aquel que, crucificado y resucitado, atrae a
todos a sí: «Les doy un mandamiento nuevo: que se amen unos a otros; como yo
les he amado, ámense también entre ustedes. La señal por la que conocerán todos
que son discípulos míos será que se aman unos a otros» (Jn 13,34-35).
Ésta es la buena noticia que reclama de cada uno de nosotros un paso adelante,
un ejercicio perenne de empatía, de escucha del sufrimiento y de la esperanza
del otro, también del más alejado de mí, poniéndonos en marcha por el camino
exigente de aquel amor que se entrega y se gasta gratuitamente por el bien de
cada hermano y hermana. 


Cristo se dirige al hombre en su
integridad y no desea que nadie se pierda. «Dios no mandó a su Hijo al mundo
para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por Él» (Jn
3,17). Lo hace sin forzar, sin obligar a nadie a abrirle las puertas de su
corazón y de su mente. «El primero entre ustedes pórtese como el menor, y el
que gobierna, como el que sirve» –dice Jesucristo–,«yo
estoy en medio de ustedes como el que sirve» (Lc 22,26-27). Así pues,
toda actividad debe distinguirse por una actitud de servicio a las personas,
especialmente a las más lejanas y desconocidas. El servicio es el alma de esa
fraternidad que edifica la paz.


Que María, la Madre de Jesús, nos
ayude a comprender y a vivir cada día la fraternidad que brota del corazón de
su Hijo, para llevar paz a todos los hombres en esta querida tierra nuestra.


 


Vaticano, 8 de
diciembre de 2013.


 


FRANCISCO


[bookmark: _ftn1][bookmark: _[1]_Cf._Carta][1] Cf. Carta enc. Caritas in veritate
(29 junio 2009), 19: AAS 101 (2009), 654-655.


[bookmark: _ftn2][bookmark: _[2]_Cf._Francisco,][2] Cf. Francisco, Carta enc.
Lumen fidei (29 junio 2013), 54: AAS 105 (2013),
591-592.


[bookmark: _ftn3][bookmark: _[3]_Cf._Pablo][3] Cf. Pablo VI, Carta enc. Populorum
progressio (26 marzo 1967), 87: AAS 59 (1967), 299.


[bookmark: _ftn4][bookmark: _[4]_Cf._Juan][4] Cf. Juan Pablo II, Carta enc. Sollicitudo rei socialis (30 diciembre 1987), 39: AAS
80 (1988), 566-568.


[bookmark: _ftn5][bookmark: _[5]_Carta_enc.][5] Carta enc. Populorum
progressio (26 marzo 1967), 43: AAS 59 (1967), 278-279.


[bookmark: _ftn6][bookmark: _[6]_Cf._íbid.,][6] Cf. íbid., 44: AAS 59 (1967), 279.


[bookmark: _ftn7][bookmark: _[7]_Carta_enc.][7] Carta enc. Sollicitudo rei socialis
(30 diciembre 1987), 38: AAS 80 (1988), 566.


[bookmark: _ftn8][bookmark: _[8]_Íbid.,_38-39:][8] Íbid., 38-39:
AAS 80 (1988), 566-567.


[bookmark: _ftn9][bookmark: _[9]_Íbid.,_40:][9] Íbid., 40: AAS 80 (1988), 569.


[bookmark: _ftn10][bookmark: _[10]_Íbid.][10] Íbid.


[bookmark: _ftn11][bookmark: _[11]_Cf._Carta][11] Cf. Carta enc. Caritas in veritate
(29 junio 2009), 19: AAS 101 (2009), 654-655.


[bookmark: _ftn12][bookmark: _[12]_Summa_Theologiae][12] Summa Theologiae
II-II, q.66, art. 2.


[bookmark: _ftn13][bookmark: _[13]_Conc._Ecum.][13] Conc. Ecum.
Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre
la Iglesia en el mundo actual, 69. Cf. León XIII, Carta enc. Rerum novarum (15 mayo 1891), 19: ASS 23 (1890-1891),
651; Juan Pablo II, Carta enc. Sollicitudo rei
socialis (30 diciembre 1987), 42: AAS 80 (1988), 573-574; Pontificio Consejo
«Justicia y Paz», Compendio de la
Doctrina social de la Iglesia, n. 178.


[bookmark: _ftn14][bookmark: _[14]_Carta_enc.][14] Carta enc. Redemptor hominis (4
marzo 1979), 16: AAS 61 (1979), 290.


[bookmark: _ftn15][bookmark: _[15]_Cf._Pontificio][15] Cf. Pontificio Consejo «Justicia y
Paz», Compendio de la
Doctrina social de la Iglesia, n. 159.


[bookmark: _ftn16][bookmark: _[16]_Francisco,_Carta][16] Francisco, Carta al
Presidente de la Federación Rusa, Vladímir Putin (4 septiembre
2013): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (6 septiembre
2013), 1.


[bookmark: _ftn17][bookmark: _[17]_Carta_enc.][17] Carta enc. Pacem in terris (11
abril 1963),34: AAS 55 (1963), 256.


 


 



[bookmark: _11_de_diciembre]11 de diciembre de 2013. Audiencia general.
«Creo en la vida eterna».


 


Plaza de San
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Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy quisiera iniciar la última serie
de catequesis sobre nuestra profesión de fe, tratando la afirmación «Creo en la
vida eterna». En especial me detengo en el juicio final. No debemos tener
miedo: escuchemos lo que nos dice la Palabra de Dios. Al respecto, leemos en el
Evangelio de Mateo: Entonces «cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y
todos los ángeles con Él... serán reunidas ante Él todas las naciones. Él
separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las cabras. Y
pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda... Y estos irán al
castigo eterno y los justos a la vida eterna» (Mt 25, 31-33.46). Cuando
pensamos en el regreso de Cristo y en su juicio final, que manifestará, hasta
sus últimas consecuencias, el bien que cada uno habrá realizado o habrá omitido
realizar durante su vida terrena, percibimos encontrarnos ante un misterio que
nos sobrepasa, que no logramos ni siquiera imaginar. Un misterio que casi
instintivamente suscita en nosotros un sentido de temor, y tal vez también de
ansia. Sin embargo, si reflexionamos bien sobre esta realidad, ella ensancha el
corazón de un cristiano y constituye un gran motivo de consolación y de
confianza.


Al respecto, el testimonio de las
primeras comunidades cristianas resuena más sugestivo que nunca. Las mismas, en
efecto, acompañaban las celebraciones y las oraciones con la aclamación Maranathà,
una expresión formada por dos palabras arameas que, según como se silabeen, se
pueden entender como una súplica: «¡Ven, Señor!», o
bien como una certeza alimentada por la fe: «Sí, el Señor viene, el Señor está
cerca». Es la exclamación en la que culmina toda la Revelación cristiana, al
término de la maravillosa contemplación que nos ofrece el Apocalipsis de Juan
(cf. Ap 22, 20). En ese caso, es la Iglesia-esposa que, en nombre de
toda la humanidad y como primicia, se dirige a Cristo, su esposo, no viendo la
hora de ser envuelta por su abrazo: el abrazo de Jesús, que es plenitud de vida
y plenitud de amor. Así nos abraza Jesús. Si pensamos en el juicio en esta
perspectiva, todo miedo y vacilación disminuye y deja espacio a la espera y a
una profunda alegría: será precisamente el momento en el que finalmente seremos
juzgados dispuestos para ser revestidos de la gloria de Cristo, como con un
vestido nupcial, y ser conducidos al banquete, imagen de la plena y definitiva
comunión con Dios.


Un segundo motivo de confianza nos lo
da la constatación de que, en el momento del juicio, no estaremos solos.
Jesús mismo, en el Evangelio de Mateo, anuncia cómo, al final de los tiempos,
quienes le hayan seguido tendrán sitio en su gloria, para juzgar juntamente con
Él (cf. Mt 19, 28). El apóstol Pablo, luego, al escribir a la comunidad
de Corinto, afirma: «¿Habéis olvidado que los santos
juzgarán el universo? (...) Cuánto más, asuntos de la vida cotidiana» (1 Cor 6, 2-3). Qué hermoso es saber que en esa
circunstancia, además de Cristo, nuestro Paráclito, nuestro Abogado ante el
Padre (cf. 1 Jn 2, 1), podremos contar con la intercesión y la
benevolencia de muchos hermanos y hermanas nuestros más grandes que nos
precedieron en el camino de la fe, que ofrecieron su vida por nosotros y siguen
amándonos de modo indescriptible. Los santos ya viven en presencia de Dios, en
el esplendor de su gloria intercediendo por nosotros que aún vivimos en la
tierra. ¡Cuánto consuelo suscita en nuestro corazón esta certeza! La Iglesia es
verdaderamente una madre y, como una mamá, busca el bien de sus hijos, sobre
todo de los más alejados y afligidos, hasta que no encuentre su plenitud en el
cuerpo glorioso de Cristo con todos sus miembros. 


Una ulterior sugestión nos llega del
Evangelio de Juan, donde se afirma explícitamente que «Dios no envió a su Hijo
al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por Él. El que
cree en Él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído
en el nombre del Unigénito de Dios» (Jn 3, 17-18). Entonces, esto
significa que el juicio final ya está en acción, comienza ahora en el
curso de nuestra existencia. Tal juicio se pronuncia en cada instante de la
vida, como confirmación de nuestra acogida con fe de la salvación presente y
operante en Cristo, o bien de nuestra incredulidad, con la consiguiente
cerrazón en nosotros mismos. Pero si nos cerramos al amor de Jesús, somos
nosotros mismos quienes nos condenamos. La salvación es abrirse a Jesús, y Él
nos salva. Si somos pecadores —y lo somos todos— le pedimos perdón; y si vamos
a Él con ganas de ser buenos, el Señor nos perdona. Pero para ello debemos
abrirnos al amor de Jesús, que es más fuerte que todas las demás cosas. El amor
de Jesús es grande, el amor de Jesús es misericordioso, el amor de Jesús
perdona. Pero tú debes abrirte, y abrirse significa arrepentirse, acusarse de
las cosas que no son buenas y que hemos hecho. El Señor Jesús se entregó y
sigue entregándose a nosotros para colmarnos de toda la misericordia y la
gracia del Padre. Por lo tanto, podemos convertirnos, en cierto sentido, en
jueces de nosotros mismos, autocondenándonos a la
exclusión de la comunión con Dios y con los hermanos. No nos cansemos, por lo
tanto, de vigilar sobre nuestros pensamientos y nuestras actitudes, para
pregustar ya desde ahora el calor y el esplendor del rostro de Dios —y estó será bellísimo—, que en la vida eterna contemplaremos
en toda su plenitud. Adelante, pensando en este juicio que comienza ahora, ya
ha comenzado. Adelante, haciendo que nuestro corazón se abra a Jesús y a su
salvación; adelante sin miedo, porque el amor de Jesús es más grande y si
nosotros pedimos perdón por nuestros pecados Él nos perdona. Jesús es así.
Adelante, entonces, con esta certeza, que nos conducirá a la gloria del cielo.


 


Saludos


Saludo con afecto a los peregrinos de
lengua española, en particular a los grupos venidos de España, como la
Fundación ONCE, a los que animo a seguir desarrollando su encomiable labor, así
también como a los demás grupos de México, Bolivia, Argentina y otros países
latinoamericanos. Que en este tiempo de Adviento crezca en nosotros el deseo de
acoger en nuestra vida de cada día la gracia y la misericordia de Dios, que
contemplaremos plenamente en la vida eterna. Que Dios os bendiga.


* * *


 


Mensaje para
América por la fiesta de la Virgen de Guadalupe.


Mañana es la fiesta de Nuestra Señora
de Guadalupe, Patrona de toda América. Con esta ocasión, deseo saludar a los
hermanos y hermanas de ese Continente, y lo hago pensando en la Virgen de
Tepeyac.


Cuando se apareció a san Juan Diego,
su rostro era el de una mujer mestiza y sus vestidos estaban llenos de símbolos
de la cultura indígena. Siguiendo el ejemplo de Jesús, María se hace cercana a
sus hijos, acompaña como madre solícita su camino, comparte las alegrías y las
esperanzas, los sufrimientos y las angustias del Pueblo de Dios, del que están
llamados a formar parte todos los pueblos de la tierra.


La aparición de la imagen de la Virgen
en la tilma de Juan Diego fue un signo profético de un abrazo, el abrazo
de María a todos los habitantes de las vastas tierras americanas, a los que ya
estaban allí y a los que llegarían después.


Este abrazo de María señaló el camino
que siempre ha caracterizado a América: ser una tierra donde pueden convivir
pueblos diferentes, una tierra capaz de respetar la vida humana en todas sus
fases, desde el seno materno hasta la vejez, capaz de acoger a los emigrantes,
así como a los pueblos y a los pobres y marginados de todas las épocas. América
es una tierra generosa.


Éste es el mensaje de Nuestra Señora
de Guadalupe, y éste es también mi mensaje, el mensaje de la Iglesia. Animo a
todos los habitantes del Continente americano a tener los brazos abiertos como
la Virgen María, con amor y con ternura.


Pido por todos ustedes, queridos
hermanos y hermanas de toda América, y también ustedes recen por mí. Que la
alegría del Evangelio esté siempre en sus corazones. El Señor los bendiga y la
Virgen los acompañe.


 



[bookmark: _12_de_diciembre]12 de diciembre de 2013. Discurso a un grupo
de nuevos embajadores con motivo de la presentación de sus cartas credenciales.



 


Sala Clementina.

Jueves.


 


Señora y señores
embajadores:


Estoy muy contento de acogeros con
ocasión de la presentación de las cartas que os acreditan como embajadores
extraordinarios y plenipotenciarios de vuestros respectivos países ante la
Santa Sede: Argelia, Islandia, Dinamarca, Lesotho,
Palestina, Sierra Leona, Cabo Verde, Burundi, Malta, Suecia, Pakistán, Zambia,
Noruega, Kuwait, Burkina Faso, Uganda y Jordania.


Os doy las gracias por las cordiales
palabras que me habéis dirigido y también por los saludos que cada uno me ha
transmitido de parte de del propio jefe de Estado. Os ruego recambiéis de mi
parte con los mejores deseos para sus personas y para el desempeño de su alto
cargo. Deseo, además, saludar a través de vosotros a las autoridades civiles y
religiosas de vuestras naciones, así como a todos vuestros conciudadanos, con
un recuerdo especial para las comunidades católicas.


Al encontraros, mi primer pensamiento
se dirige a la comunidad internacional, a las múltiples iniciativas que se
llevan adelante para promover la paz, el diálogo, las relaciones culturales,
políticas, económicas, y para socorrer a las poblaciones probadas por diversas
dificultades. Hoy deseo afrontar con vosotros una cuestión que me preocupa
mucho y que amenaza actualmente la dignidad de las personas: es la trata de
personas. Es una verdadera forma de esclavitud, lamentablemente cada vez más
difundida, que atañe a cada país, incluso a los más desarrollados, y que afecta
a las personas más vulnerables de la sociedad: las mujeres y las muchachas, los
niños y las niñas, los discapacitados, los más pobres, a quien proviene de
situaciones de disgregación familiar y social. En ellos, de modo especial
nosotros cristianos, reconocemos el rostro de Jesucristo, quien se identificó
con los más pequeños y necesitados. Otros, que no se remiten a una fe
religiosa, en nombre de la humanidad común comparten la compasión por su
sufrimiento, con el compromiso de liberarles y de aliviar sus heridas. Juntos
podemos y debemos comprometernos para que sean liberados y se pueda poner fin a
este horrible comercio. Se habla de millones de víctimas del trabajo forzoso,
trabajo esclavo, de la trata de personas con el fin de la mano de obra y la
explotación sexual. Todo esto no puede continuar: constituye una grave
violación de los derechos humanos de las víctimas y una ofensa a su dignidad,
además de un desafío para la comunidad mundial. Quienes tienen buena voluntad,
quienes se profesan religiosos o no, no pueden permitir que estas mujeres,
estos hombres, estos niños sean tratados como objetos, engañados, violentados,
con frecuencia vendidos más de una vez, para fines diversos, y al final
asesinados o, de cualquier modo, arruinados física y mentalmente, para acabar
descartados y abandonados. Es una vergüenza. 


La trata de personas es un crimen
contra la humanidad. Debemos unir las fuerzas para liberar a las víctimas y
para detener este crimen cada vez más agresivo, que amenaza, además de las
personas, los valores fundamentales de la sociedad y también la seguridad y la
justicia internacionales, además de la economía, el tejido familiar y la vida
social misma.


Sin embargo, es necesaria una toma de
responsabilidad común y una más firme voluntad política para lograr vencer en
este frente. Responsabilidad hacia quienes cayeron víctimas de la trata, para
tutelar sus derechos, para asegurar su incolumidad y la de sus familiares, para
impedir que los corruptos y criminales se sustraigan a la justicia y tengan la
última palabra sobre las personas. Una adecuada intervención legislativa en los
países de proveniencia, en los países de tránsito y en los países de llegada,
también en orden a facilitar la regularidad de las migraciones, puede reducir
el problema.


Los gobiernos y la comunidad
internacional, a quien compete en primer lugar prevenir e impedir tal fenómeno,
no han dejado de adoptar medidas a varios niveles para detenerlo y para
proteger y asistir a las víctimas de este crimen, no raramente vinculado al
comercio de las drogas, de las armas, al transporte de emigrantes irregulares,
a la mafia. Lamentablemente, no podemos negar que tal vez se han contagiado con
todo ello incluso agentes públicos y miembros de contingentes comprometidos en
misiones de paz. Pero para obtener buenos resultados es necesario que la acción
de contraste incida también a nivel cultural y de comunicación. A este nivel es
necesario un profundo examen de conciencia: ¿cuántas veces, en efecto,
toleramos que un ser humano sea considerado como un objeto, expuesto para
vender un producto o para satisfacer deseos inmorales? La persona humana nunca
se debería ni vender ni comprar como una mercancía. Quien la usa y la explota,
incluso indirectamente, se hace cómplice de este abuso.


Señora y señores, quise compartir con
vosotros estas reflexiones acerca de una plaga social de nuestro tiempo, porque
creo en el valor y en la fuerza de un compromiso concertado para combatirla.
Exhorto, por lo tanto, a la comunidad internacional a hacer aún más concorde y
eficaz la estrategia contra la trata de personas, para que, en todas las partes
del mundo, los hombres y las mujeres no sean jamás usados como medios, sino que
sean respetados siempre en su dignidad inviolable. 


A cada uno de vosotros, señora y
señores embajadores, en el momento en el cual iniciáis vuestra misión ante la
Santa Sede, presento mis mejores deseos, asegurándoos el apoyo de los diversos
servicios de la Curia romana en el desarrollo de vuestra función. Con este fin,
invoco sobre vuestras personas y vuestras familias, así como sobre vuestros
colaboradores, la abundancia de las bendiciones divinas.


 



[bookmark: _15_de_diciembre]15 de diciembre de 2013. ÁNGELUS.


 


Plaza de
San Pedro.

III Domingo de Adviento "Gaudete"


 


¡Gracias!
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 


Hoy es el
tercer domingo de Adviento, llamado también domingo de Gaudete, es
decir, domingo de la alegría. En la liturgia resuena repetidas veces la
invitación a gozar, a alegrarse. ¿Por qué? Porque el Señor está cerca. La
Navidad está cercana. El mensaje cristiano se llama «Evangelio», es decir,
«buena noticia», un anuncio de alegría para todo el pueblo; la Iglesia no es un
refugio para gente triste, la Iglesia es la casa de la alegría. Y quienes están
tristes encuentran en ella la alegría, encuentran en ella la verdadera alegría.


Pero la
alegría del Evangelio no es una alegría cualquiera. Encuentra su razón de ser
en el saberse acogidos y amados por Dios. Como nos recuerda hoy el profeta
Isaías (cf. 35, 1-6a.8a.10), Dios es Aquél que viene a salvarnos, y socorre
especialmente a los extraviados de corazón. Su venida en medio de nosotros
fortalece, da firmeza, dona valor, hace exultar y florecer el desierto y la
estepa, es decir, nuestra vida, cuando se vuelve árida. ¿Cuándo llega a ser
árida nuestra vida? Cuando no tiene el agua de la Palabra de Dios y de su
Espíritu de amor. Por más grandes que sean nuestros límites y nuestros
extravíos, no se nos permite ser débiles y vacilantes ante las dificultades y
ante nuestras debilidades mismas. Al contrario, estamos invitados a robustecer
las manos, a fortalecer las rodillas, a tener valor y a no temer, porque
nuestro Dios nos muestra siempre la grandeza de su misericordia. Él nos da la
fuerza para seguir adelante. Él está siempre con nosotros para ayudarnos a
seguir adelante. Es un Dios que nos quiere mucho, nos ama y por ello está con
nosotros, para ayudarnos, para robustecernos y seguir adelante. ¡Ánimo!
¡Siempre adelante! Gracias a su ayuda podemos siempre recomenzar de nuevo.
¿Cómo? ¿Recomenzar desde el inicio? Alguien puede decirme: «No, Padre, yo he
hecho muchas cosas... Soy un gran pecador, una gran pecadora... No puedo recomenzar
desde el inicio». ¡Te equivocas! Tú puedes recomenzar de nuevo. ¿Por qué?
Porque Él te espera, Él está cerca de ti, Él te ama, Él es misericordioso, Él
te perdona, Él te da la fuerza para recomenzar de nuevo. ¡A todos! Entonces
somos capaces de volver a abrir los ojos, de superar tristeza y llanto y
entonar un canto nuevo. Esta alegría verdadera permanece también en la prueba,
incluso en el sufrimiento, porque no es una alegría superficial, sino que
desciende en lo profundo de la persona que se fía de Dios y confía en Él.


La alegría
cristiana, al igual que la esperanza, tiene su fundamento en la fidelidad de
Dios, en la certeza de que Él mantiene siempre sus promesas. El profeta Isaías
exhorta a quienes se equivocaron de camino y están desalentados a confiar en la
fidelidad del Señor, porque su salvación no tardará en irrumpir en su vida.
Quienes han encontrado a Jesús a lo largo del camino, experimentan en el
corazón una serenidad y una alegría de la que nada ni nadie puede privarles.
Nuestra alegría es Jesucristo, su amor fiel e inagotable. Por ello, cuando un
cristiano llega a estar triste, quiere decir que se ha alejado de Jesús.
Entonces, no hay que dejarle solo. Debemos rezar por él, y hacerle sentir el
calor de la comunidad.


Que la
Virgen María nos ayude a apresurar el paso hacia Belén, para encontrar al Niño
que nació por nosotros, por la salvación y la alegría de todos los hombres. A
ella le dice el Ángel: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo» (Lc
1, 28). Que ella nos conceda vivir la alegría del Evangelio en la familia, en
el trabajo, en la parroquia y en cada ambiente. Una alegría íntima, hecha de
asombro y ternura. La alegría que experimenta la mamá cuando contempla a su
niño recién nacido, y siente que es un don de Dios, un milagro por el cual sólo
se puede agradecer. 


 


Después
del Ángelus


 


Queridos
hermanos y hermanas, lo siento por vosotros que estáis bajo la lluvia. Pero yo
estoy con vosotros, desde aquí... ¡Sois valientes! ¡Gracias!


Hoy el
primer saludo está reservado a los niños de Roma, llegados para la tradicional
bendición de los «Bambinelli», organizada por el
«Centro Oratori Romani».
Queridos niños, cuando recéis ante vuestro belén, recordaos también de mí, como
yo me acuerdo de vosotros. Os agradezco, y ¡feliz Navidad!


Saludo a
las familias, a los grupos parroquiales, a las asociaciones y a los peregrinos
procedentes de Roma, de Italia y de muchas partes del mundo, en especial de
España y Estados Unidos. Con afecto saludo a los muchachos de Zambia, y les
deseo que lleguen a ser «piedras vivas» para construir una sociedad más humana.
Extiendo este deseo a todos los jóvenes aquí presentes, especialmente a los de Piscopio y Gallipoli, y a los universitarios de la Acción
Católica de Basilicata.


A todos
vosotros os deseo un feliz domingo y buen almuerzo. ¡Hasta la vista!
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Plaza de
San Pedro.

Miércoles.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Este
encuentro nuestro tiene lugar en el clima espiritual del Adviento, que se hace
más intenso por la Novena de la Santa Navidad, que estamos viviendo en estos
días y que nos conduce a las fiestas navideñas. Por ello, hoy desearía
reflexionar con vosotros sobre el Nacimiento de Jesús, fiesta de la confianza y
de la esperanza, que supera la incertidumbre y el pesimismo. Y la razón de
nuestra esperanza es ésta: Dios está con nosotros y Dios se fía aún de
nosotros. Pero pensad bien en esto: Dios está con nosotros y Dios se fía aún de
nosotros. Es generoso este Dios Padre. Él viene a habitar con los hombres,
elige la tierra como morada suya para estar junto al hombre y hacerse encontrar
allí donde el hombre pasa sus días en la alegría y en el dolor. Por lo tanto,
la tierra ya no es sólo un «valle de lágrimas», sino el lugar donde Dios mismo
puso su tienda, es el lugar del encuentro de Dios con el hombre, de la
solidaridad de Dios con los hombres.


Dios quiso
compartir nuestra condición humana hasta el punto de hacerse una cosa sola con
nosotros en la persona de Jesús, que es verdadero hombre y verdadero Dios. Pero
hay algo aún más sorprendente. La presencia de Dios en medio de la humanidad no
se realiza en un mundo ideal, idílico, sino en este mundo real, marcado por
muchas cosas buenas y malas, marcado por divisiones, maldad, pobreza,
prepotencias y guerras. Él eligió habitar nuestra historia así como es, con
todo el peso de sus límites y de sus dramas. Actuando así demostró de modo
insuperable su inclinación misericordiosa y llena de amor hacia las creaturas
humanas. Él es el Dios-con-nosotros; Jesús es Dios-con-nosotros. ¿Creéis
vosotros esto? Hagamos juntos esta profesión: Jesús es Dios-con-nosotros. Jesús
es Dios-con-nosotros desde siempre y para siempre con nosotros en los
sufrimientos y en los dolores de la historia. El nacimiento de Jesús es la
manifestación de que Dios «tomó partido» de una vez para siempre de la parte
del hombre, para salvarnos, para levantarnos del polvo de nuestras miserias, de
nuestras dificultades, de nuestros pecados.


De aquí
viene el gran «regalo» del Niño de Belén: Él nos trae una energía espiritual,
una energía que nos ayuda a no hundirnos en nuestras fatigas, en nuestras
desesperaciones, en nuestras tristezas, porque es una energía que caldea y
transforma el corazón. El nacimiento de Jesús, en efecto, nos trae la buena
noticia de que somos amados inmensamente y singularmente por Dios, y este amor
no sólo nos lo da a conocer, sino que nos lo dona, nos lo comunica. 


De la
contemplación gozosa del misterio del Hijo de Dios nacido por nosotros, podemos
sacar dos consideraciones. 


La primera
es que si en Navidad Dios se revela no como uno que está en lo alto y que
domina el universo, sino como Aquél que se abaja, desciende sobre la tierra pequeño
y pobre, significa que para ser semejantes a Él no debemos ponernos sobre los
demás, sino, es más, abajarnos, ponernos al servicio, hacernos pequeños con los
pequeños y pobres con los pobres. Pero es algo feo cuando se ve a un cristiano
que no quiere abajarse, que no quiere servir. Un cristiano que se da de
importante por todos lados, es feo: ese no es cristiano, ese es pagano. El
cristiano sirve, se abaja. Obremos de manera que estos hermanos y hermanas
nuestros no se sientan nunca solos. 


La segunda
consecuencia: si Dios, por medio de Jesús, se implicó con el hombre hasta el
punto de hacerse como uno de nosotros, quiere decir que cualquier cosa que
hagamos a un hermano o a una hermana la habremos hecho a Él. Nos lo recordó
Jesús mismo: quien haya alimentado, acogido, visitado, amado a uno de los más
pequeños y de los más pobres entre los hombres, lo habrá hecho al Hijo de Dios.



Encomendémonos
a la maternal intercesión de María, Madre de Jesús y nuestra, para que nos
ayude en esta Santa Navidad, ya cercana, a reconocer en el rostro de nuestro
prójimo, especialmente de las personas más débiles y marginadas, la imagen del
Hijo de Dios hecho hombre.


 


Saludos


Saludo cordialmente a los peregrinos
de lengua española, en particular a los grupos provenientes de España, México,
Argentina y otros países latinoamericanos. Saludo de manera especial al equipo
de fútbol de San Lorenzo, que acaba de salir campeón el domingo pasado y ha
venido a traer la copa aquí. Muchas gracias. Confío a todos ustedes a la protección
maternal de María, Madre de Dios y Madre nuestra. Que ella los cuide y los
llene de alegría y de paz. Muchas gracias.


(En
portugués)


Dentro de
pocos días nuestro corazón estará invadido por la alegría del Nacimiento del
Señor. Dejando un sitio libre en la mesa de la cena de Nochebuena, pensemos en
los pobres, en quienes pasan hambre, en las personas solas, en los sin techo,
en los marginados, en los probados por la guerra y, de modo especial, en los
niños».
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Sala
Clementina.


Sábado.


 


Señores Cardenales,


Queridos hermanos en el episcopado y en el
sacerdocio,


Queridos hermanos y hermanas


 


Agradezco de corazón las palabras del Cardenal Decano.
¡Gracias!


El Señor nos ha dado la gracia de recorrer una vez más el
camino del Adviento, y hemos llegado rápidamente a los últimos días previos a
la Navidad, días impregnados de un clima espiritual único, lleno de
sentimientos, recuerdos, signos litúrgicos y no litúrgicos, como el Portal de
Belén... En este clima se enmarca también el tradicional encuentro con ustedes,
Superiores y Oficiales de la Curia Romana, que colaboran cotidianamente en el
servicio a la Iglesia. Saludo a todos cordialmente. Y permítanme que lo haga en
particular a Monseñor Pietro Parolin, que ha
comenzado recientemente su servicio de Secretario de Estado y necesita nuestras
oraciones.


Este tiempo, en el que nuestros corazones rebosan de
gratitud a Dios, que nos ha amado hasta dar a su Hijo Unigénito por nosotros,
es el momento de darnos las gracias también entre nosotros. Y, en esta primera
Navidad como Obispo de Roma, siento la necesidad de decirles a ustedes un
efusivo «gracias»: a todos como comunidad de trabajo y a cada uno
personalmente. Gracias por su servicio cotidiano: por el celo, la diligencia,
la creatividad; gracias por el esfuerzo, no siempre fácil, de colaborar en el
trabajo, de escucharse y confrontarse, de valorar personalidades y cualidades
diferentes en el respeto recíproco.


Deseo expresar mi gratitud de manera particular a los que
en este periodo terminan su servicio y se jubilan. Ya sabemos que nunca se
jubilan como sacerdotes y obispos, pero sí del cargo, y es justo que sea así,
también  para dedicarse un poco más a la oración y la cura de almas,
comenzando por la suya. Así pues, un «gracias» especial, de corazón, a ustedes,
queridos hermanos que dejan la Curia, sobre todo a los que han trabajado aquí
durante muchos años y con tanta dedicación, en lo escondido. Esto es verdaderamente
digno de admiración. Admiro mucho a estos monseñores que siguen el modelo de
los antiguos curiales, personas ejemplares... Pero también hoy los tenemos.
Personas que trabajan con competencia, con rigor, con abnegación, desempeñando
con esmero sus tareas de cada día. Quisiera mencionar aquí alguno de estos
hermanos nuestros para expresarle mi admiración y reconocimiento, pero sabemos
que lo primero que se nota en una lista son los que faltan; y, si lo hiciera,
correría el riesgo de olvidarme de alguno y de cometer así una injusticia y una
falta de caridad. Pero quiero decir a estos hermanos que constituyen un
testimonio muy importante en el camino de la Iglesia.


Y son un modelo, y de este modelo y de este testimonio,
tomo las características del oficial de la Curia y, más aún, del Superior que
me gustaría destacar: la profesionalidad y el servicio.


La profesionalidad, que significa competencia, estudio,
actualización... Es un requisito fundamental para trabajar en la Curia.
Naturalmente, la profesionalidad se va formando, y en parte también se
adquiere; pero pienso que, precisamente para que se forme y para que se
adquiera, es necesario que haya una buena base desde el principio.


Y la segunda característica es el servicio, servicio al
Papa y a los obispos, a la Iglesia universal y a las iglesias particulares. En
la Curia Romana se aprende, «se respira» de un modo especial esta doble
dimensión de la Iglesia, esta compenetración entre lo universal y lo
particular; y me parece que ésta es una de las más bellas experiencias de quien
vive y trabaja en Roma: «sentir» la Iglesia de esta manera. Cuando no hay
profesionalidad, lentamente se va resbalando hacia el área de la mediocridad.
Los expedientes se convierten en informes de «cliché» y en comunicaciones sin levadura
de vida, incapaces de generar horizontes de grandeza. Por otro lado, cuando la
actitud no es de servicio a las iglesias particulares y a sus obispos, crece
entonces la estructura de la Curia como una pesada aduana burocrática,
controladora e inquisidora, que no permite la acción del Espíritu Santo y el
crecimiento del Pueblo de Dios.


A estas dos cualidades, la profesionalidad y el servicio,
quisiera añadir una tercera, que es la santidad de vida. Sabemos muy bien que
esto es lo más importante en la jerarquía de valores. En efecto, también está
en la base de la calidad del trabajo, del servicio. Y quisiera decir que aquí,
en la Curia Romana, ha habido y hay santos. Lo he dicho públicamente más de una
vez, para agradecérselo al Señor. Santidad significa vida inmersa en el
Espíritu, apertura del corazón a Dios, oración constante, humildad profunda,
caridad fraterna en las relaciones con los colegas. También significa
apostolado, servicio pastoral discreto, fiel, ejercido con celo en contacto
directo con el Pueblo de Dios. Esto es indispensable para un sacerdote. La
santidad en la Curia significa también hacer objeción de conciencia. Sí,
objeción de conciencia a las habladurías. Nosotros insistimos mucho en el valor
de la objeción de conciencia, y con razón, pero tal vez deberíamos ejercerla
también para oponernos a una ley no escrita de nuestros ambientes, que por
desgracia es la de las chácharas. Así pues, hagamos todos objeción de
conciencia; y fíjense ustedes que no lo digo sólo desde un punto de vista moral.
Porque las chácharas dañan la calidad de las personas, dañan la calidad del
trabajo y del ambiente.


Queridos hermanos, sintámonos todos unidos en este último
tramo del camino a Belén. Nos puede venir bien meditar sobre el papel de san
José, tan callado y tan necesario al lado de la Virgen María. Pensemos en él,
en su preocupación por su esposa y por el Niño. Esto nos dice mucho sobre
nuestro servicio a la Iglesia. Por tanto, vivamos esta Navidad muy unidos
espiritualmente a san José. Esto nos hará bien a todos.


Les agradezco mucho su trabajo, y sobre todo sus
oraciones. Me siento realmente «sostenido» por las oraciones, y les pido que
sigan apoyándome así. También yo les recordaré ante el Señor y los bendigo,
deseándoles una Navidad de luz y de paz a cada uno de ustedes y a sus seres
queridos.


¡Feliz Navidad!
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Plaza de
San Pedro.


IV Domingo
de Adviento.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


En este
cuarto domingo de Adviento, el Evangelio nos relata los hechos que precedieron
el nacimiento de Jesús, y el evangelista Mateo los presenta desde el punto de
vista de san José, el prometido esposo de la Virgen María.


José y
María vivían en Nazaret; aún no vivían juntos, porque el matrimonio no se había
realizado todavía. Mientras tanto, María, después de acoger el anuncio del
Ángel, quedó embarazada por obra del Espíritu Santo. Cuando José se dio cuenta
del hecho, quedó desconcertado. El Evangelio no explica cuáles fueron sus
pensamientos, pero nos dice lo esencial: él busca cumplir la voluntad de Dios y
está preparado para la renuncia más radical. En lugar de defenderse y hacer
valer sus derechos, José elige una solución que para él representa un enorme
sacrificio. Y el Evangelio dice: «Como era justo y no quería difamarla, decidió
repudiarla en privado» (1, 19). 


Esta breve
frase resume un verdadero drama interior, si pensamos en el amor que José tenía
por María. Pero también en esa circunstancia José quiere hacer la voluntad de
Dios y decide, seguramente con gran dolor, repudiar a María en privado. Hay que
meditar estas palabras para comprender cuál fue la prueba que José tuvo que
afrontar los días anteriores al nacimiento de Jesús. Una prueba semejante a la
del sacrificio de Abrahán, cuando Dios le pidió el hijo Isaac (cf. Gn 22): renunciar a lo más precioso, a la persona
más amada.


Pero, como
en el caso de Abrahán, el Señor interviene: encontró la fe que buscaba y abre
una vía diversa, una vía de amor y de felicidad: «José —le dice— no temas
acoger a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu
Santo» (Mt 1, 20).


Este
Evangelio nos muestra toda la grandeza del alma de san José. Él estaba
siguiendo un buen proyecto de vida, pero Dios reservaba para él otro designio,
una misión más grande. José era un hombre que siempre dejaba espacio para
escuchar la voz de Dios, profundamente sensible a su secreto querer, un hombre
atento a los mensajes que le llegaban desde lo profundo del corazón y desde lo
alto. No se obstinó en seguir su proyecto de vida, no permitió que el rencor le
envenenase el alma, sino que estuvo disponible para ponerse a disposición de la
novedad que se le presentaba de modo desconcertante. Y así, era un hombre
bueno. No odiaba, y no permitió que el rencor le envenenase el alma. ¡Cuántas
veces a nosotros el odio, la antipatía, el rencor nos envenenan el alma! Y esto
hace mal. No permitirlo jamás: él es un ejemplo de esto. Y así, José llegó a
ser aún más libre y grande. Aceptándose según el designio del Señor, José se
encuentra plenamente a sí mismo, más allá de sí mismo. Esta libertad de
renunciar a lo que es suyo, a la posesión de la propia existencia, y esta plena
disponibilidad interior a la voluntad de Dios, nos interpelan
y nos muestran el camino.


Nos
disponemos entonces a celebrar la Navidad contemplando a María y a José: María,
la mujer llena de gracia que tuvo la valentía de fiarse totalmente de la
Palabra de Dios; José, el hombre fiel y justo que prefirió creer al Señor en
lugar de escuchar las voces de la duda y del orgullo humano. Con ellos,
caminamos juntos hacia Belén.


Después
del Ángelus


Leo allí,
escrito en grande: «Los pobres no pueden esperar». ¡Es hermoso! Y esto me hace
pensar que Jesús nació en un establo, no en una casa. Después tuvo que huir, ir
a Egipto para salvar la vida. Al final, volvió a su casa, a Nazaret. Hoy
pienso, al leer ese cartel, en tantas familias sin casa, sea porque jamás la
han tenido, sea porque la han perdido por diversos motivos. Familia y casa van unidos. Es muy difícil llevar adelante una familia sin
habitar en una casa. En estos días de Navidad, invito a todos —personas,
entidades sociales, autoridades— a hacer todo lo posible para que cada familia
pueda tener una casa. 


Deseo a
todos un feliz domingo y una Navidad de esperanza, de justicia y de
fraternidad. ¡Buen almuerzo y hasta la vista!
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Basílica
Vaticana.

Martes.


 


1. «El
pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande» (Is 9,1).


Esta
profecía de Isaías no deja de conmovernos, especialmente cuando la escuchamos
en la Liturgia de la Noche de Navidad. No se trata sólo de algo emotivo,
sentimental; nos conmueve porque dice la realidad de lo que somos: somos un
pueblo en camino, y a nuestro alrededor –y también dentro de nosotros– hay
tinieblas y luces. Y en esta noche, cuando el espíritu de las tinieblas cubre
el mundo, se renueva el acontecimiento que siempre nos asombra y sorprende: el
pueblo en camino ve una gran luz. Una luz que nos invita a reflexionar en este
misterio: misterio de caminar y de ver.


Caminar.
Este verbo nos hace pensar en el curso de la historia, en el largo camino de la
historia de la salvación, comenzando por Abrahán, nuestro padre en la fe, a
quien el Señor llamó un día a salir de su pueblo para ir a la tierra que Él le
indicaría. Desde entonces, nuestra identidad como creyentes es la de peregrinos
hacia la tierra prometida. El Señor acompaña siempre esta historia. Él
permanece siempre fiel a su alianza y a sus promesas. Porque es fiel, «Dios es
luz sin tiniebla alguna» (1 Jn 1,5). Por parte del pueblo, en cambio, se
alternan momentos de luz y de tiniebla, de fidelidad y de infidelidad, de
obediencia y de rebelión, momentos de pueblo peregrino y momentos de pueblo errante.


También en
nuestra historia personal se alternan momentos luminosos y oscuros, luces y
sombras. Si amamos a Dios y a los hermanos, caminamos en la luz, pero si
nuestro corazón se cierra, si prevalecen el orgullo, la mentira, la búsqueda
del propio interés, entonces las tinieblas nos rodean por dentro y por fuera.
«Quien aborrece a su hermano –escribe el apóstol San Juan– está en las
tinieblas, camina en las tinieblas, no sabe adónde va, porque las tinieblas han
cegado sus ojos» (1 Jn 2,11). Pueblo en
camino, sobre todo pueblo peregrino que no quiere ser un pueblo errante.


2. En esta
noche, como un haz de luz clarísima, resuena el anuncio del Apóstol: «Ha
aparecido la gracia de Dios, que trae la salvación para todos los hombres»
(Tt 2,11).


La gracia que
ha aparecido en el mundo es Jesús, nacido de María Virgen, Dios y hombre
verdadero. Ha venido a nuestra historia, ha compartido nuestro camino. Ha
venido para librarnos de las tinieblas y darnos la luz. En Él ha aparecido la
gracia, la misericordia, la ternura del Padre: Jesús es el Amor hecho carne. No
es solamente un maestro de sabiduría, no es un ideal al que tendemos y del que
nos sabemos por fuerza distantes, es el sentido de la vida y de la historia que
ha puesto su tienda entre nosotros.


3. Los pastores
fueron los primeros que vieron esta “tienda”, que recibieron el anuncio del
nacimiento de Jesús. Fueron los primeros porque eran de los últimos, de los
marginados. Y fueron los primeros porque estaban en vela aquella noche,
guardando su rebaño. Es condición del peregrino velar, y ellos estaban en vela.
Con ellos nos quedamos ante el Niño, nos quedamos en silencio. Con ellos damos
gracias al Señor por habernos dado a Jesús, y con ellos, desde dentro de
nuestro corazón, alabamos su fidelidad: Te bendecimos, Señor, Dios Altísimo,
que te has despojado de tu rango por nosotros. Tú eres inmenso, y te has hecho
pequeño; eres rico, y te has hecho pobre; eres omnipotente, y te has hecho
débil.


Que en
esta Noche compartamos la alegría del Evangelio: Dios nos ama, nos ama
tanto que nos ha dado a su Hijo como nuestro hermano, como luz para nuestras
tinieblas. El Señor nos dice una vez más: “No teman” (Lc 2,10). Como
dijeron los ángeles a los pastores: “No teman”.  Y también yo les repito a
todos: “No teman”. Nuestro Padre tiene paciencia con nosotros, nos ama, nos da
a Jesús como guía en el camino a la tierra prometida. Él es la luz que disipa
las tinieblas. Él es la misericordia. Nuestro Padre nos perdona siempre. Y Él
es nuestra paz. Amén.
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Plaza de
San Pedro.


Jueves.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Vosotros
no tenéis miedo a la lluvia, ¡sois buenos! 


La
liturgia prolonga la solemnidad de la Navidad durante ocho días: un tiempo de
alegría para todo el pueblo de Dios. Y en este segundo día de la octava, en la
alegría de la Navidad, se introduce la fiesta de san Esteban, el primer mártir
de la Iglesia. El libro de los Hechos de los apóstoles nos lo presenta
como un «hombre lleno de fe y de Espíritu Santo» (6, 5), elegido junto a otros
seis para la atención de las viudas y los pobres en la primera comunidad de
Jerusalén. Y nos relata su martirio: cuando, tras un discurso de fuego que
suscitó la ira de los miembros del Sanedrín, fue arrastrado fuera de las
murallas de la ciudad y lapidado. Esteban murió como Jesús, pidiendo el perdón
para sus asesinos (7, 55-60).


En el
clima gozoso de la Navidad, esta conmemoración podría parecer fuera de lugar.
La Navidad, en efecto, es la fiesta de la vida y nos infunde sentimientos de
serenidad y de paz. ¿Por qué enturbiarla con el recuerdo de una violencia tan
atroz? En realidad, en la óptica de la fe, la fiesta de san Esteban está en
plena sintonía con el significado profundo de la Navidad. En el martirio, en
efecto, la violencia es vencida por el amor; la muerte por la vida. La Iglesia
ve en el sacrificio de los mártires su «nacimiento al cielo». Celebremos hoy,
por lo tanto, el «nacimiento» de Esteban, que brota en profundidad del
Nacimiento de Cristo. Jesús transforma la muerte de quienes le aman en aurora
de vida nueva.


En el
martirio de Esteban se reproduce la misma confrontación entre el bien y el mal,
entre el odio y el perdón, entre la mansedumbre y la violencia, que tuvo su
culmen en la Cruz de Cristo. La memoria del primer mártir de este modo disipa,
inmediatamente, una falsa imagen de la Navidad: la imagen fantástica y
empalagosa, que en el Evangelio no existe. La liturgia nos conduce al sentido
auténtico de la Encarnación, vinculando Belén con el Calvario y recordándonos
que la salvación divina implica la lucha con el pecado, que pasa a través de la
puerta estrecha de la Cruz. Éste es el camino que Jesús indicó claramente a sus
discípulos, como atestigua el Evangelio de hoy: «Seréis odiados por todos a
causa de mi nombre; pero el que persevere hasta el final, se salvará» (Mt
10, 22).


Por ello
hoy rezamos de modo especial por los cristianos que sufren discriminaciones a
causa del testimonio dado por Cristo y el Evangelio. Estamos cercanos a estos
hermanos y hermanas que, como san Esteban, son acusados injustamente y
convertidos en objeto de violencias de todo tipo. Estoy seguro de que,
lamentablemente, son más numerosos hoy que en los primeros tiempos de la
Iglesia. ¡Son muchos! Esto sucede especialmente allí donde la libertad
religiosa aún no está garantizada o no se realiza plenamente. Sin embargo,
sucede que en países y ambientes que en papel tutelan la libertad y los
derechos humanos, pero donde, de hecho, los creyentes, y especialmente los
cristianos, encuentran limitaciones y discriminaciones. Desearía pediros que
recéis un momento en silencio por estos hermanos y hermanas [...] Y los
encomendamos a la Virgen [Avemaría... ]. Para
el cristiano esto no sorprende, porque Jesús lo anunció como ocasión propicia
para dar testimonio. Sin embargo, a nivel civil, la injusticia se debe
denunciar y eliminar. Que María, Reina de los mártires, nos ayude a vivir la
Navidad con ese ardor de fe y amor que resplandece en san Esteban y en todos
los mártires de la Iglesia.
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Plaza de
San Pedro.


Jueves.


 


Queridos
hermanos y hermanas, ¡buenos días!


En este primer
domingo después de Navidad, la Liturgia nos invita a celebrar la fiesta de la
Sagrada Familia de Nazaret. En efecto, cada belén nos muestra a Jesús junto a
la Virgen y a san José, en la cueva de Belén. Dios quiso nacer en una familia
humana, quiso tener una madre y un padre, como nosotros.


Y hoy el
Evangelio nos presenta a la Sagrada Familia por el camino doloroso del
destierro, en busca de refugio en Egipto. José, María y Jesús experimentan la
condición dramática de los refugiados, marcada por miedo, incertidumbre,
incomodidades (cf. Mt 2, 13-15.19-23). Lamentablemente, en nuestros
días, millones de familias pueden reconocerse en esta triste realidad. Casi
cada día la televisión y los periódicos dan noticias de refugiados que huyen
del hambre, de la guerra, de otros peligros graves, en busca de seguridad y de
una vida digna para sí mismos y para sus familias.


En tierras
lejanas, incluso cuando encuentran trabajo, no siempre los refugiados y los
inmigrantes encuentran auténtica acogida, respeto, aprecio por los valores que
llevan consigo. Sus legítimas expectativas chocan con situaciones complejas y
dificultades que a veces parecen insuperables. Por ello, mientras fijamos la
mirada en la Sagrada Familia de Nazaret en el momento en que se ve obligada a huir,
pensemos en el drama de los inmigrantes y refugiados que son víctimas del
rechazo y de la explotación, que son víctimas de la trata de personas y del
trabajo esclavo. Pero pensemos también en los demás «exiliados»: yo les
llamaría «exiliados ocultos», esos exiliados que pueden encontrarse en el seno
de las familias mismas: los ancianos, por ejemplo, que a veces son tratados
como presencias que estorban. Muchas veces pienso que un signo para saber cómo
va una familia es ver cómo se tratan en ella a los niños y a los ancianos.


Jesús
quiso pertenecer a una familia que experimentó estas dificultades, para que
nadie se sienta excluido de la cercanía amorosa de Dios. La huida a Egipto
causada por las amenazas de Herodes nos muestra que Dios está allí donde el
hombre está en peligro, allí donde el hombre sufre, allí donde huye, donde
experimenta el rechazo y el abandono; pero Dios está también allí donde el
hombre sueña, espera volver a su patria en libertad, proyecta y elige en favor
de la vida y la dignidad suya y de sus familiares.


Hoy,
nuestra mirada a la Sagrada Familia se deja atraer también por la sencillez de
la vida que ella lleva en Nazaret. Es un ejemplo que hace mucho bien a nuestras
familias, les ayuda a convertirse cada vez más en una comunidad de amor y de
reconciliación, donde se experimenta la ternura, la ayuda mutua y el perdón
recíproco. Recordemos las tres palabras clave para vivir en paz y alegría en la
familia: permiso, gracias, perdón. Cuando en una familia no se es entrometido y
se pide «permiso», cuando en una familia no se es egoísta y se aprende a decir
«gracias», y cuando en una familia uno se da cuenta que hizo algo malo y sabe
pedir «perdón», en esa familia hay paz y hay alegría. Recordemos estas tres
palabras. Pero las podemos repetir todos juntos: permiso, gracias, perdón.
(Todos: permiso, gracias, perdón) Desearía alentar también a las
familias a tomar conciencia de la importancia que tienen en la Iglesia y en la
sociedad. El anuncio del Evangelio, en efecto, pasa ante todo a través de las
familias, para llegar luego a los diversos ámbitos de la vida cotidiana.


Invoquemos
con fervor a María santísima, la Madre de Jesús y Madre nuestra, y a san José,
su esposo. Pidámosle a ellos que iluminen, conforten y
guíen a cada familia del mundo, para que puedan realizar con dignidad y
serenidad la misión que Dios les ha confiado.


Después
del Ángelus


Queridos
hermanos y hermanas:


El próximo
Consistorio y el próximo Sínodo de los obispos afrontarán el tema de la
familia, y la fase preparatoria ya comenzó hace tiempo. Por ello hoy, fiesta de
la Sagrada Familia, deseo encomendar a Jesús, María y José este trabajo
sinodal, rezando por las familias de todo el mundo. Os invito a uniros
espiritualmente a mí en la oración que recito ahora.
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Oración a la Sagrada Familia


Jesús, María
y José

en vosotros contemplamos

el esplendor del verdadero amor,

a vosotros, confiados, nos dirigimos.


Santa
Familia de Nazaret,

haz también de nuestras familias

lugar de comunión y cenáculo de oración,

auténticas escuelas del Evangelio

y pequeñas Iglesias domésticas.


Santa
Familia de Nazaret,

que nunca más haya en las familias episodios

de violencia, de cerrazón y división;

que quien haya sido herido o escandalizado

sea pronto consolado y curado.


Santa
Familia de Nazaret,

que el próximo Sínodo de los Obispos

haga tomar conciencia a todos

del carácter sagrado e inviolable de la familia,

de su belleza en el proyecto de Dios.


Jesús,
María y José,

escuchad, acoged nuestra súplica. 


 


Dirijo un
saludo especial a los fieles que están conectados con nosotros desde Nazaret,
Basílica de la Anunciación, donde ha ido el secretario general del Sínodo de
los obispos; desde Barcelona, Basílica de la Sagrada Familia, donde ha
ido el presidente del Consejo pontificio para la familia; y desde Loreto,
Basílica Santuario de la Santa Casa. Y lo extiendo a quienes se han reunido en
diversas partes del mundo para otras celebraciones donde son protagonistas las
familias, como en Madrid.


Por
último, saludo con afecto a todos los peregrinos aquí presentes, especialmente
a las familias. Sé que están las de la comunidad de los rumanos de Roma.


A todos
vosotros deseo una hermosa fiesta de la Sagrada Familia, un hermoso y feliz
domingo, y buen almuerzo. ¡Hasta la vista!
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Basílica
Vaticana.


Martes.


 


El apóstol
Juan define el tiempo presente de modo preciso: «Es la última hora» (1 Jn 2, 18). Esta afirmación —que se hace presente en la
misa del 31 de diciembre— significa que con la venida de Dios en la historia
estamos ya en los tiempos «últimos», después de los cuales el paso final será
la segunda y definitiva venida de Cristo. Naturalmente, aquí se habla de la calidad
del tiempo, no de la cantidad. Con Jesús vino la «plenitud» del tiempo,
plenitud de significado y plenitud de salvación. Y ya no habrá otra nueva
revelación, sino la manifestación plena de lo que Jesús ya ha revelado. En este
sentido estamos en la «última hora»; cada momento de nuestra vida no es
provisional, es definitivo, y cada una de nuestras acciones está llena de
eternidad; en efecto, la respuesta que damos hoy a Dios que nos ama en
Jesucristo, incide en nuestro futuro. 


La visión
bíblica y cristiana del tiempo y de la historia no es cíclica, sino lineal: es
un camino que va hacia una realización. Un año que pasó, por lo tanto, no nos
conduce a una realidad que termina sino a una realidad que se cumple, es un
ulterior paso hacia la meta que está delante de nosotros: una meta de esperanza
y una meta de felicidad, porque encontraremos a Dios, razón de nuestra
esperanza y fuente de nuestra leticia.


Mientras
llega al término el año 2013, recojamos, como en una cesta, los días, las
semanas, los meses que hemos vivido, para ofrecer todo al Señor. Y
preguntémonos valientemente: ¿cómo hemos vivido el tiempo que Él nos dio? ¿Lo
hemos usado sobre todo para nosotros mismos, para nuestros intereses, o hemos
sabido usarlo también para los demás? ¿Cuánto tiempo hemos reservado para estar
con Dios, en la oración, en el silencio, en la adoración? 


Y luego
pensemos, nosotros, ciudadanos romanos, pensemos en esta ciudad de Roma. ¿Qué
ha sucedido este año? ¿Qué está sucediendo, y qué sucederá? ¿Cómo es la calidad
de vida en esta ciudad? Depende de todos nosotros. ¿Cómo es la calidad de
nuestra «ciudadanía»? Este año ¿hemos contribuido, en nuestro «poco», a hacerla
habitable, ordenada, acogedora? En efecto, el rostro de una ciudad es como un
mosaico cuyas teselas son todos aquellos que habitan en ella. Cierto, quien
tiene un cargo de autoridad tiene mayor responsabilidad, pero cada uno de
nosotros es corresponsable, en el bien y en el mal.


Roma es
una ciudad de una belleza única. Su patrimonio espiritual y cultural es
extraordinario. Sin embargo, también en Roma hay muchas personas marcadas por
miserias materiales y morales, personas pobres, infelices, que sufren, que
interpelan la conciencia de cada ciudadano. En Roma tal vez sentimos más fuerte
este contraste entre al ambiente majestuoso y lleno de belleza artística, y el
malestar social de quien tiene mayor dificultad.


Roma es
una ciudad llena de turistas, pero también llena de refugiados. Roma está llena
de gente que trabaja, pero también de personas que no encuentran trabajo o
hacen trabajos mal pagados y a veces indignos; y todos tienen derecho a ser
tratados con la misma actitud de acogida y equidad, porque cada uno es portador
de dignidad humana.


Es el
último día del año. ¿Qué haremos, cómo obraremos en el próximo año, para hacer
un poco mejor nuestra ciudad? La Roma del año nuevo tendrá un rostro aún más
hermoso si logra ser un poco más rica en humanidad, hospitalaria, acogedora; si
todos nosotros somos atentos y generosos hacia quien está en dificultad; si
sabemos colaborar con espíritu constructivo y solidario, por el bien de todos.
La Roma del año nuevo será mejor si no hay personas que miran «desde lejos», en
una postal, que miran su vida sólo «desde el balcón», sin implicarse en tantos
problemas humanos, problemas de hombres y mujeres que, al final... y desde el
principio, lo queramos o no, son nuestros hermanos. En esta perspectiva, la
Iglesia de Roma se siente comprometida en dar su propia aportación a la vida y
al futuro de la Ciudad —¡es su deber!—, se siente
comprometida a animarla con la levadura del Evangelio, a ser signo e
instrumento de la misericordia de Dios. 


Esta tarde
concluimos el Año del Señor 2013 agradeciendo y también pidiendo perdón. Las
dos cosas juntas: agradecer y pedir perdón. Agradecemos todos los beneficios
que Dios nos ha dado, y, sobre todo, su paciencia y su fidelidad, que se
manifiestan en la sucesión de los tiempos, pero de modo singular en la plenitud
del tiempo, cuando «envió Dios a su Hijo, nacido de mujer» (Gal 4, 4).
Que la Madre de Dios, en cuyo nombre iniciaremos mañana el nuevo tramo de
nuestra peregrinación terrena, nos enseñe a acoger el Dios hecho hombre, para
que cada año, cada mes, cada día esté lleno de su eterno Amor. Así sea.
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